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INTRODUCCIÓN 


CALVO  ASENSIO. 


IIack  algunos  meses ,  Calvo  Asensio  terminaba  por  medio  de  una 
afectuosa  carta  una  de  nuestras  obras,  La  Italia  dkl  siglo  \l\.  lín 
aquella  carta,  quesera  siempre  para  nosotros  un  inestimable  recuerdo, 
nos  animaba  á  continuar  por  la  senda  de  los  trabajos  históricos  que 
habíamos  emprendido,  si  bien  escasos  de  fuerzas,  llenos  de  nobles 
y  generosos  deseos.  Muy  lejos  estábamos  enlonces  de  imaginar  que 
al  llevar  á  cabo  los  consejos  de  nuestro  inolvidable  amigo  ,  nos 
veríamos  privados  de  sus  juiciosas  y  elevadas  observaciones ;  pero 
ya  que  la  muerte  arrebató  una  de  las  existencias  mas  entusiastas  del 
progreso  y  de  la  libertad,  ya  que  apagó  los  latidos  de  un  corazón 
lleno  de  grandes  aspiraciones,  (irme  y  enérgico  para  realizar  el  bien, 
incansable  en  la  defensa  de  los  derechos  del  pueblo,  inflexible,  con- 
secuente y  probo  como  ciudadano  y  hombre  de  partido  ,  hemos  creido 
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que  inspirándonos  en  su  memoria,  evocando  el  recuerdo  de  sus  vir- 
tudes civicas  é  identificándonos  con  su  propio  espirilu ,  podriamos 
marchar  seguros  por  el  dificil  sendero  de  la  historia,  lié  aquí  porqué 
antes  de  empezar  nuestra  larga  y  escabrosa  peregrinación,  hemos  tra- 
tado de  preparar  y  fortificar  nuestro  espirilu,  poniendo  el  nombre  de 
Calvo  Asensio  al  frente  de  estas  humildes  páginas,  escritas  con  pro- 
fundo amor  á  la  verdad. 

Para  alentar  nuestra  fé,  para  adíjuirir  el  valor  que  reclama  la  ar- 
dua empresa  que  acometemos,  nada  nos  ha  parecido  mas  conducente 
que  recorrer  las  principales  fases  de  la  vida  politica  de  ese  patricio 
tan  universalnu'üle  llorado. 


II. 


Venir  al  mundo  político  cuando  las  ideas  palpitan,  cuando  las 
abriga  el  calor  del  entusiasmo,  es  ciertamente  una  felicidad.  Enton- 
ces cada  ciudadano  es  un  soldado  de  sus  mismas  creencias;  las  de- 
fiende con  su  inteligencia  y  su  corazón  y  no  las  abdica  jamás,  ni  sobre 
el  tablado  del  suplicio,  ni  en  las  largas  y  penosas  amarguras  de  la 
emigración ,  ni  en  la  soledad  del  calabozo  ¡  Felices  aquellos  tiempos 
en  que  las  creencias  políticas  eran  una  religión,  y  en  que  el  apóstata 
llevaba  eternamente  impreso  en  la  frente  el  sello  ignominioso  de  la 
apostasía! 

Épocas  sagradas  en  que  ardía  perenne  la  llama  sania  de  la  fé, 
épocas  en  que  los  amaños  y  el  soborno  se  quebrantaban  ante  aquellas 
conciencias  inflexibles,  en  aipiellos  pechos  incapaces  de  abrigar  el 
dolo,  y  que  primero  se  dejarían  rasgar  que  anteponer  una  idea  mez- 
([uina  á  las  grandes  y  nobles  que  abrigaban. 

Nue.-tros  padres  tenían  siempre  fijos  los  ojos  en  la  salud  de  la  pa- 
tria, y  ningún  sacrificio  les  parecía  grande  cuando  se  trataba  de  ella. 
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Se^'uiíllosen  el  curso  de  nueslra  hisloria  polílica,  desde  que  reuni- 
dos en  Cádiz  oponen  á  las  huestes  ambiciosas  del  coloso  de  la  guerra 
el  lábaro  de  libertad  é  independencia.  Buscadlos  después  en  la  época 
infanda  del  espionaje  y  de  la  Iraicion ,  y  en  el  palibulo  y  en  la  pros- 
cripción y  en  las  prisiones,  les  oiréis  esclamar  como  á  Silvio  Pellico 
al  enlnir  en  las  mazmorras  de  Santa  Marjíarila : 

Non  v'lia  sbarra ,  non  caleña: 
Che  lo  sperto  mió  riiiserri; 
Per  la  mente  non  va  ferri 
Sua  natura  é  libarla. 

L'uon  che  i  cep|ii  fan  coilardo 
E  vil  creta  inanimala, 
O  Ifi  col  pe  degrádala 
Han  quel'  alma  che  in  luí  stá. 

¿Y  después?  ¿Quién  no  recuerda  la  guerra  civil,  la  campaña  dt- 
los  siete  años?  Ni  los  recuerdos  vivos  de  la  ingratitud  de  Fernando, 
ni  las  páginas  que  habían  ensangrentado  la  naciente  hislorin  de  la 
libertad,  nada  fué  causa  suficiente  á  retraer  á  los  liberales  de  acudir 
esforzados  y  entusiastas  al  combale.  Se  peleaba  por  sus  doctrinas,  v 
morian  orgullosos  de  sellar  con  su  sangre  el  dogma  que  en  polílica 
profesaban. 

Pero  tras  esos  tiempos  de  civismo  y  abnegación .  señalados  por  el 
mas  constante  desinterés  de  la  fortuna  y  de  la  vida,  la  libertad  reco- 
gió un  menguado  y  estéril  triunfo,  después  de  tan  costosas  y  reñidas 
victorias.  Los  liberales,  que  creían  haber  llegado  á  la  meta  de  sus 
aspiraciones,  se  encontraron  con  que  su  sangre,  tan  pródigamenie 
derramada,  con  que  todas  sus  preciosas  ofrendas,  depositadas  con  he- 
roico desprendimiento  sobre  el  altar  de  la  patria  no  habían  bastado  a 
darles  la  piei)on(leranc¡a,  y  no  tan  solo  la  preponderancia,  huo  que 
apenas  fueron  un  título,  que  les  sirviera  para  otra  cosa  que  para  ser 
mirados  con  prevención  y  disguslo. 

Todavía  mas. 

.Vndando  el  líempo  (,el  líempti  (]iie  s;incíonabn  con  .■íiis  con(|iiislas 


la  bondad  de  sus  doclrinas!),  fueron  otra  vez  objelo  de  rudas  perse- 
cuciones. La  embotada  lanza  de  la  reacción  volvia  á  derramar  sangre, 
y  la  sangre  de  la  reacción  es  siempre  la  sangre  liberal. 

¿Qué  ha  sido  el  partido  progresista  durante  los  periodos  de  nues- 
tra historia  contemporánea? 

Un  esclavo,  un  paria,  castigado  con  mano  de  hierro,  en  todas  las 
esloras  de  la  actividad  de  los  partidos,  condenado  al  mutismo,  al  ani- 
quilamiento, á  la  inercia,  á  la  muerte. 

A  través  de  ese  período  histórico  podéis  descubrirle  por  el  rastro 
de  sangre  y  de  lágrimas  que  ha  dejado  por  huellas. 

Vivia  España,  según  la  cínica  espresion  de  sus  adversarios,  la  vida 
(le  los  gobiernos  constitucionales;  pero  no  encontrareis  á  ese  partido 
luchando  en  los  comicios,  batallando  en  la  prensa,  sosteniendo  con  su 
predicación  el  espíritu  público.  La  actividad  habia  descendido  desde 
la  colectividad  al  individuo:  la  persecución  ciega  y  sistemática  habia, 
sino  roto,  separado,  digámoslo  así,  los  eslabones  de  la  cadena  que 
formaba  este  glorioso  partido. 

Desde  1843  hasta  1854,  los  miembros  de  la  gran  familia  liberal 
hacían  la  política  del  hogar  y  aun  allí  se  los  buscaba  para  disper- 
sarlos. 

Cuando  las  situaciones  moderadas  creyeron  haber  cortado  la  ca- 
beza á  la  hidra .  entonces  abortó  de  su  propio  seno  la  causa  de  su 
ruina  transitoria. 

Una  simple  evocación  fué  lo  bastante  para  que  el  cadáver  se 
levantase  de  la  tumba,  y  para  que  hollase  con  sus  plantas  al  engreído 
enemigo. 

¡La  revolución  del  54! 

¿Cómo  había  nacido?  Nadie  lo  ignora:  algunas  personas  creyeron 
de  buena  fé  en  la  sinceridad  de  los  que  habían  proclamado  las  doc- 
trinas progresistas,  y  aquella  creencia  se  desvaneció  entre  humo  y 
sangre.  Y  otra  vez  la  libertad  cayó,  y  los  que  alevemente  la  habían 
herido,  pagaban  con  una  sonrisa  sarcástica  á  los  que  los  habían  sal- 
vado de  la  emigración  ó  de  la  muerte. 
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Aquella  decepción  hirió  piorundiimeiUe  el  espiriUi  público.  Mu- 
chos lie  los  i|ue  sostuvieron  en  aciagos  (lias  la  bandera  del  partido 
progresista,  al  mirar  el  horizonte  sombria,  vacilaron,  y  en  vez  do 
volver  á  sus  antiguas  tiendas,  en  vez  de  abrazarse  á  la  rola  pero  glo- 
riosa enseña ,  avanzaron  hacia  el  enemigo  y  depusieron  ante  él  sus 
armas. 

Estas  deserciones  repelidas  y  cuiilinuas  engendraron  el  dt'screi- 
mieuto.  El  ejemplo  se  hizo  contagioso  :  homi)res  de  reputación  vene- 
rable se  pasaron  descaradamente  al  enemigo,  disparando  dardos  contra 
los  soldados  fieles  á  su  bandera.  A  poco  la  ¡lolitica  se  convirtió  en  un 
gran  bazar:  se  compraba  la  abjuración,  y  la  severidad  y  la  conse- 
cuencia en  las  doctrinas,  pasaron  entonces  por  el  peligroso  crisol  de 
las  posiciones  y  de  los  grandes  deslinos. 

La  prueba  era  demasiado  superior  para  que  saliesen  triunfantes 
de  ella  los  que  hablan  respirado  ya  la  atmósfera  envenenada.  Hasta 
los  que  habían  encanecido,  fieles  siempre  á  las  ideas  de  progreso, 
pagaron  un  triste  tributo  al  becerro  de  oro,  y  á  trueque  de  no  afrontar 
un  nuevo  porvenir  de  lucha,  no  vacilaron  en  renegar  de  un  pasado 
que  era  su  gloria,  por  un  presente  que  era  al  mismo  liempo  su  humi- 
llación y  su  deshonra. 

Lo  que  un  tiempo  habia  sido  patrimonio  de  todas  las  almas,  pasó 
á  ser  entonces  el  raro  privilegio  de  pocos,  de  muy  pocov  La  antigua 
plana  mayor  del  partido  progresista  corrió  casi  en  montón  a  engrosar 
las  filas  del  que  habia  desarbolado  la  bandera  liberal  á  meirallazos. 
Aquel  partido  que  no  habia  visto  nunca  menguadas  sus  filas  mas  que 
por  el  hierro  de  sus  enemigos,  se  llenó  de  vergüenza  al  ver  (pie  el 
soborno  se  los  arrebataba  á  centenares. 

A  la  verdad  el  espectáculo  era  humillante  é  inaudito  en  el  seno  de 
ese  gran  partido.  Caia  al  suelo  una  de  sus  mas  grandes  y  gloriosas 
tradiciones:  la  pureza,  la  incorruplibilidad.  l.,as  venerandas  conizas 
de  los  Arguelles,  de  los  Calatrava,  de  los  M^ndizabal ,  de  los  Muñoz 
Torrero,  debieron  enrojecerse  é  incandescer  la  lápida  de  sus  tumbas. 

Las  aposlasias,  siempre  indignas,  lo  eran  mas  en  los  momenlos  en 


que  se  coinelian  :  al  dia  siguiente  de  la  derrola,  del  vencimiento  ma- 
terial ,  porque  las  idaas  que  se  ajustan  á  los  principios  de  progreso  y 
de  liberlad,  jamás  pueden  ser  vencidas. 

Por  fortuna  las  masas  habían  alcanzado  la  ilustración  conveniente 
para  saber  que  los  hombres  por  mas  respetables  que  sean,  abdican  su 
significación  y  su  importancia  al  abdicar  sus  ideas:  que  la  personali- 
dad humana  es  transitoria  ;  que  lodo  está  afecto  en  ella  á  los  principios 
que  encarna  ,  al  símbolo  que  representa. 

El  pueblo  habia  salido  de  esa  infancia  en  que  vé  solamente  al  hom- 
bre que  ha  de.sperlado  sus  simpatías ,  y  á  quien  sigue  después  por  las 
mas  opuestas  sendas,  sin  criterio  y  sin  reflexión. 

Actualmente  las  masas  prestan  sus  simpatías  y  su  amor  á  los  hom- 
bres que  caminan  por  el  recto  sendero  ;  pero  ¡ay !  de  los  que  se  sepa- 
ren de  él  atribuyendo  la  popularidad  que  disfrutan,  no  á  los  principios 
sino  á  su  persona!  Una  pronta  y  dolorosa  cspcriencia  vendrá  á  sacar- 
los de  tan  peligroso  error. 

La  corrupción  no  llegó,  sin  embargo,  al  fondo  del  partido  progre- 
sista; recorrió  sus  ramas  sin  penetrar  en  el  tronco.  El  tronco  estaba 
sano  ,  y  de  él  podían  y  debían  brotar  ramas  nuevas  y  vigorosas. 

Combatidas  al  nacer  y  al  desarrollarse  portan  diversos  elementos, 
sin  perder  nada  en  su  lozanía ,  prestaron  desde  luego  confianza  á  las 
almas  tímidas  y  á  los  que  no  querían  ver  defraudadas  de  nuevo  sus 
ilusiones.  El  roble  secular  que  algunos  creyeron  ó  esperaron  ver,  ya 
que  no  despedazado  por  el  rayo  de  la  tormenta,  corroído  al  menos  por 
los  deletéreos  elemenlos  que  arrojaban  sobre  sus  raices,  se  robusteció 
mas  y  mas,  en  tanto  que  las  ramas  de  él  desprendidas  marchaban  im- 
pelidas por  el  viento,  recorriendo  todos  los  senos  de  la  reacción. 

Esta  poderosa  robusted  adquirida  en  tiempos  tan  precarios ,  no  se 
ha  conseguido  ¿quién  lo  duda?  sino  por  medio  de  nobles  y  grandes 
sacrificios.  Enfrente  de  un  espectáculo  que  mida  tenia  de  edificante, 
apareció  otro  consolador.  No  parecía  sino  que  aquel  era  como  el  gran 
fondo  del  cuadro,  como  un  gran  golpe  de  sombra  que  servía  para 
que  este  se  destacase.  El  aislamiento  redobló  el  valor  de  los  conse- 


ÜEI.  Sl(iL()  Xl\.  M 

cuoiUes.  y  en  vez  de  (lejarsc  con[;imiii;ir  por  la  coiriipcion,  el  mismo 
horror  que  les  inspiraba  la  aposlasía  (lió  mas  calor  a  la  llama  <le  sus 
creencias.  Asi  cnlrc  los  primitivos  cristianos  el  que  renejialia  de  la  lé, 
templaba  el  corazón  de  los  mas  tímidos  y  daba  mas  sej^tiridad  a  sus 
pasos  para  penetrar  en  el  circo.  Ksos  dias  de  prueba  ban  sido  prove- 
chosos para  el  partido  progresista,  acaso  providenciales.  Ilíiy  no  lleva 
ya  en  su  seno  los  elementos  que  le  debilitaban  impidiendo  su  marcha 
cuando  queria,  en  virtud  de  su  pro[)ia  esencia,  recorrer  la  .sonda  prn- 
gresim  á  (¡iie  es  llamado  por  I.is  circunslaucias  inherenles  á  su  natu- 
raleza. 

i.os  (¡ue  le  aconsejaban  llamáiulose  sus  Néstores  la  calma  y  el  re- 
poso, (|ue  eran  para  él  la  inercia  y  la  muerlc,  se  han  desenmascarado: 
el  partido  progresista  de  hoy  sabe  quiénes  tienen  derecho  á  aconse- 
jarle, quiénes  son  los  verdaderos  y  los  falsos  apóstoles. 

La  muerte  acaba  de  arrebatar  al  que  en  medio  de  la  atmósfera  de 
escepticismo  y  descreimiento  sostuvo  con  robusto  brazo  ,  sin  llaquear 
un  instante,  la  bandera  del  partido  progresista.  Kn  el  momento  en  que 
los  caracteres  ma-*  acerados  se  rompían  y  en  (]U(!  las  historias  mas 
diáfanas  se  enturbiaban,  aparecía  un  carácter  de  hierro  y  una  con- 
ciencia honrada,  y  se  levantaba  una  frente  joven  que  acariciaba  con 
una  firme  resolución,  lo  que  á  la  sazón  estaba  en  moda  vender  ó  vili- 
pendiar. 

¡Calvo  Asensio!  Ese  nombre  es  hoy  para  la  l'^paña  un  nombre 
sagrado  que  pertenece  á  la  galeria  de  sus  mas  ilustres  hijos. 

No  pretendemos  hacer  una  biografía  de  su  vida.  Heseñaremos  ,'<us 
luchas  y  sus  glorias.  En  una  gran  parle  de  la  cscabro.sa  senda  que  ha 
recorrido  alentando  la  fé  y  hacienilo  la  mas  elocuente  de  las  predica- 
ciones—la predicación  práctica, — le  hemos  seguido  como  el  discijui'.o 
al  Maestro,  y  si  él  ha  orado  en  el  huerto  ile  las  Olivas,  los  que  cono- 
cen nuestra  insignilicanle  vida,  saben  que  no  nos  hemos  dormido  como 
l'edro  y  que  hemos  solicitado  una  gota  del  amargo  cáliz  que  él  há 
apurado. 

De  su  gloii.i  nada  nos  toca  ni  cabe  sin  embaiüo:  él  ha  muerto  dus- 


piK'S  (le  liiiber  pasado  por  pruebas  muy  düiciles  y  leuladoras;  mien- 
tras (|ue  nosolros,  humildes  soldados  del  progreso,  no  ¡(odemos  ser 
objeto  de  soborno  para  nadie  por  nuestra  propia  insii^nilicancia. 

I-]|  li.ibia  conquistado  los  preciados  lauros  que  solo  se  alcanzan 
después  de  grandes  batallas  políticas;  los  de  la  popularidad:  nosolros 
apenas  liemos  recibido  nuestro  bautismo  de  fuego  en  esta  batalla  de 
las  ideas  del  progreso  contra  la  reacción.  Somos  soldados  nuevos  por 
los  servicios,  antiguos  por  la  decisión  y  el  entusiasmo. 

No  se  estrañe  que  mezclemos  aquí  nuestros  nombres  insigniíican" 
les,  con  el  suyo  que  ha  recibido  las  apoteosis  del  pueblo,  con  el  suyo, 
símbolo  al  lado  de  los  mas  ilustres,  de  la  nobleza  de  la  Iglesia  pro- 
gresista. 

Si  .^e  creyese  que  nos  conduce  á  ello  la  vanidad,  responderemos 
con  franqueza  que  si :  tenemos  orgullo  de  haber  mililado  al  lado  de 
l;in  bravo  campeón  de  la  libertad  ¿por  qué  negarlo?  tenemos  orgullo 
en  habernos  cobijado  á  la  sombra  de  la  bandera  que  él  tremolaba  con 
aquella  decisión  y  aquella  energía  que  conslituyeron  los  rasgos  salien- 
tes de  su  fisonomía  política.  Nuestros  compañeros,  los  que  con  nos- 
otros han  compartido  esta  gloria,  conocen  toda  la  fuerza  de  este  sen- 
timiento. Todos  ellos  recuerdan  con  orgullo  los  días  de  mas  peligro, 
y  conservan  indelebles  en  la  memoria  los  menores  incidentes  de  esa 
larga  campaña  polilica,  en  (jue  jamás  desmayó  el  entusiasmo,  en  que 
lodos  nos  disputábamos  la  honra  de  servir  á  nuestras  doctrinas,  cre- 
yendo mas  recompensado  al  que  mas  ponia  por  ellas. 

¡Dichosos  (lias,  dias  (jue  recordaremos  eternamente,  porque  van 
asociados  á  su  nombre,  á  esfuerzos  comunes,  á  idénticas  esperanzas 
y  aspiraciones!  Hoy  nos  quedan  solamente  de  ellos  afectuosas  y  tier- 
nas memorias,  memorias  á  la  par  dulces  y  amargas,  mezcla  de  afectos, 
(¡ue  es  inseparable  en  el  corazón  humano,  porque  en  el  vaso  de  la 
felicidad  de  la  tierra  jamás  falta  la  gota  de  hiél. 

La  gota  de  hiél  derramada  en  nuestros  gratos  recuerdos,  es  la  idea 
de  la  pérdida  de  Calvo  Asensio,  de  ese  Maestro  que  nos  há  enseñado 
á  amar  y  venerar  la  libertad  y  á  pelear  por  ella. 
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No  vamos  á  linccr  una  bio^Malia  de  Calvo  Asciisio,  á  scjíuirlo  pasu 
á  paso  desdo  que  penetró  en  las  aulas  hasta  que  salió  de  ellas  ador- 
nado con  las  insiijnias  de  doctor,  ni  íampoco  á  examinarle  bajo  las 
diversas  fasfs  de  su  vida  cienlilica  y  literaria,  que  como  es  sabido 
constituyeron  los  primeros  años  de  su  juventud.  Es  un  boceto  político 
el  que  inlenlamos  bosquejar,  es  una  síntesis  de  su  vida  lo  que  vamos 
á  hacer.  Prescindimos  aqui  del  estudiante  de  ciencias  naturales  y  del 
escritor  cienlitico,  para  íijarnoson  el  publicista  atrevido,  cuvos  prime- 
ros pasos  se  ven  ya  marcados  con  una  gran  fuerza  de  carácter  y  de 
resolución.  Cierto  es  que  existe  una  gran  conexión  entre  estas  diver- 
sas fases  de  su  vida ,  (pie  están  enlazadas  entre  sí  como  los  eslabones 
de  una  catlena;  y  que  la  fisonomía  del  hombre  político  se  dibuja  desde 
sus  primeros  albores,  desde  sus  primeros  escritos. 

Calvo  Asensio  era  muy  joven  todavía,  tan  joven  que  apenas  había 
salido  de  la  adolescencia  cuando  arrojó  su  primera  mirada  sobre  el 
estadio  político.  ¿Qué  era,  qué  apetecía  para  su  país,  cuál  fué  el  pri- 
mer desiJerattiw  ,  el  primer  Hldorado  que  acarició  en  su  mente  para 
su  patria' 

ll\  de  la  libertad,  aspiración  de  loila  alma  generosa.  Y  la  libertad 
cuando  Calvo  Asensio  poilia  comprenderla  con  todo  el  calor  de  los 
veinle  años,  la  libertad  era  ya  un  sueño  creado  al  rumor  de  los  com- 
bates de  la  guerra  civil .  tin  sueño  hermoso  iiiic  liabia  acariciado  la 
juventud  de  aquellos  días  y  que  .se  disipaba  entre  sangre. 

Calvo  Asensio  formó  su  criterio  en  un  día,  en  el  día  en  <pie  vio 
erigida  la  arbitrariedad  en  sistema  ,  el  día  que  vio  asesinados  y  perse- 
guidos á  los  soldados  mas  fogosos  de  la  reina  conslüiicional,  el  dia  en 


(uio  la  seveiidiul  do  liis  coslumbrcs  polilicas  so  liocócii  la  inmoralidad 
mas  irrilaiile ,  el  dia  on  que  las  madres  de  los  liberales  lloraban  por 
las  vicisiindes  de  sus  hijos,  como  si  el  negro  pendón  del  rebelde  de  la 
corte  (le  Oñale  hubiera  triunfado. 

Fácil  es  comprender  en  vista  de  este  cuadro,  la  resolución  y  el 
entusiasmo  con  que  Calvo  Asensio  habria  abrazado  las  opiniones  libo- 
rales  en  el  momento  en  que  sufrían  una  terrible  proscripción.  Un  im- 
pulso irresistible  le  arrastraba  hacia  la  política.  No  leia,  devoraba  los 
periódicos  políticos  (¡ue  entonces  se  publicaban,  ya  fuera  para  arrojar 
una  mirada  de  desden  á  los  sostenedores  de  aquellas  situaciones,  ya 
para  dejar  escapar  desde  el  fondo  de  su  corazón  un  grito  de  entusiasmo 
hacia  los  defensores  de  los  derechos  populares  ó  de  la  moralidad  poli- 
tica  .  á  la  sazón  escarnecida  y  vilipendiada. 

Bulló  en  su  mente  á  poco  de  fijarse  on  la  corrisnie  politica,  la  idea, 
por  entonces  peligrosa,  de  publicar  un  folleto  contra  la  administración 
del  general  Narvaez.  Brillaba  este  aciago  hombre  político  en  el  lleno 
(le  su  fuerza.  Podia  decirse  entonces  de  id  lo  que  se  dijo  de  Alila: 
donde  ponia  el  casco  su  caballo  no  volvía  á  nacer  yerba. 

El  peligro  aguijoneaba  mas  y  mas  el  propósito  de  Calvo,  que  ma- 
nifestó á  un  amigo  suyo,  como  él  joven,  y  ambos  con  la  inesperiencia 
de  la  vida  polilica,  pero  con  el  calor  del  entusiasmo  y  la  fÍ!  de  las  ideas 
liberales  el  pensamiento  de  escribir  un  folleto  político.  ;  Sobre  que? 
Acaso  los  autores  no  podrían  decirlo  algunos  años  después.  Aípiel  fo- 
lleto produjo  irritación  Ungida  ó  verdadera  entre  los  corifeos  del  gene- 
ral Narvaez,  entre  aíjuella  turba  mulla  de  espadas  cortesanas  que  le 
rodeaban  ,  y  que  querían  acostumbrarse  á  leer  en  sus  menores  gestos 
los  mas  ligeros  deseos  de  su  señor. 

La  policía  apeló  á  sus  acostumbrados  recursos  para  dar  con  los  au- 
lores!  Pero  á  la  verdad  ponia  la  vista  demasiado  alia  ;  si  la  hubiera  ba- 
jado algo  mas,  no  le  hubiese  sido  difícil  dar  con  la  huella  de  los  dos 
jóvenes  estudiantes,  que  habían  lanzado  una  chispa  alarmanle  en  la 
atmósfera  de  la  politica. 

Los  autores  vieron  á  los  oliciales  hechuras  del  general  Narvaez, 
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(It'Sgai  rar  con  la  [lUiUa  de  sus  espadas  los  carl('l''s  del  Ibllclo  (luo  liabiaii 
escrito,  y  oyeron  con  la  sonrisa  en  los  laljins  luliiiinar  conlra  ellos  los 
apostrofes  mas  cspresivos. 

Calvo  Ascnsio  tuvo  por  entonces  iiue  salir  de  Madrid  ;  Narvacz  lia- 
l)ia  puesto  en  alto  su  espada  de  Ardoz  y  parecia  liaber  dicho :  In  lioc 
signo  vincitur  inimicus. 

Pero  pasadas  semejantes  circunstancias  volvió  á  la  corte. 

Corradas  como  estai)an  las  vías  políticas,  era  necesario  llevar  su 
actividad  á  otros  borizontes.  Entró  en  el  teatro  como  babia  entrado  en 
la  política ,  asociado  á  Juan  de  la  llosa .  eterno  compañero  suyo  y  del 
(|uc  no  podía  vivir  separado. 

Calvo  Ascnsio  escribía  con  fé  y  con  aclividad  para  el  teairo,  pero 
rara  vez,  quizá  nunca  ,  prescindió  en  la  fábula  de  sus  comedias  y  de 
sus  drama.^,  del  pensamiento  político  liberal  (pie  le  impulsaba.  Podia 
decir  como  Guerrazzí: — ^Escribo  nn  libro  poi(¡uc  tío  puedo  dar  una 
batalla.n 

El  teatro  no  bastaba  sin  enibarf;o  á  satisfacer  su  aclividad.  Fundo 
un  periódico  de  crítica  médica,  que  tuvo  una  brillante  acofíida,  \  en  el 
cual  dejó  su  intencionado  y  punzante  estilo.  Tras  de  este  periódico 
fundó  otro  serio  de  las  clases  farmacéuticas  que  alcanza  vida  y  crédito 
en  nuestros  dias.  Llenaríamos  muclias  páginas  si  entrara  en  nuestro 
l)lan  examinar  á  Calvo  Aseusio  como  autor  dramático  y  como  escritor 
cientiiico.  Hemos  declarado  que  no  era  ese  nuestro  propósito.  Entre- 
mos, pues,  en  el  terreno  en  que  le  hemos  visto  destacarse;  en  el  lerieno 
de  la  lucha  política. 


IV 


Una  de  las  eschunaciones  (¡ue  lian  podido  escuibar  de  los  labios  de 
Calvo  los  que  le  hayan  tratado  con  intimidad  durante  los  primeros 
años  de  su  juveiilud,  era  la  síijuíenle: 


—  ¡Si  yopudiora  fundar  un  periódico  polílico!  Y  anadia  después  con 
resolución :— Le  fundaré. 

Acariciaba  osla,  que  era  para  él  una  preciada  ilusión,  á  todas  las 
horas  del  dia.  Pasaban  los  años,  pero  la  idea  quedaba  fija  y  clavada 
en  su  imaginación. 

Fundar  un  periódico  en  España,  si  bien  es  cosa  corriente,  suele 
no  traer  consigo  oíros  resultados,  que  el  aumento  de  algunas  resmas 
que  se  venden  al  peso  para  las  tiendas  de  ultramarinos,  y  es  muy  duro 
ciertamente,  venir  al  mundo  de  la  luz  para  descender  al  de  las  tinie- 
blas, pasando  casi  sin  intermisión  de  las  prensas  á  la  trastienda.  Inin- 
dar  un  periódico  es  en  eslreuio  fácil;  sostenerlo  con  el  apoyo  del  pú- 
blico ,  liarlo  difícil. 

Las  ilusiones  forjadas  al  abrigo  de  planes  en  estremo  halagüeños, 
suelen  verse  muy  pronto  desvanecidas  por  la  frialdad  de  un  público 
siempre  severo  con  los  advenedizos.  Antes  que  un  periódico  consiga 
romper  el  hielo  é  idenlilicarse  con  una  gran  parte  de  público,  le  son 
precisos  largos  y  dolorosos  días  de  prueba.  El  público,  tratándose  de 
periódicos  de  partido,  otorga  su  confianza  de  mala  gana  y  teme  verse 
burlado.  Hasta  los  dos  ó  tres  años  de  su  aparición,  no  empieza  á  fijar 
en  él  sus  miradas,  si  en  ese  tiempo  ha  podido  apreciar  que  su  con- 
duela es  firme  y  decidida.  Pero  esos  dos  años  comunmente  de  aisla- 
miento, bastan  para  desesperar  al  mas  paciente  y  para  consumir  una 
regular  fortuna. 

Tal  era  la  empresa  que  Calvo  Asensio  acometía  al  fundar  en  junio 
de  1854  el  periódico  La  Iberia. 

En  el  momento  en  que  le  fué  posible  realizar  su  ilusión,  la  realizó, 
y  la  realizó  contra  lodo  el  torrente  de  las  dificultades,  que  no  eran 
pocas,  las  que  á  la  sazón  se  oponían  á  la  fundación  de  un  periódico 
liberal. 

Calvo  Asensio  agrupó  en  torno  suyo  á  sus  amigos  mas  predilec- 
tos, y  con  ellos  formó  el  cuer[)0  de  redacción  que  debia  dar  la  savia 
de  su  inteligencia  y  de  .su  corazón  al  nuevo  adalid  do  la  libertad  que 
se  presentaba  en  el  estadio  de  la  prensa. 
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líl  lilul )  ilí'l  nuevo  (liirio  no  ora  capricliosi),  iTS|)iin(lia  á  iiii;i  idea 
que  ha  sido,  (|iie  fué  y  (¡uo  creemos  lia  de  ser  una  conslante  aspira- 
ción (le  ese  periódico;  la  unidad  ibérica. 

España  y  Porluü;al  separados  fíe'i.i;ráficamenle  poi-  una  liiiea  inia- 
fíinaria,  deben  formar  un  solo  cuerpo  de  nación,  y  esa  linea  ima- 
ííinaria  se  borrará  el  dia,  en  (pie  se  borre  la  línea  de  división  (]ne 
ha  (piedado  en  la  hisloria  de  ambos  paise^,  y  que  no  puede  resislir  á 
necesidades  superiores,  ni  al  soplo  del  progreso,  ni  al  mándalo  de  la 
naUíraleza. 

El  titulo  indicaba  d(^  un  modo  claro  la  tendencia  de  La  Ilirnn; 
sus  atributos  liberales  y  progresistas  eran  una  consecuencia  de  aipielLi 
tendencia. 

Abogar  por  la  liberlail  y  las  rranquicias  comerciales,  era  Irabajai- 
sino  á  pnsteriori.  á  priori  al  menos  por  la  unificación  de  ambos  paí- 
ses. Todos  los  pasos  que  se  diesen  en  el  sendero  de  la  libertad  con- 
tribuirían á  acercarnos  hacia  a(|uel  li-rmino;  porque  la  fusión  de  am- 
bos pueblos  se  halla  sin  duda  detrás  de  la  libertad  de  los  dos. 

La  predicación  de  la  idea  liisioiiista  debia  estar  subordinada,  y 
lo  estuvo  y  lo  está  todavía  .  a  una  idea  preanterior.  Se  hacia  preciso 
desembarazar  la  senda  de  los  ob-taculos  que  la  obstruían,  y  hé  alii 
porque  lo  accesorio,  si(|uiera  fuese  con  carácter  preventivo,  tenia 
(|ue  convertirse  en  principal. 

Pocos  (lias  des[)ues  de  la  aparición  de  La  Iberia,  la  atm()sfera 
política  amenazaba  tempestad.  La  situación  Sartorios  iba  á  recoger  el 
castigo  de  las  faltas  y  desmanes  polilicos,  no  tanto  coaielidas  por  ella 
como  por  sus  antec(!soras  en  la  gobernación  del  Estado.  El  conde  de 
San  Luis  fui;  en  efecto,  como  lil  propio  ha  confesado,  el  Luis  A'V/ 
de  la  dinastía  de  los  moderados,  llamado  á  pagar  en  su  cabeza  Kk 
males  (pie  no  habia  ó\  solo  arrojado  sobre  el  pueblo. 

La  sublevación  del  (lampo  de  (íuardias  no  liabi.i  coiise^unlo  (pie 
la  nación  la  secumlase.  Ln  tanto  (jue  la  insurrección  se  presentó  con 
los  caracteres  de  una  aventura  militar,  la  opinión  pública  permaneció 
en  una  fria  actitud  do  reserva.  Los  gefes  de  la  sublevación  no  se  pro- 


|)oniiHi  interesar  al  pueblo  hasta  el  úllimo  liance.  Ki  |inif;i;inia  de 
Manzanares  fué  su  grito  de  desesperación. 

De  aquel  grilo  arrancó  la  revolución  que  estalló  en  Matlrid,  pro- 
pagándose después  á  toda  España. 

(lalvo  Asensio  dio  á  esla  revolución  por  medio  de  La  Ibciin  su 
bandera,  la  progresista,  y  lanzó  un  nombre;  el  del  (hi(|ue  de  la  Vic- 
toria. Un  nombre  como  el  de  Espartero  en  aquellos  momentos,  un 
nombre  ceñido  con  el  laurel  de  la  libertad  en  cien  combales,  un 
nombre  que  había  sido  arrojado  al  ostracismo  por  las  sitnaciones  (jue 
el  pueblo  quería  derrocar,  era  indudablemente  el  nombre  que  mejor 
convenia  escribir  en  la  bandera,  que  iba  á  .ser  la  enseña  de  los  patrio- 
tas en  las  calles  de  Madrid. 

I'or  fortuna  la  revolución  triunfi.  En  su  lugar  describiremos  y 
apreciaremos  este  suceso  jiolilico.  Solo  cumple  decir  ahora  á  nuestro 
propósito,  que  Calvo  Asensio  coadyuvó  á  aquella  revolución  con  la 
decisión  y  energia  que  desplegó  siempre  en  favor  de  sus  doctrinas. 

Su  nombre  hasta  entonces  oscurecido,  empezó  á  ser  objeto  de  las 
primeras  distinciones  de  la  populariilad  y  de  la  simpatía. 

Las  juntas  patrióticas  so  apresuraba!  á  hacerle  un  lugar  en  su 
seno;  las  comisiones  populares  a  encoinenlarle  la  redacción  de  pro- 
clamas y  manifiestos. 

La  revolución  provocó  el  pensamiento  de  llamar  unas  Corles  coos- 
Irtuyentes,  que  se  encargasen  de  una  reorganización  política  que  pu- 
siese término  al  escandaloso  estado  de  cosas,  que  había  originado  el 
levantamiento  en  masa  de  la  nación.  Era  ya  hora,  en  efecto,  de  fun- 
damentar la  adminislracion  sobre  bases  sólidas  que  afianzasen  la 
libertad  durante  tanto  tiempo  hollada,  y  hora  de  conocer  la  voluntad 
del  país,  burlada  con  aquellos  impúdicos  simulacros  de  gobierno  re- 
presentativo y  constitucional. 

Las  Cortes ,  hasta  entonces  convocadas ,  solo  respondían  á  los 
inmorales  manejos  de  los  ministros,  que  llevaron  el  escándalo  y  la 
corrupción  en  materia  electoral  á  un  punto  que  tendríamos  por  inau- 
dito ,  si  acontecimientos  de  igual  índole ,  no  hubieran  llegado  mas 
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t;ii(le  a  demoslrar  cuan  variailds  smi  lus  icciiisus  tlu  las  adiniiii.Nlia- 
(iones  moderadas  en  cuestión  de  elecciimes. 

Iba,  pues,  á  tener  his,ár  un  acto  de  p'niude  y  trascendental  impor- 
tancia. El  pueblo  español  debia  acercarse  a  las  urnas,  no  embarazado 
por  las  trabas  de  una  ley  electoral  raquilica  ,  sino  amplia  y  sulicienle. 

Por  l(t  uíismo  (|ue  la  misión  de  las  Corles  consliliiyenles  era  dili- 
cil,  el  pueblti  debia  esmerarse  en  escofíer  una  representacidn  tpie 
respondiese  á  la  confianza  pi'iblica.  lín  todas  las  provincias  se  [(rocla- 
niaban  los  mimbres  de  los  patriotas  mas  distiniiuidos.  di-  aipiellos  que 
mas  servicios  liabian  prestado  á  la  nación  ó  de  los  (jue  nacian  a  l.i 
vida  política  irradiando  en  su  inlelifíi'nii.i  y  en  su  corazón  la  te  en  la 
libertad. 

Calvo  Aseiisio  pertenecía  á  estos  i'illinios.  VA  pui'blo  le  \ió,  y  con 
su  admirable  instinto  comprendió  (pie  iba  a  tener  en  el  unu  de  los 
mas  lirnics  campeones  de  >us  derechos.  VA,  nuevo  en  la  vida  poli- 
tica.  enlral)a  por  donde  los  hombres  públicos  suelen  terminar;  mere- 
ciiMido  la  conlianza  de  una  provincia  rica  é  importante;  la  de  Valla- 
dolid.  I.as  de  Madrid  y  Toledo  le  hablan  dado  una  pran  prueba  de  su 
estima,  pues  obtuvo  en  ellas  numerosos  sufraj-ios  para  la  diputación. 

Calvo  Asensio,  joven,  ardoroso,  entusiasta,  amigo  sincero  de  la 
libertad,  aspiraba  noblemente  á  dclcndcr  en  ancho  campo  la  bliiMiad. 
Asi  fué  que  cuando  la  provincia  de  Valladolid  le  honro  con  sus  votos, 
iiivisliéndiile  con  el  carácter  de  dipulado,  esperimenlo  una  intima 
sensación  de  alejíria.  Ser  olijcto  de  la  contian/.a  de  sus  conciudadanos, 
llegar  á  nii  pue>to  de  responsabilidad  y  de  combale,  era  ciertamente 
\i'r  realizada  una  aspiración,  (pie  no  podi.i  dejar  de  hala^Mr  á  un  cspi- 
rilu  i;ener(iso  como  el  suyo.  La  aclividail  de  Calvo  Asensio  le  pciniilio 
cuidar  á  un  tiempo  mismo,  del  cunq)limiento  de  sus  deberes  como 
dipulado  y  de  .^us  obli,;;aciones  como  director  de  un  diario  político.  I']l 
^'lamle  amor  (jue  profesaba  a  las  ideas  liberales,  multiplicaba  sus 
fuerzas,  l'ocos  hombres  políticos  han  dado  pruebas  mas  ostensibles  de 
laboriosidad.  Las  (lórtes  constihn  entes  diéronle  una  pru<'ba  de  sim- 
¡lalia   elijiiéndii'e  secretario.   Su   conducta   en  el   l'arlamcnlo  estuvo 


si('m|iR!  íijuslada  ;i  la  severidad  de  sus  principios.  Su  mareh;)  poliiica 
ii|)arece  siempre  íirrae  é  inalterable  desde  sus  primeros  pasos  ,  reve- 
lando la  fuerza  de  su  convicción.  Los  triunfos  y  su  creciente  fortuna 
no  le  desvanecieron  jamás.  Era  siempre  el  hombre  sencillo  y  modesto, 
el  probo  é  inlefíio  ciudadano,  que  trabiija  docidiilainenle  por  el  pueblo 
y  que  se  coiifunile  con  el. 

No  liiiy  en  su  vida  parlamentaria  ni  una  inconsecuencia,  ni  una 
humillación.  Las  relaciones  políticas  que  le  unian  al  gabinete  progre- 
sista, no  le  impedían  decir  la  verdad,  por  amarga  que  fuese.  Mante- 
níase en  el  terreno  que  pisó  durante  toda  su  vida  ;  en  el  terreno  de 
los  principios  progresistas.  Con  ellos  juzgaba  á  los  gobernantes.  ¿Se 
quiere  encontrar  el  elogio  en  los  labios  del  diputado  por  Valladolid  ó 
cu  la  pluma  del  director  de  La  Iberia?  pues  véase  cuando  aquella  si- 
luacion  política  obedecía  á  las  doctrinas  liberales,  y  el  elogio  apare- 
cerá ;  pero  sí  la  reacción  encubierta  preicudia  dar  un  paso,  si  apare- 
cían ó  se  hacían  visibles  los  gérmenes  auli  liberales,  ocultos  en  el  seno 
(le  aipiella  situación.  Calvo  Asonsio  los  combatía  con  energía. 

Las  tendencias  que  el  general  O'Donnell  había  llevado  consigo  al 
seno  de  la  situación  progresista,  fueron  encarnizadamente  ataca<las 
por  Calvo  .\sensio  desde  la  tribuna  y  desde  la  ¡¡ren^a.  Sí  entonces 
hubiera  sido  ambicioso,  si  hubiera  considerado  la  política  como  un 
bazar,  hubiera  podido  cotizar  grandemenle  sus  aspiraciones  por  ele- 
vadas que  fuesen;  pero  Calvo  Asensio  había  aceptado  la  diputación, 
no  como  un  objeto  de  medro  personal ,  sino  como  un  cargo  que  le 
imponía  grandes  deberes  que  cumplir.  Y  nada  podía  desviarle  del 
cumplimiento  de  esos  deberes.  ¿Por  qué  no  decirlo?  Fué  halagado  con 
solicitud;  se  le  hicieron  proposiciones  brillantes;  se  le  brindó  con 
idlas  |iosicinues;  lodo  inúlilmente:  y  sin  embargo.  Calvo  Asensio 
hubiera  podido  aceptarlas  sin  amenguar  su  honra  ni  vender  sus  prin- 
cipios. Era  una  situación  amiga  la  que  esto  le  ofrecía;  pero  Calvo 
Asensio  (pieria  estar  hbre  ,  no  encontrarse  ligado  por  ninguna  clase  de 
lazo,  que  impidiese  su  libertad  de  acción.  ,Ióven  como  era,  le  halágala 
mas  su  moilcslo  vivir,  (¡ue  un  puesto  encumbrado  que  puiiiera  entibiar 
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sus  esfuerzos  cmno  soldiulo  de  \;\  lihcriiul.  .No  Iciu'iikis  iiccesulud  de 
decir  cuál  fué  el  lu;í;ir  (|ue  Calvo  Asi-iisio  ocupó  en  l;is  Cortes  consli- 
(uycnles.  Eslnba  donde  eslabaii  aijiiella  lirilianle  pléyade  de  jóvenes 
que  entendían  (]ue  el  [irniíreso  no  permanece  inmóvil,  y  (|ue  no  es  esa 
la  Índole  de  su  nalurale/.a,  (|ue  d  (piietisnio  no  es  la  i)ro¡;resion.  Con 
ellos  adunó  sus  esfuerzos  paia  dar  ul  [)arliiIo  progresista  el  impulso  de 
las  nuevas  ¡deas  con  (pie  .-e  ha  regenerado;  y  si  de  la  parle  política 
descendemos  á  la  material ,  vemos  (]ue  el  director  de  Ln  Iberia  no 
descuidaba  un  puillo,  y  lomaba  gran  parlicipacion  en  lotlas  aquellas 
cuestiones  (pie  al'eclaban  al  engraiideciuiienlo  y  desarrollo  de  la  ri- 
queza y  del  bieueslar  de  nuestra  pidria. 


No  es  a(pií  donde  nos  proijoncmos  historiar  los  aconleciinienlos 
políticos  en  (¡ue  (j.dvo  Asen-io  ha  tomado  grande  ó  pe(piofia  partici- 
pación. Todo  el  mundo  sabe  cómo  vino  al  suelo  la  situación  progre- 
sista creada  en  181)5.  Ai  derrumbarse.  Calvo  Asensio  tuvo  (pie  cum- 
plir un  nuevo  deber,  y  le  cumplió.  Nombrado  comandante  de  uno  de 
los  batallones  de  la  Milicia  Nacional  de  Madrid,  de  las  deliberaciones 
del  Congreso  pasó  á  las  calles  á  desimd.ir  su  espaila  en  defensa  de  la 
libertad  y  de  la  pierogativa  de  las  Corles,  atacadas  á  la  sazón  a  melra- 
llazos  ,  por  el  (pie  todo  se  lo  debía  a  la  revolución  y  á  la  libertad, 
línemígos  políticos  de  Calvo  Asensio.  lian  eloiiiadd  a  la  faz  di'  Li  na- 
ción su  denuedo  y  su  entusiasmo.  De  los  primeros  en  acudir  donde 
sus juranieiilos  y  sus  compromisos  le  llamaban,  fué  el  ultimo  en  reti- 
rarse. I)cspiie<  (le  las  ¡ornadas  de  .bilio,  podía  di'cír  como  Calón  des- 
pués de  la  batalla  de  Farsalia:  //(/  vencido  César,  pero  ijo  esluí/  ron 
l'oinpeijo.  \'.n  efecto,  la  libertad  había  sido  vencida,  pero  Calsn 
Asensio  oslaba  con  l,i  liberlad. 


Sin  reposar  ¡iciiso  de  la  lalii;;!  del  cómbale,  Oalvo  Ascnsio  volvió 
á  esgrimir  la  pluma ,  con  la  misma  valeiUia  que  liabia  esgrimido  la 
espada  conlra  la  dictadura  del  general  Ü'Donnell. 

Indudablemente  los  grandes  servicios  prestados  por  Calvo  Asensio 
ii  la  noble  idea  liberal,  empiezan  desde  el  mismo  dia  en  que  la  reac- 
ción de  I80G  se  apoderaba  nuevamente  de  los  deslinos  de  España.  Él 
fué  el  m;is  terrible  adversario  del  sistema  de  corrupción  con  (]ue  el 
general  O'Donnell  pretendía  anular  y  envilecer  al  partido  progresista; 
y  para  ello  el  director  de  La  Iberia  afrontó  con  notable  constancia 
los  iiilinitos  vejámenes  y  persecuciones  con  que  aquella  situación,  or- 
guUüsa  de  la  victoria,  fruto  de  una  gran  perfidia  política,  inauguró  el 
retroceso  á  cuyas  últimas  consecuencias  no  se  ba  llegado  lodavia. 

La  invencible  consecuencia  y  pertinacia  de  Calvo  Asensio  en  opo- 
ner todas  sus  fuerzas  á  los  halagos  y  á  las  imposiciones  del  poder, 
quedan  en  una  gran  parle  consignadas  en  la  colección  de  un  poriiidico, 
jamás  reducido  á  tin  silencio  humillante,  siquiera  la  verdad  fuese  ob- 
jeto diariamente  de  mordazas. 

Durante  una  lariza  serie  de  dias ,  La  Iberia  fué  la  victima  en  (pie 
se  ensañaba  el  poder  con  un  refinamiento  de  crueldad  solamente  coni- 
jtrensible,  porípie  procedía  ile  los  .ludas  (pie  habían  vendido  el  partido 
progresista,  cuyas  ideas  tremolaba  el  periódico  de  Calvo  Asensio  con 
mas  valentía  que  nunca. 

Pero  los  orgullosos  vencedores  cedieron  su  lurno  á  los  que  carac- 
lerízaban  mejor  que  ellos  el  retroceso ,  por  mas  que  fuesen  lodos 
igualmente  enemigos  de  la  libertad.  La  Iberia  no  había  muerto  á 
pesar  de  las  armas  que  contra  ella  se  habían  esgrimido,  y  veía  des- 
cender pesarosos  y  cabizbajos  de  las  alturas  del  poder  á  sus  impla- 
cables adversarios,  que  en  su  loca  apostasia  fueron  ab.sorbi(los  por  el 
vértÍL'o  de  la  reacción. 
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VI. 


Niirvaoz  los  sucedía  en  ol  mando;  y  Narvao/.  Iraia  coiisiíiii  la  (crri- 
Ijlt'  signiíicacion  do  lodas  sus  saiifíiioiilas  dominaciones. 

Nuevos  y  peljgroso,s  dias  d<!  lucha  consliliiian  la  perspectiva  (|iir 
podia  descubrir  la  vanguardia  del  pailido  progresisla.  Kl  horizonte  se 
presentaba  amenazador.  Todavía  resonaban  en  los  oidos  de  ios  libe- 
rales, las  detonaciones  que  habian  hecho  sucumbir  á  tantos  patriotas, 
sacrificados  en  el  sangriento  altar  de  una  sedienta  reacción.  Todavía 
vivia  el  recuerdo  de  aíjuellas  proscripcione.s  en  masa,  de  todos  aque- 
llos actos  de  arbitrariedad  irritante  é  inhumana,  llevada  á  cabo  contra 
los  miembros  de  un  partido  polilico,  por  el  solo  crimen  de  querer  que 
el  trono  restaurado  por  ellos  sobre  la  baso  de  la  libertad  .  diese  por 
fruto  la  libertad  misma. 

Los  que  se  aprestasen  al  combate,  después  de  conocer  estos  re- 
cuerdos, preciso  era  que  templasen  el  corazón  para  los  mayores  sarrí- 
licios. 

Ln  Iberia  al  dia  siguiente  de  la  aparición  de  Narvaez  en  el  poder, 
encabezaba  sus  columnas  con  una  descripción  geograíica  del  archi- 
piélago filipino  ;  burla  sangrienta,  ipie  lanzaba  al  rostro  del  ar.iiguo  y 
odiado  tirano,  para  darle  a  enlendi'r  con  toda  la  fuerza  del  .-íarcasmo, 
que  ios  verdaderos  amigos  de  la  libertad  no  temían  sus  iras. 

A  medida  que  la  reacción  se  desenfrenaba  crecían  los  bríos  de 
Calvo  Asensio.  Siempre  anien.iz;ida  de  muerte,  An //iítíVi  escribía  con 
igual  valentía,  como  si  no  exislicran  los  fiscales  ni  las  (¡enuncias. 

Convocadas  las  (fortes,  Calvo  Asensio  (|ue  se  proponia  luchar  en 
todos  los  terrenos,  consinli(')  en  que  sus  correligionarios  do  Valladolid 
le  designasen  como  candidalo  jiara  la  dipuiacíon.  Pero  aquel  goi)ierni) 


que  cnmbaliii  á  sanare  y  fueijo  á  los  mismos  que  llevaban  un  matiz, 
aunque  pálido,  de  reacción,  debia  oponerse  á  lodo  trance  á  la  elección 
de  un  patriota ,  que  era  ya  la  encarnación  viva  de  los  principios  libe- 
rales. Calvo  Asensio  fué  derrotado.  Si  así  no  hubiera  sido,  aquel  Con- 
greso de  neo-católicos,  hubiera  temblado  ante  su  potente  voz  y  su 
elocuencia  enérgica. 

Ni  las  cuerdas  á  Leganés,  primer  sinloma  que  podia  indicar  ulte- 
riores arbitrariedades,  ni  otras  nn'didas  análogus  proyectaron  una 
sombra  de  debilidad  en  el  corazón  esforzado  del  incansable  periodista. 
Si  se  abrieran  hoy  las  mazmorras  donde  las  situaciones  retrógradas 
encerraron  el  pensamiento ,  entonces  se  veria  la  enérgica  frase  de  Ln 
Iberia  contra  aquel  despotismo  insensato. 

Pero  cayó  Narvaez  como  había  caído  O'Donnell,  y  La  Iberia. 
objeto  de  las  persecuciones  de  los  dos,  sobrevivía  á  sus  iracundos 
perseguidores.  Y  sobrevivía  una  vida  lozana,  ganando  en  cada  una  de 
sus  jornadas  de  martirio,  las  simpatías  y  la  estimación  de  los  que 
aprecian  las  ya  raras  virtudes  del  valor  y  de  la  consecuencia.  La  cir- 
culación de  este  diario  se  estendia  de  una  manera  prodigiosa ,  y  su 
director  ensanchaba  la  esfera  de  su  envidiable  nombradla  y  popu- 
laridad. 


VII. 


Al  aparecer  nuevamente  en  la  esfera  política  el  general  O'Donnell, 
hubo  en  los  ánimos  un  momento  de  inesplícable  incerlídumbre.  ¿Qué 
misión  política  traía  el  conde  de  Lucena  al  ministerio?  ¿Venia  á  rege- 
nerarse del  golpe  de  Estado  por  medio  de  una  política  liberal  y  repa- 
radora, á  lavar  en  el  Jordán  de  la  libertad  sus  faltas,  ó  iba  por  el 
contrario,  á  proseguir  su  obra  reaccionaria?  Por  un  lado  se  recordaba 
su  historia  sembrada  de  falsías,  por  otra  se  hacia  memoria  de  su  opo- 
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sicioii  lihcriil  (MI  ol  Senado  y  la  Iristi'  ensufiau/a  iiim  lialjia  roco-idu, 
(•liando  después  de  haber  ametrallado  las  Corles  consliinvenfes  y  di- 
suelto la  Milicia,  se  vici  jan  cru(ilint»nle  burlado  en  sus  ambiciones. 
Muchos  esperaron  confiadamente,  en  que  esa  ruda  lección  de  la  espe- 
riencia  haría  gran  peso  en  un  hombre  como  el  señera!  GUoniiell. 
Calvo  Asensio  no  podia  pertenecer  á  ese  número.  Tenia  demasiada 
perspicacia  para  equivocarse,  y  ver  en  el  conde  de  Lucena  ai  perso- 
naje que  se  fi^niraban  al-íunas  almas  crédulas  y  confiadas,  y  muchas 
que  no  eran  crédulas  ni  confiadas,  pero  que  cansadas  de  servir  leal- 
ineiile  a  la  idea  pro,¡íies¡sl.i ,  solo  esperaban  un  subU'rfii„Mo  ó  un  pre- 
lesto  para  apostatar.  Desde  (d  mismo  dia  en  (pie  ODonnell  subió  ai 
ministerio,  Calvo  Asensio  hubiera  combalido  la  nueva  situación.  Hs- 
per(i.  .sin  embargo,  para  no  ser  tachado  de  impaciente. 

Kl  primer  acto  del  fiabinete  ODonnell  fue  una  medida  reacciona- 
ria ;  la  circular  d(d  Sr.  Posada  llenera  sobre  elecciones. 

Kl  breve  armisticio  que  liai)ian  acon.sejado  los  intereses  de  partido 
c('s(j.  Los  progresistas  que  después  de  semejante  medida  continuaron 
en  amistosa  y  estrecha  alianza  con  la  situación  l'ormada  por  el  gene- 
ral O'DonnelI,  no  podían  \a  pasar  pur  iiombres  de  buena  lé.  sino  por 
especuladores  políticos. 

El  sistema  ya  iniciado  después  de  l.i  conlra-revolueion  de  mislili- 
car  el  partido  progresista,  ose  sistema  ipie  consiste  en  el  alan  de 
comprar  sus  hombres  y  de  rechazar  hasta  la  persecución  sus  iileas, 
se  desarrolló  en  grande  escala.  Unos  cuantos  individuos  de  aquel  par- 
tido, de  los  que  más  le  de])ian  ciertamente,  puesto  que  si  tu  el  dia 
de  la  desgracia  habían  pasado  las  liibulaciones  á  todos  comiine.-, 
en  el  del  Iriunl'o  gozaran  superiores  larguezas  y  recompensas,  acep- 
taron sumisamenle  el  nuevo  orden  de  cosas.  A  ios  que  les  echaban 
en  caía  su  aposlasia  por  haber  cambiado  de  campo,  pasándose  al  M 
enemigo  mas  formidable  del  partido  progresista ,  ai  (|ue  habia  aine- 
trallado  las  Corles  constituyentes,  al  que  habia  iraido  nuevamente  al 
poder  á  la  reacción,  les  contestaban  que  aliontai)aii  la  impopularidad, 
a  trueque  de  tener  iiinueneia  cerca  del  gobierno,  para  ganar  algo  oii 


|)n)  (Je  sus  (Inclnnas,  á  las  (|iie  no  renuiu'iaban.  l'ero  los  aconloci- 
raienlos  políticos  desenraascaraban  sus  iiUeiiciones.  Dado  el  primer 
paso,  los  nías  de  estos  hombres  descendieron  hasta  el  abismo,  los 
menos  retrocedieron  espantados,  refugiándose  en  sus  antiguas  tiendas. 

La  lucha  f]ue  Calvo  Asensio  tuvo  que  sostener  en  este  período  de 
su  vida  polilicii ,  fue  tan  difícil  como  gloriosa.  En  pleno  esceplicismo 
político,  parecía  abrigar  en  su  pecho  la  fe  que  se  había  evaporado  de 
laníos  olios.  La  política  atea  y  materialista  del  genera!  ODonnell  ha- 
bía poblado  la  atmósfera  de  miasmas  corruptores.  Para  el  hombre  de 
puras  creencias  nunca  ha  podido  darse  espectcáculo  mas  repugnante. 
Semejante  asqueroso  remedo  del  Bajo  Imperio,  abrasaba  de  rubor  las 
mejillas  de  los  hombres  honrados.  Moderados  y  progresistas,  demó- 
cratas y  absoliilislas  se  sentaban  á  iin  mismo  banquete.  Las  palabras 
consecuencia  ,  dignidad,  doctrinas,  inspiraban  una  sonrisa  de  desden 
á  los  comensales  de!  general  O'Donnell. 

Abierto  el  Parlamenio  por  medio  de  unas  elecciones  hechas  bajo 
una  estrema  presión  guberiiamenlal,  Calvo  Asensio  tomaba  asiento  en 
las  Cortes,  elegido  por  el  dislrílo  de  Maravillas  de  la  corte,  en  el  cual 
ohtuvo  un  triunfo  completo  sobre  el  candidato  ministerial.  Hubiera 
obtenido  igualmente  la  representación  de  Valladolid,  si  no  se  hubiese 
desplegado  contra  su  caiidídalura  una  coacción  desenfrenada.  Porque 
es  necesario  no  olvidarlo:  Calvo  Asciisío  era  la  personalidad  del  par- 
tido progresista  mas  odiada  por  el  gobierno  del  genera!  Ononnell. 
Calvo  Asensio  era  el  guardador  de  la  llama  sagrada,  que  el  Gran  Sa- 
cerdote de  la  incredulidad  y  de  la  inconsecuencia  quería  eslinguir 
para  siempre.  Así  se  esplica  esa  persecución  ruda  y  persistente  con- 
tra el  periódico  La  Iberia,  y  esa  serie  no  interrumpida,  durante  la 
dominación  vicnlv;irista ,  de  recogidas  y  denuncias. 

I,a  campaña  parlamentaria  de  la  minoría  progresista  fué  larga  y 
reñida.  La  libertad  inspiró  bellísimos  arranques  de  elocuencia  á  los 
oradores  que  se  sentaban  en  la  estreiiia  izquierda.  La  religión  de  las 
creencias  encontró  en  ellos  apóstoles  fervientes  é  intrépidos  y  formi- 
dables censores  del  descreimiento  que  engendra  la  inmoralidad. 
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Calvo  AsiMisio ,  (|iie  luibia  coiKiiiisIndo  ya  en  las  Corles  coiislilii- 
yenlcs  un  puesto  muy  dislinj^uido  como  oradoi',  se  SL'ñahJ  nülable- 
tiuMile  en  cuanlas  discusiones  impmtanles  suscitó  la  minoria  progro- 
sisla.  Profundamente  intencionado  y  valiente  en  sus  discursos,  no 
levantaba  su  voz  una  sola  vez,  (pie  no  alcanzase  nuevos  triunfos  parla- 
mentarios. Una  vida  limpia  de  toda  inconsecuencia,  así  como  su  palalira 
incisiva  y  enérgica,  le  hacían  invulnerable  en  la  tribuna.  Así. fué  que 
cuando  el  atleta  del  partido  moderado  (piiso  medir  sus  fuerzas  con 
Calvo  Asensio ,  cayó  fatigado  y  jadeante  ante  los  rudos  golpes  del 
joven  orador  progresista. 

Pero  si  la  inviolabilidad  del  diputado  le  ponia  a  cubierto  de  la 
saña  de  un  gobierno,  á  quien  Calvo  Asensio  combalia  iiici's;iiiteineiile, 
esta  saña  di'bia  refluir  sobre  el  periódico,  (jue  diiigia  lodo  el  ftiior 
que  la  Constitución  hacia  impotente,  contra  el  re|)resenianle  de  a(piella 
farsa  |)olilica.  Por  eso  se  sucedían  tan  rápidamente  las  denuncias  y 
recogidas;  por  eso  nada  era  inocenle  en  las  columnas  de  La  Ibeiia. 
El  recuerdo  de  ciertas  superclierias;  la  apreciación  mas  lógica  y  sen- 
cilla sobre  los  acontecimientos  de  San  Carlos  de  la  llápila ;  la  me- 
moria de  un  rasgo  salienie  de  la  vida  del  general  O'Doiinell ;  la 
Conmemoración  de  los  ya  faustos  ó  infaustos  acontecimienlos  de  la 
historia  de  la  libertad ;  toda  profesión  de  fé  política ;  en  tln ,  desde  la 
frase  mas  sencilla  hasta  el  artículo  de.  un  orden  doctrinal,  todo  era 
objeto  ya  del  airado  juicio  del  tribunal,  ya  de  la  ¿í/uá-o/ii  recogida 
y  secuestro  de  los  ejemplares.  La  Iberia  ha  tenido  recogidas  y  denun- 
cias para  sus  sueltos,  para  sus  gacetillas,  y  hasta  el  inofensivo  álbum 
literario  suministró  á  sus  perseguidores  materia  para  la  imposición  de 
mullas. 

Aquella  situación  había  concebido  la  idea  de  malar  a  Ln  Ib.-ria 
deiilio  de  la  Icij.  Calculaba  ipie  la  recogida  diaiia  enliir|)ecería  la 
circulación,  y  (pie  los  suscrilores  se  cansarían  de  serlo  de  un  periódico 
que  frecuentemente  llegaba  á  sus  manos  con  retraso,  o  (lueiio  llegaba, 
según  la  voluntad  del  fiscal.  Calculaba  también,  (pie  las  condenas  con- 
tinuadas desangraiian  la  modesla  l'orluna  de  Calvo  Asensio,  \  (iiie  l;i 
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ruina  de  su  forliina  habría  de   traer  iiecesariiiinenle  conmigo  la  del 
peiiódico. 

Los  que  de  esta  manera  disciirrian,  ignoraban  que  el  partido  pro- 
gresista no  pndia  dejar  sueuiíibir  en  lucha  tan  desigual  al  periódco 
que  era  su  órgano  mas  fiel. 

Y  nada  prueba  mejor  las  simpatías  y  la  popularidad  que  Calvo 
Asensiü  gozaba  en  el  partido  liberal,  que  esa  general  solicitud  y  ca- 
riño, que  le  dispensaron  sus  correligionarios  en  aquellos  dias  críticos. 
El  primer  movimiento  de  entusiasmo  verificado  en  el  seno  del  partido 
progresista,  después  de  algún  tiempo  en  que  habia  permanecido  como 
inerte,  le  ocasionó  la  gravedad  de  la  siiuacion  de  La  Iberia. 

La  abnegación  y  el  desinterés  con  que  el  partido  progresista,  aco- 
gió la  idea  de  poner  al  diario  liberal  ;i  cubierto  de  golpes  de  la  índole 
de  los  que  acababa  de  recibir  en  una  serie  de  multas  enormes,  era 
el  mejor  galnrdon  que  Calvo  podía  recibir  en  premio  de  sus  afanes  y 
(le  sus  continuas  luchas.  Nosotios  le  vimos  profundamente  conmovido, 
rebosando  en  su  semblante  los  nobles  sentimientos  con  que  su  corazón 
respondía  á  las  afectuosas  demostraciones  de  sus  correligionarios. 

El  público  interés  con  (pie  fué  mirada  La  Iberia,  no  podía  menos 
de  desconcertar  á  sus  enemigos.  Nunca  habían  imaginado  que  sus  cál- 
culos se  viesen  de  tal  manera  burlados,  y  que  lo  que  ellos  tenían  por 
golpes  irresistibles  y  mortales,  habían  de  ser  origen  de  una  vida  toda- 
vía mas  robusta  v  vigorosa. 


VIH. 


El  ministerio  O'ÜoiincIl- Posada  se  sostenía  sin  embargo.  Gober- 
naba con  una  cámara  dócil,  compuesta  en  su  griin  mayoría  de  funcio- 
narios públicos;  y  como  en  las  votaciones  iba  con  su  voto  su  deslino. 
se  guardabnn  bien  de  mi  disgustar  al  gabinete,  al  que  por  olra  parle 
debían  su  asiento  en  los  esciños  del  Parlamento.  L;is  bülallas  de  la 
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iiiiiioria  prosi'csista  lueroii  liiii  bi¡l';iiiles  conio  esléiiles.  Todas  las 
soluciones  cíe  a(|!ii'll;is  (birles  eran  ivaccionarias,  como  el  ministerio 
(Hie  las  propunia.  Diiranle  los  cinco  años  de  la  dominaciffn  vicalva- 
lisla ,  la  liheilad  no  liahia  dado  nn  paso  en  su  carrera,  lín  vano  se 
consumaron  a  la  faz  de  la  I'jnopa  ¡iconleciniienlos  de  un  orden  ele- 
vado y  Irascendenlal,  ([ue  acredilaban  poi'  si  solos  la  necesiihul  de  no 
desatender  la  voz  del  progreso;  el  partulo  (|ue  doniinalia,  es  decir,  la 
amalgama  de  unos  cuantos  incrédulos  polilico-;,  .seguía  la  senda  n-nc- 
cionaria  trazada  por  sus  antecesores,  á  (¡uienes  superaban  en  oilio 
hacia  la  libertad,  líl  gobierno  despilfarraba  la  ri(|ueza  pública  en  la 
erección  de  suntuosos  cuarteles  y  convenios,  en  repetidos  simulacros, 
en  el  pago  de  deudas  de  dudoso  origen  y  de  incierto  deber ,  y  en  el 
Irálico  de  conciencias  políticas.  Encubría  la  penuria  y  estrechez  del 
Erario  con  continuas  tiestas,  con  la  seguridad  de  no  ser  él,  el  (¡ue 
arrostrase  las  consecuencias  de  su  administración.  Por  el  contrario, 
aca.so  calculaban  que  esa  misma  jienuiia  le  Iraeiia  al  poder  nueva - 
mente,  como  [lara  resucitar  el  esplendor  y  la  abundancia. 

La  guerra  de  África,  osa  brillante  epopeya  trazada  por  la  bayo- 
neta de  nuestros  soldados  en  el  territorio  de  Marruecos,  guerra  á  la 
cual  liabia  contribuido  la  España  entera,  con  esa  grandeza  y  abnega- 
ción con  que  obedece  siempre  al  llamamiento  de  su  dignidatl ,  ipicdo 
rebajada  por  el  vicalvarismo  al  nivel  mezípiino  y  ruin  de  sus  ambicio- 
nes. Ouerian  (|ii(!  O'Donnell  fuese  inviolable  y  ¡lerpetuo  en  el  poder, 
porque  habia  mandado  en  gefe  la  espedicion  de  .Marruecos;  lealii- 
buian  todos  los  laureles,  y  hasta  se  atrevieron  á  llamar  gloriosa  una 
paz,  que  escribió  la  sangre  de  nuestros  soldados  ,  comprometiendo  en 
el  porvenir  la  honra  de  nuestro  pabellón. 

Sin  embargo  de  la  continua  exhibición  de  laureles,  (¡ue  recor- 
daban á  tantas  madres  el  mezquino  resultado  del  sacrificio  de  sus 
hijos;  á  pesar  de  los  simulacros,  de  las  espediciones  marítimas,  de 
los  campamentos  y  del  fervor  neo-católico  en  las  procesiones  de  San 
Pascual  Bailón,  (TDonnell,  que  en  un  dia  <le  orgullo,  habia  encerrado 
la  regia  prorogaliva  en  un  espacio  de  años  ileleriiiinado,  bají»  dd  pn 


(ler  sin  haber  conseguido  corromper  la  atmósfera  ni  llevar  al  corazón 
(le  lodos  los  políticos  la  duda  y  el  aleismo.  Por  el  contrario;  babia 
(pierido  matar  al  partido  progresista,  y  solo  consiguió  estrechar  sus 
lilas  y  depurarle  de  la  escoria. 

En  cuanto  á  La  Iberia,  sobrevivió  á  sus  perseguidores  o'donne- 
llislas,  de  igual  manera  que  habia  sobrevivido  á  Narvaez.  !Ni  el  sable 
(le  Vicálvaro,  ni  el  hisopo  de  Nocedal,  consiguieron  anonadar  el  perió- 
dico progresista. 


IX. 


La  unión  liberal  cayó  execrada  por  la  opinión  pública.  Pesaban 
sobre  ella  como  una  lápida  de  plomo,  además  de  sus  grandes  des- 
aciertos, sus  iniquidades.  Pero  como  en  España  gira  la  polilica  en  nn 
círculo  vicioso  de  reacción.  Miradores,  conocido  por  sus  especulacio- 
nes neo-católicas,  sucedió  al  duque  de  Tetnan. 

Disolviéronse  las  Corles  unionistas  y  se  convocaron  otras.  Apres- 
tábase el  partido  progresista  á  acudir  ai  estrecho  campo  de  la  legali- 
dad moderada,  cuando  con  motivo  de  las  reuniones  electorales  se  pu- 
blicó por  el  gobierno  la  famosa  circular,  que  prohibía  la  entrada  en  el 
Idcal  donde  aquellas  se  efectuaban,  á  lodos  los  que  no  fuesen  electo- 
res. Semejante  medida  era  la  gola  de  agua  que  debía  hacer  rebosar  el 
vaso  de  los  agravios  del  partido  progresista;  constituía  la  úllima  burla 
de  los  moderados  contra  la  ya  precaria  situación  de  la  doctrina  libe- 
ral ,  á  la  cual  no  le  quedaba  ningún  medio  en  la  esfera  legal  para  Ira- 
ducir  en  hechos  sus  fecundos  principios. 

líl  partido  progresista  no  podía  aceptar  esta  alenlaloria  disposición 
del  poder  sin  humillarse.  Con  un  enemigo,  que  empezaba  maniatando 
á  su  adversario,  no  había  lucha  posible.  \l\  |iarlído  progresista  no 
debía  combatir,  y  no  cond)alíó. 
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li\  priiiion»  (]ii(!  proclamó  el  relraimicnto,  el  primero  que  lormiiló 
en  sus  labios  la  palabra  abstención ,  fué  Calvo  Asensio.  Esla  inicialiva 
no  puede  dispulársela  nadie,  que  no  quiera  parodiar  al  grajo  de  la 
fábula.  Goncehida  la  idea,  los  individuos  del  comilé  á  la  sazón  en 
Madrid ,  la  acoplaron  y  formularon  una  enérgica  protesta  contra  la 
circular.  Mas  larde,  el  comité  aconsejó  solemnemente  la  abstención  en 
un  manifieslo,  que  fué  el  último  documento  público  en  que  Calvo 
Asensio  estampó  su  firma. 

Si  la  idea  del  retraimiento  fue  ó  no  fecunda  en  resultados  vent.ijo- 
sos,  lo  demuestran  los  hechos.  Ellos  evidencian  el  acierto  de  seme- 
jante conducta  ,  que  ha  sido  causa  de  que  el  partido  progresista  se 
encuentre  en  situación  de  ser  envidiado  |)i)r  los  demás  partidos.  Ese 
admirable  espíritu  de  reorganización  que  hoy  se  advierte  en  él,  esa 
unidad  de  miras  y  aspiraciones  (pie  animan  á  sus  individuos,  su  dis- 
ciplina actual  y  su  vida  y  actividad,  proclaman,  que  si  hubo  abstención 
y  apartamiento  en  acudir  á  un  simulacro  de  combale,  la  abstención  se 
ha  tornado  en  pujanza,  en  vigor,  en  virilidad  y  fuerza  en  el  seno  de 
ese  mismo  partido.  ¡Ah!  ¡(|ué  política  tan  torpe  la  de  la  reacción!  Han 
cerrado  puerilmente  el  palenque  á  sus  adversarios,  ¿\  para  qué?  p;ir,i 
destrozarse  entre  si,  como  un  ejército  que  combatiese  en  las  tinieblas. 
El  partido  progresista  los  ve  despedazarse  y  arrojarse  sangre  y  cieno 
al  rostro.  No  necesita  consumar  su  ruina;  ellos  mismos  desaparecerán 
sumidos  en  el  fango  donde  lidian. 

Calvo  Asensio,  alma  ardiente,  espirilu  esforzado,  no  podia  ser  ni 
mostrarse  partidario  de  un  retraimiento  (pie  signilicaso  inercia  y  le- 
poso.  En  efecto,  no  combatir,  no  signilica  an-ijar  las  armas  y  enlie- 
garse  al  sueño.  Los  grandes  partidos,  si  no  luchan  jior  circunstancias 
del  momento ,  deben  a|)reslarse  para  las  batallas  del  porvenir.  lie 
aqui  la  síntesis  del  pensamiento  de  Calvo  Asensio  en  la  cuestión  de 
relraimicnlo.  For  eso  mismo  parecía  reconcentrar  todas  sus  fuer/as 
para  la  guerra  de  la  abstención,  porque  la  abstención  era,  segiin  su 
idea,  la  guerra  mas  formidable  que  se  podia  hacer  á  la  reacción. 


X. 


Esle  continuo  combatir,  lan  desudada  aclividail ,  (Man  superiores 
á  las  fuerzas  humanas.  Calvo  Asensio  lenia  la  fiebre  del  trabajo  ;  era 
infatigable  en  la  ardua  empresa  de  hacer  triunfar  sus  doctrinas.  Once 
años  de  una  lucha  perenne,  de  todas  las  horas,  de  todos  los  momen- 
tos, no  podían  menos  de  gastar  la  mejor  organización.  Asi,  en  lo  mas 
vigoroso  de  la  juventud ,  Calvo  Asensio  sintió  vacilar  su  cabeza  ,  y 
apenas  reclinada  sobre  la  almohada,  el  delirio  se  apoderó  de  ella. 
Muy  pocos  dias  después,  la  muerte  cerraba  para  siempre  sus  pár- 
pados. 

Esta  pérdida  conmovió  honda  y  tristemente  el  seno  del  partido 
liberal.  La  bandera  progresista  ondeaba  aquel  dia  en  toda  España, 
enlutada  con  un  crespón  fúnebre. 

Jamás  un  ciudadano  tan  modesto  recibió  tan  soberbio  homenaje 
de  la  estimación  y  del  aprecio  público.  El  pueblo  de  Madrid  seguia  en 
m;isa  el  féretro,  con  el  dolor  pintado  en  el  semblante;  que  siempre  el 
pueblo  tiene  dolor  y  lágrimas  para  sentir  y  llorar  las  virtudes  cívicas. 

El  partido  progresista  hizo  doblar  en  toda  España  por  la  muerte 
de  tan  noble  é  infatigable  soldado,  y  cien  preces  se  levantaron  á  un 
tiempo  en  las  naves  de  otras  tantas  iglesias,  por  la  eterna  bienaven- 
turanza del  eminente  patriota. 

Calvo  Asensio  era  ciertamente  merecedor  de  las  apoteosis  que  se 
tributaban  á  su  memoria.  Su  vida  fué  una  vida  sin  mancha.  En  su 
conciencia  jamás  se  proyectó  una  sombra  que  se  reflejase  sobre  su 
conducta.  Amó  la  libertad  con  el  fervor  de  un  creyente ,  y  hubiera 
llegado  por  ella  hasta  el  martirio,  con  el  paso  firme  y  con  la  frenie 
erguida.  Su  breve  pero  gloriosa  existencia  ,  ofreció  un  contraste  vivo 
y  elocuente  con  el  vulgo  de  esos  políticos,  que  ponen  su  inteligencia  al 
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servicio  de  las  mas  ruines  aiiihiciones.  Kii  su  corazón  j;ii!ias  dio  alber- 
gue á  la  envidia,  y  hacía  cuanto  estaba  en  su  mano  para  no  despertar 
la  de  los  demás.  Lejos  de  hacerle  sombra  los  méritos  ágenos,  procu- 
raba estimularlos,  condaciéndoios  al  mejor  logro  de  las  ideas  de  civi- 
lización y  progreso.  Ningún  ¡oven  de  inteligencia  dejó  de  encontrar 
en  él  un  amigo  afectuoso  y  verdadero;  pero  profesaba  un  profundo 
desprecio  hacia  osas  almas  corrompidas,  ipie  solo  se  valen  del  tálenlo 
para  agrandar  la  esfera  del  mal. 

Por  eso  .se  le  ha  visto  romper  bruscamente  con  los  hombres  mas 
eminentes,  desde  el  instante  en  (pie  descubrian  sus  menguados  propó- 
sitos, en  tanto  que  estrechaba  más  y  más  sus  lazos  de  unión,  con 
a(]uellos  (pie  nunca  acariciaban  una  idea  ruin  y  personal. 

Los  fastos  del  partido  liberal  español  guardarán  como  una  de  sus 
glorias,  el  nombre  de  Calvo  Asensio,  símbolo  de  consecuencia,  de 
entereza  y  de  modestia,  líl  prestará  aliento  á  los  que  desmayen  en  esa 
larga  lucha  (pie  la  verdad  mantiene  contra  el  error ;  él  prestará  brios 
á  los  que  en  momentos  de  corrupción  se  vean  aislados;  él  alentará  la 
fé  de  los  incrédulos  y  templará  el  corazón  de  los  limidos;  él ,  en  lin, 
purificará  el  espíritu  de  los  que  en  un  instante  de  ceguedad  se  hubie- 
sen visto  contaminados  por  pasiones  contrarias  al  brillo  de  sus  doc- 
irinas  políticas. 


LA  ESPAÑA  DEL  SIGLO  XIX. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


PRELIMINARES. 


A  Tines  del  siglo  xTiii.— Despotismo  austriaco.— La  casa  ilu  Borlioii.— Error  fre- 
rnenle.— Henaciiniciilo  artilicial.— Kn  qué  cslailo  se  encontraban  los  cenlios  ile 
enseñanza. — Estado  de  la  industria. — El  gobierno  fabricante.— Resultados.— 
General  postración  de  España.— La  revolución  francesa. 


Cuíxndo  un  pueblo  pierJo  su  senlido  liistói'ico;  ciuunlo  á  causa  de 
circunstancias  especiales  se  ve  obligaJo  A  marcliar  por  un  camino  es- 
traiu);  ;'i  olvidar  sus  elementos  propios  y  originales,  menospreciando  las 
verdaderas  y  legítimas  tradiciones  que  forman  su  carácter,  su  vida  y 
su  espresion ;  cuando  empresas  ruino.sas  unas,  é  infecundas  otras,  llevan 
hacia  el  estorior  los  géi-menes  de  su  progreso  y  desarrollo;  cuando  esto 
sucede,  repetimos,  ese  pueblo,  si  no  perece  víctima  de  sti  error  y  su 
eslravío  ,  suele  encontrarse  al  borde  del  abismo  ,  debiendo  entonces 
solamente  á  su  espíritu  de  persistencia  el  salvarse  de  la  catástrofe  (jue 
le  amenaza.  I'íiro  aun  en  oí  caso  en  que  por  una  reacción  interior  ,  por 


una  cüiicentraciun  hacia  los  elementüs  de  su  vida,  lugre  á  merced  de 
sus  iieróicos  esfuerzos,  de  titánicas  hazañas,  reivindicar  su  existencia 
política,  su  nacionalidad,  ¿cuan  lahorioso  y  difícil  no  será  su  camino 
para  colucarse  á  la  allui-a  de  las  demás  naciones  y  jiai'a  llenar,  á  fuerza 
de  trabajo  y  perseverancia,  el  desiei'lo  que  en  su  historia  han  dejado 
épocas  de  funesta  esterilidad? 

Para  dar  muestra  de  su  vida,  para  poner  su  indei)endencia  al  abrigo 
de  ilegitimas  usurpaciones ;  no  necesitará  mas  que  mostrarse  unido  y 
compacto ;  encerrar  en  el  fondo  de  su  alma  un  rayo  de  dignidad  y  de 
entereza ;  despreciar  las  huestes  automáticas  de  la  dictadura ,  teniendo 
presente  que  solo  el  ciudadano  libre,  que  combate  por  si  y  para  si ,  es 
invencible. 

Pero  ¿y  después?  lia  pasado  el  momento  del  peligro.  De  la  lucha 
solo  quedan  al  lado  de  heroicos  recuerdos,  el  territorio  de  la  patria 
empapado  con  la  sangre  de  los  héroes  de  la  independencia ,  las  ruinas 
humeantes  de  las  ciudades,  que  la  tea  del  invasor  lia  reducido  á  pavesas. 

Y  en  medio  de  todo  esto,  el  vacío  do  algunos  siglos  infecundos,  esté- 
riles; mas  aún,  altamente  perniciosos-.  ¿Cómo  podrá  llenarse  ese  vacío 
que  reconoce  remotas  causas,  errores  repetidos,  insensatas  ambiciones, 
faltas  económicas,  en  una  palabra,  todo  cuanto  contribuye  á  labrar  la 
ruina  del  pueblo  mas  grande?  ¿Podrá  llegar  ese  pueblo  que  ha  perdido 
durante  muchos  años  el  recio  sentido  de  su  vida  ,  á  colocarse  á  la  altura 
á  que  está  llamado,  sin  una  interminable  serie  de  revoluciones;  grandes 
las  unas ,  mezquinas  las  más ;  sin  su  correspondiente  cortejo  de  misera- 
bles motines;  de  sublevaciones  militares;  de  transacciones  forzadas,  ro- 
tas al  celebrarse;  de  revueltas,  de  trastornos,  de  militarismo,  de  épocas 
de  farsa  y  ridículo,  que  escitaiian  nuestra  risa,  si  en  esta  comedia  de 
figurón  no  se  tratase  por  desgracia  de  la  suerte  de  un  pueblo  grande, 
noble  y  de  elevadas  aspiraciones? 

Tal  ha  sido  desdichadamente  en  resumen  el  cuadro  que  ha  presen- 
lado  España  desde  que  por  circunstancias  fortuitas  habia  llegado  á  su 
unidad,  adelantándose  en  civilización  y  cullura  á  todos  los  pueblos  de  la 
Kuropa. 


DEL    SKiLO    XIX.  3 

Una  de  las  iiiayuí'es  calamidades  que  lia  caído  sobre  la  desdieiíada 
Esj)aña,  desde  que  los  primeros  pobladoi'cs  pusieron  su  planta  sobre  este 
privilegiado  país,  ha  sido  sin  disputa,  y  en  esto  asienten  todos  los  histo- 
riadores, la  dominación  de  la  casa  de  Austria.  Con  que  consideremos 
solamente  que  el  primer  vastago  de  esa  dinastía  no  veía  ocultarse  el  sol 
en  sus  Estados;  que  el  nombre  español  en  ese  tiempo  era  respetado  y 
temido  en  todo  el  orbe;  que  la  nación,  si  bien  no  demasiado  poblada, 
pues  acababa  de  sostener  una  lucha  de  siete  siglos,  estaba  lo  suficiente 
para  llamar  la  atención  de  la  Europa;  para  que  los  productos  de  la  indus- 
tria fuesen  buscados  por  el  estranjero;  y  finalmente,  hasta  sus  modas  imi- 
tadas, y  comparemos  este  estado  de  cosas  con  el  tiempo  de  Carlos  lí,  en 
que  la  población  de  España  se  vio  reducida  á  menos  de  cinco  millones 
de  habitantes;  en  que  el  fanatismo  y  la  intolerancia  eran  los  únicos  go- 
bernantes; en  que  no  habia  sombra  alguna  de  nuestras  antiguas  indus- 
trias; en  (pie  lodo  estaba  solo,  desierto,  yermo  como  los  feraces  campos 
que  solo  pi'oducian  ])lantas  silvestres  por  falta  casi  total  de  cultivadores; 
en  que  los  gobiernos  eslranjeros  se  disputaban  el  trono  español;  ha- 
bremos dado  al  lector  el  hilo  conductor  que  puede  servirle  para  juzgar 
en  toda  su  verdad  y  exactitud,  las  calamidades  sin  cuento  que  llovieron 
sobre  España  desde  la  introducción  de  la  dinastía  austríaca. 

Las  empresas  esteriores,  llevadas  con  la  colonización  del  vasto  con- 
tinente americano  hasta  el  estremo  ,  dcsangi'aban  paulatinamente  la 
nación,  robándole  la  mejor  y  mayor  parte  de  sus  hijos;  el  oro  que  co- 
menzó á  llegar  de  aquel  nuevo  continente,  debido  al  genio  de  Colon, 
mató  la  representación  nacional ,  pues  los  monarcas  no  tuvieron  necesi- 
dad ya  de  recurrir  á  las  Cortes  para  proporcionarse  subsidios  estraoi'dí- 
narios  con  que  acudir  á  sus  ruinosas  empresas;  la  espulsion  provocada 
por  el  fanatismo,  de  gran  número  de  habitantes  inteligentes  y  laborio- 
sos, dio  un  golpe  funesto  é  irremediable  á  nuestra  agricultura  é  indus- 
tria ,  y  precisamente  cuando  un  nuevo  mercado  se  abria  á  nuestros 
productos ,  cuando  cerrábamos  por  un  fatal  error  económico  toda  com- 
petencia al  estranjero  ,  nos  encontrábamos  nosotros  tributarios  de  la 
industria  de  las  demás  naciones,  (pie  con  mejor  sistema,  esplolaban 


nuestras  estensas  colonias ,  ya  por  medio  del  contrabando ,  ya  por  medio 
de  la  tolerancia  del  gobierno  español ,  tolerancia  que  nuestra  pobreza 
industrial  hacia  necesaria. 

Al  propio  tiempo ,  la  luclia  religiosa  que  desangraba  á  la  Alemania 
en  una  guerra  interminable ,  en  la  cual  las  legiones  españolas  tomaron 
una  parte  activa  á  impulsos  de  los  caprichosos  é  irrealizables  planes  de 
un  rey  fanático,  hacía  sentir  sus  efectos  en  España,  en  la  cual  la  Inqui- 
sición tomaba  cada  dia  mayor  poder  ó  importancia,  matando,  en  su  afán 
de  destruir,  hasta  los  últimos  gérmenes  de  la  heregía,  la  ciencia  ,  el 
arle,  la  literatura,  que  solo  pueden  vivir  y  desarrollarse  con  vigor  y 
lozanía  en  donde  se  disfruta  de  la  libertad  del  pensamiento. 

El  pueblo,  dividido,  segregado,  viviendo  en  el  aislamiento  y  la  igno- 
rancia; sin  comunicación  que  formase  una  pública  opinión,  dejaba  correr 
estos  abusos  tranquilamente ;  pues  si  bien  el  despotismo  político  y  el  po- 
derlo religioso  habian  llegado  á  su  mayor  altura ,  la  falta  casi  total  de 
sistema  administrativo,  la  estrema  descentralización,  la  flojedad  de  los 
lazos  que  unian  los  estremos  al  poder  central ,  hacían  que  no  sintiese 
tan  de  cerca  las  fatales  consecuencias  de  una  política  de  evaporación 
esterior  y  de  completo  olvido ,  de  constante  menosprecio  de  la  nación ,  á 
la  cual  se  hacia  servir  de  mero  instrumento  de  ambiciosos  y  hasta  insen- 
satos planes. 

Este  aislamiento  entre  la  nación  y  el  gobierno ,  fueron  favorables 
para  el  pueblo,  que  conservó  en  el  fondo  de  su  alma  su  carácter,  que 
debía  salvarle  en  momentos  de  difícil  prueba. 

Hemos  hecho  en  las  menos  líneas  que  nos  ha  sido  posible,  el  proceso 
de  la  dinastía  alemana ,  tócanos  ahora  brevemente  ocuparnos  de  la  de 
Borbon,  pues  esto  nos  servirá  de  punto  de  partida  para  juzgar  los  hechos 
del  reinado  de  Fernando  VII ,  durante  el  cual ,  la  libertad  huyó  de  Es- 
paña, en  donde  no  había  para  ella  otra  hospitalidad  mas  que  la  horca, 
el  cadalso,  los  calabozos ,  las  cadenas,  y  por  algún  tiempo  ¡en  el  si- 
glo XIX !  hasta  la  Inquisición. 

La  mayor  parte  de  los  historiadores  hacen  comenzar  la  regeneración 
de  España  desde  el  tiempo  en  ipie  Felipe  V  quedó  pacílico  poseedor  de 
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los  doriiiiiios  españoles,  y  la  nación  desangrada  por  una  larga  guerra 
civil. 

No  iiay  idea,  en  nuestra  humilde  concepto,. mas  errónea  que  esta. 
¿Oué  debemos  (i  la  dinastía  de  Borbon  hasta  fines  de  la  pasada  centuria? 
Analicemos. 

A  fines  del  siglo  pasado,  cuando  las  naciones  de  Europa  hablan  aco- 
gido ávidamente  los  grandes  descubrimientos  de  la  época;  cuando  las 
ciencias  amaestradas  por  el  renacimiento  filosófico  iniciado  por  Bacon  y 
Descartes,  hablan  tomado  su  verdadero  rumbo;  cuando  la  industria,  ayu- 
dada por  el  desarrollo  de  las  ciencias ,  comenzaba  á  desenvolverse  en 
una  escala  prodigiosa  ;  cuando  el  comercio  tomaba  gigantescas  propor- 
ciones, sin  tener  para  nada  en  cuenta  las  distancias;  cuando  se  coloca- 
ban ya  sobre  el  tapete  la  mayor  parte  de  los  problemas  sociales ;  cuando 
las  ciencias  naturales  hablan  realizado  ya  prodigiosos  y  útiles  descubri- 
mientos; cuando  todo  se  movia,  se  agitaba,  se  despertaba  del  letargo 
de  la  Edad  media,  /jnU'  hacia  España,  volvemos  A  repetir,  masque 
continuar  en  un  sueño  letal  que  A  cada  instante  la  alojaba  un  siglo  de 
los  demás  pueblos  vecinos? 

Cierto  que  los  Borbones  nos  hablan  vestido  á  la  francesa,  que  hablan 
tratado  de  traducir  en  nuestro  país  desde  el  Versalles  do  Luis  XIV  hasta 
la  Academia  de  los  inmortales;  pero  sus  esfuerzos  por  hacer  fructificar 
una  planta  completamente  exótica,  olvidándose  enteramente  de  los  gér- 
menes indígenas  y  originales;  solo  tuvieron  por  resultado  ridiculas  imi- 
taciones, como  el  real  sitio  de  San  Ildefonso  y  el  famoso  Diccionario  de 
la  Academia  Española. 

Es  verdad  que  con  malas  condiciones  se  fundaban  en  la  corte  algu- 
nos museos  de  ciencias  naturales;  pero  en  cambio  en  todas  las  escuelas 
de  España,  casi  esclusivamente  entregadas  al  clero  regular,  en  aquella 
época  ya  ignorantísimo,  so  enseñaba  la  filosofía  escolástica,  la  fisica,  la 
química  y  la  historia  natural  por  medio  de  silogismos  en  Barbara- 
Celarem-Darii ,  ele.  ,  poniéndose  en  tela  de  juicio  y  anatematizándose 
aun  las  mas  claras  verdades,  casi  reveladas  por  la  naturaleza  misma. 

Bien  podemos  afirmar  que  aquellos  claustros ,  que  aquellos  doctores 


in  utroque,  eran  el  fiel  trasunto  de  los  que  en  tiempo  de  Cristóbal  Coljn, 
no  conociendo  las  leyes  de  la  atracción  de  la  tierra,  no  creían  en  la  exis- 
tencia de  los  antípodas,- y  dudaban  que  las  naves,  una  vez  llevadas  A  las 
regiones,  adonde  quería  conducirlas  aquel  atrevido  navegante,  pudiesen 
volver  otra  vez  á  la  madre  patria. 

El  tiempo  habia  pasado  en  vano  para  ellos ,  encerrados  en  las  ya 
ridiculas  y  desacreditadas  fórmulas  de  un  grosero  escolasticismo. 

Y  si  nos  fijamos  en  la  industria,  que  suele  ser  muchas  veces  la  pauta 
y  norma  que  sirve  para  fijar  los  adelantos  y  grado  de  progreso  en  que 
una  nación  se  encuentra,  ¿qué  podremos  añadir? 

Con  solo  anunciar  que  casi  todos  los  artículos  manufacturados  los 
recibía  España  de  los  paises  circunvecinos;  que  esta  desdichada  nación, 
tan  rica  naturalmente  por  sus  producciones  de  todos  géneros,  pagaba  un 
enorme  tributo  al  estranjero,  sin  producir  nada  en  cambio  que  pudiese 
establecer  el  equilibrio,  ya  que  no  la  supremacía  que  debiera  tener,  ha- 
bremos manifestado  cuál  era  el  lastimoso  estado  en  que  se  encontraba  el 
pueblo  español. 

Es  cierto,  que  algunos  monarcas  de  la  dinastía  de  Borbon  establecie- 
ron fábricas  por  cuenta  del  Estado  para  que  sirviesen  de  modelo  y  de 
estimulo ;  pero  la  esperiencia  nos  ha  demostrado  que  una  nación  no  se 
hace  industrial  oficialmente,  ni  por  medio  de  estos  ejemplos;  solo  si, 
adoptando  los  buenos  principios  económicos ,  removiendo  obstáculos, 
dando  libertad,  no  constituyéndose  el  Estado  en  fabricante  ni  en  indus- 
trial. De  todo  este  renacimiento  ficticio  que  tanto  pretenden  alabar  al- 
gunos, ¿qué  resta  mas  que  unas  cuantas  ruinas,  lo  mismo  en  la  industria 
que  en  la  ciencia ,  que  en  el  arte ,  que  en  la  literatura,  ruinas  que,  por 
venerables  que  puedan  ser ,  solo  demuestran  lo  ineficaces  que  son  los 
gobiernos  para  hacer  la  felicidad  de  los  pueblos,  cuando  en  vez  de  tener 
presentes  sus  propios  elementos ,  su  genio ,  su  espíritu  y  hasta  sus  legí- 
timas tradiciones ,  solo  tratan  de  amoldarlos  á  ideas  preconcebidas ,  á 
planes  dispuestos  a  priori,  á  leyes  inútiles,  á  reglamentos  y  disposicio- 
nes sin  cuento. 

La  nación  yacía  postrada  en  el  silencio,  en  el  marasmo,  en  un  sueño 


DKÍ.    Sir.LO    XIX.  7 

muy  ¡ydm-MU,  á  l;i  minóle.  Kl  imcblo,  y  dauws  á  esta  palabra  mi  soiUido 
muy  lato,  puede  decirse  (pie  yacía  sumido  en  la  mas  completa  ignoran- 
cia, efecto  de  la  fatal  política  que  describimos:  el  clero,  tanto  regular 
como  secular,  coutribuia  á  mantener  este  estado;  primei'o  por  cálculo, 
y  después  por  falta  también  de  luces;  y  así  como  se  ponían  diques  y 
aduanas  á  las  mercancías  y  se  entorpecía  el  comercio  material ,  se  tra- 
taban de  establecer  barreras  ü.  las  ¡deas  que  pululaban  en  el  estranjero, 
y  de  este  modo,  se  cerraba  la  puerta  á  todo  adelanto ,  á  todo  progreso, 
como  si  la  inmovilidad  no  fuese  la  ruina  y  la  muerte. 

Tal  era  la  Es[)afia  i/iie  podemos  llamar  de  Carlos  IV  y  de  Godoy,  en 
cuyo  tiempo  llegó  nuestra  postración  y  desprestigio,  liasta  el  eslremo 
do  hacer  creer  al  general  del  siglo  que  el  pueblo  español  no  existia, 
y  que  unos  cuantos  miles  de  hombres  podían  borrar  la  lian-era  de  los 
Pirineos. 

Era  necesario,  pues,  para  sacar  ,i  esta  nación  del  estado  de  inercia 
en  (pie  se  encontraba,  un  ciioipie  violento,  que  pusiese  todos  sus  ele- 
mentos en  conmoción,  que  devolviese  al  cuerpo  social  la  actividad  pei-- 
dida,  que  sacase  de  aquel  fatal  letargo  á  un  pueblo  digno  jior  sus  heroi- 
cos hechos  de  mejor  suerte;  (pie  vivificase  ,  en  fin  ,  á  una  nación  yerta 
por  el  mortífero  frió  del  despotismo  mas  in fecundo,  mas  ignorante  v 
también  mas  vergonzoso. 

Este  acontecimiento  fin''  la  revolución  francesa,  que  aumpie  so  la 
considere  generalmente  [lor  los  que  solo  se  paran  íi  examinar  la  apa- 
riencia de  las  cosas,  solo  como  un  lago  de  lágrimas  y  de  sangre,  ha  sido, 
y  boy  los  hombres  del  siglo  xix  podemos  decirlo  sin  pasión  ni  encon.. 
liácia  nadie,  ha  sido,  repetimos,  uno  de  los  mas  decisivos  hechos  de  la 
historia,  que  ha  venido  á  renovar  al  mundo  sumido  todavía  en  la  oscu- 
ridad de  los  tiempos  medios. 

No.sotros  somos  los  primeros  en   reprobar  todo  derraniamieiilo  ilc 

sangre,  toda  violencia,  todo  trastorno;  pero  puesto  (pie  por  desdicha  la 

bumanidíid,  lo  mismo  que  el  individuo  ,  solo  pueden  vivir  y  desarrollarse 

en  medio  del  dolor,  deiiloraiulo  los  crímenes  y  trastornos  que  inevitable- 

mcnle  acompañan  siempre  á  las  revoluciones,  aceptamos  sus  conípiistas 


y  damos  á  cada  cual  su  merecido.  Todavía  los  pueblos  no  pueden  mar- 
cliar  pacíficameale  por  la  via  del  progreso  por  la  resistencia  tenaz  de  los 
gobiernos ,  todavía  á  la  revolución  que  destroza  y  destruye  no  se  ba  po- 
dido sustituir  la  evolución  pacifica,  y  como  el  destino  de  la  humanidad 
es  caminar  siempre ,  pues  la  inercia  es  la  muerte ,  tiene  que  recurrir  al 
único  medio  que  le  queda.  Cúlpese,  pues,  á  la  ciega  resistencia,  que 
es  la  que  provoca  esas  violentas  sacudidas ,  y  caiga  sobre  ella  la  san- 
gre derramada. 

La  revolución  francesa ,  ó  mejor  dicho  las  ideas  propaladas  por  ella 
en  medio  del  fragor  de  los  cañones,  despertaron  á  la  Europa.  Una  lucha 
heroica,  sin  ejemplo  quizá  en  la  historia,  despertó  á  España  de  su  le- 
targo. 

Veamos  cómo. 


CAPITULO  II. 


CARLOS  iV  Y  GODOY. 


La  política  asnillo  de  familia.— Floriilablaiica.— Reunión  de  Cortes.— Abolición  de 
la  Icij  sálica.— La.  Francia  repiiblicuna.  — Caida  de  Floridablanca.  —  Etímero 
poder  del  conde  do  Aranda.— D.  Manuel  Godoy.— Su  rápida  elevación.— Nego- 
ciaciones con  la  Uepúbjica  francesa. — Guerra  entre  España  y  Francia. — Funes- 
tos resultados  para  España. — Tratado  de  San  Ildefonso.— Uescontento  gtíncral.— 
Jovellanos  y  Saavedra  en  el  poiler. -Caida  de  Godoy.— Destitución  de  Jovellanos 
y  Saavedra.— Godoy  rebabililado  en  el  concepto  de  Maria  Luisa.— Ridicula  guerra 
de  las  Naranjas. — Triste  desastre  de  Trafalgar. — Es  destronado  el  rey  de  Ñapó- 
les.— Donativo  de  Godoy  á  Napoleón. — Vacilaciones  de  Godoy.- Nueva  sumisión 
á  Napoleón. 


Colocamos  espresameiUe  juntos  los  nombres  que  sirven  de  epigrafe 
á  este  capitulo,  por  la  perniciosa  influencia  rpie  tuvo  D.  Manuel  Godoy 
en  los  destinos  de  E.spafia,  diu'ante  todo  el  reinado  de  Carlos  IV,  reinado 
(¡ue  sería  de  los  mas  desdichados  para  la  nación,  si  aconlccimiontos  pos- 
teriores no  hubieran  demostrado  ampliamente,  hasta  dónde  puede  llegar 
en  sus  arbitrariedades  el  despotismo,  cuando  se  trata  de  un  pueblo 
sumido  en  la  ignorancia  y  el  fanatismo. 

Considerábase  entonces  la  política  (desgraciadamente  casi  como  hoy) , 
como  mero  negocio  de  familia ,  y  como  si  sus  decisiones  no  interes;iran 
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nada  á  los  pueljlos,  so  trazaban  planos,  se  entaLilaban  contratos,  se  for- 
malizaban tratados,  se  hacia  la  paz  ó  la  guerra;  sin  tener  en  cuenta 
cpie  el  pueblo  y  solo  el  pueblo,  era  el  que  recogía  de  rechazo  las  funes- 
tas consecuencias  de  esta'^fatal  política. 

Este  ha  siilo  durante  todo  el  reinado  de  Carlos  IV,  el  sistema  se- 
guido, y  una  vez  dado  el  criterio,  rioil  es  concebir  hasta  dónde  llegarla 
r.ucstra  ruina  y  desprestigio. 

Floridablanca,  uno  de  los  hombres  mas  ilustrados  de  su  época,  y  que 
con  sus  luces  é  ilustración  habla  coadyuvado  á  la  especie  de  artificial 
renacimiento  iniciado  por  Carlos  III,  fué  el  primer  ministro  en  quien  sin 
duda  por  la  memoria  que  debia  á  su  padre  ,  depositó  su  confianza  Car- 
los IV.  Pero  si  bien  el  conde  de  Floridablanca  reunía  las  dotes  de  ilus- 
tración y  práctica  de  los  negocios  necesaria  para  desempeñar  el  cargo 
que  se  le  habla  encomendado,  los  momentos  eran  difíciles,  pues  la 
revolución  fi'ancesa  llamaba  á  la  puerta  de  todas  las  naciones  con  la 
potente  voz  de  las  ideas  nuevas;  el  conde,  con  el  hábito  del  poder,  se 
habia  hecho  demasiado  suspicaz'y  desconfiado,  y  trataba  do  oponer  una 
bañera  A  las  ideas  que  él  mismo  habla  profesado  y  profesaba  todavía 
quizás  en  su  conciencia;  haciendo  desaparecer  hasta  el  inllujodel  Consejo 
de  Estado,  como  si  este  cuerpo  le  estoiiíase  para  gobernar  corapleta- 
numle  á  su  antojo. 

Dado  este  paso,  reunió  un  ridículo  simulacro  de  Cortes,  con  el  ob- 
jeto de  jurar  al  Príncipe  de  Asturias  D.  Fernando,  como  heredero  de  la 
corona  de  España;  y  si  bien  estas  Cortes,  llevaron  en  un  principio  su 
docilidad  y  sumisión  hasta  el  punto  de  proponer  al  monarca  las  reformas 
ó  leyes  que  este  les  indicaba,  como  sucedió  en  el  asunto  de  la  ley  sálica, 
poco  después  comenzaron  á  hacer  peticiones  y  á  pedir  la  estirjiacion  de 
algunos  abusos  ¡)or  iniciativa  propia. 

Era  esto  mucho  mas  de  lo  que  necesitaba  el  conde  de  Floridablanca 
para  alarmarse;  por  todas  partes  vela  el  fantasma  de  la  revolución 
francesa,  que  llegaba  en  aquellos  momentos  á  una  de  sus  épocas  mas 
críticas ,  lemia  que  este  ejemplo  se  propagase ,  y  el  efecto  de  esta  sus- 
picacia fué  la  clausura  de  las  Cortes,  sin  que  con  respecto  á  la  pragmá- 
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lica  de  ilerogacion  de  la  leij  sálica,  í^c  hubiesen  llenado  las  formalidades 
necesarias. 

Entre  tanlo  la  Francia  habia  declarado  decaído  dtd  troníj  al  inocente 
vastago  de  los  Capelos,  y  trataba  de  vengai-  en  él  todas  las  faltas  y  crí- 
menes de  sus  antecesores. 

La  noticia  de  estos  acontecimientos  causo  gran  sensación,  no  solo  en 
la  corte  sino  en  el  puclibi,  que  juzga  siiuiipre  con  el  coi'azon  ,  y  la  idea 
de  declarar  la  guerra  á  la  naciente  República,  para  librar  á  Luis  XVI  de 
las  garras  de  la  Convención,  cundió  por  todas  partes.  El  conde  de  Flo- 
ridablanca  fué  el  primero  que,  sin  tener  en  cuenta  el  estado  en  que  se 
encontraba  la  nación,  su  empobrecimiento,  la  falta  de  recursos  milita- 
res ,  el  peligro  de  lucliar  contra  las  revoluciones ,  y  oti'a  infinidad  de 
circunstancias  que  seria  prolijo  enumerar ;  aconsejó  á  Cirios  IV  la  de- 
claración de  la  guerra  á  la  República. 

El  monarca  español  no  deseaba  otra  cosa,  y  por  lo  tanto  acogió  de 
nn  modo  benévolo  la  idea  de  Floridablanca ;  pero  bien  pronto  se  le  vio 
mudar  de  parecer,  por  el  gran  influjo  que  sobre  su  débil  y  apocado 
ánimo  tenia  su  muger  María  Luisa,  que  trastornó  los  planes  del  minis- 
tro ,  el  cual  cayó  repentinamente  en  desgracia. 

Ya  sabemos  que  en  aquellos  tiempos ,  en  que  la  arbitrariedad  se 
llevaba  basta  el  último  estremo,  en  que  no  babia  una  voz  que  pudiese 
levantarse  A  protestar,  la  desgracia  de  los  ministros  era  fi-ecuentemente 
la  prisión.  El  ilustre  conde  de  Floridablanca  pasó  del  palacio  de  Madrid 
(i  babilar  la  cindadela  de  Pamplona,  por  el  crimen  do  haber  aumentado 
la  autoridad  real  á  costa  de  los  Consejos ,  que  se  vieron  entonces  redu- 
cidos casi  á  la  nulidad. 

El  conde  de  Aranda  (I)  sucedió  en  eljiwder  á  Floridablanca;  pero 


(I)  Kl  conde  ile  Arainhi  fuii  uno  de  nupslros  priiiiiM-os  lioiiibros  de  Estado,  y  de  los  ((ue  mas 
claramente  veían  y  juzgaban  los  acontecimientos  de  sn  tiempo.  Solo  el  informe  luminosísimo 
fjne  desde  París  dirigió  á  Carlos  III  sobre  la  suerte  futura  de  nuestras  posesiones  americanas, 
cuando  se  firmaron  los  tratados  de  reconocimiento  de  los  Estados-Unidos  de  América  ,  y  el 
Icido  en  Aranjucz  con  motivo  de  la  guerra,  que  habia  estallado  entre  Kspaña  y  la  Rcpíililica 
francesa,   bastan  para  djr  renombre  á  un  Iinnibre  público. 
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aun  cuando  aconsejó  al  rey  una  política  contraria  á  la  propuesta  por  su 
antecesor,  como  era  la  neutralidad  con  la  Francia,  pasó  por  el  poder 
como  un  fugaz  meteoro ,  siendo  relegado  al  entonces  casi  insignificante 
Consejo  de  Estado. 

¿Cuál  era  la  causa  de  estas  mudanzas  de  todo  punto  inmotivadas,  de 
estas  vacilaciones  del  monarca ,  de  esta  lucha  intestina  dentro  de  Pala- 
cio? El  conde  de  Floridablanca  cae  en  desgracia,  al  parecer,  por  acon- 
sejar al  rey  la  guerra;  el  de  Aranda  es  relegado  á  la  oscuridad  por 
aconsejar  la  paz:  no  era,  pues,  de  política  de  lo  que  se  trataba;  sino  de 
una  inlluencia  oscura,  bastarda  y  hasta  criminal. 

D.  Manuel  Godoy  comenzaba  sus  jirimeros  pasos  en  la  privanza  de 
María  Luisa ,  y  no  debia  tardar  mucho  en  ser  también  el  privado  de 
Carlos  IV  y  el  dueño  absoluto  de  la  hidalga  nación  española.  Antes  de 
proseguir,  digamos  dos  palabras  sobre  los  antecedentes  de  este  hombre 
que  tan  funestamente  influyó ,  durante  muchos  años ,  sobre  los  destinos 
de  España. 

D.  Manuel  Godoy  era  oriundo  de  una  familia  estremeña;  si  bien 
noble,  de  esa  nobleza  oscurecida  por  la  falta  de  fortuna.  Podia  conside- 
rársele, pues,  como  un  hidalgo  de  provincia  de  aquellos,  que  aunque 
pagados  de  sus  ai-mas  y  teniendo  siempre  presente  su  casa  solariega,  se 
ven  precisados  á  buscar  en  una  vida  mas  ó  menos  aventurera  los  medios 
de  subsistencia. 

Godoy,  como  la  mayor  parte  de  los  hidalgos  que  se  encontraban  en 
su  caso ,  se  dedicó  á  la  carrera  militar ,  pues  cualquiera  otra  la  desde- 
ñaban en  aquella  época  todos  los  que  podian  mostrar  aunque  no  fuese 
mas  que  un  trozo  de  pergamino  que  contuviese  una  ejecutoria.  Después 
de  tomar  algunas  ligeras  nociones  de  matemáticas,  de  equitación  y  de 
esgrima  y  con  algunos  conocimientos  del  francés  y  el  italiano ,  consiguió 
entrar  en  el  cuerpo  de  Guardias  de  (kirps,  que  era  considerado  en  ai]uel 
tiempo  como  el  mas  distinguido. 

Lejos  estaba  Godoy  de  comprender  cuando  vistió  el  lujoso  unifoi'me 
de  guardia ,  que  la  fortuna  le  esperaba  paia  elevarle  al  pináculo  de  sus 
l'avures;  pero  bien  pronto  pudo  conuuer,  que  las  dotes  personales  que  le 
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adornaban ,  podían  darle  ÍAcil  acceso  en  una  corle  como  la  de  María 
Luisa. 

No  obstante ,  en  tiempo  de  Carlos  III  fué  desterrado  por  la  rigidez 
de  costumbres  de  este  monarca;  pero  esta  desgracia  contribuyó  eficaz- 
mente á  su  mas  rápido  encumbramiento,  pues  á  la  muerte  del  padre  de 
Carlos  IV,  este  monarca,  que  no  pensaba  en  otras  distracciones  que  en 
la  caza,  ejercicio  no  muy  apropúsito  para  el  desarrollo  de  la  inteligencia 
ni  para  la  práctica  de  los  negocios,  y  que  por  oIim  parte,  como  ya 
dejamos  indicado,  estaba  completamente  subordinado  á  los  caprichos  y 
mandatos  de  su  esposa,  llamó  al  desterrado  guardia  á  la  corte,  amontonó 
sobre  él  de  un  modo  inusitado,  que  causó  el  asombro  y  el  escándalo  á  la 
vez,  riquezas  y  honores,  y  en  muy  poco  tiempo  el  simple  soldado  se  vio 
convertido  en  grande  de  España  de  primera  clase ,  duque  de  la  Alcudia 
y  caballero  del  Toisón  de  Oro. 

Sin  duda  no  bastaba  esto,  parecía  que  Carlos  IV  trataba  de  hacerle  su 
sustituto  en  todo,  y  abdicó  en  él  el  poder,  nombrándole  ministro  de  Estado. 
Sin  embargo,  la  cuestión  de  paz  ó  de  guerra  con  la  República  fran- 
cesa continuaba  sobre  el  tapete  después  de  la  caída  de  dos  ministros;  era 
necesario,  pues,  resolverla. 

El  flamante  ministro  dio  sus  instrucciones  á  nuestro  representante  en 
París,  para  continuar  unas  negociaciones  ya  entabladas  por  el  conde  de 
Aranda;  pero  estas  instrucciones  eran  tan  inconvenientes,  pues  envolvían 
tácitamente  una  amenaza  á  la  República,  que  esta  contestó  desdeñosa- 
mente á  nuestras  demandas,  y  nos  puso  en  el  terrible  dilema  de  hacer 
la  guerra  ó  esperimentar  un  afrentoso  desaire. 

En  la  corte  de  España  se  consideró  la  cuestión  como  negocio  de  fa- 
milia, no  se  miró  el  estado  en  que  se  encontraba  la  nación,  sin  recur- 
sos, sin  pertrechos  militares,  sin  ejército  ,  y  se  decidió  hacer  la  gueri'a 
A  todo  trance.  En  vano  el  conde  de  Aranda  se  esforzó  en  probar  lo 
ari'iesgado  de  la  empresa ,  Godoy  la  aprobaba ,  Carlos  IV  obi'aha  por 
impulsos  de  familia,  y  hasta  la  misma  nación,  ofuscada  en  un  principio, 
sintió  renacer  en  su  corazón  las  antiguas  rivalidades  que  hablan  existido 
entre  los  habitantes  de  los  dos  lados  del  Pirineo. 
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Esto  produjo  an  entusiasmo  ruidoso,  pero  de  corta  dui-acion.  Hubo 
donativos  cuantiosos,  ofrecimientos  de  todo  género;  pero  bien  se  conocia 
que  aquel  movimiento  no  llegaba  al  fondo  de  la  nación. 

El  general  Ricardos,  tenido  por  el  mas  esperimentado  de  la  época, 
invadió  al  frente  de  un  pequeño  cuerpo  de  tropas  españolas  el  Roseiion, 
consiguió  notables  victorias,  y  si  bien  en  la  segunda  parte  de  la  cam- 
paña, sufrió  descalabros  de  consideración  por  falta  de  medios,  al  termi- 
nar ésta  pisaban  nuestros  soldados  todo  el  tei'reno  del  Roseiion  que 
media  entre  la  frontera  y  el  rio  Tet. 

Al  comenzarse  la  segunda  campaña  murió  el  general  Ricardos,  y  el 
ejército  español  se  conQó  á  hombres  inespertos,  y  el  resultado  de  ello 
fué  el  apoderarse  el  enemigo  de  la  mayor  parte  del  territorio  que  media 
entre  la  linea  del  Ebro  y  el  Pirineo. 

En  situación  tan  angustiosa,  sin  medios,  sin  recursos,  con  el  ejér- 
cito desmoralizado  por  las  derrotas ,  cansados  ya  los  pueblos  de  tan 
repetidos  empréstitos,  fué  preciso  solicitar  la  paz,  pudiendo  entonces 
convencerse  todos  los  partidarios  de  la  guerra  de  cuan  sabias,  oportunas 
y  sensatas  hablan  sido  las  reflexiones  del  conde  de  Aranda ,  cuando  con 
tudas  sus  fuerzas  se  oponía  A  la  guerra. 

Sin  embargo ,  el  que  habla  sido  la  causa  y  motor  de  esta  funesta 
lucha,  que  además  de  inmensos  sacrilicios  nos  costó  la  mitad  que  nos 
quedaba  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  fué  nombrado  Principe  de  la  Paz, 
mientras  el  conde  do  Aranda  gemia  en  el  destierro.  ¡Hé  aqui  la  justicia 
que  imperaba  en  aquella  escandalosa  y  corrompida  corte! 

Después  de  esta  paz  ignominiosa,  provocada  fatalmente  por  una  con- 
ducta insensata,  el  flamante  Príncipe  remachó  su  obra  con  un  tratado  de 
alianza  y  amistad  con  la  República,  tratado  mas  ominoso  y  perjudicial 
para  España,  si  cabe,  que  el  célebre  pacto  de  familia  de  Carlos  llf, 
que  tantas  desgracias  atrajo  sobre  nuestra  nación.  Con  solo  decir  que 
por  el  tratado  de  San  Ildefonso,  quedaba  España  uncida  al  carro  triunfa- 
dor de  la  Francia,  perdia  su  autonomía  y  libertad,  encontrándose  ligada 
á  compromisos  y  encadenada  á  acontecimientos  y  luchas ,  en  las  cuales 
no  podia  ganar  nada ;  pero  en  donde  coasumió  hasta  los  últimos  restos 
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de  su  pasada  grandeza,  habremos  dado  una  idea  aproximada  do  las 
tendencias  de  este  tratado. 

Este  tratado  de  alianza  fué  el  que  arruinó  toda  nuestra  marina,  que 
todavía  estaba  montada  bajo  un  pié  respetable;  el  que  echó  los  primeros 
gérmenes ,  que  favorecieron  después  los  intentos  ambiciosos  de  Bona- 
parte;  en  una  palabra  ,  el  que  puso  á  dos  dedos  de  su  ruina  la  inde- 
pendencia de  la  nación  española.  Este  tratado  produjo  una  lu(;lia  con 
Inglateri'a,  en  Ja  que  nuestras  colonias  sufrieron  toda  clase  de  desasli'es, 
conservando,  no  of)stante  ,  su  independencia  á  costa  de  heroicos  sacrifi- 
cios y  gloriosos  combates;  este  tratado  nos  lanzó  sobre  Portugal,  sin  que 
de  este  reino  hubiéramos  sufrido  injuria  alguna,  provocando  una  guenu 
ridicula,  que  de  un  episodio  mas  ridículo  aún,  recibió  el  nombre  do 
Guerra  de  las  Naranjas;  este  tratado  atrajo  sobre  nosotros  el  triste 
al  par  que  glorioso  desastre  de  Ti'afalgar,  (pie  destruyó  totalmente  nues- 
tro poder  marítimo;  este  tratado  introdujo  en  nuestra  patria  subrecli- 
ciamente  las  tropas  francesas,  que  hablan  do  li'atar,  aumpie  en  vano, 
de  domeñar  al  orgulloso  león  español;  este  tratado,  en  fin  ,  nos  envolvió 
en  mía  lucha  titánica ,  en  que  hubiera  sucumbido  cualquiera  otra  nación 
que  no  fuera  la  española  (I). 

No  parecía  sino  que  el  valido  se  habia  propuesto  añadir  torpezas  á 
torpezas ,  como  si  tratara  de  esperimentar  hasta  dónde  pueden  llegar  la 
paciencia  y  sufrimiento  de  los  pueblos. 

La  nación  española,  sin  embargo,  aunque  sufría  esa  pulllica  desas- 
trosa ,  y  aparentaba  no  ver  los  escándalos  de  aquella  corte,  murmuraba 
sordamente,  hasta  el  punto  que  sus  murmullos  llegaron  á  los  oidos  del 
envanecido  ministro.  ¿Cómo  conjurar  los  malos  que  podían  provenir  del 
descontento  general?  ¿cómo  se  conseguirla  ganar  un  poco  do  populaii- 
dad?  ¿cómo  paliar  algún  tanlo  el  universal  desasosiego?  Los  amigos  do 
Godoy  le  aconsejaron  asociase  á  su  gobierno  algunos  hombres  honrados, 
virtuosos  y  competentes  en  los  negocios  públicos,  que  al  |)aso  que  darían 


(I)     Eslff  tialadn  se  firmó  el  IS  de  agosto  Je  1700,  rcpresoiilaiiiio  i  la  Espan»  Godoy,  y  & 
la  Francia  el  diplomático  Pcrijiioii. 
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,i  la  curte  cierto  barniz  de  moralidad,  mostrarian  á  la  nación  que  se 
honraba  el  verdadero  mérito,  y  al  mismo  tiempo  esos  ministros  tendrían 
parte  de  responsabilidad  en  la  marcha  de  los  negocios ,  no  recayendo 
toda  sobre  los  hombros  de  un  solo  individuo. 

Estas  y  otras  consideraciones  movieron  ¡1  Godoy  á  llamar  á  su  lado 
íi  [).  Francisco  Saavedra  y  al  ya  entonces  ilustre  Jovellanos,  á  quien  se 
le  hizo  abandonar  su  retiro  de  Asturias  para  encomendarle  la  cartera 
de  Gracia  y  Justicia. 

Bien  pronto  conocieron  estos  hombres  distinguidos ,  que  el  estado  de 
la  curte  se  oponia  á.  toda  reforma,  que  Godoy  dominaba  de  un  modo 
absoluto,  y  que  seria  siempre  un  obstáculo  al  restablecimiento  de  tan 
quebrantado  país.  Contra  la  principal  causa  de  nuestra  ruina ,  dirigie- 
ron, pues,  ambos  ministros  sus  esfuerzos,  y  si  bien  se  vieron  secundados 
en  este  propósito  por  los  muchos  enemigos  de  importancia  con  que  con- 
taba Godoy,  solo  consiguieron  su  objeto,  cuando  un  cambio  repentino  de 
la  veleidosa  fortuna ,  siempre  dispuesta  á  burlarse  aun  de  sus  protegi- 
dos ,  hizo  que  Carlos  IV  destituyese  al  que  hasta  entonces  liabia  conside- 
rado como  su  ministro  predilecto. 

Carlos  IV,  absorto  siempre  en  la  caza,  poco  inclinado  ;l  las  luchas 
políticas,  cedió  al  fin  á  un  inllujo  superior  á  su  voluntad,  y  aunque  con 
visible  repugnancia,  aceptó  la  dimisión  del  Príncipe  de  la  P;iz  en  los 
términos  mas  laudatorios  y  afectuosos. 

Como  la  caida  de  Godoy  no  estaba  fundada  en  ningún  motivo ;  como 
habia  salido  del  poder  como  habia  entrado;  siempre  á  impulsos  de  ilegí- 
timos medios ;  es  claro  que  tan  pronto  como  la  nube  de  verano ,  que 
habia  eclipsado  momentáneamente  su  fortuna  se  disipase ,  volvería  á 
ocupar  el  puesto  que  ambicionaba  tanto  mas,  cuanto  que  le  habia  perdido. 

Jovellanos  y  Saavedra  fueron  destituidos ,  y  Godoy  volvió  á  disfrutar 
del  poder;  si  bien  en  un  principio  se  mantuvo  ostensiblemente  en  se- 
gundo término.  No  obstante,  todo  el  mundo  comprendía  que  los  minis- 
tros nombrados  no  eran  mas  que  testaférrea  del  valido,  y  A  él  se  acha- 
caban, como  consecuencia  necesaria,  todas  las  calamidades  y  desgracias 
que  afligían  á  la  nación. 
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Knire  estos  minislrus  i|ue  rciiresentabaii  una  puliliiía  impuesla,  v 
(]iie  se  contentaban  con  sor  meros  insirumenlos  de  un  jioilor  oculto  y 
por  lo  tanto  irresponsable,  liulw  uno,  Ü.  Luis  de  Urquijo,  ijiie  jiretendií') 
tomar  por  lo  serio  su  papel  de  ministro  ,  olvidando  ,  ó  aparentando  ol- 
vidar (lor  lo  menos ,  lo  inestable  de  la  base  en  donde  reposaba  su  lioticio 
poder. 

Aprovechándose  de  la  circunstancia  de  la  traslación  del  Papaá  Fi-au- 
oia ,  con  el  objeto  de  (|ue  sirviese  nelmenle  ,  aunque  por  la  violencia ,  á 
los  planes  del  emperador,  publicó  un  decretoque  las  circunstancias  habian 
de  hacer  célebre,  y  que  habia  de  preparar  naturalmente  la  vuelta  del 
Príncipe  de  la  Paz  al  su[)remo  poder.  En  este  decreto ,  en  donde  las 
doctrinas  de  independencia  do  las  iglesias  nacionales  se  llevaban  al  ma- 
yor estremo,  se  concedía  á  losobisjms,  durante  el  interreí,nio  pontificio,  la 
facultad  de  ejercer  las  funciones  eclesiásticas  en  la  mayor  pleniluil. 

Como  si  esto  no  bastase  ,  pati'ocinaba  á  todos  los  que  profesaban 
doctrinas  regalistas  y  tenian  aspiraciones  á  forn;ar  una  iglesia  española 
independiente  en  un  todo  de  la  de  Roma;  pero  por  liberales  y  acepta- 
bles que  fuesen  los  planes  del  ministro,  ¿podrían  realizarse  en  aquellos 
momentos,  cuando  la  opinión  era  casi  contraria  todavía  á  toda  idea  de 
progreso  ,  cuando  todo  lo  que  atañía  á  la  iglesia  eia  fuertemente  defen- 
dido por  una  numerosa  clase,  casi  omnipotente,  que  tenia  ;\  su  disposición 
un  lei'rible  tribunal?  Claro  es  que  no.  Las  reformas  que  se  intentan,  \m- 
niéndose  abiertamente  en  contra  de  la  opinión  nacional ,  son  abandona- 
das como  insensatas  y  utópicas ,  aunque  sean  el  fiel  trasunto  de  la  verdad. 
Sin  embargo ,  los  planes  de  Urquijo  tuvieron  algún  éxito  en  un  princi- 
pio. Se  escribieron  muchos  folletos  en  favor  de  la  doctrina  regalista,  se 
tradujeron  obras  estranjeras  que  estaban  impregnadas  de  un  espíritu 
anli-romano ,  se  hicieron  numerosas  ediciones  de  las  actas  del  sínodo  ile 
Pistoya,  que  se  repartían  por  todas  partes,  y  hasta  en  las  oscuras  Aulas 
do  a(iuellas  universidades,  se  [nisioron  á  discusión  problemas  anti-pa- 
pistas. 

Kl  nuncio  de  su  Santidad  en  esta  enríe  ,  hizo  sus  reclamaciones  cerca 
del  ministro  i-elormador,  (ijiienicndo  por  única  respuesta  sus  ¡lasaportes. 
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Así  corno  el  lenguaje  del  nuncio  habia  sido  destemplado  con  Urquijo, 
así  también  no  dudó  el  representante  romano  en  humillarse  á  Godoy 
|iai'a  que  arreglase  este  asunto,  y  tan  pronto  como  Carlos  lY  pudo  ente- 
rarse de  su  estado,  mostró  su  acostumbrada  debilidad  y  encargó  á  su 
fiel  amigo  Godoy  que  concertase  este  negocio  con  la  corte  pontificia. 

A  costa  de  algunas  condescendencias,  algunas  persecuciones  á  los 
regalistas ,  de  lo  cual  se  encargaba  la  Inquisición,  de  la  destrucción  de 
los  libros  reformistas,  y  finalmente,  á  costa  también  de  la  destitución  del 
ministro  Ui-quijo,  la  cuestión  quedó  arreglada  á  satisfacción  del  valido 
y  por  lo  tanto  de  la  corte. 

Godoy  no  piulo  estar  mucho  tiempo ,  aunque  solo  fuese  en  la  apa- 
liencia,  en  la  vida  privada,  y  á  la  caida  de  D.  Luis  Urquijo,  sucesor  de 
Saavedra,  volvió  á  empuñar  el  timón  del  Estado  de  un  modo  ya  ostensi- 
ble, continuando,  á  pesar  de  los  prudentes  avisos  de  una  costosa  y  larga 
esperiencia ,  la  política  de  alianza  y  sumisión  con  la  Francia. 

Así  es  que  cuando  Napoleón  quiso  castigar  al  Portugal  por  su  alianza 
con  Inglaterra,  pidió  y  obtuvo  la  introducción  de  tropas  francesas  en  el 
reino  con  destino  á  Portugal ;  tropas  que  debían  reunirse  á  un  contin- 
gente numeroso  do  fuerzas  españolas,  que  mandaría,  así  como  las  fran- 
cesas, en  calidad  de  generalísimo,  el  mismo  Godoy.  En  esta  guerra  no 
hubo  acontecimiento  alguno  notable  (1):  los  portugueses,  inferiores  en 
número  é  inhábilmente  dirigidos,  huyeron  de  la  frontera  al  acercarse  el 
enemigo;  las  plazas  fuertes  se  entregaron,  y  Portugal  se  vio  en  la  pre- 
cisión de  comprar  su  independencia,  que  no  supo  defender. 


(1)  En  esta  guerra  ocurrió  el  siguieute  episodio  que  la  dio  nombre.  Kn  la  acometida  de  la 
plaza  de  El  vas,  algunos  soldados  cspafioles  penetraron,  en  medio  del  ardor  del  combate,  en 
algunos  jardines,  de  los  cuales  arrancaron  varias  ramas  de  naranjo  cargadas  de  fruta,  las 
cuales  ofrecieron  á  su  general  por  haber  sido  cogidas  en  medio  de  un  nutrido  fuego.  Este 
presente  inspiró  á  Godoy  nn  rasgo  de  galantería.  Carlos  IV  y  (María  Luisa  se  encontraban  en 
la  frontera ,  y  el  valido  liizo  formar  su  ejército  cu  gran  parada  ;  la  reina  se  presentó  en  una 
especie  de  andas  con  guirnaldas  de  flores ,  y  Godoy  puso  á  los  pies  de  la  reina  las  naranjas 
de  que  ya  hemos  hecho  mención.  Por  eso  la  guerra  se  llamó  de  las  Naranjas.  Carlos  IV  se 
sonreía  á  lo  lejos  con  aire  de  ¡nocente  satisfacción  ,  en  liiuto  que  la  soldadesca  proferia  á  me- 
dia voz  las  mas  picantes  chauzonctas  alusivas  al  objctu. 
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Después  de  eslos  acontecimientos,  Napoleón  tirniú  la  paz  de  Amiens, 
y  si  bien  España  pudo  verse  libre  por  algún  tiempo  de  ruinosas  empre- 
sas esteriores;  no  obstante,  siguió  encadenada  á  la  influencia  francesa, 
porque  el  origen  del  mal  continuaba  imperando,  porque  el  valido  conti- 
nuaba dando  pruebas  palmarias  cada  dia  de  su  incpliliul  eu  el  arlo  de 
gobernar. 

Bien  pronto,  sin  embargo  (1803),  Napoleón  buscó  nuevas  complica- 
ciones que  pudiesen  ponerle  por  medio  de  la  guerra  eu  camino  de  reali- 
zar sus  vastos  planes ,  y  la  lucha  entre  Francia  6  Inglaterra,  su  eterna 
enemiga,  no  tardó  en  estallar.  Como  siempre.  Napoleón  solicitó  el  cum- 
plimiento del  tratado  de  San  Ildefonso,  y  ol  di'bil  gubiei-no  español  se 
encontró  en  un  grave  compromiso. 

Durante  la  paz,  en  la  Cí'n-tc  liahian  lucvaleciilu  las  ideas  de  nenlra- 
lidad  ,  adípiiridas  á  fuerza  de  la  mas  costosa  esperiencia  ,  y  el  gobierno 
de  Madrid  trató  de  manlenei'la,  si  bien  demostrando  á  las  claras  su  de- 
bilidad. Napoleón  insistió  en  sus  exijcncias  cada  vez  con  mas  imperio,  y 
aquel  gobierno,  que  parecía  destinado  por  la  fatalidad  á  seguir  siempre 
el  peor  consejo,  lomó  en  el  conllicto  una  resolución  media,  que  al  paso 
(]ue  nos  acarreaba  todo  el  odio  y  animadversión  de  la  Inglaterra ,  nos 
sujetaba  á  la  Francia  mas  fuertemente  y  eslraia  liasla  nueslrus  úllimos 
recursos. 

El  primer  cónsul,  que  conoció  que  España  se  veria  arrastrada  á  la 
guerra  á  su  pesar ,  aceptó  como  término  de  arreglo ,  en  vez  de  auxilios 
en  hombres  y  pertrechos  de  guerra,  seis  millones  de  francos  mensuales. 

El  gobierno  de  Madrid  intentaba  comprar,  pues,  por  medio  de  la 
espresada  smna,  una  neuti'alidad  que  no  se  atrevía  á  recavar  por  la  fir- 
meza y  el  carácter.  ¡Pero  bien  pronto  conoció  cuan  erróneos  habían  sido 
sus  cálculos!  La  Inglalei'ra  vio  en  el  subsidio  concedido  á  la  Fi'ancia  una 
violación  de  nuestra  neuli'alidad  ,  y  sin  previa  declaración  do  guerra, 
faltando  á  todas  las  consideraciones  y  deshonrando  su  |iabcllon,  alarandn 
naves  indefensas,  se  cebó  en  los  convoyes  (ine  llegaban  de  América, 
poniendo  á  España  en  la  necesidad  de  ocliai'se  en  brazos  de  su  antiguo 
aliado. 
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Las  presunciones  del  primer  cónsul  se  hablan  realizado  ,  con  raas 
rapidez  de  lo  que  él  mismo  creyera,  y  hé  aquí  otra  vez  á  la  nación  espa- 
ñola en  guerra  con  la  Inglaterra,  y  espuesta  otra  vez  mas  como  siempre, 
á  nuevas  desgracias. 

Estas  fueron  mucho  mayores  aún  de  lo  que  podia  esperarse ,  pues 
entre  ellas  suena  como  el  tañido  de  una  lúgubre  campana  el  nombre  de 
Trafalgar.  Nuestra  escuadra ,  unida  á  la  francesa ,  fué  entregada  al 
mando  del  almirante  Villeneuve ,  que  no  contento  con  desplegar  poca 
actividad  y  energía,  con  desobedecer  órdenes  terminantes,  en  un  mo- 
mento de  envidioso  despecho,  concibió  el  pi'oyecto  de  atacar  á  la  escua- 
dra inglesa,  y  eso,  cuando  se  encontraba  en  las  peores  condiciones, 
cuando  los  elementos  le  eran  contrarios ,  y  sin  dar  mas  instrucciones 
para  tan  importantísimo  hecho,  que  decir  á  los  capitanes  de  los  buques, 
obre  cada  cual  según  mejor  le  parezca... 

¿Y  contra  quién  iba  á  combatir  tan  desprevenido  y  de  un  modo  tan 
inconsiderado?  Nada  menos  que  con  el  ilustre  Nelson,  que  en  anteriores 
combates  y  empresas,  habia  demostrado  un  genio  superior  incontestable 
y  de  lodos  conocido.  Con  el  prudente  Nelson,  que  todo  lo  habia  previsto, 
y  cuyas  instrucciones  revelaban  el  mas  profundo  y  exacto  conocimiento 
de  la  guerra  marítima;  con  el  bravo  Nelson,  que  derramó  aquel  dia 
gloriosamente  su  sangre  por  el  honor  de  su  pabellón. 

El  resultado  de  la  batalla  fué  cual  debia  esperarse,  dados  los  antece- 
dentes que  dejamos  ligeramente  apuntados.  Todos  los  buíjues  españoles 
y  la  mayor  parte  de  los  franceses  (I)  se  batieron  con  una  bizarría  y  he- 
roísmo dignos  de  mejor  fortuna ;  pero  el  almirante  francés  habia  hecho 
desplegar  una  inmensa  línea  de  batalla ,  que  no  pudo  formarse  comple- 
tamente á  causa  de  la  contrariedad  de  los  vientos;  el  enemigo  atacó 
con  ímpetu  en  columnas,  cortó  la  línea,  introdujo  en  ella  la  confusión. 


(1)  Kl  conlra-almiraiile  Dumanois,  que  inaiulaba  el  Formidable,  con  olios  tres  navios 
franceses,  no  solo  no  obedeció,  cual  convenia,  las  órdenes  del  almirante,  que  le  llamaban  en 
socorro  de  otros  buques;  sino  que  ejecutó,  se  cree  que  de  intento,  tan  mal  la  maniobra,  qur 
en  vez  de  acercarse  se  alejó  cada  vez  más  del  sitio  del  pelijjio. 
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y  ni  la  bravura,  ni  el  ardimiento  (¡ue  desple^^aion  los  aliados,  ni  las 
hazañas  de  héroes  como  Cliurruca,  Gravina  y  Galiano,  ni  el  valor  de  to- 
dos los  capitanes  y  soldados  pudo  vencer  el  genio  de  Nelson ,  secundado 
admirablemente  por  sus  subordinados. 

La  marina  española  pereció  casi  toda  en  aquella  triste  á  la  par  que 
gloriosa  jornada,  y  hoy  todavía  en  este  punto  estamos  tocando  los  funes- 
tos efectos  del  tratado  de  San  Ildefonso.  El  descontento  popular  se  ma- 
nifestó de  un  modo  bastante  ostensible;  pero  todavía  no  habia  llegado 
el  momento  en  que  debia  caer  la  gota  de  agua,  que  habia  de  hacer  re- 
bosar por  todas  partes  la  indignación,  hasta  entonces  contenida,  á  causa 
del  ciego  respeto  que  todavía  inspiraban  ciertas  instituciones. 

La  corle  apenas  tuvo  tiempo  para  reponerse  de  los  disgustos  que  le 
causara  el  terrible  golpe  que  acababa  de  esperimentar  nuestra  marina, 
cuando  otros  nuevos  vinieron  ;'i  aumentar  la  confusión,  y  á  llenar  de  va- 
cilación y  descontento  á  todos  los  espíritus.  Tratábase  de  una  cuestión 
de  familia,  y  sabido  es,  hasta  qué  punto  esta  clase  de  asuntos  llevaban  la 
supremacía  sobre  todos  los  demás. 

Napoleón  habia  llegado  ya  casi  al  pináculo  de  su  poderío  después  de 
haber  destruido,  por  medio  de  una  de  las  mas  brillantes  y  hábiles  cam- 
pañas, la  tercera  coalición  europea  formada  contra  su  insaciable  ambi- 
ción ;  y  no  pensó  después  de  la  victoria,  sino  en  estemler  su  inllujo  y  su 
poder.  Ksla  idea  le  condujo  (i  destronar  A  Fernando  de  Borbon,  rey  de 
Ñapóles,  y  al  anunciar  A  la  corte  de  Madrid  una  noticia  que  debia  serie 
tan  desagradable ,  lo  hizo  de  un  modo  tan  seco  é  inconsiderado,  que  de- 
mostraba bien  (i  las  claras  que  tal  era  la  conciencia  de  su  poder;  y  hasta 
tal  punto  llegaba  la  sinnision  del  vergonzoso  gobierno  del  Príncipe  de  la 
Paz,  que  en  vez  de  consideración  ó  gratitud  por  los  servicios  prestados, 
solo  inspiraba  desprecio  y  olvido. 

La  irritación  y  el  disgusto  en  la  corte  de  Madrid  llegaron  á  su  col- 
mo; pero  la  impotencia  y  el  desprestigio  que  habia  causado  tan  larga 
servidumbre  con  respecto  al  vencedor  de  Europa,  hacía  que  este  dis- 
gusto é  irritación  aumentasen  ,  mas  bien  que  disminuyesen  ,  la  sumisión 
hacia  la  Francia.  Se  creia  que  de  esta  manera  se  evitarían   los  motivos 
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de  nuevos  sinsabores;  como  si  las  exijencias  no  creciesen  á  medida  que 
la  debilidad  y  el  temor  se  manifiestan  mas  claros.  Napoleón  no  hahia 
encontrado  ni  por  un  momento  en  la  corte  de  Madrid,  ni  un  rayo,  ni  un 
instante  de  dignidad  ni  entereza,  y  dados  estos  antecedentes  y  condicio- 
nes, ¿qué  estraño  es  que  aumentase  sus  exijencias,  al  paso  que  la  corte 
de  Carlos  IV  se  rebajaba  y  sometía  más  y  más  á  su  omnipotente  influjo? 

Una  prueba  palmaria  de  lo  que  llevamos  dicbo,  la  encontramos  en 
la  docilidad  con  que  el  valido  accedió  á  las  insinuaciones  de  Napoleón, 
que  necesitaba  recursos  para  destruir  la  cuarta  coalición,  entregándole 
un  donativo  de  24  millones  de  francos,  (¡antidad  tanto  mas  respetable, 
cuanto  mayores  eran  los  apuros  del  Tesoro  y  el  estado  de  postración  en 
que  se  encontraba  el  país,  agotado  á  fuerza  de  contribuciones  ordina- 
rias, estraordínarias ,  donativos  voluntarios  y  empréstitos.  El  Príncipe 
(le  la  Paz  esperaba  de  esta  manera  establecer  con  Francia  un  nuevo 
tratado,  más  favorable  que  el  de  San  Ildefonso;  tanto  más,  cuanto  quo 
el  mismo  Napoleón  habia  hecho  sobre  este  punto  algunas  indicaciones  á 
la  curte  de  Madrid;  pero  ¿cuál  no  debió  ser  su  sorpresa  al  saber  que 
Napoleón ,  tan  pronto  como  recibió  el  donativo  ,  difirió  secamente  hasta 
después  de  la  campaña,  la  época  en  que  debia  tratarse  un  asunto  tan 
importante? 

Napoleón  despreciaba  cada  dia  más  á  la  corte  de  Madrid,  á  causa  de 
sus  repetidas  y  hasta  inauditas  humillaciones,  y  por  lo  tanto  se  creia 
dispensado  para  con  ella  de  guardar  el  decoro  que  exijen  las  fórmulas 
diplomáticas. 

Viéndose  burlado  el  valido,  desechas  todas  sus  esperanzas,  desva- 
necidos todos  sus  proyectos,  quiso  pasar  de  un  estremo  á  otro ,  y  solo  el 
carácter  meticuloso  y  templado  de  Carlos  IV ,  pudo  apagar  algún  tanto 
el  furor  bélico  que  se  apoderó  repentinamente  de  aquel  hombre ,  que 
hacia  de  la  política  un  negocio  de  sentimiento  personal,  como  si  el  honor 
y  los  intereses  de  un  pueblo,  debiesen  ser  juguete  del  capricho  de  un 
hombre,  que  habia  dado  abundantísimas  pruebas  de  que  carecía  comple- 
tamente del  talento  de  gobernar. 

Sin  embargo,  si  bien  por  el  momento,  el  valido  tuvo  que  resignarse 


DKL  Sl(iLi)  XIX.  -•' 

á  sufrir  ijacienleniente  el  büfeton  nioriil  de  Naiioleun  T'^JS  aeuiileciinieii- 
tos  enrólleos  volvieroa  ¡i  complicarse  nuevamente,  saliemlo  la  Prusia, 
cuando  menos  se  esperaba,  de  la  neutralidad  en  que  se  habia  sostenido 
durante  las  anteriores  campañas  y  conquistas  del  guerrero  del  siglo. 

Con  este  inesperado  refuerzo ,  adquiría  la  cuarta  coalición  nuevos 
elementos,  que  se  juzgaron  mas  sólidos  de  lo  que  realmente  eran;  por- 
que en  realidad  ¿qué  le  importábala  Napoleón,  que  contaba  entonces 
con  el  apoyo  incondicional  de  toda  la  Francia,  ua  ejército  más?  Una 
batalla,  ó  mejor  dicho,  una  victoria.  Pero  como  entonces  no  se  Iiatiia 
podido  apreciar  la  idea  de  que  solo  el  pueblo  puede  defender  la  patria, 
y  reconquistarla  palmo  (i  palmo  del  enemigo,  se  creyó  candidamente  (jue 
las  bien  regimentadas  huestes  de  Federico  serian  un  obstáculo  serio,  que 
detendría  quiz;is  al  genio  do  la  guerra  moderna ,  en  medio  de  sus 
triunfos. 

¡Vana  ilusión!  Bien  pronto  los  acontecimientos  probaron  con  su  irre- 
batible elocuencia,  que  las  miuiuinas  armadas  solo  pueden  servir  de  ins- 
trumento al  despotismo,  jamás  de  garantía  si'-lida  de  indepentlencia. 

La  corte  de  Madi'id,  tan  pronto  como  tuvo  noticia  de  la  actitud  hos- 
til de  laPrusia,  entró  en  negociaciones  con  las  potencias  del  Norte, 
exijiendo,  no  obstante,  que  las  bases  estipuladas  se  reservasen  hasta  el 
momento  en  que  los  medios  de  acción  estuviesen  dispuestos;  así  es,  que 
causó  un  asombro  general  entro  la  diplomacia,  una  proclama  lanzada 
por  el  Príncipe  de  la  Paz  (G  de  octubre  de  1806),  en  la  cual  se  decla- 
raba del  modo  mas  ostensible  la  guerra  á  la  Francia. 

El  resultado  de  este  paso  intempestivo  é  imprudente,  al  que  siguie- 
ron los  triunfos  alcanzados  poi'  Napoleón  sobre  los  ejércitos  de  Pi-usia, 
Suecia  y  Uusia ,  fué  el  que  debía  esperarse.  Todos  los  a'iados  trataron 
de  manifestarse  ágenos  íi^semejanle  acto,  y  España  (juedi't  sola  espuesta 
á  las  iras  do  Donaparte  ,  que  acababa  de  destruir  una  nueva  y  formida- 
ble coalición. 

El  temor  del  valido,  la  ansiedad  de  la  corte,  el  atolondiamiento  de 
todos,  los  que  mas  ó  menos  estaban  comprometidos  en  este  asunto,  fué 
estremo  como  debía  e<perar-e,  dados  los  antecedentes  apuntados.  No  se 
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pensaba  en  otra  cosa  que  en  parar  el  golpe  que  se  temia  de  un  momento 
á  otro,  y  para  eso  se  recurrió  á  toda  clase  de  humillaciones,  bajezas, 
embustes,  ridiculas  mistificaciones,  y  por  último,  bochornosas  concesio-  ■ 
nes  y  promesas. 

Napoleón  ,  que  ya  no  .necesitaba  este  nuevo  acto  para  despreciar  á 
aquella  curie,  sumida  en  el  mayor  descrédito  y  desprestigio,  se  aprove- 
chó de  esta  circunstancia,  y  alcanzó  todo  lo  que  de  España  necesitaba  en 
aquellos  momentos,  pues  la  condescendencia  de  la  cói'te  de  Madrid  lle- 
vaba, en  su  afán  por  sincerarse,  sus  concesiones  mas  allá  de  las  exi- 
jencias. 

Se  reconoció  á  José  Bonaparte  como  rey  de  Ñapóles,  á  lo  cual  se 
liabia  opuesto  siempre  Carlos  lY  con  no  acostumbrada  entereza;  se  feli- 
citó de  la  manera  mas  exajerada  al  vencedor,  por  los  nuevos  laureles  que 
habia  añadido  á  su  inmarcesible  corona ,  y  se  dieron  órdenes  precisas  y 
terminantes,  para  que  se  llevase  á  debido  efecto  el  bloqueo  en  todos  los 
puertos  de  España  contra  la  InglateiTa.  En  una  palabra,  era  tal  el  aba- 
timiento que  se  habia  apoderado  de  aquel  gobierno ,  que  dudamos  que 
en  aquellos  momentos  se  negase  nada  al  vencedor  de  Jena. 

Y  entre  tanto  el  pueblo  murmuraba  sordamente.  Tenia  á  su  vista  al 
causante  de  la  mayor  parte  de  sus  males  y  desgracias ,  y  como  el  náu- 
tVago  que  está  á  punto  de  perecer  se  ase  al  mas  frágil  leño,  el  pueblo 
español  dirigía  su  vista  al  Principe  de  Asturias ,  del  cual  esperaba  el 
remedio.  ¡Qué  error  tan  funesto! 


CAPITULO  III. 


EL  PRÍNCIPE  DE  ASTURIAS  Y  ESCOIQUIZ. 


La  égiila  de  Godoy.— I.a  «sporanza  uiiiversai— Ventajas  de  roprescnlar  el  papel  di- 
víctima.— Godoy  en  busca  de  un  mentor.  — Escoiqíiiz  pintado  por  Godoy. — Escoi- 
quiz  pintado  por  sus  lieclios. — Escoiquiz  conspirador.— Comienzan  las  intrigas. — 
Ventajas  de  sembrar  en  buena  tierra.  — Sufiños  de  un  moderno  Riclielien. — Me- 
morias desgraciadas. — Desl  ierro  de  Escoiquiz. — No  cede  en  sus  proposilos.— 
Descontento  del  Principo  Fernando.  — El  partido  fcrnandista.—E\  Príncipe  de 
la  Paz  alteza  serenísima  y  almirante  de  España  6  liuiias.— Una  nueva  cómplice. 
— Todo  está  dispuesto.— Carta  del  Piincipe  Fernando  a  Napoleón.— Una  comuni- 
cación de  nuestro  embajailor  en  l'aris. — El  anónimo.  —El  padre  y  el  liijo.— Ilj- 
cnmentos  importantes.- El  inlerci.'sor.- Recnnciliacion. 


Acabaniüs  de  ver  en  los  capilulos  |ircoedente3  el  espectáculo  (jiie 
presentaba  la  corle  y  la  política  espinóla,  considerada  bajo  el  prisma 
del  sistema  de  Godoy;  necesil;imos  ahora  conocer  otra  de  las  fases,  para 
poder  juzgar  con  exacto  criterio  los  acontecimientos  (jue  se  preparaban 
en  el  porvenir. 

Hasta  ahora  hornos  visto,  á  los  que  no  sabemos  por  que  razón  se  deno- 
minaban grandes,  odiar  profundamente  á  Godoy,  que  era  un  advenedizo, 
con  quien  la  fortuna  se  habla  mostrado  hasta  insolente;  á  los  miembros  de 
los  Consejos  y  de  los  cuerpos  oficiales,  seguir  esto  mismo  ejemplo  por  la 


^(¡  LA    KSPASA 

inniu'iu'ia  i|iie  habían  perdido  ea  el  gubierno  desde  la  elevación  de  aijiiel 
favorito  de  la  fortuna ;  al  pueblo ,  que  entrevia  confusamente  las  con- 
secuencias de  tan  fatal  política,  murínurar  sordamente,  pero  sin  la  con- 
ciencia clara  todavía  de  todos  sus  males;  en  una  palabra,  á  la  mayor 
parte  de  los  elementos  de  la  nación,  conjurados  contra  tan  torpe  y  rui- 
nosa administración;  pero  contra  todos  estos  enemigos,  entre  los  cuales, 
por  otra  parte,  no  podia  establecerse  la  unidad  de  miras,  contaba  el 
orgulloso  y  satisfecho  privado  con  el  escudo  del  trono,  y  ante  esta  égida, 
lodavía  respetada  hasta  el  fanatismo,  se  estrellaban  todos  los  trabajos,  de 
los  que  de  buena  fó  ó  interesadamente,  trataban  de  que  cesase  aquel 
estado  de  cosas. 

Era  menester ,  pues,  para  contrareítar  el  poderío  del  Príncipe  de 
la  Paz,  que  del  lado  del  mismo  trono  saliese  el  golpe  que  habla  de  ano- 
nadarle. 

El  Pi-íncipe  de  Asturias  era  el  instrumento  elegido  por  algunos  para 
este  objeto,  y  deseado  vagamente  por  todos,  los  que  se  asen  á  la  última 
esperanza  en  medio  del  peligro. 

Jamás  príncipe  alguno  nació  en  mejores  condiciones  para  hacer  la 
felicidad  de  una  nación.  Gozaba  de  todas  las  simpatías ,  disponía  de 
todas  las  voluntades,  y  los  repetidos  desaciertos  de  Godoy,  que,  según 
hemos  visto,  llegaron  hasta  un  grado  imponderable,  aumentaban  en  la 
misma  proporción  ó  mas,  si  cabe,  el  amor  hacia  aquel  Príncipe,  á  quien 
se  llegó  hasta  suponer  victima  de  un  encono  que  no  existia. 

Ya  desde  sus  primeros  años ,  aunque  de  constitución  débil  y  enfer- 
miza, comenzó  á  dar  muestras  de  su  carácter  oscuro;  y  sus  primeros 
maestros,  los  que  se  encargaron  de  cultivar,  no  su  inteligencia,  sino  su 
corazón,  jamás  lograron  hacerle  salir  de  su  frialdad  y  reserva ,  que  es- 
taba en  completa  contradicción  con  las  entusiastas  espansiones  de  la 
[irimera  juventud. 

Llegaba  el  momento  en  que  por  la  edad  del  Príncipe  debía  pensarse 
en  su  educación  científica ,  y  este  acto  de  tanta  importancia  y  trascen- 
dencia para  una  nación,  en  donde  lo  era  todo  el  monarca,  se  encomendó, 
eomo  los  demás  asuntos  de  Estado,  al  criterio  de  Godoy. 
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El  (íivorilo  tuvo  lanío  acicrlo  para  elei,nrel  preccplor  del  Pi-íiic¡pe, 
cerno  habia  demostrado  en  los  negocios  del  gobierno,  y  después  de 
largas  cavilaciones,  creyíí  encontrar  en  un  canónigo  de  Zaragoza,  lla- 
mado D-.  Juan  lÍFcoiquiz ,  el  hombre  que  necesitaba  pai'a  realizar  sus 
planes,  de  mantener  su  fatal  dominación  á  despecho  de  todas  las  opo- 
siciones. 

Para  que  mas  adelante  podamos  juzgar  hasta  qué  punto  se  en- 
gañaba en  su  elección;  hé  aquí  el  juicio  que  formí)  de  aquel  hom- 
bre, que  habia  de  ser  uno  de  los  principales  instrumentos  de  su  ruidosa 
caida. 

«Su  esterior— dice  Godoy  en  sus  memorias,  — tenia  todo  el  aire  de 
un  candor  cristiano  y  filósofo;  era  dulce  y  grave  al  mismo  tiempo:  su 
manera  de  mirar  parecía  algunas  veces  la  espresion  de  loilas  la^  virtu- 
des, y  su  modo  de  hablar,  el  de  un  sabio  sin  pretensiones  de  talento:  sus 
respuestas  y  sus  promesas,  las  de  un  hombre  sincero  ()ue  ,  sin  presun- 
ción de  sí  mismo,  comprendía  su  deber  y  no  tenia  mas  mira  que  cimi- 
plirle.» 

¡Y  h  un  hombre  que  conocía  tan  poco  el  corazón  humano,  que  lo- 
maba la  hipocresfa  por  virtud  y  que  procedía  sin  los  suficientes  informes 
A  realizar  un  acto  que  envolvía  en  sí  tantas  consecuencias,  estaban  sin 
embargo  encomendados  los  destinos  de  una  nación,  que  aunque  momen- 
táneamente abatida,  enceri'aba  en  su  seno  los  gérmenes  de  la  mayor 
heroicidad  y  gi'audeza! 

Sí  líscoíquiz  hubiera  sido  según  nos  le  pinta  Godoy  en  el  párrafo 
trascrito,  sí  hubiera  unido  la  penetración  y  la  ciencia,  A  la  virtud  y  la 
dignidad,  bien  pronto  hubiera  conocido  los  elementos  que  formaban  el 
carácter  de  su  joven  alumno,  y  tratado  de  destruir,  si  era  posible  ,  de 
aquel  corazón  los  gérmenes  que  en  el  porvenir  solo  podían  producir  la 
desdicha  y  la  infelicidad  de  Kspaña. 

Pero  el  canónigo  de  Zaragoza  era  precisamente  el  reverso  de  la 
medalla;  hipócrita,  falso,  sin  la  conciencia  del  deber,  ingrato  A  los  be- 
neficios, adulador  y  de  saber  y  talento  problemáticos,  si  bien  ambicioso 
hasta  el  eslremn.  Este  era  el  encargado  de  preparar  para    el  gobierno 
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de  España ,  al  que  no  debia  tardar  muchos  años  en  hacerse  tristemente 
célebre  bajo  el  nombre  de  Fernando  YII  el  Deseado.  En  vez  de  dedi- 
carse ú  los  delicados  y  respetables  cuidados  del  maestro ;  en  vez  de  ilu- 
minar un  talento  sumido  todavía  en  el  caos  de  la  ignorancia ;  en  vez  de 
cumplir  con  la  misión  que  le  iiabia  encargado  su  protector  ,  solo  pensó 
en  aprovecharse  de  las  circunstancias  que  el  carácter  y  las  aspiraciones 
del  Príncipe  le  ofrecían,  para  lanzarse  en  la  senda  de  las  intrigas,  cre- 
yendo que,  fomentando  las  pasiones  de  su  discípulo,  llegarla  al  logro  de 
sus  elevadas  ambiciones.  Desde  entonces ,  el  primero  que  conspiraba 
contra  Godoy  era  Escoiquiz,  salido  de  la  nada  por  la  generosidad  indis- 
creta y  mal  aconsejada  del  privado. 

El  Príncipe  ,  que  hasta  entonces  habla  encubierto  sus  planes  y  am- 
biciones criminales,  encontró  en  Escoiquiz  el  hombre  que  necesitaba,  y 
desde  entonces  el  palacio  del  Escorial  ( 1),  era  centro  A  la  vez  de  las  in- 
trigas de  índole  erótica  y  de  las  políticas,  que  venían  á  añadir  nueva 
confusión  y  trastornos. 

Escoiquiz,  es  necesario  confesarlo,  encontró  perfectamente  prepa- 
rado el  terreno  para  desarrollar  su  sistema,  y  bien  pronto  convirtió  á 
su  regio  alumno  en  un  conspirador  contra  el  poderío  de  Godoy  j  contra 
el  influjo- de  la  reina,  no  perdonándose  en  aquella  criminal  y  baja  in- 
triga, aun  los  medios  mas  reprobados.  El  ambicioso  canónigo  de  Zara- 
goza soñaba  ya  con  disfrutar,  dentro  de  un  breve  plazo,  del  poder,  y 
entre  tanto,  como  para  demostrar  su  idoneidad  en  el  difícil  arte  del  go- 
bierno, escribía  voluminosas  Memorias,  de  las  que  esperaba  grandes 
resultados. 

Fernando  desdeñaba  los  estudios;  pero  en  cambio,  sentía  á  cada  mo- 
mento crecer  en  su  mente  la  idea  de  ocupar  el  trono  de  sus  mayores  lo 
mas  pronto  posible,  y  valiéndose  del  pretesto  de  la  administración  rui- 
nosa del  valido,  del  estado  lamentable  en  que  se  encontraba  la  cosa 
pública,  del  vergonzoso  espectáculo  que  presentaba  aquella  corte  ,  iba, 


(1)     Callos  IV  Icnia  poca  popularidad  entre  los  madrileños;  asi  es  que,  tanto  por  este  mo- 
tivo .  rnnnln  por  sn  pasión  por  la  caza,  residía  casi  siempre  en  los  sitios 
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por  medio  de  su  maestro  y  agente  ,  reuniendo  en  torno  suyo  todos  los 
elementos  contrai-ios  d  la  privanza  de  Godoy ,  (jue  como  dejamos  ya 
apuntado ,  no  eran  pocos  ni  de  escasa  importancia. 

Aprovecliando  Escoiquiz  la  breve  desgracia  de  Godoy  en  la  época  de 
Jovellanos  y  Saavedra,  dii't  á  luz  una  de  sus  elucubraciones,  en  la  cual 
se  manifestaba  con  bastante  claridad  su  ambición,  y  llevó  su  impru- 
dencia basta  solicitar  de  Carlos  IV  ,  que  el  Príncipe  de  Asturias  asistiese 
á  las  deliberaciones  de  los  Consejos  para  aleccionarse  en  el  arte  de  la 
l>olít¡ea. 

La  corte  conoció  entonces ,  que  bajo  aquella  capa  de  bumildad  y 
modesta  sabiduría,  se  ocultaba  un  corazón  ambicioso  é  intrigante,  y  el 
e.\-canónigo  fué  relegado  á  Toledo ;  pues  ya  se  le  consideraba  como  im 
personaje  peligroso  en  Palacio.  No  sabemos  si  la  dignidad  de  arcediano 
con  que  se  trató  de  dorar  aquel  destierro,  servirla  de  paliativo  á  Escoi- 
quiz en  su  desgracia;  pero  de  todas  maneras,  no  por  eso  dejó  de  conti- 
nuar atando  los  hilos  de  aquella  intriga,  trabajando  con  mayor  ardor  y 
constancia  á  medida  que  los  obstáculos  se  multiplicaban. 

Grande  fué  el  descontento  del  Príncipe  de  Asturias  cuando  se  vio 
privado  de  su  ayo  predilecto;  pero  no  por  eso  tam]»oco  abandonó  sus 
proyectos  de  impaciente  ambición,  continuando  con  líscoiquiz,  por  medio 
de  una  cifra  secreta,  una  correspondencia  relativa  á  la  comenzada  in- 
triga. Escusamos  añadir  que  l;is  contrariedades  que  sufíia  el  Piíncipe, 
aumentaban  en  su  corazón  el  odio  que  sentia  hacia  el  privado,  que 
recibía  toda  clase  de  honores  y  recompensas,  toda  clase  de  títulos  y 
larguezas,  que  disponía  del  poder  absoluto,  en  tanto  que  él,  llamado 
jior  la  cuna  á  ücu¡>ar  el  trono,  vivia  oscurecido  en  un  rincón  del  pa- 
lacio. 

Escoiquiz  entre  tanto  no  descansaba  un  instante ,  continuaba  reu- 
niendo en  torno  de  sus  proyectos  todos  los  elementos  contrarios  á  Godoy, 
no  solo  en  Madrid,  sino  en  las  provincias,  y  bien  pronto  se  formó  un 
partido  feniandisla,  partido  tanto  mas  fuerte  y  formidable,  cuanto  que 
la  corte  no  contaba  apenas  con  otros  defensores,  que  con  el  prestigio  y 
temor  que  todavía  causalm  el  Irom» .  ;i  pesar  de  los  repetidos  desaciertos. 


30  LA    ESPAÑA 

de  la  vergonzosa  conduela,  de  la  indolencia  é  ineplilud  de  los  que  le 
ocupaban. 

Cuanto  mas  arreciaba  la  tempestad;  cuantos  mas  elementos  se  con- 
juraban contra  el  valido;  cuanto  mas  aumentaba  su  impopularidad;  mas 
crecía  y  se  desarrollaba  en  el  ánimo  de  Carlos  IV  la  idea  de  encumbrar 
á  su  ministro  favorito  á  los  mas  elevados  puestos ,  recurriendo  muchas 
veces  á  títulos  que  ya  no  podían  tener  significación  ninguna,  y  que  por  lo 
mismo  tenían  mucho  de  ridículo  y  do  farsa.  Parecía  que  el  monarca  tra- 
taba de  sustituir  la  popularidad,  que  con  sus  repetidos  desaciertos  se  ha- 
bía enagenado  su  ministro,  colmándole  de  favores,  mercedes,  títulos  y 
condecoraciones;  así  es  que  bien  pronto  el  Príncipe  de  la  Paz  se  vio 
convertido  en  alteza  serenísima  y  en  almirante  dé  España  é  Indias. 
¡Qué  irrisión! 

A  pesar  de  la  oposición  de  Godoy  ,  Fernando  contrajo  matrimonio 
con  una  princesa  de  Ñapóles ,  y  en  ella  tuvo  el  Príncipe  una  poderosa 
cómplice  para  la  realización  de  sus  incalificables  proyectos.  El  partido 
fernandista  aumentaba  sin  cesar  con  todos  los  descontentos-,  y  si  bien 
no  puede  llamarse  partido  nacional ,  porque  la  nación  hacia  ya  mucho 
tiempo  que  no  daba  muestras  de  su  existencia;  el  pueblo  en  general, 
que  sentía  el  mal,  y  que  no  encontraba  otro  i'emedio  que  el  cambio  de 
gobierno,  fijaba  cada  vez  mas  sus  esperanzas  en  arjuel  Príncipe  rebelde 
á  la  imperiosa  voz  de  la  sangre,  porque  creia  que  era  una  víctima  sacri- 
ficada á  la  insensata  é  insaciable  ambición  del  valido. 

Entre  tanto  los  verdaderos  directores  de  esta  trama ,  solo  esperaban 
el  momento  oportuno  para  dar  el  golpe  que  meditaban ,  y  creyeron  en- 
contrarle en  la  época  en  que  Godoy  lanzó  su  destemplada  é  inoportuíja 
proclama  da  guerra  contra  la  Francia.  Todos  los  trabajos  estaban  pre- 
parados de  antemano;  el  Pi'íncipe  había  escrito  ;l  Napoleón  una  humil- 
dísima carta  ,  indigna  del  que  debía  regir  los  destinos  de  una  nación,  en 
cuyo  documento  encontramos  las  siguientes  fi'ases: 

uV.  M.  I.  y  R.  es  el  héroe  mayor  de  cuantos  le  han  precedido,  en- 
viado por  la  Providencia  para  salvar  á  la  Europa  del  trastorno  genei'al 
que  la  amenaza,  para  consolidar  los  tronos  vacilantes,  y  para  dar  á  las 
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iiauioues  la  paz  y  la  felicidad.»  iManife^táiidole  también  que  se  dirigía  á 
él  sin  cono*  i  miento  de  su  padre,  (¡para  depositar  en  su  pecho  los  secre- 
tos mas  íntimos  como  en  el  de  un  tierno  padre.»  (1) 

Después  de  todas  estas  muestras  de  liumillacioa  y  servilismo,  ¿cómo 
hemos  de  estrañar  que  la  ambición  que  el  héroe  del  siglo  alimentaba, 
por  apoderarse  de  España,  destruyendo  de  esta  suerte  todo  el  poder  de 
los  Borbones,  y  colocándose  en  condiciones  mas  favorables  para  hacer 
mas  cruda  guerra  á  su  eterna  é  infatigable  enemiga  la  Inglaterra,  au- 
mentase cada  dia,  viendo  cada  vez  mas  realizables  sus  proyectos'!"  Una 
corte  compuesta  de  un  rey  que  no  se  cuidaba  de  otros  asunto?  que  los 
de  la  caza;  una  reina  que  aprovechaba  esta  circunstancia  para  realizar 
sus  fines;  un  valido  pi'esuntuoso  ó  incapaz;  y  linalmciite,  un  Prín- 
cipe que  colocaba  su  suerte  en  sus  manos,  rebajándose  hasta  el  nivel 
de  la  adulación  mas  exajerada ,  ¿(]ué  idea  no  debian  dar  al  que  estaba 
acostumbrarlo  á  bollar  tronos  y  trasformar  á  los  advenedizos  en  mo- 
narcas? 

I'ara  muestra  de  que  hacia  ya  mucho  tiempo  que  Napoleón  meditaba 
la  coiKjuisla  de  España,  veamos  lo  que  escribía  á  su  gobierno  nuestro 
representante  en  Pai'ís,  casi  al  mismo  tiempo  que  se  verificaban  estos 
acontecimientos: 

«Todos  los  amigos  de  Luciano,  suponen  que  dentro  de  un  año  será 
rey  de  España.  Dicen  algunos  que  esta  corona  va  por  ahora  á  darse  á 
Y.  E. ,  para  por  este  medio  echar  del  trono  á  los  Borbones,  y  que  luego 
se  ie  despojará  de  ella  para  colocar  en  el  trono  á  Luciano...  Añaden 
otros,  que  el  proyecto  se  limita  por  ahora  á  formar  para  el  mismo  Lu- 
ciano un  reino  de  Iberia ,  tomando  las  faldas  españolas  del  Pirineo ,  y 
dando  á  Castilla  como  compensación  el  Portugal.  Algunos,  con  mucha 
reserva,  comunican  que  la  destrucción  total  de  la  rama  de  los  BorlKines 
está  decretada;  pero  suspendida  para  tiempo  mas  oportuno.» 

Era  tal  ya  el  estremo  á  que  habia  llegado  la  conspiración  que  lenta- 
mente se  habia  formado,  que  aun  los  mas  candidos,  entre  los  cuales 


(1)     Esta  caria  .'siá  foclia.lii  i-m  el  líral  silio  del  Fscoii;)!  d  1 1  tic  nolulire  .le  ISO". 


ri'eemos  justo  colocar  á  Cái'los  lY,  sentian  su  intluencia,  y  adivinaban 
vagamente  que  algo  de  estraño  pasaba  en  aquella  mansión.  Un  anóni- 
mo (1)  vino  el  revelar  aquella  infernal  trama,  y  toda  la  corte  entonces 
se  puso  en  actividad  para  descubrir  á  los  autores. 

Por  grande  que  fuese  el  dolor  del  moivHrca  español ;  por  muchas  que 
fuesen  sus  vacilaciones,  al  leer  aquella  denuncia,  que  le  revelaba  una 
ingratitud,  un  olvido  tan  completo  de  los  lazos  santos  de  la  familia,  una 
perfidia  tan  estrema  ;  los  males  que  denunciaba  el  anónimo  eran  ya  do  tal 
naturaleza ,  que  parecía  oportuno  y  hasta  indispensable ,  el  oponer  los 
medios  mas  adecuados,  para  hacer  abortar  aquella  tan  meditada  infamia. 
Carlos  IV  se  presentó  en  la  habitación  de  su  hijo :  por  sus  oscuras 
respuestas ,  por  el  aturdimiento  que  demostró  el  Pi'íncipe ,  bien  pronto 
conoció  el  monarca,  que  las  denuncias  del  anüñimo  reconocían  un  sólido 
fundamento;  pero  todavía  debia  tener  pruebas  palmarias  y  que  no  diesen 
lugar  á  la  mas  ligera  duda. 

En  efecto,  Carlos  IV  al  observar  la  turbación  de  su  hijo,  hizo  que 
se  apoderasen  de  sus  papeles,  y  entonces  pudo  verse  hasta  dónde  llegaba 
aquella  trama  criminal ,  urdida  con  tanta  laboriosidad  como  dañado  in- 
tento. Kn  uno  de  los  manuscritos  se  pintaba  la  privanza  de  Godoy,  atri- 
buyéndole el  absurdo  ¡¡lan  de  esterrainar  la  familia  real  para  sentarse 
en  el  solio  español.  En  otro,  de  letra  del  Príncipe  como  el  primera,  se 
contenían  las  instrucciones  que  él  mismo  deberla  seguir,  cuando  llegase 
el  momento  favorable  para  el  desenlace  de  aquel  vergonzoso  drama ;  y 
íinalmente,  se  .susurraba  que  el  documento  mas  grave,  en  el  cual  se 
llegaba  hasta  el  regicidio,  habia  sido  ocultado  para  no  aumentar  el  es- 
cíindalo  de  aquellas  escenas  á  un  grado  inconcebible. 

Godoy  en  sus  Memorias,  hace  mención  de  este  documento,  en  el 
(Mial,  con  nombres  supuestos,  se  hacía  ua  retrato  de  la  corte,  se  anun- 


(1)  El  anuuiín')  es'.aba  concebido  en  los  siguientes  teiToi-ificos  términos  ,  no  muy  lejanos 
en  verdad  de  la  exactitud:  «El  Principe  Fernando  prepara  un  movimiento  en  el  Palacio;  In 
corona  de  V. M.  peligra;  la  reina  María  Luisa  corre  el  riesgo  de  morir  envenenada:  urge  im- 
pedir tales  intentos  sin  dejar  perder  loi  instantes:  el  vasallo  fiel  que  da  este  aviso,  no  se 
encuentra  en  posición  ni  en  circunstancias  para  poder  cumplir  de  otra  manera  sus  deberes. 
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ciaba  que  en  el  caso  de  resistencia  desesperada  por  pai'te  de  iMaria 
Luisa  no  se  i'eparase  en  los  medios;  y  el  Principe  apaiecia  como  dis- 
liuesto  á  repi'esentar  el  papel  de  San  Hermenegildo ,  si  bien  segregando 
de  él  lo  del  martirio,  paia  lo  cual  no  se  sentia  el  Principe  con  vocación. 
Pero  aun  cuando  á  este  documento  no  le  demos  mas  valor  rjue  el  que 
por  su  intei'esada  procedencia  tiene;  aunque  le  descartemos,  como  es 
justo,  de  las  piezas  del  proceso,  por  no  constarnos  con  exactitud  su  auten- 
ticidad*; siempre  tendremos  que  el  Príncij)e  demostraba  de  un  modo 
evidente  su  impaciente  ambición,  no  perdonando  medio,  aun  aquellos 
que  podían  menoscabar  la  honra  de  sus  padres,  para  introducir  la  guerra 
intestina  en  el  seno  doméstico,  como  instrumento  para  conseguir  la  rea- 
lización de  sus  ilegítimas  ambiciones.  Después  veremos  por  los  lieclios 
sucesivos,  que  si  el  documento  revelado  por  Godoy  es  apócrifo,  estaba 
en  carácter ,  y  tenia  todas  las  señales  de  la  verosimilitud. 

Fernando  quedó,  á  consecuencia  de  estos  descubrimientos,  confinado 
en  su  habitación  de  orden  del  rey;  pero  fueron  tantas  sus  humillacio- 
nes, dio  tantas  señales  de  un  sincero  arrepentimiento,  que  los  tribuna- 
les, que  hablan  comenzado  ya  á  entender  en  este  asunto,  tuvieron  que 
contentarse  con  jterseguir  á  algunos  de  los  cómplices  del  Principe,  cu- 
yos nombres  no  tuvo  inconveniente  revelar  á  la  primera  intimación,  pai-a 
alcanzar  el  ansiado  perdón  (1). 

El  Principe  i'ecurrió  á  su  nmyov  enemigo,  ú  Godoy,  para  ijiic  la 
reconciliación  se  efectuase.  En  [)resencia  del  favorito,  reveló  Fernando 


(1)  Merecen  cojioceise  las  cai-tas  que  el  l'iíncipe  dirigiij  á  sus  pailrcs  para  alcanzar  la 
absolución  de  sus  culpas.  Están  concebidas  en  los  siguientes  términos^ 

«Seúor ;  Papá  mío  :  he  delinquido,  he  fallado  á  V.  M.  como  rey  y  como  padre  ;  pero  me 
arrepiento  y  olrezco  á  V.  M.  la  obediencia  mas  humilde.  Nada  debía  liacer  sin  noticia  de 
V.  .M. ,  pero  fui  sorprendido.  He  delatado  á  los  culpables ,  y  pido  á  V.  M.  me  piMdojie  por 
haberle  mentido  la  otra  noche;  permitii-ndo  besar  sus  reales  pies  á  su  reconocido  hijo.— Ft.u- 
NABDO. — San  Lorenzo  5  de  noviembre  de  lb07.» 

«Señora:  Mamá  mia  :  estoy  muy  arrepentido  del  grandÍMino  dolUo  que  lie  cometido  con- 
tra mis  padres  y  reyes;  y  asi  con  la  mayor  humildad  le  pido  á  V.  M.  se  <ligne  interceder  con 
papá  para  que  permita  ir  á  besar  sus  reales  pies  á  su  reconocido  hijo.— Kernando.— San  Lo- 
renzo D  de  noviembre  ilc  ISOT.-i 


Iiasta  Junde  puede  llegar  el  disimulo  humano :  se  humilló  hasta  hacer 
protestas  de  su  amor  y  cariño  hacia  Godoy;  manifestó,  como  si  fuese  un 
jialiativo  de  su  conducta  ,  que  todo  lo  liabia  revelado,  que  habia  denun- 
ciado á  todos  sus  cómplices  y  servidores;  y  aun  llegó,  según  dice  el 
valido  en  sus  Memorias,  á  olvidar  la  dignidad  de  Príncipe,  hasta  el  es- 
tremo  de  pedir  perdón  á  su  intercesor. 

Como  la  abortada  conspiración  habia  llegado  á  hacerse  pública,  á 
causa  de  un  inconsiderado  escrito  del  rey,  que  apareció  en  el  periódico 
oficial ,  en  él  se  publicaron  también  los  detalles  de  la  reconciliación  y 
las  do?  famosas  cartas  que  en  una  nota  dejamos  mas  arriba  trascritas. 

Realizada  la  conciliación  por  los  medios  que  acabamos  de  ver;  ab- 
siielto  el  principal  reo  por  la  voluntad  de  su  padre,  después  de  haber 
sido  entregado  á  los  tribunales ;  estos  manifestaron  bastante  lenitud  en 
sus  sentencias,  y  ni  aun  estas  se  cumplieron,  porque  desde  las  Tullerías 
se  hacia  oii-  la  voz  del  omnipotente  Napoleón,  que  no  queriendo  ver 
comprometido  en  una  ruidosa  causa  el  nombre  de  su  representante,  ma- 
nifestó sus  deseos  (téngase  en  cuenta  que  eran  órdenes),  de  que  termi- 
nase tan  enojoso  asunto  con  el  mayor  sigilo  posible ,  dadas  las  circuns- 
tancias en  que  ya  se  encontraba. 

Los  que  formaban  el  núcleo  principal  del  partido  fernandista  no 
su  desconcertaron  por  eso,  y  continuaron  su  sistema  de  conspiración, 
dejando  para  mejor  ocasión  el  logro  de  sus  torpes  fines,  y  el  pueblo, 
sumido  en  la  ceguedad  mas  completa  ,  amaba  cada  vez  más  á  aquel 
Principe;  porque  atribuía  al  valido  todos  los  males,  todos  los  escán- 
dalos ,  todos  los  desaciei'tos. 


CAPITULO  IV. 


CONSECUENCIAS  DEL  TRATADO  DE  FONTAINEBLEAU. 


I'royectus  de  Napoleón  sobre  l;i  Península. —Sus  vacilaciones.— Salen  de  España 
calorce  mil  soldados,  como  auxiliares  de  Napoleón.— Decídese  la  ilesnieiiibiacion 
de  Porlugal.  — Un  [iríncipe  de  los  Algarbes  en  perspectiva. — Inicuo  tratado  de 
Fontainebleau. — I. os  franceses  en  España. — Junol  invade  el  Portugal. — .\gr6gaso 
esle  reino  á  la  Francia.— Sorpresa  y  disgusto  de  la  corte  de  España. — Todavía 
espera  Godoy  su  principado.— Carla  de  Napoleón  á  Mural.  —  Junol  manifiesta 
claramcnle  los  proyectos  del  emperador.  — Nuestras  plazas  fuertes  del  Norte  en 
poder  de  los  franceses. —El  partido  /"crnanf/fvía. —Planes  de  Godoy. 


Kii  Uiilo  i|iie  la  corle  de  España  presentaba  el  poco  edificante  es- 
pectáculo que  acabamos  (le  pintar;  en  tanto  que  el  Príncipe  de  Asturias 
líonspiraba  contra  sus  padres;  en  tanto  que  el  valido  se  adormecia  entre 
las  nubes  de  incienso  que  sus  partidarios  le  cebaban;  en  tanto  que  acu- 
mulaba sobre  sus  bombros,  no  solo  honores  y  condecoraciones,  sino  la  di- 
rección de  un  pueblo  en  tan  difíciles  y  peligrosos  momentos;  en  tanto  que 
l\laría  Luisa  aparecia  satislecba  por  el  inllujo  que  liabia  llegado  á  ejer- 
cer sobre  su  esposo ;  en  tanto  que  Curios  IV  perseguía  las  alimailas  sal- 
vajes de  los  montes  del  Escorial  y  del  Pardo,  Napoleón,  que  había  llegado 
al  pináculo  de  su  grandeza,  no  perdía,  ni  por  un  momento,  de  vista  á  la 
nación  española. 
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Aquel  liijü  de  la  revoiiicicm  ,  que  acostuiiibraba  á  meditar  sus  em- 
presas ,  que  con  la  vista  certera  del  genio  adivinaba  los  obstáculos ,  (|ue 
formaba  combinaciones  complicadas  sobre  el  mapa  de  Europa,  en  las 
cuales  cada  pueblo  era  un  elemento  que  debia  responder  y  respondía ,  en 
efecto,  como  siempre  á  su  mandato;  aquel  ser  superior,  que  desde  su  gabi- 
nete podia  trastornar  la  Eui-opa  en  un  instante,  sintió  surgir  en  su  mente, 
al  ocuparse  de  España,  la  vacilación  y  la  duda.  Muchos  son  los  proyectos 
que  formó  Napoleón  acerca  de  España.  Unas  veces  pensó  en  la  división 
para  que  sirviese  como  compensación  de  guerra ,  otras  en  la  segregación 
de  algunas  provincias,  otras  en  ejercer  un  protectorado,  otras,  en  lin,  en 
borrar  por  completo  de  las  dinastías  de  Europa  la  rama  de  los  Borbones, 
entregando  á  la  nación  española  á  la  dominación  de  un  príncipe  francés. 

Cuando  las  humillaciones  y  bajezas  ,  el  desconcierto  y  desbarajuste, 
los  escándalos  y  las  intrigas  palaciegas  de  la  corte  de  España  llegaron  á 
su  colmo,  Napoleón ,  que  juzgaba  á  la  nación  por  sus  reyes,  ¡insensat(j 
error!  creyó  llegado  el  momento  opuiluuo  para  la  consecución  de  sus 
ambiciosos  fines. 

Sin  embargo,  noqueria  romper  abiertamente,  como  si  sintiese  un  vago 
instinto  del  porvenir;  pero  lo  que  no  se  hiciera  por  la  fuerza  lo  conse- 
guiría fácilmente  con  cualquier  pretesto  por  insignilicanto  que  fuese, 
mucho  más  tratándose  de  un  gobierno  tan  dócil  y  sumiso  á  su  voluntad, 
y  estando  en  buena  inteligencia  con  el  partido  fernaiulista. 

En  virtud  de  los  tratados  ominosos  que  hemos  examinado  en  otro 
lugar,  España  no  solo  le  había  dado  sus  tesoros,  sino  loque  es  más,  aun 
parle  de  sus  ejércitos,  y  en  el  momento  en  (jue  él  pensaba  inti'oducir  los 
suyos  en  el  territorio  de  la  Península ,  nada  le  parecía  mejor  que  sacar 
de  ella  un  nuevo  contingente  de  tropas,  porque  de  esta  suerte  creia  que 
tendría  en  caso  de  lucha,  menos  enemigos  que  combatir. 

De  este  modo,  España  se  desprendía  de  una  respetable  división  de 
catorce  mil  hombres,  que  deberían  contribuir  á  realizar  los  planes  de 
Napoleón  en  remotos  climas ;  mientras  las  huestes  francesas  sembraban 
la  ruina  y  la  desolación  por  todos  los  ámbitos  de  la  nación  española. 

Esto  no  bastaba  sin  embargo,  necesitaba  un  nuevo  tratado  ,  rm  tra- 
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latió  más  ominoso  todavía  (}ue  le  erili'cgaso  al  [niohio  español  aUulo  de 
pies  y  manos  sin  defensa  alguna,  que  permitiese  la  entrada  á  mansalva 
de  numerosas  tropas  francesas,  que  nos  obligase  nuevamente  á  hacer  la 
guerra  al  vecino  reino  de  Portugal,  que  debía  ser  víctima  de  la  más  odiosa 
trama ;  pero  el  ánimo  de  Carlos  IV  era  dóbil,  y  estaba  supeditado  com- 
pletamente al  valido,  y  á  este  se  le  contentaba  con  la  engañosa  añagaza 
de  un  reino  microscópico,  á  cuya  idea  sintió  borrarse  de  su  mente  hasta 
su  último  sentimiento  de  patriotismo,  no  vacilando  en  dejar  vendida  á  su 
patria  por  añadir  á  sus  títulos  y  condecoraciones  el  pomposo  título  de 
Principe  de  los  Algarbes. 

Este  tratado,  que  tenia  por  objeto  aparente  la  reparliciuii  del  I'orlii- 
gal,  pero  que  en  realidad  era  un  pretesto  para  que  los  ejércitos  france- 
ses penetrasen  en  la  Península,  demuestra  hasta  qué  punto  puede  llegar 
la  in¡([ui(lad,  el  olvido  de  todo  sentimiento  noble  y  digno,  y  la  ambición 
desenfrenada,  favorecida  y  desarrollada  por  el  buen  éxito  y  la  fortuna. 

¡lé  aquí  los  términos  en  que  estaba  concebido:  «S.  M.  el  emperador 
de  los  franceses  y  S.  M.  el  rey  de  España,  queriendo  arreglar  de  co- 
mún acuerdo  los  intereses  de  los  dos  Estados  y  determinar  la  suei-te  fu- 
tura de  Portugal  de  un  modo  que  concilie  la  política  de  los  dos  países, 
han  nombrado  por  sus  ministros  plenipotenciarios,  á  sabor:  S.  M.  el  em- 
perador de  los  franceses  al  general  Duroc  y  S.  M.  el  rey  de  España  á 
D.  Eugenio  Izquierdo,  los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus  plenos 
poderes,  se  han  convenido  en  lo  que  sigue : 

i.°  La  provincia  de  Entre  Douro  y  Minho,  con  la  ciuilad  de  Oporto, 
se  dará  en  toda  propiedad  y  soberanía  á  S.  M.  el  rey  de  Etruria  con  el 
título  de  Rey  de  la  Lusitania  septentrional. 

2."  La  provincia  de  Alentejo  y  el  reino  de  los  Algarbes  se  darán  en 
toda  propiedad  y  soberanía  al  Príncipe  de  la  Paz,  para  que  los  disfrute 
con  el  título  de  Príncipe  de  los  Algarbes. 

5.°  Las  provincias  de  Beira ,  Ti'as-os-Monles  y  Estremadura  ,  que- 
darán en  depósito  hasta  la  paz  general,  para  disponer  de  ellas  según  las 
circunstancias  y  conforme  á  lo  que  .se  convenga  entre  las  dos  altas  par- 
tes contratantes. 


38  LA  ESPAÑA 

4."  El  reino  de  la  Lusitania  septentrional  será  poseído  por  los  des- 
cendientes de  S,  M.  el  rey  de  Etruria  hereditariamente,  y  siguiendo 
las  leyes  que  están  en  uso  en  la  familia  reinante  de  S.  M.  el  rey  de 
España. 

5.°  El  principado  de  los  Algarbes  será  poseido  por  los  descendientes 
del  Príncipe  de  la  Paz,  hereditariamente  y  siguiendo  las  reglas  del  artí- 
culo anterior. 

6."  En  defecto  de  descendientes  ó  herederos  legítimos  del  rey  de  la 
Lusitania  septentrional  ó  del  Príncipe  de  los  Algarbes ,  estos  paises  se 
darán  por  investidura  por  S.  M.  el  rey  de  España,  sin  que  jamás  puedan 
ser  reunidos  bajo  una  misma  cabeza  ó  á  la  corona  de  España. 

7.°  El  reino  de  la  Lusitania  septentrional  y  el  principado  de  los  Al- 
garbes, reconocerán  por  protector  á  S.  M.  el  rey  de  España,  y  en  nin- 
gún caso  los  soberanos  de  los  dos  paises  podrán  hacer  la  paz  ni  la  guerra 
sin  su  consentimiento. 

8."  En  el  caso  de  que  las  provincias  de  Beira ,  Tras-os-Montes  y 
Estremadura  portuguesa  tenidas  en  secuestro,  fuesen  devueltas  á  la  paz 
general  á  la  casa  de  Braganza  en  cambio  de  Gibraltar,  la  Trinidad  y 
otras  colonias  que  los  ingleses  han  conquistado  sobre  la  España  y  sus 
aliados,  el  nuevo  soberano  de  estas  provincias  tendría  con  respecto  á 
S.  M.  el  rey  de  España,  los  mismos  vínculos  que  el  rey  de  la  Lusitania 
septentrional  y  el  Príncipe  de  los  Algarbes,  y  serán  poseídas  por  aquel 
bajo  las  mismas  condiciones. 

9."  S.  M.  el  rey  de  Etruria  cede  en  toda  su  propiedad  y  soberanía 
el  reino  de  Etruria  á  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses. 

10."  Cuando  se  efectúe  la  ocupación  definitiva  de  las  provincias  de 
Portugal,  los  diferentes  [príncipes  que  deben  poseerlas,  nombrarán  de 
acuerdo  comisionados  para  fijar  los  límites  naturales. 

11.°  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  sale  garante  á  S.  M.  el 
rey  de  España  de  la  posesión  de  sus  estados  del  continente  de  Europa, 
situados  al  Mediodía  délos  Pirineos. 

12.°  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  se  obliga  á  reconocer  á 
S.  M.  el  rey  de  España  como  emperador  de  las  dos  Américas  cuando 
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todo  esté  preparado  para  que  S.  M.  pueda  loíiiar  esle  título,  lo  que  pn- 
drá  ser  ó  bien  .i  la  paz  general  ó  á  más  tai'dar  dentro  de  tres  años. 

13.°  Las  líos  altas  partes  contratantes  se  entenderán  para  hacer  un 
repartimiento  igual  délas  islas,  colonias,  y  otras  pi'opií'dades  uUramari- 
nas  de  Portugal. 

14.°  El  presente  tratado  quedará  secreto,  será  ratificado,  y  las  ratifi- 
caciones serán  cangeadasen  Madrid,  veinte  dias  á  más  tardar  después 
del  dia  en  que  se  ha  firmado.» 

lié  aquí  en  qué  consistía  el  famoso  tratado  de  Fontainebleau,  firmado 
en  27  de  octubre  de  1807.  La  corte  de  España,  que  crcia  de  buena  fe 
en  el  cumplimiento  del  tratado,  hasta  el  punto  de  sancionar  la  inicua  re- 
partición de  una  nación  amiga,  con  la  cual  no  había  motivo  alguno  de 
queja  ni  disgusto,  y  cuya  dinastía  estaba  ligada  á  la  de  Borbon  por  los 
lazos  de  la  sangre,  no  pensó  más  que  en  cumplir  fielmente  las  condi- 
ciones que  por  un  convenio  adjunto  al  tratado  se  había  imitueslo ,  y  el 
Principe  de  la  Paz  que  cada  dia  gozaba  de  mayor  ínfiujo  en  el  apocado 
ánimo  del  rey,  supo  borrar  de  su  corazón  todos  los  escrúpulos  ,  y  lan- 
zarle de  lleno  en  tan  vergonzosa  como  desleal  empresa. 

Los  sucesos  del  Escorial,  que  tuvieron  lugar  antes  que  se  firmase  el 
tratado  de  Fontainebleau,  no  desconcertaron  á  Napoleón,  que  mando  al 
general  Junot  penetrar  en  España  dias  antes  de  la  firma  del  convenio. 
Junot  apenas  tenia  organizadas  sus  fuerzas ,  pero  las  órdenes  del  empe- 
rador eran  tan  terminantes,  que  á  principios  de  octubi-e  (1807)  traspuso 
los  Pirineos  y  tomó  la  dirección  de  Portugal ,  sin  que  la  corte  de  España 
supiese  que  nuestro  territorio  era  hollado  ya  por  los  ejércitos  franceses. 

Los  pueblos  recibían  con  entusiasmo,  tal  era  la  ceguedad  de  la  opi- 
nión, á  aquellos  soldados  que  habían  realizado  tan  grandes  prodigios, 
pues  se  creía  que  el  plan  del  emperador  se  dii'igia  á  provocar  la  abdica- 
ción de  (lárlos  lY  y  á  elevar  sobre  el  trono  al  principe  Fernando,  ¡dolo 
y  esperanza  de  todos  los  españoles.  Como  vemos,  la  opinión  pública  no 
podía  estar  mas  estraviada,  y  por  eso  no  eslrañaremos  que  necesite 
pruebas  tan  dolorosas  y  sangi'ientas  como  el  Dos  de  Mayo,  para  salii-  do 
tan  funesto  error. 

)0 
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Contiauaban  penetrando  en  España  las  divisiones  francesas,  y  Junot 
organizaba  sus  fuerzas  para  invadir  el  Portugal ,  y  aunque  el  gobierno 
de  Madrid  debió  sospechar  de  la  buena  fé  de  los  franceses ,  al  verlos 
atravesar  nuestra  frontera  antes  de  la  formalizacioii  del  tratado;  nada  de 
esto  hizo  mella  en  el  ánimo  del  que  solo  soñaba  ya  con  su  principado,  y 
que  dio  las  órdenes  oportunas,  para  que  las  tropas  españolas  que  debian 
secundar  la  invasión,  estuviesen  dispuestas  para  obrar  cuando  fuese  ne- 
cesario. 

Pero  ¿cuál  debió  ser  la  sorpresa  de  aquella  corte  indolente  y  ciega 
cuando  tuvo  noticia  de  que  el  general  francés,  después  de  haberse  apo- 
derado del  Portugal,  de  haber  obligado  á  huir  al  Brasil  á  la  familia  real 
de  Braganza,  asumía  en  si  toda  la  autoridad  del  reino  y  mostraba  claras 
tendencias  de  conservarle  unido  y  compacto,  para  que  el  emperador 
dispusiera  de  su  futura  suerte? 

Godoy,  á  pesar  de  tan  trasparentes  muestras  de  mala  fé,  á  pesar  de 
la  facilidad  con  que  el  emperador  rompia  los  tratados,  no  renunciaba  á 
su  dorado  sueño  de  soberanía,  para  cuya  realización  hubiera  hecho  los 
mayores  sacrificios,  llegando,  como  veremos,  su  olvido  de  todo  sentimien- 
to de  patriotismo,  hasta  el  estremo  de  entregar  maniatada  é  indefensa  la 
madre  patria  al  estranjero. 

Junot  entretanto  estendia  su  dominación  en  Portugal,  gobernaba 
como  señor  absoluto,  y  parecía  haber  olvidado  por  completo  el  tratado  de 
Fontainebleau;  mientras  que  el  emperador  incorporaba  á  sus  conquistas 
el  reino  de  Etruria,  sin  acordarse  de  la  Lusitania  septentrional,  que  debia 
servir  de  compensación  al  soberano  destronado.  Todo  induce  á  creer 
que  Napoleón,  á  los  pocos  dias  de  haber  firmado  el  tratado  de  Fontai- 
nebleau ,  no  pensaba  en  cumplir  ni  uno  siquiera  de  sus  artículos. 

Lo  había  estipulado  tan  solo  para  poder  introducir  á  mansalva  en  el 
territorio  español  numerosas  legiones ,  y  como  no  pensaba  en  realizar 
sus  promesas,  no  se  paró  á  considerar  lo  que  ofrecía,  con  tal  que  sir- 
viese para  satisfacer  las  ruines  ambiciones  y  las  anti-patrióticas  miras 
de  aquella  corte,  que  solo  podia  inspirar  el  desden  más  profundo  al  capi- 
tán del  siglo. 
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Sin  embai'go,  aumiiie  en  alg-imos  momentos,  Napoleón  pareóla  que 
juzgaba  á  la  nación  por  sus  reyes;  sentia  los  más,  que  delrás  de  aquel 
solio,  que  se  liabia  bumillado  hasta  la  bajeza,  existia  un  pueblo  igno- 
rante; pero  altivo,  con  sentimientos  de  igualdad  ó  independencia.  Estas 
ideas  le  liacian  escribir  á  Mura* ,  generalísimo  de  sus  tropas  en  España, 
algún  tiempo  después : 

«No  creáis  que  vais  á  atacar  á  un  pueblo  inerme ,  y  que  os  basta 
mostrar  vuestros  soldados  para  someter  á  España...  Tenéis  que  habé- 
roslas con  un  pueblo  nuevo ,  que  desplegará  todo  el  brio  y  todo  el  entu- 
siasmo de  que  están  dotados  los  hombres  no  gastados  por  las  pasiones 
políticas...  La  aristocracia  (1)  y  el  clero,  son  los  dueños  de  España,  y, 
si  llegan  á  temer  por  sus  privilegios  y  por  su  existencia,  harán  conti'a 
nosotros  levantamientos  en  masa,  que  podrían  eternizar  la  guerra.  Yo 
tengo  allí  partidarios ;  pero  si  rae  presento  como  conquistador  los  perderé 
todos...  España  tiene  más  de  cien  mil  hombres  sobre  las  armas,  número 
más  que  suficiente  para  sostener  con  ventaja  una  guerra  interior :  divididos 
en  muchas  partes,  pueden  facilitar  el  levantamiento  de  toda  la  monarquía. 
La  Inglaterra  no  perderá  esta  ocasión  de  multiplicar  nuestros  obstáculos; 
ella  dá  avisos  incesantemente  á  las  fuerzas  que  mantiene  en  las  costas 
del  Portugal  y  en  el  Mediterráneo,  y  se  ocupa  en  enganchar  sicilianos  y 
portugueses...  Mi  opinión  es  que  no  debemos  precipitai-nos ,  y  (pie  con- 
viene aconsejarse  de  los  acontecimientos...  Haced  de  modo  que  los  espa- 
ñoles no  ¡)uedan  sospechar  el  partido  por  que  me  decidiré,  cosa  no  difí- 
cil ,  porque  yo  mismo  no  lo  sé...  Haced  entender  á  la  nobleza  y  al  clero 
que,  en  el  caso  de  intervenir  la  Francia  en  los  negocios  de  España,  se- 
rán respetados  sus  privilegios  é  inmunidades.  Les  diréis  que  el  empera- 
dor desea  perfeccionar  las  instituciones  políticas  do  España  para  ponerla 
en  armonía  con  el  estado  de  la  civilización  europea,  y  á  fin  de  sustraerla 
al  dominio  de  los  favoritos...  Pintadles  el  estado  de  sosiego  y  prosperi- 


( I )     Piir  lo  que  liace  á  la  importancia  que  dá  Napoleón  á  la  aristocracia  española,  no  hemos 
iíln  iilea  mas  errónea  .  pues  sabido  es  que  la  aristocracia,  en  el  verdadero  sentido  de  la  pa- 

ilini ,  no  existió  jamás  on  Kspaña. 
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dad  (]uo  goza  la  nación  francesa  ,  á  pesar  de  las  guerras  en  que  se  ve 
empeñada  por  todas  partes,  y  el  esplendor  de  la  religión,  cuyo  resta- 
hieeiraiento  es  debido  al  concoidalo  que  he  celebrado  con  el  Papa...  El 
ejército  evitará  todo  choque ,  ora  sea  con  los  cuerpos  del  ejército  espa- 
ñol ,  ora  con  las  simples  partidas ;  es  preciso  que  no  se  queme  un  solo 
cebo,  ni  de  luia  parle,  ni  de  otra...  Si  llegara  á  encenderse  la  guerra, 
sei'ia  lodo  perdido.  La  política  y  las  negociaciones  son  las  únicas  que 
deben  decidir  de  los  destinos  de  España.» 

Vemos  por  las  líneas  que  preceden ,  rjue  Napoleón ,  si  esceptuamos 
ciertos  detalles,  conocía  el  espíritu  de  los  españoles  y  no  creía  alcanzar 
de  ellos,  si  las  cosas  tomaban  un  giro  violehto,  victorias  fáciles  y  decisi- 
vas; peio  también  debemos  considerar,  que  el  que  estaba  acostumbrado 
á  vencer  á  la  Europa  y  al  Afi'ica ,  el  que  jamás  habla  encontrado  obstáculo 
invencible  á  su  genio  y  fortuna ,  debía  tener  momentos  en  que  creyese 
fácil  el  triunfo  sobre  una  nación  que  consideraba  como  envilecida;  pri- 
mero por  una  larga  época  de  despotismo  y  decadencia;  después  por  una 
corte  que  había  llevado  ya  hasta  el  estremo  el  olvido  de  todo  sentimiento 
de  dignidad  y  de  decencia.  Efectivamente,  examinando  de  lejos  esta 
cuestión,  teniendo  en  cuenta  la  paciencia  del  pueblo  español,  que  dejaba 
impunes  tan  vergonzosas  faltas ,  que  sufría  sin  quejarse  una  política  tan 
liimiillante  y  funesta,  parecía  justificarse  el  desdén  de  Napoleón  ;  pero  si 
considei-amos  que  el  pueblo  en  general  no  se  relacionaba  con  aquella 
corte,  ignoraba  aquellos  vicios,  apenas  adivinaba  al  menos  en  toda  su 
magnitud  las  faltas  y  eri'ores  políticos ,  en  una  palabra ,  apenas  tomaba 
participación  en  la  vida  pública  ni  se  ocupaba  del  gobierno,  comprende- 
remos cuan  espuesto  era  juzgar  al  pueblo  por  el  monarca  y  la  camarilla 
que  le  rodeaba. 

Teniendo  Jiinot  ya  por  aquel  tiempo  las  tropas  suficientes  para  la 
ocupación  de  Portugal ,  habiendo  penetrado  además  en  la  Península  otras 
varías  divisiones  francesas,  sin  permiso  y  sin  conocimiento  de  la  corte  de 
Madrid  ,  sabiendo  también  ijue  en  las  provincias  meridionales  de  Fran- 
cia estaban  organizadas  para  penetrar  en  España  á  la  primera  señal, 
fuerzas  numerosas;  crey('i  llegado  el  momento  de  arrojar  la  máscara  y 
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liroclamar  los  proyectos  del  emperador  sobre  Portugal  en  toda  su  inicua 
desnudez.  Destituyó  la  junta  que  el  regente  habla  nombrado  al  embar- 
carse para  el  Krasil ,  nombró  una ,  formada  de  sus  partidarios ,  de  la 
cual  fué  presidente ,  y  declaró  que  el  hermoso  reino  de  Portugal ,  que- 
daba incorporado  á  los  Estados  de  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses. 

Godoy,  aunque  comenzó  á  sospechar  de  la  mala  fé  del  aliado  de  la 
corte  de  España ,  como  conservaba  todavía  algunas  esperanzas  de  al- 
canzar la  posesión  del  ambicionado  principado  de  los  Algarbes ,  ó  quizá 
por  una  ceguedad  casi  inconcebible  ,  ó  ¡lor  una  punible  complicidad,  de- 
jaba penetrar  el  ejército  francés  en  España ,  apoderarse  de  las  plazas  y 
fortalezas  de  Figueras  ,  Barcelona  ,  Pamplona  y  San  Sebastian  á  las  le- 
giones del  imperio  ,  que  se  valieron  de  estratagemas  vergonzosas  y  co- 
bardes, indignas  de  un  ejército  que  tantas  muestras  de  heroísmo  habia 
(lado  .  y  cuando  algunos  ulicialos  dignos  ,  pedian  esplicaciones  al  gobierno 
acerca  de  la  conducta  que  hablan  de  seguir,  les  contestaba  que  cediesen 
en  todo ,  teniendo  cuidado  de  que  no  estallase  un  romiiimiento. 

Con  el  sistema  que  seguía  la  corte  de  Madrid,  bien  [¡ronto  se  vi,; 
Napoleón  dueño  de  las  provincias  del  Norte  de  España ,  únicas  que-  j.or 
sus  fortalezas  y  topografía ,  podian  oponer  una  seria  i-esisten(!Ía  militar, 
con  puntos  estratégicos  que  le  servían  de  base  para  emprender  las  opera- 
ciones en  gran  escala,  en  tanto  que  la  curte  de  España  y  la  nación  en- 
tei-a  quedaba  indcfoasa  y  con  un  respetable  enemigo  en  su  seno. 

El  partido  fermindisla,  en  connivencia  con  el  emperador,  propalaba 
en  todas  pai'tes  que  aquellos  bi-avos  soldados  solo  traian  por  misión  el 
colocar  en  el  trono  de  Carlos  IV  al  príncipe  idolatrado  por  el  pueblo, 
y  por  lo  tanto  las  divisiones  francesas  eran  i-ecibidas  con  los  brazos 
abici'tos  en  todas  partes,  suministnindoles  con  la  mejor  voluntad,  todos 
los  recursos  necesarios  para  su  sostenimiento. 

Solo  entonces  fué  cuando  Godoy  perdió  toda  esperanza,  y  conoci()  toda 
su  torpeza  y  el  abismo  en  que  estaba  próximo  ;i  caei-  el  trono,  si  no  se  to- 
maban sin  pérdida  de  tiempo  las  medidas  necesarias  para  aminorar  el 
mal ,  ya  que  su  magnitud  era  tal ,  y  que  las  cosas  hablan  llegado  á  lal 
estremo  ,  que  era  imposible  cortarle  de  raiz  ni  remediarle. 
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Entonces  propuso  al  rey  y  á  su  Consejo  el  acogerse  á  Cádiz  para  ha- 
cer desde  allí  un  llamamiento  á  la  nación ,  declarar  la  guerra  al  vence- 
dor del  siglo  y  aceptar  las  consecuencias  de  una  situación  tan  crítica.  Pero 
esta  medida,  quizá  la  única  que  era  razonable ,  de  todas  cuantas  tomó 
el  valido  durante  el  desarrollo  de  su  funesta  política,  encontró  oposición 
en  el  apocado  y  débil  ánimo  de  Carlos  IV,  que  temblaba  de  pavor  ante 
una  guerra  con  el  emperador,  y  fué  necesario  que  el  Consejo  usase  de 
todo  su  influjo  y  que  la  reina  apoyase  la  resolución  del  valido,  para  que 
el  monarca  español  se  decidiese  á  una  determinación  que  le  parecía  tan 
arriesgada  y  llena  de  peligros. 

El  viaje  de  la  corte  quedó,  pues,  resuelto,  se  comenzaron  los  prepa- 
rativos, se  dieron  órdenes  á  varias  tropas  para  reforzar  la  guarnición  de 
Aranjuez  y  para  que  cubriesen  el  camino  de  Andalucía  ,  pero  los  acon- 
tecimientos con  su  fuerza  superior  á  todos  los  cálculos  y  combinaciones 
de  los  mortales  ,  se  precipitaron  del  modo  que  veremos  en  el  capitulo 
siguiente,  estorbando  y  destruyendo  por  completo  los  planes  del  Príncipe 
de  la  Paz. 


CAPITULO  V. 


MOTINES  DE  AEANJUEZ. 


Cien  mil  franceses  en  España. — Ceguedad  deplorable  del  pueblo  español. — F.nlre- 
visla  del  hijo  con  sus  padres. — Protestas  hipócritas  do  Fernando. — Circula  la 
noticia  del  viaje. — Efervescencia  popular.  — Proclamas  contradictorias  del  mo- 
narca.—Disposición  de  las  tropas. --El  tio  Pedro. — Motin  contra  Godoy.— Com- 
plicidad de  las  tropas. — Destitución  de  Godoy.  —  Tres  dias  de  zozobra. — Los 
minislros  fernandistas. — Vacilación  de  la  corte.— Forzada  é  informal  abdicación 
de  Curios  IV.— Primeras  medidas  de  Fernando.— Carlos  IV.— Godoy.— Rellec- 
siones. 


En  los  momentos  en  que  se  adoptó  la  medida  cstrema  de  la  retirada 
de  la  corte  íi  un  punto  capaz  de  ofrecer  resistencia ,  hablan  penetrado  en 
el  territorio  español  más  de  cien  mil  franceses,  con  todos  los  trenes  y 
pertrechos  para  verificar  una  guerra  de  invasión  con  ventaja ,  atendido 
el  lastimoso  estado  de  nuestro  ejército,  y  la  complacencia  con  que  hasta 
entonces  habian  sido  recibidos  los  franceses.  Napoleón  obraba  en  este 
asunto  de  acuerdo  con  los  principales  partidarios  del  \)¡ir[\do  fcniand isla, 
los  cuales  unos  de  buena  fé  creian  ,  y  otros  aparentaban  creer ,  que  todo 
aquel  inmenso  aparato  de  fuerza,  no  tenia  más  objeto  que  provocar  la 
abdicación  de  Carlos  IV  ,  destruir  su  iimioral  i'  imbécil  f^obierno  y  colo- 
car en  el  trono  al  Principe  de  .\sturias. 


La  idea  que  dejamos  apuntada,  por  absurda  que  fuese,  estaba  tam- 
bién por  desgracia  demasiado  arraigada  en  la  mente  del  pueblo,  que 
poco  á  poco ,  se  habia  acostumbrado  á  mirar  al  Principe  de  Asturias 
como  la  panacea  que  habia  de  curar  todos  sus  males ,  y  el  amor  del  pue- 
blo español ,  por  el  que  debia  ser  su  tirano ,  se  elevó  hasta  el  fanatismo, 
hasta  la  idolatría. 

Todas  las  tropas  de  que  podia  disponer  Junot,  después  de  cubrir  las 
atenciones  más  precisas ,  estaban  dispuestas  para  pasar  la  frontera  á  la 
primera  señal ,  y  á  secundar  las  órdenes  de  Murat ,  príncipe  de  Berg  y 
general  favorito  del  emperador,  al  primer  aviso. 

La  nación,  pues,  se  encontraba  rodeada  por  todas  partes  de  formi- 
dables enemigos,  sin  sospecharlo  siquiera,  y  el  pa-rüdo  fernandista,  go- 
zoso y  satisfecho,  porque  veia  muy  cercano  el  dia  de  su  poder.  El  ejér- 
cito español,  en  su  mayoría ,  y  hasta  los  cuerpos  especiales,  estaban  de 
parte  de  los  fernandistas ,  y  de  esta  suerte  ,  se  encontró  el  valido  solo 
cuando  intentó  tomar  una  medida,  que  aunque  tardía  en  eslremo  ,  era 
la  única  prudente  y  razonable. 

Carlos  IV ,  temiendo  de  parte  del  Príncipe  una  negativa,  ó  á  lo  me- 
nos una  fuerte  oposición  al  proyectado  viaje ,  le  llamó  á  su  habitación 
para  ponerle  al  corriente  de  lo  que  se  trataba.  Las  palabras  que  en 
aquella  ocasión  solemne  dirigió  el  monarca  á  su  hijo  fueron  dignas  y 
graves ,  le  encareció  lo  crítico  de  las  circunstancias  y  la  necesidad  ur- 
gente de  tomar  una  pronta  resolución. 

Fernando  contestó  á  las  paternales  y  sinceras  frases  de  su  padre  en 
los  siguientes  términos ;  que  demuestran  hasía  qué  .estremo  puede  llegar 
la  hipocresía  y  la  ficción : 

«Yo  no  tendré  jamás  mas  voluntad,  ni  mas  objeto  ,  ni  mas  amigo, 
ni  mas  dueño  que  mi  padre  ;  yo  seré  más  feliz  obedeciendo  á  un  padre 
tan  divino  que  el  Señor  me  ha  dado,  que  mandando;  si  Dios  me  lo 
arrebata  por  castigo  de  mis  culpas  ¿quién  soy  yo?  ¿qué  valgo  yo  para 
tomar  las  veces  de  V.  M.,  ni  para  imponer  respeto  á  Bonaparte?  Yo 
soy  bastante  joven  todavía  ,  y  me  podré  aplicar  para  entender  mejor  la 
historia  y  la  política ;  pero  ahora  no  soy  nada ,  menos  que  nada  ,  padre 
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mió.  Vo  sogiiii'é  liasla  el  liii  ild  iiiiiridí»  á  VV.  MM.  adunde  i|ii¡ei-a  qiin 
nianilai'cii ;  yo  no  sabría  liaeei'iiada  fuera  de  í;íi  lado..,» 

Después  de  estas  y  oirás  frases  ,  pronunciadas  en  tono  linm¡ldf^¡n¡o, 
de  rodillas  y  deiTamando  un  tori'entc  de  mentidíls  lágrimas,  se  dirigii'i 
á  la  reina,  euyas  manos  llenó  de  besos  y  de  protestas  de  cariño  acen- 
drado, y  finalmente  á  Godoy,  á  quien  abrazó  estrechamente  diciéndolc: 

((Tú  eres  mi  amigo  verdadero,  mi  corazón  es  tuyo;  yo  seria  el 
hombre  mas  injusto  si  te  estimara  un  punto  menos  que  á  mi  padre. 
¿Quién  me  vendrá  ¿i  decir  ahora  que  tú  querías  quitarme  la  sucesión  á 
la  corona?  Tú  eres  el  ángel  de  la  guardia  de  esta  casa;  tú  salvai'á'; 
el  reino  como  lo  has  salvado  tantas  veces  (1).» 

Ahora  bien,  este  mismo  príncipe,  que  habla  usado  tal  lenguaje,  '¡ne 
llamaba  á  Godoy  Anijel  custodio  de  la  casa  y  salvador  de  la  nación, 
llevó  su  pérfida  doblez  hasta  el  estremo  de  circidar  entre  sus  parciales  la 
noticia  de  la  espedicion,  y  añadiendo  que  lo  hacia  con  gran  n'|iugnan- 
cia.  Con  la  rapidez  del  rayo  se  estendió  la  noticia  del  pi-oyectado  viaje, 
no  solo  en  Aranjuez,  sino  también  en  Madrid  ;  la  marcha  de  las  tropas 
hacia  (d  Mediodía  ei'a  una  pruel)a  |iahnai'ia  de  estos  proyectos,  y  la  efer- 
vescencia, escitada  hábil  y  activamente  por  los  emisarios  fernandistas, 
llegó  á  su  colmo.  Decíase  que  trataba  la  familia  Real  de  abandonar  la 
corte,  do  ti'asladai'se  á  las  Aim'i'icas  á  imitación  de  la  de  Poi'tugal ,  y 
lo  peor  de  todo,  se  ari-ebataba  al  pueblo  su  querido,  su  idolatrado  prín- 
(•i|ie,  quedanilo  la  nai'ion  sdla,  huéi'fana  y  entregada  á  sí  misma. 

La  noticia  de  esta  creciente  agilacion  llegó  al  ¡talacio  de  Aranjuez, 
y  Carlos  lY,  que  sentía  un  terror  invencible  á  los  lumidtos  po[inlai'es, 
poripie  no  podía  despi-ender  de  su  memoria  el  trágico  lin  de  Luis  .X^V; 
á  pesar  de  haber  enviatlo  al- Consejo  de  Estado  una  proclama,  manifes- 
laiido  (¡ue  su  marcha  no  ei-a  mas  ipie  pasajera,  y  que  no  tenia  otro  objeto 
(pío  salvar  la  dignidad  del  trono,  se  vio  obligado  a  publicar  otro,  arras- 
li'ado  é  impuestii  por  el  lenior  v  por  algunos  ministros  desleales  ijue  le 
rodealian. 
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Eti  esta  proclama  se  manifeslaba  que  las  tropas  francesas  penetraban 
en  el  reino  con  beneplácito  del  gobierno,  que  las  relaciones  entre  Es- 
paña y  Francia  ei'an  cordiales,  y  que  la  concentración  de  trepasen  Ai-;in- 
juez,  no  significaba  qué  la  cijrle  estuviese  dispuesta  á  paüir  ni  á  alxin- 
donar  á  su  pueblo. 

Este  documento  calmó  como  por  encanto  la  efervescencia,  porque  se 
nota  en  los  motines  de  Aranjiiez ,  lo  que  no  se  nota  frecuentemente  ;  es 
decir,  que  se  calmaban  6  escitaban  obedeciendo  á  una  voz  oculta. 

Sin  embargo,  sea  por  inadvertencia,  sea  por  cálculo,  las  trepas 
continuaban  saliendo  para  Ai-anjuez ,  y  esta  señal  preocupaba  en  estremo 
los  ánimos.  El  pueblo  de  Aranjuez  presentalxi  aquellos  dias  nn  estraño 
aspecto.  La  población  babia  aumentado  con  casi  todos  los  grandes  parti- 
darios de  Fernando,  turbas  de  lacayos  discurrían  por  todas  partes,  y 
gentes  de  siniestro  aspecto  ,  desconocidas  en  aquel  sitio  ,  pululaban  por 
tiidos  aquellos  contornos. 

Entre  todos  parece  que  reinaba  cierta  inteligencia ,  y  que  obedecían 
las  mismas  órdenes ,  y  entretanto  no  se  descuidaban  en  propalar  y  es- 
tender por  todas  partes  la  idea  de  que  la  corte  estaba  dispuesta  á  mar- 
charse ,  á  pesar  de  la  proclama  de  Carlos  IV. 

Las  ti'opas  que  formaban  la  guarnición  de  Aranjuez,  estaban  mas 
bien  dispuestas  á  favorecer  los  planes  de  los  fernandistas,  que  no  á  secun- 
dar los  de  Godoy ,  y  de  esta  manera  todos  los  elementos  se  iban  conju- 
rando poco  á  poco  contra  el  privado,  basta  que  llegase  el  momento  deci- 
sivo, preparado  hábilmente  por  sus  enemigos.  Los  reyes  llegaron  á  tran- 
quilizarse ,  al  observar  la  actitud  pacífica  del  pueblo,  y  aun  el  mismo 
Godoy  adquirió  nueva  confianza. 

En  la  noche  del  17  de  marzo  de  1808,  á  pesar  de  la  aparente  tran- 
quilidad que  reinaba  en  el  Real  sitio  de  Aranjuez  ,  todo  él  estaba  cercado 
de  patrullas ,  formadas  de  lacayos  y  cocheros  de  los  fernandistas,  algunos 
vecinos  del  pueblo  ,  gentes  venidas  de  Madrid  y  soldados ,  obedeciendo 
todos  á  un  hombre  que  gastaba  el  trage  del  pueblo,  y  que  se  hacia  llamar 
el  tio  Pedro. 

Habíase  hecho  cii-cular  aquel  día,  la  noticia  de  que  debia  verificarse 
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el  viajo  de  l<i  curte,  y  aun  so  anadia, 'para  dar  mayor  crédito  á  e>las  dis- 
posiciones, que  el  príncipe  Fernando  liai)ia  dicho  á  unguardiade  corps: 
Hsla  noche  en  el  viaje ,  y  yo  no  quiero  ir;  do  suerte  que  no  se  debe 
eslrañar  que  la  efervescencia  reinase  en  el  pueblo. 

Sincmkirgo,  el  molin  estaba  preparado  de  antemano,  y  el  tio 
Pedro  (1)  era  el  encargado  de  dirigirle.  Todo  corre?i)ünd¡i)  admirable- 
mente á  los  deseos  de  los  directores  do  aquella  trama.  Sonó  un  tiro  alas 
altas  horas  de  la  noche,  oyóse  al  mismo  tiem{)o  un  to<pie  de  corneta, 
y  como  si  estas  fuesen  las  señales  convenidas,  las  turbas  de  lacayos  y 
cocheros  y  los  que  se  les  habían  agregado,  se  lanzaron  á  la  casa  d(! 
Godoy,  allanaron  la  puerta,  penetraron  en  las  habitaciones ,  destrozundn 
y  ecliando  á  la  calle  cnanto  encontraban  á  su  paso,  sin  que  nadie  ¡lon- 
.sase  en  aprovecharse  de  un  átomo  de  aquellas  riquezas,  reunidas  allí  por 
la  espléndida  fatuidad  del  privado. 

Los  amotinados  no  encontraron  el  objelo  do  su  encono;  el  motin 
entonces  se  apaciguó  pocoá  poco,  y  solo  entonces  llegaron  algunas  tropas 
Ól  contenerlos.  La  ansiedad  de  Cirios  IV  y  de  María  Luisa  durante,  las 
cinco  horas  que  duró  el  tumulto  ,  fué  estrema  ,  y  el  rey  llcvi)  ya  su  olvido 
completo  de  toda  conveniencia,  hasta  el  punto  de  pretender  él  mismo 
ayudar  á  su  valido,  presentándose  en  medio  del  molin.  Por  último,  por 
la  mañana  el  Príncipe  do  Asturias  se  presentó  al  pueblo,  apaciguó  la 
efervesi;encia  popular,  con  la  condición  de  que  (iodoy  sería  deslituido, 
y  la  corte  respiró  mas  libremente,  al  recibir  la  noticia  de  que  el  valido 
lialiia  podido  salvarse  del  furor  populai',  tomando  el  camino  do  An- 
dalucía. 

darlos  IV  entonces,  (irmó  la  destitución  de  Godoy;  pero  oponiéndose 
con  todas  sus  fuerzas  á  que  en  el  decreto  se  estampase  ninguna  palabra 
ofensiva  que  pudiera  rebajar  en  lo  más  mínimo  al  privado. 

Todo  quedó  en  calma  por  el  momento;  pero  los  planes  de  los  feí'nan- 
dislas  iban  más  allá  todavía,  y  ei'a  menester  i-eal izarlos,  provocando  la 
abdicación  de  Carlos  IV  por  medio  de  i'epelidos  motines  que  mantuviesen 
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á  la  curie  en  continua  alarma  ,  y  que  llevasen  el  temor  y  el  desaiientoal 
ánimo  apocado  y  débil  del  monarca. 

El  dia  que  siguió  á  aquella  revuelta  noclie  se  pasó  casi  tranquila- 
mente ,  y  decimos  casi ,  porque  la  prisión  de  un  hermano  de  Godoy, 
coronel  de  Guai'dias  españolas,  descubiei'to  por  sus  propios  soldados  que 
le  arrancaron  las  insignias  de  su  mando,  procedentes  de  un  origen  tan 
poco  honroso,  pi'ovocó  de  nuevo  el  motin.  No  obstante,  el  tumulto  que 
se  formó  entonces,  fué  de  corta  duración,  y  los  reyes  se  tranquilizaron 
todo  lo  que  era  compatible  con  la  zozobra  que  sentían  por  ignorar  la 
suerte  que  en  a()uellas  revueltas  habia  cabido  al  privado. 

Pero  estaban  destinados  á  no  gozar  paz  ni  reposo  en  aíjuellus  dias. 
Kl  Principe  de  la  Paz ,  que  habia  podido  guarecerse  contra  el  furor  po- 
[lular  en  uno  de  los  desvanes  de  su  palacio ,  se  vio  obligado  á  presen- 
tarse forzado  por  el  hambre  y  la  sed,  y  los  tumultuarios,  que  estaban 
siempre  preparados  para  acudir  á  donde  fuere  precisa  su  presencia,  para 
piolongar  la  alarma ,  se  pi-esentaron  en  casa  de  Godoy  ,  que  .solo  pudo 
escaparse  por  la  oportuna  llegada  de  un  escuadrón  de  guardias  que  en- 
viai'un  inmediatamente  los  monarcas.  Aun  así ,  y  yendo  entre  los  caba- 
llos, recibió  varias  heridas  y  pedradas  de  parte  de  la  amotinada  mul- 
titud, que  le  siguió  hasta  las  puertas  del  cuartel  de  Guardias. 

Entonces  la  efervescencia  llegó  á  su  colmo,  y  los  temerosos  reyes  se 
humillaron  ;i  su  hijo ,  que  con  su  pi'esencia ,  y  con  prometer  que  se  juz- 
garla ai  privado,  convirtió  como  por  encanto  el  furor  de  aquellas  tur- 
bas en  gritos  de  gozo  y  de  entusiasmo  hacia  su  principe.  La  complicidad 
de  éste  en  todas  estas  escenas  tumultuarias,  debiá  hacerse  todavía  más 
patente  con  los  acontecimientos  que  siguieron. 

Godoy  quedó,  á  consecuencia  de  estos  acontecimientos,  encerrado 
en  el  cuartel  de  Guardias ,  esperando  á  los  dos  dias  de  haberse  encon- 
trado en  el  apogeo  de  su  gloria ,  comparecer  ante  los  li-ibunales  en 
el  humilde  banquillo  de  los  acusados.  Todos  los  que  hasta  entonces 
hablan  participado  de  su  política,  todos  los  que  debian  su  elevación  á 
su  generosidad  indiscreta,  le  abandonaron  en  tan  críticos  momentos, 
y  desde  entonces  solo  pudo  contar  con  enemigos,  si  esceptuamos  á  los 


IIKL  SIOI.O  XIX.  51 

monarcas  qnu  cunliuiialjaii  (iáiiiJuIc  inueslcas  incíjiiívocas  de  su  ajicecio 
y  cai'iño. 

Parece  que  i'calizailos  [odus  cslos  planes  pur  las  l'ernandistas ,  el  fu- 
ror tuniultiiuso  (/líese  había  apoderado  de  ellos  cesaría;  ¡vana  esperanza! 
cía  pi-eciso  dar  el  golpe  supremo  y  obligar  á  Cíirlos  IV  á  una  abdica- 
ción. El  terreno  eslaba  bastante  bien  preparado.  La  mayor  parle  de  ios 
ministros,  principalmente  Caballero,  comenzai-un  á  hacer  indicaciones 
en  este  sentido ,  le  hicieron  ver  al  monarca  ipie  la  tropa  eslaba  en 
mal  sentido ,  y  que  solo  el  Pi-íncipe  de  Asturias  [wdria  componerlo  todo, 
■y  entonces  aquel  débil  monai'ca  volvii'j  á  bajai'se  á  su  hijo  que  rcsjxMídió 
de  la  tranquilidad  si  hablaba  á  los  g-efes  de  los  cuerpos  ,  llevando  con 
estas  indiscretas  palabras  su  inhabilidad  hasta  el  estremo  de  delatarse 
íi  si  propio.  Pero  esto  /qué  imporla?  No  habia  declarado  en  un  docu- 
mento público  (¡lie  era  delator  y  ijiie  mentía;  ¿(|i!é  mas  podía  añadir  ya 
á  esta  confesión.' 

'Las  promesas  del  principe  no  so  cumplieron ,  sin  embargo,  i'ur  la 
lai-de  de  aquel  día  ,  tan  lleno  de  emociones  ,  apareció  sin  saber  cómo 
un  coche  de  viaje  á  la  puerta  del  cuartel  de  Guardias ,  j)rísion  entonces 
de  (iodoy,  la  multitud  cree,  ó  finje  creer,  que  se  trata  de  arrebatarles 
el  objeto  de  su  odio  sin  que  sufra  el  castigo  debido  á  sus  faltas,  el  mo- 
tín vuelve  á  presentarse  más  amenazador  que  nunca  ,  y  otra  vez  tam- 
bién es  encargado  de  apaciguarle  el  Piincípe  de  Asturias,  dando  á 
conocer  entonces  ¡1  la  corte ,  (jue  no  quedaba  más  recurso  (¡ue  la  abdi- 
cación. 

Carlos  lY  se  vio  obligado  entonces,  por  la  fuerza  de  los  aconteci- 
Hueulos  y  por  kis  intrigas  humanas,  á  ürmar  el  siguiente  documento: 

((Como  los  achaípies  de  (pío  adolezco,  no  me  permiten  soportar 
|ior  más  tiempo  el  grave  peso  del  gobierno  de  mis  i'einos  ,  y  me  sea 
preciso,  para  reparar  mi  salud,  gozar  en  un  clima  más  templado,  de  la 
tiauípiilidad  de  la  vida  privada,  he  determinado,  después  de  la  más 
seria  deliberación,  abdicar  mi  corona  en  mi  heredero  y  en  mi  muy  caro 
hijo  Príncipe  de  Asturias.  Por  tanto ,  es  mi  real  voluntad  que  sea  reco- 
nocido y  obedecido  como  rey  y  señor  de  lodos  mis  i'einos  y  dominios;  v 


íüiia  que  este  mi  real  decreto,  de  libre  y  espontánea  abdicación  ,  tenga 
óxilit  y  debido  cumplimiento,  lo  comunicareis  al  Consejo  y  demás  á  quien 
corresponda. — A.  D.  Pedido  Ce ballos.» 

Carlos  lY  firmó  este  documento,  en  medio  de  los  gritos  del  pueblo 
tumultuado ,  de  los  funestos  augurios  de  sus  ministros ,  que  aparentaban 
servirle  fielmente ,  pero  que  estaban  vendidos  á  los  fernandistas ,  y  ei'a 
i^sio  mucho  más  de  lo  (jue  necesitaba  el  ánimo  apocado  y  débil  de  aquel 
míjnarca,  para  que  sin  vacilación  ninguna  tomase  en  aquel  momento 
•'■liülquier  deternrnacion  que  se  le  aconsejase  para  conjurar  el  peligro. 

Los  motines  ya  sabemos,  que.  estaban  organizados  por  los  partida- 
rios del  príncipe  ,  que  este  los  escitaba  ó  apaciguaba  á  voluntad,  y  que 
uo  tuvo  inconveniente  en  mantener  el  Real  sitio  de  Aranjuez  en  continua 
alarma  durante  tres  dias ,  en  llenar  durante  ellos  á  sus  padres  de  mor- 
íales angustias  y  crueles  zozobras,  con  tal  que  consiguiese  el  fin  apete- 
cido, que  era  sentarse  en  el  trono,  aunque  fuese  hollando  con  sus  ¡¡lan- 
ías la  ancianidad  de  su  padi'e. 

El  Príncipe  de  Asturias,  tan  jironlo  como  estuvo  firmado  el  docu- 
mento que  más  arriba  dejamos  trasci'ito  ,  se  retiró  á  sus  habitaciones 
acompañado  de  los  traidores  y  desleales  ministros,  la  servidumbre,  al- 
gunos miembros  del  Consejo  ,  y  allí  se  hizo  la  proclamación  de  Fer- 
nando YII  como  rey  de  España  é  Indias.  Como  la  noticia  de  la  abdica- 
ción ,  habia  cundido  ya  por  todo  e!  pueblo ,  este  se  presentó  debajo  de 
los  balcones  del  príncipe  victoriándole  con  indecible  entusiasmo. 

Algunos  minutos  después  que  Carlos  IV  habia  sido  despojado  de  un 
cetro  que  nunca  supo  manejar,  le  tenia  en  sus  manos  su  hijo,  que  habia 
de  servirse  de  él  en  perjuicio  de  la  nación  ,  en  enconado  odio  hacia  toda 
idea  de  bien ,  de  libertad  y  de  progreso. 

Carlos  IV,  subido  al  trono  sin  las  dotes  necesarias  para  gobernar 
por  si  mismo  á  una  nación  ,  encontróse  además  en  las  circunstancias 
más  difíciles ,  y  en  las  cuales  se  hubiera  necesitado  más  idoneidad  y 
más  carácter  y  valor  para  colocarse  á  la  altura  de  las  circunstancias,  para 
(]ue  en  el  caso  inevitable  de  una  lucha  se  encontrase  la  nación  en  las 
condiciones  más  favorables,  no  ocupada  por  el  enemigo,  postrada  ,  al 
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parecer ,  en  el  akilimiento  y  completami^ntí^  a-'eiia  de  las  iriteiicioiies 
de  los  invasores.  Carlos  IV  ,  en  circunslaiKiias  normales,  prescindiendo 
de  su  ceguedad  en  lo  que  se  refiere  á  su  vida  privada ,  hubiera  sido  un 
monarca  adocenado  como  la  mayor  pai'te  ,  con  sus  defeclos  y  sus  bue- 
nas cualidades;  pero  cuando  una  colosal  ambición  se  desarrollaba  fa- 
vorecida por  la  fortuna ,  cuando  todos  los  pueblos  de  Europa  liabian  do- 
blegado la  cerviz  bajo  sus  plantas,  cuando  una  continua  amenaza  pesaba 
soiirtí  la  cabeza  de  un  monarca  de  tan  apocado  espíritu,  sin  resolución 
ni  arranque  alguno  de  entusiasmo  ,  no  es  estraño ,  por  mfis  que  sea  en 
estremo  censurable ,  que  siguiendo  una  fatal  pendiente  se  encontrase 
el  pueblo  español,  cuando  menos  lo  sospechal)a,  amenazado  ib'  piT- 
der  para  siempre  su  existencia,  su  autonomía,  su  nacional idail. 

Al  juzgar  á  los  hombres,  cualquiera  que  sea,  por  oíra  parle,  la 
categoría  á  que  pertenezcan  ,  es  menester  tener  en  cuenta  el  estado  del 
tiempo  en  que  vivieron,  en  qué  medios  desarrollaron  su  caráctei-,  fnrma- 
ron  su  espíritu,  en  una  palabra,  completaron  su  personalidad.  Carlos  lY 
en  tiempos  normales,  hubiera  pasado  casi  desapercibido  para  la  historia, 
porque  asi  lo  merecía  por  su  ineptitud,  pero  en  las  circunstancias  crili- 
cas- en  que  vivió,  hay  derecho  á  achacarle  todas  las  faltas  de  un  mi- 
nistro, ¿i  quien  sostuvo  tercamente  contra  todas  las  oposiciones. 

Al  pro[>io  tiempo,  no  debemos  olvidar  que  Cirios  IV  tenia  una  idfa 
desdeñosa  del  pueblo,  al  que  considciaha  como  un  lebaño  de  cariiens, 
propiedad  absoluta  de  la  Corona,  y  cuyas  quejas  despreciaba,  sin  cuidarlo 
tampoco  de  ipie  la  marcha  política  y  económica  empolirecia  á  l;i  nación 
y  destruía  todos  los  gérmenes  de  riqueza.  En  las  cuestiones  do  política 
estranjera,  cuando  se  hacia  preciso  tomar  una  determinación,  el  criterio 
era  el  interés  de  la  familia  Real,  y  no  se  duilaba  en  desangrar  ni  en  des- 
truir la  riípieza  nacional  ,  declarando  guerras  anti-políticas  ,  imiiosibles 
do  sostener  y  de  resultados  deplorables. 

Cuando  Napoleón  amenazaba  desde  las  Tullerías,  era  preciso  apla- 
carle ,  porque  podia  destruir  el  trono  de  los  Borbones  de  España ,  como 
había  herbó  en  todas  partes;  y  entonces  se  sacrificaba  al  pueblo,  para 
dar  subsidios,  donativos,  y  loque  e?  peor,  legiones  enteras  ile  sus  hijos, 
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que  fuesen  :'i  bkmqiiear  sus  liiiesos  lejos  de  la  madre  patria ,  para  reali- 
zar planes  que  en  nádanos  interesaban.  Pero  ¿qué  importa?  Napoleón 
estaba  satisfecho  aunque  no  fuese  mas  que  por  el  momento  ;  y  aquella 
curte,  como  muchas,  vivia  sin  dirigir  una  mirada  hacia  el  porvenir, 
hasta  que  una  nueva  exijencia ,  seguida  de  otra  concesión  ,  turbaba  por 
algunos  dias  la  tranquilidad  y  el  reposo. 

Por  lo  que  respecta  al  favorito,  principal  agente  é  instrumento  de 
aquel  calamitoso  reinado,  la  imparcialidad,  á  la  que  siempre  hemos  ren- 
dido culto,  nos  obliga  á  añadir  algunas  palabras  que  contribuyan  á  dibu- 
jar completamente  su  carácter,  que  hasta  ahora  solo  liemos  podido  con- 
siderar bajo  el  prisma  político. 

Con  respecto  al  manejo  de  los  negocios  públicos  y  á  la  dirección  de 
una  política  complicada,  Godoy  era  muy  inferior  á  los  acontecimientos 
que  ocurrieron  durante  su  privanza.  Sin  falta  de  penetración  y  talento, 
teniendo,  aunque  poca,  alguna  instrucción,  era  un  pigmeo  para  luchar 
á  brazo  partido  con  el  genio,  acompañado  al  mismo  tiempo  de  un  colosal 
poder.  En  circunstancias  normales,  hubiera  sido  un  ministro  como  hay 
muchos,  pei'o  la  dificultad  de  los  tiempos,  aumentaron  su  torpeza. 

Por  otra  parte,  el  bastardo  origen  á  que  debia  su  faludoso  encum- 
bramiento ,  le  habia  enagenado  justamente  la  voluntad  de  los  hombres 
honrados  y  pundonorosos;  los  nobles,  considerándole  como  un  abvpne- 
dizo,  le  odiaban,  y  conspiraron  contra  él,  hasta  que  causaron  su  ruina; 
el  pueblo  le  achacaba,  lo  mismn  las  faltas  que  cometía,  como  lasque  te- 
nían su  origen  en  la  casualidad;  y  de  esta  manera,  los  obstáculos  se 
multiplicaban,  las  dificultades  crecían,  y  el  valido  no  era  capaz  de  supe- 
rarlas por  medio  de  los  recursos  del  genio. 

Se  le  achaca  también  un  escandaloso  peculado,  como  medio  de  saciar 
su  avaricia;  pero  aun  quitándolo  que  haya  de  exajerado  en  esta  impu- 
tación, no  puede  tacharse  á  Godoy  de  avaro;  todo  lo  contrario,  era  amigo 
del  lujo,  del  fausto  y  de  la  ostentación,  ha^ta  el  estremo  de  que  sus  pala- 
cios y  sus  trenes  eclipsaban  á  los  del  rey. 

Debemos  decir,  en  honor  de  la  verdad,  que  su  carácter  era  apacible; 
que  protegió  las  ciencias  y  las  artes,  fundó  la  escuela  de  sordo-muilos. 


las  i 
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acortó  los  privilegios  del  Gran  (¡oncejo  tic  la  Mesta  ,  que  tanto  perjudi- 
caban á  la  Agricultura  ,  restableció  la  pragmática  de  Carlos  III  contra 
el  enterramiento  en  las  iglesias ,  y  si  bien  muchas  de  estas  medidas  des- 
aparecieron, y  otras  no  produgeron  resultados  positivos,  es  debido  esto 
ú  los  acontecimientos  y  al  atraso  de  las  doctrinas ,  especialmente  en  las 
cuestiones  económicas. 

De  todas  maneras ,  dui'a  fué  la  lección  que  recibieron  los  reyes  y  el 
valido,  bajando  en  un  momento  de  la  mageslad  del  trono  á  esperimen- 
tar  todos  los  sinsabores  de  la  vida,  y  eso  por  la  conspiración  de  un  hijo, 
que  desde  los  primeros  actos  de  su  reinado  manifiesta  desprecio  y  hasta 
odio  hacia  el  que  le  habia  dado  el  ser  (1),  que  los  olvida  completamente 
y  que  muestra  un  apresuramiento  censurable,  para  ceñirse  una  corona 
arrancada  caliente  todavía  de  las  sienes  de  su  antecesor. 

Estas  terribles  pruebas ,  justo  castigo  que  la  Providencia  enviaba 
sobre  tantas  faltas  y  errores ,  debieron  amai'gar  sobremanera  los  últi- 
mos dias  del  monarca  destronado,  que  tan  pronto  como  vio  el  trato  des- 
deñoso que  le  esperaba  en  su  vejez,  comenzó  á  espei'imentar  vivos  de- 
seos de  apoderarse  otra  vez  del  trono,  y  no  dudó  en  dirigirse  al  mismo 
Napoleón,  que  tenia  formada  de  la  familia  Real  española  el  siguiente 
juicio  : 

«El  rey  padre  y  la  reina  eran  por  aquel  tiempo  objeto  del  (mIío  y 
menosprecio  de  sus  vasallos.  El  Principe  de  Asturias  conspiró  contra 
ellos,  hizo  que  abdicasen  y  al  pimto  fué  el  amor  y  la  espei-anza  de  la 
nación.  Sin  embargo  ,  aipiella  nación  estaba  madura  para  grandes  mu- 


(1)     Hii  aquí  el  Irasccmloiit.il  (jro|¡;i'ama  ci\ip  piiliricii  Ki'niaii'to  VII,   ron  i-l   -nal  poiisal)» 
labrar  la  felicidad  de  sus  vasallos: 

(iDeseoso  de  promover,  por  lodos  los  medios  posibles,  el  bien  de  mis  amados  vas.\llos,  y 
convencido  de  la  utilidad  que  debe  resultar  á  la  villa  de  Madrid  y  demás  puelilos  del  contorno 
de  que  se  reduzcan  los  cotos  de  caza  mayor  y  menor  y  se  estingan  los  lobos ,  zorras  y  demás 

alimañas he  determinado  realizar  esta  i<lea:  pero  como  los  graves  cuidados  de  que  me 

hallo  rodeado  no'me  permiten  ocuparme  en  este  momeoto  del  modo  y  tiempo  de  la  ejecución, 
nip  reservo  tomar  la  resolución  sobre  el  particular.» 

F.sta  medida  iba  indudablemente  dirigida  contra  la  afición  i«  la  laz»  que  siempre  habia 
diMiioslrado  Chirlos  IV. 

<2 
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danzas  y  las  solicilaba  con  ahinco;  eso  era  en  ella  muy  popular,  y  en 
esa  disposición  se  encontraban  los  espíritus  cuando  todos  aquellos  perso- 
najes se  hallaban  reunidos  en  Bayona;  el  i-ey  me  pedia  venganza  contra 
su  hijo ,  y  el  hijo  solicitaba  mi  protección  en  contra  de  su  padre  y  me 
pedia  una  esposa  (1).» 


(1)    Documentos  hislóricos  por  LtJis  Bohaparte. — París  1820. 
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FERNANDO  VIL 


impaciencia  del  nuevo  monarca. — La  soberanía  popular. — Gozo  que  causa  la  noti- 
cia (le  los  sucesos  fie  Aranjucz  en  todas  partes.— Oira  vez  Escoiquiz. — Beauliar- 
nais  no  reconoce  á  Fernamio. — Disgusto  do  la  corle. — Ilegal  persecución  contra 
Codoy. — Mural  en  Madrid. — Entrada  de  Fernando  en  la  corle. — Entusiasmo. — 
Conducta  de  Mural. — Espérase  á  Napoleón.— Vacilaciones. — Napoleón  ofrece  la 
corona  de  España  á  su  iierniano  Luciano. — Protesta  de  Carlos  IV.—  Carla  á  Na- 
poleón.— Recelos  del  pueblo  de  Madrid.— Confianza  ciega  de  la  corle. — El  in- 
tanle  D.  Carlos  sale  en  dirección  &  Francia.— Sigúele  el  monarca.— Los  reyes  pa- 
dres en  Bayona. — Napoleón  revela  sus  designios. — Escenas  de  Bayona. — Renuncia 
Fernando  Vil  la  corona  en  favor  de  su  padre. — Cesión  de  Carlos  IV  al  emperador 
por  una  pensión. — Tratado  ignominioso.— Otra  vez  Godoy. 


Fernando  habla  llegado  ya  al  término  de  sus  ilegítimas  ambiciones. 
Empuñaba  en  sus  manos  aquel  cetro  tan  deseado ,  fruto  de  tantos  años 
de  desleales  intrigas  y  de  diabólicos  planes  ,  que  terminaron  por  una  se- 
rie de  motines,  ipie  tenían  trazas  de  no  concluir  hasta  conseguir  su 
objeto. 

La  impaciencia  del  nuevo  monarca  por  hacer  uso  del  poder ,  fué 
grande  ,  tanto  que  no  se  cumplieron  ninguna  de  las  formalidades  can- 
cillereí^cas  que  en  tales  casos  se  acostumbraban ,  no  sulo  en  lo  que  se  re- 
licre  al  dociimonto  de  abdicación  de  Carlos  IV  ,  sino  también  en  lo  rela- 
tivo á  la  proclamación  del  nuevo  monarca. 


Prescindióse  también  de  la  reunión  de  Cortes ,  que  eran  las  únicas 
que  podian  sancionar  legalraente  este  acto ,  y  Fernando  VII  se  vio  ele- 
vado sobre  el  trono  por  el  erróneo  amor  de  los  pueblos  y  por  la  vo- 
luntad de  todos;  es  decir,  por  el  principio  de  la  soberanía  popular.  La 
monarquía  de  derecho  divino,  esa  ficción  que  se  mantenía,  gracias  á  la 
antigüedad  de  su  origen  ,  babia  concluido  con  la  forzada  abdicación  de 
Carlos  IV  ,  pues  Fernando  VII  debia  la  posesión  del  trono  ,  á  la  conspi- 
ración del  Escorial ,  desenlazada  en  Aranjuez,  y  principalmente  ala  pa- 
sión que  el  pueblo  le  habia  mostrado  en  todas  ocasiones. 

La  noticia  de  la  elevación  de  Fernando  al  trono  ,  iba  despertando 
por  todas  partes  donde  llegaba,  el  mayor  gozo  y  entusiasmo,  y  todos  los 
españoles,  si  esceptuamos  los  escasos  partidarios  de  Godoy,  que  en  aque- 
llos instantes  sufrieron  algunos  vejámenes,  se  entregaron  á  una  alegría 
que  rayaba  ya  en  el  delirio. 

Pero  nada  de  esto  conmovía  el  corazón  duro  del  monarca  ,  cuyo  ca- 
rácter parecía  cerrado  para  todo  sentimiento  noble  ,  generoso  y  entu- 
siasta ,  pues  despreciaba  allam.ente  al  pueblo,  á  pesar  de  las  pruebas  de 
amor  y  abnegación  que  de  él  habia  recibido. 

El  príncipe  Fernando,  tan  pronto  como  se  vio  en  el  poder,  se  rodeó 
de  los  principales  conspiradores  ,  y  escusamos  decir  que  el  famoso  ca- 
nónigo de  Zaragoza ,  fué  uno  de  sus  principales  consejeros.  Es  natural, 
que  dados  estos  antecedentes,  la  nueva  corte  siguiese  hacia  Napoleón  el 
mismo  pernicioso  sistema  de  sumisión,  y  que  aun  en  este  camino  se  avan- 
zase basta  lo  increíble;  es  decir,  más  aún  de  lo  que  habia  hecho  la  cói'te 
de  Carlos  IV  y  de  Godoy. 

Estos  ai  menos,  cuando  conocieron  que  el  gran-duque  de  Berg  se 
dirigía  sobre  Madrid ,  cuando  vieron  algunas  plazas  ocupadas  por  el 
enemigo ,  pensaron  en  retirarse  á  un  eslrerao  de  la  Península  para  or- 
ganizar desde  allí  la  resistencia  contra  el  invasor;  pej'o  la  corte  fernan- 
dista  solo  pensó  en  que  los  franceses  avanzasen,  y  se  dieron  órdenes  para 
que  no  se  les  pusiese  entorpecimiento  alguno  en  su  marcha  ,  pues  eran 
Hopas  amigas,  porque  creian  que  su  objeto  era  asentar  sólidamente  en 
el  trono  al  nuevo  monarca. 
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Sin  embargo ,  al  paso  rjue  toilos  los  individuos  del  cuerpo  diplomá- 
tico residentes  en  Aranjuez ,  habían  reconocido,  en  nombre  de  sus  go- 
biernos respectivos,  á  Fernando  YII,  Beauliarnais,  representante  del  go- 
bierno francés,  no  liabia  pronunciado  ni  una  sola  palabra  sobre  este 
punto ,  manifestando  al  propio  tiempo  una  frialdad  con  el  rey  ,  que  con- 
trastaba en  gran  manera  con  la  eficacia  que  liabia  demostrado,  y  la  ac- 
tividad que  liabia  desplegado  en  la  época  de  las  sublevaciones. 

Esta  falta ,  precisamente  de  parte  de  la  Francia ,  que  debia  ser  en 
concepto  de  los  fernandistas  la  primera  en  reconocer  la  soberanía  de 
Feniaiuk)  ,  prcocujiaba  mucho  más  íi  la  corte ,  que  la  presencia  de  las 
tropas  francesas  que  marchaban  sobre  Madrid,  y  que  habían  apresurado 
el  paso  ,  desde  que  el  gran-du(jue  de  Berg  ,  tuvo  noticia  de  los  motines 
de  Aranjuez. 

Estas  preocupaciones  ,  sin  embargo  ,  no  impedían  á  Fernando  YII 
el  gozar  de  la  triste  é  ilegitima  satisfacción  de  la  venganza ,  exigiendo 
responsabilidad  al  ministro  de  un  rey  absoluto,  que  le  había  dispensado 
su  entera  confianza  hasta  el  último  estremo.  No  obstante ,  violando  todas 
las  leyes,  sin  que  los  tribunales  hubiesen  dado  fallo  alguno,  se  confisca- 
ron los  bienes  de  Godoy,  que  fué  trasladado  al  castillo  de  Yillavicíosa, 
en  cuya  mansión  debió  á  su  tiempo  recordar,  la  ilegal  persecución  que 
en  la  éjjoca  de  su  gobierno  sufrieron  varios  varones  ilustres,  por  el  cri- 
men de  intentar  la  moralización  de  aquella  corte  corrompida. 

lúitrelanto ,  las  tropas  francesas  avanzaban  hacia  la  capital  de  la 
niunanjiiia,  y  el  día  25  de  marzo  penetró  Murat  en  M;idrid con  cuarenta 
mil  liomi)res  de  lo  mas  llorido  de  sus  tropas,  que  fueron  conveniente- 
iiieute  alojadas,  pues  la  corte  había  dado  las  ordenes  oportunas  para 
esto  objeto.  Con  el  fin,  sin  duda,  de  disimular  el  príncijie  de  Rerg  el 
aparato  marcial  de  que  se  había  rodeado,  manifestó  la  idea  de  que  el 
emperador ,  llegaría  á.  Madrid  de  un  momento  íi  otro ,  para  estrechar 
más  los  lazos  que  existíím  entre  ambos  gobiernos,  y  como  Fernando  YII 
no  estaba  seguro  de  que  Napoleón  aprobase  los  ilegales  sucesos  do 
Aranjuez,  mandó  inmediatamente  una  comisión  de  la  nobleza  para  que 
recibiese  al  emperador,  y  le  diese  las  muestras  más  palmarias  de  la 
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adhesión  del  nuevo  monarca  á  su  persona,  á  su  política  ,  á  sus  planes  y 
proyectos. 

La  corte  pensó  entonces  en  trasladarse  ¡1  Madrid,  y  tan  pronto  como 
cundió  la  noticia  por  la  capital,  todo  el  pueblo  se  conmovió,  como  impul- 
sado por  una  corriente  eléctrica ;  el  gozo  y  el  entusiasmo  llegaron  á  un 
grado  inconcebible,  y  hasta  se  olvidaron  los  franceses,  que  acababan  de 
llamar  la  atención  general.  Madrid  iba,  por  fin,  á  tener  en  su  seno  á  su 
idolatrado  Príncipe,  A  su  deseado  Fernando,  que  habia  concluido  con 
la  odiada  administiacion  de  Godoy ,  y  esta  idea  embargaba  de  indeci- 
ble placer,  todos  los  ánimos. 

El  dia  24  verificó  su  entrada  en  Madrid  Fernando  VII,  y  el  pueblo  se 
abandonó  á  todo  el  entusiasmo  de  que  es  capaz;  llevóse  el  gozo  y  la  alegría 
hasta  la  locura;  y  bien  puede  asegurarse  que  jamás  ningún  príncipe 
recibió  pruebas  más  relevantes  é  inequívocas  del  amor  de  su  pueblo. 

(iCon  los  ademanes,  con  las  lágrimas,  hasta  con  estravagancias  sin 
cuento,  dice  un  ilustrado  escritor  ,  ei  pueblo  todo  aclamó  unánime  por 
rey  á  Fernando  Vil,  sancionando  por  su  soberanía,  la  abdicación  de  Car- 
los IV  en  Aranjuez.  De  suerte,  que  el  rey  más  opuesto  al  reconocimiento 
del  principio  de  la  soberanía  nacional,  no  tuvo  por  muchos  anos  otro  de- 
recho, que  el  que  le  dio  el  pueblo  elevándole  sobre  el  pavés.  Carlos  IV 
era  el  rey  tradicional,  el  rey  de  derecho  divino,  el  rey  hereditario.  Fer- 
nando VII,  á  no  ser  un  rebelde  usurpador,  era  el  rey  popular,  aclamado 
por  la  voluntad  del  pueblo,  en  contra  de  las  antiguas  leyes  de  la  monar- 
quía ,  en  contra  de  la  tradición  y  hasta  del  derecho  hereditario.  » 

Murat  continuaba  tratando  al  pueblo  de  Madrid  ,  más  bien  que  como 
agradecido  huésped ,  como  amo,  y  precisamente  en  los  mismos  instantes 
en  que  Fernando  VII  recibía  las  entusiastas  ovaciones  de  su  pueblo,  hizo 
maniobrar  algunas  de  sus  tropas  por  la  carrera  triunfal ,  apoderándose 
del  palacio  antiguo  de  Godoy,  como  punto  más  npropósito  para  realizar 
sus  planes,  que  el  Retiro,  adonde  habia  sido  alojado. 

Todas  estas  circunstancias;  la  frialdad  de  Beauharnais,  que  no  volvió 
á  acordarse  del  reconocimiento  de  Fernando  VII;  la  grosería  de  Murat, 
que  no  se  presentó  á  visitar  al  rey;  el  aspecto  amenazador  de  los  sóida- 
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dos  franceses,  y  su  conducta  desarreglada,  debian  llenar,  como  es  natu- 
ral, de  justa  zozobra  á  la  corte;  pero  se  esperaba  la  venida  de  Napoleón, 
ante  el  cual  se  arreglarían  aquellas  pequeñas  diferencias. 

No  obstante,  el  pueblo  comenzó  á  desconfiar  de  los  soldados  france- 
ses, y  algunas  riñas  parciales,  provocadas  por  la  insolencia  de  aquella 
soldadesca ,  acostumbrada  á  considerar  todos  los  pueblos  como  país  con- 
quistado, comenzaron  á  agriar  los  ánimos  y  á  hacer  cada  vez  múá  impo- 
sible aquella  anormal  y  difícil  situación. 

Desde  ahora  hasta  la  llegada  de  Fernando  YII  á  Bayona  ,  tenemos 
que  asistir  á  una  intriga,  en  la  cual  no  sabemos  qué  admirar  más  ,  si 
la  grosera  urdimbre  empleada  por  los  franceses,  ó  la  candidez  estreraa  de 
la  corte  de  España. 

Como  Napoleón  no  tenia  plan  fijo  alguno  para  apodei-arse  de  este 
codiciado  territorio;  como  todavía  no  habia  meditado  con  toda  madurez, 
hasta  qué  punto  le  convenia  una  soberanía  disfrazada  bajo  un  enlace,  ñ 
el  poder  real  y  efectivo;  por  eso  vemos  á  los  distintos  agentes  del  empe- 
rador seguir  diverso  camino  y  destruir  los  unos,  al  parecer,  los  proyec- 
tos de  los  otros. 

Créese  que  Murat  tenia  al  pi-incipio  por  objeto  el  amedrentar  á  la 
corle  ,  haciendo  el  mismo  papel  que  Junot  en  Portugal ;  pero  en  cambio 
vemos  al  propio  tiempo  á  Beauharnais  el  oponerse  con  todas  sus  fuerzas 
á  los  planes  de  fuga  de  Godoy,  únicos  que  podían  terminar  por  la  mar- 
cha de  la  familia  Real  á  América. 

De  cualquier  modo  que  sea.  Napoleón  se  sorprendió  al  tener  noticia 
de  los  motines  de  Aranjuez  y  de  la  abdicación  de  Carlos  IV,  y  declaró 
á  nuestro  representante  que  no  se  consideraba  ligado  con  España  por 
ningún  tratado,  puesto  que  un  motin  los  habia  roto  bruscamente.  Bien 
innecesaria  ei'a  esta  declaración  por  parte  del  que  jamás  habia  cumplido 
fielmente  ningún  compromiso,  y  que  los  habia  roto  siempre  que  convenia 
á  sus  ambiciosos  fines. 

Así  es  que  aun  cuando  propuso  á  la  corte  de  Madrid  un  iiuovo  tra- 
tado onerosísimo,  como  término  de  arreglo;  escribía  al  mismo  tíumpn  á  su 
hermano  Luciano,  que  ocupabíi  el  trono  de  Holanda,  lo  siguienic: 


62  LA  ESPAÑA 

«El  rey  de  Kspaña  acaba  de  abdicar  la  corona.  Un  levantamiento 
habla  empezado  á  manifestarse  en  Madrid,  cuando  mis  tropas  se  halla- 
ban á  cuarenta  leguas  de  aquella  capital.  El  gran-duque  de  Berg,  habrá 
entrado  en  ella  el  23  con  cuarenta  mil  hombres ,  deseando  con  ansia  sus 
habitantes  mi  presencia.  Seguro  de  que  no  tendré  paz  sólida  con  Ingla- 
terra, sino  dando  un  gran  impulso  al  continente  ,  he  resuello  colocar  un 
príncipe  francés  en  el  trono  de  España...  En  tal  propósito,  he  pensado 
en  tí  para  colocarte  en  dicho  trono...  Respóndeme  categóricamente  cuál 
sea  tu  opinión  sobre  este  proyecto,  y  aunque  tengo  cien  mil  hombres  en 
España,  es  posible,  por  circunstancias  que  pueden  sobrevenir,  ó  que  yo 
mismo  vaya  allá,  ó  que  todo  se  acabe  en  quince  dias,  ó  que  marche  más 
despacio ,  continuando  en  secreto  las  operaciones  por  algunos  meses. 
Contéstame  categóricamente  :  si  te  nombro  rey  de  España ,  ¿  lo  admites? 
¿puedo  contar  contigo?...» 

La  respuesta  del  rey  de  Holanda  fué  negativa ;  pero  Napoleón ,  que 
hasta  llegó  á  acariciar  el  pensamiento  de  ceñirse  la  corona  de  España, 
como  habia  hecho  con  la  de  Italia;  con  el  objeto  de  dirigir  las  operaciones 
más  de  cerca,  salió  de  París  para  Burdeos  el  2  de  abril.  Los  planes  de  Na- 
poleón se  iban  completando  paulatinamente,  pero  para  su  realización  pre- 
fería apelar  á  la  ficción  y  al  engaño,  medios  indignos  del  genio ,  que  no 
declarar  decaída  la  dinastía  de  Borbon,  presentándose  de  frente  á  coger, 
sin  amaños  ni  hipócritas  y  desleales  promesas ,  la  ambicionada  presa. 

Una  nueva  complicación  vino  á  aumentar  la  zozobra  en  el  ánimo  de 
los  fernandistas,  y  á  favorecer  los  ocultos  planes  de  Napoleón. 

Carlos  IV  conoció  bien  pronto  el  estado  de  aislamiento  en  (|uc  habia 
quedado  desde  el  momento  de  su  abdicación;  comenzó  á  esperimentar 
todas  las  molestias  y  sinsabores  del  que,  acostumbrado  á  ver  doblegai'se 
todo  ante  su  voluntad,  apenas  le  quedan  en  un  momento,  servidores  que 
atiendan  á  las  más  urgentes  necesidades;  todo  el  mundo  habia  ido  tras 
el  nuevo  sol  que  se  levantaba  en  el  horizonte,  olvidando  hasta  los  bene- 
ficios que  recibiera  del  que  en  aquellos  momentos  se  eclipsaba. 

Esta  situación  amargaba  en  estremo  la  ancianidad  de  Carlos  IV,  que 
dirigió  una  petición  á  su  hijo,  para  que  le  señalase  los  recursos  necesarios 
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para  vivir  scj^nn  su  clase,  y  que  se  le  designase  un  palacio  ú  parque  real 
para  habilarle  con  su  esposa  durante  su  vida;  pero  Fernando  estaba  dema- 
siado preocupailo  por  los  acontecimientos,  jamás  habia  abrigado  en  su 
pecho,  segun  los  hechos  nos  han  demostrado,  ni  un  solo  átomo  de  amor 
filial,  y  por  lo  que  respecta  á  los  cortesanos,  aun  aquellos  que  hablan 
pertenecido  á  la  antigua  curto ,  se  guardaron  muy  bien  de  aconsejar  al 
llamante  rey,  que  atendiera  á  las  razonables  exigencias  del  (pie  le  habia 
dado  el  sor.  Kn  una  palabra,  la  petición  de  Carlos  IV  fué  relegada  al 
más  completo  olvido,  y  esta  indiferencia  dio  á  conocer  al  débil  anciano, 
lo  que  debia  esperar  de  un  hijo  ingrato  y  desnaturalizado. 

Necesario  era,  por  lo  tanto,  dirigir  la  vista  á  otra  pai-te,y  Napoleón 
fué,  naturalmente,  el  elegido  por  los  reyes  padres ,  para  el  arreglo  de 
estos  asuntos.  El  emperador  conoció  inmediatamente  el  partido  que  po- 
día sacar  de  esta  circunstancia  bien  empleada ,  é  hizo  que  uno  de  sus 
agentes  se  pusiese  de  acuerdo  con  Cirios  IV. 

Kl  resultado  de  estos  trabajos  y  manejos  ocultos,  fué  el  siguiente  im- 
portante documento : 

«Protesto y  declaro  que  mi  decreto  del  19  de  marzo,  en  el  que  he 
abdicado  la  corona  en  favor  de  mi  hijo,  es  un  acto  á  que  me  he  visto  obli- 
gado para  evitar  mayores  infortunios  y  la  efusión  de  sangre  de  mis  ama- 
dos vasallos ;  y  por  consiguiente  debe  ser  considerado  como  nulo. — 
CARLOS. — 21  de  marzo  de  1808.» 

Documento  de  tanto  interés,  era  en  manos  de  Napoleón  un  arma  de 
importancia,  pues  con  él  atacaba  la  legitimidad  de  los  derechos  de 
Fernando  VII,  y  por  lo  tanto,  quedaba  en  libertad  para  obrar  segun 
aconsejasen  los  acontecimientos ;  pero  como  sino  bastase  eso ,  como  si 
los  reyes  padres  no  hubiesen  dado  bastantes  pruebas  de  su  debilidad  é 
inconsecuencia,  la  carta  de  remisión  de  la  protesta  es  una  nueva  mues- 
tra de  la  degradación  á  que  habia  llegado  aquella  corte  (1). 


(h     Dicf  asi  \.i  cai-l.i  :'i  nut'  n»s  ri-f<TÍinos  en  el  Ifslo: 
«V.  M.  sabrá  sin  (luit;\  con  pena  los  sucesos  lic  Araiijucz  y  sus  resuUas,  y  no  verá  con  in- 
ilifeieucia  á  un  rey  que,  forzado  á  renunciar  la  corona ,  acuJc  á  ponerse  en  los  brazos  de  un 
graiiilc  monarca  aüaJo  suyo,  subordinániloso  totalmente  á  la  disposición  del  único  qne  puede 
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Napoleón  se  veia,  pues,  solicitado  por  el  hijo  y  los  padres,  y  tenia 
en  sus  manos  la  suerte  de  aquellas  personas,  que  nunca  habían  demos- 
trado entereza  ni  carácter  suficientes  para  intentar  dirigir  por  sí  mismos 
los  acontecimientos.  Fernando  YII,  habia  sido  reconocido  por  todo  el 
cuerpo  diploiníitico;  las  cortes  de  Europa  no  pusieron  obstáculo  alguno' 
en  desdeñar  los  motines  de  Aranjuez  y  en  considerar  como  espontánea 
la  abdicación  que  motivaron;  pero  el  emperador  improvisado ,  aquel  hijo 
del  pueblo,  elevado  en  alas  de  su  genio  y  de  su  fortuna,  no  habia  habla- 
do todavía,  su  embajador  guardaba  la  mayor  reserva,  y  Murat,  que 
ocupaba  con  cuarenta  mil  hombi'es  la  capital,  mas  bien  como  amo  que 
como  huésped  en  los  primei'os  dias  de  la  estancia  del  rey  en  Madrid ,  no 
habia  ido  á  visitarle. 

Sin  cumplir  con  esta  formalidad ,  anunció  la  próxima  llegada  del 
emperador,  indicó  la  satisfacción  con  que  este  recibirla  la  espada  de 
Francisco  I  depositada  en  la  Real  Armería,  haciendo  algunas  vagas  pro- 
mesas acerca  de  las  intenciones  benévolas  de  Napoleón. 

Olvidando  por  el  momento  la  corte  la  gi-osería  con  que  era  tratada 
por  el  gran-duque  de  Berg  y  el  estraño  silencio  de  Beauhaimais ,  solo 
pensó  en  realizar  los  deseos  del  emperador,  que  fueron  cumplidos  como 
si  hubieran  sido  imperativas  órdenes. 

Bonaparte  deseaba  tener  en  su  poder  la  espada  de  Francisco  I ,  ese 
trofeo  que  recordaba  una  época  de  poderío  y  supremacía  de  la  nación 
española,  trofeo  cuidadosamente  conservado  en  la  Armería  real  de  Ma- 


darle  su  feUciilad ,  la  An  toda  su  faitiUia  y  la  de  sus  fieles  vasallos.  Yo  no  he  renunciado  en 
favor  de  nú  hijo  sino  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  cuando  el  estruendo  de  las  armas  y 
los  clamóles  dú  una  guardia  sublevada,  me  hacian  conocer  bastante  la  necesidad  de  escoger  l.i 
vida  ó  la  mnerte  ;  pues  esta  última  hubiera  sido  segnida  de  la  de  la  reina.  Yo  fui  forzailo  á 
renunciar;  pero,  asegurado  ahora  con  plena  confianza  en  la  magnanimidad  y  el  genio  del 
gr'an  hombre,  íiho  siempre  lia  mostrado  ser  amigo  mió  ,  ht-  ti>mado  la  resolución  de  confor- 
marme con  lodo  lo  qne  este  mismo  grande  hombre  qniera  disponer  de  nosotros  y  mi  suerte, 
la  de  la  reina  y  la  del  Principe  de  la  Paz.  Dirijo  á  V.  M.  I.  y  R.  una  protesta  contra  los  sucesos 
de  Aranju 'Z  y  contra  mi  abdicación.  Me  entrego  enteramente  confiado  en  el  corazón  y  amis- 
tad de  V.  iM. ,  con  lo  cual  ruego  á  Dios  os  conserve  en  su  santa  guarda.» 
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drill  ,  i'onio  uno  do  los  tcstimunidS  de  nuestra  pasada  grandeza ,  y  aquel 
gubieiuo,  (juo  solo  deseaba  el  reconocimiento  del  monarca  fi-ancés  para 
respirar  tranquila  y  libremente,  no  puso  el  menor  obstácido  á  esa  bo- 
chornosa é  indigna  concesión. 

Por  lo  contrario,  sin  temor  de  provocar  las  justas  protestas  del  pue- 
blo ,  la  entrega  se  bizo  públicamente  y  con  gran  pompa,  (d'ucsla  la  es- 
pada,  dice  un  ilustrado  escritor,  sobre  una  bandeja  de  piala,  y  colocada 
esta  en  una  carroza  de  gala,  fue  llevada  con  estraordinaria  ceremonia 
al  alojamiento  del  genei'al  francés,  en  cuyas  manos  la  puso  el  mai'qucs 
de  .\slorga  ,  caballeiizo  mayor,  con  una  carta  muy  espresiva  del  rey.» 

Si  no  tuviciamos  otras  muestras  de  docilidad  superiores,  dinamos 
(pie  este  acto  era  el  último  estremo  á  que  podia  llegar  la  Immillacion. 

El  pueblo  de  Madi'id  comenzaba  entre  taiito  A  mirar  de  reojo  A 
aijuellos  soldados ,  que  se  comportaban  como  dueños  absolutos  de  todo, 
y  contestaba  algunas  veces  por  medio  de  la  Tuerza  á  sus  desafueros  y 
tropelías;  pero  todavía  estos  pequeños  disturbios  tenían  [loca  importan- 
cia, pues  solo  .se  reducían  íi  riñas  parciales,  que  si  bien  demosti.iban  el 
espíritu  de  desconfianza  hostil  del  pueblo,  no  tenían  por  el  pronto  con- 
secuencias. 

La  corte  entrcianto,  continuaba  en  su  confianza  ciega  bacía  el  em- 
peradoi',  le  esperaba  de  un  momento  á  oti'o;  pero  solo  llegaron  sus  bo- 
tas y  su  sombrero,  que  se  colocaron  á  la  pública  espcclacion. 

Todo  se  esperaba  del  reconocimiento  del  emperador ,  y  la  corte  es- 
taba dispuesta  á  hacer  los  mayores  sacrílícios  para  conseguirla. 

Kn  este  estado  los  ánimos,  Murat  anunció  la  llegada  del  emperador 
á  liurdeos,  y  la  satisfacción  ipie  esperimentaria  si  el  inl'anle  I).  Carlos  ('> 
a!,!;im  otro  mieinbi-o  de  la  familia  Real  salía  ;'i  recibirle  para  penetrar 
con  él  en  España,  y  como  los  deseos  del  emperador  eran  órdenes  para 
atpiella  corte;  como  el  ambicioso  canónigo  Escoiquiz  estaba  obcecado 
hasta  la  ceguedad  más  completa;  como  los  demás  ministros  no  velan,  ú 
ai>arenlaban  no  ver  ,  el  lazo  oculto  do  estos  deseos;  la  marcha  del  in- 
fante ,  fué  cosa  resuelta. 

Tero  esto  no  bastaba ,  Napoleón  había  dotei'minado  reunir  á  lodos 
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los  miembros  de  la  familia  de  los  Borbones  de  España  en  Bayona  para 
exigir  una  abdicación  á  la  corona,  de  lo  cual  no  tenia  duda  alguna  aten- 
didos los  antecedentes.  Para  realizar  estos  fines ,  no  debia  perdonarse 
medio  alguno ,  por  reprobado  é  ilegitimo  que  fuese ,  debiendo  recurrirse 
hasta  el  rapto  en  el  último  estremo.  La  ceguedad  de  aquella  corte ,  las 
insinuaciones  de  Escoiquiz ,  y  las  mentidas  protestas  y  promesas  del 
agente  francés  encargado  de  este  asunto,  allanaron  las  dificultades,  mu- 
cho más  de  lo  que  esperaba  el  emperador. 

Solo  el  pueblo  protestó  contra  aquellos  intempestivos,  imprudentes 
y  hasta  humillantes  viajes;  pero  su  voz  fué  menospreciada  y  los  planes 
de  Napoleón  se  realizai'on. 

Gran  parte  del  territorio  de  la  nación  española  estaba  ocupado  por  las 
legiones  francesas,  ya  no  le  faltaba  á  Napoleón  para  desvelar  sus  planes 
masque  apoderarse  del  monarca.  Para  este  efecto,  Mural  i-edolilahasus 
instancias,  Escoiquiz,  ó  ciego  ó  vendido  á  la  Francia,  se  valia  del  pode- 
roso inllujo  que  ejercía  sobre  el  ánimo  del  rey,  para  obligarle  á  aquel  dis- 
paratado viaje,  y  si  bien  llovieron  las  advertencias  de  todas  partes,  y  se 
opusieron  algunos  miembros  del  Consejo  y  varios  ministros ,  el  infatiga- 
ble canónigo  logró  su  objeto;  porque  vino  íi  ayudarle  en  sus  propósitos 
un  ayudante  del  emperador ,  el  general  Savary. 

Este  militar,  con  apariencias  de  sencillez  y  de  candor,  era  en  el 
fondo  muy  idóneo  para  la  misión  que  se  le  habla  encargado,  porque  del 
mismo  nioilo  que  hacia  promesas  faltaba  á  ellas,  dándosele  un  ardite  poi' 
el  cumplimiento  de  su  palabra.  En  la  primer  entrevista  que  tuvo  con  el 
rey  ,  manifeslú  que  S.  M.  1.  y  R.  debia  pasar  en  breve  á  Bayona,  y  de 
este  punto  á  España ,  (jiie  tenia  vivísimos  deseos  de  ver  por  sí  mismo  si 
las  disposiciones  de  la  nueva  corte  eran  favorables  hacia  la  Francia;  tal 
como  lo  liabian  sido  duiante  el  último  reinado;  que  una  vez  tranquilo 
en  este  punto,  no  dilataría  el  reconocimienlo,  y  establecería  nuevos  tra- 
tados de  paz  y  amistad  que  consolidarían  el  trono  español;  pereque  sena 
muy  conducente  ¡lara  el  logro  de  esas  ventajas  positivas,  que  S.  M.  C. 
saliese  á  i-ecibii-  al  emperador,  porque  este  estimaría  en  todo  su  valor  este 
rasgo  de  distinción. 
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Tales  fueron  las  imlaliras  que  amontonó  Savary,  y  ,Je  tal  modo  fue- 
ron secundadas  por  Escoiquiz  y  algunos  ministros,  que  el  viaje  quedó 
decidido  para  el  dia  10  de  abril. 

Protestaba  .sordamente  el  pueblo  de  este  desatentado  acto,  tanto  que 
tuvieron  que  lomarse  algunas  precauciones  militares,  y  esplicarle  que 
S.  M.  solo  iba  hasta  líúrgos,  y  que  á  los  pocos  dias  se  encontraría  de 
nuevo  en  Madrid ,  después  de  haber  o.illado  satisfactoriamente  graves 
dificultades. 

Fernando  VII  salió  de  Madrid  acompañado  de  sus  ministros  predilec- 
tos, sin  olvidar  por  supuesto  á  su  fatal  consejero  K.scoiquiz,  y  los  de- 
más formaron  una  junta  á  cuya  cabeza  se  colocó  al  infante  D.  .\ntonio  (I), 
para  ocuparse  durante  la  ausencia  del  monarca  de  los  asuntos  ur- 
gentes. 

La  regia  comitiva  cruzaba  el  territorio  español  sin  encontrar  en 
fl  camino  al  emperador ,  que  según  los  anuncios  de  Savary ,  debía 
encontrarse  en  IJúrgos.  ¡  Vana  esperanza !  Fernando  YII  llegó  'á  esta 
cmdad,  en  donde  no  halló  ni  anuncio  alguno  de  su  hu.^sped  imperial 
Ksta  circunstancia  hizo  vacilar  &  algunos  de  los  que  formaban  la  comi- 
tiva; pero  allí  estaban  Escoiquiz  y  Savary  para  infundir  una  iucom- 
ITcnsible  confianza  en  el  ánimo  del  rey,  y  se  decidió  la  marcha  hacia 
Vitoria. 

En  esta  ciudad  hubo  un  principio  de  tumulto ,  un  hombre  del  pueblo 
cortó  los  tirantes  del  carruaje  que  estaba  dispuesto  pai-a  el  viaje;  ¡.ero 
el  rey  con  su  presencia  apaciguó  momentáneamente  el  furor  popular  y 
el  viaje  continuó  hacia  la  frontera.  Desde  entonces  puede  decirse ,  que 
;"lNel  rey  y  su  comitiva  caminaban  hacia  su  cautividad  fascinados  por 
el  prestigio  del  emperador;  las  circunstancias  eran  tales  ,  y  Savary  es- 
taba tan  dispuesto  á  apelar  á  cualquier  medio,  que  si  encuentra  menos 
docilidad  apela  al  rapto  para  realizar  sus  unes.  Para  esto  lodo  le  era  fa- 
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vorable ,  lodu  ul  camino  liabia  sido  cubierto  con  troj)as  francesas,  de 
suerte  que  jiuede  asegurarse  que  Fernando  YII  estaba  prisionero  aun 
encontrándose  en  sus  propios  dominios. 

Desde  entonces  comenzaron  las  dudas  y  las  vacilaciones;  pero  era  ya 
tarde  para  retroceder,  y  no  quedaba  más  meilio  que  entreg-arse  á  discre- 
ción del  ambicioso  Napoleón. 

El  20  de  abril  de  1808  atravesó  la  regia  comitiva  la  frontera,  y  en- 
tonces aquel  pi-lncipe  que  no  debía  volver  á  su  patria,  sino  después  de 
seis  años  de  guerra  titánica ,  sostenida  por  un  pueblo  inerme  contra  los 
mejores  soldados  del  mundo  ,  aquel  monarca  que  abandonaba  á  su  pue- 
blo sintió  el  terror  del  cautiverio. 

Nada  se  presentaba,  ninguna  comisión  aparecía  á  recibir  á  aquel 
principe  en  estremo  confiado,  y  la  comitiva  llegó  á  Bayona,  asombrando 
con  su  misma  confianza  al  emperador,  que  no  Iiabia  creído  tan  fácil  el 
logro  (le  su  empresa.  Entonces  pudo  conocer  que  nada  resistía  á  su  po- 
dei-  ti'atándosc  de  la  corte  de  España,  y  resuelto  á  suprimir  las  formas 
con  [lersonajcs  tan  dóciles  y  sumisos  á  su  voluntad  ,  envió  al  general 
Savary,  el  mismo  dia  que  babia  llegado  Fernando  VII  á  Bayona,  á 
exigir  á  este  principe  la  renuncia  de  todos  sus  derecbos  á  la  corona  de 
España  é  Indias  en  favor  de  la  familia  de  Bonaparte  ,  pues  S.  M.  I.  y  [{. 
Iialiia  dispuesto  cambiar  la  dinastía  en  España. 

Napoleón  podía  creerse  dueño  ya  de  los  destinos  de  España.  Los  ro- 
yes padres  mendigaban  -n  ¡¡roteccion,  y  solo  pedían  una  renta  para  vivir 
jiuiliH  con  el  Principe  de  la  Paz.  Véase  sino  una  frase  de  María  Luisa 
tomada  de  una  carta  dirigida  al  gran-duque  deBerg:  «al  rey  mí  esposo, 
á  mí  y  al  Príncipe  de  la  Paz.  se  dó  lo  necesario  para  vivir  todos  tres 
juntos  donde  convenga  para  nuestra  salud  ,  sin  mando  ni  intrigas,  pues 
nosotros  no  las  tenemos  (l);i'  el  rey  Fernando  estaba  en  sus  manos  dis- 
[luesto  á  secundar  sus  deseos  t5  intenciones  ,  los  demás  restos  de  la  fa- 
milia de  Iloibon  ,  caerían  fácilmente  en  su  poder,  ala  menor  insinua- 


(I)     Memnrias  'le  I.i.or.tMK. 
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cionqiie  liicieseal  J.H,nü,Icnerg,el  u,r,u,t.  I).  \nlo,no  aban,l(,nana 
la  presidencia  de  la  jiinla  ,  y  entonces ,  cul.icado  Murat  en  este  puesto,  y 
con  un  Consejo  de  gobiei'no  que  mereciese  tuda  su  condanza  ,  realizaría 
en  Madi'id,  lo  que  con  tanta  facilidad  liabia  llevado  a  cabo  Jnnot  en 
Lisboa. 

Diez  dias  despnes  de  baber  atravesado  la  frontera  el  mal  acon^:e|;ub, 
príncipe  español,  llegaron  los  reyes  padres  á  Bayona.  Kl  recibimienlo 
que  les  hizo  Napoleón  fué  regio,  como  si  tuviera  realmente  intenciones 
de  restaurarlos  de  nuevo  en  el  trono  de  España ,  anulando  la  forzada 
abdicación  de  Carlos  IV  ,  y  tomando  po,-  fundamenlo  la  protesta  firmada 
después  por  el  mismo  monarca,  y  ..nionces,  al  comparar  Fernando  el  des 
deñoso  acogimiento  que  (i  él  se  Ir  babia  dispensado  ,  debió  senhr  en  s„ 
'■orazon,  que  aquella  humillación  palenb'  era  un  jusu.  castigo  á  las  faltas 
que  contra  sus  padres  cometiera. 

Godoy  se  babia  refugiado  tauib.en  en  Francia  algunos  dias  ante. 
pues  Mm-at ,  cediendo  á  las  repetidas  instancias  de  iMar.'a  Luisa  y  más 
aún  A  las  órdenes  de  su  señor,  le  arrancó  ilegalrnente  del  poder'  de  los 
tribunales  ,  sin  cuidarse  ,le  las  débiles  promesas  de  aquella  dócil  ¡unta 
env.ándole  custodiarlo  por  tropas  francesas  hasta  las  inmediaciones  de 
Bayona. 

Napoleón  tenia  en  su  poder  los  miembros  principales  de  la  .e-mula 
rama  de  Borbon  ,  y  los  que  estaban  en  Madrid  no  tardarían  en  ,s"eo-uir 
>'.\  mismo  camino;  porque  Murat  mandaba  imi.erio.^amenle,  tenil  la 
población  y  las  cercanías  de  la  capital  inundadas  de  sus  mejores  tropas 
yánteoste  último  argumento  ,  no  habia  ningún  carácter  que  moslra.sé 
bastante  magnanimidad  y  energía  para  desobedecerlo. 

Todos  los  personajes  que  habían  intervenido  en  a.p.ol  largo  v  deplo- 
rable drama ,  estaban  reunidos  y  á  disposición  del  protagonista  v  por  lo 
tanto  todas  las  probabilidades  eran  de  que  se  desenlazase  dé  un  mo- 
mentó  á  oti'o. 

Kn  efecto,  Napoleón  comenzó  á  manifestar  á  las  claras  su  pensa- 
miento, é  iniimó  de  nuevo  á  Fernando  Vil  que  renunciase  sus  derechos  á 

la  corona,  que  lanío  .e  babia  apresurado  á  poseer,  en  H.vor  de  .u  padre 
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i'üiico  á  quien  decia  el  emperador  que  estaba  dispuesto  ;'i  reconocer  como 
rey  de  España. 

Para  este  asunto  mediaron  negociaciones  entre  el  agente  de  Napo- 
león y  el  canónigo  .Escoiquiz ,  que  después  de  algunas  dudas  aceptó  la 
coi'ona  de  Etruria  para  su  amo  en  cambio  de  la  de  España. 

No  obstante,  esta  solución,  de  que  tan  satisfecho  se  mostraba  el  ca- 
nónigo, no  fué  del  agrado  de  Fernando  ,  que  se  mantenía  en  cierto  es- 
tado de  pasiva  reserva  ,  contrariando  de  este  modo  los  planes  del  em- 
¡lerador. 

A  estas  conferencias  siguieron  otras  personales  entre  los  padres  y  el 
hijo;  en  las  cuales,  y  á  la  presencia  de  Napoleón  que  las  habia  provo- 
cado, Carlos  IV  fulminó  contra  su  hijo  graves  cargos ,  le  achacó  abier- 
tamente la  conspiración  del  Escorial  y  los  motines  de  la  Granja  ,  llevan- 
do su  indignación ,  á  pesar  de  su  carácter  naturalmente  benévolo  y  pacífico, 
á  levantar  el  bastón  con  ademan  amenazador. 

Fernando  Vil  sufrió  con  ti-anquilidad  humilde  el  descontento  de  su 
padre;  pero  en  resumen  no  quiso  tomar  resolución  alguna  en  aquellos 
momentos;  pero  lo  que  no  se  atrevió  á  hacer  en  la  conferencia  lo  de- 
claró al  dia  siguiente  en  una  carta  concebida  en  estos  términos: 

«  Venerado  padre  y  señor :  V.  M.  ha  convenido  en  que  no  tuve  la 
menor  influencia  en  los  acontecimientos  de  Aranjuez ,  dirigidos  como 
es  notorio,  y  á  V.  M.  consta,  no  á  disgustarle  del  gobierno  y  del  trono, 
sino  íi  que  se  mantuviese  en  él  y  no  abandonase  la  multitud  de  los  que 
en  su  existencia  dependían  absolutamente  del  trono  mismo.  V.  M.  me 
dijo  igualmente  ,  que  su  abdicación  había  sido  espontánea ,  y  que ,  aun 
cuando  alguno  me  asegurase  lo  contrario  ,  no  lo  creyese ,  pues  jamás 
había  firmado  cosa  alguna  con  más  gusto.  Ahora  me  dice  V.  M.  que, 
aunque  es  cierto  que  hizo  la  abdicación  con  toda  libertad,  todavía  se  re- 
servó en  su  ánimo  volver  á  tomar  las  riendas  del  gobierno  cuando  lo 
creyese  conveniente.  He  preguntado,  en  consecuencia  á  V.  M.,  si  quiere 
volver  á,  reinar,  y  V.  M.  me  ha  respondido  que  ni  queria  reinar  ni  me- 
nos volver  á  España.  No  obstante  ,  me  manda  V.  M.  que  renuncie  en  su 
favor  la  corona  que  me  han  dado  las  leyes  fundamentales  del  reino. 
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rnedianlo  su  espontánea  alxlicacion.  A  un  hijo  que  siempre  se  ha  distin- 
guido por  el  amor,  respeto  y  oitediencia  ásus  padres,  ninguna  prueba 
que  pueda  calificar  estas  cualidades  es  violenta  á  su  piedad  filial,  prin- 
cipalmente cuando  el  cumplimiento  de  mis  deberes  con  V.  M.  como  hijo 
suyo,  no  está  en  contradicción  con  las  relaciones  que  como  rey  me 
ligan  á  mis  amados  vasallos.  Para  que  ni  estos,  que  tienen  el  primer 
derecho  á  mis  atenciones  queden •  ofendidos  ,  ni  V.  M.  descontento  de 
mi  obediencia,  estoy  pronto,  atendidas  las  circunstancias  en  que  me 
hallo ,  á  hacer  la  renuncia  de  mi  corona  en  favor  de  V.  M.  bajo  las  si- 
guientes limitaciones : 

1."  Que  Y.  M.  vuelva  á  Madrid  ,  hasta  díjndo  le  acompañaré  y  sei- 
viré  yo  como  su  hijo  mas  respetuoso. 

2."  Que  en  Madrid  so  reunirán  las  Cortes,  y  pues  que  V.  M.  re- 
siste una  congregación  tan  numerosa  ,  se  convocarán  al  efecto  todos  los 
tribunales  y  diputados  de  los  reinos. 

3."  Que  á  la  vista  de  esta  xisamblea  se  formalizará  mi  renuncia,  es- 
poniendo los  motivos  que  me  conducen  á  ella  :  estos  son,  el  amor  que 
tengo  á  mis  vasallos ,  y  el  deseo  de  correspomlcr  al  que  rae  profesan, 
procurándoles  la  tranquilidad  y  redimiéndoles  de  ios  hoiTores  de  una 
guerra  civil ,  por  medio  de  una  renuncia  dirigiila  á  que  V.  M.  vuelva  ú 
empuñar  el  cetro  y  á  i-egir  unos  vasallos  dignos  do  su  amor  y  pro- 
tección. 

4."  Que  V.  M.  no  llevará  personas  que  fiicrtomonte  se  han  concitado 
el  odio  de  la  nación. 

5."  Que  si  V.  M.,  como  me  ha  dicho,  ni  quiero  reinar  ni  volver  á 
España,  en  tal  caso  yo  gobernaré  en  su  real  nombre  como  lugar-teniente 
suyo.  Ningún  otro  puede  ser  preferido  á  mi :  tengo  el  llamamiento  de 
las  leyes ,  el  voto  de  los  pueblos  ,  el  amor  de  mis  vasallos ,  y  nadie  pue- 
de interesarse  en  su  pi-osperidad  con  tanto  celo  ni  con  tanta  obligación 
como  yo. 

Contraida  mi  reuuu::ia  á  estas  limitaciones,  comparecerá  á  los  ojos 
de  los  españoles  como  una  prueba  de  (pie  prefiero  el  interés  de  su  con- 
servación á  la  gloria  de  mandarlos,   y  la  líuropii  mo  juzgará  digno  de 


mandar  á  unos  pueblos,  A  cuya  tranquilidad  lie  sabido  sacriücar  cuanto 
hay  de  más  lisongero  y  seductor  entre  los  hombres. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  M.  muchos  y  felices  años,  que 
le  pide  postrado  á  L.  W.  P.  de  V.  M. ,  su  más  amante  y  rendido  hijo. » 

En  este  importante  documentóse  ven  claramente  malignas  intenciones 
hacia  Carlos  IV,  pues  se  le  suponen  ciertas  frases  de  gran  trascendencia. 
Desde  el  momento  que  el  monarca  abdicante  confiesa  que  lo  ha  hecho 
libremente,  y  que  esfA  dispuesto  á  no  volver  á  España,  no  se  concibe  la 
renuncia  que  pide  (i  su  hijo,  y  que  este  hace  como  forzado,  y  sujetándola 
á  condiciones  que  no  había  cumplimentado,  cuando  con  tanta  prisa  reco- 
gió las  riendas  del  gobierno  de  la  nación ,  tan  pronto  como  cayeron  de 
manos  de  su  padre. 

Fernando  VII  se  habia  ceñido  la  corona  de  España  en  virtud  del 
amor  popular,  sin  acordarse  entonces  para  nada  de  las  leyes  fundamen- 
tales de  la  nación,  ni  de  las  Curtes,  ni  de  los  Consejos.  No  era  rey  por 
los  protocolos  ni  por  las  fórmulas  chancillerescas ;  lo  era  por  la  voluntad 
nacional.  Y  ahora  exigia  para  la  renuncia  esas  mismas  ceremonias  qne 
él  habia  olvidado,  y  condiciones  que  sabia  eran  irrealizables.  No  sabe- 
mos qué  censurar  más,  si  la  débil  y  sumisa  conducta  del  padre,  que  no 
vacilaba  en  vender  el  trono  español  por  unos  cuantos  miles  de  francos, 
ó  la  doblez  del  hijo,  que  se  valia  de  una  refinada  astucia  en  las  nego- 
ciaciones con  su  padre.  Podemos  afirmar,  de  todas  maneras,  que  eran 
dignos  uno  de  otro. 

Carlos  IV,  encolerizado  al  leer  esta  carta,  y  por  orden  de  Napoleón, 
contestó  á  su  hijo  en  tono  destemplado  y  echándole  en  cara  su  conducta 
durante  las  conspiraciones  de  Aranjuez.  ¿Cuál  ha  sido  en  estas  circuns- 
tancias, decia  Carlos  lY,  vuestra  conducta?  Él  haber  iutroducido  el  des- 
orden en  mi  palacio,  y  amotinado  el  cuerpo  de  guardias  contra  mi  persona. 
Vuestro  padre  ha  sido  vuestro  prisionero;  mi  primer  ministro,  que  habia 
yo  criado  y  adoptado  en  mi  familia,  cubierto  de  sangre,  fué  conducido  de 
un  calabozo  á  otro.  Habéis  desdorado  mis  canas,  y  las  habéis  despojado 
de  una  corona  poseída  con  gloria  por  mis  padres,  y  que  yo  habia  conser- 
vado sin  mancha.  Os  habéis  sentado  sobre  mi  trono,  y  os  pusisteis  ú  la 
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dispusioiun  (Jol  piiuljlu  (Jo  Mailriil  y  de  tropas  cstranjoras  (|ue  en  aipiel 
iiiomenlo  entraban.» 

Además,  Carlos  IV  rechazaba  altivamente  las  condiciones,  y  termi- 
iial)a  apuntando  la  idea  de  que  solo  el  emperador  podia  salvar  la  nación 
española. 

Los  acontecimientos  ocurridos  en  Madrid  el  2  de  mayo,  de  los  cuales 
nos  ocuparemos  en  su  lugar  con  la  detención  que  so  merecen,  provocaron 
una  nueva  entrevista  entre  los  padres  y  el  hijo;  entrevista  en  la  cual, 
llegaron  las  quejas  y  los  denuestos  á  un  grado  inconcebible.  «¿Te  has 
dado  prisa  á  destronarme  ,  dccia  Carlos  á  su  hijo  ,  para  ahorcar  á  mis 
vasallos?  ¿quién  te  ha  aconsejado  esa  cai'niceiia?  ¿aspiras  solamente  d  la 
gloria  de  tirano  (I)?» 

Como  si  esto  no  bastase,  María  Luisa  añadía  [lor  su  parto  :  «Nos 
hubieras  hecho  morir,  sino  hubiéramos  salido  de  Kspaña...  Y  bien,  ¿te 
has  propuesto  no  contestar?  Tus  mañas  son  siempre  las  mismas:  cuando 
cometías  un  desacierto,  jamás  sabias  cosa  alguna.» 

La  escena  quizá  hubiera  terminado  por  obras,  á  no  ser  1 1  presencia  de 
Napoleón,  que  terció  en  este  acalorado  debate,  declai'ando  que  jamás 
rcconoceria  rey  de  España,  al  que  habia  sido  el  pi'imero  cu  rompor  la 
alianza  establecida  tantos  años  antes. 

Fernando  VII  resistió  como  pudo  toiios  estos  ataques  simultáneos, 
pero  no  contestó,  como  tenia  de  costumbre,  nada  que  fuera  dcüintivo; 
sin  embargo,  al  dia  siguiente  remitió  á  su  padre  la  renuncia,  concebida 
en  los  siguientes  términos: 

((Mi  venerado  padre  y  señor;  para  dar  á  V.  M.  una  [irueba  de  mi 
amor,  de  mi  obediencia  y  de  mi  sumisión  ,  y  para  acceder  á  los  deseos 
(]iu!  V.  M.  me  ha  manifestado  reiteradas  veces,  renuncio  mi  corona  en 
favor  de  V.  M.,  deseando  que  ¡lueda  gozarla  por  muchos  años.  Reco- 
miendo á  V.  M.  las  personas  que  me  han  servido  desde  el  19  de  marzo: 
confio  en  las  seguridades  (|ue  V.  M.  me  ha  dado  sobre  este  particular.» 


(1)     RpfifirfSf  á  la  hnnürri  Im-li.-i  di"!  fms  ile  Mayn,  ijiip  C.iilns  IV  siipn:ii-  hahii  sido  prn- 
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Verdaderamente ,  aun  ciñéndonos  por  el  momento  á  las  ideas  de  lus 
soberanos  de  aquella  época  ,  que  creían  que  las  coronas  y  los  pueblos 
podían  cederse  como  una  propiedad  particular ,  Carlos  IV  no  podía  dis- 
poner del  trono  español  hasta  haber  recibido  el  documento  que  acaba- 
mos de  insertar ;  pero  en  aquellos  vergonzosos  tratos ,  ¿  qué  importaba 
una  formalidad  más  ó  menos?  Nada. 

Un  día  antes  del  recibo  del  mencionado  documento ,  Carlos  IV  cedía 
en  absoluto  á  Napoleón  la  corona  de  España  por  medio  de  un  tratado 
inicuo  ,  último  documento  oGcial  que  firmó  el  Príncipe  de  la  Paz  ,  que 
había  negociado  tantos ,  todos  á  cual  más  desfavorables  para  la  nación 
española.  Uno  ó  dos  artículos  se  ocupaban  del  pueblo  español,  y  los  res- 
tantes estaban  destinados  ¿asegurar  la  subsistencia  de  la  familia  Real. 

Nos  resistimos  á  copiar  este  documento,  porque  en  él  se  lleva  el  ci- 
nismo y  el  olvido  de  todo  sentimiento  de  dignidad  é  hidalguía ,  de  no- 
bleza y  de  patriotismo,  hasta  un  inconcebible  estremo. 

Napoleón  poseía  de  derecho ,  hablamos  del  artificial  derecho  de  los 
protocolos ,  el  trono  español ;  pero  al  realizar  sus  designios ,  debía 
comprender,  por  una  triste  esperiencia ,  que  si  la  corte  y  los  fatales  pri- 
vados se  habían  vendido,  el  pueblo  español,  fundado  en  los  legítimos  é 
incontestables  derechos  de  su  soberanía,  no  estaba  dispuesto  á  impo- 
siciones vergonzosas  ni  á  secundar  bajas  y  anti-patrióticas  intrigas. 


CAPITULO  VII. 


EL  PUEBLO   ESPAÑOL. 


Aciiliid  lioslil  de  la  nación  contra  los  invasores. — 1.a  aristocracia,  ios  Consejos  y  la 
Inquisición.— Acliliiil  del  ejército. — La  voluntad  de  un  pueblo.— Error  de  Na- 
poleón.—Los  ejércitos  y  los  pueblos.— Eliiombre-niáquina.— El  despotisino  real 
y  el  aparente. — Efectos  de  la  cenlrrdizacion. — Las  juntas  de  gobierno. — Legítimo 
orgullo  del  pueblo. — Carácter  do  la  ludia  del  pueblo.— Qué  participación  tomó 
el  clero  en  el  alzamiento  contra  Napoleón. — 'Algunas  palabras  del  ilustre  D.  Agus- 
tín Arguelles. — El  alzamiento  fué  csclusivameiile  nncional. 


En  tanto  que  estas  miserables  intrigas  se  verificaban  en  Bayona  ,  que 
Fernando  Vil  y  Escoiquiz,  y  Carlos  lY  y  Godoy ,  vendían  por  una  jieii- 
sion  el  trono  de  sus  mayores,  el  pueblo,  que  comenzaba  á  salir  de  la  fu- 
nesta ceguedad  en  que  liasta  entonces  babia  estado  sumido  ,  manifestaba 
ii  las  claras  su  odio  bácia  los  franceses,  que  de  buéspedes  so  habían  con- 
vertido en  despóticos  dueños. 

Pero  ¿con  qué  elementos  contaba  para  la  lucha?  ¿qué  obstáculos 
podría  oponer  al  hombre  que  estaba  acostumbrado  (i  hollar  bajo  sus 
plantas  tronos  y  pueblos?  ¿qué  resistencia  seria  conseguiría  organizar 
inerme  y  sin  recurso  alguno  contra  aquellas  legiones  harto  acostumbra- 
das á  la  victoria?  ¿dónde  estaban  sus  gefes,  sus  directores  para  dar 
unidad  á  la  opusíci(wi? 
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La  aristocracia  no  existia,  y  los  magnates,  acostumbrados  en  su  ma- 
yor parte  á  vivir  á  la  sombra  del  trono  ,  estaban  más  dispuestos  k  se- 
cundar los  planes  de  Napoleón,  que  á  protestar  contra  aquellos  aconte- 
cimientos, porque  lo  consideraban  como  una  insensatez,  como  una  lo- 
cura. Los  cuerpos  colegiados,  con  tal  de  conservar  sus  respectivas 
|iosiciones,  no  reparaban  en  quien  habia  de  ser  el  amo,  la  Inquisición 
5e  encontraba  dispuesta  á  distribuir  corozas  y  sambenitos  bajo  todas  las 
dominaciones,  y  el  ejército,  en  general,  no  mostraba  grandes  inconve- 
nientes en  fraternizar  con  los  soldados  del  Imperio. 

El  pueblo  y  solo  el  pueblo,  mostró  entonces  que  tenia  arraigados  en  su 
pecho  los  sentimientos  de  dignidad  é  independencia ,  que  no  estaba  dis- 
puesto á  acatar  otra  voluntad  que  la  suya ,  por  elevado  origen  que  tu- 
viese ,  que  no  se  encontraba  resuelto  á  permitir  que  se  le  considerase 
como  un  objeto  de  venta ,  y  que  sin  pensar  en  sus  fuerzas ,  sin  acor- 
darse de  su  estado  de  postración  y  aislamiento,  de  su  falta  de  recursos 
niililares,  de  los  ejércitos  que  hollaban  el  territorio  español  y  de  los  quo 
cslaban  dispuestos  á  seguir  su  ejemplo,  el  pueblo  y  solo  el  pueblo,  re- 
jiftimos,  inflamado  por  los  sentimientos  de  la  patria,  daba  señales  de 
protestar  enérgicamente  contra  tan  inicuos  y  vergonzosos  planes. 

Pei'o  Napoleón  tenia  en  sus  manos  unos  cuantos  papeles ,  ocupaba 
ron  sus  tropas  una  parte  del  territorio  español ,  el  pueblo  de  Madrid  so- 
portaba á  Mural,  y  todo  lo  demás  le  pareció  fácil  y  espedito.  ¡Grosero 
error! 

Hasta  entonces  solo  liabia  tratado  con  personas  débiles  y  venales, 
con  reyes  que  jamás  habían  tenido  ni  un  rasgo  de  dignidad  y  de  entereza, 
con  validos  miopes  y  llenos  de  temor  y  docilidad  ,  y  si  las  tropas  hablan 
atravesado  la  frontera  ,  apoderán'dose  por  medio  de  indignas  estratage- 
mas, de  nuestras  plazas  fuertes,  lo  debia,  en  primer  lugar,  á  la  co- 
bardía ó  doblez  de  los  gefes  militares  que  las  mandaban  ,  á  la  conniven- 
cia con  el  partido  fernandista  ,  y  á  la  confianza  del  pueblo  motivada 
por  el  amortan  exagerado  como  fatal  que  seutia  hacia  su  pi-inc¡pe. 

Napoleón  en  toda  la  Europa  habia  combatido  ejércitos ,  y  en  esa  lu- 
cha ya  sabemos  que  vence  el  que  tiene  más  recui'sos  materiales  ó  mas 
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genio,  el  que  Cüiiibalo  con  solJados  libres,  mucho  más  si  á  su  frente 
solo  encuentra  legiones  compuestas  de  máquinas  de  combatir,  sin  nin- 
gún sentimiento  de  espontaneidad,  de  personalismo  ,  sin  ninguna  aspi- 
ración ni  'i  la  gloria  ni  á  la  fortuna. 

El  soldado  francés  pedia  aspirar  á  todo.  Napoleón  les  habia  dicho 
que  llevaban  en  su  cartuchera  el  bastón  de  mariscal ;  pei'o  el  solda»lo 
austríaco,  ruso,  prusiano,  etc.,  etc.,  no  podían  aspirar  más  que  (i  sor 
soldados  y  no  se  batían  "ni  por  la  gloria  desu  patria,  porque  no  compren- 
dían ese  sentimiento,  ni  por  la  suya,  ni  por  el  interés,  ni  la  ambición;  .su 
único  resorte  era  la  obligación.  Considerando  la  distinta  calidad  de  los 
ejércitos  no  podía  dudarse  de  qué  parte  se  liabia  de  inclinar  la  fortuna. 

Vencidos  los  ejércitos,  el  pueblo  aceptaba  el  nuevo  yugo,  porque  el 
despotismo  habia  destruido  en  él  todo  sciitimienlo  de  patria,  de  indepen- 
dencia, de  voluntad  propia ,  de  albedrío,  y  de  esta  suerte  solo  coniliit- 
tiendo  contra  las  máquinas  <lel  despotismo  con  las  legiones  de  la  libertad, 
puilo  realizar  el  capitán  del  siglo  tantos  prodigios ,  tan  hazañosas  em- 
presas. 

Pero  entonces,  si  consideramos  los  acontecimientos  bajo  este  prisma, 
si  los  pueblos  sumidos  en  la  miseria  del  despotismo  no  cuentan  con  los 
elementos  necesarios  para  oponer  una  seria  resistencia  contra  una  inva- 
sión ,  el  pueblo  español  que  gemia  hacia  tres  siglos  bajo  dominaciones 
despóticas  y  mezquinas ,  que  hablan  llevado  los  abusos  y  la  opresión 
hasta  la  estravagancia  ayudadas  por  la  Inquisición,  debía  encontrarse 
en  las  mismas  circunstancias  que  los  demás,  que  hablan  doblado  la  cer- 
viz humildemente  bajo  las  plantas  del  vencedor. 

lié  aquí  precisamente  en  donde  está  el  error,  lié  aquí  la  compara- 
ción que  pudo  ofuscar  á  Napoleón.  El  pueblo  español  fué  victima  del  des- 
potismo más  absoluto  en  lo  que  se  refiere  á  la  política,  despotismo  que 
destruyó  paulatinamente  la  nación ,  que  causó  su  empobrecimiento  y 
despoblación  ;  del  despotismo  del  pensamiento ,  que  ahogó  los  gérmenes 
de  la  ciencia  é  impidió  su  desai'rollo,  que  cortó  las  alas  á  la  inteligencia; 
pero  la  falla  de  sistema  administrativo  ,  de  centralización  ,  conservó  el 
carácter  original  del  pnclilo  e-pañol,  hasta  el  punto  que  si  la  (Mlcclividad 
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yacía  bajo  la  opresión  de  uu  gobierno  absoluto,  los  individuos  jamAs  vie- 
ron absorbida  su  autonomía,  su  personalidad  por  el  Estado. 

En  otros  países  el  absolutismo  llegaba  hasta  el  panteísmo  ,  y  por  eso 
una  vez  sujeto  el  centro,  los  estreñios  se  encontraban  ligados  por  la 
fuerza  de  las  circunstancias.  Apoderarse  de  Viena  era  poseer  el  imperio 
de  Austria,  Berlin  era  la  Prusia,  y  así  á  este  tenor;  pero  no  sucedía  lo 
mismo  en  España.  Madrid  habia  sido  ocupado  por  sorpresa ,  otras  partes 
se  encontraban  en  las  mismas  condiciones,  pero  ¿qué  importa  si  cada 
provincia  formarA  su  gobierno  aparte ,  se  declarará  independiente  de  las 
demás  si  hay  necesidad  ,  en  tanto  que  dure  la  lucha? 

¿Hubiera  podido  ningún  pueblo  de  Europa  convertir  cada  municipio 
en  una  junta  de  gobierno,  se  hubiera  atrevido  una  ciudad ,  de  exigua 
población,  á  declarar  la  guerra  al  capitán  del  siglo?  Nó,  de  ningún 
modo.  Pues  en  España,  la  ciudad  de  Oviedo  primero,  y  todas  las  demás, 
casi  al  propio  tiempo,  sin  haberse  puesto  de  acuerdo  unas  con  otras, 
sin  noticias  de  esta  simultaneidad  espontánea,  lanzaron  impávidas  un 
reto,  que  hubiera  llenado  de  terror  á  grandes  y  aguerridos  ejércitos. 
Hombres  del  pueblo  ,  sin  cultura  alguna,  pero  con  el  instinto  de  lo  que 
vale  la  personalidad  humana  cuando  obra  impulsada  por  su  voluntad, 
se  creiaa  tanto,  y  lo  eran  en  efecto  en  su  calidad  de  hombres,  como  los 
más  poderosos  de  la  tierra. 

El  pueblo  español  demostró  entonces  que  á  pesar  de  su  abatimiento,  de 
su  postración,  de  las  circunstancias  desfavorables  en  que  se  encontraba, 
tenia  voluntad  propia ,  tenia  personalidad ,  no  estaba  formado  para  el 
despotismo ,  porque  un  pueblo  que  ama  tanto  su  independencia ,  que  la 
reivindica  con  un  tesón  desconocido  en  la  historia  de  los  demás  países, 
ese  pueblo  ha  nacido  para  la  libertad ,  para  la  realización  de  grandes  y 
nol)les  empresas. 

Hasta  entonces  Napoleón  en  el  desarrollo  de  su  colosal  pensamiento, 
en  la  consecución  de  sus  ambiciosos  fines  ,  no  habia  encontrado  mas  que 
ejércitos.  Ahora  arrojaba  el  guante  á  un  pueblo  que  creia  envilecido, 
pero  que  conservaba  en  el  fondo  del  alma  la  llama  sagrada  de  la  inde- 
pendencia ,  y  no  tardarla  en  comprender  que  aate  !oi  esfuerzos   de  un 
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piiel)lo  heroico  y  generoso,  que  derrama  su  sangre  por  la  independencia, 
no  sirven  de  nada  los  ejércitos  aguerridos ,  los  esperimentados  capita- 
nes ,  los  recwisos  de  la  guerra  ni  las  más  sublimes  combinaciones  de  la 
estrategia. 

A  un  ejército  de  cien  mi!  hombres  se  le  vence  con  otro  de  doce  mil; 
un  pueblo  dispuesto  íi  la  lucha,  unido  por  los  mismos  sentimientos,  por 
las  mismas  ideas  ,  ci'eencias  y  aspiraciones,  es  invcucilile. 

Sin  dejarse  abatir  por  las  continuas  derrotas,  por  los  descalabros 
de  todos  los  dias ,  jiorque  nada  de  esto  es  decisivo ,  vuelve  siempi-e  con 
el  mismo  ardor  al  combate,  ataca,  se  retira,  molesta  con  continuas  es- 
caramuzas ,  intercepta  los  convoyes  ,  enlor(ier'e  la  marcha  de  los  ejér- 
citos,  persigue  las  partidas  sueltas,  las  destruye  paulatinamente,  y  eso 
con  el  mismo  tesón  ,  con  la  misma  fe ,  con  el  mismo  entusiasmo ,  que 
enardecen  más  los  mismos  contratiempos  y  i'eveses. 

Para  esta  clase  de  guerra  no  hay  ejércitos  suficientes ,  no  hay  solda- 
dos que  no  desmayen ,  na  hay  gefes  que  no  sientan  la  vacilación  y  el 
temor  en  su  ánimo,  al  considerar  (¡ue  al  cabo  de  una  campaña  de  victo- 
rias repetidas  y  constantes,  solo  han  consejíuido  [loseerde  un  modo  pre- 
cario el  territorio  que  ocupan  con  sus  soldados.  Kl  ejército,  ijue  encuen- 
tra, hostilidad  y  enemigos  en  todas  partes,  que  tiene  que  asegurar  su 
subsistencia  á  fuerza  de  tropelias  y  ai'i'ancarla  á  pueblos  enemigos, 
hace  crecer  el  encono  que  se  le  tiene,  y  conjura  en  contra  suya  todos  los 
elementos  de  todo  el  pu(?lil).  Siempre  en  continuas  zuzubras  y  somate- 
nes ,  sin  poder  abandonarse  ni  un  momento  ¡I  la  coiilianza  poi'  temor 
de  las  sorpresas ,  con  guias  ipic  le  engañan ,  con  emboscadas  ¡pie  no 
puede  prever,  llega  á  perder  la  fé  en  sus  propias  fuerzas,  y  el  pánico  se 
apodera  de  todos  los  corazones. 

Kl  enemigo  no  se  le  presenta  de  frente,  no  puede  calcidar  de  antemano 
las  probabilidades  del  triunfo,  ni  desplegar  sus  talentos  esli'atégicos,  al 
paso  que  sus  contrai'ios  se  acostumbran  á  las  fatigas  de  la  guerra,  y  el 
simple  ciudadano,  y  el  humilde  campesino  se  convierten  en  aguerridos 
soldados,  (¡uc  combaten  en  su  propio  territorio  ,  que  defienden  sus  ho- 
gares, sus  familias  ,  su  religión  ,  su  nacionalidail  é  indi'pondenr-ia. 
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Los  españoles  habian  sufrido  un  gobierno  desastroso,  pero  español, 
por  más  que  hiciese  traición  á  su  patria;  pero  tan  pronto  como  se  trató 
de  forzar  su  voluntad,  se  llenó  la  medida  del  sufrimiento,  pues  este 
era  un  ataque  ¡1  la  personalidad  humana  ,  á  los  deseos  y  aspiraciones  de 
todos ,  que  habian  manifestado  claramente  su  voluntad  decidida  é  irre- 
vocable ,  aclamando  unánimes  al  principe  Fernando  como  rey  de 
España. 

Al  mismo  tiempo  los  franceses  dejaban  de  ser  huéspedes  ,  que  ve- 
nían á  afirmar  con  su  presenc>a  el  trono,  y  ya  no  pudo  considerárseles 
más  que  como  aborrecidos  estranjeros  ,  que  no  tenían  otra  misión  que 
atacar  la  religión,  borrar  las  costumbres,  las  tradiciones,  el  carácter, 
la  nacionalidad,  en  fin. 

No  se  crea,  como  han  supuesto  muchos  historiadores  estranjeros  con 
torcidos  fines,  y  creía  el  mismo  Napoleón,  que  el  movimiento  era  reli- 
gioso esencialmente,  ó  más  bien  un  acto  de  fanatismo,  escitado  por  el 
clero.  Nó.  El  clero  tomó  mucha  menos  participación  en  la  lucha  de  la 
que  generalmente  se  le  asigna. 

Como  prueba  de  este  agerto  ,  que  algunos  pudieran  considerar  aven- 
turado ,  veamos  lo  que  dice  el  gran  patricio  D.  Agustín  Arguelles : 

(i  Bonaparte  se  había  empeñado  en  hacer  creer  que  la  resistencia  que 
encontraba  en  la  Península,  procedía  únicamente  de  masas  populares, 
puestas  en  movimiento  por  la  innuencía  de  clérigos  y  de  fi'ailes.  Hechos 
que  en  los  eclesitisticos  llamaban  más  la  atención  que  en  los  que  no 
pertenecían  á  su  estado ,  hicieron  tal  impresión  en  los  países  estran- 
jeros ,  que  hasta  el  día  de  hoy  se  mira  como  punto  incontrovertible  que 
el  clero  fué  el  que  principalmente  promovió  la  iusuri'eccion ,  y  á  quien 
debe  atribuirse  el  triunfo  de  los  españoles...  A  la  verdad,  sin  hacer 
nso  de  otros  estímulos  que  los  que  recomendaba  el  clero,  pronto  se  hu- 
biera resfriado  el  entusiasmo. 

Sin  entrai'  ahora  estensamente  en  el  eximeii  de  este  punto,  bastará 
decir,  que  si  la  junta  central  después  de  la  batalla  de  Medellín,  no  hu- 
biera reanimado  el  espíritu  público  prometiendo  solemnemente  convocará 
Cortes;  si  los  hombres  ilustrados,  que  nunca  dejaron  de  desearlas  y  pe- 
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dirías  como  único  remedio,  no  ImLiesen  concebido  nuevas  esperanzas 
con  la  halagüeña  pcispectiva  que  les  ofrecía  un  deci-eto  p,-ecur.or  de 
glo/ia  nacional ,  de  i-ro^peridad  verdadera  y  estable  ,  el  pretendido  in- 
""jo.del  clero  hubiera  tenido  que  contentarse  con  ver  si  podia  salvar  de 
las  manos  de  Napoleón  alg^una  parte  de  su  inmunidad  y  riqueza. 

Si  se  dijera  que  el  alero  contribuyó  á  la  insurrección,  que  la  fo- 
mentó y  sostuvo  por  su  pai'te.  pero  sin  consentir,  y  menos  aprobar   los 
poderosos  medios  que  ei'a  preciso  emplear  contra  un  enemigo  que  de 
todo  se  vaha  para  salir  con  su  empresa,  se  diría  la  verdad.  En  el  pri- 
mer período  de  la  insurrección,  es  decir,  antes  de  las  desi^raciacras  ac- 
ciones sobre  el  Ebro  en  1808,  el  clero  despleg,',  su  influjo  sin  limitación 
ni  reserva,  como  las  demás  clases,  porque  entonces  estaba  libre  de  ene- 
migos la  mayor  parte  de  la  f'enínsula.  Mas  no  por  eso  fué  obra  suya  la 
magnánima  resolución  de  resistir  las  usurpaciones  de  Bayona ,  el  acto 
solemne,  atrevido  y  peligroso ,  el  verdadero  origen  de  la  insurrección 
como  declaración  nacional ,  la.  formación  de  juntas  provinciales.  En  al- 
gunas paites,  individuos  del  clero  se  asociaron  voluntariamente  ú  aque- 
llos cuerpos ,  en  otras  fuei-on  invitados  como  los  de  otras  clases  á  entrar 
en  el  número  de  sus  vocales ;  pero  en  ningún  punto  de  la  n^onanpiía 
tomó  la  iniciativa  el  estado  eclesiástico ,  para  poderle  atribuir  lo  que 
pretendían  Napoleón  y  sus  parciales,  repetido  después  por  cuantos  con- 
sideraron útil  para  sus  fines  resucitar  estas  y  otras  asei'ciones  no  menos 
infundadas. 

Luego  que  las  fuerzas  nacionales,  dispersas  y  casi  aniquiladas ,  se 
retiraron  sobre  el  Norte  y  Mediodía ,  el  clero,  en  la  estensa  área  que 
ocuparon  los  ejércitos  enemigos,  solo  pudo  emplear  su  ínHuencia  en  fa- 
vor de  la  b\.ena  causa  de  un  modo  indirecto  y  furtivo.  Como  en  general 
no  emigró  á  país  libre,  antes  bien  residió  en  sus  iglesias,  tuvo  que 
abstenerse  de  alimentar  la  insurrección  en  los  pueblos  de  su  distrito, 
cuando  era  más  necesario  encenderla  por  todos  los  medios  imaginable/ 
sm  temor  de  comprometerse.  Obligado  á  dar  el  mal  ejemplo  de  recono- 
cer al  gobierno  intruso,  á  cumplir  con  todos  los  actos  públicos  y  solem- 
nes de  su  ministerio,  según  la  voluntad  de  las  autoridades  locales,  á 
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celebrar  lus  Iriiuifus  de  lus  invasores  con  himnos,  preces  y  sacrificios,  y 
iiasla  predicar  sinnision  y  obediencia  al  usurpador,  disminuía  sin  que- 
rer la  resistencia  del  pueblo.  El  sentido  doble  de  sus  palabras  y  la  in- 
tención presunta  de  aplicarlas  á  la  autoridad  legítima ;  las  noticias  con- 
fidenciales que  le  comunicaba;  en  suma,  todos  los  servicios  clandestinos 
que  podia  hacer  ;  aunque  útiles  y  ciertamente  muy  laudables  ,  eran  in- 
suficientes para  contrarestar  siquiera  el  terror  que  inspiraba  el  régimen 
de  la  usurpación.  Del  mismo  modo  se  debe  considerar  el  infiujo  de  los 
regulares  en  la  mayor  parte  de  la  Península.  Estinguidos  por  Bonaparte 
en  1808,  sin  la  menor  contradicción  ni  resistencia  de  los  pueblos,  per- 
dieron para  con  estos  el  prestigio  que  les  hubieran  conservado  la  clau- 
sura ,  el  hábito  y  forma  esterior  de  su  regla  y  las  riquezas  que  algunos 
poseían.  Por  lo  mismo  sus  esfuerzos  para  favorecer  la  causa  nacional  no 
podían  menos  de  limitarse  al  auxilio  individual  y  secreto  que  prestaban, 
tanto  los  individuos  del  clero  secular,  como  las  demás  clases  opri- 
midas. 

Lo  que  pudo  hahei'  inlluido  el  estado  eclesiástico,  tomado  latamente, 
ya  desde  el  pulpito  ,  ya  en  la  intimidad  doméstica  ó  interior  de  las  fa- 
milias, lo  que  consiguieron  prelados,  clérigos  y  frailes  A  caballo,  ar-- 
mados  de  espadas  y  crucifijos,  inllamando  pueblos  en  tumulto,  capita- 
neando asonadas  y  motines ,  todo  esto  ¿  no  se  anegó  en  el  Ebro  con  las 
espantosas  dispersiones  de  1808  (I)'.'» 

Si  el  clero ,  en  los  primeros  momentos  pudo  haber  lomado  alguna 
participación ,  no  fué  en  ninguna  manera  inspirado  por  el  espíritu  de 
clase,  por  el  fanatismo  religioso  esclusivamente;  sino  por  sentimientos 
patrióticos  por  la  idea  de  la  independencia.  Siempre  obró  individual- 
mente ,  jamás  como  clase  ni  como  institución. 

Por  eso  vemos  que,  si  bien  aisladamente  hubo  algunos  individuos 
del  clero  que  tomaron  una  activa  participación  en  el  movimiento ,  lo 
que  puede  considerarse  como  la  clase  sacerdotal ,  comenzó  bien  pronto 


(1)     Aküüf.lles. — Eiimen  histérico  de  la  reforma  conslilucional  (¡ue  hieieron  las  Cértr.s 
generales  y  estraordinarias. — I.úndics  1835 
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á  mirar  con  cierta  prevención  el  alzamiento  nacional  ,  tan  luego  como 
pudo  Cümpi'eiiLler  los  síntomas  reformistas  que  en  él  se  notaban. 

El  estado  ot  que  se  encontraba  el  pueblo  español  ,  no  era  tampoco 
el  más  aprop()sito  para  una  gueira  de  carácter  religioso.  Cansado  de  un 
gobierno  que  solo  causi'j  calamidades  á  la  nación  ,  acostumbrado  4  mi- 
rar á  Feí-nando  como  la  luminosa  estrella  de  su  futura  esperanza  ,  creia 
(jue  este  príncipe ,  á  quien  siempre  consideró  como  victima  de  la  loca 
ambición  de  un  orgulloso  valido,  introducirla  en  el  gobierno  del  Estado 
las  reformas  y  mejoras  ,  no  comprendidas  por  todos  ;  pero  generalmente 
esperadas. 

¡Fernando  YII  era,  pues,  la  representación  de  todo  lo  que  el  pueblo 
español  podia  desear!  De  él  lo  esperaba  todo  ,  estii'|iacion  de  los  anti- 
guos abusos,  regulai'izacion  de  la  Hacienda,  moralidad,  reformas,  mu- 
joras  ,  en  una  palabi'a  ,  cuanto  puedo  conti'ibuir  á  la  grandeza  y  á  la 
pi'osperidad  de  una  nación. 

Poco  impoitalia  qae  el  objeto  en  que  el  pueblo  habia  colocado  su 
amor  y  su  esperanza,  fuese  indigno  de  estos  sentimientos,  nada  signi- 
fica que  el  soberano  elegido  por  el  emperador  de  los  franceses  fuese  un 
hombre  probo  ,  honrado ,  tolerante  é  ilustrado;  el  pueblo  habia  mani- 
festado claramente  su  pensamiento  ,  y  no  quería  permanecer  bajo  la  do- 
minación de  un  príncipe  francés,  que  colocaría  á  la  nación  bajo  la  ver- 
gonzosa dependencia  del  Imperio  ,  como  habia  sucedido  en  tiempo  de 
Cirios  lY  y  de  Godoy. 

Las  arterias  que  habia  empleado  el  gran  conquistador  del  siglo  para 
reducir  á  la  cautividad  a.1  ídolo  del  pueblo  español,  y  la  violencia  que 
se  habia  empleado  para  arrancarle  la  cesión  de  sus  derechos  á  la  co- 
rona ,  fué  uno  de  los  motivos  (jue  más  enardecieron  todos  los  ánimos, 
ponjue  aquella  corona  habia  sido  colocada  en  las  sienes  de  Fernando  por 
la  voluntad  del  pueblo,  y  este  no  permitiría  nunca  que  nadie  se  la  arre- 
batase sin  su  consentimiento. 

El  movimiento  fué,  pues,  esclusivamente  nacional,  aunque  el  ele- 
mento religioso  haya  tenido  en  él  alguna  participación.  Los  pueblos  para 
declarar  la  guerra  al  vencedor  del  siglo;  ¡lara  prepararse  á  luchai-  con- 
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tra  las  aguerridas  huestes  que  venían  ;'i  hollar  su  independencia,  no  ne- 
cesitaron de  las  escitaciones  del  clero ,  sino  de  los  estímulos  interiores 
de  su  patriotismo,  de  su  amor  por  la  independencia,  dg  su  justo  org-u- 
llo  ,  por  rechazar  toda  imposición  violenta  que  negase  su  voluntad ,  ó  lo 
que  es  lo  mismo  su  personalidad. 

Las  causas  generales  de  la  oposición  ,  y  de  una  lucha  tenaz  y  des- 
esperada ya  las  hemos  examinado.  Sigamos  ahora  el  hilo  interrumpido 
de  nuestra  narración ,  y  encontraremos  las  que  motivaron  directamente 
el  movimiento  insurreccional. 


CAPITULO  VIII. 


ANTES  DEL  DOS  DE  MAYO. 


Mural  diioJio  absoluto. — Debilidad  Ac.  la  junta. — Gil  de,  Lfirnus.— Irritación  ¡M  pup- 
blo. — Conoce  el  pueblo  la  prolesla  de  CJrlos  IV  coiilra  su  abdicación. — Moiin  de 
Toledo. — Conducta  doble  de  Fernando. — Vacilaciones  de  la  junta. — Proposición 
de  Gil  de  Lemus.— Nombra  la  junta  otra  que  di'be  sncederla  si  ella  pií-rde  la 
libertad  de  aecion. — Efervescencia  popular. — Los  corrillns  de  la  l'uerla  del  Sol. 
—  Intenta  Mural  llevar  á  Francia  lo'i  últimos  miembros  ile  la  familia  Rol. — 
Débil  piolesla  de  la  junta. — Su  indigua  y  cobarde  conducta. 


la  hemos  vislo  las  intrigas  y  amafios  de  que  se  v;iliú  Mui-at  ¡lara 
conducir  á  Bayona  á  parte  de  la  familia  Real;  para  pr(»poroionar  al  em- 
perador- todos  los  elementos  para  la  realizí^jion  de  los  planes  ambiciosos 
que  hacia  ya  muclio  tiempo  meditaba.  Hemos  visto  también  la  manera 
vergonzosa  con  que  fie  vendió-  la  corona  de  España,  y  la  indignidad  con 
que  se  dejaba  al  pueblo  español ,  .solo  y' desamparado  á  merced  del  or- 
gulloso vencedor. 

Retrocedamos  algunos  dias  después  de  las- escenas  de  Bayona,  y  vea- 
mos lo  que  pasaba  en  la  capital  de  España  al  mismo  tiempo. 

Murat  mandaba  como  dueño  absoluto  en  iMadrid  ,  pues  en  las  con - 
tesutciones  que  mediaiin  entre  61  y  la  junta  ."^^oberana  de  gobierno  con 
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motivo  de  la  marcha  de  Godoy  y  de  los  reyes  padres ,  conoció  la  debili- 
dad y  sumisión  de  este  cuerpo,  que  si  bien  estaba  presidido  por  un  tonto, 
y  el  monarca  le  habia  dejado  mi;y  pocas  atribuciones,  todavía  dentro  de 
este  límite  y  en  estas  circunstancias,  hubiera  podido  desplegar  más  de- 
cisión y  energía. 

Gil  de  Lemus,  único  miembro  que  demostraba  ,  al  mismo  tiempo  que 
una  firme  entereza,  la  dignidad  y  el  patriotismo,  trató  de  infundir  ca- 
rácter y  energía  en  sus  compañeros;  pero  sus  esfuerzos  fueron  vanos,  y 
la  sumisión  y  la  bajeza  continuaron  siendo  el  criterio  con  que  resolvía 
aquella  junta  sus  acuerdos. 

Entretanto  la  irritación  aumentaba  diariamente  en  el  pueblo ,  que 
comenzaba  á  entrever  la  verdad;  mucho  más  después  que  las  tropas  se 
entregaron  á  toila  clase  de  escesos,  como  si  se  encontrasen  en  país  con- 
(['.listado.  Esta  conducta  de  parte  de  las  tropas  francesas ,  secundada  por 
la  actitud  insolente  y  orgullosa  de  Murat,  provocó  riñas  y  luchas  par- 
ciales entre  franceses  y  españoles,  y  en  más  de  una  ocasión  aquellus 
veteranos,  fueron  víctimas  del  rencor  y  encono  que  escitaban  con  sus  re- 
petidas tropelías. 

Como  si  esto  no  bastase  ,  una  nueva  complicación  vino  á  exacei'bar 
todos  los  ánimos  y  á  llenar  al  pueblo  de  indignación  y  sorpresa  ú  la  vez. 
]\furat  poseía  el  documento  en  que  Carlos  IV  protestaba  de  su  alidicacion, 
y  aun  se  habia  valido  de  él  para  tener  á  la  junta  sujeta  á  sus  designios 
por  medio  del  temoi-;  pero  habia  prometido  no  hacer  uso  público  de  esta 
arma,  que  podia  exacerbar  todos  los  ánimos  y  causar  graves  compro- 
misos. 

Sin  embargo,  el  gran-duque  de  Derg  no  tardó  cu  faltar  abierta- 
mente á  su  palabra.  La  junta  recibió  de  manos  de  un  impresor  una  co- 
pia del  documento  en  cuestión,  que  habia  recibido  para  imprimirle;  pero 
que  en  atención  á  su  importancia  no  se  habia  atrevido  á  hacerlo,  sin  po- 
nerlo en  conocimiento  de  la  autoridad  superior. 

La  noticia  de  que  Carlos  IV  habia  protestado  de  la  abdicación  ,  lo 
que  era  protestar  contra  la  soberanía  de  Fernando,  ídolo  del  pueblo;  la 
idea  de  que  Napoleón  ,  valiéndose  de  este  documento,  intentase  restau- 
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rar  la  ruinosa  y  desacredilada  administración  de  Godoy,  para  tener  á 
España  en  su  poder,  causó  gran  descontento  en  el  pueblo,  y  si  bien  este 
documento  no  se  publicó  ,  la  vacilación  y  la  duda  se  apoderaron  de  todos 
los  ánimos  y  la  efervescencia  llegó  á  su  colmo. 

Pero  no  ei'a  solo  en  Madrid  ,  en  donde  se  notaban  los  síntomas  de 
una  próxima  esplosion;  todo  lo  contrario,  en  todas  las  provincias  ocupa- 
das por  los  franceses,  eran  estos  mirados  ya  como  odiosos  enemigos, 
verificándose  repelidas  veces  luchas  j)arciales  que  solian  traer  graves 
consecuencias. 

La  primei'a  población  en  donde  se  manifestó  este  espíritu  de  un  modo 
ostensible  y  con  carácter  general,  fue  en  Toledo,  en  domle  un  oQcial  del 
Estado  Mayor  del  general  Dupont,  que  ocupaba  aíjuel  distrito,  cometió 
la  imi)rudencia  de  decir  ijue  Napoleón  no  reconocerla  por  rey  de  España 
más  que  á  Cái'los  IV.  Este  atrevido  aserto  exasperó  al  pueblo  (¡ue  pa- 
scó por  la  calle  el  retrato  de  Fernando,  haciendo  ari-odiUarse  ante  til 
d.  todos  ios  que  encontraba  al  paso ,  fuesen  franceses  ó  españoles.  Las 
casas  de  algunas  autoridades  que  se  creían  afrancesadas,  fueron  asal- 
tadas por  los  amotinados;  pero  la  intervención  del  clero  y  la  llegada  de 
Dupont  con  tropas ,  apaciguaron  el  tumulto  que  amenazaba  tomar  gi-au- 
des  proporciones. 

En  otras  poblaciones  hubo  también  tumultos  de  más  ó  menos  impor- 
tancia, y  Murat  valíase  de  estas  circunstancias,  para  mostrarse  cada 
vez  más  exigente  con  la  junta  ,  que  diariamente  daba  muestras  de  su  de- 
bilidad. Poco  habia  servido  que  Fernando  Vil,  al  mismo  tiempo  que 
pensaba  en  ceder  la  corona  de  Kspuiía  y  en  adular  á  Napoleón  por  sus 
victorias  subre  los  españoles,  hubiera  hecho  llegar  á  manos  de  la  junta 
un  decreto  en  el  cual  se  la  autorizaba  y  se  la  daban  plenos  poderos 
«para  que  ejecutase  cuanto  conviniese  al  servicio  del  trono  ,  usando  al 
efecto  de  todas  las  facultades  que  S.  M.  desplegaria  si  se  hallase  den- 
tro de  sus  Estados,))  pues  esta  corporación ,  á  pesar  de  lo  crítico  de  las 
circunstancias,  se  entretenía  en  pedir  instrucciones  d  Uayona,  cuando 
el  anterior  decreto  la  dispensaba  de  ocuparse  en  tan  difícil  como  inopor- 
tuna correspondencia. 
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¿Qué  había  de  responder  Fernando  \II  á  las  consultas  de  la  junta, 
sino  palabras  ambíg-uas  que  revelaban  el  temor  de  un  rompimiento  en- 
tre el  pueblo  español  y  las  ti'opas  francesas,  que  podia  .comprometer  hasta 
su  existencia,  encontrándose  en  manos  del  emperador?  ¿No  era  de  es- 
perar que  el  temor  de  un  grave  compromiso,  obligase  al  monarca  cau- 
tivo á  aconsejar  á  la  junta  la  mayor  prudencia  para  evitar  una  ruptura? 
/.Pero  una  junta  compuesta  de  hombres  enérgicos  y  dignos  ,  inspirados 
por  el  santo  sentimiento  del  patriotismo ,  fortalecidos  por  el  estado  en 
que  so  encontraba  el  pueblo  español  ,  podria  contentarse  con  ejecutar 
humildemente  las  imperativas  órdenes  del  caudillo  francés;  aunque  es- 
tas órdenes  fuesen  contrarias  á  los  intereses  de  la  nación?  Nó.  Sola- 
mente unos  cuantos  hombres  débiles  presididos  por  un  inliinte  inepto, 
sin  conciencia  clara  de  su  responsabilidad,  sin  ;\tomo  alguno  de  patrio- 
tismo, pudieron  obrar  del  modo  que  lo  hizo  aquella  junta.  Si  todoS'  sus 
miembros  hubieran  poseído  la  entereza  y  dignidad  de  Gil  de  Lemus  otra 
hubiera  sido  la  conducta  de  la  junta;  se  encontraba  solo,  y  no  podia  in- 
fundir en  sus  colegas  el  valor  y  la  dignidad  suficientes  para  hacerles  lu- 
char frente  á  frente  contra  las  exigencias  de  Murat. 

No  obstante,  A  pesar  de  su  estrema  debilidad  é  irresolución  ,  tomó 
la  junta  á  propuesta  de  Gil  de  Lemus ,  único  que  manifeí^taba  valor  é 
iniciativa ,  una  determinación  que  demostraba  intentos  de  sacudir  el  in- 
noble yugo  del  orgulloso  duque  de  Berg.  Como  la  actual  junta  estaba  en 
manos  del  caudillo  francés,  y  de  un  momento  á  otro  podia  faltarle  por 
completo  toda  libertad  de  acción,  era  urgente  que  esta  delegase  sus 
poderes  en  otra ,  que  residiendo  fuera  de  Madrid ,  pudiera  protestar 
contra  las  arbitrariedades  de  Murat,  tomar  las  medidas  necesarias  para 
organizar  el  gobierno  de  la  nación  ,  y  en  caso  necesario  dar  unidad  á  la 
lucha  que  todos  comprendían  era  ya  inevitable. 

Predominaba  en  esta  nueva  junta  el  elemento  militar ,  porque  se 
creia  que  su  principal  misión  seria  el  organizar  las  fuerzas  para  dirigir 
las  hostilidades.  El  conde  de  Ezpeleta,  capitán  general  de  Cataluña, 
debia  ser  el  presidente,  D.  Gregorio  García  Cuesta  ,  gefe  militar  tam- 
bién de  Ca'^lilla  la  Vieja,  el  general  E.scaño  y  el  ilustre  y  perseguido 
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Jovellanos,  vocales,  ven  tanto  que  este  no  llegase  de  Mallorca,  en  donde 
había  sido  encerrado,  para  satisfacción  de  la  venganza  de  María  Luisa 
y  de  Godoy  ,  D.  Juan  I'erez  Villamil  y  un  sobrino  de  Gil  de  Lemus ,  don 
Felipe  Gil  y  Taboada,  llenarían  este  vacio;  íinalmenle,  el  secretario  electo 
era  D.  Damián  de  la  Santa. 

Entre  tanlo  las  cíi-cunstancias  no  podían  ser  más  ri'ilicas.  Los  espa- 
ñoles,  que  en  un  principio  habían  admirado  á  aquellos  soldados  acos- 
tumbrados á  la  victoria  y  que  habían  realizado  casi  incre¡l)les  prodigios, 
el  pueblo  de  Madrid  que  tenía  vivísimos  deseos  de  contemplar  de  cerca 
al  genio  de  la  guerra  moderna,  para  pagar  el  tributo  de  admiración  de- 
bido h  los  héroes,  en  tanto  que  le  juzgó  como  un  amigo  y  un  aliado,  ol- 
vidó repentinamente  el  respeto  que  le  habían  merecido  sus  huí-spedos, 
y  la  admiración  se  convirtió  en  ódío  profundo  tan  pi'onlo  como  comen- 
zaron á  entreverse  las  ¡térfidas  maquinaciones  del  emperador.  Desde  en- 
tonces el  pueblo  no  deseaba  más  que  la  ocasión  de  un  rompimiento,  y 
Miu'at  que  veía  esa  efervescencia,  que  creía  provechosa  y  necesaria  para 
sus  planes  de  sumisión  absoluta  ,  una  cruenta  lección  ,  hacía  ostentoso  6 
insultante  alarde  de  sus  fuerzas  por  medio  de  revistas ,  paradas  y  pa- 
seos militares. 

El  pueblo,  que  comprendía  que  en  estas  evolnriones  diarias,  en  esta 
ostentación  de  fuerzas  no  había  más  objeto  que  amodrentaile,  sentía  na- 
cer en  su  pecho  el  furor  que  provoca  el  insulto  manitiesto,  y  no  quería 
permitir  que  aquellos  odiosos  estranjeros  dudasen  de  su  valor  y  su  ener- 
gía, pues  que  con  vanos  simulacros  trataban  de  infundir  el  teri'or  en  su 
ánimo.  Todo  el  espíritu  de  personalidad,  de  igualdad  y  entei'eza  ante 
la  realización  de  su  voluntad,  que  ha  de^^arrollado  siempre  el  pueblo  es- 
pañol en  las  más  difíciles  ocasiones,  se  revelaba  en  aquellos  momentos 
contra  nn  desafio  ostensible  y  una  provocación  constante. 

Despreciando  todo  peligro,  contestando  á  la  provocación  con  el  in- 
sulto, el  pueblo  se  reniiia  en  corrillos,  se  comentaban  las  noticias,  se 
leían  los  pas(]uines  contra  las  ridiculas  exageraciones  de  La  Gaceta,  con 
,  lo  que  se  quería  sujetar  al  pueblo  á  la  obediencia ,  y  Murat  no  podía  sa- 
lir con  sus  tropas  sin  que  estas  fuesen  objeto  de  irrisión  y  de  mofa  por 
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parte  de  los  ciiriosos  que  llenaban  la  Puerta  del  Sol  y  las  calles  adya- 
centes. 

Murat  devoraba  en  silencio  su  rencor  y  despecho,  esperando  ocasión 
oportuna  de  veiií,^ai'se  de  estos  ultrajes,  y  esta  impunidad  momentánea 
alentaba  tanto  al  pueblo  de  Madrid  que  un  domingo  (1.°  de  mayo),  vís- 
pera del  memorable  Dos  de  Mayo,  al  pasar  Murat  con  sus  tropas  por  la 
Puerta  del  Sul  fué  saludado  con  una  salva  de  silbidos  y  chanzonetas  ,  que 
demostraban  hasta  qué  estremo  había  llegado  ya  la  audacia  del  pueblo 
de  Madrid. 

El  duque  de  Berg  ,  reunió  este  nuevo  insulto  á  los  que  liabia  recibido 
anteriormente ,  yse  dispuso  á  tomar  de  todos  ellos,  cumplida  y  sangrienta 
venganza. 

Por  aquel  tiempo  solo  quedaban  en  Madrid  tres  individuos  de  la  fa- 
milia de  Borbon ,  el  infante  D.  Antonio,  presidente  de  la  débil  y  vaci- 
lante jimia  de  gobierno,  la  reina  de  Etruria,  y  el  infante  D.  Francisco 
de  Paula,  niño  de  trece  años.  Murat,  por  las  órdenes  que  recibía  de 
Napoleón ,  se  propuso  conducir  (í  los  dos  infantes  á  Bayona  como  hahia 
hecho  con  los  demás  miembros  de  la  familia,  con  lo  cual,  al  paso  que 
contribuía  á  la  realización  de  los  planes  del  emperador,  quedaba  sin 
obstáculo  alguno  para  entregarse  á  sus  pensamientos  de  absoluta  domi- 
nación. 

Entregó  para  este  efecto  una  carta  al  infante  D.  Antonio,  en  la  cual 
su  hermano  Carlos  le  ordenaba  que  se  dirigiese  lo  más  pronto  posible  á 
Bayona  ,  llevándose  en  su  compañía  al  infante  D.  Francisco.  Tan  pronto 
como  la  junta  tuvo  conocimiento  de  estos  hechos  ,  pudo  comprender  ya 
en  toda  su  estension  las  intenciones  malévolas  del  gran-duque  de  Berg, 
á  quien  manifestó  que  el  infante  D.  Fi'ancisco  no  saldría  de-  España  sino 
después  de  un  mandato  espreso  de  su  padre. 

Murat  apenas  hizo  caso  de  las  protestas  de  aquella  junta,  á  la  cual 
estaba  acostumbrado  (i  dominar.  Insistió  de  nuevo  en  sus  propósitos  con 
mayor  imperio,  y  llegó  á  conseguir,  ¡vergüenza  causa  el  decirlo!  que 
af|uella  corporación ,  sin  entereza  y  energía ,  accediese  á  sus  peticiones 
hasta  el  punto  de  prometer  el  emplear  las  tropas  españolas,  para  sofocar 


DEL    SIGLO    XIX. 


91 


algim  tumiiUo  que  podía  eílallar  en  el  pueblo  cuando  este  tuviese  noti- 
cia de  la  marcha  de  los  infantes. 

Esta  Iluminación  estuema  de  la  junta,  no  puede  justiíicarse  de 
ningún  mudo  por  desfavorables  que  fuesen  las  circunstancias  en  que  se 
encontrase  el  pueblo  de  Madrid.  Verdad  es ,  que  en  la  capital  no  liabia 
más  tropas  españolas  que  unos  tres  mil  hombres;  cierto  que  Murat  dis- 
ponia  de  numerosos  recursos  ,  que  ocupaba  la  capital  la  brillante  guar- 
dia imperial  de  (i  pié  y  de  á  caballo  con  la  división  Miisnier  y  una  bri- 
gada (le  caballería  ,  que  una  numerosa  artillería  estaba  dispuesta  en  ol 
Buen-Rctiro  para  acudir  á  la  primera  señal  adonde  fuese  necesaria  su 
presencia ,  que  en  la  Casa  de  Campo  y  en  el  convento  de  San  Bernar- 
dino  y  los  pueblos  inmediatos  de  Cliamartin  ,  Fuencarral  y  Pozuelo, 
estaban  situadas  las  divisiones  de  Moncey ,  cuyo  núm.ero  ascendía 
.'i  2."), 000  liombres,  y  que  Dupont ,  por  su  parle,  ocupaba  á  Toledo,  al 
Escorial  y  Aranjuez;  pero  ¿acaso  el  patriotismo  se  entretiene  encentar 
el  número  de  enemigos  que  tiene  que  combatir?  ¿No  contaba  la  junta 
con  un  pueblo,  decidido,  que  hubiera  llegado  todavía  en  sus  esfuerzos 
más  allá  de  los  límites  del  heroísmo  ,  si  en  lugar  de  encontrarse  solo  y 
abandonado ,  hubiese  visto  á  las  tropas  españolas  combatir  á  su  lado  y 
á  los  miembros  de  la  junta  sirviéndoles  de  guia,  y  sancionando  coa  su 
]ircscne¡a  un  movimiento  tan  legítimo,  como  lo  es  el  que  enjendra  el  santo 
amor  de  la  patria? 

Pero  en  vez  de  esa  conducta  que  hubiera  conquistado  para  ellos 
el  reconocimiento  perdurable  de  la  nación  ,  mancharon  su  nombre  con 
actos  indignos  de  bajeza  y  de  humillación.  Prevalidos  del  poder  que  les 
daba  la  disciplina  sobre  las  tropas  españolas,  oi'denaroná  los  gefes  que 
las  tuviesen  encerradas  en  los  cuarteles-,  usando  de  toda  la  fuerza  de  su 
autoridad,  para  que  no  pudiesen  ayudar  al  pueblo  en  caso  de  tumulto,  y 
do  esta  manera  la  junta  de  gobierno,  sin  intentar  la  resistencia,  sin  pro- 
bar sus  fuerzas,  sin  comprender  lo  (pie  vale  la  decisión  de  un  pueblo  com- 
jiacto  y  unido  por  los  mismos  sentimientos,  se  contentaba  con  ser  un  mero 
insirumcnto  del  gran-diique  de  Bcrg ,  en  vez  de  defender  con  todas  sus 
inorzas  y  recursos  la  independencia  y  la  dignidad  de  la  nación. 
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Si  el  pueblo  hubiera  imitado  en  esta  ocasión  la  conducta  de  ios 
grandes,  de  ios  Consejos,  de  los  tribunales  y  de  la  junta  nombrada  por 
Fernando  YII  antes  de  su  viaje  á  Bayona  ,  la  nación  española  hubiera 
caido  en  manos  de  Napoleón  sin  disparar  un  tiro,  sin  quemar  un  cartu- 
cho. Las  autoridades,  el  gobierno  supremo,  las  clases  superiores,  toJo 
en  fin,  cuanto  se  llamaba  distinguido  en  España,  solo  dieron  muestras 
de  bochornosa  humillación,  solo  el  pueblo,  que  no  cuenta  jamás  el  nú- 
mero ni  la  calidad  de  los  individuos,  se  preparó  á  la  lucha  instintiva- 
mente. 

La  noche  del  1  .*  al  Dos  de  Mayo ,  reinó  en  Madrid  grande  eferves- 
cencia ,  porque  la  noticia  de  la  marcha  de  los  últimos  miembros  de  la 
familia  Real ,  habia  cundido  por  todos  los  ámbitos  de  la  corte,  sembrando 
en  todas  partes  el  descontento  y  la  alarma.  Todo  anunciaba  un  pró.ximo 
choque,  tanto  que  Murat  habia  tomado  todas  las  precauciones  necesarias 
para  cualquier  evento. 

Amaneció  el  siempre  memorable  Dos  de  Mayo  de  1808  ,  que  con  sus 
heroicos  hechos  y  sus  desastrosas  escenas  de  criiel  venganza ,  habia  de 
ser  el  iniciador  de!  alzamiento  general  del  pueblo  español. 


CAPITULO  IX. 


EL  DOS  DE  MAYO  DE  1808 


I,os  infanlfts  se  van. — Escitncinn  dp|  piinhln. — l,a  plaz.a  del  palacio  real.— Tres  car- 
ruajes.-La  reina  de  Kiruria.— Las  láiírimas  del  infaiile  D.  Francisco.— Indigna- 
ción de  la  multitud. — Son  destruidos  los  carruajes.— Los  franceses  atacan  por  la 
espalda.— Armase  el  pueblo.— La  Puerta  del  Sol. — Ultima  ratio  regutn.—K\ 
Parque  de  arlillería.— D.  Peilro  Velarde  y  los  v<ihintarios  de  listado. — I).  Luis 
Dani/,.- líl  juramento.— Defensa  did  Parque.— Ofurril  y  Azanza.  — Kl  bando  de 
Miirat.— La  comisión  militar. — Los  asesinatos. —  Juicio  de  arjuell  is  oscena'.— 
Consíícuencias. 


Los  únicos  restos  do  la  ramilica  Real  que  quedaban  en  Rspai^ia  ,  de- 
bían partir  cl  2  de  mayo  á  reunirí^e  en  Bayona  con  los  demis  miem- 
bros que  hablan  caldo  por  su  estraiia  eandiíjez  y  condescendencia  en  ma- 
nos del  ambicioso  Donaparle. 

El  pueblo  ocupó  desde  muy  temprano  las  plazas  y  avenidas  del  real 
palacio,  para  cerciorarse  por  sí  mismo  do  la  exactitud  de  los  rumores 
que  circulaban  cada  vez  con  más  insistencia,  y  pudo  ver  efectivamente 
tres  carruajes  colocados  á  las  pnerUis  de  palacio,  dispuestos  para  el  viaje 
preparado  de  antemano  por  las  exij,'encias  de  Muiat.  No  tardó  la  mu- 
chedumbre allí  reunida  en  ver  ¿i  la  reina  de  Etruria  entrar  en  uno  de 
los  carruajes  y  eiii[ireniler  la  marcha  ,  sin  (¡uc  á  nadie  se  le  ocurriese 
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detenerla.  Todo  lo  contrario,  nadie  ignoraba  ya  sus  sentimientos,  y  sus 
relaciones  con  Mural ,  propaladas  entre  el  pueblo ,  eran  suficientes  para 
que  este  la  considerase  más  bien  como  un  enemigo,  que  como  una 
prenda  que  debia  conservarse. 

Pero  entonces  comienza  á  circular  por  la  muchedumbre  la  noticia  de 
que  el  tercer  carruaje,  cuyo  destino  se  ignoraba  ,  estaba  dispuesto  para 
el  infante  D.  Antonio  ,  y  el  pueblo  no  dudó  ya  de  que  se  trataba  de  de- 
jarle en  la  más  completa  orfandad  y  aislamiento,  para  privarle  .de  esta 
suerte  de  su  libertad  é  independencia.  El  furor  de  la  «multitud  crecia 
por  momentos.  Decíase  que  el  infante  D.  Francisco  se  oponía  á  la  mar- 
cha hasta  el  punto  de  derramar  lágrimas,  y  á  estas  nuevas  que  circula- 
ban por  la  muchedumbre  con  la  rapidez  del  rayo  ,  todos  se  sentían  ani- 
mados de  una  súbita  indignación. 

Las  mugeres  que  presenciaban  esta  escena,  enardecían  con  sus  pala- 
bras el  ánimo  de  los  hombres ,  y  se  manifestaban  aun  más  dispuestas 
que  ellos  á  la  resistencia.  La  llegada  de  un  ayudante  de  Murat,  que  se 
¡iresentó  á  cerciorarse  del  estado  del  pueblo,  para  determinar  las  pre- 
cauciones que  deberían  tomarse,  hizo  crecer  la  indignación  popular  é 
indudablemente  hubiera  perecido  sin  un  oportuno  socorro';  pero  la  mul- 
titud estaba  ya  fuera  de  sí,  decíase  que  los  viajeros  bajaban  ya  las  esca- 
leras de  palacio  para  emprender  la  marcha  ,  y  á  esta  noticia,  hombres, 
mugeres  y  niños,  se  lanzan  á  los  carruajes ,  cortan  los  tiros,  é  intentan 
destrozarlos  con  el  objeto  de  oponer  un  obstáculo  á  aquel  viaje  que  te- 
nia todas  las  señales  de  un  rapto. 

Enterado  Murat  de  estas  tumultuosas  escenas  ,  creyó  llegado  el  mo- 
mento de  escarmentar  al  pueblo  de  Madrid  desplegando  gran  energía,  y 
vengarse  al  propio  tiempo  de  los  insultos  de  que  era  objeto  diariamente 
por  parte  del  pueblo.  Sin  considerar  que  este  estaba  desarmado  ,  que  el 
tumulto  habia  sido  casual,  que  no  estaba  organizado  movimiento  serio 
alguno,  y  que  la  intervención  de  la  junta  de  gobierno,  hubiera  tal  vez 
aplacado  la  indignación  de  los  ánimos  sin  derramamiento  de  sangre ,  te- 
niendo tan  solo  presente  los  fatales  consejos  de  la  venganza  ,  envió  una 
división  de  sus  tropas  con  descañones  á  dispersar  á  aquella  multitud. 
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Cuíirdo  más  onlrelenidü  ?e  liallalKi  el  |iiiclilo  on  su  obi-a  ¡le  destruc- 
ción ,  oye  (i  sus  espaldas  una  nutrida  descarga  de  fusilería ,  que  causó 
grandes  estragos  en  aquella  compacta  multitud  ,  pues  los  soldados  fran- 
ceses ,  sin  intimación  alguna ,  olvidando  todas  las  leyes  de  la  guerra  y 
las  prescripciones  do  la  humanidad,  hicieron  fuego  por  la  espalda  trai- 
dnramonte  4  una  muchcdumhre,  (pu;  no  tenia  otras  armas  que  sn  pi-opio 
fiuor. 

AI  verse  el  pueblo  acomelido  de  un  modo  tan  inicuo,  huyo  dispt-r- 
sándose  en  todas  direcciones;  pero  no  es  poi-que  el  terror  se  haya  apo- 
derado de  ('I ,  tollo  lo  cuiitrario';  este  indigno  dosafiici-o  por  parte  ile  los 
franceses,  enai'dece  su  valor  y  su  cnlio  hacia  los  opresoi'os.  Le  faltan  ar- 
mas con  que  contestar  á  sus  enemigos,  y  un  chuzo,  una  escopeta,  nii 
sable,  un  palo,  un  puñal,  todo  le  parece  suficiente  para  enlablai- la 
lucha.  La  noticia  de  la  felonía  cometida  por  las  tropas  de  Muiat  conlra 
una  multitud  indefensa,  escita  en  todas  parles  el  odio  general,  y  el  pue- 
blo todo  se  apresta  con  sus  insignificantes  recursos  á  la  pelea. 

Los  soldados  franceses  que  se  encuentran  separados  casualmente  de 
sus  respectivos  cuerpos ,  son  víctima  del  encono  populai'.  Solo  consiguen 
salvarse  algunos  rindiéndose  á  las  primeras  intimaciones ;  pero  toda 
oposición  ,  toda  resistencia  lleva  consigo  la  muerte  ,  no  bastando  en  mu- 
chas ocasiones  ni  los  sagi'ados  títulos  de  la  hospitalidad.  Ueúnese  ins- 
tantáneamenle  una  inmensa  multitud  en  la  Puei'tadel  Sol  y  en  las  calles 
adyacentes  ,  y  allí,  en  medio  de  la  efervescencia  general,  se  conu'ntan 
las  noticias  y  los  acontecimientos  del  dia.  La  mayor  parle  de  los  que  se 
dirigen  á  esos  pimtos,  no  van  ai-mados  más  ipie  de  su  propio  furor;  pero 
nada  importa,  servirán  de  muio  pai'a  proteger  A  los  combatientes,  y  se 
a|)oilerai'án  de  las  armas  de  sus  compañeros  muertos  para  prolongar  la 
lucha.  El  objeto  principal  es  el  destruir  al  cruel  opresor  de  la  ¡¡atria,  y 
anlc  esla  idea,  lodos  olvidan  que  Madrid  está  rodeado  de  numerosiis lio- 
jias ,  (]ue  el  patio  del  lícluo  está  lleno  de  cañones,  y  conlra  estos  gran- 
des medios  de  comíate  ,  el  pueblo  no  tiene  en  su  lesistencia  más  que  su 
odio,  su  valor  y  patriotismo. 

Observando  Mural  los  sinti  n:as  de  un  k-vanl.imicnlo,  dá  las  úrdenos 
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opüi'lunas  para  atacar  los  punios  más  importanles,  y  la  mal  armada  mu- 
chedumbre de  la  l'iierta  del  Sol,  recliaza  heroicamente  varias  acometidas 
de  infantería  y  caballería,  que  en  vano  intentan  destruir  aquel  muro 
compacto  de  carne,  que  contesta  como  puede  á  las  descargas  de  la  fusile- 
ría y  á  las  cai'gas  de  los  mamelucos  y  polacos.  La  resistencia,  pues, 
tenia  un  carácter  serio  é  importante  ,  y  Mm-at  creyó  llegado  el  momento 
de  apelai'  á  los  recursos  estraordinarios.  Lo  que  no  pudo  hacer  la  infan- 
tería ni  la  caballería,  lo  harán  los  cañones  y  la  metralla,  y  tomada  esta 
estrema  resolución,  bien  pronto  la  terrible  y  destructora  artillería  subió 
por  las  calles  de  Alcalá  y  Carrera  de  San  Gerónimo,  sembrando  la 
muerte  por  todas  partes. 

Todavía  el  pueblo  encuentra  en  su  fui'or  medios  bastantes  para  com- 
batii'  ai|nel  nuevo  enemigo;  pero  la  inferioridad  de  sus  armas  le  obliga 
á  dispei'sarse,  sin  huir  temerosamente,  tratando  de  buscar  los  medios  de 
igualar  en  lo  posible  la  lucha. 

Efectivamente,  los  que  pudieron  escapar  de  la  metralla  que  sembra- 
ban los  cañones  de  Murat  en  la  Puerta  del  Sol  y  de  las  cargas  de  caba- 
llería de  los  mamelucos  y  polacos,  que  sedientos  de  sangre  y  de  estermi- 
niu,  atacaban  con  indecible  furor  á  aquella  mal  armada  multitud,  se 
dirigieron  al  barrio  de  Maravillas,  en  dumle  se  hallaba  situado  el  Parque 
de  artillería.  Allí  al  menos  habría  cañones ,  armas  y  demás  medios 
de  defensa.  Es  cierto  que  el  Parque  de  artillería  está  muy  lejos  de 
ser  un  punto  estratégiiío,  ni  llena  siquiei'a  las  condiciones  que  su  deno- 
minación exige;  es  por  lo  contrario,  un  viejo  caserón  sin  condición 
alguna  de  defensa.  Pero  eso  no  importa,  en  el  Parque  debe  haber 
cañones,  y  con  ellos  se  podrá  contrarestar  la  artillería  de  Mui-at,  que  tan 
terribles  estragos  acaba  de  causar. 

l'or  distintas  calles  y  avenidas  desemboca  el  pueblo  ante  las  puertas 
del  Parque,  que  se  encuentran  cerradas  y  defendidas  por  tropas  españo- 
k>s  y  francesas,  según  las  anti-patrióticas  órdenes,  que  habia  dado  la 
junta  á  las  tropas  españolas  de  permanecer  encerradas  en  sus  puestos  y 
cuarteles.  La  multitud  comienza  á  mui'mui'ar  al  encontrar  este  nuevo 
obstáculo,  con  que  no  contaba,  y  no  lardó  en  circular  en  todos  los  áni- 
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mos  la  reíoliicion  de  atacar  el  Parque,  y  proveerse  en  él  de  UmId  lo  ne- 
cesario para  continuar  la  lucha. 

De  repente  se  presenta  un  capitán  de  artillería  con  algunos  soldados 
y  oficiales  del  i'e[,nniiento  de  granaderos  de  Estado  y  varios  paisanos 
Ibi'mando  la  escolla. 

Era  este  D.  Pedro  Velarde,  uno  de  los  primeros  héroes  de  la  wide- 
pendencia  española,  que  aquel  dia  debia  sellar  con  su  sangre  su  pro- 
fundo amor  á  la  independencia  de  la  patria,  dando  á  todos  los  españoles 
un  ejemplo  de  gloria  que  imitar.  Bien  merece  este  esforzado  y  joven  ca- 
pitán que  nos  detengamos  por  algunos  momentos  en  la  nari'acion  de 
desti'uctoras  escenas,  para  hacer  un  relato  sucinto  de  sus  antecedentes. 

Nació  I).  Pedro  Vclaide  el  2.')  de  octubre  de  179.")  cti  el  Valle  de 
(¡amargo,  provincia  de  Santander  ,  y  á  la  edad  (Ir  catorce  años  entró  á 
estudiar  en  el  colegio  de  artillería  de  Segovia,  en  donde  se  hizo  notar 
por  su  claro  talerito  y  constante  aplicación. 

Aun  siendo  todavía  subalterno  ,  se  lo  encargó  de  im  mamlo  impor- 
tante en  la  campaña  de  Portugal,  en  el  cual  manifestii  sus  talentos, 
desempeñando  además  con  gran. acierto  importantísimas  comisiones  que 
le  confiaron.  Después  de  la  campaña  fué  nombrado  profesor  del  colegio, 
y  entonces  tuvo  ocasión  de  completar  sus  estudios,  y  profundizar  en  las 
matemíilicas  hasta  el  punto  de  colocarse  á  la  altura  de  la  ciencia. 

En  1807  fué  nombrado  secretario  de  la  junta  superior  económiiM  del 
cuerpo  de  artillería,  cuyo  cargo  desempeñaba,  cuando  tuviei'ou  h.gai- 
los  acontecimientos  de  1808. 

Yelarde  babia  sido  ardiente  admirador  de  Napoleón,  cuyos  hechos 
casi  fabulosos,  genio  y  grandes  dotes  lo  encantaban;  pero  como  ante 
todo  era  buen  español ,  tan  pronto  como  pudo  conocer  las  malévolas 
intenciones  del  emperador,  tan  luego  como  vio  en  peligro  la  independen- 
cia de  la  patria,  olv¡d(')  todas  aquellas  simpatías,  y  no  pensó  mas  que  en 
sacrificarse  por  la  iinlependoncia.  Murat  babia  tratado  de  atraerle  al 
partido  francés ,  tanto  por  su  propio  valoi'  personal,  como  por  el  impér- 
tante puesto  que  ocupaba,  y  desde  el  cual  podían  darse  interesantes  no- 
ticias acerca  del  verdadero  estado  de  la  plaza  ;  pero  aumpic  convidí)  t\<>< 
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veces  á  comer  al  digno  capitán  ,  este  domustró ,  recliaziiiido  indignado 
bochornosas  proposiciones ,  que  no  se  encei-raba  en  su  pecho  un  cora- 
zón venal,  sino  un  alma  noble,  digna  y  llena  del  sentimiento  de  la 
patria. 

En  este  estado  las  cosas,  acaecieron  los  sucesos  del  Dos  de  Mayo. 
Velarde  se  presentó  este  dia  eu  su  oficina  ;  pero  la  agitación  que  se  no- 
taba en  todos  sus  movimientos,  demostraba  (jue  algo  pasaba  en  aquella 
alma  ardiente  y  entusiasta.  En  vez  de  dedicarse  al  despacho  de  los  asun- 
tos, escribe  distraídamente  algunos  renglones,  y  al  oir  el  ruido  de  las 
descargas  de  fusilería  y  el  estampido  de  la  mortífera  ai-tillería,  se  le- 
vanta de  repente,  apostrofa  á  su  g'ele ,  y  manifestando  que  es  preciso 
batirse  por  la  patria,  salo  de  la  oíicina,  después  de  habei'  cogido  uno  de 
los  fusiles  de  la  guardia ,  acompañado  de  un  oi'denanza  y  de  un  meri- 
torio que  se  sintieron  arrastrados  poi'  el  ardor  patriótico  de  su  capitán. 
Antes  de  dirigirse  Velarde  al  Parque  de  ai-tilleria,  al  pasar  por  la 
calle  Ancha  de  San  Bei'nardo  ,  detúvose  ante  el  cuartel  de  voluntarios 
de  Estado,  y  después  de  varias  contestaciones  con  el  gefe,  á  quien  co- 
nocía, logró  que  este  le  diese  una  de  las  compañías  del  regimiento,  que 
aunque  solo  contaba  treinta  y  tres  plazas,  debía  demostrar  en  la  pelea, 
que  el  amor  á  la  patria  y  el  entusiasmo,  cuando  reconoce  un  origen  tan 
nuble  y  digno,  conviei'te  á  los  simples  soldados  en  heroicos  y  esforzados 
i'ombalicnles  (I). 

Con  este  refuei'zo  se  dirigió  Yelardo  al  Parque  de  artillería  ,  preci- 
samente en  los  momentos  en  que  el  pueblo  llegaba  por  todas  partes  con 
el  objeto  de  proveerse  de  armas. 

Los  centinelas  del  Parque  ,  si  bien  dieron  la  voz  de  altoá  los  volun- 
tarios de  Estado,  dejaron  pasar  á  Velarde  por  pertenecer  al  cuerpo  de 
arlillei'ía,  el  cual  tan  pronto  como  se  encontró  en  el  interior  del  edi- 
licio,  intimó  la  rendición  al  ollcial  que  mandaba  la  guardia  IVanccsa, 


(l)  Hé  aiiui  la  oficialiilail  ile  la  compañía,  pues  bÍL'ii  merecen  esta  mención  t.ui  \  alientes 
oliciales:  D.  Rafael  Goicocliea  ,  capitán;  tenientes,  D.  Josü  Onloiia  y  D.  Jacinto  Uuiz;  sub- 
teniente ,  D    Tomás  Bur^ueía  :  cadetes  ,  D  Andies  i'aeheeo  y  D.  Juan  Rojo. 
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coiii|iuL'?ta  de  setenta  y  cinco  soldados.  A  la  resistencia  que  oponía  el 
oficial  li'ancés ,  con  testaba  Yelardc  mostrándole  sus  voluntarios  de  Es- 
tado y  al  pueblo  impaciente  .por  lanzarse  sobro  el  enemigo  ,  y  esta 
argumentación  jirodujo  los  mejores  resultados. 

Los  franceses  se  rindieron,  y  fueron  encerrados  en  una  de  las  co- 
cheras del  edificio,  sirviendo  sus  armas  para  dar  al  pueblo  medios  de 
resistencia. 

No  obstante,  el  gefe  del  Parque  D.  Luis  Daoiz ,  que  tenia  en  su 
poder  órdenes  opuestas  á  las  medidas  que  tomaba  Yelarde,  trató  de 
oponerse  á  ellas,  fundado  en  las  imperativas  prescripciones  de  la  dis- 
ciplina ,  (|ue  aherrojaban  sus  sentimientos  verdaderamente  patrióticos; 
pero  la  elocuente  voz  de  Velarde  armada  con  la  verdad,  triunfó  bien 
pronto  de  los  escrúpulos  de  Daoiz,  que  no  tardó  en  j-asgar  indignado  la 
(irdcn  del  capitán  general,  que  le  mandaba  permanecer  en  una  inac- 
ción que  consideraba  punible  ante  el  peligro  de  la  patria  (1). 

El  Parque  se  flanqueó  entonces  al  pueblo  y  i'i  los  voluntarios  de  Es- 


U)  Don  Luis  Daoiz,  hijo  de  D.  Warrm  Daoiz  y  Quesada  y  <Ie  doña  Francisca  de  Toires 
Pciiu'e  ilfi  I.oon ,  vio  la  primera  luz  en  Sevilla  el  10  de  febrero  de  1767.  Después  de  lialier  re- 
cibido en  la  ciudad  natal  los  primeros  rudimenlos  de  su  educación  ,  ingresó  en  el  colegio  ile 
arliUeria  de  Segovia  en  febrero  de  1 782.  Dedicóse  entonces  con  asiduidad  al  estudio  de  las 
ciencias  exactas,  en  el  cual  deuioslró  su  rara  penetración  y  claro  talento,  conquistándose 
con  su  trato  afíililc  y  moderado  ,  el  afecto  y  la  consideración  do  sus  compañeros. 

Terminados  los  estudios  de  artillería,  ascendió  á  subteniente,  encontrándose  algunosaños 
después  en  la  defensa  de  la  plaza  de  Ceuta  en  1790  y  en  la  de  Oran  en  17r>l.  En  estas  cir- 
cunstancias demostró,  no  solo  que  poseía  conocimientos  militares,  sino  que  contaba  con  va- 
lor y  seieniílad  para  llegar  á  ser  un  completo  gefe.  Estas  cuali  lados  le  valieron  los  mayores 
elogios  de  parte  del  general  Gravina  y  demás  oficiales  de  Marina ,  en  cuyo  servicio  alternaba, 
a\  mismo  tiempo  que  dirigía  con  el  mejor.cxito  minas  contra  las  fuerzas  musulmanas.  En 
la  guerra  que  algún  tiempo  después  emprendió  el  Principe  de  la  l'az  contra  la  República  fran- 
cesa era  ya  teniente,  babiendo  sido  heclio  prisionero  en  1701  y  trasladado  áTolosa,  en  donde 
permaneció  hasta  la  terminación  de  la  guerra  en  179(3. 

Poco  tardó  en  volver  á  sus  acostumbradas  faenas.  En  1797  se  embarcó  en  la  escuadra  de 
Océano,  y  anntine  esta  no  era  su  especialidad,  mandó  una  tartana  cañonera  en  el  ataque  de  lan- 
chas contra  el  navio  inglés /'oí/croso,  distinguiéndose  en  esta  ocasión  hasta  el  punto  de  captarse 
las  simpatías  de  los  mismos  marinos.  Por  este  motivo  fué  nombrado  pwa  tos  dos  viajes  re- 
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tado ,  y  aquellos  dos  simples  capitanes  de  artilieria  juraron,  rodeados 
por  los  demás  oficiales,  morir  en  defensa  de  la  patria,  y  repitieron  el 
grito  lanzado  por.  el  pueblo  desde  el  principio  de  la  lucha  :  ¡Mueran  los 
fnincescí!  ¡  Viva  Fernando! 

Después  de  destrozadas  y  dispersas  las  masas  de  la  Puerta  del  Sol 
y  de  las  calles  adyacentes  por  la  metralla  francesa,  puede  decirse,  que 
ifl  único  punto  en  donde  se  organizaba  la  resistencia  ,  era  en  el  Parque 
(le  artillería  ,  que  no  reunia  ninguna  de  las  cualidades  necesarias  para 
nna  larga  y  formal  defensa.  Colocáronse  cinco  cañones  distribuidos  en 
liis  puntos  que  se  creyeran  mas  convenientes;  pero  las  municiones  esca- 
scaban hasta  el  estremo  de  no  hallarse  mas  que  diez  cartuchos  de  cañón. 

El  pueblo,  ni  los  bravos  militares  que  han  jurado  morir  en  defensa 
do  la  patria  no  se  desaniman  por  eso;  lo  que  les  falta  de  medios  mate- 
riales les  sobra  de  decisión  y  de  entusiasmo.  Nada  les  importa  que  su 
muerte  sea  segura ;  su  hen'iico  sacrificio  hecho  en  aras  de  la  indepen- 
dencia de  la  patria,  servirá  de  ejemplo  á  la  nación,  de  muestra  elocuente 


ci. Millos  ni  Coiilinenle  e  islas  ño  América,  y  durante  la  nUima  guerra  con  los  insleses ,  sirviii 
la  artillería  en  el  navio  San  Ildefonso  con  general  satisfacción,  siendo  varias  veces  nombrado 
para  parlamentar  con  el  enemigo  por  su  exacto  conocimiento  en  varias  lenguas  vivas.  Fi- 
nalmente, no  ascendió  á  capitán  hasta  el  año  1800  por  rigorosa  antigüedad. 

Hasta  el  año  de  1S08  desempeñó  varias  comisiones  militares  y  facultativas,  y  en  este  año 
hacia  el  servicio  de  la  plaza  y  del  detall  del  arma,  cuando  la  muerte  vino  á  sorprenderle  en 
iiii'ilio  de  su  carrera  á  la  edad  de  U  años. 

No  obstante,  si  t»nlo  él  como  su  digno  compañero  de  gloria  Velarde  no  existen ,  vivirán 
'ternamente  en  el  corazón  de  lodos  los  españoles  amantes  de  la  independencia  de  la  patria. 
Nada  les  importa  que  hijos  espúreos  olviden  sus  heroicas  hazañas  y  sus  claros  liechos ,  el 
pueblo  español ,  por  el  cual  se  batieron  ,  tendrá  siempre  vivo  el  recuerdo  de  sus  hijos  más 
predilectos.  Los  reyes  pueden  ser  ingratos  á  los  beneficios,  los  gobiernos  pueden  también 
llevar  su  adulación  hasta  el  estremo  de  oponerse  á  las  justas  y  legítimas  exigencias  de  la 
opinión  pública  ;  pero  los  pueblos  harán  justicia  siempre  al  verdadero  mérito,  lanzando  sobre 
la  frente  de  los  ruines  aduladores  su  desprecio. 

Un  sencillo  y  magestuoso  monumento,  interrumpido  en  su  construcción  por  los  gobiernos 
reaccionarios,  recuerda  no  solólos  preclaros  nombres  de  Daoiz  y  Velarde,  sino  también 
el  heroico  ardimiento  del  pueblo  de  Madrid.  El  tiempo  ó  los  a'-ontecimientos  podrán  acaso 
destruir  este  recuerdo;  pero  los  hechos  tiue  le  motivaron  ,  vivirán  eternamente  en  el  impere- 
'•edero  libro  de  la  historia. 
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(le   1(1  c)iie  puede   un   pueblo  cuanilo  combate  pui-  una  causa  justa    y 
santa. 

Mientras  varios  artilleros  fabrican  los  cartuchos ,  simples  paisanos 
y  basta  mugerca  servirán  las  piezas,  y  los  que  han  tenido  la  suerte  de 
coger  un  fusil ,  protegerán  aquellas  baterías  improvisadas  con  un  nu- 
trido fuego.  Nadie  duda  de  que  los  franceses  dii'igirán  hacia  aquella 
pai'te  los  esfuerzos  más  desesperados ;  pero  ya  que  no  se  piense  eu  una 
victoria  imposible ,  la  esperanza  de  una  muerte  heroica  infunde  á  todos 
un  valor  y  energía  casi  sobrehumanos. 

La  primera  patrulla  fi'ancesa  que  se  pre.'íenti»  á  intimar  la  rendición 
á  aquel  puñado  de  valientes,  tuvo  que  retirarse  á  las  primeras  descargas 
de  la  fusilería ,  después  de  haber  esperimenlado  pérdidas  de  considera- 
ción. No  tard(j  en  aparecer  una  gruesa  columna  francesa  á  au.xiliar  á  los 
fugitivos,  y  que  avanzi'i  sin  encontrar  obstáculo  liasla  las  mismas  puertas 
del  Panjue ;  pero  en  el  mismo  momento  en  qiio  los  gastadores  comenzaron 
con  sus  hachas  á  derribar  la  puerta,  un  nietrallazo  disparado  desde 
adentro  sembrci  la  muerte  y  el  espanto  en  atiuellos  invencibles  soldados, 
que  se  vieron  obligados  á  emprendei-  la  fuga,  siendo  molestados  por  el 
fuego  de  fusileiía  del  paisanaje,  que  cada  vez  desj)lcgal)a  más  ardor  y 
decisión  en  la  pelea. 

Murat  conoci(3  entonces  que  el  Parque,  ú  pesar  de  sus  malas  condi- 
ciones ,  era  una  fortaleza  respetable  por  el  entusiasmo  que  desplegaban 
sus  defensores ,  y  resuelto  á  emplear  todos  los  medios,  ordenó  al  general 
Lagrange,  que  con  cuatro  mil  hombres  y  varios  cañones,  atacase  el  punto 
tan  valientemente  disputado  por  el  heroísmo. 

El  general  francés  ,  tan  pronto  como  pudo  cerciorarse  del  catado  du 
las  cosas,  dividió  sus  fuerzas  ea  tres  columnas,  que  debian  atacaí-  simul- 
táneamente por  tres  distintas  partes  ;  pero  los  españoles  ie;;hazai-on 
diversas  veces  el  vigoroso  ataque  de  sus  er^emigos ,  que  comenzaban  á 
cejar  ya  en  sus  propósitos. 

Un  nuevo  y  numeroso  refuerzo  que  recibieron  los  fi-ancescs  les  co- 
locó en  mejores  circunstancias  ;  en  tanto  que  á  los  defensores  del  Par- 
(|ue  se  les  agolaban  las  mimicion(\s .  y  lo^  demás  medi.is  de  resistencia. 
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No  obstante  ,  nadie  siente  llegar  basta  sn  corazón  el  desaliento.  No  im- 
porta que  todos  los  artilleros  hayan  sucumbido  en  la  lucha,  que  el  pue- 
blo y  las  niugeres  continuarán  el  cañoneo.  Sino  hay  municiones,  los  ca- 
ñones se  cargan  con  piedra  de  chispa  y  otros  objetos. 

Al  ver  esta  resistencia  tan  tenaz  como  inesperada ,  los  franceses 
fingen  estar  dispuestos  á  una  capitulación;  pero  Daoiz,  que  en  los  pri- 
meros raomenlos  mandó  suspender  el  fuego,  viendo  que  los  enemigos 
qnerian  aprovecliarse  de  esta  tregua  para  avanzar  in;punemente ,  dio 
nuevamente  la  voz  de  fuego  y  la  lucha  se  trabó  con  vigor. 

Los  españoles  continuaron  todavía  defendiéndose  tenazmente  á  pe- 
sar de  escasear  en  estremo  las  municiones  ,  y  el  inti'ópido  Daoiz, 
herido  en  un  muslo  y  apoyado  en  una  de  las  piezas,  seguia  infun- 
diendo con  su  impavidez  y  serenidacf  el  valor  y  la  confianza  en  todos  los 
corazones. 

Entonces  el  general  Lagrange,  seguido  de  unos  cuantos  granaderos, 
se  adelantó  hacia  Daoiz  agitando  un  pañuelo  blanco,  demostrando  inten- 
ciones de  parlamentar.  Suspéndese  de  nuevo  el  combate ,  y  ambos  gefes 
entablaron  un  diálogo  animado,  que  termina  por  un  combate  personal,  en 
el  cual  el  general  francés  recibió  una  herida,  y  entonces  los  granade- 
i'os  que  le  seguían,  aprovechándose  del  estupor  que  causa  esta  sin- 
gular escena,  se  lanzan  sobre  Daoiz,  que  defendiéndose  hasta  el  último 
momenlo ,  solo  sucumbe  á  un  bayonetazo  que  recibió  traidoramenle  por 
la  C'^palda. 

El  patio  del  Parque  fué  inundado  entonces  por  los  franceses,  al  mis- 
mo tiempo  que  Velarde  aparecía  con  otro  cañón  y  algunas  municiones, 
que  casualmente  pudo  encontrar,  para  proseguir  con  nuevo  ardor  el  com- 
bale. Rodeado  de  enemigos,  no  retrocede,  y  sin  mág  armas  que  su 
espada  lucha  contra  la  multitud  de  los  enemigos,  hasta  que  un  pis'o- 
lelazo  de  un  oficial  polaco,  que  no  osó  presentársele  de  frente,  puso 
fin  á  su  vida,  corta  pero  digna  de  un  perdurable  recuerdo. 

Todavía  continuaron  por  largo  rato  batiéndose  inirépidamente  ,  tanto 
los  voluntarios  de  Estado  que  liabian  perdido  á  su  teniente  Ruiz  ,  como 
los  paisanos ,  hasta  que  agoladas  las  provisiones  y  aumentando  cada  vez 
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más  el  número  de  franceses  que  penetraba  en  el  eiiificio,  se  vieron  ol)li- 
gailos  ,i  capitiilai'  aiiuel  puñado  de  valientes,  que  con  tanto  ardor  y  en- 
tusiasmo iiabian  defendido  ia  santa  causa  de  la  patria. 

Vencida  ia  resistencia  del  Parque,  podia  decirse  que  Madrid  que- 
daba sujeto  á  la  voluntad  despótica  del  gran-duque  de  Berg,  que  cix'ia 
haber  conseguido  en  aquella  sangrienta  y  triste  jornada  sus  proyectos 
de  escarmentar  con  un  alarde  de  fuei'za  y  ci-ueMad  al  pueblo  español. 
Los  aconte<'im¡iii(us  io  iicubanjii  bio;i  ¡iniulo  lo  infundado  de  sus  es- 
peranzas. 

Al  IVagor  y  al  estrépito  del  combate,  no  tardó  en  suceder  un  triste 
y  sepidcral  silencio.  El  general  Ofairil,  miembro  de  la  junta  de  gobiei-no, 
seguido  de  otro  de  sus  colegas,  solicitaron  de  Mural  el  permiso  para 
dirigirse  al  pueblo  y  terminar  con  los  últimos  restos  de  la  i'esistencia, 
con  la  condición  de  que  los  franceses  no  se  abandonarían  á  censurables 
y  báibaros  escesos.  Mural  oi'denrt  á  un  general  francés  que  acompañase 
á  los  individuos  de  la  jiuita  ,  los  cuales,  presentándose  en  los  puntos  en 
donde  se  liabia  trabado  la  lucha ,  consiguieron  que  se  suspendiese  el 
fuego,  y  que  el  pueblo  se  retirase  á  sus  viviendas.  No  obstante,  no  tardó 
Mural  en  íliltar  á  la  palabra  empeñada  solemnemente  con  los  individuos 
de  la  junta,  y  los  franceses  se  enti'egaron  á  los  mayores  escesos. 

Varias  viviendas  fueron  allanadas  y  fusilados  sin  piedad  sus  moia- 
dores;  los  españoles,  que  confiados  en  la  palabra  del  vencedor,  circula- 
ban pacificamente  por  las  calles,  eran  detenidos  y  registrados  cuidadn- 
samento  por  las  patrullas  francesas,  que  conduelan  á  un  consejo  'de  gucn-a 
á  lodos  los  que  llevaban  armas,  y  para  ellos  lo  eran  los  más  inofensivos 
iustrunienlos  de  un  oficio  ó  profesión. 

Al  propio  lienqio  la  artillería  ocupaba  los  puntos  priiici|iales  de  la 
población  ,  y  en  las  esquinas  de  las  calles  podia  leerse  el  siguiente  bando 
de  Mural,  que  tr;iscrib¡mos  teslualmento  ,  sin  variar  en  nada  su  redac- 
ción. Dice  así : 

«  Soldados :  la  población  de  Madrid  se  ha  sublevado  y  ha  llegado 
hasta  el  asesinato  :  sé  que  los  buenos  españoles  han  llorado  estos  desór- 
denes ,  estoy  muy  lejos  de   mezclarlos  con  aquellos  miserables  que  solo 
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anhelan  el  pillaje;  peio  la  sangre  francesa  ha  regado  las  calles  de  la 
capital  y  clama  una  venganza ;  en  su  consecuencia  mando : 

i ."  El  general  Grauchy  convocará  esla  noche  una  comisión  mi- 
litar. 

2."  Todos  los  que  han  sido  cogidos  en  el  alboroto  y  con  tas  armas 
en  la  mano ,  serán  arcabuceados. 

5."  La  junta  de  Estado  vá  á  desarmar  los  vecinos  de  Madrid  :  todos 
los  habitantes  y  pasajeros  que  después  de  la  ejecución  de  esta  orden  se 
hallasen  armíidos  ó  conservasen  armas  sin  un  especial  permiso,  serán 
arcabticeados. 

4."     Todo  lugar  donde  sea  asesinado  un  francés ,  será  quemado. 

5."  Toda  reunión  de  más  de  ocho  personas  será  considerada  como 
una  junta  sediciosa  y  desecha  por  la  fuerza. 

6."  Los  amos  quedarán  responsables  de  sus  criados;  los  gefes  de  ta- 
lleres, obradores  y  demás ,  de  sus  oficiales;  los  padres  y  madres,  de  sus 
hijos,  y  los  ministros  de  los  conventos,  de  sus  religiosos. 

7."  Los  autores,  vendedores  y  distribuidores  de  libelos  impresos  ó 
manuscritos  provocando  la  sedición ,  serán  considerados  como  unos  agen- 
tes de  la  Inglaterra  y  arcabuceados.  Dado  en  nuestro  cuartel  general  de 
Madrid  á  2  de  mayo  de  1808.— Joaquín.  —Por  mandado  de  S.  V.  O-  y  R-, 
el  gefe  de  Estado  mayor,  general  Bellard.» 

De  esta  suerte  cumplía  el  general  francés  la  palabra  empeñada;  pei'o 
juzgaba  al  pueblo  de  Madrid  por  sus  autoridades,  y  si  esto  es  as(,  no 
debemos  estrañar  que  le  despreciase  sin  conocerle. 

Murat  se  dejó  llevar  de  sus  instintos,  de  un  modo  irreflexivo,  y  or- 
denó á  Grauchy  que  juzgase  sin  piedad  ni  consideración  alguna  á  todos 
los  que  le  presentasen  las  patrullas  francesas,  encargadas  de  aprisionar 
a  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  en  quienes  pudiesen  recaer  las  más 
ligeras  sospechas  de  haber  tomado  participación  alguna  en  aquella 
jornada. 

Escudamos  decir  que  todos  los  que  eran  presentados,  eran  condena- 
dos á  la  última  pena,  después  de  identificada  la  persona,  sin  género 
alguno  de  proceso,  sin  defensa,  en  una  palabra,  faltando  á  todas  las 
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ieyes  y  considoraciüiies  y   hulluniln  i'i'iii'lmoiitc  toilos  Ids  |tniir;|iiiK  de 
liiiiniínidad. 

En  el  Pniilo  y  en  la  montaña  del  Principe  Pió,  en  medio  de  la  oscu- 
ridad de  la  noclio,  se  repolian  sin  cesar  las  descargas,  y  cada  una  ile 
ellas  ari'ebalaba  á  la  patria  algunos  hijos  predilectos.  Solo  la  luz  dr|  sul 
pudo  dar  tregua  (i  aquella  venganza  inconcebible.  Murat  podia  estar  sa- 
tisfecho; pero  no  sabia  que  acababa  de  dar  el  primer  golpe  á  la  próspera 
íurtuna  de  Napoleón. 

Un  historiador,  testigo  de  aquellas  tristes  al  par  ([ue  meniurabics 
escenas  ,  refiere  lo  siguiente: 

,  «Difícil  será  calcular  ahora  la  pérdida  que  hubo  por  ambas  partes. 
El  Consejo,  interesado  en  disminuirla,  la  rebaja  á  unos  doscientos  hom- 
bres del  pueblo.  Murat,  aumentando  la  de  los  españoles,  redujo  la  suya, 
acortándola  /i7  Monitor  hasta  unos  ochenta  entre  muertos  y  heridos. 
Las  dos  relaciones  debieron  ser  ine.xactas,  por  la  sazón  en  que  se  hicie- 
ron, y  el  diverso  interés  ijuc  á  todos  elloi  movia.  Según  lo  (pie  vimos,  y 
atendiendo  á  lo  que  hemos  consultado  después ,  y  el  número  de  hei'idos 
que  entraron  en  los  hospitales ,  creemos  que  aproximadamente  puede 
computarse  la  pérdida  de  unos  y  otros  en  mil  doscientos  liuiubres  (I).» 

líl  número  de  víctimas  sacrilicadas  despiadadamente  en  el  l'rado  y 
en  la  montaña  del  Prfnci|)e  Pió  fué  también  considerable,  y  por  má^  que 
acpiella  débil  y  criminal  junta  haya  tratado  de  ocultarlo,  y  algimos  his- 
toriadores franceses  le  reduzcan  á  una  cifra  reducida,  en  el  archivo  de 
Madrid  se  conserva  una  lista  de  las  personas  fusiladas  ,  cuyos  nombres 
pudieron  identificai'se ,  y  ellos  solos  ascienden  á  ciento  treinta  y  nueve, 
entre  los  cuales  sb  cuentan  cuatro  mugeres ,  que  ni  el  sexo  ni  la  edad 
eran  respetados  por  el  orgulloso  vencedor. 

Murat  habia  conseguido  su  objeto  del  momento.  El  infante  D.  Fran- 
cisco caminaba  ya  en  dirección  á  Dayona,  y  en  cuanto  á  D.  .Vntonio  no 
tardarla  en  seguirle,  porque  sino  obedecía  prontamente  á  las  insinuacio- 
nes del  general  francés ,  seguiría  los  consejos  del  pánico  (jue  habían 
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causado  en  su  áiiiniü  las  escenas  que  dejamos  más  ari'iba  descritas.  En 
efecto,  el  4  de  mayo  se  puso  en  camino,  despidiéndose  de  la  junta  pur 
medio  de  una  carta  dirigida  á  Gil  de  Lemus,  en  la  cual  no  sabemos  qué 
admii'ar  m.is ,  si  sus  groseras  y  brutales  formas  ,  ó  la  cruel  ironía  que 
se  envolvía  en  el  fondo  (1).  El  infante  podia  ser  considerado  justamente 
como  el  más  simple  de  los  Borbones,  pero  es  preciso  convenir  eri  que 
participaba  de  la  depravada  intemiiun  de  los  necios. 

El  pueblo  quedaba  completamente  abandonado  y  solo;  pero  h:ibia 
tomado  posesión  de  si  mismo,  comprendiendo  que  no  debia  dirigir  su 
,  vista  á  otro  punto,  ni  esperai'  otra  clase  de  ayuda  ni  elementos. 

\endidu  poi'  la  debilidad  de  la  junta,  abandonado  por  los  gefes  mili- 
tares,  que  demostraron  en  aquellos  críticos  y  escepcionales  momentos, 
más  estimación  á  la  disciplina  que  á  la  independencia  de  la  patria,  tuvo 
por  gefes  á  dos  siiuples  capitanes  de  artillería,  y  por  compañeros  de  ar- 
mas á  un  puñado  de  valientes  voluntarios  de  Estado.  ¿Dónde  estaban  los 
magnates  que  en  los  momentos  iiormales  insultan  con  su  magnificencia 
y  sus  títulos  á  las  clases  populares,  creyéndolas  indignas  basta  de  su 
desden?  Encerrados  en  sus  palacios  ó  caminando  hacia  Bayona  para  ren- 
dir pleito-homenaje  y  besar  humildemente  la  mano  á  los  enemigos  de 
la  patria.  No  es  estraño;  para  ellos  la  patria  era  tan  solo  la  conserva- 
ción de  sus  riquezas,  de  sus  títulos,  de  su  esplendor. 

Toda  la  gloria  de  la  jornada  del  Dos  de  Mayo  y  de  la  terrible  guerra 
de  seis  años,  pertenece  al  pueblo,  pues  él  solo  hizo  el  esfuerzo  y  mostró 
á  la  asombi'ada  Eurojia,  que  si  el  despotismo  habia  podido  corromper  á 
la  nobleza,  á  los  Consejos,  ú  los  tribunales,'  á  la  inquisición  y  hasta  al 
ejército,  nu  hablan  llegado  hasta  él  los  miasmas  de>ti'uclores  de  la 
i'eaccion. 


(I)     l-a  calla  á  que  nos  reliTiinus  i-slalja  coiu-i'ljiíla  en  Cblos  l(-i-niiuos: 
'1.4/  Sí'.  Gil: — A  la  junta  para  su  goliierno,  la  pongo  en  su  noticia  como  me  Iw 
Bayona  de  únien  del  rey  ,   y  digo  i  diclia  junta  que  el!a  sigue  en  los  mismos  léi 
si  yo  ealiiviese  en  ella.  —  Dios  nos  la  di'  buena. — Adiós,  señor,  lusla  el  valle   d 
Antonio  l'isi  1  Al.. 
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-  IIú  Mi'tl  como  se  espresaha  el  iiiiiinlo  ulicial,  mienti'as  la  uacioii  en 
masa  corría  á  las  ai'inas  para  defeudcr  su  libertad: 

Los  grandes  do  España,  en  una  proclama  fechada  el  8  de  junio  en 
Ikyona  y  dirigiéndose  á  José  Napoleón,  manifestaban:  «Los  españoles 
esperan  toda  su  felicidad  del  reinado  de  V.  M.  La  presencia  de  vuestra 
real  persona  en  España  se  desea  con  ansia...  Señor,  los  grandes  de  Es- 
paña en  todos  tiempos  han  sido  distinguidos  por  su  fidelidad  para  con 
su.soberano"  Y.  M.  hallará  en  todos  ellos  esa  misma  fidelidad  y  la  afec- 
ción á  su  real  persona.» 

V  luego  en  otro  lugai"  anadian:  «No  03  lisonjeéis  de  con^eguii-  la 
victoria  en  esta  lucha...  Tendréis  que  rendiros.  Es  cosa  cierta  que  he- 
mos llegado  á  una  situación  bien  desgraciada;  pero  ¿quién  nos  ha  ctm- 
diicidü  á  ella  sino  un  gobiei'no  indolente  é  injusto,  á  (¡uien  hemos  obe- 
decido por  espacio  de  veinte  años?  ,;V  qué  es  lo  que  nos  resta  hacer? 
Reprimir  los  esfuerzos  de  los  sediciosos.» 

La  hiqu¡sii;ioa  jior  su  jKirte  se  espresaba  cu  Icrmiiios  análogos,  aca- 
riciando la  idea  do  que  el  monarca  intruso  elevarla  á  España  al  gracJo 
de  poder  y  de  pi'osperidad,  que  en  adelante  pedia  esperarse  con  los  auxi- 
lios del  genio  y  del  poder  de  Napoleón  el  (ii'ande,  su  augusto  bennanu. 

Los  cuatro  Consejos  de  Castilla  llevaron  más  adelante  su  cinismo,  de- 
clarando ipic  el  cielo  habla  criado  la  dinastía  de  Napoleón  para  el 
trono. 

¿V  el  cj('rcitoy  Los  generales  del  antiguo  irginicii  se  declararon  en 
•SU  inmensa  mayoi'ía  por  el  gobierno  del  usurpador,  y  pusieron  en  gene- 
ral los  mayores  obstáculos  al  levantamienlo  nacional  ,  y  á  efecto  de  la 
disciplina  ,  algunos  batallones  en  el  primer  mnoicnto  escoltaban  ai  rey 
inti'uso,  y  varios  de  infantería  por  falta  de  caballos,  hicieron  este  ser- 
vicio á  pié,  sin  reparar  en  los  soldados  que  caían  renlidos  de  cansancio 
en  medio  del  camino.  i;Pero  eso  qué  importaba?  El  ejército  rendía  de 
este  modo  parias  á  la  usurpai'iou  y  i-enegaba  de  la  patria. 

Preciso  es  decir,  sin  embargo,  que  la  mayor  parte  de  los  oficiales 
(le  menor gi'aduacion,  qiu>branlaron  los  lazosde  la  disciplina  ante  el  inmi- 
neule  peligro  á  que  se  vela  espncMa  la  patria,  y  no  se  desd>'ñai-on  cu 
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unirse  á  simples  partidas  de  paisanos,  que  si  estaban  faltos  de  instruc- 
ción y  de  medios ,  demostraban  que  estos  pueden  suplirse  por  el  valor  y 
el  patriotismo. 

Las  bajezas  y  la  humillación  llegaron  en  la  esfera  oficial  á  tal  estre- 
mo ,  que  Napoleón  no  pudo  contenerse  sin  dar  claramente  muestras  de 
la  repugnancia  que  le  causaba  tanto  envilecimiento ,  y  en  un  decreto 
suyo  filmado  en  Cliamartin,  se  leen  estas  palabras: 

«Los  individuos  del  Consejo  de  Castilla,  quedan  destituidos  como 
cobardes  é  indignos  de  ser  los  magistrados  de  una  nación  brava  y  ge- 
nerosa.» 

¿Qué  podremos  añadir  nosotros  que  no  sea  pálido,  después  de  estas 
duras  y  significativas  frases  ? 

Acabamos  de  ver  reunida  en  un  mismo  cuadro  la  conducta  que  ob- 
servó en  iíspaña  enfrente  del  peligro,  todo  lo  que  hay  de  elevado,  ofi- 
cial y  privilegiado  en  un  país  ,  y  el  entusiasmo  y  bravura  que  desple- 
garon las  clases  que  entonces  se  miraban  todavía  con  prevención  y  hasta 
menosprecio;  tócanos  ahora  apuntar  las  consecuencias  que  produgeron 
las  escenas  del  Dos  de  Mayo ,  y  las  noticias  que  llegaban  diariamente 
de  Bayona,  en  todas  las  provincias  de  que  constaba  la  monarquía  es- 
pañola. 


CAPÍTULO  X. 


ALZAMIENTO  NACIONAL. 


Dus  pakiliras  ili!  Mural,  que  rüoibüii  prnnta  yCiimpliila  ciinlivlacinii.— Efectos  (\('\ 
Uos  lie  Mayo  y  de  las  ri!niiii<:ias  de  Bayona. — Las  autoridades  y  los  pueblos.— Ks- 
tado  del  ejército  español.— Juicios  aventurados.— Oviedo  levanta  el  primero  el 
estandarte  de  la  rebelión. — Santander. — La  Coruña. — Las  siete  provincias. — 
Preparativos.  —  Carliigena.  —  Murcia  y  Valencia.  —  Famoso  parto  del  Alcalde 
de  Móstoles.  —  Badajoz. — Insurrección  de  las  provincias  meridionales. — I, a 
junta  de  Sevilla  pretende  la  soberanía. — líl  general  Castaños. — Tumultos  de  Cá- 
diz.—Muerte  de  Solano. — I,a  escuadra  francesa.— Insurrección  de  las  provincias 
amenazadas  por  el  invasor. — Asombro  del  gobierno  inglés  al  recibir  á  los  dipu- 
tados asturianos.— Ofrece  auxilios.— Kiivia  un  representante.— Una  profecía  del 
anciano  Pítt. 


Miital  habla  pronunciado  el  dia  5  de  mayo  ,  en  medio  de  la  sali.=:- 
faccion  (jue  le  causáfa  su  Iriuníb,  las  siguientes  palabras,  que  e.spre<;an 
la  orgullosa  conlianza  que  tenia  en  sí  mismo  y  en  sus  tropas. 

«La  jornada  de  ayer  pone  á  España  en  manos  del  emperador.»  — 
«Decid  más  bien  (]uo  se  la  quita  para  siempre,»  le  conlesló  Ofarril  des- 
plegando en  aquel  momento  una  entereza,  de  i]ue  desgraciadamente  no 
dio  frecuentes  muestras.  Efectivamente,  las  palabras  del  individuo  de 
lajunta  envolvían  una  profecía  que  debia  cumplirse  en  todas  sus  pdrte". 

En  efecto,  la  noticia  de  los  desafueros  y  tropelías  cometidaf:  por  l.i- 
tropas  francesas  el  dia  Dos  do  Mayo  en  Madrid,  y  del  heroico  corapoila- 
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miento  del  pueblo  ,  sembraban  en  tudas  pai'tes  la  efervescencia  y  el 
odio  inestinguible  liácia  una  dominación,  que  se  imponía  de  un  modo  tan 
cruel  y  despótico.  La  proc'ama  de  Murat,  en  la  cual  se  olvidaba  todo 
derecho  y  hasta  los  más  claros  principios  de  la  verdad  y  la  justicia,  lle- 
naban de  indignación  á  todos  los  pueblos,  que  en  vez  de  someterse  dó- 
cilmente á  las  imperativas  prescripciones  del  invasor,  protestaban  con 
bravura  y  energía  contra  órdenes  odiosas  ,  cuyo  cumplimiento  causarla 
i'iibor  al  más  humilde  de  los  ciudadanos. 

Las  provincias  ocupadas  por  los  fi'anceses,  no  mostraban  por  eso 
menos  ostensiblemente  su  disgusto  y  la  decisión  de  que  estaban  anima- 
das;  la  fuerza  de  las  armas  influía  tan  poderosamente  en  ellas,  que  el 
movimiento  se  retardó  algún  tiempo,  si  bien  fué  tan  decidido  y  entu- 
siasta como  en  todos  los  demás  pueblos  de  España. 

En  otros  puntos,  el  pueblo  tuvo  que  luchar  con  las  autoridades  mi- 
litares españolas,  que  en  general  reconocieron  y  acataron  al  rey  in- 
truso, las  unas  por  la  conservación  de  sus  elevadas  posiciones ,  y  otras, 
en  lin ,  porque  creian  el  colmo  de  la  locura,  el  luchar  contra  los  inmen- 
sos i'ecursos  que  Napoleón  poseia,  cuando  el  estado  militar  del  país  era 
de  los  más  deplorables. 

Si  solo  confiaban  en  la  defensa  que  podia  hacer  el  ejército,  no  les 
faltaba  razón  para  calificar  la  insurrección  nacional  como  el  último  límite 
del  estravio  de  la  locura.  Constaba  este  en  la  época  áque  nos  referimos, 
deducidas  las  bajas  naturales  y  las  guarniciones  de  las  provincias  adya- 
centes, de  solo  cuarenta  mil  hombres  útiles,  y  aun  estos  se  encontraban 
divididos  en  pequeños  destacamentos ,  sin  espíritu  de  cuerpo,  sin  unidad, 
rigiéndose  cada  regimiento  por  una  táctica  especial ,  lo  que  embarazaba 
totalmente  lo-i  movimientos  cuando  se  reunían  por  casualidad  algunas  di- 
visiones. 

¿Cómo  habian  de  luchar  aquellas  abigarradas  fuerzas  en  campo 
abierto  contra  las  invencibles  huestes  del  Imperio  ?  Y  si  echamos  una 
ojeada  sobre  nuestras  plazas  fuertes ,  observaremos  que  escepto  las  que 
poseían  los  franceses,  arrebatadas  como  ya  hemos  visto  por  medio  de  la 
traición  y  del  engaño,  las  demás,  ni  por  sus  condiciones  estratégicas,  ni 
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¡icw  sus  obra.'^  (le  ilcrcn^a,  ni  ¡luy  su  aftiilcría  |ioiliaii  ulVucfr  una  seria 
resistencia. 

Jnz^¡:anilo  de  este  moilo  laciiestiüii,  examinando  el  asunto  militar- 
mente, com|iarando  tan  solo  ese  elemento,  los  generales  del  antiguo 
régimen,  que  despreciaian  allamontn  al  puehlo,  y  iki  creian  en  olra 
defensa  ipie  la  (jue  pudiera  proporcionar  el  ejército,  preferían  some- 
tei-se  dócilmente  al  vencedor  mas  bien  que  buscar  en  los  campos,  al 
frente  de  sus  tropas,  una  muerte  hei'iui'a  en  defensa  de  la  lilicrtail  de  li 
patria. 

No  (|uerian  (ionfesar  (¡ue  la  nación  que  tiene  pueblos  que  se  baten 
como  el  de  Madrid,  y  ciudades  que  defienden  su  recinto  como  Zaragoza 
y  Gerona ,  puede  pasarse  sin  grandes  ejércitos  y  sin  plazas  fuertes  de 
primer  orden.  El  pecho  de  los  ciudadanos  es  el  mejor  muro  de  defensa, 
y  su  decisión  y  pertinacia  en  los  campos  el  mejor  ejército,  el  único  in- 
vencible. 

Napoleón  y  sus  generales  estaban  acustumlirados  A  que  ima  victoria 
decidiese  de  la  conquista  de  un  pueblo,  y  no  podian  comprender  la  clase 
de  guerra  (|u.o  les  preparaba  la  España  ,  que  después  de  tres  siglos  de 
mortal  letargo,  volvia  á  ser  lo  ípsc  habia  sido  siem|)i-e;  la  tierra  noble, 
altiva  y  heroica. 

Sin  embargo,  aíiuelln^  antiguos  oliciales,  acostumbrados  á  esperarlo 
lodo  de  la  disciplina  y  del  espíritu  militai-,  no  podían  areptar  estas 
iileas,  y  por  eso  en  muchos  puntos  se  opusieron  al  movimiento  nacional, 
si  bien  afortunadamente  no  fueron  secundados  por  sus  tropas,  que  al 
fi-ente  de  los  oliciales  de  menor  graduación  simpatizaban  frecuentemente 
con  el  pueblo.  El  resultado  de  estas  luchas  y  disensiones  fué  algunas 
veces  sensible,  pues  provocc^  en  ocasiones  el  derramamiento  de  sangre. 
Hé  aquí  por  qué  el  movimiento,  que  generalmente  fué  simultáneo  y  lleno 
do  espontaneidad,  causó  en  algunas  ciudades  sensibles  disturbios  y  tris- 
tes escenas.  Pero  ¿cuál- es  el  hecho  importante  que  nos  presenta  la  his- 
loi'ia  sin  que  vaya  acompañado  de  su  correspondiente  cortejo  do  luchas 
y  trasloi-nos? 

Dejemos  á  un  lado,  pues,  estas  inevitables  desgracias  en  momentos 

1!) 
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lan  ci'ificos  como  los  que  vamos  historiando,  y  fijemos  nuestra  atención  en 
el  estado  que  presentaba  España  durante  el  mes  de  mayo  de  1808. 

Solo  liabian  trascurrido  siete  dias  desde  las  tristes  al  par  que  glorio- 
sas escenas  del  Dos  de  Mayo,  cuando  llegó  á  Oviedo  la  noticia  acompa- 
ñada del  bando  de  Murat  que  ya  conocen  nuestros  lectores.  La  audien- 
cia pens(')  entonces  en  publicar  aquel  documento  odioso  y  cruel ,  según 
las  órdenes  terminantes  que  liabia  recibido  de  Madrid;  pero  el  pueblo 
indignado,  prorumpió  en  gritos  furiosos  victoriando  á  Fernando  YII  y 
lanzando  mueras  á  Murat  y  á  los  franceses.  Bien  pronto  la  efervescencia 
se  bizo  generaK  Viéndose  la  multitud  abandonada  de  sus  autoridades, 
recurrió  ú  la  diputación,  que  casualmente  aquel  año  estaba  reunida,  y 
esta  corporación  no  tai'dó  en  erigirse  en  junta  soberana ,  declarando  la 
guerra  á  Napoleón  y  llamando  al  pueblo  á  las  armas.  La  audiencia  no 
obstante  consiguió  hacer  ilusorias  estas  medidas  tomadas  el  9  de  mayo; 
pero  todos  sus  esfuerzos  se  estrellaron  contra  la  actitud  del  pueblo,  que 
al  ver  llegar  A  la  capital  un  emisario  de  Murat  se  declaró  en  abierta 
insurrección  (24  de  mayo). 

liien  pronto  se  formó  en  la  capital  de  Asturias  una  junta  de  gobier- 
no, que  aclamando  á  Fernando  Vil  por  único  soberano  español,  se  acupó 
con  predilección  de  organizar  los  medios  más  oportunos  para  la  lucha, 
que  so  consideraba  como  inminente. 

linos  cuantos  individuos,  seguidos  de  la  multitud  que  lanzaba  repe- 
tidos mueras  á  Murat  y  á  los  franceses,  declararon  con  la  confianza  que 
presla  siempre  la  justicia,  la  guerra  al  domador  de  la  Europa,  dando  un 
claro  ejemplo  de  heroico  valor,  de  abnegación  y  patriotismo. 

Dos  dias  después  Santander  seguia ,  sin  saberlo,  el  ejemplo  de 
Oviedo,  nombrando  también  espontáneamente  una  junta  de  gobierno,  y, 
el  dia  de  San  Fernando  la  Coruña,  centro  principal  de  Galicia,  lanzaba  el 
grito  de  independencia,  organizando  una  jiuita  en  la  cual  estaban  repre- 
sentadas todas  las  clases.  No  creyéndose  esta  corfwracion  con  las  atri- 
buciones necesarias  para  representar  todo  el  territorio  de  Galicia,  convocó 
oira  nueva  formada  do  representantes  de  las  siete  provincias  en  que 
se  dividía  aipiel  reino  en  lo  antiguo,  y  desde  aquel  instante  no  se  pens.i 
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en  olra  cosa  ([iie  en  organizar  aiinel  nniviniiiMil.),  agrupando  huh^  las  fuer- 
zas y  reciii-.sos  para  poder  liacer  (Vente  á  los  ataques  de  los  fi-ancesos. 

Bien  pronto  el  ejército  de  Calicia  |tresen!ó  un  aspecto  respetable, 
disUngniénduse  entre  arpiellos  valientes  vol.intarius,  dispuestos  ,i  derra- 
mar su  sangre  por  la  j.atria,  el  batallón  literarif.  de  Santiago  .  lannado 
poi'  los  (studiantes  de  a((uella  universidad. 

Una  vez  sublevada  la  zona  de  la  Península  .pie  media  i-nlre  las  últi- 
mas ramificaciones  de  los  Pirineos  y  el  mar  Atlántico,   si   es,vptuamos 
las  provincias  Vascongadas  ocupadas  por  los  franceses  ,   H   muvimienlo 
debia  propagarse  hacia  e|  interior,  si  bien  es  vei'dad ,  ipi,.  L,.  diliculla- 
des  aumentaban  ,  pues  el  país,  por  sus  condiciones  topogr,d¡,-as ,  ofre- 
cía menos  medios  de  defensa,  y  por  otra  parte,  estaba  más  .rr.-a  de  los 
pimtos  ocupados  por  el  enemigo.  Sin  tener  presentes  estas  desfavorables 
rircunstancias,  ni  el  carácter  del  capitán  general  del  distrito,  que  aun- 
'ine  no  exento  de  sentimientos  patrióticos,  tascaba  el  freno  del  yugo 
francés,  porque  no  comprendiendo  más  que  la  disciplina  militar,  iles- 
preciaba  el  valor  dd  pueblo ;  no  obstante  ,  á  pesar  ríe  todos  estos  obs- 
táculos y  contrariedades ,  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  Castilla  la 
Vieja  se  sublevaron  ,  llegando  la  |.oblacion  de  Valladolid  hasta  el  estre- 
mo de  amenazar  a!  innexible  Cuesta  con  el  cadalso  sino  accedía  á  los 
deseos  del  pueblo.  Aquí,  como  en  Galicia,  .se  form,'.  también   una  junta 
de  todas  las  provincias  ,  y  Cuesta  comenzó,  á  organizar  mililarmente  las 
bandas  de  paisanos  que  se  presentaban. 

A  semejanza  de  lo  que  pasaba  en  la  parte  setcnlriou al  de  K.paña. 
todos  los  demás  puntos  de  la  monar<|uia,  tan  ju-onto  como  recibían  las 
noticias  de  las  terribles  escenas  del  Dos  de  Mayo,  ó  leian  ,  al  par  que 
los  brutales  bandos  de  Murat,  las  forzadas  renuncias  <le  Üayona  ,  se 
presentaban  en  abierta  insurrección  conti.i  el  usurpador ,  sin  preocu- 
parse por  la  oposieiun  que  en  general  encontraban  en  las  autoridades 
constituidas.  Eso  no  importaba  gran  cosa:  el  pueblo  liabia  tomado  su 
partido,  y  si  las  autoridades  acogen  fríamente  el  movimiento,  si  traían 
.le  contrarestaric  con  su  influjo ,  el  pueblo  las  destituirá ,  y  una  junta 
■■soberana  formada  de  individuos  llenos  de  patriotismo  ocupará  su   lu^ar. 
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Cai'tagena  fué  una  de  las  primeras  ciudades  que  proelainó  )a  insíir- 
reccion  en  la  parle  oriental  de  la  Península,  y  representa  en  este  punto 
el  mismo  papel  que  Oviedo  en  la  región  setentrional.  La  importancia 
marítima  de  Cartagena ,  influyó  en  gran  manera  en  la  provincia  de  Mur- 
cia, que  se  adhirió  esixinláneamente  al  movimiento,  y  Valencia,  que 
desde  que  tuvo  noticia  de  los  acontecimientos  del  Dos  de  Mayo  ,  pre- 
sentaba los  mayores  síntomas  de  efervescencia  ,  tan  [nonto  como 
conoció  las  renuncias  de  Bayona  ,  se  levantó  indignada  declarando 
la  guerra  al  usurpador  y  proclamando  poi'  i-ey  á  Fernando.  En  esta 
ciudad  las  autoridades  ,  según  costumbre  ,  se  opusieron  al  movimiento 
nacional ;  pero  la  actitud  enérgica  del  pueblo  ,  dirigido  pov  el  religioso 
regular  P.  Rico  las  obligó  a  adherirse  á  él,  aimque  se  vio  después  que 
liabia  sido  con  ¡'mimo  de  venderle  ,  pidiendo  auxilios  á  Murat  para  sofo- 
carle. Afurtunadamenle  se  sospecharon  estos  amaños,  y  aunque  por  en- 
tiinces  no  hubo  desgracias  personales  que  lamentar,  tendremos  ocasión 
de  ver  que  el  pueblo  castigaba  en  aquellos  momentos  la  traición  con 
toda  severidad. 

Desacreditadas  completamente  las  autoridades,  quedó  instalada  como 
soberana  una  junta  en  la  capital  ,  y  todo  aquel  fértil  y  estenso  territorio 
se  adhirió  al  movimiento  con  la  mayor  decisión  y  entusiasmo. 

Los  franceses  que  ocupaban  los  puntos  céntricos  de  España ,  iban 
quedando  cada  vez  más  encerrados  en  el  círculo  de  la  insurrección,  pues 
solo  faltaba  ya  Estremadura  y  Andalucía  para  que  se  encontrasen  com- 
pletamente circumbalados. 

Al  apuntar  los  hechos  que  acompañaron  al  movimiento  insurrec- 
cicnal  de  las  piovincias  tiel  Mediodía  de  España,  no  debemos  olvidar  uno 
de  los  detalles  más  importantes,  como  que  fué  el  que  dio  á  lodos  los 
pueblos  la  voz  de  alarma,  provocando  instantáneamente  el  alzamiento. 

Entre  los  pueblos  de  la  provincia  de  Madrid  ,  en  lus  cuales  se  i'e- 
fugiaron  algunos  habitantes  de  la  curte ,  huyendo  de  las  consecuencias 
de  las  joi'nadas  del  Dos  de  Mayo,  se  encuentra  la  peiiueña  villa  de 
Móstoles.  En  esta  población  residía  el  secretario  del  Almirantazgo  don 
Juan  Pérez  Villamii ,  el  cual  lleno  de  ardor  patriótico  y  sintiendo  na- 
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cei'  en  su  alma  un  údio  implacable  poi-  los  invasores,  al  oir  de  boca  do 
los  testigos  oculares  la  apasionada  relación  de  los  tristes  acontecimien- 
tos provocados  por  la  insolencia  del  vencedor,  aconsejó  al  alcalde  del 
pueblo  que  trasmitiese  la  noticia  á  los  comarcanos  como  medio  de  pro- 
pagar la  insurrección. 

Obedeció  el  alcalde  y  remitió  al  pueblo  inmediato,  para  que  con- 
tinuase circulando  hacia  el  Mediodía  ,  un  parte  que  se  hizo  célebre 
por  babel'  provocado  la  insurrección  en  toda  la  Estremadura  y  Andalu- 
cía ,  y  que  si  bien  en  su  redacción  llevaba  las  muestras  de  su  humilde 
origen  literario,  era  un  grito  elocuente  lleno  de  patriótica  osadía  (1). 

Este  parle  fué  la  tea  incendiaria  que  propagó  el  movimiento  por 
todas  las  provincias  del  Mediodía ,  que  corrieron  presurosamente  á  las 
armas,  pai'a  auxiliar  á  las  demás  en  la  berói(!a  tarea  de  la  libei'tad  de 
la  patria.  Los  acontecimientos  de  Madrid,  que  habían  dado  n)árgen  al 
memorable  documento  citado,  iban  exagerándose  por  la  imaginación 
jiopular  al  pasar  de  un  punió  á  oli'o ;  pero  en  todas  partes  el  efecto  era 
el  mismo,  es  decir,  la  insurrección  contra  el  aborrecido  estranjero. 

En  algunas  ciudades,  las  mismas  autoridades  se  ponían  á  la  cabeza 
del  movimiento,  en  otras  trataban  de  resistirle;  pero  en  todas  predomi- 
naba el  sentimiento  patriótico,  que  superaba  todas  las  dificultades  y  obs- 
táculos. 

Tan  pronto  como  se  supo  que  el  pueblo  de  Madrid  liabia  sido  ven- 
cido en  sus  heroicos  propósitos ,  las  autoridades  i]uc  se  habían  adherido 
al  movimiento,  trataron  de  destruir  en  germen  la  rebelión  que  creían 
uno  de  los  mayores  compromisos ;  pero  la  actitud  hostil  y  resuelta  del 
puelilo  no  se  calmó  algún  tanto,  hasta  que  aquellos  débiles  españoles 
dejaron  el  mando,  y  fueron  sustituidos  por  personas  (jue  inspiraban  corn- 


il)    lili  aquí  el  leslo  dol  parle  ;'i  <iiic  no^  rrlViimns  y  ((Ue  se  hu  liechii  célebre  por  sus  r.ipi- 
ilus  y  pnsinosos  efectos  : 

«la  Palria  está  en  peligro  ,  Madrid  perece  vUlina  de  la   l'criidia  francesa  :  Españoles  acu- 
did a  salvarle  Mayo  2  de  ISOS.  — Rl  Alcalde  Ai  Musióles.»  Hemos  respetado  la   orio',-ral'ia  de 

esív  dncurneiito. 
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pleta  confiunzc'i  á  la  iniillilinl.  V'^emos ,  pues,  que  el  inundo  oficial  se 
condnoia  en  tocias  parles  casi  del  mismo  modo. 

Badajoz  tuvo  que  vencer  la  oposición  del  general  Solano  ,  que  á  pe- 
sar de  haberse  mostrado  adicto  al  movimiento  desde  los  piimenis  mo- 
mentos ,  trató  de  ahogarle  tan  pronto  como  supo  el  desenlace  del  Dos 
de  Mayo,  y  recibió  de  Murat  un  pliego  que  le  restituía  en  el  mando  de 
Cádiz,  de  que  ya  anteriormente  habia  disfrutado.  Solano  abandonó  á  Ba- 
dajoz que  se  sublevó  el  dia  30,  gracias  al  varonil  esfuerzo  de  una  mu- 
ger;  pero  no  tardó  en  pagar  con  la  vida  la  traición  de  que  se  le  acu- 
saba ,  poi'que  iTcia  insensata  toda  resistencia  contra  las  fuerzas  del 
Imperio. 

Sevilla  siguiíi  el  ejemplo  de  Badajoz,  y  aunque  las  autoridades  tani- 
liien  faltaron  como  españoles  á  los  deberes  que  les  imponía  la  patria,  el 
pueblo  no  se  desconcertó  por  esto;  todo  lo  contrario,  destituyó  á  las  au- 
toridades que  haliiun  acatado  el  poder  del  nsuj-pador ,  nombrando  una 
junta  ii  cuya  ualie/a  se  colocó  Saavedra,  el  compañero  de  Jovellanos  en 
el  ministerio.  Ksla  junta  ,  que  manifestó  claras  tendencias  á  erigirse  en 
gcle  de  todas  las  ileniAs  tie  lí^pañ  i ,  se  adoiaió  pomposamente  con  el 
titulo  de  Juiíln  suprema  de  España  é  liiílias  con  tratamiento  de 
nitcza. 

i']s  cierto,  que  oslando  las  principales  ciudades  de  la  monarquía 
ocupadas  por  los  franceses  ,  esta  pretensión  podia justificarse;  pero  |)uede 
(Considerarse  cuando  menos  de  inoportuna,  precisamente  en  aquellos 
momentos  en  que  era  tan  necesaria  la  unidad  de  sentimientos  y  de  ac- 
ción, que  podia  turbarse  por  celos  y  rivalidades  de  localidad,  siempre 
peligrosos  en  sumo  grado.  Es  vei'dad  que  el  común  peligro  y  la  abne- 
gación patrii'itii'a  de  que  todos  estaban  poseídos,  destruyeron  las  proba- 
bilidades de  una  mala  inteligencia;  pero  no  eran  las  circunstancias  las 
más  apnipósilo  para  recavar  una  supremacía  entonces  imposible,  sino 
para  tratar  del  armamento  y  defensa  de  la  nación. 

Preciso  es  hacer  justicia  en  este  punto  á  la  junta  de  Sev¡.lla ,  que 
desplegi'i  la  mayor  actividad  y  energía  ,  dando  unidad  al  movimiento, 
declarando  la  guerra  á  Napoleón ,  y  aconsejando  por  medio  de  procla- 
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mas  la  guerra  de  partidas,  que  era  la  única  que  (lur  eiilorices  pudia  ha- 
cerse á  aquellos  orgullosos  iuvasoi-es  avezados  á  la  victoria.  Al  propio 
tiempo  consiguió  también  la  jimta  que  se  adhiriese  al  movimiento  el  ge- 
neral Castaños,  que  estaba  en  el  campo  de  San  Roque  con  nueve  mil 
hombres  de  fuerzas  organizadas.  Este  general ,  que  liabia  despreciado 
las  ventajosas  proposiciones  que  le  hiciera  Murat ,  conocedor  de  lo  im- 
portante de  semejante  adquisición,  se  habia  declaiado  ya  por  la  causa 
nacional ,  y  tan  pronto  como  vio  generalizado  el  movimiento  en  las  pro- 
vincias meridionales,  sirviéndose  de  su  pequeño  ejército  como  de  un 
provechoso  núcleo,  se  ocupó  sin  descanso  en  oiganizar  nuevos  batallones 
con  los  voluntarios,  que  IIpiios  de  entusiasmo  se  presentaban  cada  dia  en 
mayoi-  número. 

Cádiz,  ocupado  por  el  general  Soliuiu,  que  según  ya  hemos  indicado 
huyó  desde  Hadajoz  á  ocupar  el  cargo  en  que  le  habia  restablecido  Mu- 
rat, encontró  grandes  dilicultades  para  declararse  por  la  causa  na- 
cional. 

Las  tropas,  sujetas  'i  la  disciplina  y  siempre  vigiladas  por  su  gefe,  si 
bien  como  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  simpatizaban  con  la  causa 
del  pueblo,  veíanse  obligadas  á  oponerse  al  paisanaje,  (pío  anlia  en  de- 
seos de  declarar  la  guerra  al  usurpado]'.  Una  escuadra  francesa ,  en 
unión  con  algunos  buques  españoles,  estaba  en  el  puei'to,  y  el  pueblo 
manifestaba  ci  iiamcnte  sus  intentos  de  (pie  se  entregare  á  discreccion, 
ó  que  se  la  atai'asf  sin  perder  nioiiiciito. 

Kl  general  Solano,  se  opoiiia  á  los  deseos  de  la  mullilud,  (|iie  ya 
no  reconoció  ninguna  autoridad,  llegando  hasta  apcxlerarse  de  él  tumul- 
tuariamente y  darle  muerte,  líntonces  se  recurrió  á  nombrar  una  junta 
liajo  la  presiilencia  de  1).  Tomás  de  Moría,  que  se  habia  distinguido  com- 
batiendo contra  los  ingleses,  junta  que  reconoció  íi  la  de  Sevilla,  y  pro- 
clamó á  Fernando  Vil  como  rey  de  España  é  [ndias. 

Si  bien  estos  acontecimientos  alborozaron  al  pueblo,  tan  pnmlo  cctmo 
pasaron  los  primeros  momentos  de  liebre  y  entusiasmo,  la  atención  gene- 
ral se  dirigió  hacia  el  puerto  ,  en  donde  flotaba  todavía  e!  pabellón  del 
usurpador. 
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Otra  vez  comenzaron  las  exii^encias  de  los  gaditanos  sobre  el  asnnto 
de  la  rendición  de  la  escuadra  fi'ancesa  ,  que  no  podia  escapar  por  estar 
bloqueada  por  los  ingleses,  y  las  nuevas  autoridades  se  vieron  obligadas 
á  satisfacer  al  público  entablando  negociaciones  con  el  gefe  de  la  escua- 
dra ,  que  trató  de  ganar  tiempo  esperando  que  Murat  enviase  tropas  á 
Andalucía;  pero  sus  ardides  fueron  vanos ,  porque  la  junta  redobló  sus 
exigencias  y  se  vio  obligado  á  entregarse. 

Este  nuevo  triunfo  llenó  al  pueblo  de  alegría  y  confianza,  tanto 
más ,  cuanto  babia  sido  alcanzado  sin  la  cooperación  que  los  ingleses 
ofrecieron  y  que  se  recliazó  en  términos  dignos  y  corteses.  Desde  en- 
tonces, puede  decirse,  que  toda  la  España  meridional  estaba  sublevada 
contra  Napoleón  y  deseando  venir  á  las  manos  con  los  enemigos  de  la 
patria. 

No  solamente  estas  comarcas ,  todavía  no  ocupadas  por  los  france- 
ses, se  presentaron  en  abierta  insurrección,  sino  que  esta  se  propagó 
también  á  Aragón  y  Cataluña. 

Zaragoza,  que  babia  de  conquistar  en  esta  memorable  lucba  por  sus 
heroicas  hazañas  un  renombre  eterno,  Zaragoza,  que  abandonada  á  sí 
misma  habia  de  realizar  en  la  defensa  de  su  recinto  rodeado  de  débiles 
tapias,  lo  que  no  osaron  intentar  las  más  fuertes  plazas,  recordándonos 
los  antiguos  sitios  de  Sagunto  y  de  Numancia,  esta  ciudad,  tan  pronto 
como  tuvo  conocimiento  de  las  escenas  del  Dos  de  Mayo  de  Madrid,  pre- 
sentó los  mayores  síntomas  de  efervescencia.  Pocos  dias  después  llega- 
ron las  proclamas  de  abdicación  de  Bayona,  y  entonces  el  furor  popular 
contra  los  usurpadores  no  reconoció  límites. 

El  gefe  militar  de  la  ciudad  ,  de  origen  estranjero  y  por  lo  tanto 
sospechoso  á  los  .zaragozanos ,  intentó  oponerse  á  los  planes  del  pueblo; 
pero  este  le  obligó  á  presentarse  en  la  Aljafería  ante  la  multitud,  que  se 
proveyó  de  armas  y  le  redujo  á  prisión.  Si  bien  el  segundo  gefe  del  dis- 
trito trató  de  halagar  al  pueblo  disponiéndose  á  nombrar  una  junta  de 
gobierno ,  fué  rechazado ,  pues  los  zaragozanos  tenían  ya  tácitamente 
elegido  su  gefe,  y  en  su  elección  probaron  tal  acierto,  que  apenas  se 
concibe  que  el  pueblo  de  Zaragoza  hubiera   desplegado  tanto  heroísmo 
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sin  la  (lirccoion  em'Tiíica  y  t'iiinsiiisla  del  eli'j^ido,  ni  osle  iiabria  des- 
arrollado todas  sus  dotes  con  ütropneiilo,  que  no  roimicra  en  alio  grado 
las  eiialidaJes  riiie  adornan  á  los  zaraí^ozano^. 

It.  José  I>alaf(ix  y  Melci  era  el  gefe  que  el  pnehlo  se  dio  en  aquellos 
momentos,  y  enyo  prestigio  y  dotes  personales  todos  acalai'on  obedientes. 
Kra  hijo  segundo  del  manjiu's  de  Lazan  ,  por  euyo  motivo  se  habia  de- 
dicado á  la  milicia.  Ilalii.i  dcsemiicnailiisatisractoriamente  una  peligrosa 
comisión,  listando  ya  en  líayona  Feí'uaudj  VIÍ,  dié  enviado  Palafóx  por 
•'ii'den  de  su  gefe  el  manjiiés  de  Castelar,  con  el  encargo  ile  poner 
en  conocimiento  del  i'ey  cauüvo  las  circunstancias  (¡ue  liabian  meiliaiio 
en  el  acto  de  la  entrega  del  Príncipe  de  la  Paz ,  y  volvió  á  Kspaña  dis- 
frazado con  ánimo  de  proviicar  una  sublevación  contra  los  enemigos  de 
su  patria.  Para  realizar  este  pensamiento,  ningún  punto  le  pareció  más 
apropósilo  que  Zaragoza  ,  en  cuyas  inmediaciones  fijó  su  residencia,  y 
puesto  de  acuerdo  con  algunos  hombres  del  pueblo,  especialmente  con 
un  tal  Ibort,  labrador  acomodado,  de  gran  prestigio  entiv  la  multitud, 
y  (juo  ei'a  generalmente  conocido  poi-el  tio  .Jorge  ,  ya  no  pensó  másijuc 
en  la  realización  do  sus  patrióticos  proyectos. 

Bien  pronto  los  acontecimientos  vinieron  á  secundar  sus  planes  v  un 
tardó  en  encontrarse  á  la  cabeza  del  pueblo  de  Zaragoza,  i-esuello  á 
todo,  lleno  del  mayor  anlinii.MiIo  y  osaih'a.  Con  el  fin  de  dar  mayor  im- 
portancia al  movimiento  insurreccional  y  generalizarle  en  toda  la  pro- 
vincia, convocó  las  antiguas  Corles  del  reino,  que  se  reunieron  con  toda 
regularidad  ,  á  pesai-  de  los  obstáculos  que  opoina  la  ocupación  fran- 
cesa; las  (¡nales  luego  que  hubieron  dad(t  influjo  moral  á  afjuellas  nuevas 
autoridades,  y  deliberado  sobre  el  armamento  y  defensa  de  la  pi'ovincia. 
so  separaron  pai-a  dejar  al  poder  ejecutivo  toda  la  libertad  necesaria  de 
oci'ion  en  épocas  critii-as  y  calann'tost^. 

Calaliifia  no  pudo  seguir  ¡lunedi.itamente  rl  ejemplo  de  Aragón,  pues 
sus  piincijMles  ciudades  y  [.lazas  fuertes  estaban  ocn|xidas  por  el  ene- 
migo;  pero  no  obstante,  mantlaba  cuantos  auxilios  podia  á  .Vragon  ,  v 
valiéndose  del  territorio  que  d  usui-pador  no  hollaba  con  sus  planta^ 
ble  eslníchándole  en  un  circulo  e<tre(ílio  .  (oda  la  campiña  se  pii'sentó 
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ni  abiei'la  insun-eccion ,  Tarragona  se  adliirió  al  movimiento ,  y  en  Lé- 
rida se  reunió  una  junta  compuesta  de  representantes  de  todo  el  princi- 
pado, que  debia  dar  unidad  (i  las  operaciones. 

Las  tropas  francesas  que  ocupaban  á  Cataluña  estaban  reducidas  á  do- 
minar en  los  puntos  que  ocupaban  materialmente,  no  pudiendo  estender 
su  acción  fuera  de  los  muros  de  algunas  poblaciones  y  plazas  fuertes. 

Finalmente,  las  provincias  ocupadas  totalmente  por  el  usurpadui- 
como  eran  las  Vascongadas,  Navarra  y  la  mayor  ¡mne  de  las  de  Casti- 
lla la  Nueva,  manifestaban  claramnnte  sus  simpatías  [>or  la  insurrección, 
y  si  bien  por  imposibilidad  material  no  secundaban  el  movimiento,  todos 
losdias,  aun  á  presencia  de  los  fi-anceses,  sallan  partidas  de  voluntarios 
hacia  las  provincias  sublevadas  (1).  Kra  tal  la  osadía  que  desplegaba  el 
paisanaje,  (|ne  Mural,  ijue  en  los  primeros  momentos  creia  el  triunfo 
seguro,  sintió  el  temor  y  la  vacilación  cu  su  ánimo,  y  apenas  se  atre- 
vía á  de-íprenderse  de  parte  de  sus  tro|ias  para  que  fuesen  á.  sofocar  la 
lebelion. 

Vm  todas  partes  se  ocupaban  las  juntas  con  ai'dor  en  proponer  los 
medios  de  defensa  y  en  procurar  el  armamento  nacional.  La  lucha  era 
inminente  y  se  hacia  necesario  enconti'arse  preparados  para  todo  evento. 
Escasos  eran  en  verdad  los  medios ;  pero  el  patriotismo  y  la  decisión 
alliiiian  todos  los  obstáculos  y  superan  todas  la  dificultades. 

La  junta  de  Oviedo  fué  la  primera  que  imaginó  el  entablar  negocia- 
ciones con  los  eternos  enemigos  de  Napoleón  ,  los  ingleses,  y  envió  dos 
diputados  con  este  objeto,  que  fueron  D.  Andrés  Ángel  de  la  Vega  y  el 
vizconde  de  Matarrosa ,  que  después  debia  ilustrar  sa  titulo  de  conde  de 
Toreuo.  La  llegada  de  estos  personajes ,  que  representaban  un  rincón 
casi  aislado  de  la  Península,  sorprendió  en  estremo  al  gabinete  de  Sau 
.lames,  que  no  comprendía  cómo  una  población  tan  insignificante  se  lan- 
zalfa  i'i  una  lucha  tan  peligrosa  y  desigual;  pero,  sin  embargo,   no  por 


(1)     De  esta  oíase  do  espeJiciones,  la  m.'is  iiotjble  os  la  sis^nicnte. 

Ü.  José  Vogiier,  comandante  de  zapadores,  marclui  desde  Álcali  de  Henares  hasta  V.ilo 
1,  al  IVenlc  i\e  una  compañía,  con  baiulefa  .  caja  y  pertrechos. 
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eso  acon^ieroii  menos  heiiévularaenle  íi  estos  eiiiisanos,  pues  so  coiniireii- 
dia  lo  que  una  comiilicaciúii  en  Kspaña,  [jodia  dañar  al  dcsari'ollo  de  I03 
planes  del  emperador  de  los  franceses. 

Veamos  lo  que  el  mismo  Toreno  dice  acerca  del  desempeño  de  su 
eometiilo. 

((\ü  ei'an  todavía  las  siete  de  la  mañana,  cuando  pisaron  los  umbra- 
les del  almirantazgo ,  y  su  secretario  M.  Wellesley  Pool  apenas  daba 
crédito  ;'i  lo  que  oia,  procurando  con  Ansia  descubrir  en  el  mapa  el  casi 
imperceptible  punto  que  osaba  declararse  contra  Napoleón.  Poco  des- 
pués y  en  llora  tan  temprana ,  se  avistó  con  los  diputados  M.  Caning, 
ministro  entonces  de  Relaciones  estranjeras.  Ea  vista  de  las  proclamas 
y  del  calor  y  persuasivo  entusiasmo  que  animaba  á  los  enviados  asturia- 
nos (comim  entonces  á  todos  los  españoles),  no  dudó  un  instante  el  mi- 
nistro inglés  en  asegurarles  que  el  gobierno  de  S.  M.  B.  protegerla  con 
el  mayor  esfuerzo  el  glorioso  alzamiento  de  la  provincia  que  repre- 
sentaban.» 

No  tardó  en  efecto,  el  ministro  citado  en  anunciar  de  paite  de  su 
gobierno  !\  los  comisionados  asturianos  que  podian  contar  con  toda  clase 
de  auxilios ;  pero  solo  so  admitieron  armas  y  equipo,  pues  combatientes 
entusiastas  y  decididos  sobraban  en  todas  partes.  Poco  tiempo  después 
llegó  también  á  Londres  un  emisario  de  las  provincias  de  Galicia,  y  en- 
tonces el  gabinete  de  San  James,  trató  directamente  con  el  poder  na- 
cional enviando  un  representante  ,  sir  Carlos  Stiiar ,  circunstancia  que 
infundió  gran  confianza  en  todos  los  ánimos;  pues  el  indirecto  au.vilio 
de  la  Inglaterra  daba  gran  importancia  al  movimiento. 

La  nación  entera  se  encontró,  pues,  en  abierta  insurrección  con 
el  usur[iador  ,  de  suerte  que  las  tropas  francesas  solo  eran  dueñas  del 
terreno  que  pisaban ,  viendo  que  cada  dia  iba  estrecliáiuiose  más  el 
circulo  do  su  acción.  Ilabian  trascurrido  algunos  dias  desde  (jiie  Mural 
lanzara  las  inconsideradas  palabras  con  que  liemos  comenzado  este  capi- 
tulo, y  teda  la  nación  recbazaba  ya  unánime  el  ominoso  yugo  estran- 
jero ,  y  se  encontraba  dispuesta  á  desplegar  el  mismo  valor  de  que  tan 
relevantes  muestras  liabian  dado  los  beróicos  liijos  de  Madrid. 
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Eíle  esjioiilaucu  iiinviniiculu  iio  se  liabia  llevado  á  c¡ibo  sin  luclias 
ni  tiuslonios  ;  ¡mes  en  algunuí  puntos  hubo  que  lamentar  tristes  escenas; 
[lei'o  cuando  llegan  estos  momentos  críticos  es  de  todo  punto  imposible 
exigir  en  todos  la  sensatez  y  la  cordura.  Las  autoridades  ,  oponiéndose 
á  la  libre  y  patriótica  espansion  del  pueblo,  motivaron  estas  escenas 
que  no  i'cconouian  por  oi-igcn  nips  que  el  odio  hacia  los  franceses,  y  á 
todo  cuanto  en  la  realidad  y  en  la  apariencia  simpatizaba  con  ellos. 

Algunos  espíritus  mezquinos,  incapaces  de  compi-ender  otras  ideas 
([ue  las  que  están  fundadas  en  los  estrechos  limites  ile  la  esperiencia, 
despreciaban  aquellas  masas  de  aspecto  abigarrado,  mal  ai'madas,  sin 
disciplina  ni  orden  alguno  ;  porque  no  podian  comprender  que  el  pue- 
blo que  quiei-e  ser  libre  llega  á  serlo,  á  despecho  de  todas  las  oposicio- 
nes, de  todas  las  htei^.as. 

Poco  importa  que'  las  derruías  sucedan  á  las  deriolas  ,  (jue  aquellas 
masas  informes  sin  disciplina  y  sin  táctica,  sean  arrolladas  por  Ice  es- 
tudiados medios  de  la  gueri-a  ,  nuevos  voluntarios  ocuparán  los  puestos 
de  los  que  han  perecido  por  la  pati'ia ,  y  los  ejércitos  lirotai'án  como  por 
encanto  en  torno  de  los  veteranos  ilel  hnperio. 

Y  así  en  una  lucha  incesante  de  todos  los  dias,  de  todos  los  instan- 
tes ,  perecerán  los  mejores  ejércitos  del  mundo  ,  tanto  más  si  solo  están 
acostumbrados  á  la  victoria. 

El  combatiente  español  podia  ser  derrotado;  pero  esto  en  nada  in- 
tluia  para  sembrar  el  desaliento  en  sus  lilas ,  pues  si  un  ejército  foi'mado 
apresuradamente  era  destruido,  sus  restos  formarán  pequeñas  partidas, 
que  mandadas  por  gefes  de  prestigio  y  bravura  acomelei'án  empiTsas 
que  asombi'en  por  su  misma  audacia.  Esta  idea  fué  l>iea  comprendida 
por  la  junta  de  Sevilla,  que  al  propio  tiempo  que  quei'ia  centralizar  el 
poder,  trataba  de  descentralizar  la  resistencia,  recomendando  k  las  de- 
más juntas  la  lucha  de  guerrillas  constantes  ,  de  continuos  somatenes  y 
alai'mas. 

Los  ejércitos  numerosos  son  escesivaraente  difíciles  dem;inejar,  tanto 
más  si  están  mal  aimados  y  con  viciosa  ó  casi  nula  organización.  I'or 
otra  parle,  necesitan  generales  hábiles  y  csperimenlados,  y  España,  que 
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(lesile  la  ginTi'a  coíiti'a  hi  llciiúlilioa  revelara  su  dehilulail  militar,  liahia 
caido  cu  la  mayor  |)i)-itrai:i(i;i. 

A  aquellos  mariscales  del  Impoi'io  ,  que  lialiiaii  reeihiilo  alLfuiios  ra- 
yos del  j;('n ¡o  de  Napoleón,  ((ue  adijiiirieraii  la  coiicieiioia  de  su  valor 
y  de  su  supremacía,  ¿qué  podíamos  opouer,  sino  generales  adocena- 
dos eu  su  mayor  parte  ,  no  acostumbrados  á  manejar  numerosos  cucr- 
j)os  de  tropas,  y  que  solo  servían  para  el  mando  de.  una  provincia?  Aun 
los  que  liabiau  adquirido,  no  se  sabe  cómo  ,  la  fama  de  lácticos,  demos- 
li'aron  tan  pronto  como  estalló  la  gloriosa  guerra  ile  la  independencia, 
(pie  sus  conocimienlos  eran  det'eoluosos,  (')  por  lo  menos  que  les  taltaha 
esa  pers|,)icacia  ,  ese  golpe  de  vista  que  d(!cide  la  mayor  parte  de  las 
veces  del  éxito  de  la  lucha. 

Kn  cambio  las  parliilas  sueltas  se  manejaban  f.ieilmentc,  no  necesi- 
taban ti'enes  crecidos  para  su  provisión  y  sustento.  Si  alguna  vez  se  ha- 
cia necesario  atacar  á  nn  enemigo  numeroso,  reuníanse  varias  en  el 
mismo  jiunlo,  y  si  eran  rechazadas  ,  la  dispersión  y  el  conocimiento  del 
teireuo  las  lihiaba  de  los  funestos  efectos  de  una  formal  derrota. 

I'ln  los  momentos  en  qir^  Napoleón  se  eu'Niutraba  pr('i\imo  al  apogeo 
(le  su  gloria,  en  (¡ue  la  lorlnna  le  jirodigaba  s'is  favores,  en  que  la 
Ing'aleri'a  cansada  cejaba  en  sus  pi-opósitos ,  y  los  ejércitos  de  las  te- 
midas polenr'ias  del  Norte,  (lesa|iai'ecian  como  el  humo  ante  las  bayo- 
netas fi'ancesas ,  un  gi'an  político  lanzaba  con  profético  tono  estas  pa- 
labras: ((Necesitamos  una  guerra  nacional  y  esa  guerra  ha  de  nacer  en 
Kspaña  (I).)) 


.  (I)     Aiuinuo  imiy  cniini?ula,  niiMi-.-c  i  ciiotiise  anuí  la  Niíniciite  an(vtlol;i; 

«  CiuMilase  mip  li.iUúnilosc  el  orleliiT  PUt  en  una  coiuida  de  campo,  á  que  asisUnn  varios 
lori's,  Piltre  elliis  sir  Arliirn  Wellcsley,  lne¡ro  duque  de  Woninglon  ,  recien  llegado  de  la  In- 
dia, locihiii  ai|U('I  gran  polilieo  un  pliego  cuya  lectura  le  dejó  abstraído.  «Malísimas  nolicios  — 
«dijo  al  concluir  la  comida; — MacU  se  ha  rendido  en  Tima  con  cuarenta  mil  hombres  y  Bo- 
«naparle  sigue  á  Vieiia  sin  obstáculo.» 

—  Todo  está  perdido- esclaniaron  los  circunstantes;  — im  hay  remedio  ya  contra  Napoleón. 

—  "Todavía  le  hay — repuso  el  ministro,  — si  consigo  levantar  una  gueri'a  nacional  en   Tai- 
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Esta  frase  inspirada  por  el  conocimiento  profümio  de  la  política, 
debida  también  al  exacto  estudio  del  carácter  y  circunstancias  de  la 
nación  española ,  ponen  más  en  relieve  el  grosero  error  que  cometió 
Napoleón  I  al  acometer  una  guerra  que  no  se  parecía  en  nada  á  las 
que  basta  entonces  habia  sostenido  en  medio  de  los  rojietidos  triunfos 
y  continuas  victorias. 

En  los  siguientes  capítulos  veremos  de  qué  modo  se  cumplieron  los 
vaticinios  del  célebre  repúblico  inglés. 


«ropa,  y  esa  guerra — prosiguió  en  tono  profétieo, — ha  do  coiuerizar  en  España.»  Sí ,  señores, 
la  España  será  el  primer  pueblo  en  donde  se  encenderá  esa  guerra  patriótica  que  solo  puede 
libertar  á  la  Europa.  Mis  noticias  sobre  aquel  país,  y  las  tengo  por  muy  exactas,  son  de  qui-, 
si  la  nobleza  y  el  clero  han  degenerado  con  el  mal  gobierno  y  están  á  los  pies  del  favorito ,  el 
pueblo  conserva  toda  su  pureza  primitiva  y  un  odio  contra  la  Francia  tan  grande  como  siem- 
pre, y  casi  igual  á  su  amor  á  sus  soberanos.  Bonaparte  ci'ce,  y  debe  creer,  la  existencia  de 
estos,  incompatible  con  la  suya;  tratará  de  quitarlos,  y  entonces  es  cuando  yo  le  aguardo  con 
la  guerra  que  tanto  deseo.» 

Véase  á  Toreno;  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de  España. 


CAPÍTULO  Xí. 


JOSÉ    BONAPARTE. 


Oospos  ili'l  püpblo  español.— Dupnnt  en  Anriulucin.  — liiicuentrode  Aicolea. — Recibe 
Duponl  malas  noticias,— Ciilica  siUiacion  di",  los  franceses. — Saqueo  de  Jaén. 
—  Kl  general  Moiicey  se  dirige  á  Valencia. — Preparativos. — Desastre  de  las  Ca- 
l)rillas. — Decisión  de  los  valencianos. — Mnncey  sobre  Valencia. — Heroica  de- 
fensa.—  Retíranse  los  franceses. —Castilla  la  Vieja.  —  Un  general  del  antiguo 
régimen. — Jornada  de  Cabezón. — Pretensiones  de  Cuesta. — El  ejército  de  Galicia. 
— El  general  Blake.— Union  de  fuerzas. — El  general  francés  Bessiercs  en  Valla- 
dolid.— Desastre  de  Rioseco.- Una  frase  de  Napoleón  el  Grande. — La  España 
olicial  por  José. — Sigue  la  farsa  de  Bayona. — Las  Cortes  y  la  Constitución. — El 
ministerio. —  Naila  falta.— Enira  José  Bonaparte  en  España.  —  Recibimiento  del 
pueblo. 


Ardía  el  pueblo  español  en  deseos  de  medií-  sus  armas  con  las  orgn- 
llosas  é  invencibles  legiones  del  Imperio,  y  era  tal  la  confianza  y  osadía 
que  desplegaba  en  todos  sus  actos,  (pie  Murat  creyú  llegado  el  momento 
de  emprender  las  operaciones  bajo  cierto  plan,  dirigiéndo.se  A  los  pini- 
tos en  donde  el  pebgro  era  mayor  por  sn  importancia  ó  por  el  carác- 
ter de  sus  liabilantes. 

SimullAneamento  se  prepararon  dos  espediciones ,  una  destinada  <á 
sofocar  el  alzamiento  de  Valencia  y  demils  regiones  comarcanas,  y 
otra  á  destruir  la  rebelión  de  las  provincias  meridionales ,  que  tomaba 
cada  dia  mayores  proporciones.  Murat  alimentaba  grandes  esperanzas 
de  (¡ue  sus  veteranos  vencerian  fácilmente  á  aquellas  masas  infoi-mes 
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de  voIliiiI,;ii-¡us  ,  cuyas  dei'i'uUií  servirían  de  eficaz  ejemplo  A  las  demás 
provincias,  las  cuales  reconocerian  al  fin  lo  descabellado  que  ei'a  el 
arrojar  el  guante  al  vencedor  del  siglo. 

Sus  genei'ales  estaban  animados  de  ios  mismos  sentimientos ,  espe- 
cialmente el  general  Dupoiit,  que  se  dirigió  á  Andalucía,  creyendo 
que  con  un  solo  paseo  militar  sujetarla  al  yugo  del  Imperio  á  los  suble- 
vados andaluces.  Consistían  sus  fuerzas  en  seis  mil  infantes,  tres  mil 
caballos  y  la  artillería  correspondiente,  con  cuyos  i'ecursos  creyó  poder 
posesionarse  de  lládiz  para  el -21  de  junio. 

Bien  pronto  tuvo  ocasión  de  convenceise  de  que  sus  cálculos  ei'an 
completamente  eiróueos.  Es  cierto  que  obtuvo  una  victoria  en  Alcolea, 
que  penetró  en  Cói'dol'a,  en  cuya  ciudad  sus  ti'opas  cometieron  inauditos 
escesos ;  pero  estos  descalabros  enardecieron  el  ánimo  áe  todos  los 
pueblos ,  de  tal  modo  que  las  partidas  pequeñas  eran  todas  destruidas, 
y  no  tardó  mucho  en  conocer  Dupont,  que  no  podia  deslacaí-  sus  fuerzas 
si  no  quería  verlas  desaparecer  en  detall. 

A  estas  circunstancias  hay  que  añadir  la  noticia  que  recibió  de  la 
sublevación  de  Cádiz,  de  la  rendición  de  la  escuadra  francesa,  y  de  los 
preparativos  militares  que  en  todas  partes  se  hacían,  listas  nuevas  in- 
fundieron el  pavor  en  su  ánimo,  tanto  que  no  j/ensó  más  que  en  la  i'eti- 
rada,  puesto  que  no  recibía  los  i-efuerzos  que  esperaba  de  Madrid. 

En  esta  crítica  situación ,  ya  que  no  podia  emprender  las  opei'acio- 
nes  en  grande  escala,  tralij  de  vengarse  de  la  oposición  ijue  había  eii- 
conti'ado  en  los  habitantes  de  Jaén,  cnnli'a  coya  ciudad  dirigió  una 
espedicion,  que  se  abandonó  á  los  mayores  escesos.  No  pasaría  mucho 
tiempo  sin  que  Dupont  fuese  hiiniiílado  en  aquellas  mismas  comarcas 
que  había  tratado  con  tanta  crueldad. 

Se  hace  ne(íesai'¡u,  sí  hemos  de  formarnos  una  exacta  ¡dea  de  las 
operaciones  generales  de  aquella  encarnizada  lucha,  que  tratemos  sin- 
croníslicamcntc  los  acontecimientos ,  y  siguiendo  este  sistema  debemos 
volver  la  vista  á  olro  paulo  pira  pintar  cuál  era  el  estado  de  la  guerra 
en  el  mes  de  junio. 

La  espedicion  que  partió  de  Toleilo,  según  ya  dejamos  indicado,  con 
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dirección  á  Valencia,  se  componía  ilo  nueve  mil  hombres,  á  los  qne  de- 
bían agregarse  por  el  camino  algnnos  destacamentos.  Moncey ,  uno  de 
los  generales  más  Immanos  y  comedidos  de  enantes  el  Imperio  envió  A 
la  Península,  mandaba  aquellas  tropas,  que  siguieron  su  camino  con 
dirección  á  Valencia  ,  sin  ser  molestadas  por  los  pueblos  del  tránsito. 

La  junta  valenciana ,  tan  pronto  como  pudo  tener  conocimiento  de  la 
marcha  de  Moncey,  hizo  los  preparativos  para  la  defensa,  y  mandó  algu- 
nas fuerzas  á  defender  el  desfiladero  de  las  Cabrillas,  limite  de  la  provin- 
cia. Moncey  venció  fácilmente  esta  oposición  ,•  asi  como  derrotó  también 
un  segundo  cneipo  de  paisanos  mandados  por  el  célebre  píidre  Rico ;  pero 
entonces  pudo  notar  que  la  resistencia  iba  cada  dia  m'is  en  aumento ,  y 
que  aquellas  tm'bas  de  paisanos  no  ¡lerdian  las  lecciones  debidas  á  una 
costosa  y  cruenta  esperioncia.  La  duda  que  se  apoderó  entonces  del 
general  francés  le  hizo  fracasar  en  sus  proyectos,  porque  en  vez  de  mar- 
char inmediatamente  sobre  Valencia,  aprovechándose  del  pánico  que  de- 
bieron infundir  las  primeras  derrotas,  se  detuvo  esperando  algunos  re- 
fuerzos y  la  artillería  de  sitio  necesaria  pai'a  las  operaciones  de  ataque. 

Entretanto  los  valencianos  se  decidieron  á  defender  la  capital  (i  lodo 
trance,  de  suerte  que  cuando  Moncey  se  presentó  ante  aquellas  débiles 
murallas,  las  encontró  i;uajadas  de  heroicos  defensores. 

Atacaron  entonces  los  franceses  el  arrabal  de  Cuarte ,  el  cual ,  si 
i)ien  cayó  en  sus  manos ,  les  detuvo  un  dia  en  su  marcha  y  dio  tiempo 
á  que  la  ciudad  aumentase  ios  preparativos.  Al  dia  siguiente  (¿8  de  ju- 
nio), intimó  Moncey  á  la  ciudad  la  rendiíiion  ;  pero  aun  cuando  las  au- 
toridades constituidas  en  Valencia  dudaban  sobre  el  partido  que  debían 
tomar,  y  aun  algunos  individuos  de  la  junta  se  inclinaban  A  entrar  en 
negociaciones  con  el  enemigo,  pues  conocían  las  prendas  que  adornaban 
al  general  Moncey,  el  pueblo  (jue  habia  verificado  el  alzamiento  para 
aceptarle  en  todas  sus  consecuencias ,  intimó  íi  las'  autoridades  que  se- 
negaron  entonces  á  todo  arreglo. 

Poco  tiempo  después  atacaba  Moncey  A  Valencia  con  todas  sus  tro- 
pas. Repelidas  veces  intentó  penetrar  en  la  ciudail  variando  de  punto 
de  ataque  según  le  aconsejaba  la  esperiencia  ;  pero  en  lodas  fué  rccha- 
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zado  con  [¡érdiilas  consiLlerables ,  que  dejaron  reducido  su  ejército  A  seis 
mil  hombres,  rendidos  por  la  fuliga  y  el  desaliento  que  infunde  la  derrota. 
Al  encontrarse  en  esta  critica  situación ,  y  no  recibiendo  los  refuerzos 
que  desde  Cataluña  debia  conducirle  el  general  Cliabran .  eniprendió  á 
la  mañana  siguiente  su  retirada  hacia  Albacete  con  el  objeto  de  repo- 
ner sus  fuerzas. 

Es  sensible  ijue  la  falta  de  unidad  en  los  movimientos  de  la.s  tropas 
que  salieron  en  su  persecución  ,  haya  impedido  á  los  valencianos  el 
sacar  todo  el  Inito  (pie  podían  de  su  brillante  y  denodada  defensa  ;  pero 
de  todos  modos,  aquella  importante  ciudad  habia  librado  á  la  comarca 
de  incómodos  huéspedes  ,  é  infundido  con  su  heroico  ejemplo  el  valor  y 
el  ardimieuíoen  todos  los  corazones,  abatiendo  las  orguUosas  águilas  del 
Imperio,  que  hablan  recorrido  la  Europa  entera  siempre  precedidas  de 
los  laureles  del  triunfo. 

Por  este  tiempo  Murat  habia  regresado  á  Francia  enfermo,  y  el  em- 
perador envió  para  reemplazarle  al  general  Savary  ,  conocido  ya  por  las 
bajas  arterias  é  innobles  ficciones  que  habia  empleado  para  conducir  á 
Fernando  Yll  á  Dayona.  Viendo  este  general  el  estado  en  que  se  encon- 
traba la  guerra,' envió  algunos  refuerzos  á  las  tropas  de  Dupont  y  Moii- 
cey ,  que  se  encontraban  en  difícil  situación. 

lié  aquí  alioi'a  el  aspecto  que  presentaba  la  guerra  en  Castilla  la 
Vieja. 

Alarmado  Napoleón  al  tener  noticia  del  levantamiento  de  toda  la 
zona  cantábrica ,  desde  el  cabo  de  Finisterre  hasta  la  punta  oriental  de 
la  pi'ovincia  de  Santander,  envió  órdenes  al  general  Bessieres  pai'a 
que  atacase  esta  última  ciudad  y  ahogase  en  germen  la  rebelión.  Des- 
tacó en  efecto  el  citado  general,  que  ocupaba  á  Burgos,  una  fuerte  co- 
lumna hacia  í?antander ;  pero  habiendo  tenido  á  los  pocos  dias  noticia 
de  la  insurrección  de  Valladolid  ,  desistió  de  sus  primeros  proyectos  por 
acudir  á  este  último  punto,  que  juzgaba  más  importante.  Dio  contraor- 
den á  las  tropas  que  marchaban  hacia  Santander,  para  que  en  unión 
de  otias  fuerzas  atacasen  al  general  Cuesta,  que  ya' sabemos  que  aun- 
que con  repugnancia  se  habia  puesto  á  la  cabeza  dé  la  rebelión. 


(IKI,   Sil. 1.(1   M\.  i  ¿9 

Ambas  (livisioiips  prosiguieron  su  iiiaiTJKi  liúoia  Valladolid,  come- 
lioriilo,  según  costumbre,'  en  los  pueiilos  del  li'ánsito  loda  clase  do  tro- 
I)elías ,  hasta  que  percibieron  á  Cuesta  situado  en  una  eminencia  in- 
mediata al  pueblo  de  Cabezón.  El  general  español  solo  contaba  con  al- 
guna tropa  de  caballería  y  varias  ttu-bas  de  paisanos  ;  pero  si  bien  era 
muy  infei'ior  en  número  de  combatientes,  la  posición  ventajosísima  que 
ocupaba  podia  servirle  de  mucho.  No  obstante,  distribuyó  mal  su  gente, 
que  fué  aii'ollada  desde  los  piinieros  encuentros,  y  él,  sin  esperar  el 
éxito  final  del  combate,  se  pronunció  en  retirada  con  la  caballiMÍa  diri- 
giéndose hacia  Valladolid  de  paso  para  Rioseco. 

Los  franceses  se  posesionaron  de  la  capital  de  Castilla  la  Vieja, 
y  vencidos  en  este  punto  los  inconvenientes  ,  contramarcharon  en 
dirección  de  las  provincias  del  Norte  pai'a  realizar  sus  primitivos 
planes. 

Santander  fué  ocupado  después  de  algunos  encuentros  de  poca  con- 
sideración ;  pero  no  por  eso  la  provincia  demostró  mcmis  su  prufurnlo 
odio  á  los  invasores. 

Entretanto,  Cuesta  se  babia  situado  en  ncuavente,  en  cuyo  punto 
se  ocupaba  en  organizar  algtmas  fuerzas,  dirigiendo  al  profíio  tiempo 
repetidas  comunicaciones  A  las  juntas  de  Asturias  y  Galicia  para  que  le 
diesen  tropas ,  con  las  cuales  podría  tomar  la  ofensiva  contra  los  fran- 
ceses. Asturias,  no  creyendo  por  entonces  (]ue  las  tropas  mal  oi-ganiza- 
das  debían  comprometerse  en  las  llanuras,  solo  envió  el  regimiento  de 
Covadonga;  pero  si  bien  la  junta  de  Galicia  se  resistió  en  un  principio 
&  las  pretensiones  de  Cuesta  ,  era  tal  la  impaciencia  quií  demostraba  el 
pueblo  por  combatir,  que  se  dio  orden  al  general  Blake,  ijue  mandaba 
las  tropas  gallegas,  para  que  se  incorporase  á  Cuesta,  lo  cual  se  veri- 
ficó el  6  de  junio  en  Benaventc. 

Tomó  Cuesta,  como  más  antiguo,  el  mando  en  gefe  de  todas  las 
fuerzas ,  y  con  ellas  se  dirigió  hacia  Rioseco  con  ánimo  de  atacar  á 
los  franceses,  á  los  cuales  juzgaba  desprevenidos.  ¡Vana  ilusión!  Bes- 
sieres  había  previsto  los  aconteciimienlos ,  y  si  bien  no  recibió  auxilio 
lior  ol  pronto  de  Madrid ,  llegaron  algunas  tropas  do  refresco  de  Fran- 
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cia,  con  las  cuales,  y  con  una  división  que  al  fin  le  envió  Savary ,  salió 
al  encuentro  del  confiado  general  español. 

No  fué  poca  la  sorpresa  que  le  causó  á  Cuesta  el  verse  convertido 
de  agresor  en  atacado.  Ambos  ejércitos  tomaron  posiciones,  estando 
divididas  las  fuei'zas  españolas  en  dos  partes  sin  formar  verdadera  linea 
de  batalla  por  el  gran  espacio  que  entre  ellas  mediaba.  El  resultado 
de  todas  estas  torpezas  ,  y  de  la  mala  inteligencia  que  reinaba  entre 
los  dos  generales  españoles ,  fué  la  deplorable  dei-rola  de  Rioseco,  que 
liabia  de  acarreai-nos  sensibles  consecuencias.  Las  divisiones  españolas 
fueion  destrozadas  por  la  artillería  francesa,  y  aunque  hubo  cuerpos 
que  llevaron  su  decisión  hasta  el  heroísmo,  nada  pudo  subsanar  los  er- 
rores estratégicos  que  allí  cometieron  los  gefes  españoles,  ya  por  falta 
de  conocimientos,  ya  por  puca  armonía,  ya  también  poi'  ambas  causas 
leunidas. 

Grande  fué  el  altoiuzo  que  causó  en  el  ánimo  de  Napoleón  la  noti- 
cja  de  esta  victoi'ia  alcanzada  por  sus  tropas.  Dícese  que  enagenado  de 
gozo  esclanió  ,  conipai-ando  esta  jornada  con  la  de  Villaviciosa  ,  que  un 
siglo  antes  había  asegui-ado  la  corona  de  España  en  las  sienes  de  Fe- 
lipe Y:  «La jornada  de  Rioseco  ha  colocado  en  el  trono  de  España  ü. 
mi  hermano  José.  ¡Menguada  idea  debía  tener  el  ambicioso  emperador 
del  carácter  de  los  españoles;  pei'o  no  tardarán  los  acontecimientos  en 
hablar  con  más  elocuencia  que  el  genio  ofuscado  por  los  resplandores 
de  la  victoi'ia. 

Desde  entonces  solo  se  pensó  en  Bayona  en  instalar  en  el  palacio 
real  de  Madrid ,  á  pesar  de  fas  claras  y  elocuentes  protestas  de  la  na- 
ción española  ,  que  no  estaba  dispuesta  á  aceptar  im  monarca  impuesto; 
al  hermano  de  Napoleón. 

Quei'icndo  este  justificar  cun  algunas  foi'malidades  la  usurpación 
preparada  desde  mucho  tiempo  antes  ,  hizo  que  los  españoles  residentes 
en  Bayona,  constituyesen  varías  coniisiones  para  representar  los  diversos 
Consejos,  tribunales  y  clases  privilegiadas  déla  nación,  y  de  esta  suerte, 
cuando  José  Borvaparte,  ari'ancado  á  su  pesar  de  Ñapóles,  en  cuyo  go- 
bierno había  demostrado  las  recomendables  cualidades  de  que  se  encon- 
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traba  adoniaLlo  ,  fuó  recibido  en  Bayona  ,  se  representó  allí  una  riiiioiiia 
farsa,  en  la  cual,  unos  cuantos  individuos  vendidos  indig'uamente  al 
nsur|iador,  pretendieron  representar  A  una  nación  (jue  liabia  salido  del 
fatal  letargo  en  que  la,  sumiei'a  el  despotismo  ,  enseñando  ;i  I-a  Europa 
asombrada  lo  que  vale  el  sentimiento  de  autonomía  y  nacionalidad. 

Como  sino  bastase  esta  farsa,  se  verificó  otra  más  ridicula  aún.  Nos 
referimos  á  las  célebres  Cortes  de  Bayona,  cuyos  miembros  en  su  ma- 
yor parle  hablan  sido  indicados  por  el  emperador  y  nombrados  por  .Mii- 
lat.  Muchos  de  los  elegidos  rechazaron  con  noble  indignación  las  propo- 
siciones del  general  francés;  pero  como  no  se  trataba  más  que  de  cubrir 
l;is  apariencias  y  engañar  á  algunos  gobiernos  de  Europa  ,  legalizando 
csleriormente  aquel  odioso  atropello ,  los  que  llegaron  á  Bayona  se  cons- 
tituyeron, en  medio  de  las  formalidades  más  ridiculas,  en  representantes 
de  ima  nación  que  los  rechazaba  ostensiblemente. 

Según  era  el  origen  do  la  re|iresentaoion  ,  así  debian  ser  las  delibe- 
raciones. En  aíjucl  abigari'ado  ciici'po,  en  (jue  se  chocaban  todas  las 
ideas  y  convicciones  ,  y  en  el  cual  solo  servia  de  lazo  la  venalidad  y  la 
li'aicion  á  la  patria,  comunes  a  todos  los  individuos  ,  brotaron  las  más 
raras  ideas,  los  más  oihicsLos  principios,  las  más  diversas  exigencias; 
pero  como  el  objeto  de  Napoleón  era  consliluir  atropelladamente  un  go- 
bierno, no  tardó  en  imponer  á  aquella  cámara,  supeditada  á  su  capri- 
cho, un  jiroyeclo  de  Constitución,  que  fué  aprobado  en  todas  sus  pai'tes. 

Si  bien  en  este  famoso  engendro  ,  (lue  no  llegó  á  regir  en  la  na- 
ción, se  hacian  algunas  ligeras  concesiones  al  espíritu  del  siglo,  era 
en  el  fondo  un  código  reaccionario,  eirol  cual  se  mataba  la  libertad  del 
pensamiento,  y  la  representación  nacional  se  i'educia  á.  la  nulidad  más 
completa  ,  pues  un  Senado  de  nombramiento  del  rey,  tenia  facultad 
paia  anular  todas  las  deliberaciones  de  las  Corles,  y  aun  si  lo  creia  ne- 
cesario para  suspender  la  misma  Constitución  (1). 


(1 )  Coiiiponinsí!  i-l  eóili¡5o  ciUido  du  1  JO  arliculos,  que  foriii.ihaii  Irccc  itliilos  ,  cuyo  óidi'ri 
/i  .asi  iu)a  idea  csacla  del  espiíilii  que  icinalia  cu  aqueUa  ilouacioii,  hcclia  graciosamenle  poi- 
I  .■uipi'ia.hir  á  l.is  ospañoli'S.  IIií  aquí  la  uialovia  di'  los  títulos  : 

II  I  h.ilaha  di'  la  religión  ,  i-l  II  do  la  su.-csion  á  la  cmuua  ,  el  III  dt'  la  ro|;euoia ,  ol  IV  de 
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Kl  origen  de  la  soberanía  ,  la  representación  nacional ,  las  garantías 
más  preciosas  que  pneden  recibir  los  pueblos,  se  encontraban  posterga- 
das &  artículos  pui-aniente  reglamentarios;  pero  que  tenían  por  objeto 
hacer  ilu?orias  las  raquíticas  y  mezquinas  concesiones  que  se  hacían  ea 
este  código. 

Bien  pronto  terminaron  aquella?  monstruosas  é  inconcebibles  Cortes 
el  examen  de  la  famosa  Constitución  ,  y  desde  entonces  se  pensó  en  la 
organización  del  gobierno  que  debía  regir  los  destinos  de-  la  nación  es- 
pañola. 

Como  hubiera  sido  allamenle  impolítico,  el  penetrar  en  España  ro- 
deado de  fi'anceses  el  monarca  improvisado  en  Bayona  ,  no  solo  trató 
de  rodeai'se  de  los  afrancesados  de  mayor  importancia ,  sino  que  sacó 
de  entre  ellos  el  ministerio  que  debia  regir  los  destinos  de  la  nación. 

Hé  aquí  de  qué  modo  estaba  formado  e.ste  gobierno ;  teniendo  pre- 
sente que  la  Constitución  de  Bayona  establecia  nueve  ministerios,  que 
eran  Justicia ,  Interior ,  Negocios  eclesiásticos ,  Negocios  estranjeros, 
Hacienda,  Guerra  ,  Marina,  Indias  y  Policía  general.  Los  de  Negocios 
eclesiásticos  y  Policía  quedaron  provisionalmente  uniíJos  á  los  de  Justicia 
é  Interior;  Urquijo,  ministro  de  Carlos  IV,  se  encargó  de  la  presiden- 
cia del  Consejo;  Ceballos  aceptó  el  de  Negocios  estranjeros,  olvidándose 
del  padre  y  del  hijo  á  quienes  había  jurado  fé  y  obediencia;  el  conde  de 
Cabarrús  abandonó  la  causa  nacional  por  desempeñar  los  negocios  del 
departamento  de  Hacienda  ;  Azanza  se  encargó  del  ministerio  de  Indias; 
Jlazarredo  obtuvo  el  de  Marina,  y  en  Guerra  y  Justicia  continuaron  Ofari-il 
y  Piñuela. 

Destinábase  el  ministerio  del  Interior  al  ilustre  .lovellanos  ,  dester- 
rado en  Mallorca  por  el  odio  de  Godoy  ,  y  puesto  en  libertad  por  el  al- 
zamiento nacional;  pero  nada  pudieron  en  aquel  corazón  noble  y  digno, 
en  aquella  alma  elevada  y  patriótica,  las  más  halagüeñas  ofertas,   las 


la  dotación  de  la  Corona,  el  V  de  los  oficios  de  la  casa  real,  el  VI  del  ministerio  ,  el  Vil  del 
Senado,  el  VIH  del  Consejo  de  Estado,  el  IX  de  las  Curtes,  el  X  de  los  reinos  y  provincias 
españolas  de  América  y  Asia,  el  XI  del  orden  judicial,  el  XII  ilo  la  administración  de  Ha- 
cienda, y  el  XIII  de  las  disposiciones  {generales. 
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más  eficaces  y  repelidas  instancias.  A  ios  que  le  acoiisu.jab,in  que  aban- 
donase la  causa  nacional  ,  pues  era  una  locura  oponerse  á  las  huestes 
invenciiilcs  de  Napoleón ,  contestaba  con  noble  entereza  y  palriiHica  in- 
dignación :  <(  Aun  cuando  la  causa  de  la  patria  fuese  tan  desesperada 
como  tratan  de  pintarla  sus  enemigos,  seria  siempre  la  causa  del  bo- 
nor  y  de  la  lealtad,  y  la  que  á"todo  trance  debia  preciarse  de  seguir 
todo  buen  español.  »  En  vano  el  gobierno  del  usurpador  trató  de  des- 
prestigiarle, insertando  su  nombmniiento  en  La  Gaceta  ,  el  pueblo  en 
general  hacia  justicia  á  las  grandes  y  nobles  cualidades  quB  le  adorna- 
ban ,  y  con  ese  maravilloso  instinto  que  demuestra  algunas  veces  ,  veia 
en  él  uno  de  sus  más  preclaros  patricios. 

kn  líayona  conlinualia  entretanto  aquella  i-idícula  farsa  indigna  del  ge- 
nio del  gran  Napoleón.  Rl  7  de  julio  se  juró  la  nueva  Constitución,  á  la  que 
se  adhirió  con  desusado  apresuramiento  Fernandu  Vil  ,  felicitando  á  su 
afortunado  enemigo  con  las  más  lisongeríts  y  humildes  frases.  Todos  los 
grandes  fií'maban  esta  felicitación,  que  podia  tomars(!  como  im  rospe- 
tuoso  memorial  para  que  se  les  conservase  en  sus  puestos  y  hono- 
res (1). 

Esta  conducta  era  en  un  todo  digna  del  rey  que  había  delatad  i  á 
sus  cómplices,  que  confiesa  sin  rubor  babor  mentido  ,  del  que  con  una 
mano  escribía  felicitaciones  huniillantcá  (2)  ü.  Napoleón  por  sus  triiuifos 
sobre  su  propio  pueblo,  y  con  la  otra  ordenaba  á  la  junta  la  resisten- 
cia. En  cuanto  á  los  grandes  i'eunidos  en  torno  suyo  en  Bayona  ,  no  tar- 


(1)  Hó  aquí  como  lerminaba  aquel  famoso  documeiilo  : 

n  Espernii  (los  firmantes),  se  Jignará  continuarles  p"""  atención  á  los  mismos  principes  con 
igual  magnanimidad,  el  goce  de  los  bienes  y  empleos  que  lenian  en  España,  con  las  utras 
gracias  que  á  petición  suya  les  tiene  concedidas  S.  M.  1.  y  R.,  hermano  augusto  de  V.  ¡\1  C, 
y  constan  en  la  adjnut.i  nota  que  tienen  el  lionor  de  presentar  .i  los  pies  de  V.  M.  C.  con  la 
niíis  humilde  súplica. u 

(2)  c(|ioy  Mnccraininlc  en  mi  noml)re ,  escribía  Fernando  &  Napoleón,  y  en  el  de  mi  her- 
manu  y  tio  á  V.  M.  I.  y  U; ,  la  enhorabuena  de  ver  instalado  á  su  querido  hermano  el  rey 
José  en  el  trono  de  España  » — Carta  del  22  de  junio  de  1808  desde  Valenccy. — Oíros  muchos 
documenlos  de  esta  especie  podríamos  reproducir ;  pero  creemos  qiie  repugnará  á  nuestros 
lectores  tanta  bajeza  ,  lauta  humillación. 
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darían  en  demostrarle  que  estaban  dispuestos  A  abandonar  al  sol  que  se 
eclipsaba,  por  seguir  al  que  lucía  en  el  Oriente  todo  lleno  al  parecer  de 
vida  y  esplendor. 

José  Bonaparte  estaba,  pues,  reconocido  como  rey  de  Efpaña  por 
aquella  comisión  ,  formada  atropelladamente  por  un  pequeño  número  de 
traidores  débiles  y  mezquinos  ,  tenia  su  correspondiente  Constitución  ,  su 
corte  ,  su  ministerio  casi  completo  y  numerosos  ejércitos  que  defendían 
su  causa  en  la  Península  ;  pero  en  cambio  le  faltaba  la  nación  que  desde 
un  estremo  á  otro  le  rechazaba  ,  no  por  sus  prendas  y  circunstancias , 
pues  no  las  conocía;  sino  por  el  contrarío,  las  falseaba;  sino  porque 
era  impuesto  por  las  bayonetas  estranjeras  en  oposición  abiei'ta  con  la 
voluntad  nacional. 

En  todo  él  camino  que  tuvo  que  recorrer  el  que  se  titulaba  José  I, 
aparte  de  la  lecepoion  oficial ,  que  jamás  falta  en  estos  casos,  el  pueblo 
permaneció  mudo  y  receloso,  nadie  se  reunió  á  su  comitiva ,  y  en  Ma- 
diid ,  la  gente  que  circulaba  por  las  calles  ostentaba  claramente  el  más 
insultante  desdén  (1). 

Bien  pronto  pudo  convencerse  el  nuevo  soberano  de  que  era  recha- 
zado por  la  opinión,  y  que  le  seria  imposible  desarrollar  en  el  gobierno 
sus  planes ;  aun  los  que  tendían  al  progreso  de  la  nación  y  á  labrar  la 
felicidad  pública.  En  efecto,  para  el  pueblo  español  que  idolatraba  á 
Fernando,  era  José-  Bonajai'te  la  representación  de  todos  los  vicios,  así 
físicos  como  ^morales  ,  y  en  esta  falsa  idea,  mantenía  cada  vez  más  vivo 
el  sentimiento  popular  de  independencia  y  libertad. 

Los  españoles  habían  sido  los  primaros  en  admirar  el  genio  de  Na- 
poleón; pero  tan  luego  como  el  invencible  guerrero  trató  de  imponer  su 
voluntad,  oponiéndose  á  los  deseos  del  pueblo,  y  valiéndose  además  de 


(i)  Ya  desile  Vitoria  escribía  José  í  su  hermano  lo  simulen  lo 
«Señor,  llego  á  esta  ciudad  donde  he  sido  proclamado  ayer.  Nadie  lia  dicho  la'  verdad  á 
V.  M.  El  hecho  es,  qm  no  haij  un  españ,ol  que  se  decida  por  mi,  escepto  el  pequeño  número  de 
personajes  que  ha  asistido  á  la  junta  y  que  viaja  conmigo.  Los  otros,  llegados  aquí  y  a  otras 
cind.-ides  antes  que  yo,  se  han  ocuU:ido.  cspanlados  de  la  0|Mnion  uiLÍnime  di'  sus  coui- 
pa  trio  tas. 
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iiiiligiias  intrigas  y  simulados  amaños,  la  consideraciotí ,  c\  respeto  y 
iiasta  las  simpatías  de  que  gozaba  en  España,,  se  trocaron  en  odio 
profundo,  mortal ,  inestinguible. 

Habia,  es  cierto,  varios  personajes  ,  que  habiendo  alcanzado  los  fu- 
nestos y  bóciiornosos  tiempos  de  la  privanza  de  Godoy ,  conociendo  el 
carácter  de  Fernando  YII ,  sus  antecedentes  y  eduuacion,  compreudian 
y  esperaban,  que  no  era  el  principe  destinado  á  labrar  la  felicidad  de 
España,  y  que  esta  desdichada  nación  solo  recibiría  de  un  ingrato  mo- 
narca, la  ruina,  la  humillación  y  el  duelo;  pero  el  pueblo  se  habia  acos- 
tumbrado desde  los  primeros  tiempos  del  reinado  de  Carlos  IV ,  á  mirar 
á  Fernando  como  una  víctima  del  orgulloso  valido  ,  y  esta  idea  aumen- 
taba el  aura  popular  de  un  modo  tal ,  que  llegaba  basta  el  entusiasmo 
de  la  locura. 

Por  esta  razón ,  José  I,  que  introdujo  en  el  reino  de  Ñapóles  durante 
el  corto  espacio  de  su  mando,  una  nueva  ci-a ,  que  inició  grandes  re- 
foi'mas  en  armonía  con  el  espíritu  de  los  tienqws,  que  se  captó  univer- 
sales simpatías ,  penetró  en  España  apreciado  tan  solo  por  unas  cuantas 
y  escasas  individualidades,  y  seguido  de  otius  pocos  de  los  que  siem-. 
pro  se  adhieren  á  los  atractivos  del  poder. 

La  Cunslitiicion  do  Bayona  ,  mezquina  y  estrecha ,  era ,  sin  em  - 
bai'go,  un  progreso  para  una  nación  sumida  en  el  despotismo,  y  el 
monarca  intruso,  en  el  tiempo  que  dispuso  del  gobierno  y  aun  en  cir- 
cunstancias anormales  ,  inti'odujo  varias  mejoran  y  reformas ,'  que  si  no 
produgeron  los  resultados  que  su  espíritu  exigia,  débese  esto  al  odio  con 
que  los  españoles  consideraban  aquella  estraña  dominación,  y  á  los  furo- 
i'es . insensatamente  reaccionarios  (pie  se  apoderaron  del  ánimo  de  Fer- 
nando, tan  pronto  como  se  vio  restaurado  en  el  trono  que  ocuparan  sus 
mayores  por  la  bravura  de  un  pueblo  generoso ,  digno  en  verdad  de 
oli-as  recompensas. 

EL  pueblo  hubiera  rechazado  como  una  calamidad  todo  lo  bueno  y 
próspero  que  pudiera  haber  realizado  José,  y  en  este  punto,  si  bien  ins- 
tintivamente estaba  en  lo  cierto.  El  bien  estraño  ,  el  biea  impuesto  por 
el  estranjero,  jamás  se  cunq)ltí  sino  á  costa  de   la   inLlependencia  de  la 
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patria,  y  sia  ¡mlepeiuleneia  no  puede  haber  libei'taii,  ni   bien  ,  ni  na- 
cionalidad. 

La  cuestión  que  se  debatia  en  ios  campos  de  batalla  no  era  en  su 
esencia  y  principio  de  mejora  y  reforma  ,  era  de  llegar  <'i  consolidar  la 
vida  propia  y  la  existencia.  Por  estos  motivos  ,  los  primeros  cuidados  de 
las  juntas  provinciales,  se  dirigieron  á  fomentar  el  armamento  y  defensa 
de  la  nación  ,  las  distintas  opiniones ,  la  divergencia  de  ideas ,  los  odios 
y  rencores  de  clase ,  la  rivalidad  de  gerárquia ,  todo  cesó  ante  la  mag- 
nitud del  peligro  ,  ante  la  jiecesidad  de  sostener  una  lucha  encarnizada 
de  todos  los  momentos. 

'  Cuando  aquella  corte ,  formada  en  Bayona  por  todos  los  que  habían 
llevado  la  flexibilidad  de  carácter  hasta  la  deshonra  ,  hacia  los  prepa- 
rativos necesarios  para  celebrar  con  pompa  la  instalación  de  la  nueva 
dinastía ,  que  atacaba  directamente  nuestro  carácter  original ,  suje- 
tándonos al  yugo  de  la  Francia  imperial ,  el  pueblo  que  había  doblado 
á  muerto  el  dia  de  la  entrada  del  soberano  improvisado  en  la  corte,  se 
disponía  á  humillar  las  invencibles  águilas  francesas. 

La  proclamación  del  nuevo  soberano  se  verificó  el  2o  de  junio,  con 
toda  la  pompa  compatible  sin  la  entusiasta  participación  del  pueblo,  pero 
poco  tiempo  duró  la  tranquilidad  de  aquella  corle  improvisada ,  que  se 
vio  en  la  necesidad  de  abandonar  la  capital  de  la  monarquía  y  trasla- 
darse provisionalmente  á  las  provincias  del  Ebro  á  causa  del  giro  que 
tomaron  las  operaciones  de  la  guerra. 
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E\  güiicral  Casianos. — Apiinl.t's  biogniiicns.— Su  caiáclür  nr;^,iii¡/,a.lor.  — Los  reclu- 
ías.-Crílicu  .siUiacioii  (Id  general  Dnpniíl.— Llega  Vedi'l  con  refuerzos.— Ks- 
pedicion  lie  Lassallo  contra  Jaén.— Impaciencia  del  pueblo.— Revista  del  2(1  de 
julio.— Son  rocliazailos  los  orreciniienlos  de  los  inglestís.— Reding  y  Coupigny. — 
Plan  de  ataque.— Uuponl  en  Andújar.— Ataque  simulado  de  Casianos.— Veilel  en 
Andújar.- Marclias  y  conlraniarclias  de  Reding.— Vedel  desorientado.— Reding 
en  Bailen.- Terror  de  Dujioiit.— El  lodo  por  el  lodo.— Encarnizado  encuentro. 
— R(!lira  sus  tropas  Dupoiit. — Armisticio.- Vedel  no  parece.— Capitulación.— 
liiiciause  las  negociaciones.  — Vacilaciones  de  Duponl.— Tratado  de  Andújar.— 
Rinden  los  franceses  las  armas.— Sensibles  desmanes.— Reflexiones. —Terror  de 
la  corte  de  Madrid.— José  se  relira  al  Ebro.— Los  que  se  van  y  Iob  que  se 
quedan. 


El  general  Castai"ios ,  l'uú  unu  ilo  lus  pi'imei'üs  militares  de  eievaila 
graduación,  que  decidida  y  espontáneamente  se  adliirieron  al  movimioiilo 
nacional,  ejemplo  (|iie  arrastró  á  algunos  otros,  i]ue  menos  rpsueltos  y 
paliiotas,  vacilaban  entre  cumplir  los  deberes  que  les  iraponia  la  patria, 
y  el  temor  ipie  cansaban  en  todas  partes  las  tropas  imperiales,  hasta  en- 
tonces dueñas  de  la  victoria. 

Procedía  Castaiws,  como  militar,  de  la  suprimida  escuela  de  Santa 
María,  en  donde  se  captó  el  afecto  de  sus  compañeros,  tanto  por  su 
buen  comportamiento,  como  por  su  jovial  y  franco  carácter,  demostrando 
tan  pronto  como  fué  incorporado  al  ejcicito,  que  reunía  el  saber  y  la 
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idoneidad  necesarias  á  un  buen  oficial  de  filas ,  y  que  no  carecía  de  do- 
tes de  organizador  ,  pues  los  soldados  puestos  á  sus  órdenes  eran  siem- 
pre en  general  modelos  de  disciplina  y  subordinación. 

En  la  guerra  que  España  sostuvo  con  la  República  francesa  ,  tuvo 
ocasión  Castaños  de  desplegar  sus  dotes  militares  ,  y  como  poseia  ade- 
más el  valor  y  serenidad  de  un  buen  soldado ,  no  tardó  en  distinguirse 
en  repetidas  acciones,  en  que  se  batió  valientemente  á  las  órdenes  del 
general  Caro.  Estas  circunstancias  le  valieron,  al  ajustarse  la  paz' de  Ba- 
^ilea,  el  nombramiento  de  líiariscal  de  cam^jo,  siendo  ascendido  algún 
tiempo  después  á  teniente  general. 

Ocupaba ,  al  iniciarse  el  levantamiento  nacional ,  la  posición  de 
San  Roque  con  algunas  tropas  de  línea,  según  más  arriba  dejamos  iu: 
dicado,  y  tan  pronto  como  tuvo  la  pi'imera  noticia  del  estado  de  efer- 
vescencia de  que  era  pr^sa  toda  la  Península ,  y  conoció  los  planes  de 
Napoleón  revelados  claramente  en  las  cesiones  de  Bayona,  solo  pensó 
en  organizar  el  múvimientoy  propagarle  por  toda  la  parte  meridional  de 
España. 

Hemos  apuntado  ya  los  efectos  del  parle  del  alcalde  de'Móstoles, 
(pie  secundaron  admirablemente  los  ardientes  deseos  de  Castaños;  asi 
es ,  que  tan  [¡ronto  como  este  recibió  las  proposiciones  de  la  junta  de 
Sevilla,  se  dedicó  con  infatigable  actividad  á  la  organización  de  los  nu- 
merosos reclutas  que  llegaban  de  todas  partes.  Como  era  el  general  de' 
mayor  graduación,  y  como  se  habia  mostrado  desde  el  principio  decidido 
defensor  de  la  independencia  patria  ,'  la  junta  de  Sevilla  le  nombró  ge- 
neral en  gefe  del  ejército  de  Andalucía. 

Bien  pronto  aquellas  masas  informes  de  paisanos  se  pusicion  en  es- 
tado de  poder  hacer-  frente  á  la  acometida  de  las  tropas  invasoras.  To- 
dos se  sujetaban  voluntariamente  al  rigor  de  la  disciplina  militar,  por- 
■(|ue  el  entusiasmo  patrio  suplía  todas  las  faltas  y  bacía  desaparecer  todos 
los  obstáculus. 

Ya  hemos  indicado  anteriormente  la  crítica  situación  del  general 
Dupont ,  que  habiendo  advertido  ,  después  de  algunos  combates  libra- 
dos con  fortuna  ,  se  encontiaba,  sin  embargo,  solo  en  posesión  del  ter- 
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rilorio  (jiie  ofnpal)an  sus  tropas,  esperaba  á  cada  paso  que  se  le  corlase 
la  retirada  .  sino  recibía  con  urgencia  refuerzos  de  Madrid. 

Sabedor  Savary  de  la  comprometida  situación  en  que  se  encontraita 
el  ejército  de  Andalucía,  envió  desde  Toledo  ai  sueñera!  Vedel  con  seis 
mil  homiires  y  lus  pertrechos  necesarios  pai'a  la  guerra,  con  el  objelcí 
de  reforzar  la  división  de  Dupont,  y  asegurarle  en  todo  evenlo  la  retirada, 
colocando  además  al  general  Gobertcon  algunas  fuerzas  en  .Manzanares. 

Pero  aun  cuando  Dii|iiint  recibió  órdenes  de  Savary  de  retirai'se  liA- 
cia  la  capital  ,  tan  jironto  como  vio  llegar  ios  refuerzos ,  no  fjui.so  aban- 
donar la  empresa  que  lial)ia  iniciado  de  someter  á  Andalucía  al  yugo 
l'rancés,  y  en  vez  de  scguii'  los  consejos  de.  la  prudencia  se  ¡ncorpor()  la 
división  de  Goberl  ,  y  con  fuerzas  que  juzgó  ya  respetables  ,  y  lo  crau 
en  efecto,  se  ¡¡reparó  íi  desarrollar  sus  primeros  intentos. 

Con  el  objeto  de  proveerse  de  víveres  qu:í  escaseaban  ,  envió  Dupont 
una  espedicion  á  Jaén  á  las  órdenes  del  general  Lassalle,  que  trató  de  pe- 
netrar en  la  ciudad;  pero  el  pueblo  opuso  bastante  resistencia  ayu- 
dado por  algunos  suizos  ,  y  el  general  IVancés ,  temiendo  la  llegada  de 
las  tropas  españolas  que  se  le  habia  anunciado  ,  replegó  sus  fuerzas  re- 
uniéndose con  el  cuartel  general  sin  haljcr  logrado  el  cumplimiciiti» 
de  su  important»  cometido. 

Proseguía  entretanto  el  general  Castaños  en  la  concentración  y  en- 
señanza de  sus  tropas ,  no  pareciéndole  oportuno  el  comenzar  las  o|ie- 
raciones  de  la  guerra  contra  tan  esperimentadas  fuerzas  como  eran  las 
francesas,  basta  que  sus  tropas  piídieren  maniobrar  con  alguna  sol- 
tura. Sin  embargo,  la  impaciencia  de  los  jiueblos  era  grande  ,  y  los  mis- 
mos soldados  improvisados  rivalizaban  en  ardor  y  entusiasmo  .•deseando 
venir  á  las  manos  con  los  enemigos  de  la  patria. 

La  opinión  pública,  que  en  esta  clase  de  luchas,  ejerce  sobre  lo< 
geneíales  un  poderoso  influjo,  decidió  al  fin  á  Castaños,  que  se  resolvii'i 
;'i  abrir  la  campaña  después  de  haber  pasado  una  i-evista  general  á  sus 
lidpas,  ipic  ascendían  á  veinte  mil  infantes  y  dos  md  caballos,  sin  con- 
tar algunas  partidas  sueltas.  Vei'ilicóse  esta  ceremonia  preliminar  para 
lumper  las  hostilidades  el  día  26  de -junio,  y  en  la  manera  que  manió- 
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Iji'arun  aiinellas  divisiones ,  no  uniformadas  todavía  en  g-i'an  fiarle ,  pudo 
conocerse  lo  que  pueden  la  abnegación  y  el  entusiasmo ,  cuando  se  em- 
plean.en  una  causa  justa  y  santa. 

Por  aquellos  dias,  habia  llegado  al  Puerto  de  Santa  María  una  ilota 
inglesa  con  seis  mil  hombres  de  desembarco  al  mando  del  general  Spen- 
oor,  que  ofreció  su  cooperación  ;  pero  la  junta  y  los  generales  españoles 
so  negaron  cortesmente  á  admitir  auxilio  alguno,  no  siendo  que  las  pe- 
ripecias de  la  campaña  lo  exigiesen ,  y  los  ingleses  permanecieron  inac- 
tivos, meros  espectadores  del  legítimo  orgullo  castellano,  que  no  que- 
ría dar  participación  al  eslraiijero  eñ  la  gloriosa  empresa  del  rescate  de 
la  independencia. 

Después  de  la  revista,  el  general  Castaños  dividió  sus  fuerzas  en 
I  res  cuei'pos,  encargando  el  más  brillante  y  mejor  organizado  al  gene- 
ral D.  Teodoro  Reding,  suizo  al  servicio  de  España,  y  reconocido  como 
militar  bravo  y  entendido.  Mandaba  la  segunda  división  el  general  Cou- 
pigny  ,  y  la  tei-oera  D.  Félix  Jones,  que  debia  obrar  en  combinación  con 
la  reserva  puesta  á  las  órdenes  del  general  La  Peña. 

Estipulado  en  consejo  de  generales  el  plan  de  operaciones,  las  tropas 
españolas,  llenas  del  mayor  ai'dor  y  entusiasmo,  se  pusieron  en  marcha 
para  salir  al  encuentro  del  enemigo.  lié  aquí  las  posiciones  que  este 
ocupaba  :  Duponl  con  la  mitad  de  sus  tropas,  estaba  situado  en  Andújar, 
punto  al  cual,  contra  la  opinión  de  muchas  personas  competentes,  se 
obstinó  en  dar  una  gran  importancia  estratégica ,  y  Vedel  con  el  resto 
do  las  fuerzas  permanecía  en  Bailen. 

Los  franceses  esperaban  un  pronto  ataque,  y  hablan  tomado  para  él 
todas  las  precauciones  necesai'ias;  pero  como  no  contaban  con  que  los 
generales  españoles  intentasen  realizar  ninguna  combinación  estratégica 
y  tenian  delante  el  Guadalquivir,  todas  sus  medidas  se  redugeron  á  ob- 
servar los  movimientos  del  enemigo,  que  se  corrió  por  la  orilla  iz(iuierda 
con  ánimo,  al  parecer,  de  atacar  á  Andújar. 

No  obstante,  en  el  consejo  de  generales  se  habla  decidido  que,  en 
tanto  que  el  general  en  gefe  entretenía  á  Dupont  en  Andújar  con  un 
ataípie  simulado  ,   las  demás  fuerzas  españolas  al  mando  de  Reding  y 


i)K(.  siguí  >.ix.  i  41 

floiipigny  oonlrainarcliai'ian  Iiábümnnte,  con  ol  oljjclo  de  atacar  al  ene- 
migo por  retaguardia  y  cogerle  así  entre  dos  fuegos. 

El  dia  lo  de  julio  comenzó  Castaños  las  operaciones,  liaciemlo  im 
vivo  fuego  de  cañón  sobre  el  enemigo,  que  creyó  tener  á.su  frente  todas 
las  divisiones  es[iañoIas.  Gimo  Duponl  se  hjibia  obstinado  en  considerar 
la  posición  de  Andrijar  como  de  gran  importancia,  ordenó  i  Yedcl  que 
le  auxiliase' con  algunos  refuerzos  para  recbazar  el  ataque  de  lo-  espa- 
ñoles, y  esta  circunstancia,  insignificante  al  parecer,  fué  e!  primer  paso 
dado  en  falso  y.  que  debia  causar  la  derrota.  Veamos  cómo. 

Vedel,  en  vez  de  atenerse  estrictamente  a!  cumplimiento  de  las  ór- 
denes que  del  general  en  gefe  recibiera  ^  marciiú  con  todas  sus  tropas 
híicia  Andújar,  babiéndole  movido  á  aquella  desobediencia  tan  fiinesla 
para  los  franceses,  ó  bien  el  temor  de  desprenderse  de  sus  fuerzas  ó 
bien  el  participar  de  las  opiniones  de  Dupont ,  con  resprcfn  ;i  la  im- 
portancia eslralií'gica  de  la  posición  de  Andújar. 

No  obstante,  dejó  algunas  fuerzas  en  Mengibar  para  impedir  que  los 
españoles  pasasen  el  rio  ¡lor  aquel  punto.  Así  las  cosas ,  Castaños  conti- 
nuó el  10  el  cañoneo  contra  las  fuerzas  de  Duponl,  en  tanto  que  Uedmg 
y  Coiipigny  con  sus  respectivas  divisiones  intentaban  el  paso  del  rio,  paia 
caer  poi'  ios  flancos  sobre  el  enemigo  y  posesionarse  de  Bailen,  con  cuya 
operación  se  les  privaba  de  la  relii-aila. 

Reding  encontró  en  Mengibar  al  general  Liger  Belair  con  las  pocas 
fuerzas  que  le  hal)ia  dejado  Vedel  ,  y  mientras  con  una  pequeña  parte 
(le  sus  tropas  le  atacaba  de  frente,  el  resto  de  la  división  española  pa- 
saba el  rio  por  un  punto  más  lejano  y  flanqueaba  íi  Liger  Beiau-,  que  se 
vil)  precisado  á  retirarse.  Sin  embargo,  habiendo  recibido  el  general 
francés  algimos  refuerzos,  trató  de  tomar  la  ofensiva,  pero  sufrió  una 
desastrosa  .derrota,  que  le  obligó  á  replegarse  á  Bailen. 

Estando  Reding  en  la  inteligencia  de  que  VedeJ  ocupaba  este  punto, 
no  creyíj  prudente  esponerse  d.  un  encuentro  con  las  ii-opas  francesas, 
contando  con  fuerzas  muy  inferiores,  y  con  el  objelo  de  unirse  con 
Coupigny  repasó  el  rio,  desoriontamio  á  los  enemigos,  que  consideraron 
esto  movimiento  originado  jior  los  intentos  de  ocu|iar  Ioí  pasos  ile  la 
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SiL'iTii,  privanilu  tle  eslu  modü  de  tuda  posiliilidad  de  retii'ada  al  ey'tv- 
oiLo  invasor. 

Do  esta  suerte,  no  ennoiitrando  Vedel  á  los  españoles  en  Bailen,  se 
coiToboró  más  y  más  én  sus,  suposiciones,  dirigiénctose  hacia  la  Carolina 
con  el  objetó  de  asegurar  las  comunicaciones  en  el  caso  de  una  retirada; 
pero  entretanto  Reding  y  Coupigny  reunidos,  atravesaban  de  nuevo  el 
i'io  y  se  apoderaban  de  Bailen,  llenando  de  terror  á  Dupont,  que  se  en- 
contró de  esta  suerte  entre  dos  fuegos. 

Sin  embargo,  como  para  los  grandes  males  deben  reservarse  las 
depisiones  más  ari'iesgadas,  Dupont  trató  de  sacar  el  mejor  partido  de 
las  circunstancias ,  colocando  por  medio  de  un  hábil  movimiento  á  los 
españoles,  en  la  situación  critica  en  que  él  se  encontraba,  pues  solo  tenia 
la  mitad  de  su  ejército,  en  tanto  que  Yedel  se  alejaba  hacia  la  Sierra 
con  el  resto.. 

Para-  obviar  estas  desventajas  diíjó  un  escaso  número  de  fuerzas  para 
enti'etener  á  Castaños,  mientras  él  con  nueve  mil  hombres  se  dirigía 
hacia  Bailen,  con  el  objeto  de  caer  de  improviso-  sobre  las  divisiones  de 
Reding  y  Coupigny,  mientras  ordenaba  á  sus  segundos  Yedel  y  Dufour 
que  i-etrocediesen  sobre  Bailen  á  coger  al  enemigo  por  la  espalda. 

Si  este  movimiento  se  hubiera  verificado  con  exactitud,  las  divisio- 
nes españolas  se  encontrarían  indudablemente  en  un  grave  compromiso, 
cogidas  entre  dos  fuegos  por  tropas  superiores  en  número  y  disciplina; 
peio  albrturt adámente  el  encuentro  de  las  fuerzas  de  Reding  y  Coupigny 
con  las  de  Dupont  se  veiificó  á  las  cuatro  de  la  niadrugada  del  17,  y  si 
bien  Yedel  hubiera  podido  llegar  con  oportunidad  al  sitio  de  la  acción, 
no  desplegó  la  actividad  necesaria,  porque  las  marchas  y  contramarchas 
del  enemigo  le  habían  desorientado  completamente. 

Reding  al  observar  las  tropas  de  Dupont  no  dejó  de  sorprenderse 
bastante,  pues  le  creía  todavía  en  Andújar,  hacia  cuyo  punto  marchaba  á 
atacarle  ;  pero  ordenó  sus  fuerzas  en  batalla  dispuesto  á  probar  fortuna, 
pues  si  bien  sus  soldados  eran  en  general  visónos,  y  no  estaban  comple- 
tamente organizados,  participaban  del  mayor  ai'dimiento  y  entusiasmo 
y  contaba  además  con  cerca  de  tres  mil  hombres  mis  que  el  enemigo. 
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La  batalla  comenzó  inmediatamente,  pues  d  ambos  ¡jefes  importaba 
una  pronta  decisión,  estando  como  estaban  amenazados  por  la  retaguar- 
dia, el  uno  por  las  tropas  de  Castaños  y  el  otro  por  las  do  Vedel.  Los  espa- 
ñoles rechazaron  vigorosa  y  resueltamente  las  briosas  acometidas  de  lo3 
franceses ,  y  animados  con  las  palabras  y  el  ejemplo  que  les  daban  sus 
gefes  ,  rivalizaban  los  reclutas  con  los  veteranos  en  decLsion  y  arrojo. 

Todos  los  esfuerzos  ile  Dnpont  para  desbaratar  las  líneas  de  los  espa- 
ñoles fueron  vani>s,  pues  en  todas  partes  encontraban  combatientes  obsti- 
nados, dispuestí)S  á  morir  antes  que  á  dar  un  paso  atrás.  Aquellas  bandas 
de  paisanos  que  apenas  tenían  de  soldados  más  que  el  uniforme  y  aun  eso 
no  en  la  generalidad,  rivalizaban  en  serenidad  y  en  bravma  con  los  vete- 
ranos españoles,  rechazando  los  ataques  de  un  cn(?tnigo  esperimentado  y 
que  se  batia  con  la  decisión  y  energía  que  presta  la  desesperación. 

No  tardó  Duponl  en  observar  con  la  mayor  ansiedad  ,  que  las  alas 
de  su  ejército  retrocedian  ante  el  valor  español ,  y  tratando  de  evitar  que 
el  enemigo  le  envolviese,  intentó  de  jugar  el  lodo  por  el  todo,  lanzán- 
dose sobre  los  españoles  á  la  bayoneta  con  sus  más  escogidas  legiones. 
Si  al  principio  de  la  batalla  hubiera  tomado  esta  resolución,  quizá  habria 
conseguido  rom|)er  la  línea  enemiga ,  formada  en  genei-al  de  batallones 
precipitadamente  organizados,  no  acostumbrados  todavía  á  aquella  terri- 
ble arma;  pero  aquellos  reclutas  se  habian  convertido  en  pocas  hoi'as  en 
consumados  veteranos;  adijuiriendo  el  pleno  conocimiento  de  su  poder, 
al  ver  replegarse  á  los  invencibles  soldados  del  Imperio. 

Por  estas  causas ,  las  cargas  que  ordenó  Dupont ,  por  más  que  fue- 
ron ejecutadas  con  decisión  y  arrojo  admirables ,  se  rechazaron  con  se- 
renidad y  confianza,  sin  hacer  vacilar  ni  por  un  momento  aquella  linea 
compacta  de  hierro,  que  vomitaba  sin  cesar  la  muerte  y  la  destrucción. 

Dupont ,  desesperado  y  no  creyendo  todavía  en  su  derrota  ,  se  re- 
plegó con  sus  tropas  rendidas  por  ocho  horas  de  incesante  y  encarni- 
zado combato ,  solicitó  do  los  generales  españoles  un  armisticio  que  le 
fué  concedido  ,  y  entonces  pudo  convencerse  del  verdadero  estado  do  su 
crítica  posición.  Sus  nueve  mil  hombres  habian  quedado  reducidos  á  siete 
mil  ,  algunos  oficiales  superiores  se  contaban  en  el  número  de  los  muer- 
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los,  y  las  demás  troiias,  rendidas  ])(ir  la  fatig'a ,  sentian  el  temor  ori- 
ginado por  la  derrota. 

Y  entretanto  Yedel  no  parecía  ,  Vedel  que  podia  variar  con  su  pre- 
sencia las  combinaciones  del  combate,  y  convertir  aquella  derrota  en  una 
victoria  decisiva.  Dupont  sintió  en  su  íinimo  la  vacilación  y  la  duda. 
Alirirse  paso  á  ti'avés  de  los  soldados  enemigos  llenos  del  entusiasmo  y 
confianza  de  la  victoria  era  imposible ,  emprender  una  retirada  á  la 
vista  de  un  enemigo  vencedor  y  rodeado  de  pueblos  enemigos  y  de  ban- 
das de  paisanos  que  de  todas  partes  acudían ,  era  todavía  más  peligroso 
y  arriesgado,  no  quedaba  más  recurso  que  capitular,  y  ante  esta  idea 
los  franceses  se  sublevaban  por  aquella  humillación  que  esperaba  á  las 
águilas  siempre  vencedoras. 

Mientras  Vedel  perseguía  á  los  españoles  creyéndolos  en  la  Sierra, 
Castaños  que  basta  la  madrugada  del  dia  19  no  supo  el  movimiento  retró- 
grado de  Dupont,  pasó  el  rio,  se  situó  en  Andújar,  enviando  al  genei'al 
La  Peña  con  una  división  para  auxiliar  á  Reding,  atacando  por  la  espalda 
á  Dupont.  Estas  fuerzas  llegaron  precisamente  en  el  momento  en  que  se 
estipulaba  el  armisticio,  y  por  lo  tanto,  después  de  enterarse  del  estado 
de  las  cosas,  ocuparon  la  posición  que  juzgaron  más  prudente  y  favorable. 

Cansado  Vedel  de  perseguir  á  un  enemigo  imaginario,  retrocedió 
para  incorporarse  con  las  tropas  de  Dupont ;  pero  estaba  de  tal  modo 
desorientado ,  que  no  podía  comprender  el  verdadero  estado  de  las  ope- 
raciones. Atormentado  al  mismo  tiempo  por  la  idea  de  conservar  las  co- 
municaciones con  la  Sierra,  para  asegurar  en  todo  caso  la  retirada,  iba 
dejando  por  el  camino  destacamentos  de  sus  tropas. 

Era  tan  grande  su  obcecación,  que  á  pesar  de  haber  oído  el  cañoneo 
de  ikilén  no  apresuró  la  marcha,  deteniéndose  á  dos  leguas  del  campo 
de  batalla  para  dar  un  largo  descanso  á  sus  tropas.  Tan  pronto  .como 
notó  que  el  fuego  de  cañón  había  cesado,  juzgando  á  Dupont  vencedor, 
emprendió  la  marcha  para  incorporarse  con  él,  con  el  objeto  de  pro- 
seguir las  operaciones. 

Grande  fué  la  sorpresa  de  Yedel  cuando  pudo  percibir  el  verdadero 
estado  de  las  cosas ;  pero  creyendo  que  debía  justificar  con  un  atrevido 
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golpe  las  torpeza^  que  coinuliei'ii  ,  iiiamlü  á  siií  tropas  que  atacasen  á 
los  ospafioles,  cjue  liados  en  los  paetos  eslipiilailus  con  Diipoiit ,  se  vie- 
ron sorprendidos.  Apodérase  Yedel  de  un  regimiento;  pero  bien  pronto 
ios  españoles  se  pusieron  á  la  defensiva  dispuestos  á  rechazar  aquel  lirusco 
■y  desleal  ataque  ,  cuando  Yedel  recibió  (¡rdenes  de  Dupoiit  para  sus- 
pender el  fuego  y  retii'arse. 

Hízolo  asi  osle  general,  aunque  con  disgusto,  y  una  vez  leslaljlecido 
el  armisticio,  inició  Dupont  las  negociaciones,  pidiendo  que  se  le  dejase 
retirarse  con  sus  tropas  hacia  Madrid.  El  general  español  creyó  prudente 
dejar  la  decisión  de  este  asunto  al  general  Castaños,  que  estaba  en  Andü- 
jar,  y  que  se  llenó  de  admiración  cuando  tuvo  noticia  de  lo  ocurrido. 

No  oponía  Castaños  grandes  dificultades  á  las  exigencias  de  Duponl, 
y  aun  parece  que  se  inclinaba  á  dejar  al  enemigo  franco  el  paso  de 
Somo-Sierra,  sin  duda  con  el  objeto  de  librar  ú.  Andalucía  de  tan  moles- 
tos huéspedes;  pero  la  noticia  del  atafiue  de  Yedel ,  el  coiiliMiido  de  unos 
pliegos  de  Savary  que  se  inlereeplaron,  en  los  cuales  ordenaba  á  Du- 
pont  el  que  se  dirigiese  (i  Madrid  á  reforzar  á  las  tropas  de  Castilla,  y 
más  que  todo  la  actitud  resuelta  del  conde  dcTilly  que  seguiaalcuai-- 
tel  general ,  corno  represenUinle  de  la  jimta  soberana  de  Sevilla,  im- 
pidieron que  el  general  español  cometiese- una  inconveniencia,  que  hu- 
bieía  indudablemente  destruido  los  efectos  de  la  victoria  de  Bailen. 

En  efecto;  ¿cómo  puede  comprenderse,  que  viéndose  colocado  el  ene- 
migo en  una  posición  de  las  más  difíciles,  desmoralizado  por  la  reciente 
deirola  ,  perdido  el  inllujo  moral,  y  en  circunstancias  tan  criticas,  se  le 
abriese  el  paso  para  la  retirada,  echando  sobre  Castilla  aquellas  fuerzas 
que  podrían  en  lo  sucesivo  ser  de  gran  utilidad  para  la  invasión? 

Comprendemos  que  la  idea  del  general  Castaños  de  verse  libre  del 
azote  francés  y  limpiar  lodo  el  territorio  andaluz  de  aquella  plaga,  fuese 
aceptable;  pero  no  era  procedente  ni  podia  disculjiarse  una  ca[iilulac¡oii 
bajo  unas  bases  tan  favorables  para  el  enemigo.  Los  franceses  se  habian 
entregado  á  los  mayores  escesos  ,  las  ciudades  de  Córdoba  y  Jaén  y  oti'os 
pueblos  menos  in;porlanles,  habian  sido  victima  de  toda  clase  de  desa- 
fueros y  tropelías  aun  las  más  i'epugnantes  ;  y  aunque  jamás  debe  aeun- 
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sejarse  el  sistema  de  represalias,  porque  la  ley  del  Talioii  no  está  en 
armonía  cun  los  presentes  tiempos  ni  en  relación  con  los  sentimientos 
de  generosa  humanidad,  entre  la  escesiva  condescendencia  y  la  terrible 
venganza ,  hay  medios  de  inutilizar  al  enemigo,  ateniéndose  á  lo  que  ha 
dado  en  llamarse  el  derecho  de  la  guerra. 

El  conde  Tilly,  pues,  se  opuso  á  todo  lo  que  no  fuera  una  capitula- 
ción en  regla,  agriáronse  las  contestaciones  entre  ambas  partes  contra- 
tantes, y  los  iniciados  tratos  no  tardaron  en  romperse.  Sin  embargo, 
Dupont  no  sabia  qué  partido  tomar,  y  era  presa  de  la  mayor  agitación  y 
temor.  Su  posición  iba  haciéndose  cada  vez  más  crítica,  pues  multitud  de 
bandas  de  paisanos  provistas  de  las  armas  que  pudieron  haber  á  las  ma- 
nos, rodeaban  su  campo  amenazando  estrecharle  en  un  círculo  sin  salida, 
en  donde  no  le  quedaba  otro  recurso  más  que  rendirse  á  discreccion. 

Sus  soldados ,  faltos  de  víveres  y  teniendo  que  deber  algunas  go- 
tas de  agua  á  la  generosidad  del  vencedor ,  presentaban  el  más  deplo- 
rable aspecto ,  y  si  bien  los  oliciales  pundonorosos  rechazaban  indigna- 
dos toda  idea  de  rendición  de  las  siempre  victoriosas  águilas  francesas, 
otros  habia  menos  escrupulosos  ó  más  interesados,  que  creian  que  por 
medio  de  una  capitulación  podrían  salvar  el  rico  bolin  de  que  en  sus 
espediciüues  se  hablan  apoderado  en  medio  de  los  mayores  y  más  re- 
jiugnanles  escesos. 

Yedel  entretanto,  cumplía  con  disgusto  las  órdenes  de  Dupont ,  y  si 
bien  entregó  al  ejército  español  los  prisioneros  y  banderas  que  habia  sor- 
prendido faltando  al  armisticio,  acosaba  á  su  general  para  que  se  deci- 
diese á  emprender  un  ataque  i'epenlino  y  simultáneo,  que  desconcertando 
ú  los  españoles  les  sacase  de  la  crítica  situación  en  que  las  peripecias 
de  la  guerra  les  habia  colocado.  Dupont  contestaba  A  su  segundo  fre- 
cuentem.enle  por  medio  de  óidenes  contradictorias ,  que  revelaban  de- 
masiado el  estado  de  ánimo  del  general  francés,  y  Yedel  teniendo  en 
cuenta  estas  circunstancias,  y  movido  por  los  consejos  que  de  sus  su- 
balternos recibía  de  que  se  salvase  con  sus  tropas,  valiéndose  de  las 
sombras  de  la  noche  y  dejando  un  pequeño.destacamenlo  para  desorien- 
tar al  enemigo  y  sostener  la  retirada  en  caso  de  ataque ,  emprendió  el 
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camino  con  el  objeto  de  trasponer  la  Sierra  y  salir  de  la  critica  posi- 
ción en  que  se  encontraba. 

Grande  fué  la  irritación  de  los  españoles,  cuando  tuvieron  noticia  de 
la  marcha  de  Vede!.  Rediiig  amenazó  á  Dupont  con  pasar  á  cuchillo 
todas  las  tropas  de  la  división  francesa  si  no  obligaba  á  Vedel  ü.  retroce- 
der y  ocupar  sus  primeras  posiciones,  hasta  que  las  negociaciones  enta- 
bladas nuevamente  en  Andújar  terminasen,  y  el  general  francés  no  tuvo 
otro  medio  que  seguir  al  pié  de  la  letra  las  intimaciones  del  enemigo. 
Cuando  Vedel  recibió  el  parte  del  general  en  gefe  se  disponía  (í  pa- 
sar la  Sierra.  Grande  fué  la  vacilación  que  se  apoderó  de  su  ánimo,  tanto 
más,  cuanto  que  oficiales  y  soldados  se  sublevaban  ante  la  bochornosa 
idea  de  rendir  los  victoriosos  pendones  imperiales  á  gente  visoña  y  mal 
organizada.  Las  circunstancias,  empero,  eran  superiores  á  la  voluntad 
de  los  hombres.  Dupont  mandaba  como  general  en  gefe  y  al  mismo 
tiempo  advertía  que  la  vida  de  sus  soldados  dependía  de  la  vuelta  de 
Vedel ,  y  este  ,  comprendiendo  la  verdadera  situación  del  general  en 
gefe,  venció  su  natural  repugnancia;  pero  queriendo  al  mismo  tiempo 
salvar  parte  de  su  responsabilidad,  reunió  consejo  de  guerra,  y  la  gran 
mayoría  opinó  por  la  vuelta  á  los  campos  de  Bailen. 

Terminado  este  importante  incidente,  las  negociaciones  continua- 
ron en  Anilújar  entre  Tilly  y  Castaños  por  una  parte ,  y  Marescot  y 
Chabert  por  la  otra,  y  el  resultado  fué  el  siguiente:  Las  tropas  que  es- 
taban inmediatamente  al  mando  de  Dupont  serian  considerados  como 
prisioneros  de  guerra,  las  de  Vedel  y  las  demás  que  ocupaban  el  terri- 
torio andaluz,  deberían  entregar  las  armas  y  pertrechos  de  guerra,  que 
se  les  devolverían  en  los  momentos  en  que  se  embarcasen  en  alguno  de 
los  puertos  para  regresar  á  Francia. 

Este  tratado  fué  ratificado  el  dia  22,  y  al  dia  siguiente  se  verificó  la 
cei-emonia  de  la  entrega  de  las  armas  en  medio  de  una  inmensa  multi- 
tud, (jue  habla  acudido  de  todos  los  pueblos  comarcanos  á  presenciar  la 
humillación  y  el  vencimiento  de  los  que  hasta  entonces  babian  sido  con- 
siderados, con  justicia,  como  los  primeros  soldados  del  mundo. 

No  necesitamos  añadir  ([ue  las  estipulaciones  del  tratado  de  22  de 
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julio  1)0  se  riiniplieron  en  todas  sus  partes,  pues  aunque  el  genei'al 
puso  tullo  el  inllujo  de  que  pedia  disponer  para  el  estricto  cumplimiento 
del  convenio ,  la  irritación  del  pueblo  era  tal ,  que  no  queria  respetar 
pacto  alguno  contra  los  devastadores  de  Jaén  y  Córdoba. 

Por  muy  temible  que  esto  sea ,  pues  el  sistema  de  represalias  será 
siempre  condenado  por  la  justicia  y  la  razón,  ¿cómo  era  posible  que  ei 
pueblo,  que  sentia  todavía  los  funestos  efectos  causados  por  las  devasta- 
ciones,  saqueos,  violaciones,  asesinatos  y  crueles  matanzas  de  aquellos 
mismos  soldados  hoy  entregados  á  merced  del  vencedor,  no  se  desman- 
dase en  algunos  puntos,  mucho  más  al  ver  los  mismos  objetos  que 
habían  sido  robados  y  pi'ofanados  por  los  escesos  de  uua  guerra  desen- 
frenada como  lo  son  siempre  las  de  invasión? 

Al  propio  tiempo,  el  influjo  de  las  autoridades  era  casi  nulo,  por  el 
estado  escepcional  en  que  se  encontraba  la  nación  ,  las  mismas  fuerzas 
organizadas  salidas  pocos  dias  antes  del  mismo  seno  del  pueblo  ,  no 
podian  desplegar  la  severidad  y  el  rigor ,  que  en  circunstancias  normales 
aconseja  la  conveniencia  y  la  justicia  para  contener  á  las  masas  llenas  de 
indignación  contra  los  enemigos  de  la  patria  ,  que  en  su  mayor  parte, 
trataban  el  país  como  tierra  de  conquista. 

Cuando  tenemos  que  considerai'  uno  de  esos  muchos  atropellos  y 
criminales  desmanes  llevados  á  cabo  por  las  ti'o[ia3  francesas ,  jamás 
echamos  la  responsabilidad  entera  sobre  los  gefes  ,  sino  sobre  las  cala- 
midades inherentes  de  la  guerra,  y  la  organización  militar  tan  espuesta 
á  convertirse  en  insti'i  mentó  de  destrucción  y  de  desgracia.  Pues  si  esto 
es  exacto,  no  debemos  estrañar  (jue  el  pueblo  se  desmandase,  que  coai'- 
tase  la  voluntad  de  las  autoridades  hasta  el  estremo  de  hacerles  violar  la 
capitulación,  considei'ando  á  las  tropas  de  Vedef  en  idéntico  caso  que  á  las 
de  Duponl;  lo  que  sí  censuraremos  es  que  la  junta  soberana  de  Sevilla 
hubiese  aprobado  estos  escesos,  en  vez  de  pone."  su  mayor  conato  en 
hacer  cumplir  los  tratados  y  compromisos  firmados  por  sus  generales. 

Cosas  son  estas  disculpables  en  monienlos  tan  anormales  como  los  que 
vamos  narrando  en  estos  momentos,  en  ipie  las  auluj-idadcs  solo  cuentan 
con  el  prestigio  que  les  in'opoi'cioiía  el  aura  popular  tan  dis]iuesla  á  ca- 
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lilicar  de  traiciuii  liasta  la  misma  liiimanidail  cjiíjileada  coa  el  vencido. 

Es  cierto  que  los  franceses  no  habian  cumplido  con  ninguno  de  hs 
compromisos  contraidos  en  diversas  ocasiones,  si  penetraron  en  España 
tranquilamente  y  sin  quemar  un  cartucho,  fué  valiéndose  de  la  ficcinti 
y  de  la  alevosía ;  pero  esto  no  dá  derecho  en  ninf^un  tiempo  á  proceder 
del  mismo  modo,  y  la  generosidad  sient.i  muy  bien  en  un  pueblo  amante 
de  la  libertad  y  do  la  independencia.  Aunque  censuramos  el  hecho  no 
asignamos  4  nadie  la  responsabilidad  ,  cúlpese  más  bien  íl  las  fatales 
circunstancias  en  que  nos  encontrábamos ,  y  á  la  crueldad  desplegada 
en  muchas  ocasiones  por  el  invasor. 

Todas  las  tropas  de  Vedel  y  de  Diiponl  fueron  encerradas  en  los  pon- 
tones, pero  estos  generales  y  Moraijct  regresaron  á  sn  pafs  al  poco  linm- 
po  (I).  El  entusiasmo  que  la  jornada  tle  Dailén  pro  lujo  en  t/)doel  pueblo, 
solo  es  comparable  con  el  eslu|ior  y  asombro  niczcladds  de  terror  con 
que  escucharon  su  reíalo  el  rey  intruso,  Savary  y  aquella  corte  de  trai- 
dores. Nadie  quiso  dar  crédito  A  las  [irimeras  noticias,  pues  les  [larecia 
imposible  que  aquellas  aguerridas  huestes  hubieran  sucumbido  á  manos 
de  legiones  visoñas,  sin  organización  ni  disciplina.  Sin  embargo  ,  bien 
pnuito  no  les  quedó  duda  alguna,  pues  todos  los  mensajes  que  se  reci- 
bían estaban  contestes  en  aQrmar  la  derrota. 

José  llevaba  solo  diez  dias  de  reinado  cuando  se  verificaban  los 
acontecimientos  que  acabamos  de  narrar.  Sus  generales ,  especialmente 
Savary ,  le  aconsejaion  retirarse  al  otro  lado  dej  Ebro  con  sus  tropas, 
desde  cuyo  punto  ,  y  contando  con  las  plazas  fuertes  de  ese  territorio, 
podrían  esperarse  los  refuerzos  que  se  habian  pedido  á  Napoleón  y  de- 
fenderse en  caso  de  ataque. 

José  signií'i  este  consejo  que  consideró  pinidente  y  acertado,  y  •seguido 
de  algunos  ministros  que  quisieron  acompañarle  (2),  y  dejando  escalo- 


1 1 )  Kslns  tres  generales,  sin  haber  sido  juzp:adas  priiviamcMlc  por  un  oom|iptciile  oonsejn 
dr  giicrra,  fueron  reducidos  á  prisión;  en  la  cual  permanecieron  hasta  la  caida  del  Imperio. 

(2)  En  su  desgracia  le  acompañaron  los  siguientes  :  Azanza  ,  Cabarrús,  Ofarril.  Urquijo  y 
Muzarredo.  Piñuela,  Ceb&llosy  los  duques  del  Parque  y  dd  Infantado  le  abandonaron.  ¿Qué  con- 
ducta es  más  ronsuialilo?  Kl  lector  juagará.  Por  niicslrn  parle  l.is  creemos  igualmente  ambas. 
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nadas  las  divisiones  francesas  en  el  trayecto  que  debia  recorrer  con  ur- 
den de  replegarse  hacia  el  Ebro ,  llegó  á.  Miranda  de  Ebro,  desde  cuyo 
punto  pensaba  esperar  las  tropas  necesarias  procedentes  de  Francia 
para  tomar  la  ofensiva. 

Aun  cuando  los  generales  españoles  no  supieron  sacar  todo  el  par- 
tido posible  de  la  victoria  de  Bailen,  fué,  sin  embargo,  de  muchísima 
importancia.  Al  paso  que  consolidaba  y  daba  mayor  fuerza  y  empuje  á 
la  insurrección  nacional ,  demostraba  que  las  huestes  del  Imperio  podían 
ser  vencidas,  atrayéndose  al  mismo  tiempo  la  España  con  su  glorioso  y 
heroico  esfuerzo ,  la  atención  y  las  simpatías  de  la  mayor  parte  de  los 
gobiernos  de  Ruropa  que  odiaban  al  adveneilizo,  que  había  tenido  osadía 
y  fortuna  bastante  para  cubrirse  con  la  púrpura  imperial. 

Poco  debia  importarle  á  Napoleón ,  que  contaba  con  numerosos  ejér- 
citos, la  capitulación  de  algunas  divisiones;  tanto  más,  cuanto  que  aquellas 
bajas  podia  reponerlas  fácilmente;  pero  al  instante  comprendió  el  influjo 
moral  que  esta  jornada  daria  al  levantamiento,  que  contaba  desde  entonces 
con  medios  para  organizarse ,  presentándose  cada  vez  más.  amenazador. 

Juzgó  el  emperador  de  los  franceses,  hacer  un  poderoso  esfuerzo, 
pues  comenzó  (i  comprender  que  el  pueblo  español  no  se  parecía  á  nin- 
guno de  cuantos  hasta  entonces  habia  sojuzgado  por  medio  de  brillantes 
victorias;  pero  antes  de  ocuparnos  de  la  segunda  campaña  que  va  á  co- 
menzar, justo  es  que  paguemos  un  tributo  de  respetuosa  admiración  á  la 
heroica  Zaragoza,  dedicando  uno  de  los  capítulos  de  esta  obra  á  su  pri- 
mer sitio,  que  coincidió  casi  con  la  victoria  de  Bailen  y  que  probó  á  la 
Europa  que  si  España  tenia  todavía  combatientes  que  sin  organización 
ni  disciplina  derrotaban  á  los  primeros  ejércitos  del  mundo,  contaba  tam- 
bién con  magnánimas  ciudades ,  que  sin  muros  de  defensa ,  sin  los  per- 
trechos necesarios  para  un  sitio,  hacían  respetar  como  sagrado  su  recinto, 
á  pesar  de  los  repetidos  asaltos ,  mortíferos  bombardeos ,  estratagemas 
y  maniobras  de  un  enemigo  acostumbrado  á  la  victoria. 


CAPITULO  XIIÍ. 


PRIMER  SITIO  DE  ZARAGOZA. 


Heroica  acliliiíl  ilnl  pueblo  zaragozaiin.— Palafóx. — Primpr  ataqim  de  l,i'fi'l)ri>. — 
lÍMtiilla  (le  las  Heras.— Preparativos  de  defensa.— Derrota  de  Palafóx.  —Refugiase 
en  la  ciudad.— líl  juramento.— líslralagemas  del  general  í-efehre.— Calvo  de 
Rezas. — El  general  Víjrdier  se  encarga  de  continuar  las  operaciones  del  sitio.— 
101  bombardeo. — El  I."  de  julio. — Agustina  Zaragoza. — Ocupan  los  franceses  las 
obras  esleriores.— El  arrabnl.  — Escaseces.— Brillantes  salidas  que  verilican  los 
sitiados.— Los  franceses  en  Santa  Engracia.— (iuerra  á  muerte.- Eos  franceses 
en  el  Coso. — Vcrdier  lierido.— Casta  Alvarez  y  la  condesa  de  Bureta.— Ordenes 
contradictorias. — Magnánima  resolución  de  los  zaragozanos.— Eevuntan  el  sitio 
los  franceses.  —  Una  ojiinion  estranjera  sobre  el  sitio  de  Zaragoza. — Conse- 
cuencias. 


Si  los  acoiileciuiicntos  que  vamos  á  tener  ocasión  de  nai-rai-  perte- 
neciesen á  lejanas  y  remotas  edades ,  pareceríanos  qtie  Iiabian  sido  des- 
figurados por  la  tradición ,  que  acostumbra  rodear  los  hechos  con  cir- 
cunstancias y  detalles  que  los  abultan  y  exageran;  pero  afortunadamente 
nos  ocupamos  de  acontecimientos  coetáneos ,  que  no  pueden  aparecer 
desfigurados  porque  todavía  existen  testigos  oculares,  que  compartieron 
con  aquellos  héroes ,  al  par  que  la  gloria,  los  peligros  de  ima  cruenta  y 
encarnizada  contienda. 

Kn  los  mismos  dias  en  que  los  ejércitos  aiidaluoes,  apenas  organizados, 
llenaban  de  gloria  y  esplendor  los  estandartes  nacionales  en  los  campo* 
de  Bailen,  los  zaragozanos  conquistaban  con  su  patriótici)  esfuerzo  una 
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inmarcesible  fama,  que  había  de  llevar  su  noml)re  por  todos  los  ámbitos 
del  mundo,  como  ejemplo  de  bravura,  de  decisión,  de  aiTojo  y  patrio- 
tismo. ¿Qué  tiene  que  envidiar  Zaragoza  á  los  pueblos  que  en  todas  las 
edades  han  dado  muestras  de  temerario  arrojo,  en  la  defensa  de  su  in- 
dependencia? Sin  condición  ninguna  de  defensa,  rodeada  de  unas  débiles 
tapias,  sin  municiones  ni  pertrechos  de  guerra,  ha  sabido  luchar  con 
frente  serena  contra  los  mejores  soldados  de  Euro[)a,  rontra  el  hambre, 
la  peste,  en  una  palabra,  contra  todas  las  calamidades  de  la  guerra  y 
todos  los  azotes  de  que  pueden  ser  víctimas  los  mortales. 

Si  después  de  dos  sitios  memorables ,  en  los  cuales  los  actos  de  va- 
lor se  multiplicaron  hasta  el  infinito,  se  rindió  al  lin  á  la  superioridad 
del  número,  de  las  armas,  del  azote  del  hambre  y  de  la  traidora  peste, 
que  diezmaba  diariamente  las  filas  de  los  defensores,  su  capitulación  es 
un  gran  título  de  gloria  ,  ipie  ambicionarán  siempre  aun  los  pueblos  más 
heroicos  y  esforzados.  Su  ejemplo ,  mostró  á  todas  las  ciudades  de  Es- 
paña, hasta  dónde  puede  llegar  el  tesón  empleado  en  la  defensa  de  los 
patrios  lares,  fortificó  el  espíritu  público,  infundió  aliento  á  los  más  dé- 
biles corazones,  confianza  álos  más  pesimistas,  y  desde  entonces  no  hubo 
un  solo  español  verdadej'o  que  desconfiara  de  la  salvación  de  la  patria. 

Los  enemigos  pudieron  convencerse  entonces  de  que  su  tarea  estaba 
erizada  de  dificultades,  perdieron  la  ciega  confianza  nacida  de  la  cos- 
tumbre de  la  victoria,  la  oscilación  y  la  duda  penetraron  en  su  ánimo, 
y  con  ellos  el  temor  y  la  indecisión.  La  guerra  de  España  se  miró  como 
un  asunto  de  la  mayor  importancia,  y  los  gobiernos  sojuzgados  por  el 
incontrastable  poder  del  guerrero  del  siglo,  saludaron  con  respetuoso 
alborozo  á  la  nación  española,  que  reivindicaba- con  su  resolución  y 
energía  un  puesto  entre  los  demás  pueblos  de  la  Europa. 

Cuando  los  zaragozanos  resistieron  la  primera  envestida  del  geneial 
Lefebre ,  que  con  un  cuerpo  de  tropas  escogidas  echó  sol)re  sus  hombros 
la  tarea  de  acometer  á  la  imlomable  ciudad  aragonesa ,  carecían  sus 
habitantes  hasta  de  caudillo  que  les  guiase  en  la  contienda,  batiéndose 
el  pueblo  en  masa  sin  dirección  ni  disciplina,  pero  ron  nn  ardor  y  va- 
lentía incontrastables. 
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Palalüx,  (jiK,'  dospiies  Je  lialier  sustenidu  en  eaiiipu  ubierlu  una  Itreve 
y  desgraciada  eampaña  cotiti'a  los  franceses ,  se  guareció  en  Zaragoza 
á  i'eaniniar  el  público  espirilu,  recliazó  indignado  las  proposiciones  de 
capitulación  que  el  14  de  julio  le  Irasnntió  el  general  Lefebre,  aban- 
donando la  ciudad  al  dia  siguiente,  con  el  objeto  de  proporcionar  recur- 
sos para  pi'olongar  la  defensa.  El  desconcierto  de  la  junta,  tan  pronto 
como  se  viú  momentáneamente  abandonada  de  su  caudillo,  fué  grande, 
y  (juizá  hubiera  capitulado  con  el  invasor,  á  no  ser  [¡or  la  amenazadora  y 
enérgica  actitud  del  pueblo,  que  la  obligó  á  tomar  las  precauciones  ne- 
cesarias para  la  defensa. 

•  Si  bien  Zaragoza  está  situada  en  la  confluencia  de  dos  rios,  el  Ebro 
y  el  Iluerva ,  que  la  ciñen  en  la  mayor  parte  de  su  circuito ,  este  últi- 
mo es  de  tan  poca  considei-acion  que  apenas  ofrece  obstáculo  alguno  ;i 
la  acometida.  VA  lado  de  la  ciudad ,  comprendido  entre  ambas  corrien- 
tes, está  defenilido  por  el  castillo  llamado  la  .Mjafería,  <|ue  ni  por  su 
construcción,  ni  por  su  estado  merece  verdaderamente  el  nuinlire  de 
fortaleza. 

Esta  línea,  comprendida  entre  ambus  rios,  fué  la  escogida  por  el 
general  Lefebre  para  el  ala(pic  de  la  ciudad  ,  y  poi'  lo  tanto  las  acome- 
tidas se  dirigían  por  las  puertas  de  Sancho,  del  Portillo  y  del  (.armen, 
que  dan  acceso  á  la  ciudad  por  este  punto.  Sin  embargo,  debemos  aña- 
dir que  el  general  francés  no  tuvo  bastante  presente  la  resistencia  que 
podía  oponer  la  Aljaferla  ,  flanqueándole  sus  divisiones. 

De  esta  suerte  ,  el  primer  ataque  que  dirigió  Lefebre  contra  la  ciu- 
dad fué  por  tres  puntos  á  la  vez,  por  las  puertas  del  Portillo,  del  Car- 
men y  Santa  Engracia  ,  si  bien  dio  más  importancia  al  ataque  de  la  pri- 
mera, sin  cuidarse  mucho  de  la  \ljaferla  i[ue  le  molestaba  con  sus  ca- 
ñones. 

IjOS  zaragozanos,  sin  gefe  ni  dirección  aiyuna,  acudieron  á  batirse 
á  los  puntos  amenazados,  con  tal  ardor  y  entusiasmo,  que  no  solo  recha- 
zaban al  enemigo  de  los  muros  de  la  ciudad ,  sino  que  Inician  frecuentes 
y  brillantes  salidas.  Tros  veces  renovó  la  acometida  el  general  Lefebre, 
hacienilo  tomar  parle  (>n  la  ullima  á  tropas  de  refresco;  pero  otras  tan- 
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tas  pudú  \vv  á  sus  soldados  ari'ollados  por  aquellos  paisanos  mal  añila- 
dos y  con  municiones  improvisadas  por  el  patriotismo,  retrocedei"  hasta 
sus  mismos  atrincheramientos.  Convencido  por  entonces  el  general  fran- 
cés de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  retiró  sus  tropas. á  media  legua 
de  la  ciudad ,  en  tanto  que  la  ciudad  celebraba  aquella  victoria  alcan- 
zada por  un  enemigo  considerado  hasta  entonces  como  invencible  (1). 

Ki  pueblo  adquií'ió  entonces  por  medio  de  la  práctica  la  conciencia 
de  su  valor  ;  pero  conoció  la  necesidad  de  un  caudillo  que  diese  unidad 
.•"i  los  preparativos  de  defensa,  que  dirigiese  las  operaciones,  y  como 
Palafóx  estaba  t'ueía  de  la  plaza,  fué  elegido  unánimemente  para  rem- 
plazarle  Calvo  de  Rozas  ,  que  á  una  imperturbable  serenidad,  reitnia  el 
valor,  la  actividad  y  el  patriotismo  más  acendrados. 

Bien  pronto  la  ciudad  presentó  un  estraño  aspecto.  En  todas  partes 
se  hacian  pivparalivos  para  el  combate ,  y  mientras  las  niugeres  y  las 
damas  más  delicadas,  cosían  sacos  de  grosera  tela  para  las  fortificacio- 
nes ,  los  hombres  euípuñando  los  azadones  y  lus  pióos  improvisaban  obras 
de  defensa  ,   en  tanto  que  otros  preparaban  las  municiones. 

Lefebre  uo  juzgó  prudente  comprometerse  á  una  segunda  acome- 
tida antes  de  i'ecibir  los  necesarios  refuerzos  para  Uichai'  con  ventaja; 
pero  teniendo  noticia  de  que  Palafó.x  hiibia  leunido  algunas  fuerzas  lo 
salió  al  eucueiitro  con  ánimo  de  tlestruii'  aquel  nuevo  enemigo.  Las  tro- 
pas de  Palafó.v  fueron  en  efecto  derrotadas  ,  y  tuvieron  que  pi-onunciai'^e 
en  retirada  al  mando  del  barón  de  Versages  ;  en  tanto  que  Palafó.x  pe- 
netró en  Zaragoza  pura  pi'olongar  la  defensa  hasta  la  muerte  y  la 
ruina. 

Los  invictos  zaragozanos  estaban  dispuestos  para  todo,  y  á  las  in- 
timaciones de  Lefebre,  que  amenazaba  con  el  bombardeo,  contestaban 
reuniéndose  en  una  de  las  plazas  públicas  y  jui'andu  solemnemente  ante 
las  autoridades  que  llevaban  el  estandarte  de  la  Virgen  del  Pilar,  pa- 


(l)     Est.i  bulalla  se  Uamú  de  las  lleras,  y  -si  bien  puede  Jeriise  que  uin^'iiii  gefe  la  diriiji.', 
fl  pueliiu  mosU'ó  cu  ella  instinto  tan  ailniiralile,  que  ruiíiú  en  toJa  ella  el  mayor  úrileri  y  con- 
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Iroiia  de  la  cimlad  ,  luurii'  en  defensa  de  aijiiel  reunilo  que  el  hei'uisino 
íU|iü  hacer  sagrado. 

No  faltaron  tampoco  por  parte  deLefebrc,  las  estratai^einas  y  ar- 
terias acostumbi'adas  por  el  enemigo ;  pero  la  entereza  y  bravura  de 
(.'alvo  de  Rozas,  desbarataron  estos  inicuos  proyectos  ,  indignos  do  un 
enemigo  noble  y  generoso. 

Alguna  pai'te  tomó  en  ellos  el  general  Verdier,  (jiie  llegó  con  algu- 
nos refuerzos,  y  (jue  asumió  en  sí  el  mando  en  gefe  del  sitiu  jmr  su  ma- 
yor antigüedad.  Después  de  haber  intimado  á  la  ciudad  la  capiLulaciou. 
dispuso  las  fuerzas  para  el  ataque,  que  comenzó  de  nuevo  el  dia  27  con- 
tra las  obras  esteriores.  Los  zaragozanos  rechazaron  eJ  ataque  con  su 
acostumbrada  bravura  ,  y  si  bien  la  esplosioii  de  un  almacén  de  pólvora 
introdujo  la  coid'usion  y  alarma  en  el  vecindario  aterrorizado  por  una 
horrible  detonación  que  causó  grandes  estragos,  las  sabias  y  prudentes 
medidas  de  los  gefes ,  restablecieron  bien  pronto  la  regulai-idad  del 
combate  ,  ú  pesar  de  haber  demostrado  los  enemigos  la  poca  generosidad 
de  aprovecliarse  de  la  confusión  causada  por  aquel  inesperado  accidente, 
para  penetrar  en  el  seno  de  la  heroica  ciudad. 

Iippelidus  asaltos  dieron  lus  tVanceses  pur  el  punto  que  ya  hemus 
indicado  ,  mientras  dedicaban  la  noche  á  molestar  á  los  zaragozanos  con 
una  incesante  lluvia  do  proyectiles  huecos  ;  pero  en  todas  partes  en- 
contraban las  legiones  enemigas,  una  niiii'alla  inven(úble  formada  por 
los  pechos  de  a(juellos  Ínclitos  y  patrióticos  ciudadanos. 

La  artillería  de  la  ciudad,  aunque  dirigida  por  paisanos,  por  el 
escaso  número  de  artilleros  (jue  se  contaban  entre  los  defensores,  cau- 
saba grandes  estragos  en  jos  arnijados  franceses ,  (jue  se  empeña- 
ban inútilmente  en  penetrar  por  aquellas  brechas  tan  bizarramente  de- 
fendidas. 

Después  de  un  espantoso  bombardeo  sostenido  por  espacio  de  tres 
dias  contra  los  puntos  que  el  enemigo  juzgaba  más  débiles,  creyó  llegado 
el  momento  de  dar  un  ataque  general  y  decisivo. 

Amaneció  el  1."  de  julio  de  1808,  después  de  una  horrorosa  noche 
de  desolación  y  estrago,  y  los  franceses  con  decisión  y  arrojo  casi  in- 
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contrastables ,  d¡rií,M'ei'on  un  ataque  simultáneo  á  la  A,ljal'eria,  la  puerta 
de  Sancho,  la  del  Carmen  y  la  de  Santa  Engracia.  Solo  la  noche  con 
sus  lúgubres  sombras  pudo  cortar  aquel  estrago ;  j)ero  los  franceses,  á 
despecho  de  ios  más  desesperados  esfuerzos,  no  pudieron  llegar  á  pe- 
netrar en  aquel  recinto  abundantemente  regado  con  la  sangre  de  tantos 
héroes. 

A  la  mañana  siguiente,  los  franceses  volvieron  á  emprender  el 
ataque  ,  dirigiendo  sus  principales  fuerzas  al  Portillo,  pero  siempre 
se  encontraron  con  la  muerte  antes  de  llegar  á  tocar  aquellas  débiles 
tapias,  convertidas  repentinamente  en  inespugnables  muros.  Sin  em- 
bargo, hubo  un  momento  en  que  la  batería  del  Portillo  enmudeció, 
todos  los  que  servían  las  piezas  hablan  sido  inutilizados.  Los  france- 
ses trataron  de  aprovecharse  de  esta  favorable  circunstancia  ;  pero  una 
muger  heroica,  cuyo  nombre  irá  siempre  unido  al  de  la  inmortal  Zara- 
goza, al  ver  la  inminencia  del  peligro,  se  lanzó  á  la  batería  con  una 
mecha  encendida ,  y  cuando  el  enemigo  trepaba  ya  por  los  escombros 
de  las  tapias  fué  destrozado  por  la  metralla  disparada  poi'  aquella 
brava  muger. 

De  esta  clase  de  hechos  podríamos  registrar  muchos  si  la  índole  de 
nuestra  obra  nos  lo  permitiera;  pero  no  debemos  dejar  en  el  silencio 
el  nombre  del  caudillo  Palalóx,  que  habiendo  entrado  la  noche  anterior 
en  la  ciudad  ,  dirigió  en  unión  con  Calvo  de  Hozas  la  ci'iienta  lucha 
de  aquel  dia,  encontrándose  siempre  en  los  puntos  de  mayor  peligro 
animando  A  todos  con  su  elocuente  voz  y  su  bravura. 

Viendo  Verdier  lo  infructuoso  de  sus  ataques ,  dirigió  su  atención  á 
los  edificios  esteriores,  desde  los  cuales  podria  hostilizar  á  los  zarago- 
zanos con  menos  péi'didas,  y  después  de  varios  combales  encarnizados 
logró  poseer  los  conventos  del  Carmen  y  el  de  Capuchinos.  Al  propio 
tiempo,  con  el  fin  de  privar  á  la  ciudad  de  los  necesarios  recursos,  se 
propuso  un  plan  de  cii'cumbalácion  tal  como  se  lo  permitían  sus  fuerzas, 
y  entonces  los  vecinos  del  arrabal  situado  á  la  margen  izquierda  del 
Ebro,  sostuvieron  gloriosos  combales,  que  demostraban  que  el  es|i¡iitii 
era  el  mismo  en  todas  partes. 
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Ricn  pronto  cumenzaron  á  sentirse  las  consecuencias  de  este  nuevo 
sistema  ;  pues  las  provisiones  y  la  pólvora  comenzaron  á  escasear.  Sin 
embargo,  no  por  eso  desfallecen  los  zaragozanos,  más  dispuestos  gue 
Dunca  á  hacer  retirarse  al  invasor  ó  á  perecer  entre  las  ruinas  de  la 
ciudad. 

Y  en  medio  do  aijuel  estrago,  de  aquel  continuo  combatir  ,  en  cir- 
cunstancias tan  difíciles  y  anormales,  todos  conservaban  el  mayor  urden 
y  cumplían  los  deberes  de  la  defensa  con  una  admirable  (l¡.-<ciplina,  digna 
de  los  más  esperimentados  y  aguerridos  ejércitos. 

Las  repetidas  sorpresas  que  intentaron  los  franceses,  les  demostra- 
ron que  el  cnciiiigo  vigilaba  siempre  ,  y  que  por  do  quiera  que  asomaba 
el  [leligro,  allí  estalm  una  legión  de  ciiidadaijds  dispuestos  á  arros- 
trarle. 

No  contentos  con  mantenerse  á  la  defensiva,  los  zaragozanos  reali- 
zaban frecuentes  salidas  para  entorpecer  los  progresos  de  los  sitiadores, 
y  algunas  con  tal  ari-ojo  y  maestría ,  que  los  combatientes  volvieron 
más  de  una  vez  al  recinto  de  la  ciudad  con  los  trofeos  arrancados  al 
orgulloso  enemigo. 

Aleccionado  Verdier  jior  la  i-epetida  esperiencia  y  por  los  pruilentes 
consejos  de  un  ingeniero  militar  recien  llegado  al  campamento  ,  varió 
de  punto  de  ataque,  pues  conoció  entonces  que  la  puerta  de  Santa  Kn- 
gracia,  más  lejana  que  las  del  Portillo  y  del  Carmen  de  la  Aljaferia  no 
podia  ser  molestada  por  esta  fortaleza  ,  que  tan  priucii.al  papel  rejire- 
seuta  en  la  defensa  de  Zaragoza. 

Hasta  el  31  de  julio  no  estuvieron  bccbos  ln>  inepaiativos  para  el 
ataque  que  Verdier  meditaba,  y  entonces  comenzó  de  nuevo  un  bono- 
roso  bombardeo  contra  la  ciudad  ,  hasta  el  5  de  agosto  que  crcjú  opor- 
tuno para  el. desarrollo  de  sus  planes:  el  principal  objeto  de  Verdier  ci'a 
apoderarse  del  convento  de  Santa  Engracia ,  (|uc  le  daria  fácil  acceso 
a  la  ciudad,  y  contra  él  dirigió  por  lo  tanto  su  principal  atención. 

Al  dia  siguiente,  después  de  veinticuatro  horas  de  bombardeo,  diri- 
gido casi  esclusivamente  á  Santa  Engracia  y  á  la  calle  del  Coso,  se  co- 
menzó el  alaqueque  fué  terrible  y  obstinado.  Por  ambas  partes  secom- 


158  LA  KSPAÑA 

batía  con  igual  encarnizamiento  ,  y  un  montón  de  escombros  era  algunas 
veces  teatro  de  repetidas  hazañas.  Por  último ,  los  franceses ,  aunque 
muchas  veces  rechazados,  consiguen  apoderarse  de  Santa  Engi-acia, 
desde  cuyo  punto  se  dio  algún  descanso  á  las  tropas. 

Sirviéndose  de  esta  circunstancia,  el  general  francés  envió  el  siguiente 
despacho  á  Palafóx: 

«Cuartel  general  de  Santa  Engracia:  Paz  y  capitulación.»  La  res- 
puesta á  este  lacónico  parte  no  se  hizo  esperar.  Palafóx  le  redactó  en 
estos  términos : 

«Cuartel  general  de  Zaragoza :  Guerra  y  cuchillo.  »  De  este  modo 
interpretaba  el  heroico  caudillo  los  sentimientos  de  sus  compatriotas. 
La  ciudad  de  Espai'ta  ,  la  cuna  de  tantos  héroes  ,  no  hubiera  desdeñado 
este  rasgo  sublime. 

Pronto  comenzó  de  nuevo  la  lucha ,  y  los  fraticeses  pudieron  por  fin 
pisar  aquel  suelo  tan  disputado,  llegando  hasta  la  calle  del  Coso ,  desde 
cuyo  punto  trataron  de  dividir  la  ciudad  en  dos  partes  apoderándose 
del  puente  que  conduce  al  arrabal,  con  el  objeto  de  batir  en  detall  á  sus 
defensores.  ¡Vanos  intentos!  Apenas  repuestos  los  zaragozanos,  vuelven 
con  mayor  arrojo  y  bravura  al  combate  ,  las  casas  se  convierten  como 
por  encanto  en  fortalezas,  y  las  mugeres ,  los  niños  y  ancianos  hostili- 
zan con  cuantos  medios  están  á  su  alcance  al  osado  enemigo.  Palafóx, 
Calvo  de  Rozas,  el  bravo  capitán  de  ingenieros  Simonó  y  el  heroico  cura 
de  Sos ,  capitanean  las  bandas  de  paisanos  que  rechazan  las  tropas  fran- 
cesas, que  por  la  noche  solo  ocupaban  una  de  las  aceras  del  Coso ,  mien- 
tras los  sitiados  estaban  en  posesión  de  la  otra. 

Y  esta  pequeña  ventaja  costó  á  Verdier  cerca  de  dos  mil  hombres,  y 
él  mismo  salió  herido  en  la  refriega. 

Tan  pronto  como  las  sombras  de  la  noche  se  disiparon ,  comenzó  de 
nuevo  aquella  terrible  refriega  ,  continua  é  incesante ,  separando  sola- 
mente á  amims  partes  contendientes  el  ancho  poco  considerable  de  una 
calle.  Referir  los  infinitos  detalles  de  valor  que  por  ambas  partes  se  ve- 
rificaron, seria  separarnos  demasiado  de  nuestro  objeto,  baste  saber, 
que  la^  mismas  mugeres  tomaban  una  parte  activa  en   la  pelea,  y  que 
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en  ella  s(!  disLitigiiieron  además  de  la  hci-úica  \,i,nií|¡iia  Zarajíoza,  Casta 
Alvai'fz  y  la  eondesa  de  Bureta,  que  lovanti)  liarricadas  y  dii'igió  su  de- 
fensa eon  varonil  arrojo  y  serenidad. 

lía  estas  circunslaneias,  recibieron  los  fi'aneeses  (6  de  aí^oslo) ,  la 
noticia  del  descalabro  de  Iküén ,  y  la  orden  de  levantar  el  sitio  reple- 
gándose á  Navarra  ;  pero  esta  orden  InO  seguida  bien  pronto,  tle  otra 
contradictoria-,  en  la  cual  se  preceptuaba  al  general  en  gefe  continuar 
las  operaciones  del  sitio. 

Lefebre ,  que  volvió  á  entregarse  del  mando  á  causa  de  la  beriila 
lie  Vcrdier  ,.  siguió  en  la  prosecución  de  aipiella  empresa,  aunque  sin 
conseguir  adelantar  un  paso  en  el  recinto  de  la  ciudad,  (jiie  midtiplicalia 
su  lieroismo  (i  medida  que  los  sitiadores  aunlenlabau  sus  esfuei'zos. 

Los  zaragozanos  hablan  prometido  morir  debajo  de  aquellas  ruinas 
(¡ue  defendían  ó  alcanzar  la  victoria,  y  cada  vez  se  enconti-aban  más 
dispuestos  á  realizar  sus  projíiisitos;  pero  afortunadamente  nuevas  órde- 
nes llegaron  al  campamento  francés ,  y  el  dia  1  í  de  agosto  Zaragoza  se 
encontró  libre  de  tan  molestos  huéspedes ,  que  no  i'ontenlos  con  los 
destrozos  que  habían  ocasionado  á  la  cimlad ,  volaron  la  mayor  parle 
de  los  edilicios  que  poseían,  inutilizaron  los  cañones,  arrojando  miiclios 
de  ellos  al  llamado  Canal  imperial  (I). 

Viéronse  perseguidos  los  franceses  en  su  fuga  por  ima  división  va- 
lenciana, al  mando  del  general  Saint-Alares,  habiendo  dejado  en  los 
campos  de  Zaragoza  lo  más  florido  de  sus  li-opa-;,  víctimas  de  la  bra- 
vin-a  y  de  la  energía  de  los  hijos  del  pueblo. 

Difícil  tarea  seria  ¡linlar  el  alborozo  de  los  aragoneses  después  de 
tan  brillantes  joi'nadas.  Nadie  se  cuidaba  del  triste  a^pectoqne  presen- 
taba la  ciudad ,  dei'ruida  casi  en  su  totalidad  ó.  impulsos  de  los  proyec- 
tiles franceses.  Se  liabia  salvailo  el  honor  de  Kspaña ,  se  había  demos- 
trado á  la  Europa  que  los  pueblos  que  quieren  ser  libres  saben  serlo; 
lodo  lo  demás  era  poca  cosa  para  aquellas  almas  templadas  para  el  he- 
roísmo. * 

(11     Recibe  estr>  noniliro  por  hnlifiso  comi-n7jirl()  Ins  oliras  cu  li.Miipo  .1.^  Carlos  I. 
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Los  acontecimientos  de  Bailen  y  de  Zaragoza  tuvieron  una  gran  im- 
portancia para  el  porvenir  de  la  causa  nacional,  pues  nos  captaron  las 
simpatías  de  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  de  Europa ,  y  los  ingleses 
no  dudaron  al  contemplar  tan  liei'óicos  .ejemplos ,  que  el  principio  dd 
fin  de  la  gloria  de  Napoleón  comenzaba  en  España,  y  se  dispusieron  á 
fomentar  esta  patriótica  guerra  con  todos  sus  recursos. 

Kl  mismo  enemigo  ha  hecho  justicia  á  la  brillante  defensa  de  Zara- 
goza, lié  aquí,  ocupándose  de  este  asunto,  ci'imo  se  espresa  un  general 
fi'ancés  (1) : 

((La  defen<:a  de  Zaragoza,  que  tan  grau  ejemplo  dio  á  España,  re- 
sonará en  la  serie  de  los  siglos.  Verdad  es  que  los  habitantes  no  fueron 
acometidos  sino  por  un  puñado  de  valientes ,  y  verdad  es  también  que 
no  llegó  á  formarse  un  sitio  regular;  pero  hallándose  aquellos  hombres 
sin  defensa,  era  preciso  todo  su  valor  para  compensar  la  superioridad 
de  tropas  agueri'idas  ,  cosa  casi  imposible  en  campaña ,  porque  el  nú- 
mero en  tales  casos  ha  cedido  siempre  á  la  disciplina.  La  fuerza  de  los 
españoles  comenzó  en  la  ciudad  y  se  acrecentó  á  medida  que  el  sitiador 
continuaba  progresando.  Las  brechas  de  Zaragoza  han  enseñado  á  sos- 
tener asaltos.  Los  sitios  de  España  han  sido  siempre  heroicos.  Y  no  se 
diga  que  ,  habiendo  al  fin  de  sucumbir  más  tarde,  la  conservación  de 
la  plaza  era  preferible  á  su  ruina.  Leónidas  pereció  en  las  Termopilas  y 
su  muerte  era  ya  cierta  antes  de  lanzarse  al  combate.  Zaragoza  tendrá 
la  misma  gloria  :  ese  fervor  religioso  que  abraza  á  la  vez  el  presente  y 
el  porvenir,  la  cuna  y  la  tumba,  ese  fervor  que  se  hace  aun  mas  santo 
cuando  combate  ai  estranjero  y  á  los  opresores  de  la  patria ,  allí ,  en 
Zaragoza  brotó.  Esa  sublime  indiferencia  á  las  cosas  de  la  vida  y  de  la 
muerte,  incapaz  de  inquietarse  pomada,  sino  por  obedecer  al  impulso 
de  una  noble  y  sublime  pasión  ,  allí  se  hizo  á  todos  patente.  ¡  Allí!  en 
aquella  ciudad  la  naturaleza  moral,  supo  al  fin  triunfar  de  la  física.» 

Prescindiendo  de  la  parte,  algún  tanto  apasionada  de  este  juicio, 
en  que  una  división  de  más  de  doce  mil  hombres  con  todos  los  perfre- 

(1)     Kl  L-enPi-.U  Foy. 
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olios  necesarios  y  una  abiintlanle  arlilleria  ,  se  considera  como  un  pu- 
ñado de  valientes,  el  general  francés  hace  justicia  al  magnánimo  pueblo 
de  Zaragoza.  En  efecto  ,  á  las  tropas  brillantemente  organizadas  del  Im- 
perio ,  esperim.entadas  en  cien  gloriosos  combates,  ¿quépodia  oponer 
Zaragoza  más  que  masas  de  paisanos ,  no  acostumbrados  más  que  á  las 
faenas  del  campo  y  que  tenían  que  hacer  su  aprendizaje  en  los  campos 
de  batalla  ó  en  el  ataque  de  las  trincheras? 

Solo  quinientos  soldados  de  tropas  organizadas  liabia  en  el  recinto 
de  la  ciudad  ,  todos  los  demás  uo  contaban  con  más  disciplina  que  su 
patriotismo.  Los  zaragozanos  mostraron  por  mucho  tiempo,  como  elo- 
cuente ejemplo  de  su  conducta,  las  ruinas  y  escombi'os  causados  por  los 
cañones  franceses,  justo  y  legitimo  orgullo  de  su  decisión  y  entusiasmo. 


CAPITULO  XIV. 


NAPOLEÓN  EN  ESPAÑA. 


Consecuencias  lie  las  jornaílns  de  Bailen  y  ZHniynzü.  — i.ds  inglese?  eii  Pürtugal.— 
Prestigio  que  ail(|iiiere  España  en  l'"iiri)|i:i.— Aspirnciones  á  la  uiii'hulde  gobierno. 
—  Injusli(icailas  pretensiones  del  Consejo  ile  Caslilla. — Ambiciosos  proyeclos  ilel 
general  Cuesta. ^l.a  junta  central. — Inacción  de  los  generales  espiiñoles.— Fií-s- 
tas  inoporlunas. — Plan  de  ataque.— Reciben  los  franceses  grandes  'rfluerzos.— 
Preséntase  ■Napoleón  en  la  Península.— Son  rechazados  los  ejérctios  españoles. — 
Napoleón  en  Ciíamarlin.— Defensa  y  capitulación  de  Mailrid. — Proyectos  de  Na- 
poleón.— Moore,  general  inglés.— Su  irresolución.— Ketirada  sídire  la  Corona. — 
Embárcanse  los  ingleses.—  Desasiré  de  Uclés.—  Impericia  del  duqnedcl  Jnfantaiio. 
— Saint-Cyr  en  Cataluña.— Otra  vez  Zaragoza. — l,os  horrores  del  sitio. — líl 
hambre  y  la  peste- Palafóx  enfermo,— Capiudacion.— Atropellos  cometidos  por 
los  franceses.— Consecuencias. 


Las  ventajas  obtenidas  pof  los  espaíioles  en  Bailen  y  Zai'bgma  ,  la 
infatigable  y  asidua  actividad  de  las  somatenes  de  Cataliuia,  la  eferves- 
cencia y  hostilidad  que  reinaba  en  las  demás . pi-ovincias ,  obligaron, 
como  ya  hemos  indicado  anteriormente  ,  á  la  corte  improvisada  del  rey 
intruso,  (i  abandonar  la  capital  y  retirarse  al  Ebro,  cuando  aiín  el 
mundo  olicial  no  habia  agotado,  con  respecto  al  nuevo  soberano,  la  se- 
rie de  adulaciones  y  agasajos  que  iniciara  para  festejar  á  los  invasores 
de  la  patria. 

En  todas  las  provincias  abandonadas  |ior  los  franceses,  el  entusiasmo 
llegó  á  su  colmo,  generalizándose  el  espíritu  de  resistencia,  aun  en  los 
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ten-itorius  qiio  iiioiius  medios  contaban,  pai'a  InvaiiLar  el  eslaiidarte  Na- 


cional 


Cataluña  Immilló  á  los  orgullosos  defensores  del  Iinpei'io,  en  dil'e- 
lentes  encnentros,  ijiie  les  obligaron  á  abandonará  IJarcelona;  la  ciudad 
de  Gerona,  digna  compañera  de  glorias  de  Zai'agoza,  repelió  por  dos 
veces  las  acometidas  de  las  divisiones  francesas,  y  basta  el  mismo  Por- 
tugal, ayudado  ¡loi'  una  legión  ingJesa  al  mando  de  sir  Arlui'o  Velles- 
ley  (1),  obligó  á  Junol  á  replegar  sus  ti'opas,  viéndose  libre  del  insopor- 
table y  despótico  yugo  de  aquel  gobierno  conquistador.  Pero  no  termi- 
naron aipií  las  consecuencias  de  la  gueri'a  de  Portugal.  Repuesto  .[uiiot 
de  su  sorpresa,  pensí»  disputar  el  triunfo  á  los  ingleses  y  portugueses  re- 
unidos, viéndose,  después  de  varias  jornadas  desgraciadas,  en  la  triste 
necesidad  de  capitular,  embarcando  sus  tropas  por  la  generosidad  del 
vencedor. 

El  gobierno  inglés  ,  ajjoderándose  entonces  de  la  dirección  de  los 
negocios  públicos  de  Poi't.ugal  ,  restableció  la  regencia  disolviendo  las 
juntas  provinciales,  queá  semejanza  de  las  de  España,  se  babian  formado 
en  el  vecino  reino. 

Ante  la  perspectiva  de  estos  repetidos  triimfos,  las  cortes  de  Europa 
reconocieron,  en  su  mayor  parte,  al  gobierno  nacional,  y  no  faltaron-  tam- 
bién algunos  pretendientes  á  la  corona  de  España ,  que  no  se  creia  ahora 
tan  despreciable  como  cuando  la  mayor  parte,  del  territorio  de  la  penín- 
sula se  veia  bollado  por  los  ejéi'cilos  franceses.  Es  claro  que  la  junta  de 
Sevilla  esquivó  estos  compromisos,  dirigiendo  su  mayor  atención  á  esta- 
blecer sobre  bases  sólidas  la  alianza  con  la  Inglaterra,  que  desde  este 
momento  se  adbii-ió  con  todos  sus  recursos  A  la  cansa  de  la  indepen- 
dencia española. 

Tan  pronto  como  se  creyó  que  habi.a  pasado  la  inminencia  del  peli- 
gro,  se  pensó  en  dar  una  organización  unitaria  al  gobierno  nacional,  y 
aunque  con  esta  medida  se  demostraba  muy  poca  gratitud  á  las  juntas 
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provinciales,  que  Uui  relevantes  y  útiles  servicios  habían  prestado,  la 
idea  se  generalizi'»  lo  sufieieiite  para  convertirse  de  proyecto  en  hecho 
consumado. 

Bien  es  verdad,  que  el  Consejo  de  Castilla  trató  de  reivindicar  pre- 
tendidos títulos  al  mando  supremo  de  la  nación;  pero  aun  cuando  el  es- 
tado escepcional  de  la  cosa  pública  no  le  hubfera  quitado  todo  derecho 
á  la  supremacía  que  intentaba  conseguir  ,  su  vei'gonzosa  y  anti-patriólica 
conducta,  su  indigna  sumisión  al  gobierno  del  rey  intruso,  le  hacia  in- 
merecedor  del  glorioso  encargo  de  regir  los  destinos  de  una  nación  que 
lautos  i'asgos  y  pruebas  de  abnegación  y  valor  habia  realizado. 

Aunque  sea  ligeramente  ,  no  podemos  pasar  en  silencio  el  proyecto 
del  general  Cuesta,  de  dividir  con  Castaños  la  gobernación  militar  del 
reino;  pero  todos  estos  proyectos  estaban  en  contra  de  las  decisiones  de 
la  opinión  pública  ,  que  exi'gia  la  reunión  de  una  junta  central  que  re- 
presentase a  las  provinciales  ,  y  en  la  cuai  debia  residir  la  soberanía  na- 
cional ,  y  por  consiguiente  el  poder  y  los  derechos  que  de  ella  emanan. 

Kl  25  de  setiembre  instalóse  en  Aranjuez  lajunta  central,  compuesta 
de  uidividuos  delegados  por  las  provincias,  y  si  bien  en  un  principio  solo 
ascendían  sus  miembros  á  veinticuatro  ,  pronto  llegaron  á  treinta  y  cinco, 
entre  los  cuales  se  contaban  en  mayoría  los  títulos  ,  dignidades  etílesiás- 
licas  y  militares  ,  aumiue  también  la  clase  popular  tuvo  sus  represen- 
tantes entre' los  más  eminentes  patricios.    . 

Las  dos  personas  que  más  se  distinguían  en  este  cuerpo  por  su  im- 
portancia, su  saber  y  autoridad,  eran  Joyellanos  y.Floridablanca ;  pero 
como  este  último  estaba  apegado  á  las  antiguas  doctrinas,  y  el  primero 
era  conocido  como  innovador  ,  triunfó  el  espíritu  reaccionario  en  la  vo- 
tación para  la  presidencia,  y  el  antiguo  ministro  de  Carlos  III  y  Car- 
los IV  ,  fué  elegido  presidente  á  despecho  de  ios  trabajos  del  elemento 
ilustrado  y  liberal  (I). 


(li     Kl  ilüstie  pciela,  el  iiispiíado  cantor  ile  la  iii.pieiita  y  .■miseciiciilc  lilieral  ,  H.    Ma 
.los-'  oiiiiitaiin,  liic  nombrado  secrelario  de  la  jiinti  conlral. 
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Antes  lie  (Müipaiiios  de  lus  i'esultados  que  dio  el  goliierno  de  la  juiíla, 
debemos  nan-ar  los  aconteoirniento-s  militares  (jiie  sigiiierun  íi  las  venta- 
jas obtenidas  por  nuestros  ejéi'citos. 

Los  generales  vencedores  no  desplegaiun  en  esta  ocasión  la  energía 
y  actividad  que  serian  de  desear  para  sacar  tudas  las  ventajas  posibles 
de  los  brillantes  triunfos  conseguidos  á  costa  de  tantos  esfuerzos,  y  si 
bien  los  ejércitos  de  Valencia,  Murcia  y  Andalucía  ocuparon  ü.  Madrid, 
permanecieron  en  esta  capital  más  tiempo  del  necesario  en  la  mis  cen- 
surable inacción. 

Castaños  y  Cuesta  ambicionaban  el  mando  supremo  del  ejército,  en- 
tie  los  demás  genei'ales  desarrollóse  también,  por  desgracia,  el  c^pírilu 
de  rivalidad,  y  hasta  el  f)  de  setiembre  no  se  remiiii  el  consejo  de  gc- 
nei-alcs  ipn  liabia  de  decidir  el  plan  que  debia  seguirse  en  la  prosecu- 
ción lie  la  campaña,  pues  la  iiaciencia  del  pueblo  se  iba  agotando  al 
consiilerar  (pie  marchaban  cdu  [lerjiídicial  lentitud  las  operaciones  mi- 
litares. 

En  vez  de  perseguir  los  ejércitos  victorinsos  á  la  fugitiva  c  ii'tc  y  á 
las  ti'opas  desmoralizadas  por  la  deri'ola ,  con  lo  cual  se  hubiera  quizá 
conseguido  aiwojarlas  por  completo  de  nuestro  territorio,  los  generales 
españoles,  influidos  por  el  espíritu  ile  rivalidad  y  aspirando  los  princi- 
pales al  supremo  poder,  entretenían  al  pueblo  con  simulacros  inútiles  y 
ceremonias  ino|>ortunas. 

Kutre  estas  últimas  colocamos  la  coronación  de  Fernando  Vil,  en  la 
cual  se  desplegó  más  lujo  y  suntuosidad  de  la  que  convenía  al  [ii'f'carío 
estado  de  la  nación,  y  entretanto  los  ejércitos  agresores  organizalan 
sus  dispersas  divisiones,  lomaban  las  medidas  necesarias  pai'a  la  i'esis- 
lencia,  adquiriendo  con  aijuclla  tregua,  que  la  poca  actividad  desple- 
gada p'ir  los  gafes  españoles  les  daba,  la  confianza  y  serenidad  necesa- 
rias paia  volver  á  campaña  en  buenas  condiciones;  tanto  más,  cuanto 
que  poi-  la  retaguardia  tenian  establecidas  comunicaciones  con  el  leiri- 
lorio  imperial  y  podían' recibir  prontos  y  considerables  refuerzos. 

No  obstante,  lodos  los  españoles  que  podían  comprende!"  lo  porjudi- 
cial  que  era  en  ar)iiellns  momenloí  la  inacción  ,  comenzaron  á  levantar 
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la  voz  contra  semejante  incuria,  y  entonces  ios  generales  españoles,  sin 
haber  resuelto  la  cuestión  de  supremacía  y  aplazándola  para  más  opor- 
tuna ocasión,  se  reunieron  en  consejo  de  guerra  ("J'i  de  setiembre), 
para  adoptar  el  plan  de  campaña  más  conveniente  para  la  prosecución 
de 'la  guerra  nacional. 

Desgraciadamente  aquellos  que  tenían  en  sus  manos  la  suerte  de  la 
patria,  demostraron  entonces  que  el  acierto  y  el  patriotismo  no  van 
siempre  unidos,  y  más  halagados  por  la  confian¡ía  adquirida  por  las 
anteriores  victorias  qu'e  aleccionados  con  los  pasados  reveses,  tomaron 
una  resolución  que  complicaba  las  operaciones  de  la  guerra 'y  debilitaba 
las  fuerzas  por  su  mismo  fraccionamiento. 

Los  franceses,  que  en  los  primeros  momentos  no  se  detuvieron  hasta 
encontrarse  al  alirigo  del  Ebro  y  sostenidos  y  apoyados  en  las  plazas 
fuertes  que  por  sorpresa  nos  hablan  arrebatado  al  principio  de  la  guer- 
ra,  aprovecháronse  de  la  inacción  de  las  divisiones  es|)añülas,  tomando 
posiciones  en  la  orilla  izquierda  del  caudaloso  Ebro.  De  esta  suerte  sus 
fuerzas,  concentradas  en  un  corto  esiiaoio  y  dirigidas  poi'  hábiles  y  es- 
perimentados  capitanes  (1),  se  encontraban  dispuestas  á  acudir  con 
presteza  á  los  puntos  amenazados ,  refoi-zándose  de  este  modo  i-especti- 
vamente  según  la  ocasión  lo  exigiese. 

Por  lo  contrario,  nuestros  ejércitos,  todavía  impei'feclamente  orga- 
nizados y  poco  superiores  en  número  á  los  franceses,  formaron  un  se- 
micírculo desde  la  provincia  de  Santander  hasta  Aragón"  y  Cataluña, 
linea  demasiado  estensa  para  que  pudiera  ofrecer  la  resistencia  necesa- 
lia.  Al  mismo  liempo  e.xigia  este  plan  gran  exactitud  y  simullaneidad 
en  las  operaciones  combinadas,  que  estaban  por  lo  tanto  sujetas  á  mu- 
chas eventualidades,  qué  depcndian  de  multitud  de  delalles  que  era  casi 
imposible  prever. 

La  esperiencia  demosirú  bien  pronto  los  errores  y  defectos  que  en- 
volvía el  pl.in  de  campaña  adoptado  en  el  consejo  del  25  de  setiembre. 


(I)     Napoleón  env 
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[iiies  las  [irimpi'a^  oporafíione';  iIpI  ala  izrjiíionla  de  nuestro  ojércilo  fue- 
ron desgraciadas,  comonzamio  tínionws  la  dosmoralizaüion  oonsigiiieiitc 
en  las  tropas  y  el  desaliento  que,  os  nonseciiencia  inevitaMe  de  la  des- 
gracia. 

Conoció  entonces  Napoleón,  ijne  quizá  un  golpe  decisivo  podría  darle 
definitivamente  la  victoria  y  destruir  el  efecto  que  las  derrotas  de  Bai- 
I»''n  y  Zaragoza  habían  causado  en  todos  los  pueblos  de  Fluropa,  y  arre- 
glando los  asuntos  esteriores  se  dedicó  esclusivamente  al  desarrollo  de 
sus  planes,  de  pronta  y  estable  dominación  de  la  península  ibérica. 

Reunió  para  este  efecto  sus  mejores  ejércitos ,  exigió  del  Senado, 
instrumento  subordinado  &  sus  fines ,  conscripciones  adelantadas ,  firmó 
la  paz  con  la  Rusia,  y  después  de  haber  organizado  sus  divisiones,  colo- 
cándolas bajo  la  dirección  de  sus  mejores  generales,  se  puso  él  mismo 
al  frente  del  ejército.  Era  esto  más  de  lo  ipie  se  necesitaba  para  desba- 
ratar cuerpos  de  ejército  organizados  atropelladamente,  mal  colocados 
estratégicamente,  y  que  si  bien  obedecían  á  goles  llenos  de  ardoi'  y  pa- 
triotismo, era  imposible  que  rivalizasen  con  el  primer  genio  militar  del 
siglo. 

Algunos  esfuerzos  bastaron  para  i'echazai'  á  los  ejéi'citos  españoles, 
los  unos  hacía  las  montañas  de  Asturias  y  Galicia,  y  los  otros  al  estre- 
mo oriental  de  la  Península,  (piedando  de  esta  suerte  espedito  para  las 
vencedoras  águilas  francesas  el  camino  de  la  capital  ilo  la  monaniuia 
española. 

Napoleón,  pues,  tenia  espedito  el  camino  de  Madrid,  y  faoilmenle 
se  comprendía  que  no  podia  oponerse  obstáculo  serio  alguno  á  sus  victo- 
riosas divisiones.  Vióse  precisada  entonces  la  junta  central  á  adoptar 
ima  resolución  estrema ,  sino  quería  esponerse  á  caer  en  manos  del  ven- 
cedor, privando  de  su  apoyo  moral  á  la  causa  nacional,  y  el  resultado 
de  sus  deliberaciones  fué  el  acuerdo  de  retirarse  á  las  provincias  ile 
Andalucía ,  menos  amenazadas  por  la  invasión ,  enviando  al  propio 
tiempo  comisionados  á  los  diversos  puntos  de  la  nación  con  el  objeto  de 
reanimar  el  espíritu  público  y  allegar  los  elementos  necesarios  para  la 
prosecución  de  la  resistencia. 

26 
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Yióndosn  ol  li>'r('iipii  piichlo  del  Dos  de  Mayo  aliandoiiado  por  el  £;'o- 
hiprno  nacional,  amenazado  non  la  próxima  llegada  del  enemigo,  sin 
elemento  ni  recnrso  alguno  militar,  optó  no  obstante  por  la  defensa  de 
la  cindad,  profiriendo  nna  muerte  digna  y  heroica  en  medio  de  la  Inelia, 
;i  la  sumisión  vergonzosa,  aunque  esta  le  asegurase  la  benevolencia  del 
vencedor. 

Improvisái'onse  A  consecuencia  de  esta  actitud  algunos  [ireparativos, 
se  construyeron  baterías,  y,  la  corta  guarnición,  (jue  solo  ascendía  íi  poco 
más  de  trescientos  soldados,  fué  reforzada  por  el  paisanaje,  que  se 
preparó  á  la  defensa  con  la  mayor  decisión  y  entusiasmo. 

El  general  Moría,  que  habia  sido  llamado  por  la  junta  central  para 
proteger  A  la  capital,  fué  el  escogido,  en  unión  con  el  marqués  de  Cas- 
lelar,  por  la  nueva  junta  de  defensa  que  se  formó  en  Madrid  ,  para 
rechazar  la  acometida  de  los  franceses,  y  aunque  desde  el  principio  se 
Notaron  algunos  lieidios  (]iio  revelaban  una  traieion  oculta  (1),  aunque 
las  armas  repartidas  entre  la  multitud  no  eran  las  suficientes  para  equi- 
par ;l  todos  los  volnntai'ios,  el  entusiasmo  popular  siiplia  k  todas  estas 
conlrariedades. 

Las  obras  de  didensa  que  se  hicieron  entonces  precipitadamente,  no 
fueron  dirigidas  con  el  conveniente  acierto  ,  y  de  este  modo  se  esplica 
el  que  il  Retint ,  punto  al  cual  ya  Mural  habia  asignado  importancia 
estratégica  ,  pei'maneciese  casi  abandonado. 

No  despreciaron  los  enemigos  esta  circunstancia  ventajosa  para  ellos 
en  simio  grado,  de  suerte  que  en  el  ataque  general  que  dirigieron  con- 
tra Madi'id  el  2  de  diciembre,  amenazando  A  la  vez  los  puntos  situados 
entre  las  puertas  del  Conde-Duque  y  Atocha,  encaminaron  su  principal 
atención  al  Retiro  y  á  h  Fuente  Castellana,  desde  donde  dirigía  el 
emperador  las  opei'aciones. 

ÍVneti'aron  efectivamente  los  franceses  por  el  Retiro  en  la  población; 


(1 )  Nns  rereninos  á  ios  rarlu.-liDS  li'N'lios  ilí?  .'ticn:i  ijul*  se  rep:ii-ticroii  entre  I:í  tnullihi't, 
reLin.st:inriu  ([ue  (It'sonbiepia  easualtnenle,  oausii  la  iiineilo  ^-ioIniUa  del  tnaniués  i(e  Peralrs, 
■giílnr  rneargnilo  de  h;s  municionos,  lildadn  cnloni'es  de  al'i  anees, idiv 
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[UTO  el  ;is|iu(;l(*  ilc,  lii-^  ciitli's  ilHÍcinltilas  pui'  el  iiaisinají'  les  iii/.o  ilele- 
iierse ,  ¡leeptariilii  eiitdiices  Na|((ile(in  mi  aiini.sliriu  [aia  tratar  acerca 
de  la  ca|iilnlac¡(.ii  de  la  eimlad.  Kl  -enera!  Moría  liii'  mu.  do  los  encar- 
gados de  entenderse  con  el  invasor,  y  al  dia  sij^uienle  estaba  ya  fir- 
mada la  capitulación ,  que  si  hien  nn  deslininiísa  para  el  |Hiel)lo  do  Ma- 
drid, fué  recihida  p(ir  IoíIus  con  las  mayores  muestras  de  ilescontento  y 
disgusto.  Los  rumores  ipie  entonces  (pulieron  acerca  de  la  Iraicioa  de 
Moría,  recibieron  después  plena  Vniiürmacion  ,  cuando  este  general, 
olvidando  toilo  sentimiento  de  deber,  de  lionoi'  y  pati'iotismo,  se  pasó  al 
enemigo. 

Escusamos  advertir  ipie  Napoleón  no  cumplió  las  estipulaciones  del 
tratado,  y  i]""  í'i  W»^"  vulneró  algunos  de  -los  artículos  con  el  visible 
objeto  de  estirpar  envejecidos  abusos  y  practicas  pei-jn  liciales,  el  pueblu, 
(]ue  reciíazaba  institilivamenle  todo  lo  (jne  pi'ocediese  del  odioso  ene- 
migo, no  ip.ieria  de  él  ni  aun  la  fidelidad. 

Hien  sea  poríjuc  Napoli;on  alinu^nlase  otros  proyectos,  ó  poripie  no 
JTizgase  la  ocasión  oportuna,  todavía  vacilaba  en  restaurar  á  su  hermano 
*n\  el  tmno  ó  en  dividir  la  monar(inia  en  cinco  vireinatos,  anexionándola 
á  la  Francia.  Kstas  vacilaciones  é  irresolución  csiau  consignadas  en  la 
proclama  (jue  dirigiiWI  í  al  pueblo  do  Madrid,  ipie  teiTuina  de  este 
modo ; 

«Vuestro  destino  está  en  mis  manos.  Desechad  los  venenos  que  los 
ingleses  lian  dei-ramado  entre  vosoli-os.  (Jne  vuestro  rey  esté  seguro  de 
vuestro  amor  y  vuestra  confianza  y  seieis  más  poderosos,  más  felices 
(jue  lo  que  habéis  sido  hasla  a(pii.  lie  desti'uido  cuanto  se  oponía  á 
vuestra  [iros|iei-idad  y  graiulc/a:  be  ruto  las  tralias  que  pesal)an  sobre 
el  |)Ueblo.  Con  el  rey  (jne  yo  os  doy  tendréis  una  UMnar(piia  dulce, 
suave  y  liberal  ,  y  nadie  tendrá  motivos  para  (|ueiarse  de  su  gobierno; 
solo  depende  de  vosotros  el  gozar  de  este  insigne  benelicio,  ipie  os  pro- 
porcionará la  Couslituiíion  de  Ikiyoiía,  que  se  lia  lui'mado  con  tanta 
prudencia  y  sabiduría,  l'ero  si  mis  esfuerzos  son  mutiles,  si  no  corres- 
pondéis á  mi  confianza,  no  me  restaría  otro  arbitrio  (|uo  el  de  trataros 
como  pr(.\incias  cunqnisiadas  y  colotíar  á  mi   hermano  en  otro  tiuno. 
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Ceñirá  entonces  mis  sienes  la  corona  de  España  y  sabré  hacer  que  los 
malvados  me  respeten;  pues  Dios  me  lia  dado  voluntad  y  fuerza  nece- 
saria para  superar  todos  los  obstáculos.» 

En  tanto  que  Napoleón,  presa  de  sus  vacilaciones,  peirnanecia  en 
Cliamailin,  punto  en  donde  liabia  situado  su  cu;irlel  genei'al  ,  llegaba 
la  junta  central  á  Sevilla,  ciudad  que  habia  escojíido  para  su  residen- 
cia, y  la  guerra  continuaba  con  varia  fortuna  en  los  detalles,  si  bien  el 
i'slranjero  llevaba  la  mejor  parte  en  ella. 

Las  juntas  provinciales  allegaban  todos  los  recursos  que  podían  ha- 
ber á  las  manos,  y  solicitaban  del  general  inglés  Moore,  que  con  una 
division.de  tropas  británicas  habia  llegado  á  la  Península,  el  que  auxi- 
liase á  los  ejércitos  nacionales  disperíos,  favoreciendo  de  este  modo  su 
i'eorganizacion. 

Mooi'e,  con  lus  i'ecursos  de  (|ue  podia  disponer,  no  osaba  hacer 
frente  á  las  tropas  imperiales,  (pie  juzgaba  invencibles;  pero  habiendo 
recibido  refuerzos  de  Portugal  y  habiéndosele  unido  también  el  marqués 
de  la  Romana  con  sus  mejores  tropas,  levantó  el  12  de  diciembre  un 
campo  establecido  en  Salamanca,  dirigiéndose  hacia  Valladolid,  si  bien 
no  lardó  en  variar  de  paiecei',  inclinándose  hacia  Toro  con  el  objeto  de 
recoger  todos  los  refuerzos  y  atacar  á  Soult,  antes  de  que  pudiese  auxi- 
liarle el  emperador. 

Todos  los  cálculos  del  general  inglés  salieron  fallidos,  pues  el  em- 
perador después  de  haber  |)ermanecido  algunos  días  en  Chamarliii  y 
viendo  el  giro  (jue  tomaban  las  operaciones  de  la  guerra,  se  resolvió  á 
tomar  parte  en  ella  dirigiéndose  conti-a  las  tropas  aliadas. 

El  general  Moore  ,  que  alimentaba  la  persuasión  profundamente  ar- 
raigada en  su  ánimo,  de  (]ue  era  de  todo  punto  imposible  luchar  con  el 
genio  de  Napoleón ,  inició  el  movimiento  de  retirada  tan  pronto  como 
tuvo  noticia  de  esta  cinjunslancia,  y  las  fuerzas  allegadas  tan  trabajo- 
samente se  disolvieron  como  por  encanto. 

Napoleón  persiguió  á  la  división  inglesa;  pero  atraída  su  atención 
por  los  negocios  esteriores ,  y  especialmente  poi'  la  efervescencia  que 
se  notaba  en  el  imperio  austríaco  ,  despachó  á  sus  mariscales  en  perse- 
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ciiriuii  de  iMüore  ,  y  después  de  haberse  detenido  alyu  en  Vulladolid, 
se  dirigió  á  Franeia ,  abandonando  de  esta  suerte  una  con(|uisla  que  ya 
creia  realizada. 

iMoore  continuó  su  retirada  hostilizado  por  los  franceses  y  despre- 
ciando las  más  veiilajosas  posiciones,  en  donde  (jiiizá  hubiera  jiodido  de- 
tener el  ímpetu  de  los  soldados  del  Imperio,  Uei^ó  á  la  Coruña  con  sus  Iro- 
|ias  en  un  estado  deplorable  de  desortjanizacion.  Una  vez  en  este  punto, 
tuvo  (]ue  presentar  la  batalla  al  enemigo,  porque  los  trasportes  no  habían 
llegado  de  Yijío,  y  en  ella  demostró  el  general,  que  si  le  habia  faltado 
serenidad  y  resolución  para  dirigir  una  retirada  ,  no  carecía  del  pundo- 
nor de  un  buen  militar.  Moore  quedó  muerto  ea  el  campo  de  batalla, 
después  de  haber  conseguido  rechazar  con  sus  tropas  la  acometida  de 
los  franceses  ,  y  su  segundo ,  nop|)e ,  que  se  encargó  del  mando ,  no 
creyendo  oportuno  ni  favorable  líhrai"  una  segunda  batalla ,  aprovechó 
la  circunstancia  de  la  llegada  de  los  buques,  con  tanta  ansia  esperados, 
para  embarcaí'  sus  tropas  y  librarlas  de  una  total  destrucción. 

De  este  modo  terminó  la  desdichada  espedicion  de  Moore ,  y  las  pro- 
vincias de  Galicia  quedai'on  entregadas  á  sus  propios  recursos  y  únicos 
de  que  podían  disponei'  para  contrarestar  á  un  enemigo  victorioso  y  bien 
organizado.  Escusamos  añadir  que  los  fram^eses  se  posesionaron  de  las 
jirincipales  ciudades  de  Galicia,  obligando  á  las  autoridades  A  declararse 
|ior  el  gobierno  del  intruso,  y  si  bien  los  individuos  de  la  junta  no  tu- 
\ieion  la  sulicíente  decisión  para  arrostrar  las  consecuencias  de  un  acto 
de  dignidad  y  patriotismo,  su  adhesión  causó  gran  descontsnto  en  el 
pueblo,  (pie  no  desconfiaba  toilavla  de  la  causa  de  la  nacionalidad  y  de 
la  independencia. 

Para  comprender  los  acontecimientos  subsiguientes,  se  hace  pre- 
ciso que  i-efiramos  sucintamente  las  operaciones  del  ejército  del  cen- 
tid ,  situado  en  este  tiempo  en  las  orillas  del  Tajo  ,  cerca  de  Aran- 
jiiez.  Los  generales  no  creían  oportuno  emprender  las  ojieraciones, 
basta  que  se  hubiesen  allegado  más  recursos ,  organizado  conveniente- 
inenle  las  lroj>as  é  infundido  la  necesaria  fuerza  moral  para  inspirar 
una  pinilente   conlianza  á   los  soldados  desanimados   por   las  i-ecíentes 
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ilerrolas ;  pero  lus  pueblos  que  siifriau  lüs  vejámenes  del  enemij^x)  y 
eran  víctima  de  sus  desafueros  y  tropelías ,  hacian  oir  sus  clamores ,  ca- 
lificando la  inacción  de  las  tropas  de  cobardía  ó  traición  poi*  parte  de  los 
ge  fes. 

iil  duque  del  Infinitado,  que  mandaba  el  ejército  del  centro,  tuvo 
i(ue  resolverse  á  entrar  en  campaña  y  preparó  un  movimiento  combinado 
c(intra  el  enemigo,  movimiento  que  si  bien  procuró  un  ventajoso  en- 
cuentro en  Tarancon,  fílela  causa  de  la  desastrosa  jornada  de  Uclés 
en  1."  de  enero  de  1809  ,  en  la  cual  linbo  que  lam.entar,  además  de  la 
|iérdida  casi  total  de  algiuias  divisiones ,  los  escesos  cometidos  poi'  los 
franceses  con  el  olvido  de  todos  los  deberes  de  humanidad.  Kl  robo,  el 
saqueo,  el  sacrilegio,  la  violación  y  la  matanza,  llegaron  en  aipiella 
ocasión  A  un  grado  de  repugnancia  casi  increíble.  Parecía  (pie  los  sol- 
dados franceses  trataban  de  destruir  la  resistencia  esterminando  ciiaiili) 
encontraban  á  su  ()aso;  pero  este  sistema,  indigno  de  un  ejércilo  civili- 
zado ,  tan  lejos  de  causar  el  temor  y  el  desaliento,  exacerbaba  lodos 
los  ánimos,  convirtiendo  en  valientes  defensores  de  la  causa  nacional 
aun  á  los  más  prudentes  y  pacíficos  babitanles. 

La  denota  de  Uclés  puede  decirse  qi  abrió  el  camino  de  las  pro- 
vincias meridionales  á  los  ejércitos  fi-anceses ,  atribuyéndose  á  la  im- 
pericia del  diupie  del  Infantado,  general  en  gtíi'e  de  las  fuerzas  espa- 
ñolas ,  el  cual  no  solamente  no  supo  aprovecharse  de  los  elementos  de 
que  disponía,  sino  que  permaneció  en  una  censurable  inacción,  en  tanto 
(pie  los  franceses  se  entregaban  á  toda  clase  de  escesos. 

La  guerra  de  Cataluña,  varió  por  entonces  también  de  aspecto. 
Hasta  esta  época  el  general  Duhenne,  que  mandaba  las  tropas  france- 
sas que  invadieron  el  principado,  se  encontraba  en  una  situación  suma- 
mente crítica ,  acosado  por  todas  partes,  ya  por  las  tropas  que  había 
conseguido  organizar  la  junta  de  Lérida,  ya  también  por  los  somatenes 
i]ue  favorecidos  por  el  buen  resultado  de  las  primeras  operaciones,  iban 
adijuiriendo  cada  dia  más  audacia  y  resolución. 

Conociendo  Napoleón  lo  importante  (pie  ei'a  conservar  aquel  lerrilo- 
rio,  y  sobre  todo  la  capilal  amenazada  seriamente  por  el  general  espa- 
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ñul  Vives  ,  niivii)  un  respclalilc  ruerpu  de  ejército  al  mamiü  del  maris- 
cal Saiiil-(,'yr  en  soeoiTO  de  Dulienne,  ([ue  apenas  podia  suslenerse  en 
Barcelona.  K\  [)r¡iiier  resultado  obtenido  por  los  refuerzos  conducidos  por 
Sainl-dyi',  l'iié  la  derrota  y  dispersión  del  ejército  de  Vives  que  iilo- 
(|ueaba  la  plaza,  (pie  por  entonces  se  vio  libi-e  de  los  ataques  de  los  de- 
fensores de  la  causa  nacional . 

No  tuvo  tampoco  resultado  más  satisfactorio  la  brillante  y  liei('iica 
defensa  que  hizo  el  pueblo  de  Zaragoza,  acometido  por  segunda  vez  por 
los  franceses  que  intentaban  tomar  enirq)lida  venganza  del  descalabro 
que  liabian  sufrido  en  la  primera  campaña;  pero  si  bien  los  zaragoza- 
nos .se  vieron  obligados  á  capitular,  más  bien  que  ante  el  enemign, 
ante  la  fuer/.a  de  circunstancias  superiores  á  la  voliiiilad  humana,  nu 
fué  sin  que  antes  elevasen  el  nombre  de  Zaragoza,  cnloi-ándolc  á  la  ca- 
beza de  las  riiiiladcs  más  heroicas  de  cuantas  han  existido  en  tiiilo> 
tiempos. 

Los  franceses,  en  esta  segunda  envestida,  aleccionados  por  los  an- 
teriores reveses,  dirigieron  sobre  Zaragoza  todos  los  elementos  necesa- 
rios para  poner  un  sitio  en  regla,  como  si  se  tratase  de  una  plaza  fuerte 
de  primer  orden  ,  mientras  que  Zaragoza  ."íoIo  [lodia  oponer  á  todos  los 
medios  de  la  guerra  reunidos  en  contra  suya  unas  débiles  tapias  y  los 
pechos  de  sus  heroicos  y  esfoi'zados  hijos. 

Paiaf(')x  dirigió  también  esta  vez  la  defensa,  encontrándose  siempre 
en  los  puntos  de  mayor  peligro,  y  lo  mismo  los  habitantes  de  la  cimlad 
que  los  del  arrabal  situado  á  ¡a  orilla  izquienla  del  Kbro  rivalizaron  en 
valor  y  csfuei7.o. 

Los  más  atrevidos  ataques  ,  los  bombardeos  más  continuados  y  des- 
tructores ,  las  sorpresas,  los  asaltos  generales,  las  acometidas  más 
bruscas  y  atrevidas,  eran  rechazadas  pur  los  zaragozanos,  que  disputa- 
ban caila  pulgada  de  terreno  con  un  tesón  y  un  Licia  ijuc  desconcertaban 
al  enemigo.  Ku  vano  los  franceses  so  apoderaron  de  parle  del  reeinio 
de  la  ciudad ,  en  vano  reduelan  á  e.'^eombros  todo  cuanto  se  oponia  á  su 
paso  por  medio  de  la  mina  y  de  proyectiles,  los  defensores  de  la  invicta 
Zaragoza  se  presentaban  siempre  á  disputar  aquellas  ruina-^  humeantes. 
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prefiriendo,  la  mayor  parte  de  las  veces,  perecer  entre  los  escomliros  á 
salvarse  por  medio  de  la  retirada. 

A  las  intimaciones  de  rendición  que  el  general  .íunol  dirigía  á  Pa- 
lafóx ,  contestaba  este  siempre  con  frases  que  evocan  el  i'ecuerJo  de  los 
héroes  de  la  antigüedad,  y  cuanto  más  arreciaba  el  peligro,  cuanto  ma- 
yores eran  los  esfuerzos  del  enemigo,  veíase  ú.  los  defensores  de  la  plaza 
izar  una  bandera  roja  en  señal  de  desafío  y  de  lucha  sin  tregua  ni 
perdón. 

Pero  no  eran  en  verdad  los  franceses  los  peores  enemigos  que  tenían 
que  resistir  los  españoles.  A  los  horrores  de  la  bomba  y  la  metralla,  álos 
estragos  de  la  fusilei-ía,  k  la  escasez  de  municiones  y  á  la  carencia  casi 
total  de  alimentos  se  unió  todavía  una  calamidad  que  las  superaba  .'i  to- 
das. Nos  referimos  á  una  terrible  peste  que  se  desarrolló  en  la  ciudad 
y  que  diezmaba  cada  día  la  población. 

Palafúx,  el  infatigable  caudillo  que  había  sabido  hacer  Irente  á  to- 
dos los  contratiempos,  contrarestar  todas  las  oposiciones,  sacar  recui'sos 
aun  de  las  más  críticas  circunstancias ,  tuvo  que  rendirse  á  la  cruel  en- 
fermedad (|ue  arrebataba  diariamente  un  crecido  número  de  defensores 
á  aquella  ciudad  convertida  en  un  montón  de  ruinas. 

Entretanto  los  franceses  seguían  ganando  terreno ,  abriéndose  paso 
por  medio  de  mina  y  hornillos  que  llevaban  la  destrucción  á  todas  partes, 
los  hospítíiles  estaban  llenos  de  heridos  y  enfermos,  y  los  que  aun  po- 
dían entregarse  á  las  faenas  del  sitio  presentaban  en  sus  rostros  las 
huellas  de  la  fatiga  y  hasta  del  hambre. 

No  obstante ,  nadie  murmuraba ,  todos  estaban  resueltos  á  continuar 
el  comísate  hasta  perecer  bajo  aquellas  ruinas,  que  el  heroísmo  había 
consagrado;  pero  la  junta,  viéndose  exhausta  de  recursos  y  con  el  prin- 
cipal caudillo  en  el  lecho  del  dolor,  entabló  negociaciones  con  el  ene- 
migo, que  terminaron  por  medio  de  una  capitulación  honrosa  atendidas 
las  circunstancias. 

Los  franceses  empero  faltaron  á  sus  compromisos,  cometieron  toda 
clase  de  desmanes,  y  Palafóx  moribundo  fué  llevado  como  prisionero  de 
guerra  al  castillo  de  Vincennes. 
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K\  resiiltinlii  ili'  l.i  caiiiliibirid  i ,  fui'  el  po^esioiiar.ie  lu'í  fraiice-;i's  i\p 
Mil  iiionliiii  (Jo  ruinas.  «I^a  cimlaii  eiilci'a— dice  un  escrilor  francés, — 
lii'esciilalja  u:i  horrible  ospeiítáculo:  las  casas,  acribillaiiaspor  las  líalas 
(le  canon,  (Jespedazadas  por  las  bonbas,  abiertas  por  las  esplosiones  de 
ruina  y  otras  t(jdavia  liuiiieaiitcs;  (;adiiveres  curronipidoi  senibcados  por 
las  calles,  embarazando  sótanos  y  escaleras  ó  medio  sepultados  en  las 
rninas;  las  calles  barreadas  con  los  escombros  O  los  travcses;  el  des- 
asco, la  inleccioii  del  aire,  la  misei'ia,  el  hacinamiento  de  más  de  cien 
mil  individuos  en  una  población  que  no  contenia  ordinariamente  sino 
cuarenta  y  cinco  mil;  las  privaciones  consiguientes  á  un  largo  sitio... 
t(jdas  estas  plagas  liabian  producido  una  epidertiia  horrorosa ,  que  con- 
siimia  en  aquella  sazón  lo  que  habia  perdonado  la  guerra.  Por  entre  las 
ruinas  y  lo^  (¡adáveres  que  llenaban  las  calles,  veíanse  discurrir  erran- 
tes algunos  moradores  pálidos,  descarnados,  pró.ximos  á  seguii-  bien 
pronto  á  los  ([lie  por  falla  de  fuerzas  no  hablan  podido  enterrar...  No 
parecía  sino  que  lo^  IVanccscs  hablan  ilis|iiilado  con  los  españoles  la 
posesión  de  un  cementerio  » 

Calcúlase  que  en  los  dos  sitios  pei'ecii^ron  mas  de  rincueiUa  mil  per- 
sonas ()),  y  la  pérdida  de  los  franceses  so  calcula  en  diez  ó  doce  mil 
hombres.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  en  los  últimos  dias  la  peste  i'o- 
baba  (i  la  ciudad  más  de  seiscientos  defensoras. 

Kn  resumen,  las  circunstancias  no  ¡loiliaii  ser  mis  desfavorables 
para  la  causa  nacional.  Los  ejércitos  estaban  en  su  mayor  parte  distiellos 
ó  desorganizados,  los  ingleses  huyeron  débilmente  ante  el  prestigio  del 
emperador,  en  Uclés  todo  el  ejercito  del  centro  se  vio  destrozado,  y 
hasta  la  invicta  Zaragoza  que  se  habia  atraído  con  su  esforzado  ejemplo 
liis  miradas  y  la  atención  de  toda  la  Europa,  habia  tenido  que  capitular, 
casi  yerma  de  defensores,  con  el  orgulloso  enemigo,  que  se  creia  ya 
pacifico  dueño  de  la  Península. 

Todo  estaba,  en  efecto,  desorganizado  y  destruido,  hasta  las  mismas 
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autoridades  populares  se  habian  visto  en  algunos  puntos  forzadas  á  re- 
conocer los  pretendidos  derechos  del  invasor;  pero  quedaba  todavía  el 
pueblo  incansable  en  sus  esfuerzos  y  que  con  ademan  amenazador  ma- 
nifestaba ostensiblemente,  que  el  desfallecimiento  no  habia  penetrado 
en  su  ánimo. 


CAPITULO  XV 


EL  GOBIERNO  INTRUSO  Y  LA  JUNTA  CENTRAL- 


l'eripocia  ciesgraoiaila.— José  I  vuelve  á  Ma^lriil. — N.iijult'dii  abandona  el  territorio 
i'S|iari(il.— Kicsla  religiosa  en  San  Niilro. — AiUilmi  il''l  |nieblo  de  Madrid. —In- 
léiilanse  relormas. — Hocliá¿alas  el  pueblo. — Vanos  inieiitos  de  crear  un  ejército 
español.— S<.' veras  medidas. — Destierros. — DescoulciiUi  púl)lico. — Abolición  del 
voto  í/t'.Sa/itiago.—Uuinosn  estado  de  la  Hacienda.  — Liis  ci;  lulas  bipotecarias. — 
i. a  juula  central.— Kl  reglamento  de  1."  de  enero.  — Iiiopniiniias  medidas.— On- 
tralizacion  de  la  guerra. — Adlicsion  de  las  provincias  iiliiamariiias  á  la  causa  na- 
cional.— Tratado  CON  Inglnlerra.— Consecuencias. — Lsiado  do  la  imprenta. —1, a 
coUiision  de  seguridail  pública. — Proposiciones  de  convenio  iniciadas  por  el  go- 
bierno intruso. — Son  recbuzadas  con  digna  energía  por  la  junla  central. — Noble 
y  patriótica  conduela  de  Jovellanos. 


Aualiaiiius  de  vei' ciiiiio  la  iiiuci:ii)ii  de  bis  gi'iii'i'jles  es|)afiulüs,  lu.s 
proiilos  y  opüi'luiKis  refiicrzíis  ciiviailus  pnr  .\;i|iul('(iri  ,  y  acaso  más  que 
toiio,  su  presencia  en  el  Icali'u  de  la  f^'ueii'a,  desliii\ erun  en  germen  las 
ventajas  ublenidas  en  Kaiién  y  Zaragoza,  en  las  seiHÜiles  jornadas  de 
líeles  y  la  Conn"ia  ,  produciendo  esta  última  la  i  el  nada  de  la  legión  in- 
glesa ()ue  habla  penetrado  en  Kspafia. 

No  se  oponía,  pues,  obstáculo  sciio  a  la  entrada  del  rey  José  itona- 
partc  en  la  capital  de  la  nación,  más  cjue  las  vacilaciones  de  Napoleón. 
i|ae  si  bien  en  lui  jirincipio  crcyi'i  el  carácter  de  su  hermano  poco  á  prc- 
pósilo  para  empi-i'sa  t;ui  imporlaiiii'  imi  ciicunslancias  dilíciles,   no  tino 
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piir  (-.(mveiiieute  agi'egai' el  leiTitoi'io  españul  al  Iinpei'iu,  ni  coulimiar 
(liriyiendo  los  aeijocios  de  la  Península ,  pui'que  los  aconteciraienlus  es- 
leriores  llamai'on  pi^ivileí^iailanienle  su  alencion. 

Al  abandonai'  el  ten'itiirio  españul ,  permitió  á  su  liernjano  (pie  vul- 
viese  á  adurnarse  con  el  título  de  rey  quo  le  liabia  quitado  |ior  el  de  lu- 
gar-teniente durante  su  presencia  en  el  país,  y  el  asendei'eado  iBünai'ca 
volvió  á  ocupar  el  jialacio  de  Madrid  el  22  de  enero  de  ISüD ,  sin  que 
el  pueblo  tiiuiaí-e  participación  al.^inia  cu  aquella  recep;'¡on  puramente 
iilicial. 

F'ara  (pie  nada  faltase  á  la  solemnidad  de  aíjiiel  dia  ,  el  monarca  in- 
truso, antes  de  penetrar  en  su  palacio,  asistió  ;i  la  celebración  de  una 
tiesta  religiosa  en  la  iglesia  de  San  Isidro,  en  donde  dirigió  la  palabra 
al  concurso  allí  reunido,  back'ndo  varias  promesas  en  armonía  con  los 
deseos  del  pueblo,  promesas  i|ue  m  sirvieron  de  fundamento  (i  las  ad- 
hesiones y  reconocimientos  del  mundo  oficial  y  del  alto  clero,  fueron  re- 
ciliidas  por  el  pueblo  con  frialdad  é  indiferencia,  porque  aun  se  esli- 
maba más  que  toda^  las  garantías  y  concesiones,  la  independencia  na- 
cional. 

Las  reformas  y  mejoras  que  intentaba  José  Donaparte  introducir  en 
la  pública  administración ,  tampoco  le  captaban  la  benevolencia  del 
[lueblo,  piieslü  (pie  los  veriladeramente  reformistas  las  rechazaban  por 
incompletas,  aumpie  no  ineiliara  la  cuestión  de  patriotismo,  y  en  cnanh) 
á  la  masa  general  las  combatía  como  innovaciones  peligrosas  y  atrevi- 
das. Los  comisarios  reales  que  distribuyó  el  monarca  con  el  objeto 
de  regularizar  la  administración  en  las  provincias  sojuzgadas,  al 
mismo  tiempo  que  causaban  vejámenes  en  el  territorio  de  su  mando 
por  falta  de  instrucciones  detalladas  y  precisas,  chocaban  con  sus 
afanes  cenli'alizadores,  con  las  costumbres  independientes  que  en  la 
parte  administrativa  se  habían  conservado  en  todas  las  localidiides ,  á 
despecho  del  feroz  despotismo  polííii'o  que  h  ibia  trabajado  á  la  nación 
durante  tres  siglos. 

La  odiosidad  ijue  la  usurpación  iiijuslilieable  y  la  doble  condecía  de 
los  franceses  lialran  piHjvocado  en  todos  los  ánimos ,  se  estendia  en  tudo 
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ciiaiilu  lie  ellus  cnianalKi ,  y  por  eso  se  rerliazahan  insliiilivaniente  y  sin 
examen,  aun  las  nieditlas  más  beneficiosas  y  (|iiü  ileliiaii  destruir  iiivetp- 
rados  abnsos ,  o¡)iiestüs  en  un  lodo  á  cualquier  tentativa  de  progreso.  Y 
era  esto  natural.  Las  gentes  más  ilustradas,  las  que  á  favor  de  las  ideas 
(pie  liabian  lrasi)irado  [jor  los  Pirineos,  á  pesar  del  rigor  fiscal  de  los 
líorbones,  se  colocaran  á  la  altura  de  su  siglo,  si  ansiaban  mejoras  y  re- 
formas en  armonía  con  el  espíritu  de  los  tiempos,  si  deseaban  ardiente- 
monte  la  estirpacion  de  perjudiciales  prácticas,  fijaban  su  vista  en  la 
junta  central,  jamás  en  el  gobierno  de  Madrid. 

Por  lo  que  hace  á  la  masa  genei'al  del  pueblo,  no  preteiidia  otra 
cosa  más  que  la  piolongacion  de  la  ludia  hasta  rechazar  al  usailo  inva- 
sor y  rescatar  al  adorado  Fernando,  y  si  fijamos  nuestra  atención  en  el 
ejército  ,  tan  pi'onto  como  habia  sido  puri^ado  de  kis  viejos  elementos  y 
organizado  de  nuevo  \>ov  los  patrióticos  esfuerzos  de  las  juntas,  solo 
respiraba  por  la  causa  nacional,  sin  (¡ue  se  dejase  amilanar  por  las 
inevitables  peripecias  de  la  lucia. 

Por  esta  i'azon  ,  cuando  el  monarca  intruso  trató  de  organizar  un 
ejército  español  para  no  presentarse  siempre  rodeado  de  bayonetas  es- 
Iraiijeras,  no  consiguií'i,  ni  aun  valiéndose  de  tmlos  los  meilios  ,  hasta 
del  terror,  llegar  á  constituir  ini  solo  regimiento.  Los  ipic  i>or  violencia 
se  veian  obligados  á  alistarse  bajo  aquellas  aborrecidas  banderas,  apro- 
vechalian  la  ininiei'a  coyuntura  (jne  se  les  presentaba  para  abandonar- 
las ,  yendo  ú  ofrecer  su  apoyo  á  las  fuerzas  nacionales  ,  sin  cuidarse 
del  rigor  y  lia-^ta  crueldad  con  que  las  deserciones  eran  castigadas. 

Las  miulida-^  que  se  lomaban  para  evilar  estos  males  ,  eran  más 
|u>ijudieiales  que  el  mal  (pie  se  trataba  de  destruir,  pues  los  pueblos 
contestaban  siempre  á  los  desafueros  y  tropelías  del  enemigo,  no  con 
el  teiiiiir  y  la  olielieneia,  sinu  con  la  amenaza  y  el  rencor. 

Pero  el  gobierno  intruso,  á  pesar  de  sus  intenciones,  estaba  sujeto 
á  error  ,  y  además  en  circunstancias  completamente  anormales.  Con  el 
objeto  de  corlar  los  progresos  iJe  la  causa  nacional  se  exigia  á  los  padres 
un  sustituto  porcada  hijo  que  Invii-sen  entre  los  insurrectos,  y  á  estos 
odiosos  decretos,   inspirados  por  la  venganza,  contestaba  el  pueblo  ar- 
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mandóse  casi  en  masa,  como  sncediV)  especialmente  en  las  provincias  lie 
Asüirias  y  Galicia. 

No  se  deluvo  ante  este  ejemplo  el  gobierno  de  IJonaparte,  sino  que 
se  confiscaron  los  bienes  de  las  personas  que  iiabian  abandonado  sih 
pueblos  de  i'esidencia  pai-a  refugiai'sc  entre  los  insuri'ectos ,  y  esto  mo- 
tivaba el  que  los  considerados  como  sospechosos ,  al  ver  los  escesos  .i 
que  se  entregábanlos  franceses,  aumentasen  el  número  de  los  que  se 
adlierian  ostensiblemente  á  la  causa  nacional. 

Decretáronse  también  algunos  destierros  ,  generalmente  mal  acogi- 
dos, pues  recalan  por  lo  común  en  personas  consideradas  como  inofen- 
sivas, suspendiéndose  al  mismo  tiempo  los  sueldos  á  los  empleados  que 
no  presentasen  solicitudes,  reconociendo  el  nuevo  gobierno.  Como  esta 
medida  se  hizo  ostensiva  A  los  huérfanos  y  viudas  que  cobraban  pensio- 
nes del  Erario  público  ,  la  disposición  se  hizo  doblemente  odiosa  sin  au- 
mentar )iur  eso  el  número  de  los  adictos  á  la  causa  del  invasor. 

Si  á  esto  añadimos  los  hori'ores  que  causaba  la  guerra,  la  crueldad 
que  desplegaban  algunos  gefes,  la  mayor  parte  de  las  veces  procediendo 
en  contra  de  las  instrucciones  del  gobierno  de  Madrid,  las  vejaciones 
que  causaban  en  los  pueblos  para  proporcionarse  recursos  para  su  sub- 
sistencia ,  los  saqueos,  las  violaciones,  las  depredaciones  sacrilegas, 
probadas  por  la  general  codicia ,  no  estrañaremos  que  las  mejoras  más 
importantes,  las  reformas  más  provechosas  y  fecundas  se  estrellasen 
contra  la  oposición  de  los  españoles,  que  querían  un  gobierno  nacional, 
pnirlainado  por  la  nación  entera  como  muí  práctica  de  su  legítima  so- 
beranía. 

Entre  las  reformas  llevadas  á  debido  efecto  poi"  el  gobierno  de  José 
Napoleón,  no  debemos  olvidar  la  supresión  de  las  antiguas  órdenes  de 
caballería,  anacronismo  ridículo  en  nuesU'a  época.  Igual  suerte  cupo 
alas  órdenes  monásticas;  aboliéiulose  también  entonces  el  célebre  vola 
de  Sanliiifjo  ,  uno  délos  privilegios  más  irritantes  y  perniciosos  de 
cuantos  disfrutaba  el  clero.  Pero  al  mismo  tiempo  que  estas  reformas 
sin  ningún  eco  en  el  pais ,  no  contaban  con  el  inllujo  moral  ni  el  tiempo 
necesario  para  consoliilarse,  el  gobierno  de  ^ladrid,  que  solo  dominaba 
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en  ol  tornino  (¡no  pisaban  sus  loí^nones,  carecía  de  los  meilios  necesa- 
rios [lara  sostenerse,  y  el  estado  de  su  Ilacienda  era  en  estremo  de- 
plorable. 

Los  ingresos  apenas  consistían  en  otra  cosa  que  lo  que  producían  los 
derechos  de  puertas  de  la  capital ,  en  donde  con  el  objeto  de  aumentar- 
los se  recargaron  los  artículos  de  primera  necesidad  con  gran  descon- 
tento de  todo  el  pueblo.  El  ministro  de  Hacienda  Cabarrüs,  que  se  ha- 
bía hecho  notar  en  tiempo  de  Garlos  III  por  la  creación  del  Banco  y  de 
la  Compañía  de  Filipinas,  estaba  muy  lejos  de  poder  dominar  una  si- 
tuación tan  comprometida  y  difícil.  De  este  modo  solo  oponía  ,i  los  ma- 
les más  graves,  empíricos  recursos,  que  al  propio  tiempo  que  solo  produ- 
cian  escasos  rendimientos,  vejaban  en  estremo  á  los  pueblos  aumentando, 
si  cabe,  el  disgusto  general. 

También  se  recurrió  á  una  emisión  de  papel  con  el  título  de  cp- 
dulas  hipotecarias ;  pero  al  poco  tiempo  tuvo  el  gobierno  motivos  su- 
ficientes para  convencerse  de  ijue  si  sus  cédulas  estaban  completamente 
desacreditadas  y  solo  se  aceptaban  por  los  agiotistas,  los  antiguos  vales- 
reales,  cuya  circulación  se  liabia  prohibido,  eran  moneda  corriente  en 
todo  el  territorio  sujeto  á  la  autoridad  de  la  junta  central. 

El  estado  financiero  del  gobierno  de  Madrid,  llegó  á  ser  tan  pre- 
cario, que  ol  emperador  Napoleón  se  vio  precisado  íi  enviarle  dos  mi- 
llones de  francos  mensuales  para  ipie  atendiese  ,'i  las  m.ls  apremiantes 
necesidades. 

España  habiasido  la  primera  compiísta  ipio  le  contara  dinero  al  em- 
perador de  los  franceses,  acostumbraiio  á  proporcionai'se  reciwsos  en 
los  países  conquistados,  y  esto  sin  haber  conseguido  consolidar  en  la 
Península  su  dominación ,  cada  vez  más  rechazada  por  los  pueblos. 

Cuanto  mayor  era  el  odio  que  los  españoles  profesaban  al  gobierno 
del  intruso,  más  era  la  confianza  que  depositaban  en  la  junta  central, 
que  á  pesar  de  su  espíritu  reaccionario  en  gran  parte,  bahía  demostrado 
siempre  que  su  norma  era  la  abnegación  y  el  patriotismo. 

En  todo  el  territorio  español ,  aun  el  ipie  yacía  bajo  la  dominación 
aborrecida  del  estranjero,  eran  acatadas  y  cumplidas  las  (¡rdenes  (¡ue 
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emanaban  de  la  junta  central,  según  su  posibiliiiad,  puesto  que  su  au- 
toridad reconocía  el  más  sólido,  el  único  fundamento  legitimo  y  dura- 
dero, la  voluntad  de  la  nación,  el  voto  libre  y  esiiontineo  de  sus 
pueblos. 

Formada  esta  junta ,  según  hemos  dicho  en  otro  lugar,  de  elemen- 
tos discordes  y  heterogéneos,  dominada  en  su  mayor  pai-te  por  el  espí- 
ritu tradicionista  y  clerical ,  contando  en  su  seno  tan  solo  algunos  indi- 
viduos á  la  altura  de  los  tiempos  modernos  y  de  las  necesidades  del 
país,  tuvo  que  cometer  naturalmente  errores  de  consideración,  que  si 
bien  no  se  dirigían  en  contra  de  la  causa  nacional,  entorpecían  las  ope- 
raciones militares  y  mataban  el  entusiasmo  y  espontaneidad  de  las  au- 
toridades provinciales. 

Por  el  reglamento  de  1."  de  enero  de  1809  tuvo  la  junta ,  retirada 
entonces  en  Sevilla  á  causa  de  las  necesidades  de  la  guerra,  varias  do- 
terminaciones,  que  á  pesar  de  que  iban  encaminadas  á  organizar  la  lucha, 
á  darle  unidad  y  armonía,  regiUarizando  la  acción  de  las  juntas  supreuias 
de  provincia,  causaron  graves  disgustos  en  los  pueblos,  que  tachaban 
de  ingratitud  la  coartación  que  se  hacia  en  las  atribuciones  de  sus  aulu- 
ridades. 

Por  eso  consideramos  como  inoportunas  por  entonces  todas  las  me- 
didas que  se  relerian  á  coartar  la  auloi'idad  de  las' juntas  provinciales, 
pues  aun  cuando  era  necesaria  la  unidad  y  la  ai'raonía  en  las  operaciones, 
no  hasta  el  estremo  de  reducii'  á  aquellas  auloridades  populares  casi  á 
su  nulidad. 

Una  consecuencia  inevitable  de  este  principio  era  la  centralización 
de  la  guerra,  pues  perdiendo  las  juntas  subalternas  su  independencia  ó 
autonomía  y  dedicándose  la  junta  suprema  á  la  formación  de  grandes 
ejércitos ,  se  comprometía  muchas  veces  la  suerte  de  una  nación  al  re- 
sultado de  una  batalla  que,  dada  la  respectiva  organización  de  los  ejér- 
citos beligerantes,  no  era  fácil  que  fuese  favorable  para  Kspaña. 

No  obstante,  como  detrás  de  los  ejércitos  estaba  siempre  el  país, 
resuelto  á  emprender  la  lucha  de  guerrillas,  las  cortes  de  Europa  ma- 
nifestaban cada  vez  más  ostensiblemente  al  gobierno  popular  sus  sim- 
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pallas,  y  el  gabinete  inglés  continuaba,  á  pesar  del  mal  éxito  de  la 
espedicion  de  Moore,  preparando  nuevos  auxilios,  que  el  orgullo  espa- 
ñol rechazaba. 

Al  propio  tiefnpo  las  colonias  americanas ,  espresaron  de  un  modo 
claro  su  adliesion  í  la  causa  nacional,  y  ya  que  no  podían  ayudar  en  la 
lucha  material  ¡i  sus  hermanos  del  continente,  enviaron  los  americanos 
cuantiosos  donativos,  que  al  mismo  tiempo  que  eran  de  gran  utilidad 
para  el  exhausto  Tesoro  de  la  nación ,  daban  por  su  significación  grau 
influjo  moral  al  gobierno  insurreccional. 

Todas  estas  circunstancias  contribuyeron  á  que  el  gobierno  inglés, 
abandonando  la  reserva  que  hasta  entonces  habia  manifestado,  entablase 
relaciones  diplomáticas  con  España,  queriendo  arreglar  por  medio  de 
un  tratado  los  compromisos  existentes  entre  ambas  partes  contratantes. 
El  pacto  se  firmó  en  Londres  el  9  de  enero  de  1809,  y  en  él  so  estipu- 
laba que  la  Inglaterra  no  reconocería  por  rey  de  España  más  que  á. 
Fernando  Vil  ó  h  sus  sucesores ,  ó  bien  al  que  la  nación  jurase  por  mo- 
narca, (i  auxiliar  (i  E-^paña  con  homlires  y  dinero,  en  tanto  que  la  junta 
centi'al  so  comprometia  á  no  ceder  d  la  Francia  parte  alguna  de  su  ter- 
ritorio ,  ni  'i  establecer  trato  alguno  con  el  enemigo  sin  previo  convenio 
con  la  Inglaterra.  Además  habia  otro  artículo  adicional,  en  el  que  so 
establecian  ciertas  ventajas  comerciales  reciprocas,  aplazándose  para  la 
conclusión  de  la  guerra  el  regimentar  este  asunto  de  un  modo  estable  y 
definitivo. 

No  dejó  esto  último  punto  de  escítar  la  animadversión  pública  contra 
la  junta ,  á  la  cual  se  tachaba  de  escesiva  ligereza  el  que  estipulase 
tratados  comerciales  abriendo ,  en  todo  ó  en  parte ,  nuestros  puertos  de 
América  á  los  ingleses,  pues  se  afirmaba  que  al  paso  que  nuestro  co- 
mercio era  nulo  con  lu  Inglaterra  y  no  podia  aprovecharse  de  las  venta- 
jas del  tratado,  los  ingleses  se  indemnizaban  cumplidamente  en  América 
de  cuanto  nos  proporcionaban  para  continuar  la  encarnizada  lucha  con 
el  odiado  estranjero. 

Era,  sin  embargo,  necesario  tener  presente  antes  de  abandonarse  á 
violentas  censuras ,  las  circunstancias  anormales  y  difíciles  en  que  la 
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nación  se  encontraba,  la  necesidad  que  (enlamos  de  auxilios,  especial- 
mente pecnniarios,  y  el  inílujo  moral  que  nos  daba  la  ayuda  de  la  In- 
glaterra. 

Mas  aún  que  este  tratado,  y  verdaderamente  con  más  justicia ,  se 
censuraba  á  la  junta,  el  decreto  creando  una  Comisión  de  seguridad 
pública,  medida  odiosa  entonces  y  altamente  impolítica,  pues  al  paso 
que  era  de  todo  punto  innecesaria  é  ineficaz,  daba  margen  á  que  se 
hicieran  ciertos  paralelos  entre  el  gobierno  de  José  y  el  nacional ,  com- 
paración (lue  debia  perjudicar  á  este  último. 

Si  á  esto  añadimos  las  medidas  opi-esoras  contra  la  prensa  y  el  in- 
oportimo  envió  de  comisarios  al  territorio  ocupado  por  el  enemigo,  ten- 
ilremos  que  cDuvenir  ipie  en  gran  parle  estaba  ju-^tillcado  el  desprestigio 
que  comenzó  á  recaer  sobre  la  junta  central,  á  pesar  de  su  ai-endrado 
patriotismo. 

Una  muestra  muy  relevante  dii)  de  que  se  bailaba  dotada  de  esta 
principal  virtud  cuando  rechazó  noble  y  dignamente  las  proposiciones  de 
avenencia  formadas  por  el  gobierno  intruso. 

Kn  efecto,  el  ejército  de  José  habla,  después  de  las  victorias  que 
dejamos  apuntadas,  derrotado  el  ejéi-cito  del  centro  que  operaba  en  la 
Mancha  y  Estremadura,  en  la  importante  jornada  de  Medellin,  en  la 
cual  no  sabemos  qué  admirar  más,  si  el  valor  desplegado  por  nuestros 
soldados  ó  la  impericia  de  su  gefe  el  genei-al  Cuesta.  Entonces  creyó 
José  llegado  el  momento  oportimo  para  entablar  un  acomodamiento  con 
la  junta. 

El  magistrado  Sotelo  fué  el  encargado  de  esta  misión ,  manifestando 
á  la  junta  lo«  términos  de  este  acomodamiento.  La  jimta  central,  des- 
pués de  una  corta  deliberación  ,  trasmitió  al  comisionado  las  siguientes 
dignas,   enérgicas  y  patrióticas  frases: 

"Si  Sotelo  trae  poderes  para  tratar  de  la  restitución  de  nuestro 
amado  rey  y  para  que  las  tropas  francesas  evacúen  al  instante  el  terri- 
torio español,  hágalos  públicos  en  la  forma  reconocida  por  todas  las 
naciones  y  se  le  oirá  con  anuencia  de  nuestros  aliados.  Cualquier  otra 
especie  do  negociación  sin  salvar  el  listado,   envilecerla  á  la  janla,  la 


cual  se  ha  oMi.iíadn  soli'riini'aK'iili,'  á  si.'|iii¡tarst'  primero  entre  las  i'uiíias 
de  la  iiiiiri.'iiiiuía  ipii'  á  uw  |irii|Misieiun  alguna  en  fneii.-;iia  del  lionoi"  é 
iiideiieiideiieia  del  inmibre  español.» 

Aiinijiie  esta  respuesta  cerraba  el  eamiuo  á  todo  aítoinodu  ipie  no 
l'iie'^e  railical,  el  agente  de  José  insistió  sin  poder  ulitein'r  de  la  junta 
mis  ipic  un  siiíniíicalivü  silenejo. 

(louiprendiendo  el  goi)ierno  inlruso  la  signifieaoion  de  alyímm  miein- 
liros  de  la  junta  y  su  impoi'tam-ia  en  las  dplihei'aciuaes  ,  trató  de  em- 
plear (ierca  de  algunos  la  lisonja  y  los  ulVeeimientos  ;  pero  en  todas  par- 
tes eneoiiti'ó  la  misma  entereza,  el  mismo  amor  p.itrio,  la  misma  abne- 
gación. 

No  podemos  menos  de  consignar  aijni  las  noblrs  palabras  con  ipic  rl 
insigne  patriota  Jovellanos  ,  rechazó  las  maquiavélicas  prujiosiijiunes  del 
general  i'rancés  Sebastiani.  Son  la?  siguientes : 

«  Yo  no  sigo  un  partido,  sigo  la  santa  y  justa  causa  rpie  signe  mi 
patria,  que  manifiestamente  adoptamos  los  que  recibimos  de  su  mano  el 
augusto  encargo  de  del'endei'la  y  regirla  ,  y  que  todos  hemos  jurado  se- 
guir y  sostener  á  costa  de  nuestras  vidas.  No  lidiamos,  como  pretendéis, 
por  la  Inipn'sicion  ,  ni  por  soñadas  preocupaciones  ,  ni  jior  el  interés  de 
los  grandes  de  España:  lidiamos  por  los  preciosos  derechos  de  nuestro 
rey  ,  nuestra  religión ,  nuestra  Constitución  y  nuestra  independencia. 
Ni  creáis  que  el  deseo  de  conservarlos  e.slé  distante  del  de  destruir  los 
obstáculos  que  puedan  oponerse  á  este  íin;  antes  por  el  contrario,  y  |)ara 
usar  de  vuestra  frase ,  el  deseo  y  el  propósilo  de  regenerar  en  España 
y  levantarla  al  grado  de  esplendor  (pie  lia  tenido  algún  dia,  es  niirailo 
|ior  nosotros  como  una  de  nuestras  primeras  obligaciones.  Acaso  no  pa- 
sará mucho  tiempo,  sin  que  la  Francia  y  la  Europa  entera  reconozcan 
que  la  misma  nación,  que  sabe  sostener  con  tanto  valor  y  constancia  la 
cau-;a  de  su  rey  y  ile  su  libertad  contra  una  agresión,  tanto  más  in- 
justa ,  cuanto  menos  del);a  esperarla  de  los  (jue  se  decian  sus  primeros 
aujigos,  tiene  también  bastante  celo,  lirmeza  y  sabiduría  jiara  corre- 
gir los  abusos  que  la  condugeron  insensiblemente  ;'i  la  lioirorosa  suerte 
que  la  |ireiiaialian.>i 


186  LA  ESPAÑA 

El  que  habia  sacriílcado  su  vida  por  la  patria ,  el  que  por  premio 
de  su  virtud  ,  so  vio  encerrado  en  lóbregos  calabozos ,  el  que  rechazó 
con  patriótica  indignación  los  repetidos  halagos  del  vencedor  del  siglo. 
no  podia  contestar  de  otra  manera  d  las  instigaciones  interesadas  del 
enemigo  de  la  patria. 

Aunque  Jovellanos  no  tuviera  otros  títulos  al  público  aprecio,  á  la 
universal  consideración  y  respeto  que  el  documento  que  en  parte  aca- 
bamos de  trasmitir,  seria  digno  de  figurar  entre  los  primeros  patricios  en 
los  inmortales  anales  de  la  historia. 

Un  pueblo  que  cuenta  con  varones  tan  ilustres  y  dotados  de  tanta 
abnegación  y  patriotismo  ,  no  puede  sucumbir  aunque  tenga  que  soste- 
ner una  lucha  desigual,  contra  los  elementos  más  contrarios  é  impo- 
nentes. 

Volvamos  ahora  á  señalar  el  estado  en  que  se  encontraba  la  lucha, 
después  de  los  repetidos  desastres  que  hablan  esperimentado  nuestras 
tropas. 


CAPITULO  XVI. 


TALAVERA  Y   OCaSa 


Carácter  dií  l;i  ludiii.— Kspcilicion  de  Snull  á  Gnlicia.,— Pasa  á  I'urtugal.— Ocupa  A 
Oportd.— Wiíllüsley  noinbraiio  gcfo  de  las  tropas  inglesas  de  Portugal.— Recibe 
refuerzos. —  Crítica  situación  de  Soult.— Joriiaila  de  Oporlo. — Retirase  Soult  á 
Galicia.— Encuentra  al  país  sublevado. — Las  guerrdias  en  Galicia. — Asturias. — 
linérgicas  medidas  de  la  junta  de  Oviedo. — Balleslerns  y  Worster. — Ligera  con- 
duela de  este  úlliino. — El  niar(|ués  de  la  Rumana  en  Asturias. — Desaciertos  y 
arbitrariedades. — Un  ridiculo  remedo.— Actitud  dcd  gobierno  inglés.— Campana 
de  Talavera. — Ala(|ue  del  cerro  d>'  Medellin. — Son  reehazadns  los  franceses. — No- 
table victoria  de  Talavera. — Escasos  resultadns. — Repónense  los  franceses. — Nue- 
vos doscahihros  que  sufren  nuestras  tropas. — üe^astn;  de  Ocaña. 


Hacia  ya  cerca  de  un  año  que  los  franceses  onmbatian  sin  cesar  en 
lodo  el  terrilorio  de  la  Península  Ibérica.  Yenceiloresen  la  mayor  parte 
de  los  encuentros,  recibiendo  continuamente  nuevos  refuerzos,  podiati 
suli.sanar  con  facilidad  algunos  desastres,  y  si  bien  hubo  un  muraenlo 
en  que  la  fortuna  favoreció  á  los  españoles  que  pudieron  llegar  victorio- 
sos A  las  riberas  del  caudaloso  Ebro ,  bien  pronto  el  genio  de  Napoleón, 
ayudado  con  numerosas  legiones,  volvió  otra  vez  las  cosas  (i  su  primi- 
tivo estado,  arrollando  nuestros  ejércitos  formados  apresuradamente  ,  y 
colocando  do  nuevo  en  .Madrid  'i  un  monarca,  cuya  mayor  falla  consistía 
en  ser  impuesto,  y  por  lo  tanto  re(;liazado  por  todos  los  españoles. 
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En  vano  nuestros  ejércilüs  lial)ian  sido  destrozaiios  y  iJÍ-|m'isüí  ,  pm 
vano  nuestras  provincias  se  veian  holladas  por  numerosas  y  aguerridas 
huestes,  la  muililud  de  depcalabi'os ,  entre  los  cuales  representan  un 
papel  principal  los  de  Consueiíra  y  Medellin,  si  destniian  las  trojias  re- 
gulares, engendraban  las  guei'rillas  que  mantenían  vivo  el  sentimiento 
nacional. 

Sonit,  que  según  la  consigna  de  Napoleón  se  dirigió  á  Galicia  con 
el  objeto  de  rechazar  á  los  ingleses;  conseguido  su  intento,  marchó  so- 
bre Portugal  para  emprender  la  conquista  de  este  reino,  debiendo  apo- 
yarse en  sus  operaciones  el  ejército  de  Estremadura  al  mando  del  gene- 
ral Yictor.  El  punto  que  escogió  Soult  para  penetrar  en  Galicia  ,•  fué  la 
plaza  de  Qiaves ,  de  la  cual  se  posesionó  fácilmente  ,  rechazando  el  ejéi- 
cito  portugués  que  mandaba  Freiré  ,  y  sin  detenerse  ante  ningún  obs- 
táculo ,  llegaron  los  franceses  á  posesionarse  de  Oporto,  una  de  las  prin- 
cipales ciudades  del  vecino  reino,  que  tuvo  que  sufrir  las  teri'ibles  con- 
secuencias de  haber  intentado  defenderse  contra  el  invasor. 

Hasta  entonces  la  fortuna  habia  sonreído  á  los  franceses  ,  en  todos 
los  encuentros  hablan  salido  vencedores  ,  y  si  algunas  ciudades  liabian 
opuesto  resistencia ,  esta  habia  sido  pretesto  para  saciar  la  codicia  de 
gefes  y  soldados ,  abandonándose  á  los  más  reprobados  escesos  de  la 
guerra.  ¿Pero  ''uál  habia  sido  el  fruto  de  tan  repetidas  victorias?  Puede 
decirse  que  ninguno,  los  franceses  se  encontraban  cercados  y  hostiliza- 
dos por  todas  partes  por  las  infatigables  guerrillas,  las  conquistas  que 
dejaban  á  su  espalda,  eran  de  nuevo  recuperadas  por  los  portugueses, 
toda  Galicia  se  habia  sublevado  unánime  ,  y  por  su  parte,  el  ejéi'cilo  in- 
glés acantonado  en  Lisboa  debia  i-ecibir  pronto  refuei'zos  para  empren- 
der á  la  mayor  brevedad  las  operaciones. 

Soult ,  en  vista  de  las  criticas  cii'cunstancias  en  que  se  encontraba, 
tomó  posiciones  en  Oporto  ,  resuelto  á  obi'ar  según  las  circunstancias 
aconsejasen ,  esperando  además  ganar  el  tiempo  necesario  para  estable- 
cer comunicaciones  con  los  ejércitos  de  Castilla  y  Estremadura. 

Kl  joven  Wellesley,  fué  el  nombi'ado  poi-  el  gobierno  inglés  para  di- 
rigir las  operaciones  de  la  guerra  de  Portugal,  teniendo  á  sus  órdenes, 
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¡ulfiii.is  (kí  las  divisiones  de  Lislioa,  un  re  fuerzo  de  mus  de  diez  niil 
homÍHes que  acabal)an  de  desembarcar  eu  la  Península.  Con  estas  fuerzas 
y  ima  división  portuguesa  de  odio  mil  combatientes,  se  adelantó  Welles- 
íey  contra  Souit,  tratando,  por  medio  de  una  hábil  combinación  estraté- 
gica, de  cercar  al  general  francés  basta  emprender  una  retirada ,  (|ue 
por  lo  difícil  y  desastrosa  ,  equivalía  á  una  derrota  casi  completa. 

Souit,  no  obstante,  pensó  i'esistirse  en  Oporto  ;  pero  viéndnse  tlan- 
queado  por  la  división  inglesa  de  Murray,  tuvo  que  emprendei'  precipi- 
tadamente la  retii'ada  ,  dejando  en  la  jjlaza  casi  todos  sus  heridos  ,  cin- 
cuenta piezas  de  artilleiía  y  la  mayor  parte  de  sus  bagajes.  Preciso  es 
convenir,  en  (jue  en  esta  rclirada  desplegó  el  mariscal  francés  grande? 
talentos.  Perseguido  por  im  ejército  victorioso,  rodeado  de  partidas  ene- 
migas ,  amenazado  por  la  retaguardia  por  los  restos  del  ejército  poitu- 
gués  organizados  otra  vez  de  nuevo  á  causa  de  las  venlajosas  circuns- 
tancias en  que  se  encontiaba  el  país;  atravesó,  no  obstante,  ;'i  fuerza 
de  constancia  y  sei'enidad  ,  un  país  sublevailo  en  contra  suya,  lin^Mudo 
á  (ialicia  á  mediados  del  mes  de  mayo. 

Las  tentativas  que  contra  Portugal  hicieron  lanil'ien  los  generales 
Víctor  y  Lapisse  al  frente  de  sus  fuerzas  i-eunidas  ,  no  tuvieron  tampoco 
mejor  resultado  que  la  de  Souit. 

(luando  este  general  entró  en  Galicia,  en  vez  de  encoiiliai-  un  país 
dominado  (jue  le  jiermitiese  reparar  sus  fuerzas  y  reorganizar  sus  iles- 
moralizadas  divisiones  ,  bailó  á  Galicia  presa  de  la  mayor  efervescencia, 
tolla  ella  en  abierta  insurrcc(!Íon  contra  el  gobierno  del  intruso  ,  sem- 
brada de  guei-rillas  y  partidas  sueltas,  (jue  hablan  llevado  su  usadla 
hasta  el  punto  de  recuperar  á  Vigo,  ocupado  por  una  respetable  guarni- 
ciiin  francesa. 

Loque  los  somatenes  eran  en  Cataluña,  lo  fueron  las  guerrill.is  en 
(¡alicia,  y  desde  entonces  puede  decirse  que  la  marcha  de  ia^  tropas 
bancesiis  por  aquel  territorio  erizado  de  montañas,  fué  cada  ilia  mas 
difícil  y  peligrosa.  Las  partidas,  adem;ls  de  la  reconquista  de  Vigo,  em- 
picndieron  otras  operaciones  imporlanles,  favoreciendo  además  á  la 
reoi'ganizacion  del  cji'rcilo  il(>  la  lluniaiiM  .  rulo  en  la  batalla  de  Verin,  y 
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obligando  á  abamionar  aquel  territorio,  después  de  infructuosas  tentati- 
vas, á  los  mariscales  franceses  Soult  y  Ney ,  que  no  poJian  sostener  se- 
mejante método  de  guerra;  en  el  cual  sus  victorias  eran  estériles  é  iban 
diezmando  paulatinamente  sus  escuadrones. 

Por  el  esfuerzo,  pues,  de  las  guerrillas,  se  vio  libre  la  importante 
región  de  Galicia  del  odioso  enemigo  ,  piidieiido  de  este  modo  dedicarse 
.  con  más  sosiego  á  la  organización  de  todos  los  elementos  de  resistencia 
que  el  país  encierra. 

.\ntes  de  abandonar  en  esta  sumaria  reseña,  la  parte  occidental  de 
la  provincia ,  debemos  dedicar  dos  palabras  al  estado  en  que  se  encon- 
traba en  estos  tiempos  el  principado  de  Asturias ,  cuya  capital  fué  el 
primer  pueblo  de  España  que  se  declaró  en  guerra  con  el  sojuzgador 
de  la  Europa  entera. 

Después  de  los  repetidos  desastres  que  sufrieron  nuestros  ejércitos, 
cuando  á  causa  de  la  inacción  y  rivalidades  peligrosas  de  nuestros 
generales ,  perdieron  la  oportuna  ocasión  que  les  presentara  la  victoria 
de  Biilén  para  arrojar  al  francés  al  otro  lado  de  los  Pirineos,  la  junta 
de  Asturias  ,  sin  desalentarse  por  los  reveses ,  desarrolló  la  mayor  cons- 
tancia y  actividad  para  aprestarse  á  la  lucha. 

Reunieron  los  restos  de  los  anteriores  ejércitos ,  se  decretó  un  arma- 
mento en  masa,  una  derrama  general  sobre  los  ricos  capitalistas  y  ha- 
cendados, rebajando  al  mismo  tiempo  los  sueldos  de  los  empleados ,  para 
allegar  de  este  modo,  mayores  recursos  para  la  guerra.  Con  estos  ele- 
mentos, bien  pronto  se  formaron  dos  divisiones,  que  si  bien  no  muy  nu- 
merosas, debian  bastar  para  cubrir  las  fronteras  de  la  provincia,  siem- 
pre que  fuesen  hábilmente  dirigidas ,  colocando  la  del  estremo  oriental  al 
mando  del  mariscal  de  campo  improvisado ,  poco  tiempo  antes  el  capi- 
tán Ballesteros,  que  supo  al  menos  con  su  conducta,  justificar  en  gran 
piirte,  las  prodigalidades  de  aquellos  gobiernos  populares.  El  ejército 
occidental  se  colocó  al  mando  de  Worster,  general,  el  cual  demostró 
bien  pronto ,  que  era  muy  inferior  al  puesto  en  que  la  fortuna ,  más 
bien  que  el  verdadero  mérito,  le  habia  colocado. 

En  efecto ,  no  tardaron  en  sentirse  los  efectos  de  la  ligera  conducta 
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de  Worsler,  que  fompromolió  su  eJLTcito  on  avcntnrailas  empresas,  en 
tanto  que  Ballesteros  por  el  opuesto  laiio,  cubría  la  frontera,  obteniemlo 
alg'unas  ventajas  por  metí  ¡o  do  prudentes  y  cnerdas  operaciones. 

Así  las  cosas ,  el  manpiés  de  la  Romana  penetró  en  Asturias  para 
salvar  en  sus  ásperas  montañas  ,  lo>  restos  de  su  ejéi'cito  derrotado  en 
Verin ,  y  bien  pronto  demostró  (pie  careoia  de  las  dotes  necesarias  para 
regir  numerosos  ejércitos,  (¡ue  su  nombraiiía  era  superior  á  sus  mereci- 
mientos, y  que  si  bien  dotado  de  patriotismo,  no  estaba  exento  de  lo-; 
perniciosos  defectos  que  engendra  una  mezquina  y  estrcclia  ambición. 

Desconociendo  lo  que  en  aquellas  críticas  circunstancias  importaba 
la  buena  armonía  entre  los  generales  y  las  autoriilades  constituidas, 
queriendo  hacer  además,  un  alarde  de  su  importancia  y  poder,  cliocó 
directamente  con  la  junta  ,  que  si  bien  con  algunas  inconsideradas 
medidas  se  liabia  creado  algunos  descontentos,  en  toda  su  conducta 
jamás  se  dejó  inspirar  por  otro  sentimiento  que  por  el  más  acendrado  pa- 
triotismo. La  Romana  no  contento  con  hacerse  eco  de  las  pretensiones  de 
algunos  descontentos ,  que  tenían  en  más  el  logro  de  sus  fines  particula- 
res y  la  satisfacción  de  sus  rencillas  que  la  salvación  de  la  patria, 
echando  mano  de  la  fuerza  de  las  armas,  disolvii'i  la  junta  popular  ,  nom- 
brando otra  á  su  ca[)richo  (1),  que  no  contaba  por  su  bastardo  é  ilegal 
origen ,  con  el  necesario  prestigio  en  el  país ,  sobre  todo  en  momentos 
tan  calamitosos  y  difíciles. 

Kn  esta  ocasión  ,  preocupados  los  generales  franceses  con  el  desar- 
rollo que  había  tomailo  el  armamento  en  Asturias',  dirigieron  su  aten- 
ción hacia  el  principado.  Ney ,  de  acuerdo  con  Kellernian  y  Ronnet,  pe- 
netraron en  Asturias ,  rechazando  á  Worster  y  á  Ballesteros.  Entonces 
el  marqués  de  la  Romana  demostró,  que  si  tenía  energía  suficiente  para 
disolver  un  cuerpo  indefenso  é  inerme,  cuando  se  trataba  de  hacer  fren- 
te al  enemigo  de  la  patria  era  víctima  de  la  vacilación  y  el  atolondramiento 


(1)     I  a  linmaiia  en  esta  oo;isioii ,   remcdú  ridírulainfnte  el    IS  de  Bninuirio  de  Niipoleon  , 
liaiiiMulii  ilikolver  b  junta  por  unos  cuantos  soldados. — ¡Véase  á  Toruno.) 
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(|iin  revelan  un  ¡'iiiiino  iléhil  é  ¡i'resdluto.  Ka  efecto,  l;in  pronlo  como 
Ney  amenazó  á  la  capilal ,  embarcóse  la  Romana  en  Gijon-para  Galicia, 
dejando  al  principado  en  manos  de  sus  enemigos,  después  de  haber  in- 
troducido con  sus  torpes  manejos,  la  desconfianza  y  la  división  en  las  au- 
toridades de  la  provincia. 

Worster  dejí')  tranquilamente  á  los  franceses  sa(¡upar  á  Oviedo  ,  sin 
[lonerse  de  acuerdo  con  Ballesteros,  que  solo  tampoco  se  atrevió  á  acudir 
en  socorro  de  la  capital  devastada  por  el  inconsiderado  enemigo. 

No  tardó  Asturias,  sin  embargo,  en  verse  libre  de  los  franci'ses, 
pues  habiendo  sido  rechazados  de  Galicia  los  ejércitos  tle  Soull  y  Ni^, 
según  dejamos  indicado,  los  generales  Bonnet  y  Kellerman  no  juzgaron 
prudente  permanecer  en  el  principado. 

El  marqués  de  la  Romana  en  Galicia,  siguió  el  mismo  sistema  que 
en  Asturias,  siendo  la  junta  de  la  Coruña  víctima  de  las  arbitrarieda- 
des de  aquel  general ,  poco  aficionado  á.  la  guerra.  Finalmente,  babieuilo 
sido  nombrado  individuo  de  la  junta  central  por  fallecimiento  del  princ'p! 
Pío,  entregó  el  mando  de  los  ejércitos  de  Asturias  y  Galicia  al  duque 
del  Parque,  retirándose  á  Sevilla  á  ocupar  su  nuevo  puesto. 

Pero  si  los  generales  españoles  se  dejaban  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces influir  por  los  mezquinos  impulsos  de  rivalidad,  si  olvidando  momen- 
táneamente la  independencia  patria ,  solo  aspiraban  á  una  supremacía 
altamente  perjudicial  en  tan  críticos  momentos,  el  país  entero  en  masa, 
sin  desconceitarse  por  las  repetidas  derrotas,  continuaba  mostrando  el 
mismo  entusiasmo  y  fé  que  en  los  primeros  instantes  de  la  guerra. 

Estos  síntomas  no  pasaron  desapercibidos  por  la  perspicacia  del  ga- 
binete inglés ,  que  comprendiendo  los  verdaderos  efementos  de  resisten- 
cia que  existían  en  España ,  y  todo  lo  que  con  ellos  podía  conseguirse 
contra  los  am_biciosos  proyectos  de  Napoleón ,  envió  nuevos  refuerzos  á 
Portugal ,  con  el  doble  objeto  de  rechazar  á  los  franceses  de  este  terri- 
torio y  pasar  á  España  en  combinación  con  nuestras  fuerzas  para  tomar 
la  ofensiva  contra  los  ejércitos  imperiales. 

Las  circunstancias  que  llevamos  indicadas  ,  dieron  gran  importancia 
á  las  operaciones  de  ambos  ejércitos,  que  ocupaban  uno  de  los  puntos 
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más  ceulralus  dií  la  nación  ,  y  coiilahan  oun  ^luu  iiinin'iii  do  combatieii- 
ks.  Toilíj  paifcia  indicar  que  se  acercaba  un  acüiileciniiento  importante, 
jiiics  al  |irü|jiu  tieniiio  que  el  geneiui  inglés ,  de  acnerdo  cun  Cuesta,  tu- 
inaha  posiciones  en  Talavera,  los  franceses  esperal)ari  la  reunión  de  sus 
divisiones  para  destruir  ú  sus  enemigos. 

Sin  embargo,  entre  el  general  inglés  Wellesley  y  Cmsta  que  man- 
daba las  tropas  españolas  ,  no  reinaba  la  mejor  arniduia  ,  circunstancia 
que  agravó  los  desastres  y  esterilizó  las  victorias.  iJeseaudo  Cuesta  dar 
niia  muestra  de  sus  fuerzas  ,  sin  poneivse  de  acuerdo  con  los  aliados ,  s(! 
adelantó  basta  Torrijos  con  el  objeto  de  atacar  á  los  IVanceses;  pero 
donde  creyó  alcanzar  abundantes  laureles,  obtuvo  tan  solo  una  nueva  de- 
cepción. 

Aleccionado  con  este  iTi'ienle  descalabro,  toun')  jiosiciones  en  combi- 
nación con  Wellesley,  ocupando  entio  ambos  una  linea  de  batalla  de 
tres  cuartos  de  legua  desde  Talavera  basta  más  allá  del  cerro  de  .Mede- 
llin.  No  tardaron  los  franceses  en  presentarse  oigullosos  con  la  reciente 
v¡(^toi-ia  que  babian  conseguido  contra  el  general  Cuesta  ,  y  por  lo  tanto, 
no  esperaron  jiara  atacar  á  los  ejércitos  aliados  la  incorporación  del 
(•(irr|io  de  ejército  de  Soult,  uno  de  los  mejores  y  mis  aguerridos. 

Comprendiendo  la  importancia  estratégica  del  cerro  de  Medelün,  ata- 
caron los  IVanceses  aquella  posición  en  la  noche  del  ¿7  de  julio  de  ISO.'J, 
siendo  rccbazados  en  todas  partes  á  pesar  de  las  ventajas  que  liaiiiau 
obtenido  en  los  pi'imcros  momenlos.  Kl  ahinco  ijiie  niostrai-on  los  fran- 
ceses |)or  apoderai'se  del  cerro,  llann'i  la  atención  de  Wellesley,  que  le 
derendió  con  más  cuidado,  de  suerte  ,  que  el  dia  ¿S  ¡lor  la  mañana  lo^ 
enemigos  de  l''spaña  fueron  rechazados  en  lodos  los  |)unlos  de  la  linea 
con  gi'ande^  péi'didas,  é  igual  suerte  les  cnjio  en  una  segunda  enibi'^- 
tiila  más  pujante,  si  cabe  ,  (pie  la  primera.  Kl  resultado  linal  de  la  bi- 
lalla  ,  fué  el  pronunciarle  los  IVanceses  en  retirada,  dejando  el  campo 
cubierto  de  cadáveres. 

Gran  entusiasmo  causó  en  toda  la  nación  la  noticia  de  la  victoria  al- 
canzada por  el  ejército  aliado  ,  la  jimia  central  reconqiensó  al  general 
Cucóla  con  la  gran  cruz  de  Carlos  III,  elevando  a  Wellesley   á   la  ca- 
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Icgoriu  de  capitán  general  de  los  ejércitos  españoles.  Sin  embargo ,  el 
general  inglés,  conformándose  con  las  leyes  de  su  nación,  leluisó  la 
recompensa  de  la  junta  y  solo  aceptó  del  gobierno  británico  el  titulo  de 
lord  vizconde  de  Wellington  de  Talavera  ,  cuya  denoniinaciuii  supo  ba- 
cer  famosa  con  brillantes  y  gloriosos  heclios. 

Hé  aquí ,  en  resumen ,  los  únicos  frutos  de  una  jornada  llevada  á 
cabo  con  fortuna  ,  y  que  en  los  i-esultados  fué  completamente  estéril. 
Cuando  todo  el  pueblo  esperaba  que  los  ejércitos  aliados ,  aprovecbán- 
dose  de  las  favorables  circunstancias  de  la  victoria ,  emprenderían  las 
operaciones  contra  Madrid,  adonde  hubieran  podido  llegar  fácilmente, 
las  tropas  permanecieron  en  la  más  culpable  inacción,  debida  á  los  ce- 
los que  existían  entre  ambos  generales  y  á  la  poca  coníianza  que  el  ge- 
neral inglés  tenia  en  la  organización  de  las  ti'opas  españolas. 

Aprovechándose  de  estas  fatales  rencillas  é  indisculpables  desacier- 
tos, los  franceses  tuvieron  el  tiempo  necesario  para  reparar  las  perdi- 
das fuerzas  ,  la  división  de  Soult  se  incorporó  á  las  demás,  y  con  este 
refuerzo,  pudo  José  proteger  á  Madrid  de  cualquier  acometida  y  em- 
prendió de  nuevo  las  operaciones,  tomando  la  ofensiva  y  rechazando  en 
encuentros  parciales  á  nuestras  tropas  adormecidas  sobre  los  laureles 
de  Talavera. 

No  tardaron  los  franceses  en  aprovechai'se  de  la  indolencia  censu- 
rable de  los  generales  españoles  ,  batiendo  en  todas  partes  á  nuestras 
divisiones ,  que  después  de  haber  alcanzado  una  victoria  tan  im- 
portante como  la  de  Talavera,  tuvieron  que  i'etirarse  detrás  del  Tajo  para 
verse  al  abrigo  de  las  acometidas  de  las  tropas  imperiales.  De  esta  suerte, 
bien  pronto  se  vio  á  Wellington  retirarse  sobre  Badajoz  pai'a  estar  mejor 
situado  para  ganar  la  fiontera  de  Portugal  si  lo  exigían  los  acontecimien- 
tos, dando  por  disculpa  de  su  conducta  la  falta  de  provisiones  (|ue  es- 
perimentaban  sus  ti'opas. 

El  ejército  nombrado  de  la  izquierda-,  no  tuvo  mejor  suerte  que   el 

del  centro,  pues  las  victorias  que  alcanzó  en  Tamames  y  Medina  del 

Campo  ,  fueron  destruidas  en  la  desastrosa  jornada  de  Alba  de  Tormes. 

No  obstante,  lo  que  concluyó  por  poner  á  prueba  el  patriotismo  de 
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los  esiiaiiuies,  y  que  deiiiustró  cun  la  biillanU;  eluciieiicia  de  los  liedlos 
i¡ue  jain/is  se  dejaban  abatir  por  la-^  allumativas  de  una  cruenta  lucha, 
fué  el  desastre  de  Ocafia,  en  donde  el  ejército  de  la  Man<;lia  quedó  com- 
{lielamenle  destruido,  quedando  sobre  el  campo  de  batalla  más  de  cinco 
mil  hombres,  perdiendo  además  trece  mil  prisioneros,  treinta  ban- 
deras ,  iiaríjue,  municiones  ,  víveres,  en  una  palabra,  todo  cuanto  cons- 
tituye el  costoso  tren  de  un  numeroso  ejército. 

Los  franceses  supieron  aprovecharse  'de  estas  circunstancias.  José 
volvió  á  Madrid  orgulloso  de  sus  victorias,  en  tanto  que  la  nación  apesa- 
dumbrada por  tan  repetidos  reveses,  pero  de  ningún  modo  desfallecida, 
se  esforzaba  en  allegar  nuevos  recui'sos  para  continuar  la  guerra,  con  tan- 
to mayor  encono,  cuanto  mayores  hablan  sido  los  triunfos  alcanzados 
por  un  al'urlimado  enemigo. 

Triste  era  en  verdad,  la  perspectiva  i|uc  presentaba  la  guerra.  To- 
dos nuestros  ejércitos,  que  hablan  alcanzado  victorias  de  consideración, 
sin  obtener  de  ellas  resultado  alguno  positivo,  habian  vuelto  á  ser  des- 
truidos, tan  pronto  como  el  enemigo,  favorecido  por  nuestra  impericia, 
repusieía  sus  abatidas  fuerzas. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  tan  i'epetidos  descalaln'us,  debia  notarse  que 
el  público  espíritu  se  dedicaba  cada  dia  con  mayor  afán  y  entusiasmo  á 
la  prosecución  de  la  guerra ,  y  los  franceses  con  sus  victorias  apenas 
se  atreviiin  á  avanzar  un  paso,  |>ues  una  triste  esperiencia  les  demostraba, 
que  des|)iies  de  un  año  de  triunfos  continuos  ,  solo  poseían  lo  que  con  sus 
plantas  ocupaban.  Antes  de  emprender  las  operaciones  en  mayor  escala, 
esperaban  nuevos  refuerzos,  que  el  emperador  habla  prometido,  .sacados 
de  las  mejores  tropas  del  Norte ,  refuerzos  tanto  más  necesarios  ,  cuanto 
ipie  los  mismos  triunfos  eran  altamente  costosos. 

Kn  tanto  (jue  todas  las  (¡ircunstancias  se  conjuraban  ,  al  parecer,  en 
contra  de  la  nación,  que  todos  los  ejércitos  se  velan  dispersos  y  destrui- 
dos, que  los  generales  eran  victimas  do  los  celos  y  rivalidades,  que  el 
auxilio  estraño  se  retiraba  lleno  tle  desaliento  á  colocarse  al  abrigo  de 
las  aguas  del  caudaloso  Tajo,  en  tanto  que  Napoleón  se  veia  desemba- 
razado de  la  lucha  <jue  el  .Norte  pi'ovocára,  á  consecuencia  de  la  victo- 
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i'ia  de  Wagraus,  un  iiiicvo  rasgíj  de  heroicidad  ,  digno  de  colocarse  en 
parangón  con  la  defensa  de  Zaragoza,  venia  á  reanimar  la  opinión  pú- 
blica ,  demostrando  que  el  sentimiento  nacional  estaba  cada  vez  más 
vivo,  más  grabado  en  el  ánimo  de  todos  los  verdaderos  españoles. 

Esto  nos  conduce  naturalmente,  á  ocuparnos  del  sitio  de  Gerona,  uno 
de  los  niils  importantps  faustos  de  la  gloriosa  lucha  de  la  Independencia 
que  venimos  hisloriamlo.  Hecho  fué  este  ,  que  demostró  de  un  modo  elo- 
cuente, hasta  dónde  puede  llegar  un  pueblo  en  la  defensa  de  su  inde- 
pendencia, de  su  nueionalidad  :  jornada  fué,  que  reanimó  con  su  ejem- 
plo de  nuevo  el  espíritu  abatido  de  la  vieja  Europa,  que  desde  entonce; 
lijó  con  creciente  interés  sus  miradas  en  este  olvidado  rincón  de  la  Pe- 
nínsula, que  el  heroísmo  supo  convertir  en  inmortal  recinto. 

Pero  este  notable  acontecimiento,  que  dio  nuevo  impulso  A  la  guerra 
nacional ,  (pie  pintó  á  lo  vivo  el  verdadero  espíritu  que  donainaha  en  toda 
Cataluña,  que  favoreció  la  formación  de  somatenes,  con  las  ruinas  dis- 
[lersas  de  los  ejércitos,  merece  por  su  importancia  y  significación  que 
le  dediquemos  un  capítulo  especial ,  abandonando,  aunque  no  sea  mas 
que  momentáneamente,  nuestra  acostumbrada  brevedad,  exigida  por 
los  limites  que  nos  liemoi  impuesto  y  por  lo5  notihles  acontecimientos 
que  nos  vei-emos  obligados  á  considerar  detenidamente  en  el  trascurso 
de  nnc'siro  trabajo. 


CAPÍTULO  XVII. 


SITIO  DB  GERONA. 


Deplorable  eslailo  de  la  gi'erra. — Gerona  consi  lorarla  romo  pl;i7.:i  fuerte. — Curia 
guarnición.— Entiisinsmn  de  los  liubitiinles.  — Alvarez  de  C.istro.— Algiinus  ra<yns 
de  su  vida. — Lucúnico  bando. — Iiilinian  los  franceses  la  rendición  A  G.;ron.i. — 
Conlestacion  de  Alvarcz  de  C.islro.  — Kl  boinl)ardco.— Ala(|iic  del  barrio  del  l'e- 
drel.  — Son  reeliazados  los  franceses. —El  general  Vrrdier  espera  n'fuíirzos. — 
Ataque  de  Monjuí, — Las  guerrillas  y  somatemis. — El  bloqueo. — Esfuerzos  de 
Blake  para  introducir  un  convoy. —Asalto  general. — Son  rechazados  los  france<es 
en  todos  los  puntos. — iVuevas  tentativas  frustra  las  de  Blake.— Gerona  entregada 
á  si  misma. — Kl  hambre  y  la  peste. — Inútiles  esfuerzos  de  las  juntas. — Eiiferiui'- 
dad  de  Alvarez. — Capitulación. — Es  violada  por  los  franceses. — Refuerza  Napoleón 
su  ejército  liaHta  trescientos  mil  iiombres. 


En  iriüdio  de  tantas  calainiílailos  como  la  guerra  hacia  surgir  ími 
lo(la.s  pai'tes,  despiics  de  tantos  descalabros,  de  sensibles  derrotas,  cos- 
tosas é  inelicaces  victorias,  los  pueblos  manifestaban  caila  vez  con  mayor 
fuerza  hasta  dónde  podia  llegar  su  entusiasmo,  pre.sciil'indose  siempre 
armados  detrás  de  los  ejéCcilos  destruidos  por  el  Ímpetu  de  las  águila-^ 
france.sas. 

De  las  victorias  que  se  obtenían  (i  fuerza  de  co?to.sos  saorificios,  poro 
i")  ningiin  fruto  se  sacaba,  pues  la  impericia  de  los  generales,  los  celos 
recíprocos,  la  viciosa  organización  del  ejército,  marcliitaban  los  laure- 
les de  la  victoria  a|ieiias  obtenidos  A  costa  de  sensibles  pérdidas  y  he- 
roicos esfucrzíis.  Va  dejamos  indicado  ciKno  la  victoria  de  Talavera,  (pie 
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tan  grandes  y  favorables  consecuencias  debía  producir,  solo  sirvií'i  pni-a 
jireparar  la  desastrosa  jornada  de  Ocaña ,  al  mismo  tiempo  que  en 
Aragón  el  triunfo  obtenido  en  Alcañiz  por  el  precursor  de  las  derrotas 
de  María  y  Belchite. 

Nada  se  oponia,  al  parecer,  al  triunfo  definitivo  de  los  franceses  en 
la  Península,  cuando  la  inmortal  Gerona,  que  habia  rechazado  en  dos 
ocasiones  al  enemigo,  fué  sitiada  por  tercera  vez.  El  glorioso  ejemplo 
de  Zaragoza  habia  llenado  de  entusiasmo  y  decisión  patriótica  á  los 
gerundenses ,  los  cuales ,  con  digna  emulación ,  corriei'on  presurosos  á 
defender  los  muros  de  la  ciudad  que  en  aquellas  memorables  jornadas 
debia  labrar  sus  timbres  y  títulos  á  una  memoria  eterna. 

Aunque  con  verdaderas  fortificaciones,  estaba  Gerona  muy  lejos  de 
ser  considerada  como  plaza  fuerte  de  primera  importancia ,  pues  si  bien 
en  algún  tiempo  atrajo  la  atención  de  los  gobiernos ,  después  de  la 
construcción  de  Figueras  se  vio  completamente  olvidada.  Todos  los  re- 
paros que  en  aquellas  críticas  circunstancias  se  hicieron,  aunque  reve- 
laban el  mágico  poder  del  entusiasmo,  estaban  muy  lejos  de  poder  res- 
ponder .'i  las  necesidades  de  un  asedio  formal  y  bien  dirigido,  y  aun 
cuando  sus  baluartes  y  obras  esteriores  se  hubiesen  encontrado  en  per- 
fecto estado  de  conservación ,  siempre  hubieran  exigido  para  su  defensa 
mayor  número  de  defensores  de  los  que  encerraba  la  plaza. 

Ks  cierto  que  con  todos  los  habitantes  que  podían  manejar  las  armas 
se  formaron  algunas  compañías,  que  recibieron  el  nombre  de  Cruzada, 
también  lo  es  que  estos  improvisados  guerreros  demostraron  con  su 
heroicidad  y  bravura,  que  los  soldados  de  la  patria  no  necesitan  de  la 
larga  esperiencia  de  los  combates  para  rivalizar  y  hasta  superar  á  las 
más  aguerridas  legiones;  pero  la  guarnición  de  tropas  regulares  solo 
ascendía  A  poco  más  de  cinco  mil  hombres,  y  tenían  que  contrarestar  el 
impulso  de  los  primeros  soldados  del  mundo  ,  que  disponían  en  gran 
escala  de  todos  los  medios  necesarios  para  la  clase  de  guerra  que  in- 
tentaban. 

Pero  eso  nada  importaba,   los  esforzados  gerundenses  tenían  con- 
fianza en   la  justicia  de  su  causa,  en  su  ardimiento  y  entusiasmo,  y  más 
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que  toili)  en  l;i  inlivpida  ?erci)¡ilaiJ  de  su  sefe,  el  ilustro  Alvarez  de 
Castro,  (iiic  escrihiii  en  aquella  ocasión  con  la  punía  de  su  espaila  una 
página  de  {,düria,  que  dará  ¿i  su  nombre  perdurable  recuerdo. 

D.  Mariano  Alvarez  de  Castro  contaba  ü  esta  sazón  sesenta  años  y 
liabia  sido  uno  de  los  militares  que  con  mayor  decisión  y  entusiasmo  se 
liabian  adherida  á  la  causa  nacional,  tan  pronto  como  pudo  comprender 
la  perfiíJia  francesa. 

Habiendo  ingresado  en  la  carrera  militar  .'i  los  10  años  de  edad,  en 
calillad  de  cadete  del  cuerpo  de  Guardias  españolas,  concurrió  como 
alféix'z  al  ídlimo  sitio  de  (jibrallar,  en  dumle  mereció  la  justa  conside- 
ración de  sus  gefes,  que  admii'aban  en  él  su  tranquilo  valor,  su  sere- 
nidad (i  toda  prueba.  Coronel  en  la  época  de  la  guerra  entre  España  y 
la  República  francesa,  se  distinguió  nutablcinenle  en  cuantas  funciones 
de  guerra  tomó  parle,  llevando  una  vez  su  arrojo  y  valentía  hasta  re- 
chazar á  la  bayoneta,  con  una  sola  compañía,  una  colimina  de  quinien- 
tos hombres. 

Cuando  los  franceses,  valiéndose  de  una  torpe  6  innoble  ficción  y  de 
la  connivencia  culpable  del  conde  de  Kzpeleta ,  penetraron  en  Barce- 
lona, mandaba  la  guarnición  del  célebre  castillo  de  Monjiii  Alvarez  de 
Castro.  Ka  su  lugai'  hemos  visto  que  rechazó  con  palriólica  indignación 
las  pretensiones  de  los  franceses  y  que  si  se  vio  obligado  á  sucumbir 
ante  las  despóticas  exigencias  de  la  disciplina,  fué  para  colocarse  in- 
mediatamente al  lado  de  la  causa  nacional,  distioguiéndose  en  el  sitio 
de  Rosas  y  en  varias  operaciones  militares  que  verificó  incoi'porado  á  la 
división  Lazan. 

Los  escritores  conlem[iür;ineos  hacen  de  eslií  esforzado  guerrei'o  y 
eminente  patricio  la  siguiente  pintura: 

«Hra  el  verdadero  tipo  del  español  de  sus  dias :  de  grave  y  fume 
ronlinenle  ,  susceptible  en  su  pundonor,  irritable  en  su  amor  propio, 
galante,  desinteresado,  religioso,  y  aumpie  de  natural  despejo,  escaso 
de  instrucción.  Su  tez  morena  y  seca ,  su  mirada  serena  y  firme ,  y 
basta  su  pequeña  estatura,  dejaban  reconocer  algunas  de  estas  cuali- 
dades. » 
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Cuando  se  vio  alacadn,  [iiihücó  el  sigiiiculc  liando,  tan  laci'miro 
como  significativo:  «Será  pasado  por  las  ai'mas  el  (jiie  profiera  la  voz  de 
rapitiilar  ó  de  rendirse.» 

I.os  fi-anoeses  se  pre^enlai-on  delante  de  la  ciudad  el  tí  de  mayo 
de  1809  ,  y  á  los  pocos  dias  después  de  haberse  apoderado  de  la  ec- 
niita  de  los  Angeles  (51  de  mayo),  quedó  la  plaza  completamente  cii- 
ciiiivalada.  Las  tropas  enemigas  que  comenzaron  el  sitio  ascendían  á  la 
cifra  de  diez  y  ocho  mil  hombres,  con  lodos  los  pertrechos  necesarios, 
al  mando  del  general  \erdicr. 

No  tardaron  en  colocar  en  sus  posiciones  convenientes  las  balerías 
de  sitio,  y  el  12,  antes  de  romper  el  fucijo  contra  la  plaza,  intimaron  la 
rendición  á  los  sitiados.  La  respuesta  de  Alvarez  de  Castro  destruía 
toda  clase  de  negociaciones,  toda  vez  que  en  ella  ofrecia  recibir  en  lo 
sucesivo  ;'i  los  parlamentarios  A  cañonazos. 

Comenzi'i,  |iues,  el  íiomhardeo  contra  la  plaza  con  toila  la  l'uei'za 
que  las  halei-ias  hasta  entonces  colocadas  permitían,  y  de  esta  suerle 
Gerona  sufrió  con  cortos  intervalos  las  molestias  de  esta  operación  hasia 
el  2").  Los  fuertes  que  protegían  el  castillo  de  Monjuí,  centinela  avan- 
zado de  la  ciudad,  fueron  el  objeto  predilecto  de  los  esfuerzos  de  ln-; 
sitiadores,  que  comprendían  que  este  castillo  era  la  llave  de  la  ciudad., 
(ha  el  objeto  de  cortarle  las  comunicaciones  con  la  plaza ,  se  establecic- 
i(in  ¡\  viva  fuerza  en  el  barrio  ¡leí  Pedret;  pero  aun  no  habían  logrado 
terminar  las  obras  de  atrincheramiento,  cuando  fuei'on  rechazados  ]h ir 
una  impetuosa  salida  de  la  ciudad,  siendo  destruidos  por  completo  los 
conienzados  trabajos. 

Rsta  circunstancia  hizo  conocer  al  general  Verdier  que  no  [lodia 
pnisi'guir  las  operaciones  sin  recibir  refuerzos,  y  entonces  resolvió  es- 
perar la  llegada  de  Saint-Cyr,  con  la  cual  el  ejéi'cito  sitiador  se  elevó 
á  la  respetable  cifra  de  treinta  mil  combatientes. 

Volvió,  pues,  á  comenzar  el  fuego  con  mayor  violencia  el  5  de  julio, 
dii'igÍ!  tidose  el  principal  esfuerzo  de  los  sitiadores  contra"  el  castillo  do 
Moi;,ii¡  ,  cuyos  muros  balian  varias  baterías,  entre  las  cuales  se  distiii- 
guia  una  de  veinte  piezas  de  grueso  calibre.  A  impulso  de  tan  desiruí;- 
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tiii;'>  iiii'ilii)^^ ,  11(1  liinli')  un  t'nrmarse  una  brecha  pracliealile,  y  cnloiicus 
lus  liaiiiL'áL's,  cun  la  mayor  tiiüan  ía,  se  laiizarun  al  asallo.  Laeui'ta  guar- 
iiiciun  del  caslillu  reclia/.ú  ai|ui3lla  l)rii-;ea  acornelida,  que  vulvieroii  á 
reuuvar  lus  franceses  con  mayoi'  l'nria  el  S,  liaiiiuiido  iniiei'tu,  al  cabo 
(le  cualiü  embestidas  sucesivas,  el  gel'e  ijiie  niiindaba  el  asallo,  el  valiente 
cdi'oiiel  .MulT,  y  gucdaiulo  en  el  campo  de  la  [telea  más  de  dos  mil  fran 
ceses. 

Después  de  leri'ibles  cañoneos,  bruscas  y  bizai'i'as  acometidas  y  asal- 
tos, de  (lesespeíadas  salidas,  viéronse  |)or  úUíiikj  los  esforzados  defen- 
sores (le  .Moiíjiií  i)liliyados  á  abandonar  ai|nel  casiilÍLt  (|ne,  no  era  ya  m.is 
(|iie  un  montón  de  infoi'mes  ruinas,  ilabia  resistido  dos  meses  de  san  - 
¿irieuta  bicha  ,  de  repetidos  (¡ombates,  y  solo  cuando  vieron  sus  eomn- 
n;cauiünes  colladas  con  la  plaza  ,  se  replei;<irun  aijuellos  valientes  sol- 
dados con  el  objeto  de  [JULler  ser  útiles  en  utios  puntos  á  la  cansa  de  la 
iiiili'peiuleiicia. 

J.os  Franceses  creyeron  entonces,  al  verse  dueños  del  ca-tdlo  de 
.Monjui,  que  la  plaza  no  tardarla  en  enlregai'se.  ¡Vana  ilusión!  Los  esfor- 
zados sostenedores  del  sitio  redoblaron  sus  esfuerzos  á  medida  (pie  las 
circunstancias  adquirían  nueva  gravedad  ,  sin  ijue  pudiese  Uvitarse  el 
menor  síntoma  de  desaliento. 

Kl  bciVtico  ejemplo,  la  noble  altivez  de  lierona  resistiéndose  contra 
bieizas  muy  superiores,  ejércitos  aguerridos  y  esperimeutados,  dolados 
de  todos  los  elementos  de  la  guerra  ,  llamó  no  solo  la  atención  de  la 
junta  central  ,  sino  también  de  los  guerrilleros  más  notables  y  de  todas 
l.(S  naciones  europeas.  I'ero  de?graciadaniente,  la  mayor  parle  de  las 
operaciones  militares  decretadas  por  la  junta,  tuvieron,  como  dejamos 
ciiiisi^iiiulo  ,  lui  liu  (Icsaslroso,  y  el  necesaiio  auxilio  cada  vez  iba  ale- 
.|aiido-:e  con  este  motivo  de  los  muros  de  la  ciudad  sitiada. 

.\o  otistante ,  las  guerrillas  y  somatenes  principales  de  Cataluña 
embarazaban  con  sus  repetidos  ataijues  á  los  sitiadores,  iiilenlaban  au- 
xilios á  la  plaza  ,  atacaban  los  convoyes  ,  manteniendo  en  continua  alar- 
ma al  enemigo,  <pie  se  vio  precisado  para  poder  entregarse  por  comple- 
lo  ii  las  operaciones  del  sitio,  á  destacar  dos  bi"igadas  ipii!   persiguiei'an 
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á  los  Füinatenes  ,  privándoles  da  esta  suerte  Je  poilrr  inlniducii'  luiigiin 
íiiixilio  á  la  plaza. 

Enti'e  tanto  las  obras  de  oircunvalacion  adelantaltan,  á  pesar  de  las 
i'epetidas  saliilas  que  intentaban  los  sitiadores,  y  bien  pronlo  se  viola 
ciudad  completamente  bloqueada  ,  entregada  á  sus  escasos  recursos 
y  sufriendo  sin  cesar  el  mortilero  fuego  de  las  batei'ías  enemigas.  Era 
casi  de  todo  pinito  imposible  introducir  nuevos  socorros  en  la  plaza  á  no 
dispüner  para  ello  de  respetables  y  bien  organizadas  fuerzas.  Por  este 
motivo  se  inutilizaron  todas  las  tentativas,  hasta  que  el  general  Blake, 
disperso  su  ejéi'cilo  de  Aragón,  según  dejamos  indicado,  dirigió  sus 
miras  sobre  Gerona  con  el  objeto  de  hacerla  salir  de  la  crítica  situación 
en  que  se  encontraba. 

Tomadas  las  oportunas  medidas ,  reunió  á  la  división  de  Lazan  las  dis- 
persas guerrillas  ,  y  simulando  falsos  ataques,  desorientó  á  los  genera- 
les franceses,  que  se  vieron  burlados  en  sus  esfuei'zos,  habiendo  logrado 
Blake  introducir  en  la  plaza  un- convoy  de  dos  mil  acémilas,  auxilio  que 
neutralizo  en  gran  parle  la  enti'ada  al  mismo  tiempo  de  tres  mil  y  tres- 
cientos hombres,  que  llevaban  por  objeto  el  reforzar  la  guarnición.  En 
esta  jornada  los  franceses  pudieron  conocer  todo  lo  que  puede  el  esfuei'zo 
animado  por  el  sentimiento  de  la  patria  ,  pues  se  vieron  arrojados  de 
las  pi'incipales  posiciones  por  aquellas  guerrillas  reunidas  apresurada- 
mente ,  y  que  no  contaban  con  la  conveniente  organización  para  dar 
unidad  á  sus  esfuerzos. 

Los  franceses  volvieron  á  ocupar,  á  costa  de  grandes  pérdidas,  sus 
primitivas  posiciones ,  tratando  de  hacer  desesperados  esfuei'zos  para 
terminar  pronto  con  la  heroica  resistencia  de  los  gerundenses.  Coi-ria  ya 
eMl  de  agosto  cuando  intimaron  de  nuevo  la  rendición  á  la  plaza;  pero 
habiendo  sido  recibidos  sus  parlamentarios  á  cañonazos  por  el  inflexible 
Alvarez,  cada  vez  menos  dispuesto  ;i  entrar  en  negociaciones,  prepara- 
roa  todos  los  i'ecursos  para  dai-  un  asalto  general  y  simult;ineo. 

El  dia  19  de  agosto  comenzó  con  el  e?panto-~o  estruendo  de  doscien- 
tos cañones,  que  vomitaban  sin  cesar  la  muerte  y  la  ruina  sobre  la  plaza; 
pero  no  por  eso  dejaron  los  sitiados  de  acudir  á  todos   los   puntos  ame- 


DEL  Siaio  XIX.  ¿O.J 

iiazadüs,  con  la  mayor  serenidad  y  firmeza,  como  si  se  tratase  tan  sulu 
de  un  simulacro  más  bien  que  de  un  conüjale  encarnizado  sin  tregua  ni 
perdón.  Quei'iendo  los  sitiados  dar  á  conocei'  al  enemigo  (jue  ninguno 
de  aquellos  esfuerzos  podia  atemorizarlo  ,  desafiaban  su  encuno  enarbo- 
lando  la  bandera  negra  en  sus  baluartes. 

Bien  pronto,  á  causa  de  tantos  disparos  dirigidos  especialmente  con- 
tra los  puntos  nicis  débiles  y  accesibles,  quedarun  las  breclias  practica- 
bles ,  y  entonces,  con  la  mayor  decisión  y  ari-qjo,  ocho  mil  Franceses  divi- 
didos en  cuatro  columnas,  se  lanzaron  al  asalto  por  diveisos  parajes,  con 
el  objeto  tie  distraer  la  atención  de  los  defensores,  j  Inútiles  y  costosos 
esfuerzos!  Los  IVaiiceses,  á  pesar  de  su  bi'avui'a  y  encai'iiizamiento,  fue- 
lon  reubazados  con  grandes  pérdidas  en  todos  los  puntos,  y  los  fuertes 
esteriores,  que  se  vieron  también  atacados  al  mismo  tiempo,  imitaron 
fielmente  la  generosa  y  ¡¡atriótica  energía  de  los  defen=!ores  de  la 
plaza. 

Los  generales  franceses  ,  atóiiilos  ante  tan  i'opetidas  nmesti'as  de  in- 
concebilile  bizarría  ,  (jbscrvai'un  al  reunir  sus  cdliimir.is  ipic  aquidla  san- 
grienta jornada  les  liabia  costado  dos  mil  combatientes,  y  aleccionados 
con  la  costosa  esperiencia  de  repelidas  pérdidas  ,   resolvieron  convertir  j 

el  sitio  en  rigui'oso  bluipieo,  dejando  al  liandtie  y  la  pesie,  compañeros 
inseparables  de  estas  empresas,  el  cuidado  de  eoiicluii'  con  el  te-^on  y  la 
audacia  de  tan  decididos  defensores. 

Conociendo  Dlake  el  estado  critico  en  que  se  encontraba  la  jilaza 
después  de  cinco  meses  de  asedio  ,  babiendo  sido  desde  un  principio 
avituallada  solo  para  cuatro  ,  inleiilú  el  20  de  setiembre  inlrodiicir  ua 
nuevo  convoy;  pero  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  consiguiíj  su  objeto, 
[lerdiciulo  además  la  mayor  parte  de  su  escolta,  que  ascendía  á  cerca  de 
dos  mil  liombres.  Este  resultado  era  tanto  más  sensible,  cuanto  (|ue  en 
la  plaza  comenzaban  á  sentirse  ya  los  rigores  del  fiambre. 

Los  franceses,  conforme  iban  notando  estos  síntomas,  estrecbaban  con 
mayor  cuidado  el  bloijueo,  y  una  tercera  tentativa  de  lllak''.  para  sacar 
ala  plaza  de  su  apuiada  situación,  luvo  aun  |ici)r  desenlace  que  la 
segunda. 


20  í-  LA    KM'AAA 

iJieii  ]ii-{iiilo  sr  vienm  luí  L;fniiiilenses  en  la  neoesidad  de  apelar  á 
las  carnes  ¡iiiuiiudas  para  in'uriirarse  el  necesario  alimentü,  como  lo  de- 
nnieslran  las  siguientes  lineas  que  tomamos  de  un  ilustrado  escritoi" 
«Siguió,  [lues,  acrecentándose  el  lianibre  liasla  un  estremo  espantoso. 
l'i'imero  se  echó  mano  de  las  carnes  de  caballo,  mulo,, jumento  ,  anima- 
les harto  demacrados  ,  ya  (|ue  llegaron  á  acometerse  unos  á  otros  no  me- 
nos haHd)r¡entos  (|ue  fl  hiiudjre  :  después  se  apeh'i  á  ios  perj'os ,  á  los 
galos,  y  por  último ,  se  pei-siguió  también  hasta  los  asipierosos  rato- 
nes. La  escasez  y  la  impía  oiidicia  hicieron  subir  los  artículos  de  pri- 
nieía  necesidail  á  un  punto  asombroso,  inaccesible  para  la  genera- 
lidad ;  las  cai'nes  se  conservaron  por  disposición  de  la  autoridad  á 
veinte  y  seis  cuartos  libra  de  vaca  y  cuarenta  de  caballo  ó  mulo;  pero 
la  de  bacalao  se  elevó  de  dos  reales  á  treinta  y  dos  ;  la  de  pescado  del 
rio  inmediato,  de  cuatro  á  treinta  y  seis;  la  de  arroz,  de  real  y  me- 
dio á  treinta  y  dos;  la  medida  de  aceite,  de  veinte  cuartos  á  veinticuatro 
reales;  y  la  docena  de  huevos,  de  tres  á  noventa  y  seis;  una  galleta 
cuitaba  ocho  reales,  ima  libra  de  hueso  cuarenta,  una  arroba  de  car- 
bón lo  mismo,  el  doble  poi'  moler  una  cuartera  de  trigo  que  antes  cos- 
taba tres  reales;  se  llegó  en  fin,  á  pagar  por  una  gallina  una  onza,  por 
un  gorrión  una  peseta,  por  un  ratón  cinco  reales.  Los  hospitales,  faltos 
de  medicinas ,  de  alimentos,  de  leña,  eran  solo  una  antesala  de  los  ce- 
mcnteiios.i) 

Toda  la  nación  tenia  lijos  sus  ojos  en  tan  magnánima  ciuilad  ;  ¡icro 
nuestros  ejércitos  hablan  sido  casi  completamente  destiuidos  en  Ocaña 
y  Alba  de  Toi'mes,  y  la  junta  centi'al  ,  á  pesar  de  sus  buenos  deseos, 
Síjlo  podía  tomar  resoluciujies  estériles,  que  de  ningún  modo  servían  pai-a 
librar  íi  los  gerundenses  del  terrible  enemigo  que  á  cada  momento  es- 
ti'echaba  más  el  cerco. 

Las  juntas  de  Cataluña  se  agitaban  también  con  el  objeto  de  allegar 
j-ecursos  para  hacer  levantar  el  sitio  ;  pero  sus  esfuerzos  se  estrellaban 
(;on  lo  crítico  de  las  circunstancias  ,  provocando  indirectamente  al  fran- 
cés fpie  activaba  más  y  más  los  ti'abajos  del  sitio  ,  con  el  lin  de  no  dar 
liciiipo  á  las  juntas  pui-a  reunir   fucivas,  que   le  hiciesen  perder  cu  un 
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il¡;i,  el  íiiilo  (!e  íantos  afanes  y  desvolos,  de  tan  rcpoliflo^  esfuerzos  y  di' 
lanía  sanare  derramada. 

De  esta  suerte,  aunque  el  bloqueo  contiuiiaija,  no  cesaba,  ni  por  un 
instante,  el  bombardeo,  con  cuyo  sistema  se  creia  llegar  más  pronto  .í 
la  rendición  de  la  plaza.  El  dia  2  de  diciembre  se  posesionaron  por  fin 
los  franceses  del  arrabal  del  Carmen,  y  una  vez  establecidos  en  este 
punto,  pudic)(jn  atacar  de  más  cerca  á  la  plaza,  haciendo  que  los  dis- 
paros de  las  batei-ías  fuesen  más  cer'teros  y  mortíferos. 

k  todas  estas  calamidades,  tuvieron  que  añadir  los  sitiadores  la  for- 
zada ausencia  de  r-n  lieióico  caudillo  .Vlvarez  de  Castro,  que  obligado 
por  las  calenturas  se  vio  sumido  en  el  lecho  del  dolor,  esperando  de  un 
momento  á  otro  que  los  proyectiles  huecos  deslruyesfMi  su  vivienda,  casi 
reduciila  á  un  montón  de  informes  ruinas. 

El  7  de  diciembre  renovaron  los  franceses,  con  nuevo  ímpetu.,  el 
bomb'ardeo,  reduciendo  la  ciudad  á  un  montón  de  escombros,  que  cada 
vez  eran  disputados  con  mayor  tesón  por  los  sitiados.  Por  último  ,  la 
ciudad  quedó  incomunicada  de  las  obras  fuertes  que  la  circundaban ,  y 
el  hambre  y  la  peste  continuaban  cada  vez  con  mayor  fuerza,  aumen- 
tando los  horrores  del  sitio. 

Ija  imposible  ya  á  humanas  fuerzas  prolongar  por  más  tiempo  la 
defensa ,  no  acariciando  siquiera  la  remota  idea  de  recibir  auxilios; 
pero  al  alma  genero,sa  é  intrépida  de  Alvarez ,  repugnaba  toda  de- 
bilidad. No  obstante,  la  grave  dolencia  que  le  aquejaba  le  obligó  A 
depositar  el  mando  en  ti  teniente  rey  D.  Juan  Holivar,  que  com- 
prendiendo lo  critico  de  las  circunstancias  ,  convocó  una  junta  general 
que  debiera  decidir  la  resolución,  que  se  tuviera  por  más  conducente  y 
atinada. 

La  realidad  era  en  verdad  bien  triste ,  todos  los  i-ecur.sos  interiores 
do  la  ciudad  cslaLan  completamente  agotados,  la  corta  guarnición  casi 
destruida,  tanto  ú  impulso  de  ios  bombardeos  como  de  las  repetidas 
salidas  y  de  los  ci'ectos  funestos  de  la  peste.  Por  lo  demás,  caso  (]ue  se 
organizasen  algunos  refuerzos  á  impulsos  del  entusiasmo  popular,  lle- 
garian  indinlalilcnicnlc  demasiado  tanle  para  (nilar  una  destruc.-nm 
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coni)ileta.  Era  necesario  capilular,  y  aunque  la  mayor  paile  de  los  ha- 
bitantes ardian  en  patriótica  indignación  al  solo  anuncio  de  la  idea  de 
transigir  con  tan  odiado  enemigo,  la  junta,  teniendo  presentes  las  cir- 
cunstancias escepcionales  en  que  se  encontraba  la  ciudad ,  presentó 
proposiciones  para  una  honrosa  capitulación. 

En  estos  términos  estaban  concebidos  los  tres  primeros  artículos  del 
tratado: 

«La  guarnición  saldrá  con  los  honores  de  la  guerra  y  entrará  en 
Francia  como  prisionera  de  guerra. — Todos  los  habitantes  serán  respe- 
tados.— La  religión  católica  continuará  en  ser  observada  por  los  habi- 
tantes y  será  protegida.» 

El  11  de  diciembre  penetraron  por  fin  los  franceses,  después  de 
más  de  seis  meses  de  obstinado  sitio,  en  aquel  recinto  regado  con  la 
sangre  de  tantos  valientes.  El  conquistar  aquel  montón  de  ruinas,  aque- 
llos derruidos  paredones  ennegrecidos  con  el  humo  de  la  pólvora ,  les 
babia  costado  un  largo  asedio  y  el  desplegar  todos  los  recursos  y  ele- 
mentos que  el  arte  de  la  guerra  aconseja  y  prescribe. 

Ks  cierto  que  ,  como  ya  hemos  indicado,  la  plaza  estaba  muy  lejos 
de  ofrecer  los  medios  necesarios  para  una  larga  defensa  y  que  los  inge- 
niei'os  militares  predecían  como  seguro  y  pi-onto  el  triunfo  de  las  armas 
francesas;  pero  los  gerundensesjprobaron  de  un  modo  muy  elocuente, 
que  el  entusiasmo  no  está  sujeto  á  reglas  ni  obedece  á  las  leyes  de  la 
eslrattígia. 

¿Quién  es  capaz,  en  efecto,  de  graduar  hasta  dónde  puede  llegar  un 
pueblo  inspirado  por  el  sentimiento  de  la  patria?  Solo  catorce  mil  habi- 
tantes encerraba  en  su  seno  Gerona  al  comenzar  el  sitio;  pero  todos, 
hombres  y  mugeres,  niños  y  ancianos,  rivalizaban  en  decisión  y  entu- 
siasmo, lanzándose  impávidos  á  los  mayores  peligros.  Las  mugeres  for- 
maron una  compañía  denominada  de  Santa  Bárbara ,  la  cual ,  dividida 
en  varias  escuadras,  repartía  los  víveres  y  municiones  en  los  sitios  de 
mayor  peligro,  retiraba  á  los  heridos  y  moribundos,  escilando  con  su 
viril  ejemplo  á  los  combatientes.  Y  en  efecto  ,  cuando  las  mugeres, 
abandonando  los  acostumbrados  temores  innat  os  á  su  sexo  ,  mostraban 
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semejante  despi'eciu  de  la  vida,  ¿podría  lialjci'  em[»resa,  por  difícil  que 
se  considerase  ,  superior  al  iuimano  esfuerzo? 

Según  inveterada  costumbre,  los  franceses  no  lardaron  en  violar  el 
pacto  establecido  al  apoderarse  de  la  ciudad,  en  muchos  de  sus  princi- 
pales artícidos.  El  ilustre  Alvarez  de  Castro ,  que  (;oronú  dignamente  en  la 
defensa  de  Gerona  una  existencia  consagrada  .1  ¡a  gloría  y  á  la  digni- 
dail  de  la  patria  ,  fué  conducido  al  territorio  francés  en  el  conce|ito  de 
prisionero,  y  ti-isladado  luego  al  castillo  de  Figuerasdejó  de  existir,  no 
sin  que  su  repentina  muerte  haya  dado  margen  á  sospechas,  que  no  por 
envolver  una  felonía,  dejan  por  eso  de  ser  menos  fundadas. 

Las  personas  que  vieron  el  cadáver  de  Alvarez  de  Castro ,  espuesto 
durante  dos  dias  en  el  mencionado  castillo  á  la  espectacion  pública, 
han  manifestado  que  en  él  se  percibían  señales  de  intoxicación,  y  por 
mucho  que  semejante  crimen  repugne  y  oscurezca  la  fama  del  innovador 
del  siglo,  demasiado  sabemos  que  en  su  vida  hay  más  de  una  mancha 
que  anuble  su  recuerdo. 

El  año  9  terminó,  pues,  con  la  rendición  de  Gerona.  Los  ejércitos 
franceses ,  si  bien  esperimentaron  considerables  derrotas ,  salieron  en 
definitiva  vencedores  enlodas  partes.  El  ejército  denominado  de  la  izquier- 
da, formado  con  las  guerrillas  originadas  por  el  simultáneo  y  rApido  alza- 
miento de  Asturias  y  Galicia,  sucumbi('),  á  pesar  de  sus  heroicos  esfuerzos, 
á  causa  de  la  impericia  de  sus  gefes.  Igual  suerte  cupo  á  los  ejércitos 
de  la  Mancha  y  de  Estremadiu'a  ,  y  finalmente,  acabamos  de  nai'rar  e| 
triste  desenlace  de  las  openicíones  verificadas  en  Aragón  y  Cataluña. 

Pero  ¿cuál  fué  el  resultado  de  esta  campaña,  en  <iue  la  vicloiia 
había  sonreído  casi  sin  cesar  á  los  franceses?  Después  de  un  año  de  iuco- 
sante  lucha,  y  teniendo  el  emperador  en  la  Península  más  de  doscientos 
mil  de  sus  mejores  soldados,  no  habian  conseguido  ocupar,  ya  que  no  po- 
seer, ni  la  tercera  parte  del  territorio  español.  Valencia  y  Murcia,  las 
Andalucías,  gran  parte  de  Eslremadura  y  do  Castilla  la  Vieja,  Galicia  y 
Asturias  estaban  libres  del  terrible  azote  francés,  y  aun  en  el  territorio 
ocupado,  pululaban  las  guerrillas  y  somatenes,  que  tenían  en  continua 
alarma  á  los  enemigos. 
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Y  sin  embargo ,  nuestros  ejércitos  hablan  sido  derrotados  casi  en 
todas  las  jornadas,  y  de  todos  los  esfuerzos  de  la  junta  central  solo  se 
obtuvieron  por  resultado  algunas  victorias  tan  costosas  como  estériles. 
El  ejército  habia  sido  vencido;  pero  el  país  continuaba  en  pié  y  cada 
vez  más  amenazador;  y  no  podia  suceder  de  otra  manera ,  ¿cómo  nuestros 
inespertos  generales,  divididos  entre  sí  por  mezquinos  celos  y  contando 
tan  solo  con  ejércitos  improvisados,  hablan  de  luchar  con  ventaja  con  los 
primeros  y  más  aguerridos  soldados  del  Imperio? 

Lo  que  no  podian  hacer  los  ejércitos  organizados ,  lo  conseguían  las 
pequeñas  partidas ,  nunca  vencidas ,  que  se  aprovechaban  de  todas  las 
circunstancias  que  el  país  ofrecía  para  prolongar  indefinidamente  la 
resistencia,  y  destruir  en  germen  todas  las  ventajas  que  á  costa  de  gran- 
des sacrificios  obtenía  el  enemigo. 

lié  aquí  esplicado  el  porqué  Napoleón,  á  pesar  de  las  victorias  que 
alcanzaron  los  ejércitos  franceses  en  España,  se  vio  obligado  á  hacer 
cada  dia  mayores  esfuerzos ,  aumentando  la  cifra  de  sus  ejércitos  de  la 
Península  á  más  de  trescientos  mil  hombres. 


CAPÍTULO  XVII. 


ÚLTIMOS  MOMENTOS   DE    LA  JUNTA    CENTRAL. 


N.R.VOS  r.fu.rzos.-La  espedicion  ,1.  A.,JaU,ciu.-R,.pe,i.los  .l,..asires  ,le  luse.ér- 
ctos  nnc,onale..-n,.terogénea  organización  .le  ia  Junla.-Sus  Instintos  reac- 
c,onanos„osc,é.lito  de  la  Jnnla.-Los  reformistas. -Justas  exigencias  de  la 
op.n.on.-LasCortes.-Ani.eio  g.neral.-Oposicion  á  la  Junta. -Inoportunas 
onsultas.-Propos,o,on  de  Jovellanos.-Aplazami.Ho.-Proposleion  de  Calvo 
dfi  Rozas  aprobada.- Decreto  del  22  de  Mayo.-I),.scnnlenlo.-Co„nictos  sen- 
s>bles.-üon  Francisco  PalaCa. -Teulativas  de  insurrección.  -Traíase  de  mo- 
d.fcar  la  Junta.-üisuntas  opiniones.-Comision  ej.ctiva.-Traslacion  de  la 
Jnnta  a  la  Isla  de  l.eon.-Instiiñyese  la  Rcgencia.-Testaiuento  de  la  Junta  - 
be  ve  perseguida.— Escandaloso  registro.-Juicio. 


Napoleón  creyó  llegado  el  momento  oporluno  de  hacer  el  ültiniu  y 
supremo  esfuerzo  para  destruir  de  un  golpe  los  gérmenes  de  la  insurrec- 
ción española,  que  aunque  vencida  en  todas  partes,  presentaba  cadadia 
iiM  aspecto  ma.s  amenazador. 

Por  mas  que  el  rey  intruso  le  presentase  la  guerra  de  España  como 
digna  de  su  genio  militar,  por  mas  que  le  escitaba  á  que  animase  con 
su  presenciadlas  legiones  francesas  casi  aterradas  en  una  luchada 
guerrillas,  Napoleón  comprendí.',  perfectamente  que  arriesgaba  su  ad- 
quirida lama,  pues  al  mismo  tiempo  que  aquellos  desorganizados  pelo- 
Mk's  y  las  informes  guerrillas  „o  p„dian  presentarle  ocasión  alguna 
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para  brillantes  vicloria?,  acaso  le  tiemostrarian  con  la  fuerza  persua'^iva 
del  egemplo,  que  el  patriotismo  y  el  entusiasmo  son  muy  superiores  á  los 
cálculos  de  lamas  elevada  y  sublime  estrategia. 

No  obstante,  comprendiendo  que  adonde  debia  dirigir  sus  principales 
esfuerzos  era  contra  la  Junta  Central  que  residía  en  Sevilla,  pues  de 
este  modo  podria  desti'uir  de  una  vez  el  foco  del  alzamiento  nacional,  tan 
pronto  como  concentró  en  la  península  sus  mejores  tropas,  al  mando  de 
los  mas  esperimentados  caudillos,  ordenó  una  espedicion  contra  Anda- 
lucia  compuesta  de  55,000  hombres ,  á  cuya  cabeza  colocó  á  su  mismo 
hermano  José. 

Si  bien  en  algunos  puntos  se  batieron  las  tropas  españolas  bizarra- 
mente, en  la  mayor  parte  de  la  linea  de  defensa,  formada  por  la  famo- 
sa Sierra-Morena,  solo  hubo  confusión  y  pánico,  causados,  tanto  por 
las  anteriores  derrotas  que  hablan  desmoralizado  casi  por  completo  las 
tropas,  como  por  la  impericia  y  falta  de  concierto  de  los  generales. 

Pero  si  en  el  teatro  de  la  guerra  reinaba  el  mayor  desorden ,  si  los 
generales  se  creian  autorizados  para  relajar  la  disciplina  de  toda  obe- 
diencia, la  Junta  Central,  gobierno  supremo  de  la  Nación,  no  presen- 
taba en  aquellos  críticos  momentos  mejor  espectáculo. 

Retirada  á  Sevilla  á  causa  de  las  peripecias  de  la  guerra ,  dirigió 
desde  este  punto,  como  ya  dejamos  apuntado,  el  movimiento  insurrec- 
cional ,  no  sin  haberse  mostrado  ingrata  con  las  juntas  provinciales,  á 
las  que  debia  su  existencia  ,  muy  inferior  á  las  difíciles  circunstancie) s 
por  que  atravesaba. 

Hemos  indicado  ya  su  heterogénea  composición  y  manifestado  sus 
tendencias  en  general  reaccionarias ;  fáltanos  ahora  considei-ar  lo  que 
estos  antecedentes  ,  la  irresolución  vacilante  de  la  Junta  y  su  origen 
escepcional,  debian  influir  en  la  marcha  de  los  negocios  públicos,  en 
unos  momentos  tan  críticos  como  los  actuales. 

La  nación,  sin  tener  la  plena  conciencia  de  sus  deseos,  abrigaba  vagas 
pero  generales  aspiraciones  de  reforma  y  mejora ,  de  organización  es- 
table y  en  armonía  con  las  nuevas  necesidades  de  los  pueblos.  Todos 
[ii'eseiilian  el  mal,  pei'o  muy  pocos  podían  atinar  con  un  aceitado  remedio 
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encontríindose  en  este  punto  personas  que  se  encaminaban  al  niisnuí  lin 
|tor  los  mas  diversos  y  hasta  opuestos  caminos. 

La  Junta  Central ,  que  no  podemos  tachar  de  anti-patriútioa,  recha- 
zaba ,  á  causa  del  origen  de  la  gran  mayoría  de  sus  individuos ,  toda 
innovación ,  llevando  en  este  punto  sus  desaciertos  basta  el  estremo  de 
resucitar  antiguas  y  desprestigiadas  instituciones,  caldas  unas  4  impulso 
de  los  golpes  del  tiempo  y  otras  íi  los  choques  de  la  revolución.  Poco 
importaba  quo  en  su  seno  se  encontrasen  coiazonc>  entusiastas,  urdien- 
tes campeones  de  la  libertad  y  del  progre.so,  ilustrados  partidarios  de 
las  mejoras  exigidas  (lor  el  espíritu  de  los  modernos  tiempos,  su  voz  por 
mas  que  fuese  elocuente  y  persuasiva ,  se  veia  con  frecuencia  ahogada 
por  la  inflexible  superioridad  del  número. 

Estas  circunstancias ,  las  irresoluciones  de  aquel  heterogéneo  poder, 
su  antipatía  por  la  reforma  que  el  pais  ambicionaba,  fueron  minando 
paulatinamente  el  prestigio  con  que  habia  nacido,  haciéndole  perder  el 
aura  popular,  el  unánime  voto  de  los  pueblos,  origen  único  de  su  so- 
beranía. 

Cada  dia  eran  mas  crecientes  las  exigencias  de  los  reformistas,  que 
deploraban  con  tadas  sus  fuerzas,  que  un  poder  nacido  á  impulsos  de  la 
revolución,  diese  rienda  suelta  ¿i  sus  reaccionarios  instintos,  sin  tener 
en  cuenta  las  esccpcionales  condiciones  en  (¡ue  la  nación  se  encontraba 
colocada,  y  que  exigían  prontas  y  eficaces  medidas,  (pie  respondiesen  á 
las  aspiraciones  de  la  opinión  pública.  Si  los  pueblos  en  los  jirimeros 
momentos  pudieron  combatir  sin  tregua  ni  descanso  al  grito  de  mueran 
los  franceses  y  viva  Fernando,  bien  pronto  comenzaron  ;i  sentir  que 
era  necesario  (jue  sus  sacrificios  y  esfuerzos  tuviesen  la  debida  recom- 
pensa. 

Todavía  no  se  hablan  olvidado  los  infaustos  tiempos  de  Cjrlos  IV  y 
de  Líüdoy;  los  deseos  de  reforma  iniciados  entonces  á  causa  de  repeti- 
dos abusos  y  arbitrariedades ,  iban  ad(|uiriendo  cada  dia  mayor  predo- 
minio en  todos  los  cerebius,  y  la  ¡dea  de  una  constitución  masen  armo- 
nía con  las  nuevas  necesidades ipie  se  liacian  sentir,  se  grababa  cada 
vez  con  mus  im-rza  en  el  corazón  de  todos  los  hombros,  que  al  combatir 
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]iür  la  independencia  de  la  patria  combalian  también  por  la  libertad. 

La  Junta  Central  necesitaba  por  medio  de  sus  actos  legitimar  su 
existencia,  corresponder  á  su  objeto,  no  defraudar  las  justas  esperan- 
zas que  los  pueblos  hablan  concebido  á  su  instalación ,  debia  dar  estre- 
cha cuenta  á  la  nación  de  la  popularidad  de  que  gozaba,  del  acatamien- 
to con  que  sus  órdenes  eran  egecutadas  y  cumplidas  en  todas  partes,  y 
en  vez  de  esto,  las  operaciones  de  la  guerra  marchaban  lentamente,  no 
eran  dirigidas  con  el  mejor  criterio,  y  en  lugar  de  satisfacer  con  medi- 
das enérgicas yrevolucionarias  las  aspiraciones  de  los  pueblos,  restau- 
raba instituciones  envejecidas  y  desacreditadas,  atacaba  la  libertad  de 
imprenta,  y  no  rompia  de  un  modo  directo  y  definitivo  con  influencias 
contrarias  á  la  libertad  y  al  progreso.  Era,  en  una  palabra,  un  poder 
demasiado  tímido,  demasiado  inconexo,  demasiado  apegado  á  las  anti- 
guas tradiciones  para  corresponder  á  una  época  critica,  escepcional, 
levolucionaria. 

Ya  hemos  visto  que  desde  su  instalación  había  manifestado  de  un 
modo  ostensible  sus  tendencias  elevando  á  la  presidencia  á  Floridablanca , 
que  aunque  de  reconocido  mérito  é  importancia,  ni  por  sus  ideas,  ni 
por  sus  hábitos,  ni  por  sus  costumbres,  ni  por  su  edad  se  encontraba  á 
la  altura  de  las  circunstancias. 

Además  de  esto,  las  exigencias  de  la  opinión  pública  crecían, 
ciantomas  defraudadas  se  veíanlas  esperanzas  y  lo  que  en  un  principio 
quizá  hubiera  podido  arreglarse  con  algunos  paliativos,  pedia  cada  vez 
con  voz  mas  amenazadora,  enérgicas  y  radicales  medidas. 

Es  cierto  que  la  idea  liberal ,  clara  ,  razonada  y  completa  ,  solo  se 
encontraba  en  una  minoría  ilustrada,  compuesta  de  lo  mas  escogido  de 
la  nación ;  pero  los  que  palpaban  las  necesidades  presentes,  los  que 
acariciaban  aspiraciones  de  un  estado  mejor,  y  aun  aquellos  que  afer- 
rados al  régimen  absolutista  deseaban  purgarle  de  algunos  de  sus  abu- 
sos, se  adherían  fuertemente  á  los  reformadores. 

l'or  esta  razón  pedían  las  Cortes  al  mi-^mo  tiempo  que  los  mas  ar- 
dientes reformadores,  los  mas  recalcitrantes  reaccionarios. 

Los  liberales  mas  ardientes,  porque  de  e.-^ta  manera  creían  llegar  al 
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logro  de  sus  ideas,  coir^tiluir  .i  la  naciuii  de  na  rnoiio  establo  ydiiividero 
y  elevar  (i  la  Rspaña  á  la  altura  de  los  acontecimientos:  los  mas  templa- 
dos jmríjue  veian  en  esta  asamblea  el  modo  de  legitimar  el  poder  central, 
darle  la  importancia  é  influjo  moral  necesarios  para  llegar  á  sobrepo- 
nerse Alas  difíciles  circunstancias  que  se  atravesaban :  los  absolutistas 
de  buena  fe,  porque  teniendo  en  cuenta  que  la  decadencia  y  el  descré- 
dito de  la  nación  reconocían  por  principal  origen  el  olvido  de  una  insti- 
tución altamente  nacional,  esperaban  qué  las  Cortes  del  siglo  XIX  serian 
un  fiel  trasunto  de  las  celebradas  en  otros  tiempos ,  no  viendo  en  ellas 
el  peligro  de  las  innovaciones;  solo  algunos  espíritus  suspicaces ,  ater- 
rados con  el  ejemplo  deja  revolución  francesa,  previendo  lo  que  real- 
mente debia  suceder,  se  mostraban  en  el  loado  opuestos  (i  los  deseos 
unánimes  de  los  pueblos. 

La  Junta  en  su  mayoría,  que  veia  en  la  instalación  de  las  Cortes  la 
muerte  de  su  prestigio,  la  abdicación  de  su  poder ,  si  bien  no  se  atrevía 
ti  manifestar  abiertamente  su  opinión,  agotaba  todo  su  ingenio  en  apla- 
zar una  cuestión  de  tanta  trascendencia. 

Unas  veces  aparentando  no  tener  en  cuenta  la  situación  en  que  se 
encontraba  el  monarca,  su  doble  conducta,  sus  debilidades  y  vergon- 
zosas transacciones  con  el  enemigo,  su  infidelidad  hacia  un  pueblo  que 
realizaba  tan  grandes  prodigios,  empleaba  los  mayores  esfuerzos  y  cum- 
plía los  mayores  sacrilicios  ppr  restaurarle,  le  consultaba  sobre  este 
asunto,  como  si  el  voto  unánime  do  la  nación  no  pesase  mas  en  su 
voluntad,  que  las  órdenes  de  un  rey  cautivo,  que  liabia  cedido  sus 
derechos  al  trono  de  sus  mayores  por  una  mez(]uina  pensión.  Pero 
aunen  este  punto  no  encontraba  un  pretesto  plausible  para  conti- 
nuar en  su  oposición,  pues  Fernando  coatestaba  desde  Valencoy  de  un 
modo  afirmativo  á  las  preguntas  de  la  Junta  Central  sobre  convocación 
de  Cortes. 

Del  mifmo  mi  do  jkh  edió  también  el  Ctnsojo  Real  al  reconocer  á  la 
Junta  Central,  cuando  apesar  de  sus  ambiciosos  manejos,  conoció  que 
no  pedia  contrarestar  la  fuerza  de  la  opinión  pública,  y  aimque  en  su 
informe  empleó  algunas  frases  que  en  el  fondo  se  dirigían  á  re^^tringir 
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las  atribuciones  de  la  futura  asamblea  nacional,  no  se  atrevió  íl  desco- 
nocer su  importancia  ni  necesidad. 

La  aspiración  general,  el  deseo  unánime,  la  exigencia  nacional,  fue 
interpretada  por  uno  de  los  mas  ilustres  miembros  de  la  Junta,  por  el 
insigne  desterrado  de  Mallorca,  por  el  eminente  Jovellanos,  que  presen- 
tó una  proposición  en  7  de  Octubre  de  1808,  en  la  cual  se  pedia  «que 
se  anunciase  inmediatamente  íi  la  nación  que  seria  reunida  en  Cortes, 
luego  que  el  enemigo  hubiese  abandonado  el  territorio  español,  y  si  esto 
no  se  verificaba  antes,  para  el  mes  de  Octubre  de  1810. 

Esta  proposición,  si  bien  no  fue  abiertamente  rechazada  por  temor 
al  impulso  de  la  opinión  pública,  declarada  de  un  modo  ostensible  por 
la  representación  nacional,  fue  no  obstante  aplazada  de  un  modo  inde- 
finido, medida  que  exacerbó  mas  los  ánimos  por  su  carácter  de  debilidad 
é  Indecisión. 

No  tardaron,  empero,  en  reproducir  la  proposición  de  Jovellanos 
otros  individuos  de  la  Junta,  y  así  vemos  á  Calvo  de  Rozas,  uno  de  los 
mas  bravos  defensores  de  la  inmortal  Zaragoza,  proponer  de  nuevo  en 
15  de  Octubre  de  1809  la  reunión  de  Corles,  como  único  medio  de  salvar 
á  la  nación  en  momentos  tan  críticos  y  anormales.  Esta  vez  ya  no  pudo 
prescindir  la  Junta,  aunque  con  alguna  repugnancia,  de  tomar  en  cuenta 
aquella  proposición ,  sometiéndola  al  examen  de  las  varias  comisiones 
de  que  se  componía  aquel  poder.  El  resultado  de  esta  insistencia  por 
parte  de  los  liberales,  insistencia  que  estaba  en  armonía  con  las  aspira- 
ciones generales  de  la  nación,  fue  el  que  se  aprobase  la  proposición  pre- 
sentada por  Calvo  de  Rozas. 

Es  digno  de  notarse,  que  al  estender  el  decreto  de  convocación,  una 
Junta  reconocidamente  retrógada,  hubiese  elegido  entre  las  que  se  pre- 
sentaron, la  minuta  del  bailio  Valdés  que  era  la  mas  atrevida,  pues  en 
ella  se  daba  á  las  Cortes  su  verdadero  carácter,  el  de  Constituyentes,  lo 
que  da  origen  á  sospechar,  que  esta  escesiva  concesión  era  un  lazo  que 
se  tendia  ya  á  la  representación  nacional,  todavía  en  germen;  pero  sin 
embargo,  por  indicaciones  del  ministro  residente  inglés  Mr.  Frere,  se 
estendió  el  decreto  en  22  de  Mayo,  en  una  forma  mucho  menos  radical, 
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limitómlose  á  anunciar  el  restablecimiento  de  la  representación  lejjal  t 
conocida  de  la  monarquía  en  sus  antiguas  Curtes ,  debiendo  convocarse 
las  primeras  en  el  año  próximo  ó  antes  si  las  circunstancias  lo  per- 
mitían, 

Rscnsamos  añadir  que  esta  determinación  de  la  Junta  ,  al  mismf) 
tiempo  que  le  concitó  los  ('idios  de  los  enemigos  de  las  nuevas  ideas ,  no 
satisfizo  en  modo  alguno  á  los  reformistas.  Si  á  esto  añadimos  el  que  se 
confió  á  una  comisión  el  establecer  la  forma  y  moilo  con  que  debería 
hacerse  la  convocatoria,  y  la  organización  que  dobia  darse  A  las  Corte, 
claramente  se  comprender.'i,  que  los  partidarios  de  la  asamblea  no  poilrian 
ver  con  indiferencia  que  asimto  de  tamaña  importancia  y  trascendencia, 
se  confiase  á  una  comisión,  en  vez  de  ser  discutida  en  sesiones  plenas. 
Al  mismo  tiempo  varios  de  los  individuos  que  figuraban  enasta  comisión. 
se  hablan  manifestado  abiertamente  opuestos  á  esta  medida,  y  este  ei'a 
un  nuevo  motivo  de  desconfianza  y  desagrado  para  el  general  deseo. 

Además,  el  decreto  no  podia  satisfacer  á  nadie  por  lo  tardío  y  vago, 
pues  estaba  en  la  conciencia  de  todos,  que  en  vez  de  haber  sido  una  con- 
cesión espontánea  del  supremo  poder,  solo  habia  sido  el  resultado  de  una 
imposición  imposible  de  contrarestar. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  tantos  obstáculo^,  el  primer  paso  estaba 
dado  para  la  regeneración  política  y  social  de  ííspaña,  y  si  bien  laconce- 
.lion  era  en  su  forma  efímera  y  raquítica,  por  sus  resultados  demostrará 
de  un  modo  elocuente  que  no  es  posible  luchar  contra  la  irresistible  cor- 
riente de  las  ideas. 

Esto  descontento  general,  que  se  hizo  en'.oncos  mas  ostensible  en  todos 
los  espíritus,  suministró  nuevos  obstáculos  de  oposición  á  ios  sectarios  de 
las  doctrinas  reaccionarias.  Ya  no  pensaron  en  otro  objeto  que  en  reali- 
zar sus  proyectos  de  predominio  y  de  supremo  poder  á  costa  de  la  unidad 
tan  necesaria  en  todas  las  opiniones,  para  poder  hacer  frente  á  las  cir- 
cunstancias escepcionales  en  (¡ue  se  encontraba  el  pais. 

Queriendo  los  reformistas,  por  medio  de  atrevidas  exigencias  parar 
el  golpe  que  les  amenazaba,  presentaron  nuevas  proposiciones  re- 
lativas á  la  convocación  do  Cortes,  y  finalmente,  después  de  acaloradas 
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sesiones  y  de  reñidos  debates,  triunfó  el  deseo  general,  señalándose  la 
época  de  la  convocatoria  para  el  1."  de  Enero  de  1810,  debiendo  re- 
unirse las  Cámaras  en  1.°  de  Marzo  del  mismo  año. 

No  se  desconcertaron  por  eso  los  ambiciosos  enemigos  de  las  refor- 
mas. Conocianque  ol  juego  de  intrigas  que  tan  hábilmente  hablan  puesto 
en  práctica,  no  producia  ya  los  resultados  apetecidos  y  que  era  menester 
desistir  de  sus  proyectos  ó  vai'iar  de  sistema,  consiguiendo  por  medio 
del  terror  lo  que  la  habilidad  no  pudo  realizar. 

Con  estos  torcidos  y  anti-patrióticos  fines,  algunos  individuos  de  la 
Junta  trataron  de  provocar  conflictos  censurables,  recurriendo  á  los  mo- 
tines militares,  y  si  bien  en  el  primer  momento  la  cobardía  de  los  gefes 
ahogó  la  naciente  rebelión,  no  tardaron  en  presentarse  cada  vez  mas 
exigentes  en  el  seno  de  aquella  asamblea,  tanto  mas  desprestigiada 
cuanto  mayur  era  su  debilidad  é  indecisión. 

Don  Francisco  Palafox  se  hizo  desgraciadamente  eco  de  estos  ma- 
quiavélicos planes,  y  en  una  consulta  que  dirigió  en  plena  sesión  á  la 
Junta  Central,  censuraba  acremente  su  conducta,  tachándola  al  mismo 
tiempo  de  ilegal  y  pidiendo  igualmente  el  nombramiento  de  una  regen- 
cia, sin  tener  en  cuenta  con  que  esta  nueva  pretensión  se  oponia  abier- 
tamente á  toda  razón,  á  toda  lógica,  pues  mal  poJia  la  Junta  Central 
tachada  de  ilegítima,  servir  de  base  á  un  poder  estable  ,  duradero  y 
legal. 

Gomo  si  esto  no  bastase,  se  recurrió  de  nuevo  á'la  fuerza  bruta,  or- 
ganizándose una  segunda  insurrección  militar  que  se  esperaba  fuese  se- 
cundada por  el  pueblo,  tanto  mas,  cuanto  que  la  palabra  de  orden  era 
la  reunión  de  las  Cortes.  No  obstante  un  aviso  confidencial  del  marqués 
de  Wellesley,  encargado  de  negocios  de  Inglaterra  cerca  del  gobierno 
popular,  vino  á  librar  á  la  Junta  de  este  nuevo  lazo  y  á  evitar  las  fata- 
les consecuencias  que  para  la  causa  nacional  traerían  estas  circustancias, 
cuando  el  enemigo,  envalentonado  por  las  victorias,  amenazaba  con  ata- 
car al  gc!iierno  insurreccional  hasta  en  sus  últimos  atrincheramientos.  (1) 


(I)     El  duque  lid  Infanlaito  linbia  sMü  el  yete  de  amhas  conspiraciones;    en  ella 
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Estos  repcliiios  disturbios  y  tra^iloi'iios,  continuas  discusiunes,  violen- 
tos choques,  torpes  manejos  y  cobardes  motines,  debieron  persuadir  á  la 
Junta  de  que  su  existencia  estaba  amenazada  seriamente,  y  que  no  podia 
contar  con  los  recursos  necesarios  para  iiacer  frente  á  ios  neí^ocios  pú- 
blicos en  el  estado  en  que  se  encontraban.  Pero  como  en  lodos  sus  actos 
desde  su  instalación,  liabia  presidido  la  perplejidad  mas  censurable,  en 
contrábase  de  nuevo  sumida  en  mayores  vacilaciones,  para  tomar  una 
resolución  salvadora  que  asegurase  los  intereses  verdaderos  del  pais. 

Nohabia  duda  alguna  de  que  la  constitución  de  la  Junta  era  viciosa, 
tanto  por  su  heterogénea  composición,  como  por  el  escesivo  número  de 
miembros  que  la  formaban;  muchos  para  un  cuerpo  egecutivo  que  nece- 
sita unidad  y  energía  en  sus  operaciones  y  actos,  al  propio  tiempo  que 
escasos,  tratándose  da  un  cuerpo  deliberativo  que  debe  ¡lustrar  su 
juicio  con  la  controversia  y  concurso  del  mayor  número  posible  de  opi- 
niones. El  primer  entusiasmo  hacia  ella  había  pasado.  .\1  instalarse  en 
Aranjuez,  todos  los  españoles  veian  en  ella  el  colmo  y  realización  de 
sus  esperanzas;  pero  los  reveses  inevitables  de  la  guerra,  las  calamida- 
des de  ima  invasión  esti'angera,  y  mas  aun  los  amaños  de  los  ipie  pen- 
saban heredar  sin  rivalidad  alguna  su  poder,  minaron  sorilaiuentc  su 
prestigio  y  desnaturalizaron  su  poder  y  trascendencia. 

Ya  no  fue  posible  aplazar  por  mas  tiemfio  una  cuestión  que  ca- 
da dia  se  iba  haciendo  mas  urgente,  y  por  este  motivo  la  Junta  de- 
liberó sobre  las  modificaciones  que  debian  introducirse  en  su  organización, 
para  corresponder   mejor  á  las  necesidades  de  tan  difíciles  tiempos. 

Eran,  como  es  de  presumir,  varios  los  pareceres  que  se  presenta- 
ban. Unos  opinaban  porque  se  aplazase  toda  modificación,  una  vez  que 
estaba  tan  pró.xima  la  época  fijada  para  la  reunión  de  Curtes;  otros  pre- 
tendían que  se  nombrase  una  comisión  del  seno  de  la  misma  Junta,  que 
asumiese  en  sí  el  poder  egecutivo,  dejando  al  resto  el  deliberativo;  y 
finalmente,  los  mas  exigentes,  los  que  paulatinamente  habían  preparado 
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este  conflicto,  exigian  la'  Hegencia,  como  el  logro  de  los  bastardos  fines 
que  se  habían  propuesto. 

No  vencieron  en  esta  encarnizada  lucha  los  amigos  de  una  determi- 
nación tan  radical  como  es  la  que  acabamos  de  apuntar;  sino  que  en 
19  de  Octubre  se  tomaron  los  siguientes  acuerdos.- 

1.°  La  formación  de  una  comisión  egeculiva  encargada  del  despa- 
cho de  lo  relativo  al  gobierno,  resei-vando  á  la  Junta  los  negocios  que 
requiriesen  plena  deliberación. 

2.°  Fijar  para  1."  de  Marzo  de  1810  la  apertura  de  las  Cortes  es- 
traordinai'ias. 

Como  se  ve  por  lo  que  precede,  los  paitidarios  de  la  reacción,  los  ene- 
migos de  las  reformas  y  de  las  nuevas  ideas  recibieron  una  decepción  mas 
qne  añadí'"  á  las  anteriores.  No  por  eso  se  desanimaron,  sino  que  por  el 
contrario,  continuaron  en  sus  maquinaciones,  sirviéndoles  admirable- 
mente en  sus  proyectos,  el  mal  aspecto  que  tomaban  las  operaciones  mi- 
litares, 

A  causa  de  estas  circunstancias,  la  Junta  determinó  en  un  decreto 
de  19  de  Enei'o  de  1810,  trasladarse  á  la  isla  de  León,  que  escojia 
como  último  baluarte  de  la  independencia  de  la  patria.  Los  individuos 
debian,  á  consecuencia  do  este  decreto,  reunirse  en  este  punto  para  ei 
1."  de  Febrero. 

Esta  falta  de  decisión  y  de  energía,  este  nuevo  acto  de  debilidad  de 
la  Junta,  acabó  de  desacreditarla  por  completo  yá  esto  se  debió  indu- 
dablemente que  los  enemigos  de  las  reformas  liberales,  los  partidarios 
de  la  Regencia,  llegasen  por  fin  al  triunfo  de  sus  aspiraciones;  pues  aun 
los  mas  acérrimos  partidarios  de  las  modernas  necesidades,  acariciaron 
la  idea  de  la  reforma  como  el  único  medio  de  cortar  de  un  golpe  los 
o!»stAculos  que  se  presentaban  cada  vez  mas  amenazadores. 

En  este  último.acto  observamos  también  que  la 'Junta  obedeció  á 
sus  tradiciones  de  debilidad  é  indecisión;  sin  acojer  por  completo  la  pro- 
posición de  Calvo  de  Rozas,  que  instituía  una  Regencia  compuesta  de 
(iinco  individuos,  que  deberían  ejercer  en  toda  su  latitud  el  poder  eje- 
cutivo, permaneciendo  á  su  lado  la  Junta  Central  como  cuerpo  delibe- 


ranle,  contenlúse  la  Jimia  con  cumplir  la  priineía  paile  del  pruj-Mariia. 
quei'iendo  subsanar  la  falla  de  la  segunda,  eslabieciendu  un  reg-Jaraentu 
áque  deberla  ajustarse  la  Regencia. 

Merece  especial  alencion  el  cuntraste  que  ofrece  el  espírilu  amplia- 
mente liberal  ipie  dominaba  en  esle  reglamento,  con  la  conducta  vaci- 
lanie,  tímida  y  con  sus  resabios  de  reacccionaria,  que  demostróla  Junta 
durante  la  época  de  su  poder;  pero  esto  mismo  enseña  que  los  reformis- 
tas, prevalidos  de  las  ventajas  que  el  mismo  desconcierto  de  los  ánimos 
les  daba,  aprovecharon  aquellos  críticos  momentos  para  con-eguir  el 
triunfo  de  sus  ideas. 

Nombrada  yá  la  regencia,  no  debia  entrar  en  el  ejercicio  desús  fun- 
ciones basta  el  12  de  Febrero  ;  pero  la  impaciencia  del  pueblo,  hábil- 
mente escitada  por  los  anti-reformistas ,  atropello  los  acontecimientos 
hasta  el  estremo  de  que  la  Junta  creyó  oportuno  y  prudente  adelantar  la 
época  fijada  para  esta  ceremonia,  hasta  el  31  dcKnero,  disolviéndose,  no 
sin  dar  una  esplicacion  de  su  conducta  ,  por  medio  de  una  impurtaule 
proclama. 

Alentados  los  reaccionarios  con  esta  victoi'ia,  llevaron  sus  rencores  y 
sus  odios  hacia  los  miembros  de  la  disuelta  corporación,  liasla  un  estre- 
mo i-epugnante.  Muchos  individuos  fueron  encarcelados  sin  molívo  os- 
tensible para  ello,  y  la  Regencia,  hija  desnaturalizada  é  ingrata,  solo 
pensó  en  los  primeros  momentos,  en  satisfacer  sus  personales  agravios. 

No  podían  mirar  tranquilamente  los  partidarios  del  antiguo  régimen, 
las  ventajas  que  sus  conlraiios  hablan  alcanzado  en  los  últimos  momen- 
tos de  existencia  de  la  Junta ;  pero  en  su  encono  y  encarnizamiento, 
cometieron  arbitrariedades  y  tropelías,  tanto  menos  justificadas,  cuanto 
que  si  la  Junta  habla  cometido  errores  y  toi'pezas,  siempre  fué  impulsa- 
da por  generosos  y  legítimos  móviles. 

Llevóse  el  escándalo  /lasla  el  estremo  de  decretar  la  Regencia  una  re- 
sidencia contra  algunos  de  los  miembros  de  la  Junta,  con  especialidad  de 
aquellos  que  hablan  manejado  caudales,  y  aunque  se  dio  el  repugnante 
espectáculo  de  registrai'  los  equipajes  de  los  patriotas  ,  la  inocencia  bri- 
lló más  pura  ,  echando  sobre  el  rostro  de  aipiellas  rencorosas  y  suspica- 
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f-es  autoridades,  la  misma  mancha  con  que   pensaban  acriminar  á  los 
perseguidos. 

Hemos  examinado  con  la  atención  que  se  merece  un  asunto  tan  deli- 
cado, la  marcha  política  de  la  Junta  central,  que  durante  algunos  meses 
íné  el  único  poder  legílimo,  como  emanado  directamente  de  la  voluntad 
nacional.  No  dejamos  de  consignar  una  á  una,  todas  sus  faltas  políticas, 
todos  sus  errores,  todos  sus  eslravíos;  pero  creeríamos  faltar  á  la  recti- 
tud é  imparcialidad  que  se  debe  á  la  historia,  si  no  mencionásemos  tam- 
bién sus  merecimientos,  tanto  más  dignos  de  tenerse  en  cuenta,  cuanto 
más  difíciles ,  estraordinarias  y  anormales  eran  las  circunstancias  por 
que  atravesaba  España. 

Nacida  á  impulsos  del  voto  nacional ,  precisamente  en  los  momentos 
en  que  el  poder  imperial  se  encontraba  en  el  apogeo  de  sus  triunfos,  no 
titubeó  en  echar  sobre  sus  hombros  la  pesada  carga  de  dirigir  una  titáni- 
ca lucha  y  regenerar  á  un  pueblo  descarriado  en  su  marcha  política  y 
social  por  largos  siglos  de  despotismo  infecundo  y  destructor.  Demos- 
trando un  celo  infatigable ,  si  bien  no  siempre  dirigido  del  modo  más 
prudente,  organizó  la  fuerza  militar  y  el  entusiasmo  público,  obteniendo 
por  resultado  victorias  señaladas. 

Cuando  la  fortuna  pareció  sonreír  á  la  justa  causa  de  la  nacionalidad 
española,  concentró  todos  sus  medios  y  recursos,  para  dar  el  último  gol- 
pe á  la  audacia  invasora,  y  si  los  generales  españoles  con  sus  inoportu- 
nas ambiciones,  con  su  inesplicable  indolencia,  su  increíble  torpeza  é 
incapacidad,  destruyeron  en  germen  la  esperanza  que  encerraba  gran- 
des ventajas ,  podrá  culparse  á  la  Junta  de  falta  de  acierto  en  la  elec- 
ción, nunca  de  mala  fé,  ni  de  carencia  de  patriótico  entusiasmo. 

Partidaria  por  sus  mismos  elementos,  del  orden  que  debe  reinar  en 
tiempos  tranquilos  y  normales,  era  inferiora  lo  que  exigían  las  circuns- 
tancias críticas  y  revolucionarias  en  que  nos  encontrábamos;  pero  jamás 
se  do'jó  abatir  por  los  inevitables  reveses  de  la  guerra  ,  y  si  pereció  ,  á 
pesar  de  su  incontestable  templanza,  á  los  ilegítimos  manejos  de  la  am- 
biciosa reacción,  no  desesperó,  ni  en  los  últimos  momentos,  de  la  salva- 
ción de  la  patria. 
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Las  mismas  persecuciones  de  que  fueron  victimas  sus  miembros, 
dan  nuevo  realce  á  sus  merecimientos ,  f/.ie  p  udicron  aciisolarse  en  la 
desgracia,  haciendo  callar  con  el  examen  de  su  conducta  los  artificiosos 
golpes  de  la  ruin  calumnia. 

Veamos  ahora  como  prosiguieron  las  operaciones  de  la  guerra,  exa- 
minando al  propio  tiempo  losados  de  la  Regencia,  m.is  bien  que  origi- 
nada por  el  voto  público,  hija  de  los  torpes  manejos  de  unos  cuantos 
ambiciosos ,  que  posponían  con  frecuencia  el  interés  nacional  á  la  satis- 
facción de  sus  personales  miras. 


CAPÍTULO    XIX. 


IiA""REGENCIA. 


La  Andalucía  en  poder  de  los  franceses. — El  Duque  de  Albnrqneri|ue.— La  Regen- 
cia en  la  Isía  Gaditana. — Las  esperanzas  de  la  nación. — MieuiLuos  que  consli- 
tuian  la  Regencia. — Sus  cualidades.— La  Regencia  favorécelos  planes  de  los 
anti-reformistas. — Felicitación  significativa  del  Consejo. — Manejos  para  conse- 
guir el  aplazamiento  de  las  Cortes.— Efervescencia  general. — Decreto  de  re- 
unión.— Surgen  graves  cuestiones. — Reminiscencias  de  Inglaterra. — Sislemade 
elección  indirecta.— Las  ciudades  de  voto  en  Cortes. — La  representación  colo- 
nial.—Término  medio  de  la  Regencia,  -l'retensiones  intempestivas  del  Consejo 
Real.— El  24  de  Setiembre. 


La  defensa  de  Andalucía  fué  casi  nula,  á  causa  de  la  falta  de  direc- 
ción de  la  guerra ;  de  suerte  que  los  franceses ,  de  victoria  en  victoria, 
fueron  apoderándose  sucesivamente  de  la  mayor  parte  del  territorio, 
sin  que  algunas  brillantes  acciones  sostenidas  por  nuestras  tropas  ,  hu- 
biesen logrado  contener  el  ímpetu  de  las  legiones  enemigas. 

Ya  hemos  visto  que  la  mayor  parte  de  los  miembros  de  la  Junta 
central,  se  habian  refugiado  en  Cádiz,  teniendo  los  pocos  que  quedaban 
en  Sevilla  que  imitar  este  ejemplo  ,  á  la  aproximación  de  los  franceses. 
Como  miembros  de  un  poder  caido  ,  recordaban  los  errores  que  aquel 
habia  cometido;  y  como  las  muestras'de  entereza  y  patriotismo  que  ha- 
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bia  dado  la  Jimia  central,  fueron  bien  pronto  olvidadas,  salieron  de  Se- 
villa en  meilio  de  las  señales  del  mayor  desagrado,  estando  algunos  á 
punto  de  sei'  victimas  del  furor  popular. 

Nunca  faltan  ambiciosos  que  se  aprovechen  de  las  circunstancias 
criticas  y  difíciles,  tanto  más,  cuanto  que  la  misma  efervescencia  popu- 
lará que  ellas  dan  origen,  favorece  los  golpes  de  audacia  y  las  atrevi- 
das revoluciones .  Tan  pronto  como  las  autoridades  populares  abandonaron 
á  Sevilla,  formóse  en  esta  ciudad  una  Junta  revolucionaria  que  comenzó 
á  ordenar  cambios  en  la  dirección  de  los  ejércitos,  y  no  puede  preverse 
basta  donde  hubiera  llevado  su  afán  por  el  gobierno,  si  los  franceses 
con  su  victoriosa  marcha,  no  hubieran  llegado  á  las  puertas  de  la  ciu- 
dad, que  se  vio  en  la  necesidad  de  capitular. 

Quedó  entonces  la  mayor  parte  de  Andalucía  en  poder  de  los  fran- 
ceses, y  el  gobrerno  nacional  estrechado  en  el  |)equpño  recinto  de  la  isla 
Gaditana,  (¡ue  podria  ofrecer  una  resistencia  seria  si  se  hubiese  sabido 
sacar  todo  el  partido  de  su  situación;  pero  que  desdeñada  por  la  Junta 
Central ,  estaba  muy  lejos  de  poder  sei'  considerada  como  una  plaza  fuerte 
de  importancia. 

No  obstante,  el  Duque  de  Alburquerque  que  operaba  en  Esti*emadu- 
ra,  tan  pronto  como  tuvo  noticia  del  estado  de  los  acontecimientos  en 
Andalucía,  á  pesar  de  contar  con  pocos  recursos,  voló  á  detener  á  los 
franceses  en  su  victoriosa  marcha ;  pero  á  causa  de  la  inferioridad  de 
sus  fuerzas,  solo  pudo  replegarse  á  la  isla  de  León,  con  el  objeto  de  de- 
fender el  último  baluarte  de  la  independencia  española. 

Aquí ,  en  medio  de  las  ondas  del  mar  y  al  fragor  do  los  cañones 
franceses  y  de  las  balerías  de  la  plaza,  debia  cumplirse  uno  de  los  más 
grandes  hechos  que  registra  la  historia  de  nuestra  regeneración  polí- 
tica y  social.  Hábitos  olvidados  por  la  suspicacia  del  absolutismo,  vene- 
randas instituciones ,  gérmenes  de  todo  progreso  y  adelanto,  sólidas  ga- 
rantías de  libertad  y  de  independencia,  debian  brotar  en  este  recinto, 
cuna  de  nuestras  modernas  libertados. 

Es  cierto  que  en  esta  resurrección, ^olvidaríanse  la  mayor  paite  de  las 

antiguas  prácticas;  pero  esto  mismo  hablaba  más  alto  en  favor  de  la  re- 
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voliiciun  que  se  estala  operando,  que  si  Lien  respetaba  los  elenientus 
útiles  y  feoiindos  de  la  tradición,  rompia  de  una  vez  con  los  envejecidos 
abusos  y  con  las  rancias  y  deplorables  costumbres. 

lié  aquí  los  miembros  que  habian  si  do  elegidos  por  la  Junta  central 
para  componer  la  Regencia,  hasta  que  reunidas  las  Cortes,  decretasen 
lo  que  creyesen  más  oportuno,  para  consolidar  bajo  bases  sólidas  y  esta- 
bles el  gobierno  de  la  nación. 

Era  considerado  como  presidente  el  obispo  do  Orense,  D.  Pedro  de 
Qupvedo  y  Quintano;  y  vocales  I).  Francisco  de  Saavedra,  compañero 
(le  Jovellanos  en  el  ministerio,  el  general  Castaños,  el  general  de  mari- 
na D.  Antonio  Escaño  y  D.  Esteban  Fernandez  de  León,  representante 
de  las  colonias  americanas,  á  quien  sustituyó  en  breve  D.  Miguel  Lar- 
dizábal  y  Uribe. 

Aunque  todas  las  espei-anzas  de  la  nación  se  cifraban  en  este  cuer- 
po, preciso  es  confesar,  que  ni  por  el  carácter,  ni  por  la  idoneidad  de 
sus  individuos  podia  corresponder  al  deseo  general . 

La  mayor  parte  de  sus  miembros,  si  bien  habian  dado  muestras  de 
patriotismo,  demostraban  en  todas  ocasiones  estar  demasiado  apegados  á 
las  antiguas  ideas,  y  por  lo  tanto,  eran  opuestos  á  todo  cuanto  pudiera 
parecer  radical  y  revolucionario.  Otros  como  Saavedra,  que  habia  par- 
ticipado con  Jovellanos  del  ministerio  durante  la  dominación  de  Carlos  IV, 
se  veia  privado,  á  causa  de  su  avanzada  edad  ,  de  la  decisión  y  entu- 
siasmo necesarios  en  los  poderes  nacidos  de  la  revolución,  y  finalmente 
otros,  si  bien  se  habian  declarado  por  la  causa  de  la  patria  y  re- 
chazado los  halagadores  ofrecimientos  del  intruso,  nó  contaban  con  la  pe- 
netración suficiente  para  eolocarseá  la  altura  de  los  acontecimientos ,  ni 
parabascar  los  mds  útiles  recursos  en  tan  esoepcionales  condiciones. 

Bien  pronto  se  vio,  en  efecto ,  que  los  enemigos  de  toda  innovación 
tenian  en  la  Regencia  uno  de  los  mas  favorables  instrumentos  para  el  lo- 
gro de  sus  fines.  El  Consejo,  que  como  yá  hemos  visto,  se  com|)onia  de 
todos  los  elementos  reaccionarios  ,  se  apresuró  á,  felicitar  á  la  Regencia 
por  su  instalación ;  pero  en  este  acto  ,  en  vez  de  contenerse  en  los  vei-- 
daderos  limites,  se  propasó  hasta  in  lioarle  el  camino   que  debia   seguir 
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pafa  d('saiT(ill;tr  -;ii  |K,líiica,  añadiemlo  que  todos  los  males  iicoveniamla 
haber  permitido  la  propaj^acion  de  pi'iiici[)io3  subversivos  ,  íiitolei'aiitijs, 
tumultuarios  y  lisonjeros  al  inocente  pueblo ,  é  indicándole  al  propio 
tiempo  el  empleo  del  rigor  contra  los  propagadores  de  las  ideas  refor- 
mistas. 

l'or  mas(]ue  nonos  cause  asombro  el  ver  producirse  de  este  modo  a 
un  cuerpo  trailicional  ,  no  podemos  menos  de  hacer  notar  el  contraste 
que  resulta  de  este  lenguaje  con  el  comportamiento  del  mundo  oHci^l, 
en  las  críticas  circunstancias  de  la  invasión.  Echar  en  cara  al  espíritu 
innovador  las  calamidades  por  que  atravesaba  la  nación,  es  llevar  el  ci- 
nismo  hasta  el  descaro,  y  la  ingratitud  hasta  el  extremo. 

El  mundo  oficial  con  sus  torpezas  y  debilidades  ,  con  sus  errores  y 
bajezas,  con  sus  concesiones  y  bastardas  miras,  había  entregado  la  patria 
al  extranjero,  y  los  que  ahora  .se  veian  tachados  de  innovadores, 
sobre  los  que  se  quería  echar  la  culpa  de  los  .sucesos  actuales,  eran 
los  únicos  que  no  habían  desesperado  de  la  salvación  de  la  patria,  em|Mi- 
ñando  con  mano  firme  el  estandarte  de  las  libertades  patrias. 

Lo  (pie  (lodían  dar  de  sí  las  antiguas  leyes  y  las  costumbres  de  la 
"loiianpjía  absoluta.  <pie  invocaba  el  Consejo,  ya  se  había  podido  com- 
piender  (wr  medio  de  una    triste  y  dolorosa  espcríencía  ,   y   los   últimos 
tiempos  del  reinado  de  Carlos  IV  con  la  vergonzosa  privanza  de  Godoy, 
demostraban  de  un  modo  bastante  elocuente,  que  solo  apelando  á  otras 
ideas  é  instituciones,  manteniendo  el    entusiasmo  del  pais  con  la   pers- 
pectiva de  sus  derechos,  y  alentándole  con  la  representación  de  su  pro- 
pia autonomía,  [«odi-ian  subsanarse  los  graves  males  que  afligían  al  pais. 
l'ei-o  tanto  el  Consejo  como  la  ilegcncia,  en  su  odio  á  todo  progreso 
veían  la  cuestión  de  muy  distinto  modo,  y  echaban  mano  de  cuantos  re- 
cm-sos  le  sugería  su  ima-iaacion,   para  aplazar  la  reunión  de   Cortes  de 
MU  modo    índelinído:  puesto  que  no  se  sentía  con  el  valor  suficiente  paia 
destruir  [)or  medio  do  un  decreto  el  acuerdo  ile  la  .Junta  Central. 

Entretanto  los  acontecimientos  apremiaban.  El  l.°  de  Marzo,  época 
eniiue,  según  la  decisión  de  la  Junta,  debían  reunirse  las  Cortes,'  había 
pasado;  y  la  efervescencia  general  iba  en  aumento.  L,,.  diputados  du  las 
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Juntas  de  provincia  que  residían  en  la  Isla  y  ios  de  la  Junta  de  Cidiz, 
tuvieron  por  conveniente  recordar  ;l  la  Regencia  los  compromisos  con- 
ti'aidos,  y  como  por  otra  parte,  el  descontento  popular  aumentaba,  vióse 
obligada  í'i  espedir  un  decreto,  para  satisfacer  la  ansiedad  general. 

Ordenábase  en  este  decreto  que  se  hicieran  !as  elecciones  de  dipu- 
tados en  todas  las  provincias  en  que  no  se  hubiesen  hecho  todavía,  y 
que  todos  los  elegidos  se  encontrasen  en  Cádiz  para  el  mes  de  Agosto, 
con  el  fin  de  inaugurar  las  sesiones. 

Claro  es  que  en  todos  estos  asuntos  se  procedía  al  acaso  á  causa  del 
estado  en  que  el  país  se  encontraba.  La  Regencia,  enemiga  de  la  asam- 
l)lea,  que  mal  de  su  grado  se  veía  obligada  á  convocar,  en  vez  de  hacer 
desaparecer  los  obstáculos  y  tomar  la  iniciativa  en  una  cuestión  de  ta- 
maña importancia,  se  complacía  por  el  contrario  en  ■multiplicar  las  di- 
ficultades; el  territorio  español,  ocupado  en  su  mayor  parte  por  el 
enemigo,  no  se  encontraba  en  las  circunstancias  mas  favorables  para 
entregarse  tranquilamente  á  una  elección,  y  por  otra  parte,  los  resa- 
bios del  régimen  antiguo,  los  vagos  recuerdos  que  todavía  existían  de 
las  antiguas  Curtes  del  reino,  sin  satisfacer  á  los  unos,  impedía  á  los  otros 
lanzarse  por  sendei'os  nuevos,  únicos  que  podían  contrarestar  el  perni- 
cioso influjo  de  las  circunstancias. 

Las  mas  graves  y  trascendentales  cuestiones  s  urgieron  tan  pronto 
como  se  agitó  la  cuestión  de  reunión  á  Cortes.  En  tanto  que  unos  pre- 
tendían que  se  eligiesen  según  las  antiguas  tradiciones  y  se  reuniesen 
en  tres  brazo?,  el  clero,  la  aristocracia  y  el  estado  llano;  otros  opinaban 
por  imitar  el  régimen  inglés,  á  lo  que  parece  se  inclinaba  la  Junta  al 
determinar  que  fuesen  dos  las  cámaras,  una  popular  y  otra  privilegia- 
da; otros,  en  fin,  comprendiendo  la  necesidad  de  los  tiempos,  la  índole 
de  la  revolución  social,  porque  estaba  atravesando  el  país,  y  las  exigen- 
cias y  deseos  de  la  opinión  pública,  defendían  la  idea  de  una  cámara 
única,  en  donde  residiría  la  soberanía  nacional. 

Los  sectarios  de  las  prácticas  antiguas  eran  menos  numerosos,  de 
suerte  que  en  donde  se  establecía  la  duda  era  acerca  de  la  unidad  ó 
dualidad  de  las  cámaras. 


Cuestión  es  esla  ampliamente  debatida  en  todos  terrenos,  sin  que  los 
espíritus  hayan  podido  ponerse  de  acuerdo  acerca  de  ella.  Los  partida- 
rios de  la  idea  conservadora,  los  que  practican  la  doctrina  de  (jue  go- 
bernar es  resistir,  los  que  abogan  por  la  diferencia  de  clases,  se  mues- 
tran como  es  natural,  decididos  defensores  de  las  dos  cámaras;  mientras 
que  los  defensores  de  la  libertad  y  del  progreso,  los  que  profesan  la 
máxima  de  <iue  gobernar  es  procurar  el  desarrollo  de  los  gérmenes  de 
bien  y  moralidad  que  encierra  un  pueblo,  los  que  creen  que  la  nación 
es  una  sin  diferencia  esencial  de  clases,  ni  predominios,  ni  pi-ivilegios, 
optan  por  la  cámara  única,  así  como  la  nación  es  única  también. 

Si  acaso  con  ejemplos  sacados  de  otros  pueblos,  de  otras  razas,  do 
otras  civilizaciones  se  quiere  defender  la  dualidad  de  las  cámaras,  esto 
seria  muy  arriesgado,  no  existiendo  en  España  esas  diferencias,  esos 
privilegios,  ni  esas  distinciones. 

Nada  mas  natural  que  en  Inglaterra,  en  donde  la  aristocracia  re- 
presenta un  papel  muy  importante  en  el  desarrollo  político  y  social, 
exisla  una  cámara  alta  que  represente  esa  clase,  que  ejerce  una  legíti- 
ma influencia  en  el  pais;  pero  en  España,  en  donde  en  vez  de  aristo- 
cracia propiamente  dicha,  no  hemos  tenido  jamás  otra  cosa  que  una 
nobleza  palatina  dedicada  á  humillarse  ante  el  monarca,  que  jamás  ha 
sabido  conquistar,  merecer  ni  conservar  preeminencia  alguna;  que  des- 
conoció su  mismo  origen,  abdicó  por  su  ineptitud  todos  los  derechos  á 
la  ;:upremacia,  al  paso  que  por  su  estreraa  docilidad,  toda  significación, 
toda  importancia;  en  España,  repetimos,  una  cámara  alta  hereditaria 
aristocrática  no  tendrá  jamás  razón  de  ser. 

En  estas  circunstancias ,  la  nación  comprendió  instintivamente  sus 
verdaderos  intereses;  pues  á  pesar  del  decreto  de  la  Junta  central ,  solo 
eligió  diputados  que  le  representasen  en  una  sola  cámara ;  y  tan  unáni- 
me llegó  á  ser  este  acuerdo,  que  hasta  los  más  acérrimos  defensores  de 
las  antiguas  prácticas,  viendo  que  no  podia  soñarse  por  entonces  en  re- 
sucitarlas, opinaron  por  la  unidad  en  la  representación. 

A  consecuencia  de  esta  opinión  tan  claramente  manifestada ,  la  \\c- 
gencia  decretó  finalmente  que  todos  los  diputados  se  reuniesen  en  una 
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sola  cámai'a  ,  pero  coniü  se  ti'ulaba  de  un  aiiiiitu  tan  importante  y  al  ipie 
la  nación  no  estaba  acostumbrada ,  al  descender  (i  los  detalles  sui'gian  á 
cada  paso  nuevas  cuestiones ,  en  las  cuales  era  difícil  que  los  espíritus 
solicitados  por  tan  distintos  móviles  pudiesen  ponerse  de  acuerdo. 

Nos  referimos  al  sistema  electoral ,  que  como  claramente  se  com- 
prende, no  podia  ser  practicado  según  el  sistema  antiguo,  pues  las 
circunstancias  hablan  variado  por  completo ,  y  la  cámara  que  debia 
reunirse  no  podia  parecerse  en  nada  á  las  antiguas  Cortes  de  Castilla, 
olvidadas  á  causa  de  los  largos  años  durante  los  cuales  el  despotismo  ha- 
bla hecho  enmudecer  la  representación  nacional. 

Después  de  acalorados  debates ,  se  tomó  por  fin  por  base  para  la 
elección,  el  sistema  indirecto.  Para  ser  elector  solo  se  exigían  las  cir- 
cunstancias de  tener  veinte  y  cinco  años  de  edad  y  estar  avecindado  con 
casa  abierta,  al  paso  que  para  ser  elegido  bastaba  el  requisito  de  ser 
natural  de  la  provincia  que  se  debia  representar.  Como  se  vé ,  esto  se 
aproximaba  mucho  ya  al  sufragio  universal;  si  bien  los  diversos  grados 
porque  pasaba  la  elección,  y  ser  en  último  resultado  decidida  por  la 
suerte ,  desvirtuaba  bastante  el  principio  fundamental.  Los  pueblos 
elegían  las  jimtas  de  parroquia,  estas  las  de  partido,  y  por  último,  las 
de  provincia  elegían  el  diputado ,  extrayendo  á  la  suerte  uno  de  los 
nombres  de  entre  los  tres  que  primeramente  hubiesen  obtenido  mayoría 
absoluta. 

Por  vicioso  que  fuese  este  sistema ,  es  preciso  tener  en  cuenta  las 
circunstancias  anormales  en  que  se  encontraba  el  país;  pues  al  entrar 
repentinamente  después  de  un  largo  vacío  en  la  práctica  del  i'égimen 
representativo,  no  era  fácil  ijue  se  subsanasen  todos  los  inconvenientes, 
ni  pudiesen  preveerse  todas  las  faltas.  El  paso  principal  estaba  dado  sin 
embargo;  la  esperiencia,  la  práctica,  y  más  que  todo,  la  general  ense- 
ñanza, harán  lo  demás. 

No  queriendo  romper  la  Regencia  con  las  antiguas  tradiciones  ,  y 
deseando  satisfacer  en  lo  posible  todos  los  deseos ,  y  lo  que  es  más  pro- 
bable, obtener  una  mayoría  adecuada  á  sus  fines  y  planes  gubernati- 
vos, concedió  por  solo  esta  veza  las  ciudades  que  tenían  voto  en  Cortes 
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y  á  las  juntas  provinciales,  la  lacultail  de  elej^ir  un  diputado,  con  lo 
cual  entraltan  nuevos  elementos  á  la  constitución  de  las  Cortes,  los  cua- 
les creía  la  Regencia  que  contrarestarian  de  algún  modo  el  impulso  de 
los  nombrados  por  el  voto  ¡wpular. 

La  nación  estaba ,  pues ,  representada ;  pero  no  por  eso  dejaba  de 
presentarse  también  otra  nueva  cuestión  importantísima,  y  que  por  es- 
tar ligada  c'i  grandes  y  trascendentales  intereses,  morecia  llamar  de  un 
modo  grave  la  atención  de  todos  los  espíritus . 

Tratábase  de  la  lopresentacion  de  las  extensas  colonias  que  poseia 
España  tanto  en  América  como  en  Asia,  y  que  por  su  patriótica  actitud 
tan  pronto  como  en  aquellos  remotos  países  se  tuvo  noticia  de  la  invasión 
francesa.  v!oraopor  los  auxilio'  que  prestaron  i  la  metrópoli  en  su  lucha 
con  el  invasor,  merecian  no  ser  relegadas  al  olvido,  cuando  se  trataba 
de  establecer  sobre  nuevas  bases  la  organización  de  la  monarquía. 

Los  que  pretenden  que  el  único  camino  que  existe  para  destruir  las 
revoluciones  es  la  resistencia,  los  que  con  un  suspicaz  temor  miran  todas 
las  i'eformas  con  desconfianza  y  recelo,  los  (jue  esquivan  las  concesiones 
como  originarias  de  trasloi-nos  bruscos  y  cambios  violentos,  manifestá- 
banse claramente  opuestos;'!  que  las  colonias  fuesen representailas  en  las 
Cortes  que  iban  A  reunirse.  Para  defendei-  su  tesis  echaban  mano  de 
ejemplos,  que  de  un  modo  ostensible,  se  volvían  en  contra  de  sus  afirma- 
ciones. 

En  las  antiguas  Cortes,  decian,  las  colonias  no  estaban  representadas; 
sin  tener  en  cuenta  que  la  representación  nacional  murió  precisamente 
en  esta  época, y  que  si  continuó  por  algún  tiempo  á  efecto  sin  duda  de  las 
antiguas  costumbres  y  de  los  arraigados  hábitos,  solo  arrastraba  una  efi- 
mera  existencia  sin  qno  tuviese  Importancia  ni  valor  alguno. 

Inglaterra,  añadían,  país  eminentemente  constitucional,  jamas  ha  con- 
cedido representación  á  sus  colonias;  y  olvidaban  al  presentar  este  aserto, 
que  precisamente  el  régimen  tiránico  de  la  Gran  Bretaña  con  respecto  á 
sus  colonias,  habla  provocatlo  su  emancipación  después  de  una  gloriosa 
lucha,  floy  que  podemos  comparar,  lo  ijue  ha  sucedido  en  los  Estados 
Unidos  y  en  el  Canadá  es  una  cuestión  probada;  que  las  colonias  solo  con- 
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servan  por  mas  tiempo  los  lazos  que  ¡as  unen  á  la  madre  patria  por  me- 
dio de  prudentes  y  oportunas  concesiones. 

La  esperiencia  de  todos  los  siglos  nos  demuestra  que  tarde  ó  tempra- 
no las  colonias  se  emancipan  de  la  metrópoli;  pues  tan  pronto  como  lle- 
gan á  adquirir  cierto  grado  de  cultura,  tienden  insensiblemente  á  con- 
quistar su  autonomia,  á reivindicar  su  nacionalidad.  Cuanto  mayores  la 
presión  que  sobre  ella  ejerce  la  madre  patria,  tanto  mas  desean  sacudir 
su  yugo,  y  mayores  esfuerzos  hacen  para  conseguir  el  logro  de  sus 
fines. 

Por  estas  razones  todo  gobierno  previsor  se  adelanta  á  los  aconteci- 
mientos. En  vez  de  una  resistencia  ciega  y  que  solo  consigue  despertar 
el  descontento  general  y  finalmente  el  odio,  se  aplica  á  satisfacer  las 
necesidades  crecientesde  todo  pueblo,  hasta  que  llegado  el^moraento  ine- 
vitable de  la  separación  saca  el  mejor  partido  de  las  circunstancias. 

La  Inglaterra  en  su  lucha  con  los  Estados  Unidos,  supo  terminarla 
cuando  todavía  el  abismo  que  se  liabia  abierto  entre  ambos  pueblos  no 
era  insondable,  sacando  para  su  comercio  las  mayores  ventajas,  y  al  mis- 
mo tiempo  aprovechándose  de  la  lección  que  habia  recibido,  del  ejemplo 
de  la  pasada  contienda,  en  lugar  de  desplegar  mayor  opresión  con  res- 
pecto al  Canadá,  siguió  ampliando  sucesivamente  sus  concesiones,  con- 
siguiendo de  este  modo  mantenerle  unido  á  su  autoridad. 

Los  que  temian,  pues,  que  los  derechos  otorgados  á  las  Américas 
por  la  nación  española,  hablan  de  relajar  los  lazos  que  estrechaban  ara- 
bos paises ,  menospreciaban  los  ejemplos  que  nos  presenta  la  historia, 
y  aun  las  lecciones  qne  á  priori  nos  suministra  la  razón. 

El  riesgo  no  estaba  en  ningún  modo  en  la  concesión  de  derechos  ni 
inmunidades  ;  sino  por  el  contrario,  en  el  mal  régimen  de  gobierno  que 
inveteraba  los  abusos  de  las  autoridades  españolas,  hasta  el  estremo  de 
serlas  colonias  objeto  de  la  codicia  y  la  esplotacion.  Si  con  ánimo  deli- 
berado, con  prudencia  y  oportunidad,  se  hubieran  concedido  los  derechos 
y  las  libertades  en  las  colonias,  iniciando  las  reformas,  propagando  las 
mejoras  según  lo  iban  exigiéndolas  nuevas  necesidades  de  los  tiempos, 
no  dudamos  que  aunque  á  efecto  de  la  lógica  de  las  épocas  y  de  la  ne- 
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cesidad  im|ierio?a  de  la  liistoria  ,  las  colonias  americaDas  liiibieran  per- 
manecido por  mucho  más  tiempo  bajo  la  tutela  de  la  madre  patria. 

De  e.^ta  suerte,  la  separación  tan  brusca,  no  hubiera  roto  de  un  mo- 
do absoluto  y  quizá  para  mucho  tiempo,  los  lazos  de  amistad  y  confra- 
ternidad (jue  debian  existir  entre  pueblos  hermanos  que  proceden  del 
mismo  origen ,  hablan  la  misma  lengua  y  practican  la  misma  religión. 

Toilavía  espíritus  nimios,  querían  negarse  á  toda  idea  de  concesión 
á  las  colonias  americanas ,  manifestando  que  la  falta  de  estadística  im- 
posibilitaba el  formar  una  base  exacta  para  la  elección.  k\  considerar 
que  en  K'^paña  no  existía  dato  estadístico  exacto  ,  ni  aun  aproximado,  y 
que  el  pais  estaba  cubierto  de  enemigos,  contestamos  á  esta  observación 
de  los  opuestos  á  las  concesiones. 

Como  sucede  siempre  en  estas  circunstancias,  la  Regencia  tomó  im 
acuerdo  medio,  sin  conceder  á  las  colonias  americanas  y  asiáticas  el  nú- 
mero de  diputados  que  les  correspondía,  atimdída  su  población;  ordenó 
que  los  .ayuntamientos  eligiesen  tres  personas  que  formarían  una  junta 
provincial ,  la  cual  nombraría  un  representante ,  sin  intervención  de  las 
autoridades  superiores.  Do  esta  manera  creyó  evitar  todos  los  inconve- 
nientes. La  historia  nos  demostrará  en  lo  sucesivo,  hasta  qué  punto  iba 
acertada  la  Regencia  en  esta  resolución. 

Dispuestas  así  las  cosas,  comenzaron  en  toda  la  Península  las  elec- 
ciones de  diputados  el  17  de  Setiembre,  y  auncpie  presididas  .por  miem- 
bros de  la  Cámara  de  Castilla  y  del  Consejo  de  Indias,  recayó  la  elección 
en  su  mayor  pai'te,  en  individuos  adictos  á  las  modernas  ideas ,  en  espí- 
ritus refirmistas  é  innovadores. 

La  Regencia  y  los  Consejos,  si  bien  liabian  mirado  siempre  á  las  Cor- 
tes con  desoonfrinza,  viéndose  en  la  necesidad  de  dar  una  satisfacción  á 
la  opinión  pfil)li(vi,  transigieron  con  ella,  esperando  que  con  su  influjo 
conseguirían  obtener  una  mayoría  respetable  de  sus  ideas,  que  destru- 
yese en  germen  los  planes  de  los  reformistas;  asi  es  que  tan  pronto  como 
pudieron  conocer  el  resultado  de  las  elecciones,  y  comprendieron  su  ine- 
vitable deri'ota,  comenzaron  de  nuevo  á  poner  los  raayoi'es  obstáculos  á 
su  instalación. 
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Enlrelanlo  que  por  todos  los  medios  imajinables  se  trataba  de  apla- 
zar un  acontecimiento  qne  el  pais  esperaba  con  ansiedad ,  el  Consejo 
Real  hizo  presente  la  pretensión  de  que  su  gobernador  presidiese  las 
Ci'n-les,  y  que  la  Cimara  de  Castilla  tuviese  á  su  cargo  el  examen  de  los 
poderes  de  los  diputados,  y  como  si  esto  no  bastase,  con  el  objeto  de 
neutralizar  de  algún  modo  la  iufluencia  reformista,  exigieron    varios 

asientos  en  i  a  Cámara. 

La  Regencia,  no  porque  no  simpatizase  con  los  Consejos,  sino  por- 
que se  veia  sumida  en  la  mayor  duda  é  irresolución,  tomó  un  acuerdo 
c(»mpletamente  opuesto,  manifestando  que  ella  misma  aprobarla  las  actas 
de  seis  diputados,  los  cuales  formarían  una  comisión  que  examinaría  las 
do  los  demás  miembros  de  la  Cámara.  De  este  modo.,  todos  los  planes 
de  los  reaccionarios  iban  destruyéndose  uno  á  uno  á  impulsos  del  soplo 
irresistible  de  la  revolución. 

A  todas  estas  derrotas  morales  que  sufría,  contestaba  con  la  resis- 
tencia pasiva,  dejando  trascurrir  el  plazo  señalado  para  la  instalación  de 
la  Cámara  sin  efectuar  la  convocatoria. 

La  mayor  parte  de  lo5  diputados  habian  llegado  ya  á  Cádiz;  la  im- 
paciencia pública  crecía  por  momentos;  pero  á  todas  las  indicaciones 
contestaba  la  Junta  con  nuevas  demoras,  con  consnltas  inoportunas,  con 
dilaciones  inesperadas;  en  una  palabra,  no  perdonó  medio  alguno  para 
aplazar  un  acontecimiento  que  todos  esperaban  con  la  mayor  impaciencia 

Finalmente,  arrastrada  por  la  fuerza  de  los  acontecimientos,  cohi-- 
bida  por  la  presión  del  pueblo  y  por  su  propia  debilidad,  dio  el  decreto 
de  apertura  de  las  Cortes,  fijando  el  24  de  Setiembre  para   inaugurar 
las  sesionas. 

Después  de  tantas  dilaciones  habia  llegado  por  fin  el  momento  es- 
perado tan  ardientemente  por  todos  los  espíritus,  que  deseaban  al  mismo 
tiempo  que  la  regeneración  social,  la  consolidación  de  un  gobierno  digno 
y  enérgico  que  pudiera  dar  nuevo  empuje  A  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, bastante  descuidada  por  la  indecisión  y  vacilaciones  de  la  Re- 
gencia. 

Ninguno  de  cuantos  hechos  se  habian    cumplido  en  España  durante 
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algunos  siglos,  era  latí  importante  y  sigiiilicativo  como  el  que  iba  á  ve- 
rificarse. 

Hasta  entonces  puede  decirse  que  España  liabia  permanecido  sorda 
al  progreso  general  (jne  se  observaba  en  toda  Kiiropa;  hasta  entonces  el 
despotismo  habla  imperado  sin  obstáculo  ni  rivalidad  alguna.  De  ahora 
en  adelante  se  inicia  para  la  nación  una  nueva  era.  Ño  por  eso'  dejará 
la  reacción  de  ganar  temporalmente  el  terreno  perdido;  muchas  de  las 
conquistas  de  la  libertad  serán  destruidas  por  el  tenaz  empeño  del  ab- 
solutismo; luchas  intestinas,  motines,  trastornos,  épocas  difíciles  tendre- 
mos que  atravesar  en  nuestra  marcha;  pero  siempre  nos  quedará  el  con- 
suelo de  que  el  gran  paso  estaba  dado,  el  problema  planteado;  y  si 
el  retroceso  vuelve  con  frecuencia  á  manifestar  su  encono  y  rencor  hacia 
el' progreso,  solo  será  de  un  modo  parcial  y  efímero;  porque  cuando  un 
pueblo  sacude  las  cadenas  de  la  servidumbre  y  empeña  una  ruda  batalla 
contra  la  opresión  y  el  oscurantismo,  concluyo  siempre  por  obtener  la 
victoria. 

Para  sacudir  el  yugo  estrangoro  forjado  por  las  torpezas  y  debili- 
dades de  la  reacción,  bastaron  solo  seis  años  de  terrible  lucha;  ¡¡ara 
consolidar  la  libertad  y  establecer  sobre  sólidas  bases  una  constitución 
en  armonía  con  las  necesidades,  sieinitre  crecientes  délos  pueblos,  serán 
precisos  largos  años  de  prueba,  muchas  víctimas,  grandes  oscilaciones; 
porque  si  en  la  realización  del  bien  ha  de  tener  alguna  participaciíiu  la 
iniciativa  del  hombre,  es  necesario  que  lo  conquiste  á  costa  de  'Tandes 
luchas,  grandes  trabajos  y  esfuerzos. 

líl  progreso  sucesivo  es  la  mas  elocuente   prueba   de  la  libertad 
bumaua. 


CAPÍTULO  XX. 


LAS     CORTES     DE     CÁDIZ. 


Eiilusiasmn  genoral.— La  Misa  y  el  juramento. — El  Salón  de  sesiones.— Retirase  la 
Regencia. — Detalles  importantes. — Situación  comprometida  de  las  Cortes. — Su 
firmeza. — Las  Corles  nianitiestan  quedar  enteradas,  de  las  proposiciones  de  la 
Regencia.— Nombramiento  de  Presidente  y  secrelarios.— Comienza  las  sesiones 
Muñoz  Torrero.— Sus  primeros  años. — Sus  esludios. — Es  elegido  Rector  de  la 
Universidad  de  Salamanca. — Reforma  que  propone  en  la  instrucción. — La  cien- 
cia antigua. — Sus  trabajos  en  pro  de  la  independencia. — De  la  Iglesia  á  las  Cor- 
tes.—Discurso  y  proposiciones. — La  soberanía  nacional. — Juramento  de  la  Re- 
gencia.— Inicuos  planes.— Nuevas  asechanzas. — Un  obispo  terco. — Decreto  del 
24  de  setiembre. — Incompatibilidad  parlamentaria.— Ridiculas  pretensiones  del 
Duque  de  Orleans.  — Mal  estado  de  la  guerra.— Insurrección  americana. 


El  dia  17  de  setiembre  de  1810  habia  llegado,  y  con  él  el  término 
deseado  por  todos  los  que  amaban  la  salvación  moral  y  material  de  la 
patria.  El  cañón  francés  lanzaba  sin  cesar  sus  proyectiles  mortíferos  so- 
bre la  plaza,  en  donde  todo  era  alegría  y  regocijo,  y  al  contestar  nuestros 
artilleros  al  fuego  enemigo,  al  mismo  tiempo  que  rechazaban  una  agre- 
sión injusta,  saludaban  el  gran  acontecimiento  que  iba  á  verificarse. 

De  todos  los  eslreraos  de  la  monarquía  habían  llegado  ;l  Cádiz  multi- 
tud de  personas,  deseosas  de  presenciar  los  primeros  aclos  de  aquella 
asamblea  que  encerraba  en   su  seno  toda?  las  esperanzas  de  la  nación,  y 


sin  arredrarse  por  los  peligros  del  sitio,  lodos  llevaban  el  contento  y  ale- 
jarla pintada  en  sus  semblantes. 

El  trayecto  que  separa  á  Cádiz  de  la  ciudad  de  S.  Fernando,  pu  nlo 
en  donde  debian  inaugurar  las  Cortes  sus  sesiones,  estaba  desde  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana  cuajado  de  una  inmensa  mullituil,  que  alegre  y 
gozosa,  en  medio  de  las  armonías  de  los  himnos  patrióticos  y  de  los  victo- 
res  y  aclamaciones,  marchaba  á  la  pequeña  ciudad  que  debia  sei'  desde 
entonces  la  causa  de  nuestras  libertades  patrias. 

Ileina  por  tolas  partes  ol  mayor  entusiasmo,  y  la  fraternidad,  (jue 
siempre  acompaña  á  los  dias  felices  da  origen  á  las  mas  conmovedo- 
ras escenas. 

Hablase  reunido  la  Regencia  en  las  casas  consistoriales  y  desde  allí, 
acompañada  de  todos  los  diputados  preseirtes  y  en  medio  de  una  entu- 
siasta multitud,  que  repetía  8in  cesar  los  victores  y  aplausos,  se  dirigió  á 
la  iglesia  mayor  con  el  fin  de  inaugurar  aquella  solemnidad  con  la  ma- 
yor pompa  y  esplendor,  asociando  á  las  legitimas  esperanzas  y  justas  as- 
piraciones de  un  pueblo,  los  consejos  y  ejemplos  de  la  religión.  Nada  mas 
patéticoy  conmovedor  que  aquel  acto.  Los  procuradores  de  un  pueblo 
desgraciado,  pero  grande  y  noble,  iban  á  postrarse  ante  el  Supi-emo  ha- 
cedor para  implorar  que  protegiese  sus  trabajos  en  la  importante  y  dili- 
cilobra  que  iban  ú.  emprender. 

D.  Luis  de  Borbon,  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  celebró  la  misa  del 
Espirita  Santo,  y  ante  los  sagrados  Evangelios  recibiii  el  jui'ameuto  d  los 
representantes  de  la  nación. 

La  fórmula  estaba  concebida  en  estos  términos: 

«¿Juráis  la  santa  religión  católica,  apostólica  romana,  sin  admitir 
otra  alguna  en  estos  reinos? 

i)¿JuraÍ3  conservar  en  su  integridad  la  nación  española,  no  omitii-  me- 
dio alguno  hasta  libertarla  de  sus  opresores? 

«¿Juráis conservar  á  nuestro  amado  soberano,  el  señor  I).  Fernan- 
do VII,  todos  sus  dominios,  y  en  su  defecto  á  sus  legítimos  sucesores; 
y  hacer  cuantos  esfuerzos  sean  posibles  para  sacarle  del  cautiverio  y  co- 
locarle en  el  trono? 
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))¿Jurais  desempeñar  líel  y  iegalmente  el  encargo  que  la  naciuii  ha 
puesto  á  vuestro  cuidado,  sin  perjuicio  de  alterar ,  moderar  y  variar 
aquellas  que  exigiere  el  bien  de  la  nación? 

—  »S¡  juramos;  contestaron  los  diputados  á  una  voz. 

— ))Siasí  lo  hiciereis,  Dios  os  lo  premie,  y  sino,  os  lo  demande.» 

Terminada  tan  solemne  ceremonia, dirigióse  la  comitiva,  rodeada 
de  un  gentío  inmenso,  al  local  destinado  para  las  sesiones,  que  era  el 
teatro  de  la  ciudad,  ea  donde  se  hablan  verificado  solo  aquellas  necesa- 
rias reformas  para  que  pudiese  servir  para  el  fin  propuesto.  El  entusias- 
mo crecia  á  cada  momento,  y  los  aplausos  y  aclamaciones  de  la  multitud 
formaban  un  singular  contraste,  con  el  estruendo  de  los  cañones  quede 
una  y  otra  línea  continuaban  un  incesante  fuego. 

Cuando  los  representantes  de  la  nación  penetraron  en  aquel  recinto, 
la  multitud  que  ocupaba  las  improvisadas  tribunas ,  saludó  con  pro- 
longadas aclamaciones  á  la  representación  nacional.  Colocados  los  dipu- 
tados en  sus  puestos,  el  presidente  de  la  Regencia,  obispo  de  Orense, 
leyó  un  discurso  alusivo  al  objeto,  lleno  de  generalidades,  dejando  al  ter- 
minar sobre  la  mesa  una  memoria  en  la  cual  la  Regencia,  después  de 
esplicar  sus  actos,  presentábala  dimisión  de  sus  cargos  ante  los  repre- 
sentantesde  la  nación. 

Hé  aquí  lo  que  refiere  sobre  este  suceso  el  ilustre  Arguelles,  testigo 
p  resencial  de  estos  acontecimientos. 

«Un  simple  recado  de  escribir  con  pocos  cuadernillos  de  papel,  sobre 
una  mesa,  á  cuya  cabecera  estaba  una  silla  de  brazos,  y  á  los  lados  al- 
gunos taburetes,  eran  todos  los  preparativos  y  aparato  que  se  habian 
dispuesto  para  que  volviesen  á  abrir  sus  sesiones,  después  de  interrup- 
ción tan  larga  y  desastrosa,  las  Corles  generales  de  una  nación,  célebre 
por  su  antigua  libertad  y  privilegios ,  por  el  tesón  y  esfuerzo  con  ^que 
procuró  conservarlos  muchos  siglos,  venerable  y  digna  de  respeto  por  sus 
mismas  desgracias,  después  que  la  usurpación  y  e  1  fanatismo  confede- 
radamente alternaron,  depravaron,  corrompieron  y  aniquilaron,  al  fin, 
sus  instituciones.» 

De  esta  suerte  quedó  la  representación  nacional  entregada  á  si  mis- 
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nía.  La  condiícla  (ie  la  Regencia  en  esta  ocasión,  fui'!  traidora  <•  indigna: 
traidora,  porque  creía  que  abandonando  aijuella  asamblea  .i  sus  propias 
fuerzas ,  caeria  en  la  muerte  del  ridioiilo ,  la  peor  de  las  muertes ,  y 
porque  hasta  este  momento  liabia  mentido  adhesión  k  la  Cámara  con  el 
objeto  de  lierirla  por  sorpresa;  indigna,  porque  al  mismo  tiempo  que 
trataba  de  arrojar  el  desprestigio  y  el  descrédito  sobre  la  representación 
nacional,  amagaba  con  el  mismo  golpe  la  santa  causa  de  la  indepen- 
dencia de  la  patria. 

Afortunadamente  el  dardo  arrojado  por  traidora  é  insidiosa  mano, 
no  dio  en  el  blanco;  y  lo  mismo  que  los  enemigos  de  las  reformas  creian 
debería  servir  á  sus  fines  liberticidas,  sirvió  para  hacer  mas  relevante 
y  solemne  el  triunfo  de  la  vei'dad  y  del  progreso.  La  verdad  y  el  bien  se 
acrisolan  más  con  las  contrariedades  y  ios  obstáculos. 

Es  cierto  que  las  Cortes  quedaron  instaladas  de  un  modo  anormal  y 
estraño  ,  sin  reglamento ,  sin  guia ,  sin  práctica  ni  enseñanza  alguna; 
sin  proposiciones  de  que  ocujtarse  ni  medios  para  conservar  el  ('ir- 
den;  pero  el  patriotismo,  cuando  es  sincero  y  obedece  á  sentimientos 
puros  y  desinteresados,  no  se  arredra  fácilmente  ante  las  oposiciones, 
por  sistemáticas  que  sean,  sacando  nueva  vida,  nuevo  vigor,  n  uevo  es- 
fuerzo, de  los  mismos  amaños  y  torpes  manejos  que  se  emplean  para 
destruirle. 

Las  Cortes  de  Cádiz  tenian  la  conciencia  de  su  propio  valer,  la  plena 
posesión  de  sí  mismas,  la  idea  de  su  significación,  el  justo  orgullo  de  su  le- 
gitimo origen,  y  por  esta  causa  se  mostraron  muy  superiores  á  las  circuns- 
tancias, aumentando  su  decisión  Y  energía  á  medida  que  la  tempestad 
arreciaba  con  mayor  violencia. 

Mostró  esta  incalificable  conducta  de  la  Regencia,  al  propio  l¡e:n¡>'i 
que  su  odio  y  aversión  á  tolo  progreso,  á  toda  renovación  de  la  socie- 
dad ,  los  mezijainoi  y  estrechos  móviles  que  la  impulsaban.  Sin  fuerzas 
ni  carácter  para  lachar  abiertamente  y  con  nobleza  c  mtra  la  corriente 
de  las  ideas,  se  va  lia  del  dolo  y  de  bajas  arterías  para  contrarestarlas. 

Creia  que  abandonadas  las  Curtes  á  si  mismas,  sin  práctica  alguna  en 
los  debatas  públicos,  sin  reglas  (lue  fijasen   la  multitud  de  detalles  de  la 
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discusión,  sin  el  hábito  de  la  publicidad,  sin  norma  ni  línea  de  conducta 
qne  seguir,  ni  trabajos  preparatorios  para  inaugurar  las  sesiones,  sin 
objeto  determinado  en  medio  de  la  balumba  de  sus  atenciones,  presenta- 
rían al  público  que  llenaba  las  tribunas,  y  que  lleno  de  ansiedad  lo  espe- 
raba todo  de  ellas,  un  espectáculo  ridículo,  que  mataría  en  germen  su 
valor,  su  significación,  su  poder. 

Vanos  intentos;  el  ridículo  que  la  Regencia  con  su  desalentada  con- 
ducta creyó  arrojar  sobre  la  representación  nacional,  cayó  de  rechazo  so- 
bre ella  misma,  poniendo  mas  en  relieve  sus  malignas  intenciones,  susanti- 
palrii'iticos  designios. 

Un  cuerpo  colectivo,  poseído  de  su  fuerza,  de  su  legitimidad,  de  su 
importancia,  solo  tiene  el  desden  y  el  desprecio  para  esta  clase  de  ataques 
y  en  vez  del  espectáculo  que  la  Regencia  esperaba  y  apetecía;  todo  en 
las  Cortes  fue  en  aquellos  difíciles  momentos  calma,  serenidad  y  noble 
entereza. 

En  vez  de  desconcertarse  al  verse  el  inmotivado  objeto  de  indignos 
odios,  de  malignos  é  inveterados  rencores,  procedió  con  tranquilidad  y  fir- 
meza á  la  designación  de  un  presidente  y  un  secretario  interino,  para  ve- 
rificar en  propiedad  la  elección  délos  mismos  cargos,  y  bien  pronto  sin 
vacilación  ni  trastorno,  en  medio  del  mas  admirable  orden  y  de  la  mas 
perfecta  compostura,  fueron  nombrados  para  la  presideneia  el  anciano 
Dou,  diputado  por  Cataluña  y  eclesiástico  de  vasta  y  sólida  instrucción, 
recayendo  el  cargo  de  secretario  en  el  diplomático  Pérez  de  Castro  al 
cual  se  le  adjuntó  al  dia  siguiente  el  relator  del  consejo.  Lujan. 

El  público  observaba  con  el  mayor  ínteres,  aquel  espectáculo  nota- 
ble nuevo  para  él,  y  con  su  silencio  y  orden,  parecía  que  alentaba  á  la 
nueva  asamblea  á  continuar  por  aquella  senda,  que  debía  conducir  infali- 
blemente á  la  salvación  de  la  patria.  El  primer  acto  de  las  Cortes  fué  el 
ocuparse  del  documento  que  la  Regencia  había  dejado  sobre  la  mesa,  y 
que  contenia,  ademas  de  ladimisiun,  un  informe  en  el  cual  se  espresaba 
encarecidamente  la  necesidad  de  nombrar  un  gobierno  mas  adecuado  al 
critico  estado  de  la  monarquía. 

Comprendiendo  instintivamente  la  asamblea  lo  delicado  que  era  en 
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aquellos  momcnlus,  en  ijiie  nu  estaba  cüristiliiida  loJavia  de  un  mulo  de- 
finitivo, el  ocuparse  de  un  asunto  de  tamaña  trascendencia  é  importancia, 
manifestó  simplemente  quedar  enterada,  reservándose  lomar  un  acuer- 
do sobreesté  asunto  cuando  las  circunstancias  lo  permitiesen. 

En  efecto;  qué  valor  po.Jia  tener  un  gobierno  elegido  en  aquellos  mo- 
mentos escepcionales,  en  que  lodavia  no  podia  conocerse  la  intención  de 
la  asamblea  ni  limilarse  los  campos  por  medio  del  contraste  y  oposición  de 
las  diversas  opiniones?  No  seria  esponerse  á  inaugurar  debates  enojosos, 
llenos  de  peligros  para  la  naciente  asamblea,  el  comenzar  sus  tareas  pai'- 
lamentarias  por  un  asunto,  que  se  rozaba  con  lamas  elevada  de  sus  atribu- 
ciones? 

¿No  seria  añadir  á  los  conflictos  ya  manifiestos  oli'o  nuevo  con  la 
creación  de  un  poder  necesariamente  débil ,  aunque  no  fuese  masíjue  por 
su  reciente  origen?  ¿No  debian,  además,  antes  de  abarcar'  tan  impor- 
tantes cuestiones,  mostrarse  por  su  conducta,  por  la  templanza,  eleva- 
ción y  acierto  de  sus  disensiones,  dignas  de  disponer  de  la  soberanía 
que  la  nación  unánime  liabia  depositado  en  sus  manos? 

Al  aplazar  las  Cortes  su  decisión  sobre  el  informe  insidioso  de  la  Re- 
gencia, mostraron  una  vez  mas  que  se  encontraban  á  la  altura  de  las 
circunstancias,  que  liabian  comprendido  su  misión  y  estaban  resueltas  á 
cumplirla  á despecho  de  todas  las  coairariedades. 

Era  preciso,  pues,  comenzar  la  discusión;  pero  ¿cómo?  lié  aquí  la 
idea  que  vagaba  por  todos  los  cerebros,  que  preocupaba  todos  los  áni- 
mos, que  se  apoderaba  de  todos  los  espíritus ;  y  como  si  esta  considera- 
ción fuese  el  pensamiento  común  de  todos  los  testigos  de  aquella  memo- 
rable escena,  reinó  por  un  momento ea  el  salón  y  en  las  tribunas  un  si- 
lencio grave  y  solemne,  pero  que  tenia  algo  de  imponente  y  aterrador. 

Un  anciano  venerable,  ijue  vestia  el  hábito  sacerdotal,  de  reposado 
y  majestuoso  continente ,  de  dulce ,  pero  enérgica  mirada ,  de  semblante 
austero  y  simpático,  pidió  la  palabra. 

Todas  las  miradas,  todos  los  rostros  se  volvieion  hacia  el  ángulo 
del  salón  de  donde  salia  aquella  voz;  en  tanto  que  el  sacerdote,  con 
tranquilo  y  rejiosado  ademan,  pero   iluminado  por  la  grandeza  del    mo- 
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mentó,    esperaba  (i  que  la  presidencia  le   concediese  el   uso  de  la  pa- 
labra. 

Este  venerable  sacerdote  era  Muñoz  Torrero. 

Por  sus  patrióticos  hechos,  por  su  saber  é  ilustración,  por  su  piedad 
verdaderamente  evangélica,  por  su  tolerancia,  y  Analmente,  por  sus  des- 
gracias, debidas  tan  solo  al  encono  con  que  le  persiguió  la  reacción, 
bien  merece  que  nos  detengamos  un  momento,  á  dedicar  algunas  líneas 
á  su  memoria. 

Fuéunode  los  primeros mirlires  del  progreso,  uno  de  sus  miis  de- 
cididos adalides,  uno  de  sus  mis  ardientes  soldados ,  y  su  recuerdo  será 
siempre  objeto  de  gratitud  y  veneración,  para  todos  los  que  trabajan  en 
favor  dpi  triunfo  de  las  verdaderas  doctrinas. 

Procedente  de  una  familia  honrada  de  la  clase  media  (1),  mostró 
desde  sus  mas  tiernos  años  una  decidida  vocación  á  la  carrera  eclesiás- 
tica, manifestando  ya  en  sus  primeros  estudios,  un  talento  claro  y  razo- 
nador,al  paso  que  una  aplicación  y  una  actividad  incansables. 

Por  aquel  tiempo,  aunque  muy  decaída  ya  de  su  antigüe  esplep  ior, 
era  todavía  Salamanca  el  emporio  de  la  ciencia  en  España;  y  en  su 
universidad,  célebre  en  los  anales  de  Un  siglos  medios,  comenzó  el  joven 
sacerdote  á  desplegar  las  elevadas  dotes  que  hablan  de  conquistarle,  an- 
dando el  tiempo,  uno  de  los  puestos  más  importantes,  entre  aquella  plé- 
yade de  eminentes  repúblicos,  que  á  principios  del  siglo  debian  dedicarse 
con  asiduo  afán  á  realizar  la  conquista  de  la  libertad. 

Muñoz  Torrero  no  habla  nacido  en  verdad  para  pasar  confundido 
entre  el  vulgo  de  las  medianías;  su  estudio  constaate,  su  claro  ingenio  , 
sus  virtudes  probadas,  le  conquistaron  bien  pronto  el  aprecio  de  todos 
los  que  le  trataban. 

Abandonando  los  bancos  del  discípulo  por  la  cátedra  del  profesor,  es- 
plicaba  ya  en  1786,  la  filosofía  en  Salamanca,  y  bien  pronto  mereció 
á  causa  de  su  relevante  mérito,  la  confianza  de  todos  sus  compañeros, 
que  le  elevaron  al  importante  cargo  de  Rector  do  la  Universidad. 


(1)     Nució  en  la  viUa  de  Cabeza  de  Buey,  provincia  de  Badajoz,  en  17iJl. 
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Examinando  detenidamente  y  con  sano  é  ilustrado  criterio  el  estado 
en  que  se  encontraban  los  estudios  en  aquella  universidad,  compren- 
diendo la  ineficacia  de  la  filosofía  escolástica,  sacada  completamente  de 
sus  verdaderos  límites,  desvirtuada  por  la  ignorante  pedantería,  y  do- 
minando con  sus  ridículos  argumentos  todos  los  demás  i-amos  del  saber, 
que  permanecían  abrumados  liajo  el  peso  de  aquella  inútil  ciencia,  pronto 
pudo  elevaise  Muñoz  Torrero  sobre  la  limitada  esfera  que  le  rodeaba,  com- 
prendiendo cuan  urgente  era  una  reforma  en  los  estudios,  si  las  ciencias 
hablan  de  salir  del  marasmo  y  postración  en  (pie  se  bailaban  sumidas. 

Cuando  el  Consejo  de  Castilla  ordenó  en  1771  una  reforma  en  los  es- 
tudios, al  alcance  de  las  nuevas  necesidades  de  los  tiempos  y  del  desar- 
rollo filosófico  que  desde  el  siglo  XVI  se  babia  iniciado  en  Europa  ,  á  pe- 
sarde  toda  la  oposición  del  claustro  de  Salamanca,  tan  orgulloso  y  fiero 
con  sus  tradiciones,  como  ignorante  é  hinchado  con  las  farsas  ¡leripatéli- 
cas,  luchó  Muñoz  Tori'ero  para  inti-oducir  las  miyoi'as  que  aconsejaba  la 
esperiencia  y  los  cambios  (pie  dictaba  la  razón. 

Sin  embargo,  la  ignorancia  olirial  estaba  profundamente  ari'aigada. 
Aquellos  doctores,  llenos  de  una  ciencia  inútil,  hueca  y  pretenciosa, 
oponían  un  dique  casi  incontrastable  á  los  generosos  esfuerzos  del  joven 
rector;  que  si  bien  no  tuvo  la  satisfacción  de  ver  realizados  sus  intentos, 
tiene  la  honra  de  haber  iniciado  ideas  que  el  tiempo  debía  encargarse 
do  hacer  fructificar. 

No  fueron  totalmente  estériles  sus  trabajos.  Para  desarraigar  rancias 
preocupaciones  necesítase,  además  de  elevados  ingenios  y  espíritus  in- 
cansables y  enérgicos,  el  trascurso  de  los  años,  pues  las  verdades  no 
maduran  en  todos  los  cerebros  enfermos  por  el  error,  sino  después  de 
una  lenta  y  difícil  germinación. 

Muñoz  Torrero  pertenecía,  pues,  úosa  minoría  eiilusiasta  é  ilustraihi 
que,  adelantándose  á  su  tiempo,  leyendo  en  los  misterios  ilel  porvenir, 
deseaba  para  su  amada  patria  la  realización  de  la  verdad  que  poseía, 
sin  tener  en  cuenta,  que  los  mas  generosos  esfuerzas,  los  mas  nobles 
deseos,  las  mas  sanas  inlencionos,  necesitan  para  su  realización  el  con- 
curso de  la  opinión  pública. 


Pero  á  pesar  de  todo,  ¡cuan  dignos  son  de  encomio  los  trabajos  de 
estos  dignos  ciudadanos!  Los  problemas  sociales,  para  ser  resuellos,  ne- 
cesitan antes  ser  planteados  por  la  iniciativa  ilustrada  de  las  inteligen- 
cias resueltas  y  atrevidas. 

Este  era  el  verdadero  teatro  donde  Muñoz  Torrero  debia  dar  una 
elocuente  muestra  de  las  dotes  que  adornaban  su  espíritu. 

Cuando  las  Cortes  eran  un  deseo  general  de  la  nación,  y  la  Regencia 
cohibida  con  la  presión  de  la  opinión  pública,  se  vio  obligada  á  convo- 
carlas k  despecho  de  sus  vacilaciones  y  aplazamientos ,  Muñoz  Torrera 
disfrutaba  una  canongia  en  una  cojegiata. 

No  por  estar  retirado  de  la  vida  activa  de  la  política,  dejaba  Muñoz 
Torrei'o  de  trabajar  por  la  salvación  de  la  patria.  Su  mas  constante 
anhelo  era  verla  sacudir  el  yugo  estranjero,  y  consolidar  al  mismo  tiempo 
una  organización  en  consonancia  con  las  modernas  necesidades  y  aspira- 
ciones de  los  pueblos,  y  si  para  esta  gloriosa  empresa  no  empuñaba  las 
armas  de  la  guerra,  coadyuvaba,  no  obstante  ,  con  todos  sus  medios  y  á 
costa  de  los  mayores  sacrificios. 

Adicto  hasta  el  estremo  á  la  causa  nacional,  pues  conocía  que  no  hay 
felicidad  posible  sin  la  independencia;  si  su  carácter  sacerdotal  le  impe- 
dia enrojecer  sus  manos  con  la  sangre  de  los  enemigos  de  la  patria, 
comunicaba  el  ardor  patriótico  de  que  se  hallaba  poseído  á  sus  conciu- 
dadanos, esperando  con  la  resignación  del  mártir  la  suerte  que  podía 
•tenerle  reservada  el  destino  en  momentos  tan  difíciles  y  supremos. 

Sus  conciudadanos  comprendieron  instintivamente  las  grandes  dotes 
de  repúblico  ijne  atesoraba  en  su  inteligencia  aquel  venerable  sacerdo- 
te, y  no  creyeron  poder  encontrar  otro  procurador  mas  digno  y  probo, 
que  al  mismo  tiempo  que  mantendría  vivo  el  espíritu  de  aquella  santa 
insurrección,  trabajaría  en  pro  de  los  intereses  del  pueblo. 

No  se  equivocaron  en  sus  esperanzas  los  que  eligieron  á  Muñoz  Tor- 
rero por  su  representante,  y  fortuna  fue  para  el  prestigio  y  salvación  de 
las  Cortes ,  que  aquel  preclaro  varón  se  encontrase  en  su  seno. 

Los  momentos  eran  da  prueba;  algunos  instantes  de  vacilación  y 
aturdimiento  y  aquella  cúmara,  en  la  que  se.  encontraban  todas  las  espe- 
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rarizas  de  la  nación,  moriría  uon  la  uids  atVenlosa  de  las  muertes,  la  iiiuer- 
t  e  dol  ridículo. 

Pero  Muñoz  Torrero  estaba  en  píe,  con  noble  y  reposado  ademan,  con 
tranquilo  continente,  como  el  que  descansa  en  la  justicia  de  su  causa,  y 
en  medio  del  profundo  silencio,  hijo  de  la  curiosidad  y  del  interés,  comen- 
zó su  discurso  causamlo  una  general  sorpresa  desde  las  primeras  palabras, 
por  su  enérgica  y  tranquila  dicción,  la  lógica  de  sus  razonamientos,  la  per- 
suasión que  se  encerraba  en  todas  sus  afirmaciones. 

Con  mano  maestra,  sin  detenerse  á  achacar  culpas,  lo  cual  hubiera 
sido  en  aquellos  momentos  ineficaz  é  inoportuno,  abordó  franca  y  resuel- 
tamente la  cuestión.  Pintando  con  su  verdadero  colorido  el  estadoen  que 
se  encontraba  el  país,  sus  necesidades  mas  urgentes,  sus  deseos  y  aspira- 
ciones, fijó  su  principal  conato  en  establecer  las  bases  que  debei'ian  ser- 
vir para  fundamentar  los  subsiguientes  debates,  trayendo  al  apoyo  de 
sus  proposiciones,  lo  mismo  las  prácticas  antiguas  tpie  las  exigencias 
modei'nas. 

Kn  su  discurso  profundo  y  erudito  ala  vez  se  revelaba  claramente  el 
estudioso  espíritu  que  á  costa  de  largas,  pei'o  fructuosas  meditaciones, 
consigue  plantear  el  problema  nacional  de  un  modo  concreto,  claro  y 
preciso,  marcando  al  mismo  tiempo  el  mejor  camino,  el  mas  adecuado 
procedimiento  para  resolverle. 

La  serie  de  proposiciones  que  se  ntó  como  base  de  los  futuros  traba- 
jos de  las  Cortes,  al  paso  que  revelan  anteriores  meditaciones,  merecen 
ser  tenidas  en  cuenta  si  hemos  de  comprender,  tanto  el  verdadero  estado 
en  que  el  pais  se  encontraba,  como  los  esfuerzos  que  es  preciso  emplear 
para  mejorarle  y  reformarle. 

Helas  aqui: 
«1.*  Que  todo?  los  diputados  que  coni_)onen  el  Congreso  y  represen- 
tan la  nación  española,  se  declaran  legítimamente  constituidos. en  Cortes 
generales  y  eslraordinarias  en  las  cuales  reside  la  soberanía  nacional. 
2."  Que  conformes  en  un  todo  con  la  voluntad  general  pronunciada 
del  molo  mas  enérgico  y  patente,  reconocen,  proclaman  y  juran  de  nue- 
vo por  su  único  y  legitimo  rey  al  señor  D.  Fernando  VII  de  Borbon,  y  de- 


clai'an  nula,  de  ningún  valor  ni  efecto  la  cesión  de  la  corona,  que  se 
dice  hecha  en  favoi'  de  Napoleón,  no  solo  por  la  violencia  en  aquellos 
actos  injustos  é  ilegales,  sino  principalmente  por  haberle  faltado  el  con- 
sentimiento de  la  nación. 

3/  Que  no  conviniendo  queden  reunidas  las  tres  potestades,  legisla- 
tiva, ejecutiva  y  judicial,  las  Cortes  se  reservan  solo  el  ejercicio  de  la 
primera  en  toda  su  estension. 

4."  Que  las  personas,  ea  quienes  se  delegare  la  potestad  ejecutiva, 
en  ausencia  del  Sr.  D.  Fernando  VII,  sarán  responsables  de  los  actos  de 
su  administración  con  arreglo  ásus  leyes;  habilitando  al  que  es  en  la  ac- 
tualidad Consejo  de  Regencia  para  que  interinamente  continúe  desem- 
peñando aquel  cargo,  bajo  la  espresa  condición  de  que  inmediatamente 
y  en  la  misma  sesión  prestará  el  juramento  siguiente: — ¿Reconocéis  la 
soberanía  de  la  nación  representada  por  los  diputados  de  estas  Cortes  ge- 
nerales y  estraordinarias?  ¿Juráis  obedecer  sus  decretos,  leyes  y  consti- 
tución que  se  establezca,  según  los  santos  fines  para  que  se  han  reunido, 
y  mandar  observarlos  y  hacerlos  ejecutar?  Conservar  la  independencia , 
libertad  é  integridad  de  la  nación?  La  religión  católica,  apostólica,  ro- 
mana? El  gobierno  monárquico  del  reino?  Restablecer  en  el  trono  á  nues- 
tro amado  rey  I).  Fernando  VII  de  Borbon;  y  mirar  en  todo  por  el  bien 
de!  Estado?  Si  asi  lo  hiciereis,  Dios  os  ayude,  y  si  no,  seréis  responsable 
á  la  nación  con  arreglo  á  las  leyes.» 

5."  Se  confirman  por  ahora  todos  los  tribunales  y  justicias  del  reino, 
asi  como  las  autoridades  civiles  y  militares  de  cualquier  clase  quesean. 

6."  y  última.  Se  declaran  inviolables  las  personas  de  los  diputados,  no 
pudiéndose  intentar  co^a  alguna  contra  ellos,  sino  en  los  términos  que  se 
establezcan  en  un  i'eglameuto  próximo  á  formarse. 

Como  vemos,  la  base  de  la  discusión  estaba  planteada  sólidamente, 
y  las  Cortes  desde  aquel  momento  pudieron  estar  seguras  de  correspon- 
der dignamente  á  las  esperanzas  de  la  nación. 

Las  proposiciones  de  Muñoz  Torrero  abrieron  un  ancho  campo  á  la 
deliberación,  en  la  cual  se  distinguieron,  al  mismo  tiempo  que  el  diputa- 
do pnr  Estremadura,  otros  varios,    lo  cual  pudo  demostrar  á  la  nación, 
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(lo  un  modo  claro  y  oslensible,  que  el  talento  brota  siempre,  cuando 
por  medio  de  regeneradores  sacudimientos,  se  lompen  las  trabas  que  le 
impiden  manifestarse  enloda  su  lucidez  y  esplendor. 

Desde  aquel  instante ,  ios  nombres  de  Muñoz  Torrero,  de  Mejía,  Oli- 
veros, Arguelles,  Lujan  y  otros  varios,  se  conquistaron  títulos  de  inmar- 
cesible gloria,  echando  al  mismo  tiempo  los  sólidos  cimientos  al  edificio 
de  la  regeneración  patria . 

Luminosa  y  notable  fué  aquella  primei'a  discusión  de  las  Corles,  que 
se  prolongó  basta  las  12  de  la  noche  del  mismo  dia,  pues  los  diputados  no 
quisieron  separarse  hasta  dejar  complelamenlc  terminadas  las  cuestiones 
propuestas  por  Muñoz  Torrero  como  base  de  los  futuros  trabajos,  las  cua- 
les, aprobadas  unánimemente,  constituyeron  el  famoso  decreto  del  24  de 
Setiembre,  que  recordará  siempre  el  origen  de  nuestra  modei'na  organi- 
zación social. 

Por  otra  parte,  la  Cámara  tampoco  juzgó  oportuno  levantar  la  sesión 
hasta  recibir  el  juramento  de  la  Regencia,  que  babia  sido  intei'inamenle 
confirmada  en  su  poder  por  las  Cortes.  Ya  hemos  indicado  el  medio  que 
había  empleado  la  Regencia  para  desprestigiar  á  aijuel  ¡loder  naciente, 
pero  que  brotaba  robusto  y  vigoroso  como  evocado  por  la  opinión  gene- 
ral de  la  nación  entera;  grande  fué  su  sorpresa  cuando  por  sus  emisa- 
rios supo  de  un  modo  indudable  el  elevado  giro  que  tomaban  las  discu- 
siones, la  conciencia  que  do  sus  derechos  tenian  las  Cortes,  y  la  energía 
que  desplegaban  para  fundamentar  con  su  soberanía  la  de  la  nación. 

Hubo  algunos  individnos  de  la  Regencia  que ,  viendo  destruida  su 
obra  liberticida,  trataron  de  apelar  á  la  fuerza  bruta  como  último  recur- 
so, destruyendo  en  germen  aquel  poder  que  reivindicaba  en  un  momento 
los  derechos  que  el  pueblo  babia  dejado  escapar  de  las  manos  dm-anle 
largos  siglos  de  estéril  despotismo.  ¡Vana  esperanza!  listos  criminales 
intentos  solo  sirvieron  para  demostrar  á  los  enemigos  del  progreso,  una 
vez  más,  que  es  imposible  conlrareslar  la  marcha  progresiva  y  lógica  de 
la  verdad  (I). 


(1)     «Vimos  claramente  que  en  nqiiella  iioihi*  no  poliainus  conlar  ni  con  el  apoyn  del  pue- 
blo, ni    con  la  tropa;    que  Á  no  haber  siflo  a-.i,  lorio  hubiera  pasado   de  otra  manera  «    Mani- 
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Destruidos  estos  criminales  proyectos  por  la  fuerza  misma  de  la  opi- 
nión, los  miembros  de  la  Regencia  se  vieron  precisados  á  renunciar  sus 
cargos,  ó  á  prestar  el  juramento  que  las  Cortes  con  su  soberanía  recla- 
maban. Optaron  todos,  escepto  el  presidente,  obispo  de  Orense,  por  esta 
decisión;  y  las  Cortes  vieron  en  aquel  mismo  dia  realizadas  todas  sus 
aspiraciones. 

No  se  desanimaron  por  estos  repetidos  descalabros  los  enemigos  de 
la  representación  nacional ;  todo  lo  contrario,  á  medida  que  crecía  el 
crédito  de  las  Cortes,  y  que  la  opinión  pública  manifestaba  mas  claramen- 
te su  asentimiento  á  la  conducta  que  seguia  la  representación  nacional, 
redoblaban  sus  maquiavélicos  esfuerzos,  sin  perdonar  medio,  por  bastar- 
do é innoble  que  fuese,  para  provocar  entorpecimientos  y  conflictos. 

El  obispo  de  Orense,  que  por  su  terquedad  y  oposición  á  toda  idea 
de  libertad  y  de  reforma,  servia  de  dócil  instrumento  á  la  reacción,  tu- 
vo varias  contestaciones  con  las  Corles  sobre  la  cuestión  del  juramento; 
pero  estas,  después  de  haber  agotado  la  templanza  dentro  de  los  limites 
de  la  dignidad  y  del  prestigio,  demostraron  con  su  firmeza  que  no  se  en- 
contraban dispuestas  á  dejar  hollar  su  reconocida  autoridad. 

El  terco  presidente  tuvo,  por  fin,  que  sucumbir  ante  las  Curtes, 
prestando  el  juramento  formulado  por  Muñoz  Torrero  sin  reserva  ni  li- 
mitación alguna;  volviéndose  después  á  su  diócesis  y  abandonando  la 
presidencia  del  poder  ejecutivo. 

Otros  embarazos  trataron  de  presentar  los  Regentes  á  las  Curtes, 
con  consultas  inoportunas  ó  improcedentes;  pero  los  diputados  de  la  na- 
ción supieron  destruirlos,  resolviendo  unas  cuestiones  por  medio  de  un 
razonado  criterio,  y  aplazando  otras  para  cuando  se  formasen  los  regla- 
mentos de  un  modo  definitivo  (1). 


fiesto  que  presenta  á  la  nación  D.    Miguel  Lardizabal  y  Uribe:    Alicante,    1811.    No  debemos 
olvidar  que  Lardizabal  era  uno  de  los  indiviiluos  de  la  Regencia. 

(1)  El  tratamiento  delasCJrtes  fué  también  origen  de  contestaciones  por  parte  del  poder 
ejecutivo.  Entonces  las  Curtes  ,  á  propuesta  del  infatigable  Muñoz  Torrero  ,  declararon  lo  si- 
guiente en  nn  decreto  del  25  de  Setiembre:  «Las  Cortes  generales  y  estraordinarias  declaran, 
.á  consecuencia  del  decreto  de  ayer  24  del  corriente,  que  el  tratamiento  de  las  Cortes  de  la 
nación  debe  ser,  y  será  de  aquí  en^adelaiite,  de  Mageslad.» 
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Curiiosi  lodo  oslo  no  bastase,  y  agolados  casi  lodos  loi  medios  ,  ios 
sectarios  de  la  tradición  comenzaron  á  tachar  de  ilegales  aquellas  Cortes 
que  emanaban  de  la  nación.  Decíase  que  á  la  primera  sesión  no  habia 
acudido  el  número  correspondiente  de  di|iulados  para  dar  á  los  acuerdos 
que  en  ella  se  tomai'on  toda  la  fuerza  de  ley;  pero  es  lo  cierto  que  tenien- 
do en  cuenla  las  circunstancias  escepcionales  en  (jueel  pais  se  encontra- 
ba, el  número  de  cien  diputados  que  ya  tomaron  asiento  en  los  bancos  en 
la  primera  sesión,  tiene  gran  significación  é  importancia ;  tanto  mas, 
que  cuando  se  completó  la  representación,  no  solo  los  diputados  recien- 
vetiidos  no  proteslai'on  de  ninguno  de  los  acuerdos  tomados  ^durante  .su 
au.sencia,  sino  que  los  aprobaron  implicita.mente  con  su  asentimiento  y 
no  pocas  veces,  de  un  modo  claro,  solemne  y  directo. 

Por  lo  demás  ¿podria  tacharse  de  ilegílinio  un  poder  ipie  contub.i 
con  todas  las  simpatías  de  la  nación,  que  continuamente  recibía  plácemes 
y  muestras  de  adhesión  por  parte  de  las  Juntas  pi'ovinciales  ;  tanto  mas, 
cuanto  que  la  Junta  se  habia  titulado  soberana  sin  reconocer  distinto 
origen  ipie  las  Cortes,  y  la  Regencia,  aun  nombrada  por  un  poder  ca- 
duco y  vacilante,  habla  ejercido  también  la  soberanía,  sin  otra  limitación 
que  las  legítimas  y  justas  exigencias  de  la  oi)in¡on  pública? 

Las  (lories,  por  medio  del  famoso  decreto  de  24  de  Setienibi'e  hablan 
fundamentado  su  soberanía,  haciéndola  derivar  inmediatamente  del  prin- 
cipio inconcuso  de  la  soberanía  nacional,  y  esta  declaración  fué  admitida 
y  respetada  por  la  nación  entera,  que  habia  depositado  en  manos  de  sus 
i'epresenlanles  todas  las  facultades  necesarias  para  salvar  la  nación  de 
los  apuros  en  que  el  despotismo  la  habia  comprometido. 

La  idea  de  que  la  soberanía  reside  en  la  nación,  que  esla  entidad 
moral  no  es  ni  puede  ser  el  patrimonio  de  un  individuo  ni  de  una  di- 
nastía, está  hoy  |)lenamento  debatida  ^n  el  terreno  de  la  mas  amplia 
discusión.  No  es  este  lugar  tampoco  de  detenernos  á  e.\an)inar  tan 
culminantes  asuntos,  que  tienen  en  la  ciencia  política  y  social  su  verda- 
dero y  legitimo  lugar. 

Pero  esta  idea  que  hoy  ha  cundido  en  todos  los  espíi'itus  por  meilio  de 

la  demostración  teórica  y  de   la  esperiencia  práctica,  germinaba   va   en 
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muolios  espíritus  en  la  época  de  la  reunión  de  Cortes,  y  por  eso  el  decre- 
to del  24  iniciado  por  Muñoz  Torrero  fué  aprobado  con  unánime  aplaudo. 

En  este  decreto,  prescindiendo  de  otros  detalles  de  una  importancia 
secundaria,  se  basaba  el  principio  de  la  soberanía  nacional  en  la  mayoi- 
parte  de  sus  artículos.  Las  Cortes  consideran  como  nula  la  cesión  de  Ba- 
yona, no  principalmente  por  la  violencia  y  coacción  con  que  fue  arraa  - 
cada,  sino  por  haberle  faltado  el  consentimiento  de  la  nación. 

Fundaban  también  ías  Cortes  su  soberanía  en  su  calidad  de  delegadas 
de  la  nación,  y  es  por  demás  obvio,  que  esta  no  podria  conceder  atribu- 
ciones y  derechos  á  sus  procuradores,  si  no  radicasen  en  ella  de  un 
modo  patente  y  manifie;to. 

Según  estos  principios,  no  reconociendo  las  Cortes  otra  autoridad  su- 
perior, siendo  la  genuina  representación  de  una  nación  soberana  y  dueña 
de  sus  destinos,  obligaban  al  poder  ejecutivo  que  de  ellas  emanaba  á 
sugetarse  á  ciertas  trabas  y  condiciones.  Mas  adelante,  fuertes  en  los 
mismos  principios,  intentarían  someter  al  monarca  á  esta  formalidad,  no 
menos  necesaria  porque  no  hubiese  sido  cumplida,  como  lo  demostraron 
los  acontecimientos  posteriores. 

No  terminaron  todavía  los  manejos  de  los  enemigos  de  las  Cortes, 
aun  trataron  de  ensayar  otros  medios  mas  indignos  y  reprobados.  Bien 
pronto  se  supo  con  asombro  é  indignación  general  que  la  Regencia  ha- 
bía conferido  destinos  públicos  á  varios  diputados,  y  comprendiendo  la 
cámara  nacional  que  todo  esto  se  hacia  para  minar  sordamente  su  cré- 
dito y  prestigio,  aprobó  una  [(i'opüsicion  del  dipatado  catalán  Capmany 
encaminada  á  que  ningún  diputado  pudiese  solicitar  ni  admitir  para  si 
ni  para  otra  persona  empleo,  pensión  y  gracia,  merced  ni  condecoración 
alguna  dol  poder  ejecutivo.  (1) 

La  misma  lirmeza  desplegaron  las  Cortes  cuando  se  trató  de  las  in- 
tempestivas pretensiones  del  duque  de  Orleaas,  (¡ue   después  había  de 


(1)  l.a  única  eiimioirlii  que  las  Ci'utes  pusieron  á  osla  prnposiciuri  es  altu  mente  siítnif'ir:! 
tiva.  Es  la  siguiente;  ¡[Wt  la  proliibicion  se  estendia  ú  un  ar.o  ilespues  de  habei'  los  actuales  di 
pnlados  dejadn  tje  serlo. 
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S(?r  elevado  al  trono  de  Fi'ancia  por  medio  de  una  rcvoliioioii,  con  el 
nombre  de  Luis  Felipe  I. 

Desde  el  principio  de  la  guerra  había  pretendido  el  iluque  de  Oileans, 
entonces  en  la  emigración,  ocupar  un  puesto  en  las  filas  del  ejercito  na- 
cional. Las  peticiones  se  renovaron  con  tal  insistencia  que  la  Junta  Cen- 
tral consintió  por  último,  en  confiar  el  mando  de  un  cuerpo  de  ejército  al 
¡iríncipe  francés.  Xo  obstante,  la  espediciun  del  ejércitode  José  á  Andalu- 
cía entibió  algún  tanto  por  aquel  momento  las  belicosas  ambiciones  del 
diiijue  de  Orleans,  que  se  refugió  en  Sicilia. 

Instalada  la  Ilugencia,  volvió  de  nuevo  á  insistir  el  duijue  y  entonces 
se  le  ofreció  el  mando  del  ejército  de  Cataluña;  penetró  el  de  Orleans  en 
efecto  en  el  Principado;  peio  el  mal  estado  de  la  gueira  en  aijucl  país  y 
sobre  todo  el -recibimiento  deü.  Enrique  O'Donnell  le  hicieron  desistir  de 
sus  propósitos,  dirigiéndose  ;l  la  Isla  de  Leona  exigir  de  la  Regencia  el 
cmnplímientode  su  promesa. 

Contestáronlo  entonces  las  autoridades  que  las  circunstancias  luibian 
variado,  y  que  únicamente  á  las  Cortes  com|)etia  el  lomar  resolución  en 
un  asunto  de  tamaña  importancia. 

Dieron  estas  circunstancias  margen  k  que  se  cruzasen  entre  el  Cun^^e- 
jodc  Regencia  y  el  imprudente  principe  agrias  contestaciones  que  la  Re- 
presentación nacional,  justamente  celosa  al  decoro  del  país,  ordenó  cortar 
á  la  Regencia,  despidiendo  nuevamente  al  principe.  El^desconlento  de  es- 
te creció  Sobremanera  al  tener  noticia  de  este  decreto  y  pidió  (jue  se  le 
permitiese  presentarse  ante  la  i'epresentacion  nacional  para  manifestar 
sus  descargos;  pero  las  Cói'tes,  coinpi'enilieii  lo  su  verdadera  situación  se 
negaron  !i  esta  exigencia,  (juedaiuio  de  este  modo  terminado  esle  enojoso 
incidente,  viéndole  al  mismo  tiempo  el  principe  obligado  ;i  marcharse  á 
país  eslrangero  á  ocultar  su  impotente  despecho. 

Claramente  se  concibe  lo  que  debía  perjudicar  á  ¡a  causa  nacional 
un  general  francés, que  avivaría  el  odio  que  el  enemigo  profesaba  al  pue- 
blo español,  dando  d  la  guerra  un  carácter  aun  mayor,  de  encarniza- 
miento. 

Veamos  como,  en  medio  de  tanta?  luchas  v  conti-ariedades,  de  tantas 
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oposiciones  y  obstáculo-^,  continuaron  las  Cortes  su  tarea  importante  y  di- 
ficil,  hasta  condensar  en  un  código  venerando,  los  derechos  del  pueblo  es- 
pañol y  las  bases  de  nuestra  regeneración  política  y. social. 

El  estado  de  la  guerra  era  en  estremo  lastimoso.  Nuestros  ejércitos  ha- 
blan sido  destrozados  y  dispersos  en  casi  todos  Tos  puntos  de  la  nación  y  solo 
conocía  que  ésta  no  estaba  sojuzgada,  porque  cuanto  mayores  eran  las  di- 
ficultades, con  mayor  fuerza  y  entusiasmo  brotaban  por  todas  partes  las 
guerrillas  y  los  somatenes.  Como  si  esto  no  bastase,  la  representación 
nacional  encontraba  escollos  y  obstáculos  considerables  aun  en  sus  mis- 
mos agentes.  De  suerte,  que  si  á  esto  añadimos  las  complicaciones  que 
surgieron,  en  América,  que  como  solo  un  hombre  se  levantó  al  grito 
de  independencia,  comprenderemos  los  titánicos  esfuerzos  que  tenia  que 
emplear  una  asamblea  naciente  para  contrarestar  tantas  contrariedades. 

Entre  tanto  el  cañón  francés  continuaba  lanzando  sus  mortíferos  pro- 
yectiles sobre  la  representación  nacional,  adquiriendo  ésta  nueva  fuerza, 
según  aumentaban  los  peligros  y  adversidades. 


CAPITULO  XXI. 

MISIÓN  DE  LAS  CORTES   DE   CÁDIZ. 


Qué  ilebian  ser  las  Corles.— Su  espirita  reformista.— Su  origen'.— Dificullades.— Los 
intereses  creados.— liiitereza  ile  las  Cortes. — Argü''lli:5  el  dirino. — La  libertad 
de  imprenta.  -Sns  adversarios.  — D.  Juan  Nicasio  Gallego.— Oliveros. — Los  libe- 
rales y  \osserviles. — Los  diputados  americanos. — Nueva  regencia. — Juicio  de  la 
regencia  antigua.— Tentativa  para  librar  del  cautiverio  al  (Icsmdo. — Propcsi'ion 
de  Capmany.—Ks  aprobada  por  unanimidad. — Decreto  sobre  los  enlaces  délos 
monarcas, — Destiúyense  algunos  abusos.  — Proposición  de  Oliveros. — NóOibrase 
una  comisión  para  redactar  id  proyecto  de  constitución.— Trasládanse  las  Cur- 
tos á  Cádiz. 


Las  proposiciones  planteadas  por  Muñoz  Torrero  en  el  seno  de  las 
Ciirtes.  sirvieron  para  fundamentar  la  discusión  y  para  reivindicar  al  pro- 
[liu  tiempo  la  soberanía  indisputable  de  la  nación.  Un  pretendido  derecho 
alimentado  á  favor  de  la  ignorancia  y  estupor  que  reinaban  en  todos  los 
espíritus,  recibió,  con  las  elocuentes  é  ilustradas  frases  do  aquel  venera- 
ble y  entusiasta  sacerdote,  un  golpe  de  muerte.  Pero  no  se  contentó  el 
atrevido  innovador  con  destruir  el  edificio  de  los  antiguos  derechos;  sus 
generosas  aspiraciones  se  elevaron  á  establecer  las  bases  de  los  modernos 


252  I.A    ESPAÑA 

derechos,  sobre  las  cuales  debia  fundarse  en  lo  sucesivo  la  sociedad  nue- 
va que  brotarla  de  la  revolución. 

Eminenlemenle  revolucionarias,  en  el  verdadero  y  elevado  sentido  de 
la  palabra,  eran  las  proposiciones  del  entusiasta  diputado  estremeño,  y 
por  este  motivo  las  Cortes,  al  adoptarlas  de  un  modo  casi  unánime  se 
echaron  francamente  en  brazos  de  la  revolución  y  de  la  reforma. 

Poco  importaba  que  su  nombre  les  recordase  otros  tiempos  que  ha- 
blan pasado  ya  para  siempre;  su  misma  organización  actual  les  imponía 
nuevos  deberes  y  les  trazaba  una  senda  todavía  desconocida  para  todos  los 
espíritus,  que  si  bien  se  encontraba  erizada  de  dificultades  y  obstáculos, 
podia  conducir  ala  renovación  de  la  desdichada  España. 

Lo  que  podían  dar  de  sí  las  antiguas  tradiciones,  las  prácticas  de 
otros  tiempos,  el  despotismo  inconsiderado  y  el  absolutismo  sistemático, 
era  una  vei'dad  que  estaba  al  alcance  de  todas  las  inteligencias  y  que  ha- 
bía penetrado  en  ella,  de  un  modo  claro  y  patente  por  medio  de  la  mas 
dolorosa  esperiencia;  era  preciso  pues,  tomar  otro  camino  para  constituir 
á  la  nación,  si  se  querían  destruir  los  antiguos  gérmenes  del  mal,  y  pre- 
parar grandes  conquistas  para  el  porvenir. 

Aquellas  Cortes  revolucionarias  é  innovadoras,  no  tenian  de  las  anti- 
guas mas  que  el  nombre.  Ni  por  el  sistema  de  elección,  ni  por  los  pode- 
res de  que  estaban  revestidos  los  diputados,  ni  por  su  respectiva  situación, 
relativamente  á  los  distintos  poderes  públicos,  tenian  la  mas  mlaima  seme- 
janza con  la  antigua  representación  del  país. 

El  despotismo  austríaco  habla  borrado  de  un  golpe  la  personalidad 
politicade  la  nación,  destruyendo  con  mano  airada  sus  privilegios  y  esen- 
ciones:  la  tradición,  que  podia  haber  conducido  al  pais  por  una  serie  de 
evoluciones  progresivas  y  pacilicas,  se  habla  roto  bruscamente,  y  por  lo 
tanto  es  por  demás  obvio  que  cerrados  todos  los  caminos,  el  único  que 
podia  elegir  el  pueblo  para  sacudir  los  males  presentes  y  colocarse  á  la 
altura  de  las  necesidades  de  los  tiempos,  era  la  revolución  y  la  reforma 
radical. 

Hijas  casi  directas  del  sufragio  universal,  aquellas  Cortes  eran  el  vivo 
reflejo  del  espíritu  popular.  Si  en  ellas  no  estaban  representadas  las  di- 
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versas  geraninías  que  en  lo  antiguo  se  dislribuian  el  poder,  estaba  pre- 
sente la  nación  con  todos  sus  elementos,  sin  distinción  de  clases  ni  pree- 
minencias. 

Nada  mas  conducente,  pues,  para  la  gran  obra  que  se  intentaba,  que 
el  (¡ue  fuera  producto  del  concurso  de  todos,  sin  espíritu  estrecho  de  cla- 
se, ni  perniciosas  rivalidades  do  gerarqufa.  Por  eso  la  mayor  parte  del 
trabajo  estaba  lieclio,  prejuzgada,  y  resueltas  en  favor  de  la.  igualdad  so- 
cial muchas  cuestiones,  y  sentadas  las  bases  para  el  rígimen  constitucio- 
nal y  popular  que  se  intentaba  establecer. 

Los  enemigos  de  la  representación  nacional  no  habían  tenido  incon- 
veniente en  aceptarlas,  pues  abrigaban  fundadas  esperanzas  de  dirigir- 
las háeia  sus  fines  particulares,  y  he  aqui  esplicado  sn  despecho,  cuando 
el  pais  manifestó  de  un  modo  indudable  y  esplicito,  que  no  se  dejaba  in- 
lluir  por  las  antiguas  y  envejecidas  tradiciones. 

Do  esta  suerte,  si  las  Cortes  hablan  de  corresponder  A  los  deseos  ge- 
nerales, satisfacer  los  intereses  del  pais,  antes  de  colocarse  á  la  altura 
de  las  necesidades  que  cada  dia  se  presentaban  mas  exigentes  y  encrgi- 
cas,  se  hacia  preciso  que  aquellas  Cortes  fuesen  innovadoras,  que  refor- 
masen de  un  modo  radical  el  edificio  social,  (jue  amenazaba  una  próxima 
ruina,  que  cstirparan  envegecidos  abusos,  prácticas  infecundas,  institu- 
ciones destructoras,  y  que  solo  servían  para  suscitar  estorbos  al  progrsso 
de  la  nación. 

Es  cierto  que  su  tarea  se  encontraba  ei'izada  de  dificultades  y  obstá- 
culos, que  debían  contar  con  la  violenta  oposición  de  todos  los  reaccio- 
narios; al  mismo  tiempo  que  sus  trabajos,  cuyas  consecuencias  no  po- 
drían palparse  por  el  momento,  les  acarrearía  por  lo  menos  la  indiferen- 
cia á  sus  mismos  admiradores. 

Sediento  do  reformas  estaba  el  pueblo,  ponjue  sentía  á  cada  momento 
de  un  modo  mas  imperativo,  la  urgencia  de  satisfacer  las  nuevas  necesi- 
dades, y  esta  misma  impaciencia  no  podía  menos  desuscitarnuevis  con- 
trariedades á  la  representación  nacional  que  no  podi-ia  realizar  en  un 
momento  dado  todas  las  aspiraciones  y  todos  los  deseos. 

Por  caducas  y  desprestigiadas  (jue  estuviesen  ya  ciertas  instituciones, 


es  lo  cierto  que  alimentaban  á  su  sombra  numerosos  intereses,  y  nada 
mas  peligroso  que  chocar  directamente  con  prácticas  establecidas,  fuer- 
tes la  mayor  parte  de  las  veces;  aunque  no  sea  mas  que  con  el  predomi- 
nio alcanzado  con  el  uso  ilegítimo  pero  constante  y  repetido  del  poder. 

Necesitaba  para  vencer  tantas  dificultades,  elevarse  sobre  todos  los 
mezquinos  intereses,  desplegar  al  mismo  tiempo  que  un  entusiasmo  sin 
limites,  una  prudencia  y  tacto  especiales;  pues  solo  de  este  modopodrian 
conseguir  el  burlar  los  insidiosos  planes  de  sus  enemigos  y  satisfacer  en 
lo  posible  los  deseos  de  los  pueblos. 

En  momentos  tan  escepcionales,  es  por  demás  obvio,  que  habrían  de 
surgir  á  cada  paso  importantes  cuestiones,  que  exigen  para  su  maduro 
examen,  al  mismo  tiempo  que  mayor  tranquilidad,  menos  apresuramien- 
to y  premura. 

Las  Curtes  habían  dado  á,  conocer  desde  sus  primeros  pasos,  que  no 
carecían,  ni  de  la  dignidad  ni  entereza  necesaria,  para  hacer  respetar 
su  augusto  y  legitimo  origen,  y  la  severidad  que  desplegaron  contra  las 
terquedades  del  presidente  de  la  Regencia,  obispo  de  Orense,  y  mas  aun, 
la  actitud  respetable  con  que  destruyeron  las  importunas  exigencias  del 
duque  de  Orleans,  demuestran  bien  á  las  claras  que  se  hallaban  dispues- 
tas á  hacerse  respetar  y  obedecer. 

Pero  no  por  eso  dejaban  de  aparecer  en  el  tapete  las  cuestiones  gra- 
ves, sin  que  hubiese  ni  práctica,  ni  enseñanza,  ni  norma  anterior  para 
resolverlas. 

Un  diputado  suplente  por  Asturias,  que  por  su  elocuente  voz  y 
grandes  merecimientos  se  hizo  acreedor  al  dictado  de  Divino,  fue  el 
primero  que  abordó  con  enérgica  resolución  este  asunto.  La  imprenta 
desde  el  sacudimiento  que  agitó  á  la  nación  á  principios  del  siglo,  había 
sido  libre  de  hecho,  mas  bien  que  porque  se  reconociese  el  derecho  que 
asistía  á  todo  hombre  á  pensar  y  á  espresar  sus  pensamientos  libremente, 
pur  falla  de  poder  que  la  regulase. 

La  junta  central,  en  sus  intentos  reaccionarios,  había  tratado  de  po- 
ner cortapisas  al  pensamiento,  y  sí  bien  en  el  decreto  que  promulgó  al 
desaparecer  de  la  escena  política,  se  mostraba  favorable  á  la  prensa,  la 
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Ucí^oiicia,  mas  reaccionaria  toduvia  que  la  junta  central  y  menos  patrió- 
tica, había  mantenido  siempre  á  la  imprenta  periódica  en  un  estado  es- 
cepcional. 

Suscitada  esta  importantísima  cuestión  en  el  seno  de  la  Címara  por 
la  patriótica  iniciativa  del  elocuente  Arguelles,  no  tardó  en  ser  discutida 
con  toda  la  gravedad  que  se  merecía.  Muñoz  Torrero,  que  siempre  apo- 
yaba con  su  autorizada  palabra  toda  idea  generosa,  toda  aspií-acion  no- 
ble, ayudó  al  dipulailo  asturiano  íi  mantener  los  legítimos  derechos  de  la 
imprenta. 

De  su  notable  discurso,  en  donde  se  elevó  á  la  altura  que  el  asunto 
exigía,  tomamos  los  siguientes  párrafos: 

«La  materia  que  tratamos  tiene  según  la  miro  dos  partes;  la  una  de 
justicia  y  la  otra  de  necesidad.  La  justicia  es  el  principio  vital  de  las  so- 
.ciedades,  é  hija  de  la  justicia  es  la  libertad  de  imprenta.  El  derecho  de 
traer  á  e.vámen  las  acciones  del  gobierno,  es  un  dei-echo  impresci'iptible 
que  ninguna  nación  puede  ceder  sin  dejar  de  ser  nación....  Es,  pues, 
uno  de  los  dei'echos  del  hombre  en  las  sociedades  modernas,  el  gozar  de 
la  libertad  de  imprenta,  sistema  tan  sabio  en  la  teórica,  como  confirma- 
do por  la  esperiencia La  previa  censura  es  el  último  asidero  de  la 

tiranía  que  nos  ha  hecho  gemir  por  siglos.  El  voto  de  las  Cortes  va  á  de- 
sarraigar ésta  ó  á  coníirmarla  para  siempre.» 

Los  enemigos  de  las  innovaciones  Placaban  á  la  impi'eula,  tachando- 
la  de  opuesta  á  la  religión  católica  apostólica  romana;  resucitaban  los 
cánones  que  prohibían  la  circulación  de  toda  obra  no  censurada  por  el 
clero  y  .sin  la  licencia  de  un  obispo  ó  concilio,  hablando  al  mismo  tiem- 
po do  los  abusos  que  podrían  hacerse  de  un  instrumento  tan  poderoso  é 
irresistible. 

No  falló  tampoco,  quien  después  de  desatarse  contra  los  males  que 
podría  acarrear  la  imprenta  abandonada  á  sí  misma,  defendió  la  necesi- 
dad de  sugclarla  á  leyes  y  de  establecer  la  previa  censura,-  pero  1».  Juan 
Nicasio  Gallego  con  energía  y  elocuencia,  salió  ü  la  defensa  de  la  calum- 
niada institución,  pulverizando  los  argumentos  de  los  enemigos  de  la  li- 
bertad y  del  progreso. 


256  LA    KSfANA 

«Si  hay  en  el  miinilo  absurdü  en  esle  génei'o,  es  el  asentar,  como  lo 
ha  hecho  el  preopinante,  que  la  libertad  de  imprenta  podia  existir  bajo 
la  previa  censura.  Libertad  es  el  derecho  que  tiene  todo  hombre  de  ha- 
cer lo  que  le  parezca,  no  siendo  contra  las  leyes  divinas  y  humanas. 
Esclavitud,  por  el  contrario,  existe  donde  quiera  que  los  hombres  están 
sugetüs  sin  remedio  ;i  los  caprichos  de  otros,  ya  se  pongan  ó  no  inmedia- 
tamente en  práctica. 

¿Cómo  puede,  .scgua  eso,  ser  la  imprenta  libre,  quedando  depen- 
diente del  capricho,  las  pasiones  ó  la  corrupción  de  uno  ó  mas  indiví- 
dnos  ?  ¿  Por  que  tanto  rigor  y  precauciones  para  la  imprenta,  cuando 
ninguna  legislación  las  emplea  en  los  demás  casos  de  la  vida,  y  en  ac- 
ciones de  los  hombres  no  menos  espuestas  al  abuso?  Cualquiera  es  libre 
para  proveerse  de  una  espada,  ¿y  dirá  nadie  por  eso,  que  se  le  deben 
alar  las  m;inos,  no  sea  que  cometa  un  homicidio?» 

Arguelles,  apoyando  su  proposición,  añadió  también  las  'siguientes 
palabras,  que  encerraban   ejemplos  tomados  de  la  moderna  historia. 

((Por  su  influjo  (el  de  la  imprenta),  vimos  caer  de  la?  manos  de 
la  revolución  francesa  ,  las  cadenas  que  la  habían  tenido  esclavi- 
zada. Una  facción  sanguinaria  vino  á  inutilizar  tan  grande  medida, 
y  la  nación  francesa,  ó  mas  bien  su  gobierno,  empezó  á  obrar  en  oposi- 
ción á  los  principios  que  proclamaba...  El  despotismo  fue  el  fruto  que 
recogió...  Hubiera  habid)  en  España  una  arreglada  libertad  de  impren- 
ta, y  nueslia  nación  no  hubiese  ignorado  cual  fuese  la  situación  política 
de  la  Francia,  al  celebiarse  el  vergonzoso  tratado  de  Basilea.» 

Por  último,  el  diputado  Oliveros,  campeón  también  de  la  libertad, 
esforzándose  [)or  deraosti'ar  hasta  la  evidencia  la  necesidad  de  que  la 
iinpienla  se  viese  libre  de  las  cadenas  que  la  aherrojaban,  apostrofó  i 
la  oposición  en  estos  términos: 

((jQuéde  horrores  y  escándalos  no  vimos  ea  tiempo  de  Godoyl 
¡  Cuánta  irreligiosidad  no  se  esparció  !  ¿  Y  habia  libertad  de  imprenta? 
Si  la  hubiese  habido,  dejaríanse  de  cometer  tantos  escesos  con  el  miedo 
de  la  censura  pública,  y  no  se  hubieran  pernretado  delitos  sumidos  aho- 
ra en  la  impunidad  del  silencio.» 


ne.spues  de  un  ?iolemnp  y  acalorado  debato.  (]iie  duró  cinco  dias,  y  que 
demostró  con  asombro  generil  del  pais,  lo  que  la  libertad  y  la  revolución 
modifican  el  pueblo  mas  trabajailo  por  el  despotismo,  fue  aprobado  el 
proyecto  de  Arguelles,  y  como  por  encanto  toda  la  nación  se  llenó  de 
periódicos,  que  abordaban  las  mas  Arduas  cuestiones. 

Es  cierto  que  las  materias  religiosas  quedaban  sugetas  todavía  ;'i 
la  censura  del  clero  secular;pero  el  primer  paso  estaba  dado;  si  en  tiem- 
pos posteriores  la  reacción  habia  de  ensañarse  todavía  contra  el  pen- 
samiento, si  aun  hoy  que  ha  pasado  ya  mas  de  medio  siglo,  la  imprenta 
vive  todavía  bajo  la  presión  de  una  ley  mas  ó  menos  reaccionaría,  el 
j)rogreso  harA  desaparecer  los  obstáculos,  llegando  indudablemente  á  rea- 
lizar en  el  tiempo  su  desiderátum,  (|ue  es  el  que  la  imprenta  sea  libre, 
sin  ley,  sin  traba,  sin  sugecion  alguna,  como  lo  es  el  pensamiento,  la 
mas  noble,  la  mas  elevada,  la  mas  superior  de  las  facultades  humanas. 

La  marcha  (pie  siguieron  las  discusiones  vino  bien  pronto  á  señalar 
dos  distintos  campos  en  el  seno  mismo  de  la  Cámara.  Los  ardientes  par- 
tidarios de  las  reformas,  los  que  deseaban  la  estirpacion  de  los  antiguos 
abusos  y  la  conquista  de  los  modernos  derechos  y  libertades,  fuei'on  ape- 
llidados por  el  pueblo  con  el  dictado  de  lihernles;  en  tanto  que  los  que 
negaban  su  adhesión  á  todas  las  ideas  modernas,  y  permanecían  apega- 
dos A  las  antiguas  prAclicas,  merecieron  bien  pronto  la  denominación  de 
serviles.  La  composición  misma  de  esta  palabra  demuestra  cual  era  el 
estado  de  la  opinión,  y  el  ardiente  afán  conque  la  mayoría  deseaba 
sacudir  los  antiguos  lazos  y  encaminarse  por  los  nuevos  caminos  A  las 
conquistas  de  la  civilización  moderna. 

Arguelles,  Calatrava,  Capm&ny,  Pérez  de  Castro,  Lujan,  Aguirre, 
Golfln,  Navarro,  Porcel  y  Antíllon  y  los  eclesiásticos  Muñoz  Torrero,  Ni- 
casio  Gallego,  Villanueva,  Padrón  y  Espiga  fueron  entre  todos  los  libe- 
rales los  mas  ardientes  sostenedoi'es  de  la  regeneración  moderna,  los  que  en 
un  grado  mas  lato  y  superior,  participaron  de  la  gloria  que  supo  comjuis- 
tarse  aquella  asamblea,  eniprendiendo  la  grande  obra  de  nuestra  rege- 
neración, en  momentos  tandiiiciles  y  escepcionale?. 

Don  Agustín  .Vrgüflles,  A  pesar  de  su  juventud,  arrebataba  con  su 
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elocuennia,  y  empa|)ado  en  las  prácticas  del  sistema  parlamenterio,  era 
lino  de  los  mas  entusiastas  y  entendidos  adalides  de  la  libertad,  (i). 

Distinguíanse  entre  los  anti-reformistas,  Morales,  Gallego,  Valiente, 
Borrull,  Gutiérrez  de  la  Huerta  y  los  eclesiásticos  Creux,  Cañedo  é  In- 
guanzo,  tanto  por  su  saber,  como  por  las  dotes  oratorias  que  les  adornaban 
apesar  de  sus  ideas,  opuestas  á  las  exigencias  de  la  revolución,  no  se 
mostraban  tan  ardientes  partidarios  del  absolutismo,  que  no  juzgasen  ne- 
cesario que  debia  sugetarse  el  poder  del  monarca  á  ciertas  limitaciones 
y  trabas. 

Por  último,  los  diputados  americanos,  no  siendo  en  los  casos  en  que 
se  trataba  de  las  esenciales  cuestiones  de  reforma,  manifestaban  hallarse 
dispuestos  á  hacer  valer  sus  votos  para  obtener  concesiones  en  pro  de  las 
colonias  que  representaban;  lo  cual  les  era  fácil  conseguir,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  por  su  número  podian  inclinar  la  victoria  en  muchas  ocasio- 
nes á  una  ó  á  otra  parte  de  la  Cámara. 

Ademas  de  las  cuestiones  fundamentales,  que  se  referían  á  la  reforma 
de  las  instituciones  patrias,  tuvieron  que  ocuparse  las  Cortes  de  otros  de- 
talles relativos  al  Gobierno.  Ya  hemos  espuesto  el  modo  con  que  la  Re- 
gencia, manifestó  desde  la  primera  sesión,  su  desafecto  á  la  representa- 
ción nacional.  Ahora  bien;  deseando  las  Cortes  constituir  un  poder  que 
emanase  directamente  de  ella,  y  que  por  lo  mismo,  en  su  origen  y  pro- 
cedencia, reconociese  la  supremacía  de  la  soberanía  nacional;  tratando  al 
mismo  tiempo  de  destruir  antiguos  abusos,  y  viendo  que  la  Regencia  en 
algunos  actos  seguía  las  mismas  tradiciones  y  pensamientos  á  que 
liabia  obedecido  desde  el  momento  de  su  instalación;  viendo  ademas  las 
Cortes  con  disgusto,  que  por  medio  de  amaños  y  arterias,  trataba  el  poder 
ejecutivo  de  minar  su  crédito  y  por  lo  tanto,  de  destruir  en  germen  las  espe- 
ranzas de  la  nación,  (1)  admitieron  de  un  modo  unánime  la  dimisión  que 


(1,'  En  oiro  lug.r  lentlrcnios  ocasión  de  ocuparnos,  con  toda  la  atoneion  que  se  merece,  de 
íste  hombre  ilustre,  que  después  de  una  vida  consagrada  i  la  libertad,  bajó  al  sepulcro  hon- 
rado por  sus  mismos  enemigos. 

(1)  t.o  qui»  sobre  todo  llamó  la  atención  de  las  Cortes,  fué  el  lieclio  siguiente:  El  Goberna 
dor  de  la  plaza  de  Cádiz  dio  una  orden,  para  que  se  t'irjilase  snbre  los  que  hablasen  mal  de  las 
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liabia  dejado  sobre  la  mesa  la  Regencia,  al  retirarse  el  dia  en  que  se  ha- 
bían inaugurado  las  sesiones. 

Con  el  objeto  de  concentrar  mas  el  poder  ejecutivo  y  no  incurrir  en 
el  peligro  de  acrecentarle  con  un  prestigio  superior  al  que  necesitaban , 
para  ejecutar  de  un  modo  fiel  y  |ialriútico  las  decisiones  de  las  Cortes, 
nombraron  éstas  para  el  nuevo  ¡loiler,  solo  tres  regentes,  entre  los  cuales 
el  mas  conocido  y  de  mayor  importancia  era  el  general  Rlake,  que  en  la 
guerra  nacional  habia  demostrado  de  un  modo  evidente,  ai  fiar  (jue  su 
pericia  y  decisión,  su  patriotismo. 

Don  Gabriel  Ciscar  y  D.  Pedro  .\gar  que  representaban  los  intereses 
de  ¡las  [colonias,  formaron  con  Blaivc  la  nueva  regencia,  no  sin  que  mu- 
chos se  asombrasen  al  ver  elevados  ¿i  tanta  altura  á  dos  hombres  nuevos, 
y  que  hasta  entonces  no  hablan  desempeñado  destinos  de  consideración. 

Ambos  sin  embargo,  hablan  merecido  por  sus  talentos,  la  considera- 
ción de  todos  los  hombres  entendidos,  su  patriotísimo  era  á  toda  prueba, 
y  si  á  esto  añadimos  la  integridad  y  honradez  que  los  distinguían,  encon- 
traremos justificada  la  elección  de  las  Curtes. 

Escepto  Blake,  los  otros  dos  miembros  no  residían  en  Cádiz  en  la 
época  en  que  fueron  honrados  poi-  las  Cortes  con  el  carácter  de  Regen- 
tes. Esta  circimslancia  diú  margen  al  nombramiento  de  otros  dos  suplen- 
tes, hasta  que  los  propietarios  se  encargasen  del  tlespaclio  de  los  negocios 
públicos,  uno  de  ellos;  el  manpies  del  Palacio,  hizo  algunas  protestas  en 
el  acto  de  jurar,  que  hicieron  creer  á  las  Cortes,  objeto  siempre  de  las 
asechanzas  de  los  enemigos  de  la  libertad,  que  las  palabras  del  marques 
envolvían  alguna  nueva  arteria  (1). 


Corles,  por  1*  cual  pudiera  deducirse  en  las  provincias  que  la  asamblea  no  gozaba  del  suncicnle 
prestigio  Daba  motivos  esta  real  orden,  por  los  términos  vagos  en  que  estaba  concebida  para 
que  se  creyese  que  habia  emanado  de  las  mismas  Curtes.  Por  esle  motivo  declaró  la  Ropreseu- 
tacion  nacional,  que  la  orden  no  era  suya,  y  que  la  conceptuaban  contraria  á  su  decoro,  no 
siendo  otra  su  aspiración,  que  la  de  alcanzarse  libre  y  espontáneamente  la  aprobacicn  pública, 
para  lo  cual  se  ocupaban  de  la  lihartad  de  imprenta. 

(1 )     Kl  marques,  en  el  arlo  del  juramento  se  propasó  4  añadir  esta  reserva:   «Sin     perjui- 
cio de  los  juramentos  de  fidelidad  que  tenia  prestados  al  Sr.  D.  Fernando  VII. 
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Motivo  fue  este  para  causar  alguna  alarma,  hasta  que  el  imprudente 
marqués,  al  ver  el  sesgo  desagradable  que  tomaba  el  asunto,  dio  claras 
muestras  de  su  arrepentimiento,  prestando  además  el  juramento  ante 
las  Cortes,  sin  limitación  alguna. 

La  opinión  publica  vio  con  placer  el  término  de  la  primera  Regencia, 
por  la  oposición  que  siempre  habia  manifestado  á  satisfacer  las  públicas 
exigencias;  pero  sin  embargo;  apesar  de  sus  defectos,  no  seria  impar- 
cial y  justo  que  dejásemos  de  consignar  sus  servicios  y  mereci- 
mientos. 

Llegando  al  poder,  pi-ecisamente  en  los  momentos  en  que  el  ejército 
estaba  desmoralizado  á  causa  de  los  repetidos  reveses,  se  dedicó  con  in- 
fatigable actividad  á  su  reorganización,  empleando  de  un  modo  benefi- 
ficioso  el  entusiasmo  de  los  pueblos.  Creó  al  propio  tiempo,  á  propuesta 
del  general  Blake,  un  cuerpo  de  Estado  Mayor,  para  atender  á  las  ne- 
cesidades, siempre  crecientes  de  la  guerra,  y  sin  olvidar  en  lo  posible 
el  desarrollo  de  nuestras  fuerzas  marítimas,  dada  la  situación  anormal 
y  difícil  en  que  la  nación  se  encontraba. 

Pertenecen  también  á  su  tiempo  las  tentativas  que  se  hicieron  para 
librar  al  rey  Fernando  de  su  cautiverio,  tentativas  que  no  tuvieron  re- 
sultado alguno  por  la  doble  conducta  del  monarca. 

Sin  embargo,  la  publicación  en  el  Monileur  de  una  indecorosa  carta 
dirigida  por  Fernando  VII  á  Napoleón,  hizo  temer  á  la  Representación 
nacional,  que  el  cautivo  monarca  adquiriese  compromisos  contrarios  á  lo 
que  exigían  el  decoro,  la  dignidad  y  los  verdaderos  intereses  de  la  nación . 

En  este  conflicto  y  celosos  los  diputados  de  mas  diversas  opiniones 
de  la  independencia  nacional ,  presentaron  varias  proposiciones  encamina- 
das á  reivindicar  la  independencia  amenazada  y  la  soberanía  nacional. 
He  aquí  la  mas  significativa  de  ellas,  que  pertenece  á  la  iniciativa  de 
Capmany. 

((Las  Cortes  generales  y  estra ordinarias,  deseosas  de  elevará  ley  la 
máxima  de  que  en  los  casamientos  de  los  reyes  debe  tener  parte  el  bien  de 
los  subditos,  declaran  y  decretan:  Que  ningún  rey  de  España  pueda  con- 
traer matrimonio  con  persona  alguna  de  cualquiera  clase,  prosapia   y 
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cündicion  que  sea,  sin  previa  noticia,  conocimiento  y  aprobación  de  la 
nación  española,  representada  legilimainenle  en  las  Cortes.» 

El  odio  comiin  que  se  profesaba  al  enemigo  de  la  patria,  las  noticias 
que  diariamente  recibian  las  Cortes  acerca  de  las  debilidades  censurables 
del  monarca  español  retirado  en  Valencey,  loque  daba  margen  á  sospe- 
chas que  pudiera  contraer  lazos  matrimoniales,  colocando  aJ  emperador 
en  actitud  do  realizar  por  medio  de  una  hábil  alianza,  lo  que  no  habia 
conseguido  echando  mano  de  numerosos  y  aguerridos  ejércitos,  unió  ü. 
lodos  los  diputados  de  la  Cámara  sin  distinción  alguna  de  matices  en  la 
idea  de  establecer  limitaciones  ai- monarca  que  le  impidieran  negociar  na- 
da que  estuviese  en  contradicción  con  los  inti^reses  y  la  autonomia  del 

pais. 

Los  sectarios  del  régimen  antiguo,  fundamentaban  sus  asertos  en  las 

tradicionales  leyes  del  reino,  en  tanto  qae  los  partidarios  de  la  reforma 
en  las  prescripciones  de  la  legislación  natural  y  en  la  conveniencia  y  fe- 
licidad de  la  nación;  pero  aunque  por  distinto  camino  todos  iban  íi  parar 
al  mismo  punto;  es  decir,  á  rechazar  todo  lo  que  no  fuese  altamente 
nacional  é  independiente. 

Dio  por  resultado  la  ámiilia  discusión  entablada  sobre  este  asunto,  un 
decreto  que  se  aprobó  por  unanimidad  y  que  daremos  á  conocer  á  nues- 
tros lectores,  pues  lo  merece  por  su  importancia. 

Dice  asi: 

«Las  Cortes  generales  y  estraordinaria^^,  en  confürniiilad  con  un  de- 
creto de  24  de  setiembre  del  año  próximo  pasado,  en  que  declararon  nu- 
las y  de  ningún  valor  las  renuncias  hechas  en  Ifayona  por  el  legitimo  rey 
de  España  é  indias,  el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  no  solo  por  falta  de  liber- 
tad, sino  también  por  carecer  de  la  ese.ncialisima  i:  indispensable  cir- 
cunstancia del  consentimiento  de  la  nación,  declaran  que  no  reconocerán 
y  antes  bien  tendrán  y  tienen  por  nulo  y  do  ningún  valor  ni  electo  lodo 
acto  tratado,  convenio,  ó  transacción  de  cualquiera  clase  ó  naturaleza  que 
hayan  sido  ó  fuesen  otorgados  por  el  rey,  mientras  permanezca  en  el  es- 
tado de  opresión  y  falta  de  libertad  en  que  se  halla,  ya  se  verifique  su 
otorgamiento  en  el  pais  enemigo  ó  ya  dentro  de  España,  siemjire  que  c" 
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estése  halle  su  real  persona  rodeada  de  las  armas,  ó  bajo  el  influjo  di- 
recto ó  indirecto  del  usurpador  de  su  corona;  pues  jamás  le  considerará 
libre  la  nación,  ni  le  prestará  obediencia  hasta  verle  entre  sus  fieles  sub- 
ditos, en  el  seno  del  congreso  nacional  que  ahora  existe  ó  en  adelante 
existiese,  ó  del  gobierno  formado  por  las  Cortes.  Declaran  asi  mismo  que 
toda  contravención  á  este  decreto  será  mirada  por  la  nación  como  un  acto 
hostil  contra  la  patria,  quedando  el  contraventor  responsable  á  lodo  el 
rigor  de  las  leyes.  Y  declaran  por  último  las  Cortes,  que  la  generosa  na- 
ción á  quien  representan  no  dejará  un  momento  las  armas  de  la  mano , 
ni  dará  oidos  á  proposición  de  acomodamiento  ó  concierto  de  cualquiera 
naturaleza  que  fuese,  como  no  pi'eceda  la  total  evacuación  de  España  y 
Portugal  por  las  tropas  que  tan  inicuamente  la  han  invadido;  pues  las 
Cortes  están  resueltas  con  la  nación  entera  á  pelear  incesantemente,  has- 
ta dejar  asegurada  la  religión  santa  de  sus  mayores,  la  libertad  de  su 
amado  monarca  y  la  absoluta  independencia  é  integridad  de  la  monar- 
quía.» 

Después  de  un  acuei'do  tan  importante,  dedicáronse  las  Cortes  con 

continuo  afán  á  eslirpar  antiguos  abusos,  para  proceder  al  arreglo  de  lo 
que  fuese  mas  urgente. 

Como  las  necesidades  de  la  guerra  iban  en  aumento,  dirigieron  las 
Cortes  su  atención  á  este  punto,  y  bien  pronto  el  ejército  de  Andalucía  se 
elevó  á  la  respetable  suma  de  ochenta  mil  hombres,  todo  lo  mejor  orga- 
nizados que  permitía  la  situación  critica  del  pais. 

Rebajáronse  también  los  sueldos  de  los  empleados,  suspendiéndose 
además  la  provisión  de  toda  prebenda  eclesiástica,  á  que  no  estuviese 
aneja  la  obligación  de  los  deberes  parroquiales.  Decretóse  asimismo  una 
visita  alas  cárceles,  y  de  ellas  se  vieron  salir  muchas  victimas  de  las  ar- 
bitrariedades y  venganzas. 

Todo  el  mundo  sentía,  sin  embargo,  que  la  principal  misión  de  las 
Cortes  no  era  la  de  destruir  envejecidos  abusos  y  provocar  mejoras  y  re- 
formas que  variasen  la  faz  de  la  monarquía;  sino  mas  bien  el  consolidar 
sobi'e  bases  fundamentales  el  edificio  de  nuestra  nacionalidad. 

Hacíase  necesaria  á  cada  momento  la  idea  de  un  código  que  estable- 
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cíese  la  base  sólida  de  los  poderes,  sii  respectiva  relación  y  supremacía; 
que  fijase  los  derechos,  producto  de  las  conquistas  modernas;  que  sir 
viese  al  mismo  tiempo  de  eficaz  límílacioH  y  corta[)isa  contra  las  arbi- 
trariedades del  poder. 

A  pri)i)uesta  del  diputado  Oliveros,  se  nombró  una  comisión  encarga- 
da de  formular  las  bases  de  una  constitución  política,  y  aunque  en  ella 
tomaron  parte  individuos  de  todas  las  distintas  fracciones  de  la  Cámara, 
los  reformistas  se  encontraban  en  ella  en  mayoría. 

Trasladáronse  por  este  tiempo  las  (iortes,  (24  de  febrero)  á  Cádiz 
desde  la  Isla  de  León,  no  iiabíéndolo  poilido  verificar  antes  apesar  de  los 
deseos  de  los  liberales,  á  causa  de  la  epidemia  que  durante  algunos  meses 
del  año  de  1810,  diezmó  la  población  gaditana. 

Iban  las  Cortesa  emprender  el  segundo  período  de  su  existencia,  que 
si  bien  no  tan  peligroso  como  el  primei'o,  porque  se  habían  conquistado 
con  sus  fecunda^  tareas  y  su  españolismo  el  aprecio  de  la  pública  opi- 
nión, no  dejaba  de  envolver  sus  dificultades  y  obstáculos. 

Hasta  entonces  no  se  habian  formulado  en  un  cuerpo  de  doctrina  los 
principios  que  imperaban  en  aquellas  Cortes.  Sentíase  la  urgente  necesi- 
dad de  las  reformas;  pero  no  se  habian  todavía  sistematizado  de  manera 
que  pudieran  servir  de  cimiento  á  ulteriores  progresos  y  adelantos. 

Esta  era  la  verdadera  misión  de  las  Cortes.  Vamos  á  ver  como  la 
realizaron  en  el  código  constitucional  que  se  llama  de  1812. 


CAPITULO  XXII. 


CONSTITUCIÓN  DE  1812. 


Trabajos  preparatorios.— Regularizacion  de  las  juntas  provinciales.— Organización 
del  ejército.— La  Hacienda.— Fúndase  el  crédito  nacional.- Decreto  de  4  de 
agoslo.—Preséntase  el  proyecto  de  Constitución.— Notable  discurso  de  Argue- 
lles.—Espíritu  del  proyecto.— La  soberanía  nacional. —  El  veto  suspensivo. — 
ütireclio  de  las  Cortes  á  reunirse  por  si  uiisnias.— Diputación  permanente.— Or- 
den de  sucesión  á  la  Corona. —El  poder  judicial.— U  nidad  de  fuero.— Créase  el 
tribunal  supremo.— La  aulonomia  del  municipio  y  déla  provincia.— Discusión  de 
lospresupuestos.-Keformas coloniales. —Ley  electoral.-  Instrucción  pública.— 
Promúlgase  la  Coiistilucion.— Entusiasmo  general.- ¿Cuáles  eran  las  circuns- 
tanciasen queel  paisse  encontraba?— La  obra  del  pueblo. — Una  minoría  ilustra  ■ 
da. — Lo  que  influye  en  la  marclia  de  las  Cortes  la  conducta  observada  por  el 
cautivo  de  Valencey. -Espíritu  democrálicode  laconstit  ucion. — Los  defectos  de 
la  conslilucion.- Sus  ventajas. 


Antes  Je  entrar  de  lleno  en  el  eximen  de  este  código  célebre,  que 
ha  dado  margen  atan  diversas  apreciaciones,  A  tantas  controversias;  de- 
bemos historiar,  de  un  modo  preciso  y  ordenado,  todos  los  trabajos  pre- 
paratorios de  las  Cortes  de  Cádiz. 

Como  todo  lo  que  se  refiere  (i  esta  época  está  intimamente  ligado  con 
el  desarrollo  de  las  modernas  libertades;  como  aqu'-llas  Cortes  tuvieron 
la  ardua  tarca  do  abrir  un  camino  nuevo  y  destruir  contrariedades  y  opo- 
siciones tradicionales,  lodo  cuanto  á  ellas  concierne,  encierra  un  interés 
culminante,  eslraordinario. 
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En  vano  trataríamos  de  comprender  muchos  de  los  acontecimientos 
modernos;  sino  basásemos  antes  nuestro  trabajo  en  el  origen  de  nuestro 
actual  modo  do  ser,  que  tan  poderoso  influjo  ha  tenido  en  el  carácter, 
en  las  conquistas  y  progresos  de  la  moderna  sociedad  española. 

Claramente  se  comprende,  que  todos  los  trabajos  de  las  Cortes,  antes 
de  emprender  la  importante  obra  constitucional,  conspiraban  ya  A  este  fin 
y  se  dirigían  ú  este  resultado,  y  esto  aumenta  el  interés  qne  debe  asig- 
narse á  la  época  constitucional. 

Conociendo  las  Cortes  que  una  de  las  primeras  necesidades  que  el 
pais  reclamaba,  era  á  no  dudarlo,  regularizar  la  organización  de  las 
juntas  provinciales,  que  en  épocas  de  lucha  y  de  independencia,  asu- 
mían en  >i  mismas  grandes  é  im|iorlantes  facultades,  formularon  un  re- 
glamento, que  debía  óírcunscribir  (i  las  mencionadas  juntas  .1  sus  verda- 
deros y  legítimos  Unes. 

Kl  número  de  individuos  que  debían  formarlas  se  fijaba  por  lo  gene- 
ncral  eu  nueve,  debían  ser  elegidos  por  el  mismo  sistema  que  los  dipu- 
tados á  Cortes,  renovarse  por  tercer;is  partes  cada  tres  años,  siendo 
considerado  como  presidente  de  ellas  el  intendente  civil  ó  el  capitán  ge- 
neral del  distrito,  según  las  circunstancias  en  que  el  territorio  se  en- 
contrase. 

Sus  facultades  y  atribuciones  se  estendian  á  lodo  lo  relativo  á  la  ad- 
ministración civil  y  militar,  privándolas  del  derecho  de  recaudar  fondos 
por  evitar  algunas  arbitrariedades  y  abusos  que  en  esto  asunto  habían 
cometido  algunas.  De  este  modo,  obedeciendo  al  espíritu  de  esta  nueva 
organización,  puede  decirse  que  las  juntas  provinciales  correspondieron 
en  general  á  su  objeto,  manteniendo  siempre  vivo  el  entusiasmo  general. 

Oi'ganizai'on  lamliinn  de  un  modo  mas  racional  el  ejército;  y  apesar 
de  la  oposición  de  los  militares  antiguos,  enemigos  de  toda  reforma, 
I  rearon  un  cuerpo  de  Estado  .Mayor,  (I)  para  subvenir  á  una  de  las  mas 
apremiante;:  necesidades  que  había  descubierto  el  desconcierto  de  la 
srucrra. 


(1)     Mar/.n  di-  ISII, 
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No  descuidaron  por  eso  el  al)ülir  antiguas  pr.lelicas,  bárbaras  e  ini- 
cuas unas,  injustas  y  abusivas  las  otras;  pero  que  todas  se  oponían  á  la 
marcha  de  la  nación  en  las  vías  del  progreso.  De  esta  suerte  perecieron 
á  los  golpes  de  aquellas  Curtes  innovadoras,  los  pocos  restos  del  despo- 
tismo que  aun  imperaban  en  España,  tales  como  los  señoríos  y  esencio- 
nes,  tanto  de  |)ai'tioulares  como  de  corporaciones,  destruyéndftse  además 
el  tormento,  como  medio  de  prueba,  práctica  que  recordaba  tiempos  de 
barbarie  y  oscurantismo! 

Otra  de  las  cuestiones  (]ue  debia  llamar  iirincipalmente  la  atención 
•de  la  Cámara,  y  que  por  su  urgencia  é  importancia  exigia  un  pronto  re- 
medio, es  la  Hacienda,  (jue  se  encontraba  en  un  estado  deplorable. 

Canga  Arguelles,  diputado  asturiano,  de  notable  instrucción,  espe- 
cialmente en  lo  que  sé  referia  á  las  doctrinas  económicas,  conocido  fti- 
vorablemente  por  sus  claros  talentos,  por  su  carácter  de  escritor  castizo 
y  correcto,  fue  el  primero  (¡ue  presentó  á  la  consideración  de  las  Cáma- 
ras, en  2f)  de  Febrero  de  1S1I,  el  presupuesto  de  gastos  y  de  in- 
gresos (1). 

Ante  el  enorme  déficit  que  se  observaba  era  necesario  tomar  enér- 
gicas medidas;  pero  la  práctica  de  la  ciencia  económica,  casi  descono- 
cida en  España,  obligaba  al  diputado  asturiano  ano  espaciarse  dema- 
siado en  el  camino  de  las  reformas,  que  podia  considerarse  como  peli- 
gi'üso  é  irrealizable. 

La  estensioii  de  la  cuiitribucion  estraordinaria  de  ¡guerra  á  todas  las 


(1)  No  era  lisonjero  en  verdad  el  cii.idro  que  desarrolló  ante  las  Cortes.  La  deuda  ascen- 
día á  7,194.2G6,S39  reales  vellón,  importando  los  réditos  ya  vencidos,  á  la  respeteble  suma 
de  219.691,473,  y  eso  sin  tener  en  cuenta  las  obligacioues  particulares  contraidas  por  las 
juntas  provinciales,  d^sde  el  principio  d"  la  guerra  Coni-eptuábase  necesario  para  cubrir  las 
atenciones  del  año  de  ISll,  la  cantidad  de  l  200,000,  y  el  cálculo  que  se  hacia  sobre  las  ren- 
tas públicas  solo  ascendía  á  325. 

Todo  lo  demás  dcbia  cubrirse  oon  los  caudales  procedentes  de  América;  pero  habiendo 
cundido  la  insurrección  por  tudo  el  lerritorio  dj  tiuestias  colonias,  era  sumamente  aventn- 
rndo  contar  con  que  los  rciidimieiitns  de  Amt^rica  'lastasen  á  satisfacer  las  exigencias,  siem- 
pre crpoienles,  de  una  guerra  desaslrusa. 
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provincias  del  territorio  e'^pañol;  el  establcciiiiientodf!  im  triljuto  ¡iropur- 
cional  sobre  el  producto  lif|uidode  la  riípieza,  y  algunos  arbitrios  menos 
importantes,  fueron  las  mejoras  propuestas  por  Cau^h  Arguelles. 

Conociendo  las  Cortes  el  verdadero  estado  del  pais,  y  que  era  nece- 
sario hacer  grandes  esfuerzos  para  elevarse  sobre  lo  difícil  de  las  cir- 
cunstancias, decretaron  en  24  de  Marzo  las  siguientes  disposiciones: 

(il/Que  se  llevase á  efecto  la  contríliucion  estraordinaria  de  guerra 
impuesta  por  la  central;  2."  que  se  fijase  la  base  de  esta  contribución 
'con  relación  (i  los  réditos  ó  productos  líquidos  de  las  Oncas,  comercio  é 
industria;  5/  que  la  cuota  correspondiente  á  cada  contribuyente  fuese 
progresiva,  al  tenor  de  una  escala  que  acompañaba  á  la  ley.» 

También  se  arbitraron  otros  recursos  sobre  la  plata  de  las  iglesias, 
coches  de  |)artículares,  represalias  y  confiscaciones  (¡ontra  franceses  y 
españoles  afrancesados;  pero  estos  impuestos,  al  paso  que  eran  espuestos 
(i  (jue  con  ellos  se  efectuasen  muchas  arbitrariedades  y  vejaciones,  no 
producían  pada  ó  casi  nada  al  erario. 

De  todas  las  medidais  i-entisticasque  turnaron  entonces  las  Cortes  pue- 
de decirse  que  era  la  mas  importante,  el  reconocimiento  solemne  de  la 
deuda  nacional,  escepto  la  dé  los  estados  enemigos  de  la  Nación;  pues 
al  mismo  tiempo  ipie  asentaba  sobre  sólidos  cimientos  el  crédito  español, 
abi'ia  campo  á  nuevas  negociaciones. 

Ya  hemos  indicado  (jue  las  Cortes,  con  su  espíritu  eminentemente 
reformador,  atacaron  de  raiz  los  antiguos  abusos;  y  si  bien  puede  de- 
cirse que  en  España,  á  efecto  de  las  circunstancias  especiales  de  su  his- 
toria, jamas  habia  imperado  el  feudalismo  de  un  modo  sistemático,  es  lo 
cierto  sin  embargo,  que  en  muchas  localidades  se  establecieron  privile- 
gios odiosos  y  derechos  señoriales,  que  se  oponían  con  toda  la  tenacidad 
do  las  instituciones  tradicionales,  al  progreso  de  la  nación. 

Comprendiendo  las  Cortes,  que  en  tanto  (pie  no  destruyesen  en  su 
misma  base  los  antiguos  abusos  y  la^  preeminencias  establecidas,  no  en 
los  merecimientos,  sino  en  las  costumbres  y  hábitos  arraigados,  no  po- 
drían echarse  los  riindumeiitos  de  una  siMida  y  estable  mejora,  aprobaron 
f'l  í  tle  Mgoslo  un  decreto,  cuyo-;  títulos  esenciales  tlemueslran  de  un  nio- 
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do  claro  y  evidente  las  ideas  de  que  se  encontraba  animada  la  mayoría 
de  la  asamblea. 

lié  aqui  los  artículos  á  que  nos  referimos: 

i .°  Quedan  desde  hoy  mismo  incorporados  .1  la  nación  todos  ios  se- 
ñoríos jurisdiccionales  de  cualquiera  clase  y  condición  quesean...  0. "Que- 
dan abolidos  los  dictados  de  vasallos,  vasallage  y  las  pretensiones,  asi 
reales  como  personales,  que  deban  su  origen  á  título  jurisdiccional,  ti 
escepcion  de  las  que  procedan  de  contrato  libre,  en  uso  del  sagrado  de- 
recho de  propiedad 9.°  Quedan  abolidos  los  privilegios  llamados  es- 

clusivos,  privativos  y  prohibitivos,  que  tengan  el  mismo  origen  de  seño- 
río, como  son  los  de  caza,  pesca,  hornos,  molinos,  aprovechamientos  de 
aguas,  montes  y  demás,  quedando  á  libre  uso  de  los  pueblos...  10."  Los 
que  obtengan  las  propiedades  indicadas  en  lo3  antecedentes  artículos  por 
título  oneroso,  seríin  reintegrados  del  capital  que  resulte  de  los  títulos 
de  adquisición,  y  los  que  los  posean  por  recompensa  de  grandes  servicios 
reconocidos,  serán  indemnizados  de  otro  modo. 

Escusamos  añadir  que  la  nación  recibió  con  las  mayores  muestras  de 
aplauso  y  regocijo  esta  importante  mejora,  que  el  espíritu  de  los  tiempos 
estaba  reclamando. 

Nos  hemos  detenido  algún  tanto  en  estos  detalles;  porque  ellos  de- 
muestran de  un  modo  exacto  y  preciso,  cuales  eran  las  ideas  que  predo- 
minaban en  aquellas  Cortes,  destinadas  á  formular  el  código  de  nuestras 
libertades  y  conquistas.  Hasta  ahora  las  Cortes  no  habían  hecho  mas  que 
los  trabajos  preparatorios,  que  podrán  servir  como  de  preliminares  á  su 
importante  trabajo;  pero  es  por  demás  obvio,  que  si  habían  de  corres- 
ponder á  los  deseos  y  esperanzas  de  la  nación,  debían  metodizar  su  obra, 
estableciendo,  de  un  modo  completo  y  ordenado,  las  bases  por  las  que 
debia  regirse  la  nación,  al  salir  de  un  modo  brusco  y  violento  del  estado 
de  marasmo  y  oscurantismo  en  que  la  habían  sumido  largos  siglos  de  in- 
fecundo y  destructor  despotismo. 

En  los  primeros  tiempos  de  su  instalación,  sin  tradiciones,  sin  guia, 
sin  principios,  sin  práctica  de  los  negocios  parlamentarios  y  lo  que  es 
mas  aun,  sin  la   plena  posesión  de  si  mismas,  debieron  ocuparse  princi- 
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pálmente  en  establecer  las  bases  de  su  poijcr,  en  fundamentar  sn  sobe- 
i-anía,  y  una  vez  satisfecha  esta  primera  necesidad,  arbitrar  los  medios 
para  resolver  las  cuestiones  mas  urgentes,  que  eran  sobre  todo  las  que 
se  referían  á  la  guerra  y  á  la  destrucción  de  abusos,  ridículos  los  unos, 
odio.^oslos  mas. 

Esta  primei'a  época  de  las  Cortes  era  la  de  destrucción  de  las  anti- 
guas prácticas,  que  entoi'pecian  toda  reforma  y  estorbaban  toda  mejora; 
pero  una  vez  terminada  la  obra  de  destrucción,  la  obra  negativa  debia 
comenzar  la  de  construcción,  la  positiva. 

Toda  la  nación  esperaba  con  ansia  este  acontecimiento,  cuando  la 
Comisión  encargada  de  fui'mular  el  proyecto  constitucional  presentó  sus 
pi'imcros  trabajos  en  18  de  agosto,  y  los  últimos  en  20  de  diciembre  de 
1811. 

Arguelles,  que  tanto  se  liabia  distinguido  ya  en  el  seno  de  aquella 
Cíimara  por  sus  talentos,  por  su  enérgica  elocuencia,  por  su  decisión  y 
entusiasmo,  presentó  con  el  proyecto  una  notabilísima  memoria,  endeu- 
de con  sólidas  razones  se  esponian  los  fundamentos  del  proyecto  y  se  i'a- 
zonaban  y  motivaban  sus  artículos. 

Gran  sensación  causó  á  la  Cámara  el  notable  discurso  del  diputado 
asturiano,  leido  en  medio  del  mas  solemne  silencio;  pues  ademas  de  ad- 
mirarse en  él  la  vasta  y  sólida  erudición,  la  legitimidad  de  los  principios 
y  doctrinas,  su  clara  y  metódica  esposicion,  la  pureza  de  la  frase  daba 
mas  realce  á  aquel  documento  tan  notable  por  muchos  conceptos. 

Llegadas  las  cosas  4  este  estremo,  aun  los  mas  desafectos  á  las  ideas 
modernas,  no  pudiendo  aplazar-  una  decisión  acordada  y  cada  vez  mas 
imperiosamente  exigida  por  la  opinión  pública,  se  vieron  en  la  precisión 
de  entrar  de  lleno  en  aquellas  deliberaciones,  que  debían  dar  por  resulta- 
do el  lamoso  código  de  1812,  que  ha  dado  mirgen  en  lo  sucesivo  á  tan 
variadas  polémicas,  á,  tan  acalorados  debales. 

Todas  las  importantes  cuestiones  que  se  trataban  en  el  proyecto  fue- 
ron prolijanii  nlo  examinadas  y  discutidas.  Muchas  veces,  ;\  causa  de  la 
impericia  de  las  Cóilcs  y  del  afán  que  demostraron  algunos  de  sus  miem- 
bros en  manifestar  sus  talentos,  se  gastó  el  tiempo  en  inútiles  discusio- 
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nes;  pero  esto  no  debe  estrafiarse,  si  tenemos  en  cuenta  la  poca  práctica 
que  tenia  la  asamlMea  nacional,  en  asuntos  de  tamaña  gravedad  é  ini- 
{)ürtancia. 

Kl  proyecto  estaba  dividido  en  títulos,  y  estos  á  su  vez  en  capítulos. 
El  primero  trataba  de  la  nación  española  y  de  los  españoles:  el  segundo, 
del  territorio  de  las  Españas,  religión,  gobierno  y  ciudadanos  españoles; 
el  tercero  de  la  formación  de  las  Cortes  y  de  sus  atribuciones;  el  cuarto 
del  rey  y  sus  facultades;  el  quinto  de  los  tribunales,  y  de  la  administra- 
ción de  justicia  en  lo  civil  y  en  lo  criminal;  el  sesto  del  gobierno  interior 
de  las  provincias  y  de  los  pueblos;  el  sétimo  de  las  contribuciones;  el  oc- 
tavo de  la  fuerza  militar  nacional;  el  noveno  de  la  instrucción  pública;  y 
el  décimo  de  la  observancia  de  la  constitución  y  modo  de  proceder  para 
introducir  en  ella  las  modificaciones  y  reformas  que  aconsejase  la  espe- 
riencia. 

Déla  simple  consiileracion  del  orden  que  siguen  los  títulos  en  el  pro- 
yecto que  vamos  examinando,  ya  podia  colegirse  con  algún  fundamento 
el  espíritu  que  en  el  dominaba  y  las  ideas  á  que  hablan  obedecido  sus 
aulor'es. 

La  primera  cuestión  que  se  abordaba  ahora,  era  la  misma  planteada 
por  Muñoz  Torrero  en  la  primera  sesión  de  aquella  memorable  asamblea; 
es  decir  el  principio  de  la  SOBEK.VNÍ.V  NA.CIONA.L.  Radicando  la  sobe- 
ranía esencialmente  en  la  nación,  se  le  asignaba  por  esto  mismo  á  ella 
esclusivamente  el  derecho  de  establecer  y  adoptar  la  forma  de  gobierno 
que  crea  mas  conveniente;  y  á  pesar  de  este  principio  que  envolvía  la  des- 
trucción de  los  derechos  que  el  rey  Fernando  VII  creía  tener  á  la  posesión 
del  trono  español,  fué  sin  embargo  aprobado  por  una  gran  mayoría. 

Como  un  colorarlo  lógico  de  este  principio  se  privaba  al  monarca  del 
veto  absoluto,  dejándole  esclusivamente  el  sus pensivo  por  e$pa.G\o  de  tres 
legislaturas,  trascurridas  las  cuales,  las  leyes  serian  consideradas  como 
promulgadas,  apesar  de  carecer  del  requisito  de  la  sanción  real. 

Otra  de  las  consecuencias  de  la  base  fundamental  de  la  soberanía 
de  la  nación,  era  la  limitación  de  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo. 
Las  Cortes,  sin  necesidad  de  la  convocatoria  de  la  corona,  debían  reunir- 
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se  todos  los  añus,  y  se  reservaban  la  iniciativa  de  las  leyes.  E.Mas  pres- 
cripciones eran  una  consecuencia  precisa  de  las  circunstancias  en  que  se 
encontraban  las  Cortes,  y  las  tradiciones  (jue  sobre  este  punto  se  con- 
servaban. 

Habiendo  sido  destruida  la  representación  nacional  antigua,  por  el 
olvido  en  que  la  mantuvo  siempre  la  casa  de  Austria,  las  C(jrles  de  CAdiz 
querían  cortar  la  repetición  de  este  abuso,  asignando  á  la  asamblea  na- 
cional, n'i  solamente  el  dcreclio,  sino  también  el  deber  de  reimirse 
anualmente,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  voluntad  real. 

Esta  era  una  consecuencia  lógica  y  natural  de  las  bases  sentadas. 
Residiendo  la  soberanía  en  la  nación,  claro  es  que  'i  ella  le  competía  el 
derecho  de  reunirse  en  Cortes,  para  ociip  irse  de  los  asuntos  que  creyese 
urgentes  y  necesarios,  y  por  esto  motivo  le  tocaba  la  inicialiva  de 
las  leyes  y  reformas  que  debieran  introducirse,  según  las  diversas  exi- 
gencias de  los  tiempos,  en  la  organización  política  y  social  de  la  nación. 

Consecuencia  también  de  esl'j  si-lema,  eia  la  limíluoion  de  la 
potestad  del  monarca,  en  todo  aquello  que  no  se  i-efiriese  inmediata- 
mente á  la  facultad  ejecutiva;  y  por  esta  razón,  celosas  de  su  poder,  y 
descando  colocar  sobre  las  mas  sólidas  bases  el  principio  de  la  soberanía 
nacional,  se  reservaban  la  facultad  de  ratificar  los  tratados  de  alianza 
ofensiva,  de  subsidios,  de  comercio,  las  ordenanzas  para  los  ejércitos  de 
mar  y  tierra,  la  enseñanza  pública,  y  especialmente  la  del  presunto  he- 
redero de  la  corona. 

Una  diputación  de  las  Corles,  debia  (juedar  organizada  durante  los 
interregnos  parlamentarios,  con  el  encargo  de  fiscalizar  el  poder  ejecu- 
tivo, hacer  cuni|ilinienlar  las  leyes  y  convocar  las  C('-rtes,  en  los  mo- 
mentos escepcionales;  en  cuyo  raso,  estas  Cortes  estraordinarias,  no  po- 
drían ocuparse  mus  que  del  asunto  que  hubiera  motivado  su  reunión. 

Kn  el  título  IV  se  trataba  de  todo  lo  relativo  al   poder  ejecutivo, 

según  ya  dejamos  indicado.  Las  facultades  del  monarca  se  loferian  al 

pleno  ejercicio  del  poder  ejecutivo,  pero  con  la  limitación  de  reconocer 

un  poder  superior,  pues  debería  dar  cuenta  á  las  Corles  de  sus  aclos. 

Podia  declarar  la  guerra  y  hacer  la  paz;   pero  aun   estas  atribuciones 

;t9 
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Iinivocaron  acalorados  debates,  en  los  cuales  algunos  diputados,  entre 
ellos  Toreno  y  Calalrava,  maniiestai'on  ostensiblemente  ideas  opuestas 
íi  estas  concesiones;  sin  embargo,  sus  discursos  no  tuvieron  resultado 
algiuio,  pues  la  votación  dii'i  una  respetable   mayoria  ú  sus  contrarios. 

Con  respecto  á  la  sucesión  ¡lia  corona,  establecía  la  Constitución 
de  1812  el  orden  directo,  pretiriendo  la  línea  recta  á  los  varones  de 
otras  ramas,  y  en  esta  línea,  el  varón  á  la  hembra.  En  el  caso  en  que  á 
falta  de  varón  de  la  linea  directa,  recayese  la  corona  en  una  hembra, 
ésta  no  podría  casarse  sin  la  autorización  de  las  Ciíites;  sin  que  el  rey 
consorte  tuviese  autoridad  ninguna  en  el  Ueino. 

De  este  modo  se  abolla  de  una  manera  solemne  la  let/  sálica,  intro- 
ducida por  el  primer  monarca  de  la  dinastía  de  Borbon;  ley  que  ya  ha- 
bla anulado  en  secreto  el  simulacro  de  Cortes  de  1789. 

En  siete  ministerios  ó  secretarias  se  dividirían  las  funciones  del 
poder  ejecutivo,  debiendo  los  ministros  ser  responsables  ante  las  Cói'- 
tes,  no  teniendo  por  lo  tanto  valor  alguno  el  decreto  que  no  estuviese  fir- 
mado por  alguno  de  ellos. 

Asi  mismo  deslindábanse  en  otro  título  las  facultades  al  poder  judi- 
cial. Todo  lo  que  no  perteneciese  á  la  administración  de  justicia  en  lo  ci- 
vil y  criminal  les  estaba  cercenado.  Debían  gozar  del  derecho  de  inamo- 
vilidad,  única  que  puede  ser  sólida  garantía  de  independencia. 

Con  respecto  á  los  fueros;  aunque  los  diputados  mas  liberales;  se  ma- 
nifestaron enéi'gicos  defensores  de  la  unidad  de  fuero,  no  obstante  conti- 
nuaron existiendo  el  eclesiástico  y  militar;  si  bien  fueron  abolidos  lodos 
los  demás. 

Creábase  ademas  un  tribunal  supremo  de  Justicia,  que  debia  residen- 
ciará los  ministros,  cuando  las  Cortes  lo  determinaran.  Se  le  asignaba 
también  lo  contencioso  y  otras  facultades  que  estaban  en  disonancia  con 
su  carácter,  como  eran  los  asuntos  relativos  al  real  patrimonio  y  á  las 
causas  criminales  incoadas  contra  los  altos  funcionarios. 

Ningún  español  podía  ser  preso  sin  que  precediese  la  formación  de  la 
correspondiente  sumaria,  y  á  consecuen.'ia  de  una  urden  firmada  por  el 
juez  competente.  Admitíanse  las  lianzas  en    los   casos  previstos  por   las 
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leyes,  y  con  el  itbjelo  ríe  evitar  los  antiguos  ahnfos,  se  establecian  las 
frecuentes  visitas  de  cárceles,  en  las  c;iales  todos  tendrían  el  dereclio  de 
esponer  sus  quejas.  Abolíanse  toda  ciase  de  penas  aílictivas,  el  tormento 
y  la  confiscación,  estableciendo  además  el  principio  de  que  no  podría  .«ier 
allanada  la  casa  de  ningún  ciudadano,  sino  en  el  caso  y  en  la  forma  que 
las  leyes  prescribiesen. 

El  municipio,  base  de  la  organización  de  toda  sociedad,  salia  por  la 
nueva  ley  de  la  postración  en  que  habia  vivido  bajo  la  dominación  del 
despotismo,  y  al  mismo  tiempo  la  creación  de  las  diputaciones  pi-nvincia- 
les,  formaba  los  lazos  y  establecía  las  relaciones  entre  el  estado  y  las  dis- 
tintas secciones  del  territorio  español. 

lín  los  asuntos  económicos  también  se  introiiucian  las  reformas  y 
mejoras  que  la  esperiencia 'de  los  aliifos  aconsejaba,  suprimiéndu- 
se  todo  tributo  que  no  hubiese  sido  aprobado  por  las  Curtes.  El  poder 
ejecutivo  debia  presentar  anualmente  los  presupuestos,  que  serian  objeto 
de  examen  y  apiobacion,  por  pai-le  de  la  Repi'esenlacion  nacional,  dis- 
poniéndose también  que  todos  los  fondos  ingresasen  en  una  sola  lesore- 
rerla,  suprimiéndose  las  varias  que  existían  y  que  daban  máigen  á  iim- 
chi'S  abusos. 

Tendrían  además  las  Cortes,  la  facultad  de  lijar  todos  los  años  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  según  las  necesidades;  y  como  se  hacia  obliga- 
torio el  servicio  A  todo  español,  se  abollan  las  pruebas  de  nobleza  ¡que 
estaban  obligados  á  presentar  todos  los  (pie  se  dedicaban  á  la  milicia. 

Con  res|)ecto  á  las  colonias;  si  bien  se  reconocían  los  di-rcclios  de  ciu- 
dadanía á  todos  los  americanos,  solóse  concedía  aptitud  para  adipiirírla  á 
aijuellosípie  poruña  ú  otra  línea  participasen  de  origen  africano;  y  para 
eslu  se  establecían  círcimslancias  y  condiciones,  odiosas  las  unas,  nimias 
y  ridiculas  las  mas.  Esta  cuestión  provocó  amplios  y  acalorados  debales 
en  las  Cámaras,  en  los  cuales  tomaron  gran  parle  los  diputados  ameri- 
canos. Esta  díslincioa  envolvía  una  manifiesta  contradicción  con  otros 
artículos  del  estatuto,  en  los  cuales  se  consideraban  las  colonias  como 
parte  integrante  de  la  monarquía. 

Si  en  una  constitución  en  la  cual  domina  un  espíritu  cmineotemente 
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ilemücrálico,  (¡iieremos  encontrar  el  fundamento  da  esta  iiijusla  diferen- 
cia, se  hace  preciso  que  tengamos  en  cuenta  que  los  diputados  españoles, 
tenian  presente  para  ello,  la  estension  de  nuestros  dominios  americanos, 
los  cuales,  una  vez  estendido  el  derecho  de  ciudadanía  sin  limitación  al- 
gima,  predominai'ian  ea  la  Representación  nacional. 

No  obstante,  siempre  que  se  considerase  á  las  colonias  como  provin- 
cias españolas,  con  los  mismos  deberes,  derechos  y  exenciones,  era  ridí- 
culo temer  esa  preeminencia,  que  tendría  quesugetarse  siempre  a  los  li- 
mites de  lu  justo  y  de  lo  conveniente. 

El  sistema  de  elección  que  se  estableció  era  el  indirecto.  Los  primiti- 
vos electores,  nombraban  los  compromisarios  de  parroquia,  estos  ái  su 
vez  los  de  partido,  los  cuales  eligirían  los  diputados.  Correspondía  un 
diputado  por  cada  sesenta  mil  almas  y  su  cargo  duraba  dos  años,  lis  por 
demás  obvio  que  este  sistema  alejaba  bastante  al  diputado  de  su  oiigen; 
pero  si  tenemos  en  cuenta  que  para  ser  elector  bastaba  el  requisito  do 
sei'  ciudadano  de  25  años  de  edad,  comprenderemos  que  la  base  de  la 
elección  era  sumamente  popular. 

Uno  de  los  asuntos  que  trataron  con  especial  atención  las  Cortes,  fué 
lo  relativo  á  la  instrucción  pública  y  á  la  libertad  de  imprenta.  Escusa - 
do  es  que  consignemos  aqui,  que  sus  trabajos  sobre  estas  importantísimas 
cuestiones,  distaban  mucho  de  la  perfección  absoluta;  pero  si  tenemos 
en  cuenta  el  estado  en  que  se  encontraba  la  nación,  envolvían  un  inmen- 
so progreso. 

Como  los  reformistas  tuvieron  la  conciencia  clara  de  las  grandes  opo- 
siciones que  en  la  parte  influyente  del  país  tenia  el  código  nacional;  á 
causa  de  que  las  reformas  y  mejoras,  destruían  aluertamente,  abusos 
prácticos,  privilejios  y  tradiciones  que  disfrutaban  intereses  ci'eados,  es- 
tablecieron un  titulo  aparte  para  consignar  el  modo  ceneque  era  lícito 
lefjrmar  y  mejorar  la  obra  constitucional. 

A\  mismo  tiempo  que  se  establecía  que  no  podría  modilicarse  la  cons- 
titución hasta  pasados  ocho  años,  consignábase  que  las  Cortes  ordinarias 
emplearían  las  primeras  sesiones  en  un  juicio  de  residencia,  para  exigir 
cuenta  estrecha  al  gobierno,  acerca  de  las  infracciones  que  hubieran  po- 
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diilü  cometerse  011  lo  que  se  refiere  al  espíritu  y   letra  del  cúJi^'u  na- 
■ciona!. 

Acabamos  de  verlas  principales  bases  de  la  Constitución  de  1812, 
que  aunípjc  destinada  á  perecer  apenas  nacida  á  impulso  de  la  mas  des- 
alentada reacción;  debia,  sin  embargo,  servir  de  modelo  .i  muclios 
pueblos  de  Europa  y  América,  al  sacudir  el  yugo  de  la  opresión  y  del 
despotismo  tradicional. 

Las  discusiones  terminaron  el  23  de  Enero,  fijándose  los  dias  18  y  19 
de  marzo  [tara  su  promulgación.  Empleóse  el  primero  en  la  lectura  y 
lirma  del  código,  dedicándose  el  segundo  para  la  jura  y  prom.ulgacion. 
Graade  era  el  entusiasmo  de  que  se  encontraba  poseída  la  opinión 
pública,  que  veia  aparecer  en  el  oriento  el  sol  radiante  de  sus  liberta- 
des, y  romperse  para  siempre  las  caducas  y  perniciosas  prácticas  del 
despotismj.  Ydijcimo?  para  siempre,  porque  si  todavía  en  algún  tiempo 
volverla  á  enseñorearse  la  reacción  de  los  destinos  de  la  España,  no  se- 
ria masque  para  demostrar  de  un  modo  palpable,  (]ue  la  época  de  su  rei- 
n;ulo  liabia  trascurrido,  y  para  presentar  el  contraste  elocuente  entre  la 
libertad  y  el  despotismo;  entre  la  verdad  y  el  eri'or. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  dia  19  de  Marzo  de  1812, 
circulaba  por  las  calles  de  Cádiz  una  inmensa  multitud  alegre  y  gozosa, 
al  mismo  1  lempo  que  los  cañones  franceses,  al  celebrar  el  anivei'sario 
del  rey  intruso,  saludaban  con  sus  dispai'os  la  naciente  constitución. 

Una  vez  jurada,  los  diputados,  seguidos  de  una  co;npacta  multitud, 
que  en  medio  del  mayor  entusiasmo  entonaba  himnos  patrióticos  y  pro- 
i'umpia  en  viotores  y  aplausos,  se  dirigieron  á  la  iglesia  del  Cirnien,  en 
donde  se  celebró  con  solemne  pompa,  una  función  religiosa  en  acción  de 
gracias  por  la  tei'minacion  del  pacto  constitucional.  Nada  importaba  que 
las  bombas  francesas  amenazasen  con  sus  esti-agos  los  primeíos  albores 
(le  la  libertad  española;  lo  que  en  otras  ocasiones  (}uizas  hubiera  provo- 
cado el  terror  en  todos  los  ánimos,  servia  en  esta  ocasión  para  aumentar 
el  entusiasmo  y  el  contento  de  todos. 

Las  Curtes  rocibiau  felicilacinnos  por  todas  parles,  y  los  pueblos,  las 
cor[)oracioiies,  los  itulividuos,  en  una  jialabra,  la  n.icion  entera  daba  las 
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mayores  muestras  de  adhesión  y  simpatías  hacia  la  obra  qiio  arabalia 
de  lerniinai'se. 

Claro  es  que  este  sentimiento  era  hijo  del  entusiasmo  inomeiiíAneo, 
pii  vez  de  proceder  de  la  reflexiva  meditación;  pero  seria  demasiado  exi- 
gir que  en  un  pais  en  donde  no  habia  práctica  alguna  constitucional; 
apenas  salido  del  secular  absolutismo,  pudiese  tener  la  conciencia  clara 
y  distinta  de  sus  necesidades. 

Creia,  en  medio' de  su  ingenuidad,  que  la  Constitución  sola  bastaba 
para  realizar  su  felicidad  y  destruir  las  fatales  consecuencias  del  oscu- 
lantismo  y  la  barbarie;  sin  comprender  que  no  hay  código  mas  estable 
y  seguro,  que  el  que  se  encuenti'a  arraigado  en  los  hábitos  y  costumbres 
de  los  pueblos. 

Eí  obigpo  de  Mallorca,  al  dar  cuenla  ;'l  las  Cortes  de  haber  entre- 
gado á,  la  Regencia  un  ejemplar  de  la  Constitución,  prorumpi(3  en  estas 
entusiastas  fi'ases: 

«¡Ya  feneció  nuestra  esclavitud!...  Compatriotas  mios;  habitantes 
de  las  cuatro  partes  del  mundo,  ya  hemos  recobrado  nuestra  dignidad  y 
nuestros  derechos...  ¡  Somos  españoles  !...  ¡Somos  libres!...» 

En  aquella  ocasión  era  el  venerable  obispo,  intérprete  ílel  de  todns 
los  espíritus.  ¿Quién  podia  preveer  entonces  que  nopasai'ia  mucho'tiempo, 
sin  que  el  mismo  pueblo  gritase:  Wivnu  lus  cadenas;  muera  la  nación! 

Examinando  las  causas  que  habían  (;oucurr¡do  A  motivar  aquella  Cons- 
titución, las  circunstancias  que  la  provocaran,  los  medios  en  que  se  dis- 
cutió, el  espíritu  que  animaba  á  los  diputados,  las  aspiraciones  y  deseos 
generales,  la  pública  espectacíon,  la  conducta  seguida  por  el  im marca 
durante  su  cautiverio,  el  odio  que  inspiraba  el  invasor,  la  oposición  de 
los  intereses  creados,  y  las  contrariedades  suscitadas  por  los  tradicíonis- 
tas;  la  guerra,  la  invasión,  las  modernas  ideas  que  fluctuaban  en  la 
atmósfera  política  y  social,  el  espíritu  del  siglo,  en  una  palabra,  todas 
las  causas,  todos  los  móviles,  todos  los  elementos,  podremos  formarnos 
una  idea  exacta  de  la  razón  de  ser  de  aquel  código,  esplicar  su  efímera 
existencia,  y  las  contradicciones  aparentes  que  se  manifestaron  en  la  opi- 
nión púllica. 
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Después  de  largos  siglos  de  arbitrariedad  y  despotismo,  en  que  la 
nación  gastó  su  vitalidad  en  intereses  puramente  dinásticos,  en  realizar 
soñadas  ambiciones,  imposibles  proyectos;  después  de  un  estado  ruinoso 
y  destructor,  en  que  la  inmoraliilad  llegó  hasta  sus  últimos  limites;  el 
pueblo,  dueño  de  repente  de  sus  propios  destinos,  al  mismo  tiempo  que 
derramaba  su  sangre  en  una  lucha  desigual  y  cruenta,  trataba  de  borrar 
hasta  los  últimos  gérmenes  de  los  antiguos  tiempos  tan  fecundos  en  des- 
gracias, en  abatimiento,  en  ruina,  en  descrédito. 

Faltando  la  jiresion  de  las  viejas  autoridades,  entregado  el  gobierno 
nacional  á  manos  jóvenes,  vigorosas  é  ilustradas,  adquií-iendo  la  pro- 
vincia, por  la  misma  división  y  aislamiento,  su  autonomía,  la  conciencia 
de  su  poder:  destruido  el  prestigio  del  mundo  oficial  por  sus  mismas 
concesiones  y  hajezas,  el  pueblo  solo,  que  sn|)o  levantar  del  lodo  de  la 
deshonra  el  pabellón  nacional,  era  el  único  que  imperaba  sin  sujeción  ni 
li-alia,  ni  dominio  alguno. 

La  obra  de  1812  era  la  obra  del  pueblo,  como  la  heroica  campaña 
de  seis  años,  (pjc  terminó  con  la  espulsion  del  odiado  estranjero.  Ei-a 
el  código  popular,  espresion  fiel  de  lo?  deseos  uninimes  é  instinti  vos  de 
la  nación,  sin  participar  del  intlujo  de  las  gerarquías,  ni  de  las  exigen- 
cias ni  cortapisas  del  poder  tradicional. 

Cuando  no  existen  causas  esternas  ni  eslrañas  cohibiciones;  cuando 
cesan  como  entonces  todas  las  ilegítimas  inlluenciiis,  tolas  las  coaccio- 
nes gerár(¡uicas;  cuando  la  común  desgracia  nivela  con  su  inflexible  mano 
todas  las  instituciones,  entonces  y  solo  entonces,  ocupan  su  debido  lugar 
el  talento,  la  honi'adez,  el  patriotismo  y  la  virtud. 

Aun  sin  saberlo,  el  pueblo,  abanJonándose  á  sí  mismo,  escoje  con 
admii'abltí  instinto,  de  entre  sus  compatricios,  los  mas  dignos,  los  mas 
probos,  los  mas  idóneos  de  representarle:  los  hombres  sojuzgan  por  su 
valor  inli'inseco,  por  la  importancia  que  han  sabido  conquistarse,  jtjr  sus 
merecimientos;  dcsapiíreciendo  las  posiciones  debidas  al  favor,  á.  la  for- 
tuna, á  la  clase,  á  la  sangre,  A  las  preeminencias  creadas  al  calor  de  la 
infinencia  oficial. 

l'oresta  razón  vemos  figurar  en  a(|  lellas  Cortes  casi  todo  cuanto  lia- 
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bia  en  la  nación  de  elevado,  inteligente,  honrado,  virtuoso  y  patriótico. 
Por  estas  causas  forman  las  Cortes  constituyentes  una  minoría  ilustrada, 
en  la  España  salida  del  despotismo  y  sumida  por  lo  tanto  en  el  error, 
en  el  atraso,  en  la  ignorancia. 

Las  luminosas  discusiones  que  se  entablaron  en  las  Cortes  de  Cádiz, 
corresponden  por  sn  importancia,  por  la  elevación  de  las  doctrinas,  por 
la  solidez  de  los  razonamientos,  por  el  elocuente  entusiasmo,  por  la  ar- 
diente fe,  cinna  nación  mucho  mas  adelantada  en  la  vida  política,  de  lo 
que  estaba  la  España  de  1812. 

Aquella  asamblea,  compuesta  de  hombres  reunidos  allí  por  el  es- 
pontiíneo  voto  de  sus  conciudadanos,  estaba  en  posesión  de!  verdadero 
estado  del  pais;  comprendía  y  lamentaba  las  causas  que  nos  habían  con- 
ducido á  aquel  estado,  y  trataban  con  todas  sus  fuerzas  de  destruirlas, 
hacerlas  desaparecer,  con  el  soplo  vivificador  de  la  verdadera  revolución. 

[labian  encontrado  el  arco  demasiado  encorvado  hacia  atrás,  y  en 
su  afán  por  asegurar  la  obra  del  progreso,  se  adelantaron  mucho  á  su 
tiempo,  haciendo  una  Constitución  democrática,  para  un  pueblo  que  ape- 
nas habla  roto  los  lazos  de  la  tradición  despótica. 

Hallaron  el  poder  vendido  por  sus  mismos  depositarios;  la  nación 
destruida  por  los  que  se  titulaban  sus  señores,  y  era  menester,  ó  san- 
cionar aquella  inicua  venta,  ó  declarar  incompetentes  á  los  que  la  habían 
verificado;  ó  entregarse  al  ambicioso  invasor  ó  reivindicar  el  principio 
de  la  soberanía  nacional:  héaqui  el  dilema  en  que  se  encontraban. 

Su  patriotismo,  su  espíritu  de  independencia  y  su  nacionalidad;  las 
exigencias  de  la  opinión  pública,  les  cerraban  el  primer  camino.  No 
habia,  pues,  en  qué  escojer;  no  habia  término  medio;  el  problema  esta- 
ba planteado,  y  solo  podia  resolverse  de  un  modo  radical,  pero  no  por 
eso  menos  fundado  y  lejítimo. 

Las  vergonzosas  transacciones  de  Bayona  debian  por  lo  tanto  ser 
consideradas  como  nulas,  sin  ningún  valor  y  efecto,  no  por  haber  sido 
arrancadas  á  impulsos  de  la  coac'cion  y  violencia,  sino  por  faltarles  el 
consentimiento  de  la  nación  (1). 

(I)     Decreto  del  24  de  Fi'brero,  pnipu  slo  por  MuJní  Torrero. 
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Ahora  bien;  la  nación  que  se  constituye  por  sí  misma,  que  no  re- 
conoce clases  ni  distinciones,  que  profesa  hasta  el  último  estremo  el  ins- 
tinto fie  la  igualdad,  que  no  reconoce  nada  que  merezca  la  supremacía, 
(jue  vé  á  los  que  inmerecidamente  la  disfrutaban  prostituirse  y  degra- 
darse ¿pndi-á  dar  por  resultado  un  código  que  no  fuera  democrático;  es 
decii',  la  liel  espresion  de  su  manera  de  ser,  de  su  existencia,  de  sus 
ideas,  creencias  y  aspiraciones?  Claro  es  que  no. 

Los  que  achacan  h  la  Constitución  de  1812  su  espíritu  democnUico, 
es  que  desconocen  6  quieren  desconocer  la  verdadei-a  y  genuina  índole 
de  la  nación. 

¿Cómo  se  habia  de  dar  participación  en  el  código  nacional  á  ningún 
elemento  aristocrático,  cuando  la  aristocracia  no  existia,  y  la  nobleza 
liabia  renegado  de  la  patria,  rodeando  con  sus  oropeles  al  invasor?  ¿Cómo 
se  habia  de  limitar  la  autoridad  del  monarca,  cuando  este  mismo,  en 
vez  de  ser  el  verdadero  intérprete  de  su  pueblo,  apoyándose  en  el  sen- 
timiento patriótico  de  la  nación,  es  el  primero  ipie  la  entrega  insidio- 
samente al  eslranjero,  maniatada  y  oprimida  por  medio  del  engaño,  de 
la  traición,  de  la  vergonzosa  debilidad  ' 

Los  Constituyentes,  al  dirigir  su  vista  por  la  España,  solo  vieron  á 
la  nacion'que  luchaba  sin  tregua  ni  descanso,  sin  amilanarse  por  los  re- 
petidos reveses,  por  las  continuas  derrotas;  y  por  lo  tanto  debieron  tra- 
bajar solo  por  la  nación,  única  que  habia  sabido  reivindicar  su  soberanía 
á  despecho  de  todos  los  amaños,  de  tóelas  las  tropelías,  de  todas  las 
traiciones. 

La  Constitución,  pues,  de  1812  era  democrática,  y  no  podia  ser  otra 
cosa,  porque  era  el  pueblo  el  qtie  la  hacia;  porque  el  poder  residía  en 
la  nación  de  hecho  y  de  derecho. 

Si  los  diputados  conslituyenies  hubieran  tenido  otras  ideas,  acari- 
ciado otros  proyectos  y  aspiraciones,  bien  pronto  las  habrían  .sacriíícado 
al  tener  noticia  todos  los  días  de  alguna  nueva  bajeza,  de  alguna  nueva 
humillación  por  parte  del  que  habia  sido  depositai'io  del  poder  nacional. 
A  las  cartas  de  adhesión  que  el  cautivo  de  Yaiencey  dirigía  á  Bo- 
naparte;  á  sus  felicitaciones  por  las  victorias  ijue  las  tropas  conseguían 
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sobre  nuestros  bisónos  soldados;  al  afán  repetidamente  manifestado  ile 
transigir  con  el  dominador  de  la  patria,  debían  contestar  las  Constitu- 
yentes como  lo  hicieron  en  efecto,  con  nobles  arranques  de  patriotismo, 
con  muestras  de  independencia;  con  el  principio  inconcuso  y  fecundo  de 
la  soberanía  nacional. 

Si  en  este  camino  fueron  algunas  veces  mas  lejos  que  lo  que  per- 
mitía el  estado  en  que  el  país  se  encontraba,  no  se  culpe  á  los  que  solo 
son  movidos  por  sentimientos  nobles,  dignos  y  generosos;  sino  al  que 
con  sus  bumillacíones  pi'ovocaba  solemnes  y  públicas  manifestaciones. 

La  obra  de  las  Curtes  de  Cádiz  duró  poco.  Desgraciadameute  es 
cierto;  pero  esta  circunstancia  no  tiene  ni  puede  tener  valor  alguno, 
sino  para  aquellos  que  tengan  por  único  criterio  de  verdad  y  bien,  el 
éxito. 

Despertando  la  nación,  después  de  un  largo  sueño,  á  la  vida  pú- 
blica, sedienta  de  reformas  y  mejoras;  anhelando  destruir  hasta  los  úl- 
timos gérmenes  de  sus  pasadas  desgracias,  de  su  antiguo  abatimiento, 
acarició  en  su  misma  ingenuidad  la  consoladora  idea  de  qne  en  pocos 
años  se  curarían  sus  males,  se  cicatrizarían  las  llagas  del  pasailo. 

No  fue  asi  porque  no  podía  serlo;  y  entonces  las  irreflexivas  masas, 
sin  la  instrucción  necesaria  para  esperar  con  paciencia  los  sazonados 
frutos  de  la  libertad,  cayeron  en  la  inmotivada  decepción,  siendo  los  mas 
acérrimos  enemigos  de  las  reformas,  aquellos  mismos  que  mas  las  ha- 
bían deseado. 

Sin  comprender  que  las  conquistas  de  la  humanidad  son  siempre  el 
lento  producto  del  ti'abajo  constante  é  infatigable,  acusaban  á  las  Cortes 
de  haber  defraudado  sus  esperanzas  y  deseos;  en  vez  de  culpar  su  im- 
paciente volubilidad.  Por  otra  parte,  como  las  inmunidades  y  derechos, 
las  franquicias  y  esenciones  que  les  asignaba  la  Constitución  de  1812, 
habían  sido  un  generoso  don  de  una  minoría  ilustrada,  única  que  tenia 
la  conciencia  de  su  deber  y  de  su  destino  pasaron  desdeñadas,  por  lo 
mismo  que  no  eran  el  producto  de  grandes  luchas  y  esfuerzos. 

Que  la  Constitución  de  1812  tenia  grandes  defectos  ¿quién  puede 
dudarlo  ni  por  un  instante?  ¿Acaso  no  era  obra  de  les  hombres?  ¿No 
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era  el  primer  esfuerzo,  el  primer  conato  en  el  camino  de  la  libertad? 
Querer  ipie  la  obra  de  las  Constituyentes  de  Cádiz  saliese  perfecta,  como 
Minerva  del  cerebro  de  Júpiter,  era  pretender  lo  imposible,  era  desco- 
nocer la  natui'aleza  finita  y  limitada  del  liomhre,  que  solo  á  costa  de 
la  repetida  esperiencia  puede  llegar  á  realizar  en  el  tiompo,  el  bien  y 
la  verdad. 

La  primera  máijuina  do  vapor  qnc  surcó  el  espacio  era  también 
muy  imperfecta;  y  sin  embargo,  envolvía  en  sí  misma  el  germen  de  in- 
mensos adelantos.  Hoy,  cuando  ob.^ervamos  ii  la  locomotora,  dócil  á  la 
voluntad  del  liombrc,  cumplir  con  todas  las  exigencias,  debemos  recor- 
dar que  en  su  origen  fué  un  elemento  casi  indómito,  que  encerraba  nnl 
peligros,  mil  desgracias. 

Cuando  las  obras  luimaiias  se  juzgan  bajo  el  prisma  di-  lo  absoluto, 
cuando  no  se  refieren  y  relacionan  á  un  tiempo,  cuando  se  las  considera 
en  su  valor  inlrinseco,  se  cae  ficcuentemente  en  el  error,  ó  cuando  me- 
nos en  un  injusto  desprecio. 

Todos  los  defectos  é  imperfecciones  queei  más  e.\agerado  pesimismo 
pueda  asignar  á  la  constitución  de  1812,  palidecen  y  se  eclipsan  ante 
sus  perfecciones,  ante  las  conquistas  que  realizó,  y  los  derechos  con  que 
supo  destruir  para  siempre  las  antiguas  j)rácticas. 

La  constitución  de  1812  será  siempre  un  cikligo  que  inspií-ará  ve- 
neración y  respeto,  por  las  circunstancias  que  concurrieron  á  formarle, 
los  esfuerzos  generosos  que  envuelve  ,  las  nobles  aspiraciones  que  reali- 
za, los  abusos  (}ue  dcstierra,  el  anclio  boiizonte  que  abi'e  á  la  sociedad 
para  dirigirse  por  la  via  del  progreso,  á  la  conquista  de  sus  futuros 
destinos. 

Marchando  al  acaso  la  sociedad  española,  saliendo  de  repenle  de  las 
gari'as  del  más  destructor  despotismo,  sin  preparación,  sin  guia,  sin  es- 
periencia, sin  tradiciones  fecundas  que  envolviesen  el  principio  de  su 
desari'üllo,  la  constitución  de  1812  puso  sobre  el  tapete  las  más  impor- 
tantes cuestiones,  planteó  los  más  graves  y  trascendentales  problemas, 
resolvió  algunos  de  nn  modo  definitivo,  y  si  en  los  demás  no  llegó  d  la 
perfección, sentó  las  bases  para  alcanzarla  y  realizarla. 
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Después  de  restauraciones  ilógicas,  contraiMas  al  espíiitu  de  ios  tiem- 
pos, opuestas  al  humano  progreso,  á  la  mai'cha  siempre  constante  de 
las  sociedades,  volvió  este  código  á  ser  el  objeto  de  todas  las  esperanzas 
de  la  nación,  que  pudo  comprender  con  las  teiribles  lecciones  de  la  más 
triste  esperiencia,  que  cuando  en  un  pueblo  ha  brotado  una  sola  vez  la 
semilla  de  la  libertad,  no  la  puede  aniquilar  el  pertinaz  empeño  de  la 
reacción. 

No  estando  encarnada  la  reforma  en  el  fondo  de  la  opinión  pública, 
confundiend(j  con  lastimoso  error  las  causas  de  las  desdichas  presentes, 
achacando  á  las  modernas  ideas  lo  que  solo  eran  consecuencias  necesarias 
de  otras  épocas  de  atraso  y  oscurantismo,  iniluidos  por  ios  intereses  crea- 
dos a  la  sombra  de  abusos  arraigados  y  pretendidos  é  ilegítimos  dere- 
chos, pudo  el  pueblo  e-^pañul,  con  la  volubilidad  propia  de  las  razas  la- 
tinas, renegar  momentáneamente  de  su  obra;  contribuir,  ó  mirar  por  lo 
menos  con  frialdad  é  indifei'encia  el  martirio  y  las  persecuciones  de  sus 
tribunos,  de  sus  bienhechores;  maldecir  de  sus  mismos  intereses  e  inmu- 
nidades; pero  bien  pronto  volverla  la  vista  A  lo  que  habia  desdeñado  ,  al 
comparar  los  tiempos  de  la  vivificadora  libertad,  con  las  épocas  infaustas 
del  de?alcntiu!o  deí'potiímo. 

Los  constituyentes  de  Cádiz  se  encontraban  como  todos  los  innovado- 
res, en  minoría,  como  aparece  siempre  la  verdad  en  la  esfera  social. 
No  contando  con  el  sólido  apoyo  de  la  opinión  pública,  á  causado  la  ge- 
neral ignorancia,  habia  de  llegar  un  tiempo  en  que,  con  involuntaria  in- 
gratitud, se  les  echarla  en  cara  los  defectos  de  su  obra,  se  notarían  las 
omisiones,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  los  obstáculos  que  habian  des- 
truido con  sabio  atrevimiento,  y  los  cimientos  que  habian  cc^nstruido 
en  medio  del  caos  y  de  las  preocupaciones,  tristes  restos  de  otros  tiem- 
pos de  absurdas  prácticas. 

Pero  como  la  vei'dad  vence  siempre,  á  pesar  de  todos  los  obstáculos 
y  dificultades,  el  pueblo  saldría  [lOco  á,  poco  de  su  obstinado  error,  y  es- 
ta obi'a,  tan  desdeñada  por  los  unos  y  perseguida  por  los  otros,  habia  de 
volver  á  ser,  no  solo  el  objeto  del  general  deseo,  sino  la  aspiración  de 
todos  los  pueblos  (pie  nacían  para  la  libertad. 
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Pasemos,  imes,  por  las  impcrfecciünes;  dejemos  A  un  lado  algunos 
detalles  nimios ,  hijos  de  la  inesperiencia  ;  consideremos  que  en  este  código 
tan  calumniado  se  consigna  el  principio  de  la  soberanía  nacional,  se  da 
alas  al  pensamiento  con  la  libertad  de  imprenta,  se  destierran  las  bárba- 
ras costumbres  antiguas  en  materias  judiciales,  se  garantiza  la  seguridad 
individual,  se  establece  la  igualdad  ante  la  ley,  se  destruyen  odiosos 
privilegios  de  casta,  bastardas  inmunidades,  ilegítimos  derechos;  se  da  vida 
robusta  y  vigorosa  al  municipio  y  á  la  provincia;  se  organiza  la  hacienda, 
sentí'mdose  el  fundamento  del  crédito  público;  se  emancipa  la  instrucción 
pública  de  las  garras  de  la  presuntuosa  incompetencia  clerical;  se  echan 
las  bases  de  la  desamortización  civil  y  eclesiástica;  se  fomenta  la  indus- 
tria y  la  agricultura,  librando  á  esta  última  de  los  odiosos  privilegios  de 
la  Mesta;  se  plantea  un  sistema  económico  más  justo  y  equitativo;  se  crea, 
en  fin,  una  nueva  España,  que  hará  olvidar  la  Kspaña  de  Godoy  abatida 
y  despreciada. 

Cuando  consideramos  la  suerte  que  cupo  á  aquellos  hombres ,  decha- 
dos en  general  de  abnegación  y  patriotismo ,  que  tuvieron  por  única  re- 
compensa de  su  desinterés  y  sacrificios,  los  calabozos,  las  persecuciones, 
el  destierro;  cuando  observamos  la  constancia  y  la  entereza  con  que  su- 
pieron luchar  contra  el  rencor  de  los  intereses  creados,  prescindir  de  sus 
personas,  contrarcstar  las  insidiosas  tramas  de  la  [legenda,  destruir  las 
mas  arraigadas  preocupaciones,  oponer  la  Fuerza  de  la  verdad  á  los  so- 
fismas arlillciosos  de  la  reacción,  yá  la  sistemática  conducta  de  los  dipu- 
tados americanos,  que  ¡lonian  como  piecio  de  su  asentimiento,  muchas 
veces  aventuradas  é  imprudentes  concesiones;  nos  vemos  obligados  á  pa- 
gar un  tributo  de  respeto  y  admiración  á  tan  ínclitos  varones. 

Las  consecuencias  de  las  Curtes  de  Cádiz  las  estamos  palpando  toda- 
vía. Sus  trabajos  nos  sirven  de  finulamenlo  en  la  abierta  lucha  que  con- 
tinuamente tenemos  enlabiada  con  la  reacción;  en  la  constitución  del  12 
están  nuestras  tradiciones;  y  si  queremos  dar  un  paso  firme  en  ol  cami- 
no del  progreso,  es  necesario  ipie  partamos  de  alii,  siguiendo  el  rumbo 
que  ella  nos  ha  dejado  señalado. 

Si  las  generaciones  coetáneas  no  han  podido  apreciar  lodav.a  la  di- 
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ferencia,  porque  est.ln  demasiado  cerca  de  los  acontecimientos ;  si  ha- 
biendo tomado  una  participación  demasiado  activa  en  ellos ,  no  se  puede 
apreciar  la  verdad  y  la  razón  de  un  modo  exacto,  imparcial  y  desapa- 
sionado; las  generaciones  venideras  harán  justicia  á  tan  nobles  esfuerzos, 
á  tan  heroicas  y  desinteresadas  contiendas,  porque  podrán  apreciar  en 
su  verdadero  valor  la  España  de  1808  y  la  de  1812;  la  España  envile- 
cida de  Godoy  y  la  España  vencedora,  dueña  Je  sí  misma,  soberana  de 
sus  destinos. 
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CAPÍTULO  XXIII. 


CONTINÚAN    LAS    OPERACIONES    MILITARES. 


Rccrudúcesc  la  guerro.— Navarra  y  sus  partidarios.— Espedicion  de  Sucliel  á  Valen- 
cia malograda.— Cataluña. —D.  Enrique  O'Donneli.— Rondicion  de  Lérida.— 
Sitio  de  Aslorga.— Proyéctase  una  gran  espedicion  á  Purlugal.— Las  famosas  lí- 
neas'de  Torres-Vedras.— Primeros  descalabros  de  los  ingleses.— Maniobras  mili- 
tares.—La  milicia  del  pais.— Difícil  situación  de  Massena.— Se  retira. —Espedi- 
cinnes  fraguadas  en  Cáiliz  sin  resultado.— Célebre  batalla  de  la  Albuera.— Re- 
sultados.—Retírase  Wellitigton  sobre  Castello-branco.— hiaccionVIe  los  ejércilos 
de  Galicia,  Asturias  y  Andalucía.- Rendición  de  Tarragona.— Nueva  espedicion 
de  Suchet  contra  Valencia.- Impericia  de  Rlake.— Cae  Valencia  en  poder  dcd 
enemigo.— Los  guerrilleros.  — El  Empecinado.  —Porlier.— Mina.— Estado  de 
la  guerra  á  fines  de  18 H  .—Continúa  la  lucha  entre  franceses  y  aliados.- Toma 
Wellinglon  la  ofensiva.- Ocupa  á  Badajoz.— Batalla  de  Arapiles.- Peripecia.— 
Vi'cllington  toma  cuarteles  de  invierno.— Proyectos. 


Hemos  dejado  consignados  en  uno  de  los  ca[)ilulos  precedentes  los 
acontecimientos  que  condujeron  ;l  la  autoridad  suprema  de  la  nación  al 
abrigo  de  ios  muros  de  Cádiz,  último  rcl'iijiü  de  la  independeiwia  espa- 
ñola. Réstanos  ahora  historiar  la  marcha  de  la  guerra  en  las  demás  pro  - 
vincias  de  la  nación,  hasta  la  completa  espulsion  del  odioso  invasor  del 
lado  de  los  Pirineos. 

Aunque  A  merced  de  los  grandes;  refuerzos  que  Napoleón   enviara 
el  año  de  1810  á  la  Península,  ocupaban  los  franceses  casi  lodo  el  ter- 
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ritoriü  de  la  nación,  no  podiaa  congratularse  de  dominar  en  ella.  Si  Im 
ejércitos  organizador  habían  sido  destrozados  por  el  ímpetu  de  las  águilas 
francesas,  el  pueblo,  lar  lejos  de  haber  sido  vencido,  molestaba  con  nu- 
merosas y  lijaras  columnas  al  vencedor,  que  no  podía  dar  un  paso  ir- 
retlexivo,  sin  esponerse  á  un  descalabro. 

Kl  desenlace  desastroso,  aunque  glorioso,  de  los  sitios  de  Zaragoza 
y  de  Gerona ,  no  habla  abatido  el  ánimo  esforzado  de  catalanes  y  ara- 
goneses, que  con  mayor  persistencia  cada  dia,  organizaban  guerrillas 
y  somatenes,  que  entorpecían  todos  los  movimientos  de  los  orgullosos 
invasores. 

Navarra,  que  á  causa  de  su  posición  particular,  había  sido  ocupada 
desde  el  principio  de  la  guerra,  por  numerosos  contingentes,  puede  decir- 
se que  permaneció  inactiva  por  algún  tiempo;  pero  tan  pronto  como  los 
franceses,  para  acudir  á  tan  variadas  atenciones,  desmembraron  sus  nu- 
merosas fuerzas,  se  pobló  de  guerrillas,  entre  las  cuales  figuraba  en 
primer  término,  la  que  dirigía  el  estudiante  Mina,  que  con  actividad 
infatigable,  con  perseverancia  y  arrojo,  con  marchas  y  contramarchas 
atrevidas,  consiguió  dominar  en  la  mayor  parte  del  país,  escepto  lo  que 
defendían  los  cañones  de  Pamplona. 

Esta  circunstancia  llamó  la  atención  del  general  Suchet,  que  des- 
tacó grandes  partidas  á  la  persecución  del  bravo  caudillo  Mina.  Demos- 
tró en  esta  ocasión  el  atrevido  guerrillero,  que  había  nacido  para  la 
guerra  de  montaña;  pero  fueron  tantas  las  fuerzas  que  sobre  él  cayeron 
aun  tiempo,  que  fue  hecho  al  fin  prisionero  en  1.»  de  Abril  de  1810  (I). 

Dirigióse  al  mismo  tiempo  el  general  Suchet  al  reino  de  Valencia, 
y  sí  bien  arrolló  al  ejército  que  le  di.sputaba  el  paso,  una  vez  llegado 
ante  los  muros  de  aquella  ciudail  que  había  rechazado  á  Moncey,  vien- 


(1)  Que  conducido  prisionero  A  Francia  y  enceiTudo  en  el  easlillo  de  Vincennes,  en  donde 
permaneció  hasta  la  conclusión  de  la  guerra  (1814):  El  despotismo  insensato  de  Fernan- 
do Vil,  que  se  cebaba  más  particularmente  con  los  mejores  soldados  de  la  independencia  ,  le 
condujo  á  Méjico,  denie  fué  fusilado  en  17  de  Mayo  de  1817,  por  defender  la  independencia 
de  aquel  pais._ 
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(¡o  la  iniitilÍLl;i(l  de  sus  intiiiíaciones,  se  vio  obligado  á  emprender  la 
i'ctirada. 

Con  el  fin  de  destruir  ol  mal  efecto  que  esta  derrota  moral  dehia 
causal- en  la  oórte  imperial,  emprendió  el  sitio  de  Lérida,  que  pedia 
ser  considerada  como  la  llave  de  Cataluña  y  Aragón. 

En  vez  de  decaer  el  ánimo  de  los  habitantes  del  Principado  catalán 
con  el  sangriento  ejemplo  de  Gerona,  sintieron  crecer  su  decisión, 
y  los  somatenes  se  aumentaron  hasta  un  estremo  increíble.  Compren- 
diendo la  Junta  Central  la  gran  ventaja  que  podia  sacarse  de  la  heroica 
y  decidida  actitud  de  Cataluña,  colocando  en  ella  un  cuerpo  de  tropas 
organizadas,  que  secundasen  los  trabajos  de  los  somatenes,  puso  el  man- 
do de  las  tropas  catalanas  bajo  las  órdenes  del  joven  D.  Enrique  O'Dun- 
nell,  oriundo  de  una  familia  irlandesa. 

Era  este  personaje  un  militar  bravo,  decidido,  infatigable  y  entu- 
siasta, que  llevaba  con  frecuencia  el  valor  hasta  la  temeridad.  Su  am- 
bición no  reconoció  límites,  y  si  bien  en  aquellos  momentos  podia  creer- 
se inspirada  por  patrióticos  sentimientos,  los  acontecimientos  se  encar- 
garon de  probar  que  no  era  la  consecuencia  el  distintivo  de  su  carácter. 
Como  tendremos  más  de  una  ocasión  de  volver  á  ocuparnos  de  este  ge- 
neral ,  esperamos  que  los  mismos  acontecimientos  le  retraten  con  toda 
precisión  y  exactitud.  No  tardó  el  joven  caudillo  en  organizar  las  tropas, 
usando  del  prestigio  que  su  reconocido  arrojo  le  daba  .«obre  los  catala- 
nes ;  y  si  bien  con  varia  fortuna  consiguió  llamar  la  atención  de  las  tro- 
pas francesas,  que  encontraron  en  él  un  enemigo  diguo  de  ser  tomado 
en  cuenta. 

Sin  embargo,  Suchet,  deseoso  de  rehabilitarse  de  la  malograda  es- 
pedicion  de  Valencia,  se  dispuso,  como  ya  hemos  dicho,  á  sitiar  á  Lérida, 
á  pesar  de  los  esfuerzos  de  todos  los  somatenes. 

-V  mediados  de  Abril  se  encontraba  ya  Suchet  sitiando  á  Lérida, 
que  contestó  resueltamente  á  las  primeras  intimaciones  que  el  enemij^o 
le  hiciera. 

Voló  O'Donnell,  con  las  fuerzas  que  pudo  reunii-,  á  socorrer  á  la  pla- 
za sitiada;  prro  Siiclict  le  derrotó  á  causa  de  la  superioridad  de  su  ca- 


ballena,  que  destrozando  la  nuestra  y  obligándola  á  pronunciarse  en 
retirada,  introdujo  el  desorden  más  completo  en  las  masas  de  artilleiia, 
y  desde  entonces  no  hubo  ya  otra  esperanza  para  los  sitiados  que  los  pi'o- 
pios  recursos. 

Kscusamos  añadir  que  en  esta  ciudad  se  repitieron  ios  horrores  de 
Zaragoza  y  de  Gerona,  brillaron  numerosos  rasgos  de  valor  y  audacia; 
pero  la  artillería  de  sitio  y  el  hambre  obligaron  á  los  defensores  del  cas- 
tillo á  capitular,  después  de  ver  casi  destruida  la  ciudad. 

O'Donnell,  (]ue  pensaba  reunir  de  nuevo  su  gente  para  tomar  la  re- 
vancha de  Suchet,  supo  con  el  mayor  desagrado  la  capitulación  de  Lé- 
rida, y  hasta  llevó  su  despecho  hasta  el  estremo  de  tratar  á  los  defenso- 
res de  aquella  ciudad  como  traidores  á  la  patria.  No  habia,  en  verdad, 
motivos  suficientemente  justificados  para  tanto,  muciio  mas.  si  tenemos 
en  cuenta  que  las  tropas  de  O'Donnell,  mejor  dirigidas,  hubieran  podido 
conseguir  que  se  levantase  el  sitio  y  evitar,  por  lo  tanto,  tan  sensible  co- 
mo dolorosa  pérdida. 

Una  consecuencia  de  la  entrega  de  Lérida ,  fue  la  rendición  de  Me- 
quinenza,  y  la  no  menos  importante  de  iMorella;  con  lo  cual ,  quedó  Su- 
chet dueño  de  todos  los  puntos  fortificados  del  reino  de  Aragón  y  en  po- 
sesión de  todo  el  curso  del  Ebro  hasta  el  mar. 

Como  entraba  en  el  plan  de  Napoleón  intentar  de  nuevo  la  conquista 
de  Portugal,  arrojando  de  este  reino  á  los  ingleses,  dirigió  su  principal 
atención  sobre  la  ciudad  de  Astorga,  que  podia  conservarle  las  comunica- 
ciones con  Francia,  manquearle  el  Portugal,  tanto  mas,  cuanto  que  do- 
minaba en  las  provincia?  del  Norte  de  Es|iaña. 

Delante  de  esta  ciudad  se  presentó  Junot  con  fuerzas  respetables. 
Aunque  en  ella  se  hablan  hecho  todos  los  reparos  que  el  entusiasmo  pa- 
triótico aconsejaba,  estaba  muy  lejos  de  poder  corresponder  á  las  nece- 
sidades de  un  verdadero  sitio.  No  obstante,  los  sitiadores  contestaron  con 
arrogancia  á  las  primeras  intimaciones  de  Junot,  que  se  vio  precisado 
á  formalizar  el  sitio  y  A  emprender  el  asalto. 

Los  franceses  se  vieron  rechazados  con  grandes  pérdidas ,  é  induda- 
blemente Astorga  hubiera  renovado  las  hazañas  de  Zaragoza  y  Gerona, 
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A  no  ser  pui-  la  carencia  casi  absoluta  de  muiiicioaes.  Yiéronse,  por  lo 
tanto,  los  habitantes  de  Aslorga  obligados  á  capitular,  y  el  .23  de  Abril 
se  posesionó  Jiinot  de  aquella  ciudad,  siguiendo  la  inveterada  costumbre 
de  los  franceses;  es  decir,  faltando  á  los  sagrados  compromisos  de  la  ca- 
pitulación. 

Todo  estaba,  por  lo  tanto,  preparado  para  la  gran  espedicion  (jue 
proyectaba  Napoleón  contra  Portugal.  Alimentaba  el  emperador  la  er- 
lada  idea  de  que  el  dinero  ingles  mantenía  la  insurrección  española  y 
que  nna  vez  rechazados  los  ingleses  del  territorio  lusitano,  el  entusiasmo 
nacional  desaparecerla ,  y  con  él  las  guerrillas  que  tanto  molestaban  ;i 
los  tropas  invasoras. 

Los  preparativos  eran  en  gran  escala ,  como  el  rpie  comprende  la 
importancia  do  la  obra  que  trata  de  emprender.  Nada  menos  que  tres 
cuerpos  do  ejército,  con  numerosos  trenes  y  pertrechos,  al  mando  de  ios 
mas  esperimentados  genei'ales,  debían  penetrar  en  Portugal  pura  des- 
tiuir  (le  una  vez  la  rebelión  del  país,  y  los  ejtjrcitos  ingleses  que  le  ser- 
vían (le  fundamento  y  base. 

.\1  mismo  tiempo  ,  los  demás  ejéi'citüs  de  la  provincia  contribuirían 
en  combinación  á  este  resultado,  haciendo  todo  lo  posible  para  llamar  la 
atención  en  España,  con  el  objeto  que  de  este  pais  no  pudieran  enviarse 
refuerzos. 

Soult,  por  lo  tanto,  estrecharla  el  sitio  de  Cádiz,  y  con  el  resto  de  sus 
fuerzas  amagaría  á  Portugal  ¡lor  el  Sui' ,  cou  el  objeto  de  distraer  los 
contingentes  ingleses  y  mantener  la  alarma  eu  el  pais. 

Los  |)reliminares  de  la  campaña  fueron  la  toma  de  Ciudad-Hodrigo, 
iles|iües  de  una  brillantísima  y  heroica  defensa,  y  la  de  la  Puebla  de  Sa- 
nalina;  en  tanto  que  Wellington  con  sus  tropas,  permanecía  meruospec- 
tailor  de  una  lucha  tan  desigual  y  mortífera.  . 

Desde  la  victoria  de  Talavera  ,  (jue  tuvo  para  la  España  las 
consecuencias  de  un  desastre,  los  ingleses  habían  abandonado  el 
territorio  de  Kspaña  ,  concentrando  todas  sus  fuerzas  en  el  vecino 
reino. 

Obrando  como  dueños  absolutos  de  aquel  país,  lo.>  planes  y  dispo- 
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siriünes  de  la  guerra  se  discutiaa  en  Londres,  y  no  se  daba  un  paso 
sin  permiso  dei  gabinete  inglés. 

Entretanto,  aprovechándose  de  las  circunstancias  del  terreno,  siu 
despreciar  pormenor  alguno,  hablan  formado  tres  líneas  de  defensa,  las 
cuales  30  conocen  con  el  titulo  de  las  líneas  de  Torres-Yedras. 

«Ocupaba,  dice  un  escritor  contemporáneo,  el  valle  del  Mondegoy  las 
cordilleras  que  le  limitan  ;  y  además  tenían  tomadas  todas  las  disposicio- 
nes para  sostener  una  larga  y  empeñada  resistencia  hasta  Lisboa  ,  sin  el 
peligro  de  ser  cortados  en  ninguna  parte.  Todo  el  territorio,  por  donde 
se  presumió  marcharla  Massena ,  estaba  asolado,  destruido  ;  campos, 
barcas,  molinos,  para  (jue  el  hambre  le  peisiguiese.  En  masa  debia  se" 
guir  la  retaguardia;  los  naturales  hasta  las  líneas  que  el  ejército  tenia 
formadas  sobre  Lisboa;  una  do  cerca  de  siete  leguas  desde  la  margen 
derecha  del  Tajo  en  Alhandra,  hasta  el  mar,  cerca  de  Torres- Yedras, 
otra,  de  eslension  casi  igual,  corre  próxima  á  dos  ó  tres  leguas  de  dis- 
tancia, desde  Quíntelo  hasta  el  desaguadero  de  S.  Lorenzo;  y  otra ,  ya 
no  para  la  defensa  de  Lisboa,  sino  para  la  protección  del  embarque  de 
los  ingleses,  en  último  caso  de  desgracia,  pasado  el  Tajo,  apoyándose  en 
el  castillo  de  San  Julián. 

Como  se  vé  los  ingleses  estaban  muy  lejos  de  encontrarse  despreve- 
nidos, pues  que  estas  famosas  lineas  estaban  fortificadas  con  mas  deciento 
cincuenta  baterías,  artilladas  con  seiscientos  cañones. 

Contra  estos  atrincheramientos  ibaá  dirigir  su  esfuei'zo  sobrehumano 
el  valor  francés.  Ney  fue  el  general  encargado  de  romper  las  hostilida- 
des haciendo  su  reconocimiento  sobre  el  pequeño  fuerte  de  la  Concep- 
ción ,  que  fue  desamparado  por  los  ingleses,  que  algún  tanto  repuestos 
de  su  primer  sorpresa,  presentaron  á  la  margen  derecha  del  Coa,  la  ba- 
talla, siendo  de  nuevo  derrotados. 

E-ile  descalabro  provocó  la  entrega  de  la  plaza  de  Almeida,  á  pesar 
de  los  muchos  elementos  de-  resistencia  con  que  contaba;  y  siá  esto  aña- 
dimos el  descontento  con  que  miraba  el  pueblo  la  dominación  inglesa, 
casi  tan  cruel  y  opresora  como  la  francesa,  fácilmente  concebiremos  que 
el  gobierno  inglés  oficiase  al  general  Wellington  entre  otras  cosas:  «Que 


IIF.I.    SIGLO    l\\.  2ÍM 

S.  Al.  IJ.  vería  i;uii  '^mU)  1 1  rt'lir';ul.i  ilo  su  ('jeroitu,  mas  bien  ijae  el  que 
corriese  el  menor  riesgo  por  cual'iuiera  ililacion  de  su  embarco. » 

No  obstante  ;  á  pesar  de  los  desgraciados  auspicios  con  que  se  inau- 
guraba la  campaña,  Welüngton  seguro  de  sus  planes,  no  se  dejó  intimi- 
dar por  las  circunstancias,  si  bien  tomó  la  prudente  precaución  de 
leplegarse  tras  la  cordillei'a  que  tenia  á  su  espalda,  estendiendo  su  li- 
nca desde  Almeida  áCastello-branco,  por  Colérico  y  Guarda. 

A  causa  de  esta  maniobra,  la  línea  de  los  ingleses  resultaba  dema- 
siado estensa;  pero  faltábale  A  Massena  el  conocimiento  topográfico  del 
pais  para  sacar  partido  de  esta  circunstancia,  y  poder  corlar  la  linea 
enemiga.  Por^esta  ignorancia,  siguió,  para  atacar  á  los  ingleses ,  el  peor 
camino;  y  este  primer  error  decidió  ya  de  la  suerte  de  toda  la  cam- 
paña. 

Tratando  ¡1  toda  costa  do  desak^jar  á  los  ingleses  de  sus  |)osiciones, 
se  dirigió  resueltamente  sobre  ellos  ,  y  en  tierra  de  üusaco  se  trabó  una 
reñida  y  cruenta  acción.  Los  franceses  consignierou,  en  un  principio  la 
ventaja;  pei'o  relorzados  los  aliados,  les  rechazaron  causándolos  grandes 
pérdidas. 

La  escesiva  prudencia  de  Wellington  no  le  permitió  sacar  todo  el 
pai-tiiio  posible  de  su  victoria:  tanto  mas ,  cuanto  que  Massena,  recuirien- 
do  i  un  ardid  muy  usado  en  la  guerra,  dejó  algunos  cuerpos  que  distra- 
gesen  la  atención  de  los  ingleses,  y  emprendió  con  el  cuerpo  de  las  fuer- 
zas un  atrevido  movimiento  que  tenia  por  objeto  atacar  por  retaguai-- 
liia  á  los  aliados. 

No  obstante,  advertidos  en  tiemno  ésto^,  lograron  situarse  detrás  de 
las  lincas  de  Tori'GS- Yedras,  esperando  bajo  la-^  trincheras  el  ataque  de 
los  invasores. 

Gi-an  sorpi-esa  causó  á  .Massena  el  iiiip>  mente  aspecto  que  presentalla  n 
las  linous  furtiíicadas.  Habiéndolas  e.\aniinado  cuidadosamente  por  espa- 
cio do  aigunus  dias-,  bien  pronto  conoció  la  imposibilidad  do  atacarlas, 
al  menos  sin  recibir  nuevos  refuerzos  ;  y  dispuesto  á  ello,  lomó  posicio- 
nes en  los  puntos  que  creyó  más  convenientes. 

Las   milicias  del  pais,  al  ver  la  crítica  situaciuii   en  que   los  ene- 
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inig'os  se  encontraban ,  contribuyeron  por  todas  parles  á  cei'car  al  ene- 
migo, al  mismo  tiempo  que  de  Kstremadura  los  españoles  enviaban 
también  algunas  fuerzas. 

Esta  nueva  circunstancia  aumentaba  la  difícil  situación  en  que  se 
habla  colocado  Mafsena;  pero  no  (jueriendo  renunciar  á  una  espedicion 
á  la  cual  estaba  comprometido  su  honoi'  militar,  solo  pensó  en  aquellos 
momentos  en  mejorar  de  posicion^en  tanto  que  llegaban  los  deseados  re- 
fne/zos.  Trasladó  por  lo  tanto  á  mediados  de  Noviembre  de  1810,  su 
campo  hasta  Santaren,  ^  donde  colocó  la  cabeza  de  su  ejército  que  se 
alargaba  hasta Leiva. 

Wellington continuó  observando  la  mayor  prudencia j-  fortificando 
sus  lineas;  pero  esto  mismo  le  impidió  el  estorbar  la  comunicación  de 
los  franceses,  con  lo  cual  pudo  Massena  recibir  los  esperados  refuerzos. 

Sin  embargo;  los  dos  generales  permanecieron  á  la  espectativa  hasta 
el  mes  de  marzo,  en  que  convencido  Massena  de  que  todos  sus  esfuerzos 
serian  vanos  para  ocupar  tan  formidables  posiciones,  y  obligado  por  otra 
parte  por  la  escasez  de  las  vituallas  que  se  hacia  sentir  bastante  en  su 
campo,  resolvió  retirarse  definitivamente  á  España,  desplegando  en  un 
movimiento  tan  difícil  y  arriesgado  la  habilidad  y  peí-icia  de  un  ¡consu- 
mado general. 

Las  tropas  fi'ancesas  cometieron  en  su  retirada  los  mas  censurables 
eFcesos,  sin  que  por  eso  activase  "Wellington  su  persecución. 

De  esle  modo  se  vio  libre  el  Portugal  de  enemigos;  y  la  guerra  se 
encrudeció  en  Estreraadura. 

Ya  antes  de  la  retirada  do  lo^  franceses,  el  gobieimo  nacional  espa- 
ñdl  habla  hecho  volver  á  Rspaña,  las  tropas  que  teníamos  en  Portugal; 
pues  intentaba  vai'ias  espediciones  contra  las  tropas  que  sitiaban  á 
Cádiz,  !i  las  órdenes  del  general  Víctor.  Los  grandes  esfuerzos  que 
entonces  se  hicieron  y  la  sangre  derramada,  la  impericia  de  algunos 
de  nuestros  generales  esterilizó  los  sacrificios  de  los  pueblos  y  del  ejer- 
cito, y  cuando  todos  esperaban  con  fimdamento  que  los  franceses  se 
verían  obligadosá  levantar  el  cerco  de  Cádiz,  pudieron  éstos  establecerle 
con  mavor  rigor. 
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De  esta  suerte,  C'uliz  que  llevaba  trece  meses  de  sitio,  vióse  de 
nuevo  enti'egada  á  su>  propias  fuerzas  con  un  finemigo  que  seiitia  cre- 
cer su  encono  á  medida  (pie  la  resistencia  era  mas  heroica  y  obstinada. 
Entretanto  el  general  Castaños,  organizando  algunas  fuerzas  se  puso 
de  acuerdo  con  Beresford,  destacado  por  Wellington  á  Estremadura,  y 
entonces  se  emprendió  el  sitio  de  Badajoz,  en  tanto  que  el  general  en 
gefe  inglés  ,  proseguía  sus  operaciones  contra  Massena. 

Soult  corrió  presuroso  a  socorrer  á  Badajoz,  sitiado  como  ya  hemos 
dicho  por  las  fuerzas  aliadas,  por  cuyo  motivo  no  les  quedaba  á  estos 
mas  alternativa  que  levantar  el  sitio  6  aceptar  las  consecuencias  de 
una  batalla. 

El  consejo  de  generales  reunido  al  efecto,  dei'idió  esto  último.  Fue 
elegido  el  sitio  de  la  Alhuei'a,  pueblo  de  poco  mis  de  oO  vecinos,  para 
presentar  la  batalla,  pues  ofrecía  á  los  aliados  una  retirada  segura,  caso 
que  la  suerte  de  las  armas  les  fuese  contraria.  Por  su  parte,  el  general 
francCis  alimentaba  también  el  atrevido  pi'oyocto  de  acori-alar  á  los  alia- 
dos contra  el  Ciuadiana  y  Badajoz. 

Llano  en  general  es  el  terreno  en  donde  se  veriQcó  una  de  las  mas 
notables  batallas  de  toda  la  guerra  de  la  Independencia,  escepto  por 'a 
parte  de  la  izipiiería  que  está  cubierto  de  carrascal. 

Beresford,  general  inglés,  (¡ue  concurrió  al  campo  de  batalla,  con 
mayor  número  de  gente,  tomó,  según  los  convenios  ajustados  el  mando 
de  la  batalla,  y  colocó  sus  tropas  cu  la  disposición  que  creyó  mas  con- 
veniente. 

El  tiempo  estaba  amenazando  una  próxima  lluvia  cuando  las  fuerzas 
aliadas  presentaron  su  linea  de  batalla.  El  general  francés  Soult,  creyó 
coger  desprevenidos  á  sus  contrarios,  haciendo  un  falso  amago  por  el 
frente  y  atacando  por  la  izquierda,  al  mismo  tiempo,  con  el  grueso  de 
sus  fuerZils;  pero  los  aliadas  cambiaron  rápidamente,  y  sin  embargo,  en 
medio  del  mayor  orden,  el  frente  de  batalla;  y  de  esta  suerte,  Soult  vio 
burlados  sus  planes.  Ya  no  era  tiempo  de  retroceder,  y  los  franceses  se 
lanzaron  al  combate  con  el  mayor  ím(ielu. 

SangritfHla  y  reñida  en  estremo  fue  la  contienda,  pues  los  comba- 
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tientes  llegaron  a  acercar.'^e  lia'^la  la  (.ii-^Uncia  ilel  alcance  de  la  pistola, 
causando  grande  estrago  en  uno  y  oiro  campo  la  artillería.  Los  españo- 
les y  aliados  rechazaron  con  la  mayor  sereniílad  las  varias  acometidas 
del  impetuoso  enemigo,  y  esto  obligó  á  los  franceses  á  replegarse  á  sns 
líneas,  después  de  haber  hecho  inútiles  y  desesperados  eshiei-zos  paia 
romper  las  de  los  aliados. 

Desesperado  Soult,  viendo  que  la  victoria  se  le  escapaba  de  las  ma- 
nos, desplegó  las  reservas  con  el  objelo  de  contener  á  los  fugitivos,  y 
organizando  sos  columnas  se  lanzan  de  nuevo  .sobre  el  enemigo,  que 
conociendo  que  esta  maniobia  ¡inede  decidir  el  é.\ilo  de  la  batalla,  sale 
animosamente  al  encuentro  de  los  franceses,  que  no  pudiendo  resistir  el 
empuje  de  los  aliados,  se  ven  obligados  (i  retroceder. 

Todavía  quiso  hacer  una  nueva  tentativa  el  general  francés,  pero 
no  por  eso  pudo  con.seguir  sus  intentos,  teniendo  que  retirarse  al  abri- 
go de  las  reservas,  á  reunii-  sus  destrozados  y  dispersos  escuadrones. 

Este  resultado  luvo  la  famo.sa  batalla  de  la  Albuera.  Soult  so  vio 
obligado  á  levantar  el  campo  con  el  mayor  sigilo,  emprendiendo  la  re- 
tirada. Es  sensible  que  de  este  brillante  hecho  de  armas  apenas  se  hu- 
biera sacado  ventaja  alguna  positiva;  si  escejituamos  la  mutua  confianza 
que  se  estableció  entro  los  diferentes  ejércitos;  pero<la  escesiva  pruden- 
cia de  Welliinglou,  que  no  quiso  dejar  á  la  espalda  una  importancia  de 
Badajoz,  fué  el  motivo  de  que  los  franceses  pudiesen  reponer  sus  fuer- 
zas y  continuar  el  sitio  de  Cádiz,  contra  todas  las  esperanzas,  deseos  y 
predicciones  (I). 

No  habiendo  podido  Wellinglon,  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  rendir  á 
Badajoz,  y  habiéndose  malogrado  igualmente  una  espedioion  dirigida 
porBlake  al  condado  de  Niebla,  vióse  el  general  inglés  en  la  necesidad 


^1)  El  Pnilanicntu  ingUis  liocnliMiii  h.-.inrnaje  pulilico  y  solemne  ni  di»tinfUÍdo  valor  é 
inlrepiílez  á^l  ejército  español,  y  en  cuanto  i  las  Corles  de  Cádi/.,  lucieron  ignal  manifesl;\- 
cion  con  léspccto  á  los  aliados.  También  decretaron  las  Curtes  españolas  ((uc  en  el  sitio  f  n 
quf  se  verificó  lu  batalla,  se  erigirla  un  monumento,  una  voz  terminada  la  guerra,  Lns  cir- 
cunstancias pi'Sleriores  ilejaron  sin  realización  esta  idea 
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(ic  mplogiirse  sobre  Castello-nranco;  piifiiendo  dei-iise  (jiie  volvi^'i  d  nnii- 
|i;u-  las  mi^mis  posiciones  que  al  comenzarse  la  campaña. 

La  campaña  de  Portugal  hubiera  sin  duda  alguna  producido  mas 
ventajosos  resultados,  si  los  esfuerzos  de  los  ingleses  hubieran  sido  se- 
cimdados  tanto  en  Galicia  como  en  Andalucía;  pero  el  primero  de  esto<: 
reinos  no  correspondió  en  aquella  época  á  lo  que  podia  esperarse  del 
primitivo  entusiasmo  y  actividad;  y  en  cuanto  A  Andalucía,  si  esceptua- 
mos  la  heroica  defensa  de  Cádiz,  toda  !a  oposición  se  redujo  .'i  algunas 
cspediciones  de  pequeña  importancia,  que  no  podían  de  ningún  modo 
dar  un  resultado  definitivo. 

En  la  mayor  parte  del  terrilorio  español ,  nuestros  ejércitos  habían 
permaneciilo  en  la  inacción;  pudiendo  decirse  que  solamente  la  prodi- 
giosa actividad  de  nuestras  guerrillas  sostenía  viva  la  lucha.  Era  ya  tiem- 
po de  organizar  nuevamente  la  resistencia  y  emprender  las  operaciones 
con  mayor  vigor  y  energía;  tanto  mas,  cuanto  que  los  franceses  comen- 
zaron t'i  conocer,  por  medio  de  una  amarga  y  dolorosa  espeiiencia  .  «pie 
ya  no  eran  dueños  absolutos  de  la  victoria. 

El  general  Mahy,  que  mandaba  las  tropas  de  Galicia,  apenas  habia 
sabido  sacar  partido  alguno  de  sus  recurso?;  por  cuyo  motivo  el  gobierno 
nacional  le  reemplazó  con  Santicildes,  que  reorganizó  los  cuerpos,  in- 
fundió confianza  al  soldado  y  emprendió  un  movimiento  hacia  Castilla,  el 
cual  motivó  el  abandono  de  Asturias  por  los  franceses,  temerosos  de  en- 
contrarse cercados  en  aquellas  ásperas  montaña". 

Podemos  señalar,  como  resultado  inmediato  de  este  movimiento,  la 
gran  confianza  que  volvió  á  renacer  en  los  pueblos  ocupados  hasta  en- 
tonces por  el  enemigo,  y  la  organización  de  nuevos  cuerpos  que  debian 
contribuirá  la  espulsion  completa  del  inva~-or. 

El  ejercito  de  Granada  y  Murcia  permaneció  también  en  la  mayor 
inacción;  y  con  respeotc  á  Cataluña,  desde  que  abandonó  el  mando  de 
aquel  ejército  I).  Enrique  O'Donnell,  tampoco  se  verificó  nada  notable  que 
pudiese  contrarestar  el  ímpetu  del  enemigo. 

Por  esta  razón,  pudieron  los  franceses  apoderarse  de  Tortosa,  á  pesar 
de  la  brillante  resistencia  que  opuso;  y  si  Tarragona  uo  cayó  también 
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en  sil  podor,  se  debe  á  las  enérgicas  y  prontas  medidas  que  el  mar(]iiés 
de  Campoverde,  encargado  recientemente  del  ejército  de  Cataluña,  to- 
mó con  la  mayor  oportnnidad  y  decisión. 

Dejpues  de  la  toma  de  Tortosa,  regresó  el  general  francés  Suchet  á 
Aragón,  á  perseguir  las  partidas  de  Mina,  el  Empecinado  y  Villacampa, 
hasta  que,  á  consecuencia  de  nuevas  órdenes  del  emperador,  volvió  Sn- 
cliel  á  emprender  de  nuevo  el  sitio  de  Tarragona. 

El  valor  que  desplegaron  en  esta  ocasión,  tanto  los  habitantes  de  la 
ciudad  como  las  tropas  que  la  guarnecían,  era  en  verdad  digno  do  mejop 
suerte;  pero  el  marqués  de  Campoverde,  que  debía  socorrer  la  plaza  á 
tiempo  oportuno,  no  supo  hacerlo,  y  entregados  los  sitiados  á  sus  pro- 
pias fuerzas,  solo  pudieron  dar  las  muestras  mas  elocuentes  de  un  esté- 
ril heroísmo. 

Baste  saber,  para  colocaí-  el  nombre  de  Tarragona  en  el  número  de 
las  mas  heroicas  ciudades,  que  sostuvo  cinco  asaltos,  que  los  franceses 
tuvieron  que  desplegar  alli  todos  sus  recursos,  y  que  si  bien  fueronven- 
cidos  por  la  superioridad  incontrastable  del  número  ,  se  defendieron 
hasta  e!  último  momento,  sin  querer  escuchar  las  proposiciones  de  ca" 
pitnlacion. 

Castigó  el  francés  con  inauditas  crueldades  tamaña  entereza;  y  si- 
guiendo en  sus  triunfos,  bien  pronto  pudo  decirse  con  exactitud  que  en 
toda  Cataluña  habia  cesado  la  resistencia  militar,  si  bien  los  somatenes 
y  partidas  sueltas  continuaron  infatigables  en  su  incansabie  resistencia. 
El  gobierno  nacional  confirió  á,  Lacy  la  misión  de  organizar  los  restos 
destrozados  del  ejército,  y  bien  pronto,  auxiliado  por  los  catalanes,  sus 
paisanos,  pudo  reparar  algo  las  fuerzas,  liaciendo  casi  ilusorias  las  últi- 
mas victorias  del  enemigo. 

A  propuesta  del  general  Blake,  que  sufría  con  impaciencia  la  supre- 
macía de  Welington,  y  que  por  lo  tanto  deseaba  emplearse  en  otras  em- 
presas, se  concertó  una  espedicion  á  Valencia,  lo  que  juzgó  la  Regenria 
muy  conducente  para  reparar  los  descalabros  recientemente  sufridos  en 
Cataluña. 

Habiendo  llegado  Blake  á  Valencia,  observó  lo  deícuidada  que  esta- 
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b;i  l;i  (li'fensa,  A  causa  de  la  falta  da  ilireocioii  sabia,  y  deJiotJsu  piiiici- 
[lai  atención  á  oslo  punto.  Tan  pronto  co.no  los  franceses  tuvieron  noti- 
cia? de  este  suceso,  se  dirigieron  en  número  de  veinte  y  dos  mil  ,  hom- 
bres, al  mando  de  Sucliet. 

La  primera  empresa  que  emprendió  el  «general  francés  para  =;nmeter 
á  Valencia,  que  hasta  entonces  habia  rechazado  todas  lasaviometidas,  fue 
la  rendición  de  Murviedro,  situada  en  la  anli^Mia  Sagunto,  célebre  en  los 
tk-ílus  de  la  historia  por  su  heroico  deaueJo,  y  su  desgraciado  pero  glo- 
rio.sü  lin. 

Defendiéronse  los  sitiados  con  decisión  y  ardimiento  ,  y  si  hubieran 
tenido  algún  socorro,  hubieran  conservado  aquella  ciudad  para  la  pa- 
tria, y  destruido  en  germen  los  planes  é  intentos  de  Suchet.  Peroape- 
sar  de  (jue  Blake,  reuniendo  apresuradamente  algunas  fuerzas,  atacó  á 
los  franceses  con  la  intención  de  hacerles  levantar  el  sitio,  su  indecisión 
en  el  momento  crítico  de  la  batalla  y  la  pericia  de  Suchet,  malograron 
sus  esfuerzos. 

La  inmediata  consecuencia  de  este  descalabro  fue  la  rendiciun  de 
.Murviedro,  después  de  una  brillante  defensa;  pero  no  por  eso  se  resol- 
vi.'i  el  general  francés  ;i  atacar  á  Valencia,  pues  la  memoria  de  la  des- 
graciada espedicion  de  VIoncey,  le  detuvo  ,  hasta  tanto  que  recibiese 
los  refuerzos  necesarios. 

Kntre  tanto,  Lacy  en  Cataluña,  y  el  Empecinado  y  oíros  partidarios 
en  Aragón,  trataban  de  distraer  la  atención  del  enemigo  sobre  aquellos 
punios,  con  el  objeto  de  apartar  de  Valencia  el  terrible  azote  que  la  es- 
peraba. 

Sus  esfuerzos,  fueron  sin  embai-go  infructuosos,  pues  lan  pronto 
como  Suchet  recibi(i  los  necesarios  refuerzos  que  elevaron  el  número  de 
sus  ti-opas  á  la  respetable  cifra  de  treinta  y  cinco  mil  hombres ,  se  pu?o 
eu  movimiento  hacia  Valencia  el  25  de  diciembre. 

Blake  habia  preparado  algunas  defensas,  pero  desdeñando  el  apoyo 
ijiip  puJria  liarle  el  entusiasmo  popular,  no  hizo  nada  para  escilarle. 

Cüiis¡gui(i  Suchet  á  po(;a  costa  romper  las  lineas  enemigas,  rechazar 
[larle  del  ejércili  español,  y  encerr.ir  el  i'e;tinlcnlro  de  la  plaza,   i\ni  lo 
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cual  la  indecisión  de  Blake,  aumentó  liasta  el  esti'cnio.  No  aii  ic;g.'.rióoíC 
a  hbrar  á  su  ejtreilo,  á  pesar  de  que  se  le  ¡nesentó  uasicn  piopicia 
para  ello,  se  encerró  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad,  que  atacó  Suche  t 
con  decisión  y  energía. 

Bien  pronto  fue  preuiso  lomar  una  resolución  eslrema ;  pero  Blake 
que  despreciaba  completamente  el, apoyo  popular,  se  opuso  por  medio  de 
a  fuerza  ¿  los  proyectos  de  los  que  intentaban  la  resistencia,  concluyendo 
por  firmar  una  capitulación  con  el  general  francés,  que  do  este  modo 
so  vio  dueño  de  tan  codiciada  presa. 

Escusamos  añadir  que_loa  franceses  faltaron  como  siempre. 

Acabamos  de  ver  por  el  precedente  lesúmen  que  con  corlas  escepclo- 
nes,  con  Victorias  sin  positivos  resultados,  la  campaña  do  1811,  fue 
completamente  desdichada  para  la  causa  nacional.  Nuestros  ejércitos  se 
vieron  en  casi  todas  partas  rotos  y  dispersos;  las  provincias  mas  impor- 
laatas  ocupadas  por  el  enemigo,  y  las  ciudades  principales  rendidas 
deípues  de  heroicas  defensas. 

Sin  embargo,  los  franceses  no  pudieron  jactarse  de  haber  sojuzgado 
íi  España,  pues  el  espíritu  popular  continuaba  cada  vez  mas  vivo  y  en- 
tusiasta. Los  principales  mariscales  del  imperio,  sufrieron  considerables 
reveses,  vieron  molograda  su  famosa  espedicion  A  Portugal,  y  en  au- 
mento la  audacia  de  nuestros  principales  guerrilleros. 

Eslos  héroes,  procedentes  del  pueblo,  sin  mas  recursos,  ni  elemento 
que  los  que  arbitraban  por  su  propio  genio,  y  los  que  su  superioridad  y 
palriiUico  denuedo  ,  les  conipjistaba  de  parle  desús  conciudadanos,  bien 
merecen  en  este  lugar  alguna  atención. 

Uno  de  los  que  por  su  bravura  y  decisión,  se  hicieron  mas  notables, 
es  el  que  se  conoce  con  el  nombre  de  el  Empecinado  (1).  Antiguo  soldado 
en  las  guerras  que  ¿  fmes  del  siglo  tuvimos  qae  sostener  con  la  repú- 
blica francesa,  tan  pronto  como  se  firmó  la  paz,  se  retiró  á  su  pueblo, 
dedicándose  al  cultivo  de  sus  haciendas,  hasta  que  el  heroico  alzamicnio 


Son  llamad, lí  asi  püi'  sus  vecinos  lus  hábil  mti-s  ■i>2    Ca>lii;lo  de   Diino,  Kl 
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inioiuilu  cu  M.iJriil  con  luí  lerrililes  escenas  del  dos  de  mayu,  ¡nllamü.^u 
espíritu  jjaliii'itico,  haciéiidule  abrazar  uou  indest;ri|)lible  enliisiasrao  la 
causa  naiíional.  Sus  lierinaiios  le  ayu:l.iroii  en  tau  |ial;"iúlica  empresa; 
reunieron  yenle,  y  tan  pronlo  coinu  se  vio  cdii  algunas  fuerzas,  enipren- 
diú  tan  atrevidas  oürrcrias  ¡pie  llaui)  la  ateueiou  de  los  franceses,  que 
no  perdonaruii  medio  ali,'uiiü  pira  apoderarse  d.s  su  persona. 

Llamado  por  la  junta  de  (iuailalajara  para  tonar  el  mando  de  las 
partidas  (jue  se  hablan  formado  en  aipiel  territorio,  emprendió  operacio- 
nes en  mas  vasta  escala,  burlando  con  sus  astutas  estratagemas  las  re- 
des ipie  los  enemigos  le  tendiei'on. 

Habiendo  conseguido  reunir  bajo  sn  mando  cerca  de  tres  mil  hom- 
bres, CL-lendia  sus  correrías  por  las  dos  Castillas,  llegando  algunas 
veces  ha-íta  Aragón  y  entrando  otras  en  combinación  con  las  tropas 
regulares,  realizó  algunas  sorpresas  de  consideración.  A  medida  (pie 
el  peligro  aumentaba,  desplegaba  el  intrépido  é  infatigable  Empecinado 
mayor  actividad  y  osadia ,  teniendo  siempre  en  jaipie  fuerzas  muy  su- 
periores. 

Variando  de  lugar  á  cada  paso,  tan  pronto  se  encontraba  á  las  [mer- 
tas  de  Madrid,  como  en  la  pi'ovincia  de  Aragón,  escarmentando  con 
inipoitantes  sorpresas  á  un  enemigo  que  apenan  podia  creer  eu  tanta 
audacia  y  decisión. 

Otro  do  los  partidarios  mas  célebres,  eraPorlier,  llamado  el  Marqne- 
sito,  (I)  ijue  al  abrigo  de  las  montañas  de  Asturias  y  Galicia  ,  bajaba 
de  ellas,  cuando  consideraba  la  ocasión  propicia,  llevando  sus  atrevidas 
esenrsiones  unas  veces  d  Castilla  ,  y  otras  á  la  provincia  de  Santander. 

Con  su  infatigable  asiduidad,  consiguió  organizar  cuatro  mil  hom- 
bres, y  llevó  su  audacia  hasta  arrojarse  sobre  Santander,  haciéndose 
dueño  de  esta  provincia ,  hasta  (jne  los  franceses  para  desalojarle,  se 
vieron  obligados  á  enviar  á  aquel  territorio  considerables  fuerzas. 

El  cura  Merino  por  su  parte,  hostigaba  con  suscorrerias  á  los  cuer- 


(1)     Por  cieórselc  liijo  del  Maiiiurs  il»  la  Roin:itia 
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pos  íi'unceses,  picándoles  siempre  la  retirada;  interceplando  nonvuye?, 
batiendo  á  los  pequeños  destíioamenlos  y  llevando  siempre  la  cunfusion 
y  la  alarma  al  seno  del  enemigo. 

Además  de  Mina,  conocido  con  el  nombre  del  Estudiante  ,  apareció 
también  en  Navarra  otro  célebre  guerrillero  del  mismo  nombre,  que  con- 
sus  altos  hechos  y  heroico  ai'dimiento,  debia  conquistarse  un  ilustre  nom- 
bre en  los  fastos  de  nuestra  historia  contem¡)oránea. 

Sus  atrevidas  escursiones,  sus  arriesgadas  empresas ,  y  el  espíritu 
organizador  que  le  distinguía,  le  provocaron  de  parte  de  los  franceses 
una  pei'secucion  sin  tregua  ni  descanso.  Irritados  de  verle  e?ca|)ai'  á 
los  lazos  que  le  tendían  y  á  todas  las  emboscadas  que  le  preparaban, 
desahogaron  su  Ímpetu  con  pueblos  indefensos ,  lo  cual  escitaba  el  furor 
de  lodos,  y  atraía  nuevos  partidarios  á  la  causa  nacional. 

Tal  era  el  estado  de  la  guerra  á  fines  de  1811.  Poco  lisongero  en 
verdad  para  la  causa  de  la  independencia,  si  solo  se  atiende  á  las  com- 
liinacionps  estratégicas;  pero  más  halagüeña,  considerando  que  el  pue- 
blo aparecía  cada  vez  mas  decidido,  las  guerrillas  se  multiidicaban  ,  y 
los  franceses  pei'dlan  muchas  veces,  á  causa  de  la  oposición  (jiie  ellas  ha- 
cían, el  fiulo  de  costosos  triunfos. 

Continuaba  entretanto  la  lucha  entre  el  ejército  fi'ancés  y  el  aliado 
mandado  por  AVellington. 

No  habiendo  podido  éste,  según  dejamos  indicado,  apodei'arse  de  Ba- 
dajoz, se  concentró  sobre  Fuenteguinaldo,  con  el  propósito  de  rendir  por 
hambre  á  Ciudad  Rodrigo,  para  cuyo  efecto  formó  una  línea  desde  este 
punto  por  Hondón,  Espejo  y  el  Carpió  hasta  el  Azara. 

Marmont,  general  francés  que  habla  sucedido  en  el  mando  del  ejér- 
cito espedicionario  á  Massena,  atacó  resueltamente  las  posiciones  de  los 
ingleses,  que  se  vieron  obligados  á  emprender  la  retirada,  pero  con  el 
mayor  ói'den,  á  ocupar  más  ventajosas  posiciones. 

No  atreviéndose  el  general  francés  á  seguir  en  su  persecución,  pues 
habia  logrado  su  principal  objeto,  que  era  replegarse  sobre  Ciudad  Ro- 
drigo, se  retiró  á  Salamanca  y  á  Yalladolid,  lo  que  motivó  un  movi- 
miento de  avance  de  Wellington  con  el  fií:  de  soiprend.T  á  Ciudad  K.i- 
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dn^d.  CüinciJiú  cnn  psIc  niovirnicnlii  una  lirillante  sorpresa  que  una  di- 
visión inglesa,  combiHada  ron  otra  e-^pañola,  hizo  sobre  un  cuerpo  fran- 
cés, que  fut''  destruido  en  su  totalidad  f)or  los  aliados,  por  cuya  causa 
emprendió  con  mayores  brios  el  general  Wellington  la  empresa. 

Poco  tardó  en  realizarla,  lo  cual  contribuyó  en  gran  manera  á  me- 
jorar la  situaí'ion  de  los  aliados  y  á  aumentar  el  entusiasmo  popular 

Este  triunfo  sirvió  también  para  reanimar  el  espíritu  abatido  de  las 
tropas  de  Wellington,  que  comenzó  de  nuevo  las  operaciones  en  mayor 
escala,  sirviéndole  de  punto  de  partida  su  reciente  conquista. 

No  tardó  mucho  en  posesionarse  de  Badajoz,  aunque  .'i  costa  de  mu- 
cha sangre,  sin  que  los  generales  franceses  hubiesen  podido  protegerla. 
Esta  nueva  conquista  abrió  las  puertasde  Castilla  al  ejército  aliado,  que 
abandonó  sus  reales  de  Fuenle-guinaldo,  y  en  combinación  con  las  fuerza?, 
españolas,  se  adelantó  hasta  Salamanca;  en  tanto  que  los  ejércitos  fran- 
ceses, comprendiendo  su  critica  situación,  emprendieron  la  retirada. 

Continuó  Wellington  en  su  persecución,  y  los  alcanzó  en  Arapiles, 
cerca  de  Salamanca,  en  donde  tuvo  lugar  una  reñida  batalla,  ganada 
por  los  aliados  á  costa  de  grandes  esfuerzos  y  sacrificios;  pero  que  tuvo 
como  inmediato  resultado  la  evacuación  de  Madrid  por  los  franceses,  tan 
pronto  como  los  aliados  se  presentaron  en  las  cercanías  de  la  capital. 

De  este  modo,  viéronse  obligados  también  los  invasores  á  abandonar 
la  Andalucía,  por  no  esponerse  ¡i  quedar  cortados  en  el  pais.  Jo.sé  Bo- 
na|iarte,  con  el  grueso  de  las  tropas,  se  dirigió  sobre  Valencia,  que 
ofrecía,  por  su  reciente  sumisión,  mas  garantías  de  seguridad;  y  una 
vez  allí,  reuniíi  concejo  de  generales,  para  determinar  el  partido  (juc  de. 
bería  seguirse  en  tan  difíciles  circunstancias. 

Los  franceses  se  decidieron,  por  último,  á  intentar  un  nuevo  esfuer- 
zo, emprendiendo  resueltamente  un  movimiento  agresivo  contra  las  tro- 
pas aliadas,  que  se  vieron  de  nuevo  obligadas  á  replegarse. 

Wellington  retrocedió  lia^^ta  Portugal,  tomando  posiciones  entre  La- 
mego  y  las  sierras  do  Baños;  las  tropas  de  Galicia  volvieron  por  el  inte- 
rior de  Galicia  A  su  distrito;  Porlierse  internó  en  Asturias,  v  las  l'uer- 
zas  de  Estreniadura  ocupaiou  iW  nuevo  esta  provincia. 
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José  Bonaparte  pudo  volverá  ocupar  de  nuevo  á  Madrid,  después  de 
lan  reñida  compaña,  qne  se  esperaba  debería  tener  mas  balagüeños  re- 
sultados |)ara  los  españoles. 

Las  guerrillas  continuaron  peleando,  cada  una  en  su  respectivo  dis- 
trito. 

Tranquilo  Wellington  en  sus  cuarteles ,  y  viendo  que  por  la  divi- 
sión de  las  fuerzas  enemigas  no  habia  probabilidades  de  que  se  empren- 
diesen operaciones  decisivas,  se  traslado  á  Cádiz,  á  ponerse  de  acuerdo 
con  el  gobierno  español  para  la  próxima  campaña,  que  creía  el  general 
inglés  que  debia  ser  la  última;  pues  la  campaña  de  Rusia  distraerla  la 
atención  del  Emperador,  impidiéndole  emplear  todos  sus  inmensos  re- 
cursos en  la  península. 

Tanto  las  autoridades  como  el  pueblo  de  Cádiz  hicieron  los  mayores 
agasajos  al  general  inglés,  que  á  propuesta  del  gobierno ,  fué  nombrado 
por  las  Cortes,  general  en  gefe  de  nuestros  ejércitos,  con  el  objeto  de  dar 
unidad  al  movimiento  definitivo  que  debia  emprenderse,  tan  pronto  co- 
mo lo  permitiese  la  estación. 

Estos  babian  sido  siempre  los  deseos  del  general  inglés;  pero  los  es- 
pañoles, celosos  justamente  de  la  honra  nacional,  se  hablan  opuesto  á  ello, 
con  la  esperanza  de  que  no  faltaría  un  general  español  que  reuniera  la 
pericia  é  idoneidad  suficiente,  para  conducir  á  la  victoria  á  nuestros  bra- 
vos soldados. 

Una  triste  esperiencia  convencii'i,  al  fin,  á  la  nación,  de  que  si  bien 
no  nos  faltaban  generales  de  división,  no  contábamos  ninguno  que  pudiese 
medir  ventajosamente  sus  fuerzas  con  los  célebres  mariscales  del  imperio. 
No  faltó,  sin  embargo,  quien  se  opusiese  al  nombramiento  de  Welling- 
ton para  el  mando  de  nuestros  ejércitos;  pero  esta  vez,  cemo  siempre, 
triunfó  la  opinión  pública  ,  favorablemente  escitada  por  los  recientes 
iHunfos  del  general  inglés. 
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COMPLEMENTOS  DE  LA  CONSTITUCIÓN. 


Nüovos  trabajos  de  las  Círtes.— Las  leyes  orgánicas.— Disposiciones  sobre  Ins 
realengos.— Abolición  rlnl  voln  de  Santiago. — Postriineri.is  de  la  Inquisición.— 
El  clero  regular. — Nueva  Regencia. — Carácicr  de  Pero/,  Villainil.— Ley  sobra 
la  propiedad  liti'raria.— líxámen  de  los  presupuestos. -.Manejos reaccionarios. — 
Un  solemne  rc-Dcum.— Disuélvense  las  Corles  estraordínarias.— Espíritu  de 
las  nuevas  Ctirtes. — .Negociaciones  de  Napoleón  con  Fernando.— Resolución  de 
ias  Corles. — Nuevas  tentativas  de  ln.i  anli-refoniiislas. 


E  ntretanto  que  .se  verificaban  ios  acontecimientos  que  acabamos  do 
anunciar,  las  Cortes  proseguian  con  fé  y  entusiasmo  la  obra  de  la  rege- 
neración nacional,  líl  Código  promulgado  en  marzo  de  1812,  aunriue 
eminentemente  revolucionario  por  su  espíritu  y  tendencias,  necesitaba 
para  no  ser  bastardeado  por  las  malévolas  intenciones  de  los  reacciona- 
rios, el  apoyo  de  las  leyes  orgánicas  que  deberían  dar  mayor  fijeza  y 
claridad  á  las  prescripciones  constitucionales. 

Los  enemigos  declarados  de  la  reforma,  inicial  un  la  idea  de  que  las 
Cortes  Constituyentes  y  estraordinarias  debian  disolverse  ,  una  vez  que 

el  trülajo  )  luímeiile  ccnstilucional  estaba  terminado;  pero  apesar  d^ 
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pstas  maquiavélicas  sugestiones,  prevaleció  la  itlea  de  completar  la 
constitución  con  las  leyes  orgánicas,  y  con  la  destrucción  de  algunos 
restos  del  espíritu  antiguo,  disponiendo  que  las  Cortes  ordinarias  se  reu- 
nirían en  1815;  pero  no  en  Marzo ,  que  era  la  época  marcada,  sino  en 
octubre;  pues  la  premura  del  tiempo  no  dejaba  suficiente  espacio  para 
las  elecciones. 

A  consecuencia  de  estas  determinaciones  formáronse  los  reglamen- 
tos á  que  deberían  sugetarse  en  el  desempeño  de  sus  importantes  cues- 
tione'^ el  tribunal  suprenio  de  Justicia,  el  consejo  de  Estado,  las  au- 
diencia)-, y  jueces  de  primera  instancia,  los  tribunales  de  Guerra,  Ha- 
cienda y  Marina;  regularizándose  ta  mbien  la  acción  de  los  Municipios 
y  de  las  diputaciones  provinciales.  Es  por  demás  añadir,  que  en  estos 
reglamentos  se  veia  el  mismo  espíritu  que  habia  presidido  á  la  Consti- 
tución . 

Todo  esto ,  era  sin  embargo  insuficiente  para  realizar  en  todas  las 
esferas  la  importante  y  radical  mejora  que  se  intentaba,  y  por  lo  tanto, 
las  Cortes  continuaron  atacando  los  antiguos  abusos,  con  el  objeto  de 
destruir  los  obstáculos,  que  se  oponían  á  la  marcha  progresiva  de  la 
nación. 

Lo  primero  qui'  llamó  la  atención  de  las  Cortes  fue  la  multitud  de 
terrenos  incultos  que  existían  en  España,  pertenecientes  unos  á  los  que 
so  conocían  con  el  nombre  de  realengos,  y  otros  propios  de  los  pueblos. 
Esta  circunstancia  impedía  en  gran  manera  el  desarrollo  necesario  de 
la  agricultura,  esterilizando  gran  parle  del  suelo  de  la  nación. 

Aunque  los  enemigos  de  la  reforma,  ufaron  especiosos  argumentos 
para  atacar  esta  medida  radical,  triunfaron  los  buenos  principios  econó- 
micos, y  las  Cortes  promulgaron  en  Enero  de  1813,  un  decreto  sobre 
éste  punto,  cuyos  principales  artículos  son  los  siguientes: 

2.°  Se  empleará  la  mitad  de  los  baldíos  y  realengos  en  el  pago  de 
la  deuda  nacional,  prefiriendo  los  créditos  que  tuviesen  los  vecinos  de 
los  pueblos  en  cuyos  términos  se  hallasen  los  terrenos. 

5."  Se  distribuirán  en  suertes,  con  el  nombre  de  premio^ patriótico, 
las  tierras  restant^es  de  los  misinos  baldíos  ó  las  labrantías  de  propíos  y 


DKI.    bi:¡1.0    XIX.  .íUj 

aibitriüs  entre  lu-;  uliciales  de  capitán  ahajo,  y  entre  los  saigeulus,  cabo 
y  soldados  rasos  que  liubiesea  servidu  en  la  guerra  de  la  independencia 
y  se  hubiesen  retirado  con  documento  legitimo  que  acredite  íu  buen  de- 
sempeño. 

■i."  Sü  repartirán  gratuitamente  y  por  sorteo  la>  tierras  entre  ios 
vecinos  quo  las  pidiesen  y  no  gozasen  de  propiedad. 

La  abolición  del  llamado  voto  de  Santiago,  fue  otro  de  los  asuntos 
ijiie  llamó  pai'ticularmíyite  la  atención  de  las  Corles,  tanto  mas,  cuanto 
(lue  era  apócrifo  por  su  origen  y  aun  en  el  caso  de  autenticidad,  no 
podia  ser  obligatorio  por  la  arbitrariedad  de  su  institución. 

Ueconocia  por  piincipal  fundamento  el  voto  de  Santiago  una  conce- 
sión falsamente  atribuida  á  Ü.  Kamiro  I,  en  el  acto  de  prepararse  á 
&dv  la  memorable  batalla  de  Clavijo;  concesión  por  la  cual  se  obligaba  á 
lo^  pueblos  á  contribuii'  al  esplendoi-  del  culto  de  la  iglesia  metropolita- 
na de  Santiago. 

Aunque  por  la*  arbitrariedades  y  abusos  á  que  daba  margen  este 
voto  ,  siempre  habia  sido  recliazado  por  los  pueblos,  solo  hasta  el  siglo 
XYIIl  fue  atacado  de  un  modo  ostensible  y  maiiilieslo  (I). 

No  obstante;  la  opinión  pública  estaba  bailante  prepai'ada  para  esta 
leforma,  y  el  partido  liberal  triunfó  en  las  (lisousiones;  y  esta  injusta  ga- 
lii.'la,  que  tantos  perjuicios  causaba  á  los  pueblos,  ospeciamente  por  la 
■Inrma  en  que  se  cobraba,  fue  abolida  para  siempre. 

No  fue  esta,  sin  embargo,  la  conquista  do  mas  impotancia  de  las 
Ci'irles  de  (]ádiz.  Ellas  destruyeron  un  terrible  puJer,  que  liabia  domi- 
nado de  un  modo  absoluto,  durante  algunos  siglos,  causando  la  ruina  y 
la  ignorancia  casi  completa  de  la  nación.  Nos  referinus  al  tribunal  co- 
nocido con  el  nomlprc  de  Santa  Inquisición. 

Incompatible  ya  entonces  con  los  adelantos  y  el  espíritu  de  la  épo- 
ca ,  desacreditado  por  sus  abusos  y  arbili'ui'icdades,',  odioso  por  sus  de- 
safueros y  tropelía^,  tíinlo  cuino  imi-  el  teri-ible  misterio  en  que  envol- 
vía sus  (irocedimientos,  dando  valor  a  las  mas  despreciables  delaciones. 
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(|iiiUiido  toJü  camino  á  la  defensa,  condenando  siempre ,  después  de 
emplear  el  tormento  para  arrancar  la  confesión  de  culpas  que  no  habían 
sido  cometidas,  era  este  tribunal  uno  de  los  anacronismos  del  siglo,  y  el 
ijiie  mas  en  contradicción,  se  ponia  con  el  espíritu  democrático  del 
Código  constitucional. 

Al  principio  de  la  invasión,  habla  cesado  de  hecho  este  tribunal  en 
el  ejercicio  de  sus  odiosas  funciones;  y  aunque  la  Regencia  ,  con  sus 
tendencias  reaccionarias  intentó  restablecerlo,  vio  desbaratados  sus  pro- 
yectos por  las  claras  manifestaciones  de  la  opinión  pública. 

No  obstante;  cuando  las  Cortes  trataron  de  sancioaar  por  el  dere- 
cho escrito,  lo  que  la  lógica  de  los  acontecimientos  habia  establecido, 
tuvieron  que  luchar  con  el  pertinaz  espíritu  de  resistencia  que  acompa- 
ña siempre  á  las  instituciones  establecidas  por  los  muchos  intereses  que 
á  su  sombra  se  desarrollan. 

Muchos  individuos  de  la  cámara  eran  individuos  de  este  tribunal ;  y 
.si  bien  algunos  llevaron  su  patriotismo  y  abnegación,  hasta  prescindir 
•  de  los  propios  intereses  en  favor  del  bien  general,  otros  ,  con  especia- 
lidad lo.<  serviles,  se  oponían  con  todas  sus   fuerzas  á  una  abolición, 
que  los  tiempos  exigían  de  un  modo  imperioso. 

Voces  elocuentes  y  autorizadas ,  entre  las  cuales  se  encontraban  las 
de  los  sacerdotes  Villanueva,  Muñoz  Torrero,  Oliveros,  Espiga  y  Ruiz 
Padrón,  atacaron  con  elevada  erudición, 'con  razonamientos  incontrover- 
tibles, una  institución  á  la  cual  debia  España  la  mayor  parte  de  su 
atrasó  tanto  material  como  moral. 

La  consecuencia  de  las  notables  y  luminosas  discusiones  que  enton-^ 
«■es  se  entablaron,  fue  el  aprobar  las  Cortes  las  siguientes  proposi- 
ciones: 

1.0  La  Religión  católica  ,  apostólica  Romana,  será  protegida  por  las 
leyes  conformes  á  la  Constitución. 

2.0  El  tribunal  de  la  Iniuisicion  es  imcompatible  con  la  Constitu- 
ción. 

Claramente  se  vé  en  la  piimera  de  estas  proposiciones,  que  la  cá- 
niara  trataba  de  quitar  todo  protesto  á  los  reaccionarios,  y  esto  es  tan 
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lógico  como  que  al  ocuparse  de  la  cuestión  religiosa  en  la  Constituciun, 
se  declaraba  que  la  religión  catíMica  era  la  de  los   españoles  ,  cu;i  es- 
.    clusion  de  cualquier  otra. 

Al  mismo  tiempo  se  restablecieron  algunas  leyes  anliguas,  relativas 
á  los  asuntos  eclesiásticos  y  de  éste  modo  cayó  la  ítKiuisicion,  envuelta 
un  sus  propias  ruinas. 

En  el  trascurso  de  esta  historia,  todavía  la  veremos  de  nuevo  apa- 
recer en  la  escena  política;  pero  su  vida  será  tan  fugaz  y  efímera,  que 
en  vez  de  poder  considerarse  como  una  resurrección,  solo  será  la  gal- 
vanización de  un  cadáver. 

Esta  reforma  debia  también  coínpletarso  con  otra,  relativa  al  clero 
regular.  Apesar  de  todas  las  oposiciones,  se  tomó  en  cuenta  y  se  aprobó 
una  proposición  que  se  promulgó  el  18  de  Febrero  de  1815,  cuyas 
principales  disposiciones  eran  las  siguientes: 

1  .^  Permitir  la  reunión  de  las  comunidades  consentidas  per  la  Re- 
gencia, con  tal  que  los  conventos  no  estuviesen  ari-uinados;  y  vedando 
pedir  limosna  para  reedificarlos. 

2."  Ilehusar  la  coaservacion  ó  establecimiento  de  los  ijue  no  tu- 
viesen doce  individuos  profesos. 

3."  Impedir  que  hubiese  en  cada  pueblo  mas  de  uno  del  mismo 
instituto. 

4."  Pi'ohibir  que  se  restableciesen  mas  conventos  y  se  diesen  ór- 
denes nuevas  hasta  la  resolución  del  espediente  general. 

Aun  cuando  estas  reformas  no  fuei-on  completas,  revelaban  clara- 
mente ya,  el  esiiírilu  que  las  pi-ovocatia.  Por  lo  dem;is;  las  Cortes  pu- 
dieron bien  pronto  convencei'sc  de  que  sus  trabajos  serian  en  gran 
liarte  ilusorios,  si,  el  poder  ejecutivo  no  seconslituia  de  un  modo  idóneo 
para  secundar  su  pensamiento;  y  esto  motivó  el  nombramiento  de  una 
nueva  Regencia,  compuesta  de  los  generales  duque  del  Infantado;  con- 
de del  Abisbal  (l),,y  Yillavicencio;  y  de  los  consejeros  Mosquera' y  Fi- 
giieroa,  y  Rodríguez  de  Rivas. 

(I)     Ksle  H- a  el  goneial  D.   Enri.|„r   O.llonwll.    ,,„c  p„r    ,„.;   Iir.hns    iluranle  I-,  t,,.,  r» 
li.l'ia  miToci.lodM  gobierno  nacional  isla  .liMiucioii.  •-    -     ■ 
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No  cori'espondieron,  sin  embai'go,  lus  miembros  de  la  nueva  Re- 
gencia á"las  esperanzas  que  en  ellos  cifraban  las  Cortes. 

Poco  después  salió  de  la  Regencia  el  conde  del  Abisbal,  y  entró  á 
ocupar  su  puesto  D.  Juan  Pérez  Yillamil  (1);  pero  entonces  pudieron 
comprender  perfectamente  las  Cortes,  que  el  nuevo  Regente  reunía  ásu 
espíritu  reaccionario,  mayores  talentos  y  travesura  que  sus  colegas  para 
procurar  el  logro  de  sus  fines. 

Bien  pronto  se  notaron  los  resultados  del  nombramiento  de  Yillamil, 
pues  liabiéndose  opuesto  varios  miembros  del  clero,  entre  los  cuales  se 
encontraba  el  nuncio  de  Su  Santidad,  á  la  lectura  pública  del  decreto 
de  abolición  del  Santo  Oficio,  las  Cortes  se  vieron  obligadas  á  insistir 
en  este  asunto. 

Yióse  entonces  con  eslrafuza  que  la  Regencia  lomaba  sus  precau- 
ciones, destituyendo  del  gobierno  militar  al  general  Yaidés  y  reempla- 
zándole con  AIós;  al  mismo  tiempo  que  se  tenian  noticias  de  (]ue  el 
poder  ejecutivo  ti'aniaba  algún  ataque  contra  la  Representación  na- 
cional (2). 

Las  Cortes  conocieron  bien  pronto  que  era  necesario  tomar  una  re- 
solución salvadora,  y  si  bien  la  Regencia  con  insidiosos  manejos ,  leyó 
en  la  cámara  algunas  esposiciones  del  clero  en  contra]  del  decreto 
que  abolla  la  inquisición.  Arguelles  con  voz  elocuente  defendió  una 
¡¡ruposicion  encaminada  al  nombi-amiento  de  una  nueva  Regencia. 

Fue  ajirobado  este  acuerdo  por  una  inmensa  mayoría,  y  de  la  vota- 


(1)  Fue  el  que  aconsejó  al  alcalt'c  de  Móslolcs  el  parte  sobre  los  aoonteoiinicnlos  del 
dos  de  m;iyo  de  ISOS 

(2)  Un  escritor,  hablando  de  este  asunto,  se  csprosa  en  estos  términos: 

«La  Regencia  tra'A  de  valerse  de  su  poder  para  dar  un  golpe  niorlal  ajas  Cortes,  desha- 
ciendo á  la  fuerza  su  reunión.  Todn  se  bailaba  dispuesto  al  efi'Cto...  I.a  Regencia  llamó  á 
AIÓS  con  este  objeto;  conferenció  con  él,  y  puso  á  su  disposición  tres  regimientos  y  tres  ca- 
ñones; pero  la  dilación  del  dia  en  que  se  había  de  ejecutar  el  golpe,  lo  frustró.  Alós  quería 
dallo  el  mismo  dia  que  lomó  el  mando,  y  entonces  el  é.xilo  hubiera  sido  indudable.» 

Vemos  por  lo  que  preci-le.  que  esta  nueva  Regencia  seguía  las  tradirioaes  de  la  anterior 
y  de  la  Junta   central: 
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(■ioii  noiiiiiial  que  ?\'¿nU'>  á  esta  discii^ion,  resultaron  nombrados  para  la 
Ilegeneia,  .Vgar  y  Ciscar,  y  el  Cardenal  de  Scala,  arzobispo  de  Toledo, 
D.  Luis  de  Borbon.  Rstendiéronse  los  nomi)rani¡ent03  en  la  misma  sesión 
y  las  Cortes  no  so  .separaron  hasta  (iiic  el  nuevo  poder  ejecutivo  ,  hubo 
jiiiailo  sus  cargos  ante  la  cámara. 

No  cedió  por  esta  derrota  el  clero  en  sus  maquinafionos.  .\lguniis 
obispos  hicieron  representaciones  y  publicaron  pastorales  contrarias  á  el 
citado  decreto,  y  el  nuncio  de  Su  Santidad,  prevalido  de  su  elevada 
posición,  secundó  estos  proyecto?  reaccionarios. 

Las  Cortes  mostraron  entonces  el  elevado  espíritu  de  que  ^c  encon- 
traban animadas,  yemjileando  la  templanza,  en  tanto,  que  no  estaba  en 
contradicción  con  su  decoro,  ni  con  los  verdadero,  intereses  de  la  li- 
bertad, y  usando,  cuando  era  necesario,  la  justa  y  legítima  severidad 
consiguieron  desbaratar  los  maquiavélicos  planes  de  los  anti-reformistas 
y  continuar  con  mayor  tranquilidad  y  desahogo  su  marcha  en  bene- 
ficio de  las  modernas  ideas. 

Las  vinculaciones  y  los  privilegios  del  gran  concejo  de  la  Mesla, 
eran  las  dos  principales  ré.moras  que  se  oponían  al  progreso  de  la  agri  - 
cultura,  y  por  esta  causa,  dirigieron  á  este  asunto  su  atención,  toman  - 
do  medidas  encaminadas  A  estirpar  los  antiguos  abusos,  y  á  proteger  la 
primera  de  las  industrias. 

Del  propio  modo,  se  lijaron  leyes  que  garantían  la  propiedad  litera- 
ria, suavizando  al  mismo  tiempo  la  legislación  penal,  borrando  de  ella 
los  restos  de  las  antiguas  leyes  que  recordaban  oíros  tiempos,  y  que  es- 
taba en  oposición  manifiesta  con  el  espíritu  del  siglo. 

En  donde  tuvieron  que  trabajar  las  Cortes  con  roas  asiduidaí!,  fue  en 
lo  relativo  ;'i  la  regularizacion  de  \oi  impuestos.  En  lo  antiguo  éste  asun- 
to estaba  en  desacuerdo  con  tidas  las  prActicas  y  sistemas  que  reco- 
miendan los  estudios  económicos,  e.xistiendo  una  multitud  de  cargas  é 
impuestos,  ijue  al  paso  que  producían  exiguos  beneii-io^  para  el  tesoro 
público,  daban  lugar  A  grandes  vejAmenes  y  arbitrariedades. 

Después  declasiliear  las  rentas  en  tres  grupos:  Rentasrecicsiásticas, 
Aduanas  y  l'nivinciales,  sin  modificar  las  primeras,  y  proponiendo  mo- 
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dificaciones  en  ¡as  segundas,  refundieron  las  restantes  en  una  sola 
contribución  directa  ;  medida  que  por  mas  que  estuviese  de  acuerdo 
con  lo  que  la  ciencia  aconsejaba,  provocó  grandes  disgustos,  pues  se 
oponia  directamente  ;i  las  antiguas -bases,  y  no  podia  exigirse  con  com- 
¡ileta  justicia,  pues  faltaban  los  catastros  de  riqueza,  necesarios  para  los 
repartos. 

Los  presupuestos,  fueron  también  objeto  del  examen  de  las  Cortes, 
y  la  deuda  nacional  se  organizó  de  un  modo  lógico  y  natural,  aumen- 
tando de  este  modo  el  crédito  de  la  nación. 

Según  veremos  mas  adelante,  ea  tanto  que  las  Cortes  ¡terminaban 
sa  gloriosa  carrera,  la  guerra  nacional  tocaba  también  A  su  fin ;  pero 
no  por  eso  los  enemigos  de  las  reformas  desistían  de  sus  trabajos  diri- 
gidos á  la  realización  de  sus  principios  políticos.  Valiéadose  de  la  cir- 
cunstancia favorable  do  los  miembros  que  habían  venido  á  reforzar  á  la 
cámara  en  representación  de  las  provincias  hasta  entonces  ocupadas  por 
el  enemigo,  y  que  libres  de  esta  molestia  habían  podido  verificar  eleccio- 
nes en  donde  predominaban  los  intereses  creados,  y  con  ellos  las  antiguas 
doctrinas,  trataron  para  asegurar  su  triunfa,  de  trasladar  la  represen- 
tación nacional  ;'i  la  capital  de  la  Monarquía,  en  donde  no  se  verían 
bajo  el  ínQiijo  y  presión  de  la  opinión  pública,  eminentemente  liberal,, 
en  Ci'idiz.  Sin  embargo,  eacoatrándose  todavía  el  enemig*  en  ¡algunos 
puntos  del  territorio  nacional,  era  peligrosa  esta  determinación,  pues 
cualquiera  peripecia  de  la  guerra  ,  podía  poner  en  peligro  la  necesaria 
autonomía  de  las  Cói'tes. 

Sin  embargo,  á  mediados  de  1813  se  insistió  tanto  sobre  este  punto 
que  fue  preciso  tomar  sobre  él  un  acuerdo,  y  entonces  se  estipuló  que 
las  Cortes  ordinarias  q;ie  deberían  reunirse  en  Octubre  ,  residirían  ya 
en  la  capital  de  la  monarquía. 

El  trabajo  de  los  constituyentes  estaba  terminado,  y  no  queriendo 
d.ir  preteslo  á,  que  se  les  acusase  de  que  trataban  de  perpetuarse  en  el 
poder,  dieron  por  terminadas  sus  sesiones  el  11  deSetíembre  de  1813. 

Después  de  un  solemne  Te  Deum  ,  se  separaron  los  miembros  de 
aquella  címara,  que  con  sus  luces  y  patriotismo  habían  coadyuvado  tan 
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poJerosamente,  no  solo  <ila  oiiuacipiüiori  de  la  pilria,  sino  también  ai 
fundamento  de  la  libertad. 

Las  Cúrte.s  ordinarias  entraron  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  el 
primero  de  octubre  siguiente,  instalándose  primeramente  en  Cádiz, 
desde  donde  se  trasladaron  al  poco  tiempo  i  Santa  María  y  de  allí  a 
Madrid  el  1."  de  Enero  de  1814. 

Ele3|)iritu  de  esta-?  nuevas  Cortes,  ostabx  muy  lejos  de  ser  el  mis- 
mo que  el  de  las  constituyentes.  Hijas  directas  éstas  del  entusiasmo 
popular,  elegidas  en  momentos  escepcionales  y  de  peligro, 'no  hubo 
otro  influjo  para  su  nombramiento  que  el  maravilloso  instinto  del  pueblo 
en  los  instantes  supremos.  Alioraporel  contrario,  el  peligro  inminente 
habla  pasado,  las  clases  elevadas,  los  partidarios  del  antiguo  régimen, 
los  que  odiaban  las  conquistas  de  las  modernas  épocas,  se  encontraban 
en  situación  ya  de  hacer  pesar  su  influjo,  al  mismo  tiempo  que  algunas 
medidas  irreflexivas  ó  ineficaces  do  las  Cortes  constituyentes  ,  habian 
desprestigiado  algún  tanto  á  los  reformistas.  lié  aqui  por  qué  dos  cá- 
maras tan  inmediatas ,  obeilecieron  á  distinto  espíritu  ,  manifestaron 
diferentes  tendencias. 

Uno  de  los  primeros  asnnlos  en  que  tuvieron  que  entender  las  Cor- 
les, fue  en  lo  que  se  referia  4  las  negociaciones  (jue  por  aquel  tiempo 
entabló  Napoleón  con  el  cautivo  de  Valencey. 

Kl  genio  de  la  guerra  moderna,  habia  presentido  que  su  estrella  se 
eclipsaba.  Viendo  sus  ejércitos  derrotados  en  la  península,  desgraciada 
su  gran  empresa  contra  la  llusia,  y  mas  fuerte  que  nunca  la  coalición 
euiojioa,  intentó  sacar  de  lun  desfavorables  circunstancias  los  mejores 
resultados. 

Para  est  e  efecto,  la  Regencia  tuvo  que  ocuparse  de  este  asunto,  y 
e.vaininar  las  proposiciones  que  Napoleón  presentaba  á  Fernando  Vil. 

La  Ilegencia,  después  de  examinar  el  mensage  del  niunarca,  le 
contestó  eR  éstos  términos  dignos  y  patrióticos:  La  Regencia,  que  en 
nombre  de  V.  M.  gobierna  A  la  España,  se  vé  en  la  precisión,  de  poner 
en  noticia  de  Y.  M.  el  decreto  que  las  Corles  cslraurdinaj-ias  y  genera- 
les^ espidieron  el  dia  1."  de  Enero  de  1811  ,  de  que  aconipañii  laadjun- 
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ta  rupia. — La  Regencia  al  trasmitir  á  V.  M.  este  decreto  soberano  <e 
escuda  de  hacer  la  mas  mínima  observación  acerca  del  tratado  de  paz. 
Para  comprender  todo  el  alcance  de  las  anteriores  palabras,  debe- 
mos tener  en  cuenta  los  términos  en  qne  estaba  concebido  el  decreto  á 
que  aludia  la  Regencia.  Helos  aquí:  «Que  las  Ciírtes,  no  reconocerían, 
antes  bien  tendrían  por  de  ningún  valor  ni  efecto,  todo  acto  tratadu, 
convenio  ó  transacción  de  cualquiera  clase  ó  naturaleza  que  fuesen  otor- 
gados por  el  rey,  mientras  permaneciese  en  el  estado  de  opresión  y  fal- 
ta de  libertad  en  qu3  se  hallaba...  pues  jamás  le  consideraría  libre  la 
nación,  ni  le  prestarla  la  obediencia,  hasta  verle  entre  sus  fieles  sub- 
ditos, en  el  seno  del  Congreso  nacional  ó  del  gobierno  formado  por    las 

Cortes. 

Como  la  Regencia  pidiese  instrucciones  al  poder  legislativo,  para  el 

caso  en  que  Napoleón  dejase  en  libertad  á  Fernando,  con  el  objeto  de 
separar  á  la  nación  de  sus  aliados  introduciendo  de  esta  suerte  la  divi- 
sión entre  sus  enemigos ,  las  Cortes  consultaron  con  el  Consejo  de  Es- 
tado, que  evacuó  su  informe  en  éstos  términos: 

«Que  no  se  permitiese  ejercer  la  autoridad  real  4  Fernando  VII, 
liasta  que  hubiese  jurado  la  Constitución  en  el  seno  del  Congreso,  y  que 
se  nombrase  una  diputación  que  ,  al  entrar  en  España,  le  presentase 
la  ley  fundamental ,  y  le  enterase  del  estado  del  país  y  de  sus  sacrificios 
y  muchos  padecimientos.» 

A  consecuencia  de  este  informe,  decretaron  las  Cortes  en  2  de'  Fe- 
brero, que  una  diputación  de  su  seno  recibiese  al  rey  en  la  frontera, 
presentándole  un  ejemplar  de  la  Constitución,  para  que  con  conocimien- 
to de  causa  pudiese  prestar  el  juramento  de  adhesión  ;l  la  C)nstitucion 
del  Estado,  no  siendo  reintegrado  en  el  poder  real,  hasta  el  cumpli- 
miento de  esta  formalidad. 

No  faltó  quien  estrañara  las  escesivas  precauciones  que  tomaban  las 
Cortes,  contra  todo  lo  que  pudiese  hacer  el  rey  sin  su  previo  con- 
sentimiento; pero  si  tenemos  en  cuenta  que  la  nación  no  ignoraba  por 
completo  la  doble  y  vergonzosa  conducta  seguida  por  Fernando  Vil  du- 
rante ?n  cautiverio,  encontraremos  plenamente  justificadas  estas  medi- 
das,   por  improcedentes  que  á  primera  vista  parezcan. 
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(jue  Feíriaiulu  Vil  uo  ubraha  de  buena  fe,  lo  detnueítra,  lanlü  su 
debilidad  y  baja  adulación  con  respecto  al  capitán  del  siglo,  como  la 
dublez  con  que  delató  á  los  que  en  distintas  ocasiones  se  propusieron  el 
generoso  proyecto  de  librarle  de  las  garras  de  su  carcelero. 

Si  esto  pareciese  todavía  insuficiente,  el  espíritu  y  tendencias  que 
iiKiiiifestaron  algunos  de  los  miembros  del  partido  anti-reluimista  de  la 
Cámara,  lo  justificarán  plenamente.  Téngase  presente  en  efecto,  que  no 
falló  quien  tratase  de  reivindicar  al  monarca  cautivo  en  sus  derechos 
absolutos,  destruidos  por  la  legitima  soberanía  del  pueblo  (1). 

Una  tentativa  de  los  anti-refcrmistas  para  cambiar  la  Regencia,  como 
opuesta  á  sus  fiues  liberticidas,  demostró  claramente  que  en  estos  ma- 
nejos habia  pensamiento  determinado,  y  que  se  obedecía  á  un  plan  pre- 
meditado y  establecido  con  toda  rellexion. 

La  conducta  que  siguió  Fernando  tan  pronto  como  atravesó  el  Fluviá, 
y  el  manilieslr  to  los  persas,  de  que  tendremos  lugar  de  ocuparnos, 
vienen  á  corrobora  ■  de  un  modo  indudable  todos  nuestros  asertos. 


i^l)     El  dipuludo  Rein»  loiiu'i  la  (lalalira  rii  laü  ¡Cortes,  para  rlcrclaiar  rfi'  un  modo  espliciln 
(liK-  Kcrnando  U-iiia  dcn-clio  a  la  sobeíania  abxviuta  Je  la  nación  españula;  y  >¡\ie  era  iailispeii- 

batjlr  siguiese  ejercíc(idul,i  desile  el  niuineuLo  en  que  pi>ase  la  laya. 


CAPITULO  XXV. 


ULTIMA  CAMPAÑA  DE  LA  GUERRA  DE  LA   INDEPENDENCIA. 


Respectiva  situación  de  los  ejércitns  belijerantes.— Esfuerzos  ()e  los  guerrilleros.— 
Espíritu  de  las  tropas. — Primeros  movimientos  de  Wellington.— Sorprendentes 
resultados.— Prepárase  la  batalla. — Son  derrotados  los  franceses  en  Vitoria.  — 
Últimos  esfuerzos  del  general  Foy.— Operaciones  de  Súchel  en  Valencia. — 
Nueva  campaña  de  Soult.— Rendición  de  las  plazas  sitiadas. — Wellington  en 
Francia. — Carta  de  Fernando  á  Napoleón. — Recibe  ol  cautivo  de  Valencey  sus 
|iasa  portes. 


En  tanto  que  las  Curtes  continuaban  ocupándose  de  sus  tafeas  lejis- 
lativas,  acercábase  por  fin  el  término  de  aquella  prolongada  y  desastrosa 
nmtienda,  que  habia  demostrado  al  mundo  entero,  que  los  pueblos  son 
invencibles,  cuando  estiman  en  algo  su  libertad  é  independencia. 

Hemos  dejado  al  duque  de  Wellington  atrincherado  en  sus  líneas, 
disponiendo  todos  los  detalles  de  la  campaña  que  debia  comenzar  en  la 
primavera  de  1813,  mientras  que  los  ejércitos  españoles  se  reponían  de 
sus  pasados  descalabros,  y  los  mas  notables  guerrilleros  llevaban  dia- 
riamente la  alarma  y  la  confusión  á  los  campos  franceses. 

ríe  aquí  la  situación  de  ambos  ejércitos  belijerantes.  La  base 
principal    de    las   operaciones   de    Wellington,    era   Ciudad  Rodrigo, 
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rstendiúnilose  por  la  ¡zquicrda  hasla  poner.^e  en  comunicación  con  los 
ejércitos  de  Galicia,  Asturias  y  provincias  Vascongadas;  en  tanto  que 
por  su  derecha  estaba  en  contacto  con  las  tres  divisiones  que  formaban 
el  ejército  de  Andalucía,  que  se  estacionaban  en  la  Mancha  y  en  Sierra 
Morena,  reforzadas  por  una  reserva  organizada  por  el  conde  del  Abisbal 
1).  Enrique  O'Donnell.  y  que  se  elevaba  ya  en  la  primavera  á  diez  y 
seis  mil  hombres. 

Ocupaban  los  franceses  el  centro  de  este  inmenso  semi-círculo,  po- 
sesionados de  la  línea  del  Tajo,  de  Castilla  la  Vieja,  y  parte  del  antiguo 
reino  de  León;  y  finalmente,  la  parte  del  norte  entre  Burgos  y  Vitoria. 

En  tanto  que  el  infatigable  Mina  continuaba  burlando  con  sus  atre- 
vidos movimientos  la  vigilancia  de  los  franceses,  y  que  en  Cataluña 
proseguían  los  somatenes  con  su  prodijiosa  actividad,  hostilizando  al 
enemigo,  Longa  y  Mendizábal  sostuvieron  encuentros  favorables  con  los 
franceses  en  las  provincias  Vascongadas,  que  eran  consideradas  como 
la  estrema  izquierda  de  los  ejércitos  aliados.  .\1  mismo  tiempo  contribuían 
con  su  incansable  batallar,  al  favorable  é.vito  de  las  operaciones  genera- 
les de  la  campaña,  los  caudillos  de  Navarra,  Aragón  y  Cataliiñi,  man- 
teniendo en  continua  alarma  ;i  los  franceses,  que  se  veían  conlínuamente 
rodeados  de  enemigos. 

Al  propio  tiempo,  el  ejército  francés  de  la  Península  había  sido  algún 
tanto  mermado  por  las  tropas  que  pidió  Napoleón  para  sostener  la  lucha 
en  el  Norte  de  la  Europa,  y  sí  bien  ios  generales  sacaban  todo  el  partido 
posible  de  las  circunstancias  del  terreno,  esta  desmembración  no  dejaba 
de  inlluir  desfavorablemente  en  el  espíritu  de  las  tropas. 

No  obstante,  como  ya  en  diversas  ocasiones,  las  fuerzas  nacionales 
habían  estado  'i  punto  de  rechazar  por  completo  al  enemigo  á  sus  fronte- 
ras; como  en  la  campaña  anterior  Welington  se  vio  oblígadoá  refugiarse 
á  sus  antiguas  posiciones,  después  de  haber  llegado  victorioso  hasla  las 
márgenes  del  Ebro,  aun  los  espíritus  mas  confiados,  temían  una  nueva  pe- 
ripecia que  viniese  k  encarnizar  de  nuevo  aquella  cruenta  lucha,  que  pa- 
recía destinada  á  ser  interminable. 

El  general  inglés,  no  era  el  que  menos  desconfiaba  del  é.'.ito   de  sus 
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planes,  por  mas  <jue  los  hubiese  raeditailoiniduramenle,  y  pur  esle  mo- 
livo  no  creia  prudente  abandonarse  á  una  estrema  confianza,  ni  arries- 
í^arse  en  atrevidas  operaciones,  antes  de  haber  asegurado  de  antemano 
por  medio  de  sabios  cáleulos  y  oportunas  medidas,  el  mayor  número  de 
probabilidades  posible  para  obtener  un  resultado  satisfactorio. 

Los  soldados  franceses,  acostumbrados  íi  la  victoria,  sentían  decaer  su 
ánimo  al  contemplar  el  espectáculo  de  la  guerra  de  España,  que  no  tenia 
semejante  en  ningún  otro  punto  de  Europa,  y  los  ingleses  por  su  parte, 
conociendo  los  inmensos  recursos  que  los  mariscales  franceses  sacaban  de 
su  pericia  y  bravura,  no  podían  prescindir  de  cierto  prudente  terror  al 
avistar  aquellas  águilas  que  habian  recorrido  triunfantes  tan  dilatadas  co- 
marcas, en  medio  de  los  himnos  de  la  victoria. 

Era  necesario,  sin  embargo,  comenzar  las  operaciones;  y  en  Mayo 
inicó  Welington  un  movimiento  ofensivo  sobre  la  linea  que  los  franceses 
tenian  establecida  en  el  Duero. 

Los  cálculos  estratégicos  mas  profundos,  las  combinaciones  mejor 
meditadas,  las  medidas  mas  oporlimas,  se  habian  escogitado  de  antemano 
para  verificar  este  movimiento,  do  suerte  que  los  franceses,  viéndole  ata- 
cados simultáneamente  en  todos  los  puntos,  desampararon  una  linea  tan 
importante  y  en  la  cual  habian  fundado  grandes  esperanzas  de  resistencia, 
l'oco  tiempo  tardó  el  ejército  aliado  en  atravesar  el  Duero  que  abando- 
naban los  contrarios,  y  no  con  tanta  simullaneidad  y  precisión,  que  lo 
franceses  admirados  al  ver  á  su  frente  una  masa  tan  respetable  de  fuer- 
zas, abandonaron  igualmente]  una  segunda  línea  que  iiabian  establecido 
en  el  Pisuerga,  dirigiéndose  después  hacia  Burgos  á  concentrarse  sobre 
l.is  fuerzas  que  formaban  el  ejército  del  Norte. 

Bien  pronto  atacados  por  el  general  inglés  Ilil!,  se  vieron  precisados 
á  pasar  el  Ebro,  formando  entonces  José  y  sus  generales,  el  designio  de 
defenderse  en  esta  línea,  hasta  que  mejorasen  para  ellos  las  condiciones 
de  la  guerra. 

No  obstante,  Wellington  tenia  previstos  todos  los  casos,  y  arbitrados 
los  medios  para  obrar  según  lo  exigiesen  las  circunstancias,  y  por  eso 
habia dado  las  órdenes  oportunas  para   qne    la  izq'iierda  precipitase  el 
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uiuviinienU),  trasladan  lose  á  la  orilla  ¡zniiierJa  del  rio,  operación  que 
motivó  un  movimiento  de  retroceso  de  los  franceses,  que  temieron  verse 
flanqueados,  en  tanto  que  todo  el  ejército  aliado  pudo  atravesarla  tam- 
bién simultáneamente  por  diverí;os  puntos. 

Cada  dia  se  hacía  mas  inevitable  una  batalla,  ano  ser  que  lo^^  Tran- 
ceses  siguiesen  retrocediendo,  hasta  trasponer  la  fi-ontera;  pero  como  no 
parecía  digno  á  los  orgullosos  mariscales  del  imperio,  atjandonar  el  cam- 
po sin  disputarle  al  vencedor,  concentraron  la  mayor  parte  de  sus  fuer- 
zas sobro  Vitoria,  resueltos  ,-i  probar  en  este  punto  la  suerte  dfl 
combate. 

Entonces  Wellington,  viendo  reanimado  el  espíritu  de_^sus  tropas  con 
el  bu9n  éxito  de  las  operaciones  hasta  entonce.s  emprendidas,  dio  las  ór- 
denes conducentes  para  librar  la  batalla,  casi  seguro  de  la  victoria,  a^ 
ubíervar  el  entusiasmo  de  que  estaban  poseídas  las  tropas  nacionales. 

La  ciudad  do  Vitoria,  asentada  íi  la  falda  de  los  Pirineos,  estaba  des- 
tinada á  presenciar  uno  de  los  actos  decisivos  de  aijuella  guerra  inter- 
minable. Los  franceses,  mandados  por  José  y  Jourdan  ocupai-on  una  li- 
nea de  batalla  de  cerca  de  tres  leguas  de  estension  desde  la  puebla  de 
Arganzon,  en  donde  descansaba  su  izquierda,   hasta  Abechuco. 

Las  posiciones  de  los  franceses  eran  buenas,  estratégicamente  consi- 
deradas; si  bien  estaba  compensada  esta  ventaja  con  la  inferioridad  nu  - 
inérica  de  sus  fuerzas;  pero  aunque  José  intentaba  esperar  á  que  se  le 
reunieran  algunos  refuerzos,  Wellington  que  conoció  la  necesidad  de  obrar 
con  energía,  lo  obligó  k  romper  las  hostilidades,  sin  dar  tiempo  ,'i  quelo^ 
franceses  pudiesen  concentrar  todos  sus  recursos. 

Hill  atacó  por  la  derecha  al  enemigo,  y  secundado  por  el  bravo  jefe 
español  Morillo,  ganó  las  posesionos  del  enemigo,  que  por  mas  que  inten- 
tó desalojaiíe  de  ellas  no  pudo  conseguirlo.  Noobsiante;  los  franceses  . se 
defendieron  tenazmente  contra  todos  los  esfuerzos  de  los  aliados,  hasta 
que  Wellington,  por  medio  de  un  hábil  movimiento,  logró,  si  bien  á  ous- 
lade  sensibles  pérdidas,  apoderarse  délas  posiciones  enemigas. 

José,  con  sus  rolos  escuadrones,  se  retiró  ordenadamente,  hasta  que 
vio  flnquear  su  derecha,  «tieada  por  el  general  Graham.  Entonces  la  re- 
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lirada  se  cotivirtiúen  completa  den'ola,  y  la  consecuencia  inmediala  de 
esta  función  de  armas,  fué  la  dispersión  completa  de  un  ejército  respeta- 
ble, que  no  descansó  hasta  internarse  en  Francia  por  el  camino  dePam- 
jilona. 

El  gran  convoy  que  los  franceses  hablan  sacado  de  Madrid,  en  el 
cual  se  encerraban  las  últimas  preciosidades  que  los  enemigos  arrebata- 
ban á  España,  cayó  ern  poder  du  los  aliados,  así  como  considerables  su- 
mas y  trenos  de  guerra. 

Todavía  el  general  Foy,  llamado  por  José  en  su  auxilio,  aunque  n  > 
pudo  llegar  con  la  debida  oportunidad,  presentó  no  obstante  en  Tolusa 
la  batalla  á  los  vencedores.  Apesar  de  las  ventajosas  posiciones  que  es- 
cogió, de  los  esfuerzos  sobrehumanos  que  hizo,  y  de  la  pericia  que  de- 
mostró, fué  derrotado,  teniendo  que  internarse  en  Francia  con  sus  desor- 
denados regimientos. 

El  resultado  definitivo  de  estas  operaciones,  fué  el  que  los  franceses 
evacuasen  completamente,  tanto  la  Estremadura,  como  ambas  Castillas, 
Navarra  y  las  provincias  Vascongadas;  quedando  solamente  en  estos 
puntos  ocupadas  las  plazas  de  Pamplona  y  San  Sebastian,  en  las  cuales 
hablan  dejado  una  respetable  guarnición,  para  que  les  sirviese  de  apoyo 
en  el  caso  de  que  la  fortuna  se  le  mostrase  en  lo  sucesivo  mas  favorable. 

Suchet  permanecía  aun  en  Valencia,  y  Wellington  pensó  en  distraer 
su  atención  con  el  lin  de  (jue  pudiese  cooperar  á  la  resistencia  que  opo- 
nían los  franceses.  Para  este  objeto  envió  un  cuerpo  de  ejército  para 
que  operase  por  el  mediodía  de  Cataluña,  en  tanto  que  el  general  Mur- 
ray  debía  desembarcar  en  las  costas  de  Tarragona,  con  una  respetable 
división  de  catorce  mil  hombres ;  pero  la  impericia  de  los  generales  y 
la  punible  irresolucii/n  de  Murray  malograron  estos  esfuerzos  ,  encon- 
trándose Suchet  en  mejores  posiciones,  y  viéndose  obligadas  4  reembar- 
carse las  tropas  aliadas. 

Así  las  cosas,  supo  el  mariscal  francés  la  derrotado  Vitoria;  y  aun 
tcuando  se  le  enviaion  úrdenos  desde  París  para  que  se  sostuviese  has- 
a  que  se  resolviese  la  campaña  que  el  ennferaóor  acabala  de  tmprc/i- 
ilt-r  en  el  Norte,  nu    era  posible  oln'dcftT  estos    mandatos  ,  tanto  mas 
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cuanlo  ijiie  no  tardaría  Siiolict  en  vei'.se  compItílaraeiUe  cercadi»  por  to- 
das partes,  si  tardatia  algnn  tiempo  en  tomar  una  resolución  defini- 
tiva. 

nejando,  pues,  algunas  guarniciones  en  las  plazas  fuertes,  empren- 
dió el  movimiento  de  retirada,  aunque  con  bastante  orden,  pues  aun 
cuando  algunas  í'ueizas  esjiaño'as  le  perseguían  en  su  marcha,  no  eran 
las  hastanles  para  atacarle  do  un  modo  resuelto;  puc-;  Wellington,  es- 
perando algún  nuevo  ataque  por  parte  de  los  í'ranceses,  no  queria  des- 
parramar demasiado  sus  Fiiei'zas.  Suoliet  por  lo  mi^mo  pudo  eslacionarse 
en  la  Ifnea  del  Lloluegat,  tanto  más,  cuanto  que  Wellington  concentra- 
ba casi  todas  sus  fuerzas  bacia  Navarra  y  las  provincias  Vascongadas. 

Los  motivos  que  tenia  el  general  inglés  para  proceder  de  esta  suerte 
eran  los  siguientes:  Napoleón,  despechado  por  la  derrota  de  Vitor-ia, 
separV)  del  mando,  tanto  á  su  hermano  como  al  general  Jourdan,  y  en- 
cargó A  Soull  la  difícil  misión  de  restablecer  las  cosas  á  su  primitivo 
estado. 

Soult  no  tilubei'i  iii  un  iiiDinento.  Or'ganizó  lus  fiierva-;  fr-ancesas  err 
un  solo  ejér'cito,  que  ilividiii  en  Ires  cuei'pos;  y  desjmes  de  publicar'  uira 
ór'den  del  dia  en  la  cual  se  jactaba  de  plantar  en  breve  sus  tiendas  en 
tierra  española,  dirijió  sus  ataque?  liícia  lo;  aliados,  entonces  ocupados 
todavía  en  los  ce  i'cos  de  San  Sebastian  y  ú:)  Pamplona. 

Penetr'aron  do  nuevo  loá  franceses  por  el  puer-lo  de  Maya  y  Unnces- 
valles,  con  el  designio  do  llegar  hasta  Pamplona  y  servir-se  de  esta  plaza 
que  aun  poseían  como  punto  de  apoyo;  pero  Wellinglon,  convirtiendo 
en  bloqueo  el  sitio  de  San  Sebastian,  reunió  todas  sus  fuerzas  y  salió  al 
encuenlr-ü  del  invasor,  lincon  Ir  ó  este,  sin  embargo,  tan  bien  guardad(  s 
lodos  los  [lunlos,  que  al  cabo  de  pocos  dias  de  obstinados  combates,  se 
convenció  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  internándose-  Duevamento 
cri  Kiaiicia  el  \."  de  Agesto. 

La  Tiolicia  de  este  nuevo  descalabrr.  debía  acelerar  la  rendición  de 

las  plazas  sitiadas.  Así  sucedió  en  efecto;  los  aliados  se  apoderar-orr  por 

asal'.o  de  S  an  Sebastian,  entregándose  á  aclis  de  vandalismo  y  pillage 

(;ue  la  plrma  ?e  resiFle  ü  dcícr  d.ii'.  No  fueron   perdonados  ni  los  nia'< 
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inofensivos  cftnladanos;  ni  la  edad  ni  el  sexo  bastaron  á  contener  aquo- 
ila  soldadesca  desordenada,  que  unia  el  asesiuato  al  robo;  el  pillaiíe 
á  la  violación  y  el  sacrilegio.  Por  iiltimo;  la  mayor  parte  de  la  ciudad 
fne  entregada  á  las  llamas,  pudiendo  decir  los  habitantes  de  San  Se- 
bastian con  completa  justicia,  que  sus  mayores  infortunios  les  resultaron 
de  los  que  estaban  destinados  á  librarles  de  un  odioso,  pero  tolera- 
ble yugo. 

No  tardó  Pamplona  tampoco  en  rendirse,  perdiendo  la  esperanza  de 
todo  ausilio;  pudiendo  afirmar  que  no  quedada  entonces  á  los  franceses 
en  este  punto  de  la  Península,  mas  que  la  plaza  de  Santoña. 

Wellington,  tranquilo  por  este  lado,  y  no  dejando  ya  enemigos  á  su 
espalda,  atravesó  la  frontera  y  fue  á  llevar  la  guerra  al  lerr  itorio  fran- 
cés, mientras  que  los  españoles  continuaban  en  Cataluña  la  persecución 
de  Suchet,  que  perdida  toda  esperanza,  se  vio  obligado  á  refugiarse  en 
Francia. 

La  estrella  de  Napoleón  se  habia  eclipsado  también  en  el  Norte  y 
la  derrota  de  Leipsick  le  colocaba  en  una  situación  sumamente  crítica. 

Los  momentos  en  que  podia  mandar  como  dueña  y  señor,  y  desde- 
ñar á  los  débiles,  hablan  pasado;  velase  precisiido  á  plegarse  á  las  cir- 
cunstancias y  á  pedir  la  paz,  él,  que  siempre  habia  sido  solicitado.  Pre- 
tendió con  alhagos  y  promesas  establecer  una  paz,  hasta  cierto  punto 
ventajosa  con  el  Norte;  pero  los  aliados  hablan  adquirido  demasiado 
predominio  en  los  últimos  tiempos,  para  que  no  se  mostrasen  justamen  • 
te  exigentes.  Lo  que  se  pretendía  de  Napoleón  era  que  destruyese  pui- 
sus  propias  manos,  la  obra  que  con  tanta  audacia  como  tesón  y  fortuna 
habia  construido;  pero  para  esto  no  se  sentia  con  fuerzas  suficientes  el 
avasallador  de  la  Europa. 

Antes  de  este  tiempo  habia  tratado  ya  de  entablar  relaciones  con 
el  gobierno  nacional,  ya  valiéndose  del  intermedio  de  José,  ya  por  medio 
de  emisarios  secretos;  parque  habia  llegado  á  comprender  su  error,  al 
considerar  á  líspaña  como  una  nación  envilecida. 

No  pudiendo  obtener  resultado  alguno  por  este  camino,  se  acordó 
del  cautivo  de  Valencey,  del  que  creyó  poder  sacar  mejor  partido.  Inten- 
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U't  primerameiilo,  airuricuiie  la  (iidmefa  de  romper  ia  alianza  con  l.t  Iii- 
g-laterra,  coa  lo  cual  seria  restaurado  en  el  trono  de  Kspaña,  suponiendo 
á  esta  potencia''inten(;iones  anániuicas  .sobre  esta  nación,  tratando  al 
propio  tiempo  de  conijuislarsc  ia  alianza  del  principe. 

Este,  sin  embargo,  apesar  de  liaber  llevado  su  docilidad  hasta  la  ba- 
jeza y  la  humillación,  en  tanto  (|ue  el  emptrador  de  los,  franceses  regia 
luii  su  capricho  los  destinos  de  la  Europa,  manifestó  en  esta  ocasión  una 
lirmeza  y  energía  impropias  de  su  carácter,  escribiendo  á  Napoleón  una 
carta  que  tei'minaba  de  e.sle  modo. 

«Siento  mucho,  señor,  hablar  de  esta  maneraá  Y.  M.;  pero  mi  con- 
ciencia me  obliga  á  ello.  Tanto  interés  tengo  por  los  ingleses  como  pi ir 
los  franceses;  pero  sin  embargo,  debo  preferir  a  todo,  los  intereses  y  fe- 
licidad de  mi  nación  (t).» 

No  obstante,  ap  esar  de  estas  protestas  en  apariencia  digna?,  no  lar- 
dó en  tratar  Fernamlo  con  su  enemigo,  sin  tener  para  nada  en  cuenta 
los  inmensos  sacrificios  que  liabia  hecho  el  pais,  por  conservarle  una  co- 
j'ona  que  había  dejado  caer  de  sus  sienes  á  causa  de  la  mas  censurable 
cubardia. 

Finalmente,  viendo  Napoleón  que  toda  demora  ya  en  este  asunloera 
inútil,  y  tratando  al  propio  tiempo  de  pacificar  la  España,  para  poder 
quedar  irauípiilo  |i(ii'esle  lado,  envió  ;i  los  cautivos  de  Valencey  sus  pa- 
saportes en  7  de  .Marzo. 

El  entusiasmo  que  produjo  en  toda  la  nación  este  acontecimiento,  tan 
ardientemente  esperado  por  todos,  fué  inmenso,  tanto  como  lo  fué  la  in- 
gratitud del  principo  tan  pronto  co  mo  se  vio  posesionado  en  el  trono  do 
'sus  mayoi'es. 


1 1 )  Kbta  LUÍ  l.i  que  nos  iliú  ú  conocPf  Ebcuñiuiz  cii  un  lilno  <i\ii-  publicó  titulado  Idea  se /iri- 
//(l,  etc.,  se  ha  ilicliu  postcriarmcnle  ((ue  i'Stalia  aduItcraiLi,  y  que  muchas  de  sus  fiases  hu- 
liiun  sido  allcrrxlas  l.a  conducta  i|un  siguiú  en  este  bisunto  el  piinciiie  español,  lo  di  á  cnti-n- 
iloi  muy  claia.'niMilUí  pues  no  tanlú  en  ponerse  de  acuerdo  con  el  eutperadnr,  estipulando  co'i 
i'l  lili  tj'uladu  sin  anuencia  del  goliierno  nacional,  y  haciendoen  él  concesiones,  que  indudul'ie- 
iiiOMle  s«0|>oinan  ul  cipíiilu  <ine  aniínalia.'á  la  o¡<inion  naciunal. 
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Los  saci'ifloios,  las  desgracias,  las  calamidades  sin  cuento  de  una  en- 
carnizada lucha  de  seis  años,  los  descalabros  pasados,  las  desdichas  pre- 
sentes, el  empobrecimiento,  la  ruina  y  hasta  el  hambre,  que,  como  una 
consecuencia  necesaria  de  la  g^uerra,  causaba  horrorosos  estragos  en  al- 
gunas comarcas  de  la  península;  todo  se  olvidó  cono  por  encanto,  ante 
la  nueva  de  la  libertad  del  ¡leseado  Fernando. 

Bien  pronto  dehia  pagar  entre  los  horrores  del  mas  desalentado  des- 
¡Kilismo,  su  ciega  confianza  en  un  principe,  que  tenia  por  únicos  conseje- 
i'os  de  sus  actos,  la  doblez  y  la  perfidia  mas  refinada. 

La  nación  habia  luchado  vigorosamente  por  reconquistar  su  indepen- 
dencia, por  echar  los  cimientos  á  su  futura  regeneración;  pero  no  larda- 
jia  en  comprender  que  de  sus  sacrificios,  de  su  abnegación,  de  la  sangre 
tan  abundante  y  generosamente  derramada,  solo  recogería  por  fruto  la 
mas  negra  ingratitud. 

En  vez  de  un  gobierno  prudente  y  previsor,  que  cm'ase  las  llagas 
abiertas  por  una  contienda  tan  desastrosa,  que  desarrollase  los  gérmenes 
de  progreso  que  en  el  pais  se  encerraban,  que  colocase  á  la  nación  á  la 
altura  que  por  sus  herúicos  hechos  merecía,  que  hiciese  olvidar  las  pasa- 
das desdichas,  que  premiase  tanto  heroísmo,  tanto  entusiasmo,  abnega- 
ción y  firmeza,  que  correspondiese  alas  esperanzas  que  se  alimentaban, 
que  estuviese  en  armonía  con  las  nuevas  necesidades  y  aspiraciones;  en 
vez  de  todo  eslo,  repetimos  ¿ijué  es  lo  (¡ue  obtuvo  la  infeliz  España? 

La  historia  del  reinado  de  Fernando  VII,  que  tendrem-ts  lugar  de  re- 
correr en  los  subsiguientes  capítulos,  darán  una  completa  contestación 
á  estas  preguntas,  demostrando  con  la  elocuente  voz  de  los  ejemplos,  que 
la  ingratitud  tiene  con  frecuencia  su  asiento  en  el  corazón  de  los  mo- 
uurcas. 
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CAPÍTULO  XXVI. 


LA  VUELTA  DE  FERNANDO- 


I  iini'  liaciii  FcTiiaiido  en  Valüiicey,  niietitras  sus  inicMos  pcloaliiin.— Ciirla  á  Na- 
poleón.—F.'licila  al  rey  ¡iilruso.— Un  brindis  di-  Fernando.— Pretcnsiones  nialri- 
nioniales.—Fernamlo  solicita  el  dictado  de  principi'  francés.— Celebra  los  triun- 
fos de  las  armas  francesas  en  Ksp^ña.— Misión  del  bar  )n  Cnlly.— Esdelalailo  por 
Fctrnaniio— Recibe  >us  pasaportes.— Celébrase  la  nueva  en  España.— Pasa  Fer- 
nando el  Fluviá.— Kiitusiasino  general.— Kl  general  Copnns  entrega  un  pliego  á 
FeriKuiilú.— Fernando  en  Gerona  escribe  á  la  Regencia.— Zaragoza  recibe  con 
entusiasmo  á  Fernando.— El  ósculo  del  cardenal  de  Borbon.— Conducta  de  Elío. 
—Valencia  cuartel  general  de  la  reaccim.— Donativo  al  general  Sucliet.— .Mani- 
fiesto de  los  Persas.— Marcha  Fernando  á  la  corte.— Ejce:-.oá  reaccionarios.— 
líscesiva  coiilianza  lie  las  Corles.— Eguia  intima  á  las  Corles  su  disolución.— 
Prisiones.— Manifiesto  de  Valencia.— La  reacción. 


Fiemos  visto  lo  ijiie  la  naoioii  liizo  |i;u-a  rescatar  su  independencia,  y 
r(\sUuirar  el  trono  de  Fernando;  ningiin  sacrificio  le  fue  costoso;  arrostró 
todos  los  peligros,  el  hambre,  la  peste,  la  guerra,  los  .'e.scalabros,  y  to- 
do gt;nero  de  horrendas  vicisitudes,  sin  desmayaren  su  heroico  empeño. 
Ni  rehusó  ninguna  amargura,  ni  se  dejó  abatir  \m-  ninguna  contrarie- 
dad. Desde  las  guerras  antiguas  no  se  habia  realizado  epopeya  masgran- 
diosa,  que  la  que  el  pueblo  español  acababa  de  escribir  con  su  sangre 
generosa.  Los  fastos  de  tan  gigantesca  lucha,  contienen  cuanto  de  gran- 
dioso puede  encerrar  el  coi-azon  levántalo  de  los  ¡pío  aman  la  libertad  y 
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la  independencia.  Los  que  no  tuvieron  el  valor  dol  soldado  para  luchar  y 
morir  matando,  tuvieron  el  valor  del  martirio,  y  le  afrontaron  bendi- 
ciendo su  patria,  en  cuyo  altar  hacian  la  ofrenda  de  su  vida.  Pero  los 
mártires,  aquí  en  esta  tierra  inflamada  por  el  sol  del  mediodía;  en  esta 
tierra  donde  la  lucha  y  el  combate  son  tradicionales,  por  la  energía  con 
que  sus  habitantes  defendieron  su  suelo  contra  todas  las  invasiones,  eran 
los  menos.  Guerreaban  ios  niños  y  los  ancianos,  y  hasta  no  era  raro  ver, 
como  en  Zaragoza  y  Gerona,  á  las  mujeres  aplicando  la  mecha  á  los  ca- 
ñones; ó  como  en  Madrid,  procurar  proyectiles,  y  recojer  y  esgrimir  las 
armas  que  se  calan  de  las  manos  de  los  moribundos. 

Al  lado  de  esto  cuadro  do  virtud  y  patriotismo,  de  abnegación  y  des- 
interés, el  alma  se  siente  indignada  cuando  so  recuerda  la  conducta  que 
observaba  el  rey  en  Francia,  y  cuan  indignamente  respondía  á.  los  sacri- 
ficios de  todo  género  que  el  pueblo  español  !e  prodigaba. 

Ni  una  vez  sola  se  levanta  Fernando  á  la  altura  de  la  nación  que  le 
proclamaba.  Toda  la  atmósfera  de  heroicidad,  toda  aquella  inmensa  y  ti- 
tánica sacudida  de  sus  subditos  para  despedazar  la  coyunda  de  hierro  con 
que  el  conquistador  quería  aprisionarle  para  siempre,  no  fué  bastante  á 
poner  en  generosa  conmoción  el  alma  mezquina  de  aquel  soberano,  ni  á 
dictarle  un  solo  rasgo  de  magnanimidad. 

Con  ser  sus  cadenas  de  oro,  no  queria  esponerse  con  una  palabra  al- 
tiva íi  hacerlas  de  hierro;  por  el  contrario,  con  su  conducta  aspiraba  á 
(jae  su  esclavitud  fuera  halagüeña. 

La  historia  deja  sembrado  el  cautiverio  de  Fernando,  de  hechos  y  de 
documentos  que  serán  eternamente  repugnantes  ¿  inconcebibles  para  los 
que  crean  que  los  reyes  son  siempre  dignos  de  los  pueblos  que  gobiernan. 

A  cada  gloria  nacional  de  la  guerra  de  la  independencia,  correspon- 
de uno  de  esos  vergonzosos  actos  del  rey. 

Fernando,  al  llegar  á  Valencey,  trazaba  ya  su  primera  indignidad 
escribiendo  una  carta  llena  de  adulaciones  a  Napoleón,  al  verdugo  de  su 
pueblo. 

Mas  larde  felicitaba  al  rey  José  por  su  traslación  desde  el  trono  de 
Ñapóles  al  de  España,  reputando  á  la  nación  feliz  par  ser  gobernada  por 
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qiiien  habia  moslrailo  su  instrucción  práctica  en  el  arle  de  reinar;  alo 
cual  anadia  que  loinaiía  parteen  las  satistacciones  del  nuevo  soberano, 
puesto  que  se  consideraba  miembro  de  la  familia  de  Napoleón  por  haber- 
le pedido  una  sobrina  para  esposa.  Sabido  es  que  Fernando  qiieria  tener 
la  alta  honra  de  emparentar  con  el  emperador,  y  que  en  este  sentido  le 
escribió  una  especie  de  carln-memorial. 

Kn  otra  ocasión  ledecia:  «Mi  tio  y  mi  hermano  han  celebrado  tanto 
como  yo  la  venida  de  V.  M.  f.y  R.  áParis,  que  nos  acerca  á  su  persona; 
y  pues  que,  sea  cual  fuere  el  camino  que  V.  M.  siga,  de  todos  modos 
debe  pasar  cerca  de  aqnf,  miraríamos  como  una  gran  satisfacción  que 
V.  ¡\f.  I,  y  R.  disimulara  este  deseo,  inseparable  del  sincero  afecto  y 
del  respeto  conque  tenj^o  el  honor  de  ser  de  V.  M.  I.  y  R.  el  mas  hu- 
railde  y  apasionado  servidor.» 

Cuando  ardía  la  guerra  con  mas  intensidad  en  ií-spaña,  Fernando  ce- 
lebraba la  paz  de  Napoleón  con  el  Austria,  y  su  enlace  con  Marfa  Luisa, 
después  del  divorcio  de  Josefina;  y  dando  vivas  al  emperador  y  á  la  em- 
peratriz, brindaba  en  el  banquete  dado  con  aquel  motivo,  levantando  la 
espumosa  copa  de  Champagne:  uk  nuestros  augustos  sobei-anos  el  gran 
Napoleón  y  Maria  Luisa,  su  augusta  esposa.»  Y  se  deshacía  en  vítores  al 
emperador,  prometiendo  sumisión  y  eterna  obediencia  ;l  sus  intenciones 
y  deseos. 

Ávido  de  escribir  su  propia  deshonra,  y  de  trasmitirla  á  la  historia, 
escribía  también  por  entonces,  hablando  al  emperador  de  su  pretensión 
matrimonial: 

«Me  atreveré  ;l  decir  (pie  esta  unión  y  la  publicidad  de  mi  deseo  que 
daré  A  conocer  á  la  Europa,  si  V.  Ai.  lo  permite,  podrá  ejercer  una  in- 
fiuencia saludable  sobre  el  destino  de  la  E>paña,  y  quitar  á  un  pueblo 
ciego  y  furio-^o,  el  [)relesto  de  continuar  cubriendo  de  sangre  su  patria, 
en  nombre  de  un  príncipe,  el  primogénito  de  su  antigua  dinastía,  que  se 
lia  conveitido  por  medio  de  un  tratado  solemne,  por  su  propia  elección  v 
por  la  mas  gloriosa  de  todas  las  adopciones,  en  principe  F.IAVCRS  e  liijó 
de  V.  M.    I.  y  R.» 

Y  continuaba  asi  su  obra  de  baldón    cu  otra  caita: 
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«Señor,  el  placer  que  he  tenido  vi-^udü  e:i  los  papeles  públicos,  l:n 
victorias  con  que  la  Providencia  corona  de  nuevo  la  augusta  frente 
de  V.  M.  I.  y  R.,  y  el  grande  interés  que  tomamos  mi  hermano,  mi  tio 
y  yo,  en  las  satísñicciones  de  Y.  M.  I.  y  R.,  nos  estimulan  á  felicitarle 
con  el  respeto,  el  amor  y  la  sinceridad,  y  el  reconocimiento  en  que  vivi- 
mos bajo  la  protección  de  V.  M.  í.  y  R  »  (Carta  de  6  de  Agosto  de  1809 
desde  Valencey.) 

Todavía  mas.  El  rey  Jorge  de  Inglaterra  había  enviado  al  barón  Co- 
lly  con  una  carta  (I)  secreta  para  Fernando,  proponiéndole  que  pensa- 
se en  la  fuga.  Pues  bien;  Fernando  hacia  prender  al  barón  Colly,  y 
avisaba  al  gobernador  de  Valencey,  áquien  decia:  «El  ministerio  inglés, 
falsamente  persuadido  de  que  estoy  detenido  aquí  por  fuerza,  me  propo- 
ne medios  para  que  me  fugue,  y  me  ha  enviado  un  emisario.»  Y  llamaba 
horrorosa  á  la  empresa,  é  infernal  al  proyecto,  para  cuyos  autores  y 
fautores  pedía  el  castigo. 

Tal  era  la  conducta  que  Fernando  seguía,  igualmente  pérfida  hacia 
la  nación  que  hacia  los  que  conspiraban  para  romper  su  esclavitud. 

El  7  de  Marzo  de  181  i  recibía  Fernando  de  Napoleón,  los  pasapor- 
tes para  regresar  á  España.  El  general  Ziyas  había  recibido  el  encargo 
de  trasmitir  á  los  españoles  la  ansiada  nueva  de  la  libertad  de  Fernan- 
do, que  fué  celebrada  en  todas  partes;  y  hasta  los  reformadores  de  Cá- 
diz se  regocijaron  creyendo,  co.mo  tenían  fundamentos  para   creer,  que 


(lí  flNo  obstanU',  deci:i,  la  violencia  y  crucltlad  con  que  el  usurpador  del  trono  de  Esijana 
opiime  á  aquella  nación,  debe  ser  de  muelio  rousuelo  para  V.  M.  el  saber  que  vuestro  puCilu 
conserva  su  lealtad  y  amor  á  la  persona  de  su  legítimo  soberano,  y  que  Espana  hace  cunl:- 
niios  esfuerzos  para  sostener  los  derechos  de  V  iM  ,  y  restablecer  los  de  la  'uonarquia.  Los 
recursos  de  mi  reirjo,  mis  escuadras  y  ejército'í,  se  emplearán  en  ayudar  á  los  vasallo^ 
de    V.    M. 

«Solo  falta  la  presencia  de  V.  iM  donde  inspirará  una  nufva  energía, 

«Por  tanto,  exijo  de  V.  \1  ,  con  toda  la  franquea  de  aliado  y  amistad  qup  me  une  á  sus 
inli'resi's,  que  pienseen  los  inodios  mas  prudentes  y  eficaces  de  escapar...  y  presentarse  en 
nieiiíu  de  su  pui'lilo,  ruiíiiinie  en  sus  descosde  gloria  y  dicha  de  \'.  M.» 
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el  rey  aoeplaria  la  obra  grandiosa  que  liabiaii  consli'uido  en  medio  de  luí 
liorrores  de  la  pelea. 

Hasta  el  13  de  Marzo  nu  abandonó  el  rey  sus  prisiones  de  Valencey 
para  ponerse  en  camino  y  seguir  la  riiUi  que  el  mismo  emperador  le  ha- 
bla trazado  basta  la  frontera,  con  objeto  de  que  no  se  pusieseen  su  trán- 
sito en  contacto  con  los  ingleses. 

El  22  pisaba  el  egrejio  prisionero  la  frontera,  por  el  Fliuiá,  reci- 
biendo los  primeros  homenages  de  la  antoridad  i-eal,  del  i'jército  de 
Copons  y  del  ejército  fi-ancés.  La  alegría  no  reconoció  limites;  el  pueblo 
se  mostraba  ébi-io  de  entusiasmo  y  celebraba  la  aparición  del  deseado 
monarca  como  si  hubiera  respondido  al  heroísmo  de  li  n;icioii,  atesti- 
guado por  las  ruinas. 

Allí  fue  (2i  de  Mirzo)  donlc  el  general  C'jpons,  mientras  las  tropas 
hacian  los  honores,  entregó  al  rey  un  pliego  do  la  Regencia  del  reino 
cernido  y  sellado,  que  ontania  una  copia  del  decreto  de  las  Cortes  del 
2  de  Febrero,  el  cual  contenia  entre  otros  artículos  los  siguientes: 

«1.0  Conforme  al  tenor  del  decreto  dado  por  las  Cortes  generales  y 
estraordinarias  en  1."  de  Marzo  de  18!  1  que  se  circulará  de  nuevo  á  los 
generales  y  autoridades  que  el  gobi  trno  juzgare  oportuno ,  no  se  reco- 
nocerá por  libro  al  rey,  ni  por  lo  tanto  se  le  prestará  obediencia  hasta 
que  el  seno  del  Congreso  nacr  onal  preste  el  juramento  prescrito  en  el 
articulo  173  de  la  Constitución. 

2.»  La  Regencia  dispondrá  todo  lo  conveniente  y  dai'á  á  los  genera- 
les las  instrucciones  y  órdenes  necesarias,  á  fin  de  que  al  llegar  el  rey 
á  la  IVcnteía  reciba  copia  de  este  decreto,  y  una  carta  de  la  Regencia 
con  la  solemnidad  debida,,  que  instruya  á  S.  M.  del  estado  de  la  nación, 
de  sus  heroicos  sacrificios  y  de  las  resoluciones  tomadas  poi'  las  Corles 
p;  ra  asegurar  la  independeniia  nacional  y  la  libertad  del  monarca. 

Se  confia  al  celo  de  la  Regencia  el  señalar  la  ruta  que  haya  de  se- 
guir el  rey  hasta  Hegar  á  esta  caiiital.» 

Fernando  desdeñó  esta  última  indicación,  y  al  llegará  Reus  lomó 
el  camino  de  Zaragoza. 

]■'])  Gdcia  ,  ipie  loduvía  enseñaba  sus  muros  deri'uidos  y  lo.s  edili- 


5'2.S  LA   ESPAÑA 

(•ios  desmantelados  por  el  fuego  y  las  bombas,  escribió  Fernando  una 
carta  á  la  Regencia,  en  qne  manifestaba  ya  de  un  modo  ostensible,  sus 
propósitos  reacüionarios. 

Aunque  llevaba  ya  dos  años  de  promulgada  la  Constitución  de 
1812,  Fernando  la  desconocía  aun  á  su  sabda  de  Vaiencey.  Sin  duda 
las  ocupaciones  amatorias  que  le  distraían  en  su  dorada  prisión,  y  sus 
frecuentes  visitas  á  la  princesa  de  Talleyrand  ,  le  hablan  impedido  bo- 
jear aquel  Código,  que  sin  duda  debió  haber  llegado  á  sus  manos.  Ello 
es  que  le  leyó  por  primera  vez  al  dirigirse  á  la  frontera,  y  que  manifes- 
tó varias  veces  á  las  personas  que  le  acompañaban,  que  apoyaba  la  ma- 
yor parte  de  los  principios  establecidos  en  la  Constitución,  y  que  la  en- 
contraba en  armonía  con  las  antiguas  leyes  y  costumbres  de  la  monar- 
(piia  (1). 

La  contestación  dada  por  el  i-ey  d.  Co|)ons  en  Gerona,  «asegurándole 
que  nada  ocuparla  tanto  su  corazón  como  darle  prueba,  (á  la  nación) 
de  su  satisfacción  y  su  anhelo  por  hacer  cuanto  pudiese  conducir  al  bien 
de  sus  vasallos,  que  le  habían  acreditado  una  liJelldad  tan  constante 
como  generosa,»  engendró  los  primeros  recelos  de  los  liberales  por  la 
ambigüedad  que  se  encerraba  en  estas  palabras. 

El  rey  fue  recibido  en  Zaragoza  con  indescriptible  entusiasmo  ,  al 
compás  del  inspirado  himno  de  Arriaza;  pero  ni  las  ruinas  ni  la  gran- 
diosad  del  espectá,culo  conmovieron  á  aquel  príncipe,  que  dio  muestras 
de  no  tener  ni  corazón  levantado,  ni  grandeza  de  espíritu.  Dirigióse  des- 
de Zaragoza  á  Valencia,  y  cerca  de  esta  ciudad  se  le  presentó  su  prluí" 
el  cardenal  de  Borbon,  presidente  de  la  Regencia.  «AI  distinguirle, — 
dice  un  publicista — volvió  la  vista  airada,  pero  alargó  la  mano  para  que 
el  arzobispo  la  besara:  seis  ó  siete  minutos  la  tuvo  tendida  sin  que  el 
presidente  de  la  Regencia  se  diese  por  entendido,  hasta  que  cansado 
Fernando  de  la  resistencia  del  cardenal ,  y  pálido  de  cólera  le  dijo: — 
¡Besa!  El  arzobispo  fue  débil  y  aceptó  aquella  humillación.» 


l'l)     M¡(liai>l  'J"'ii- — Memm-ins  ¡níUirkas  mitre  Feruninla  Vil. 
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Eii  el  tninsilo  de  Zdi\v¿i)7.\.  á  V;ilen(;i<i,  los  reacoiunarios  i|iie  compu- 
nian  la  comitiva  de  Feraando,  tfalaron  dtí  inciiiMiiii  á  la  deslruocioo 
del  sistema  constitucional.  Los  (|iie  mas  insislent;ia  demostraban  para 
conseguirlo  eran  el  dui|iie  de  San  Cirlo-í,  el  conde  de  Montijo,  Gómez 
Labrador,  y  sobre  todo  el  general  Klío,  que  al  presentarse  al  rey  con 
la  oficialidad  de  su  ejército,  volviéndose  hacia  ella  preguntó:  ¿Juran  us- 
tedes sostener  al  reij  en  la  plenitud  de  sus  derechos?  pregunta  á  que 
dieron  los  circunstaníeí  una  contestación  afirmativa. 

Valencia  se  convirtió  en  el  cuarlef  geoeral  de  la  reaeúon.  .\11[  es- 
taban además  de  iosindicailos,  el  infíioic  i),  (^uio^,  Lardizábal,  Villaiiiil, 
y  un  número  respetable  de  individios  del  alto  clero;  es  decir,  los  que 
mas  tibiamente  se  presentaran  duríuile  la  guerra  ¡formidable  que  aca- 
baba determinar,  y  qiifí  sin  cmltargo,  so  daban  ante  el  rey  aires  de 
saivíidores  de  la  nación  y  de  la  raonai'quia. 

Fernando  no  tuvn  (jue  hacerse  violencia  de  ningún  género  para  aceji- 
lar  el  absolutismo  violento,  con  cuya  idea  respiraban  los  .secuaces  que 
le  acompañaban,  porque  no  de  otra  manera  se  comprende  que  aceptara 
los  consejos  de  éstos,  desechando  los  de  I'alafo.x,  héroe  inmortal  de  Zara- 
goza, los  del  general  Copons,  y  los  de  la  misma  Regencia,  representa- 
ción gráfica  de  la  nación,  que  rompiera  sus  cadenas,  merced  'i  un  subli- 
me sacudimiento. 

Kn  Valencia,  y  con  escándalo  de  los  verdaderos  patriotas,  cuando  se 
mostraba  aun  ensangrentada  la  huella  de  los  conquistadores,  el  rey  con- 
firmó á  favor  del  general  Suchet  la  cesión  hecha  por  .\apoleon,  condo- 
nándole la  rica  posesión  de  la  Albufera.  VA  (|ue  asi  procedía  contra  los 
enemigos  de  su  patria,  no  era  eslraño  ipie  sacrificara  sin  compasión  ,  á 
los  que^habian  contribuido  á  (jue  elolvidadizo  Horbon  rescatase  el  trono 
de  K-:paña. 

La  reacción  se  reanimó  con  la  venida  del  rey,  á  la  par  que  el  rey 
se  animaba  con  las  demostraciones  de  la    reacción.  ^•- 

Los  diputados  realistas,  que  hasta  entonces  hablan  obrado  con  timi- 
dez notoria  en  el  seno  de  las  Cortes,  empezaron  á  agitarse  con  la  lectura 
de  una  carta  di;  Fernán  lo,  en  que  empleaba  la  palabra  casdllos.  Un  di- 


[¡litado  protestó  contra  olla  con  acento  de  indignación,  escian'iando: — ¡!Vo 
somos  vasallos!  protesta  que  fué  calorosamente  aplaudida  por  el  audi- 
torio. 

Otro  diputado  fué  espulsado  del  Congreso,  i)or  declarar  que  recono- 
cia  á  Fernando  YH  por  rey  y  señor,  y  Martínez  de  la  Rosa  proponía  que 
fe  condenase  á  muerte  á  los  que  en  el  seao  de  las  Cortes  pidiesen  varian- 
te algunade  la  Coustitiiciou,  antes  del  tiempo  fijado  en  ella;  propuesta 
eslremaque  pone  de  manifiesto  la  lucha  iaminente  é  irreconciliable  en- 
tre realistas  y  constitucionales. 

Una  conspiración  se  fraguaba  en  las  Cortes,  á  la  cual  noeraneslra- 
ños  los  manejos  de  Fernando.  Encai'gósc  el  diputado  Mozo  de  Rosales,  de 
dirigirla,  ayudado  de  los  frailes  de  A.lochi.,  en  cuyo  convento  se  urdió  la 
trama  ó  conspiración,  que  dio  por  resuUado  el  mauiliesto  llamado  de  los 
persas  (1)  que  era  una  larga  representación  dirigida  al  rey,  firmada  por 
sesenta  y  nueve  diputados. 

Partió  para  Valencia  coa  este  documento  unj  de  los  firmantes,  en 
tanto  que  los  demás  continuaban  en  la^  Cortes,  afectando  el  papel  de 
constitucionales. 


O)  Seüor:  Era  coihiniliie  en  los  aiitijuiis  persas  pasar  cinco  clius  c;i  anarquía  después  del 
fiíllecimienlo  de  su  rey,  ú  fin  de  que  la  esperieneia  d<  los  asesinatos,  robos  y  otras  desgracias 
lis  obligase  á  ser  jnas  fules  á  su  sucesor.  Para  serlo  España  a  V.  M.  iio  necesitaba  igual  en- 
sayo, en  los  seis  años  de  su  cautividad  ;  del  número  de  los  españoles  que  se  complacen  al  ver 
rislituidn  á  V  M.  al  trono  de  sus  mayores,  son  los  que  firman  esta  reverente  esposicion  con 
el  cariictcr  de  representantes  de  España  ;  mas  como  en  ausencia  de  V.  M.  se  ha  mudado  el 
.'^'stema  al  momento  de  verificarse  aquella,  y  nos  hallamos  al  frente  de  la  nación  en  un  con- 
greso que  decreta  lo  contrario  de  lo  que  sentimos  y  de  lo  que  nuestras  provincias  desean, 
creemos  un  deber  manife.stir  nuestros  votos  y  circuns  tancias  que  los  hacen  estériles  con  la 
concisión  que  permita  la  complicada  historia  ile  seis  años  de  revolución. 

Quisiéramos  gravaren  el  corazón  de  todos,  como  lo  está  en  el  nuestro,  el  convencimien- 
to de  que  la  Democr.icia  se  funda  cola  inslubilil.id  ó  inconstancia  y  de  su  misma  íorma- 
oion  saca  los  peligros  dt:  su  fin.  De  manos  tan  desigu.iles  como  se  aplican  al  limón,  solo  se 
rnnlliplican  impulsos  pan  sepultar  la  nave  en  un  naufragio.  O  en  estos  gobiernos  ha  ile 
haber  nobles  ú  puro  pueblo;  escluir  la  nobleza  destruye  el  ór.len  ger'rrquico,  deja  sin  esplen- 
dor la  sociedad  y  se  le  priva  de  ánimos  genr'rosos   pira  su    defensa:    si  el   goliieriiO    depende 
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La  i-epresei,taciun  .Je  los  persas  contribuyó  a  prestar  osacJia  al  ,ey 
l'ara  desliacer  cuanto  antes  la  obra  de  los  Constituyentes  de  Cádiz.  El  5 
de  Mayo  se  puso  en  marcha  la  comitiva  ,-égia,  dirigiéndose  á  Madrid. 
ávida  de  jealizar  sus  acaiiciados  proyectos  de  venganza. 

líl  tránsito  hasta  la  corte  fué  una  verdadera  bacanal  absolutista.  K,,  los 
pueblos  por  donde  atravesaba,  los  soldados  arrancaban  con  la  pnnla  de 
las  bayonetas  la  lápida  de  la  Consftuci  ni,  y  un  populacho  fanático  se 
encargaba  de  recargar  el  cuadro  de  servilismo,  victoreando  el  absolu- 
tismo, y  apellidando  de  muerte  á  la  libertad  y  á  la  Constitución. 

Apesar  de  tan  claros  y  evidentes  indicios  de  contra-revolucinn  te- 
niendo, como  tenian,  pruebas  ciertas  del  desvio  del  rey  que  habia  dejado 
sm  respuesta  dos  mensajesde  las  Curtes,  éstas  todavía  no  desesj.eruban 
do  su  situación.  No  podian  imaginar  que  Fernando  destruyese  de  raizla 
obra  portentosa,  á  cuya  sombra  la  .España  acababa  de  realizar  las  mas 
gi-andiosas  proezas.  V  tan  así  pensaban,  que  teniendo  autoridad  y  poder 
en  sus  manos,  ninguna  m.dida  de  .-esistencia  ó  do  imposición  tomaron 
preparándose  á  recibir  al  monarca  con  la  solemnidad  debida,  para  lo 
cual  se  congregaron  en  el  palacio  de  D.\Maria  de  Aragón,  desde  donde 


.1.  ambo»,  son  moíulos  .le  tun  d¡.l.„t„  ,.„pl.  ,,ue  con  ,.Uiam,v.  so  unen 
¡"loiios  é  inlereses. 


•  ilivfrsas  piden- 


Le,„,oM„e  a.  instalarse  las  C.r.os  po.-  s..  pn„.c..  ...c.Co  c.  la  isla,  o.  24  de  l.,ne,„bre 
18IÜ  ,d>c.ado  sega-,  so  .r^„  á  1.S  u.ce  .le  la  „„c..e,,   *  Ue.la,a,.o..  los  conc«,re„,es  le- 

«a.mamente  consmui.los  en  C.nes  generales  y  esfaordinarias,  y  que  en  ella  resLIia  la  so- 

lieíanía  nacional. 

Mas,  ,  quién  oird  sin  eseándulo  que  en  la  n,a,una  del  n.is.no  d.a  este  Congreso  habia  j„- 
.adoa  V.  M.  por  soberao»  de  España  sin  eondieion  ni  ro.iric.on,  y  has.a  la  noche  hubo 
mouvo  para  h.U.,-  al  juramento  ?  S.endo  asi  que  no  habia  tal  legitimidad  de  Cortes  que  ea- 
.-candela  voluntad  de  la  naeion  para  establecer  un  sistemado  gobierno  que  deseonoeió 
Kspaua  desde  el  primer  rey  e.M.stituoional:  que  ora  un  sistema  gravoso  por  los  derectos  y. 
HKl.cados;yquemie„lntselpueblo  no  se  desengaña  del  encanto  de  1:.  popularidad  do  los 
Congresos  legislativos,  los  h.mi.res  que  pueden  ser  ma,  útiles,  suelen  convertirse  en  insm,- 
."cntos  do  su  destrucción  sin  pensarlo.  Y  sobre  lodo  fuü  un  despojo  üe  la  autoridad  real  s„- 
l.i o  que  la  monarquía  española  está  lun.l.da,  y  cuyos  religiosos  vasallos  hablan  j„,ad.. 
l'iocl.iniando  :\  V    .M.   aun  en  el  cuntivorio.  ' 


enviaron  una  cüinision  al  rey,  bien  ay;ena3  de  qie  éste  se  había  de  negar 
á  recihi  ría,  y  que  ellas  mismas  iban  á  perecer  por  un  golpe  de  Estado. 

Efectivamente;  Eguia,  que  habia  sido  nombrado  capciosamente  ca- 
pitán general  de  Castilla  la  Nueva,  fué  el  encargado  de  orden  del  rey, 
de  intimar  al  presidente  de  las  Cortes  la  disolución  y  abolición  de 
éstas. 

Asi  terminaba  la  heroica  y  sabia  existencia  de  aquella  llepresentacion 
Nacional,  congregada  en  medio  de  los  mayores  peligr/s  y  de  las  mas 
espantosas  vicisitudes. 

La  presencia  de  Peinando  en  la  capital  de  la  monarquía,  en  el  pue- 
blodel  Dos  de  Mayo,  fué  solemnizada  con  las  prisiones  llevadas  á  cabo 
en  la  noche  del  H  al  12. 

Los  regentes  Agar  y  Ciscar;  los  ministros,  Alvarez  Guerra  y  Herre- 
ros; los  venerables  diputados  Quintana,  Martínez  de  la  Rosa,  Gallego, 
Muñoz  Torrero,  Arguelles,  Gepero,  Oliveros,  Calatrava  y  otros,  fueron 
o(mducidos  á  la  circe!:  las  masas  iirnorantes  y  faniticas  recorrían  las 
calles,  ensañándose  CDUli'a  cuanto  simbolizaba  el  espirante  periodo  cons- 
titucional. 

«Amanecido  el  11  de  Mayo, — dice  Villanueva -uno  de  los  diputa- 
dos presos  comenzó  á  esplicarse  la  ira  por  largo  tiempo  represada.  .\r- 
rancada  aquella  mañana  la  lápida  de  la  Constitución,  se  eati-egó   á   una 


Si  en  lo  iiutefiniílo  de  loh  voIüs  tle  al;^iuiíis  icscluciones  tlcl  Cotígieí-o  liuii  podido  liacer 
diid:ii'  un  momento  á  V.  M.  de  esla  vcrc'ad,  le  &U(/licamiis  lenga  por  única  voluntad  la  que 
ac:il)anios  de  esponer  a  V.  R  P  ,  pues  con  su  soberano  apoyo  y  aiuor  á  la  justicia,  nos  hallu- 
rá  V.  M.  siempre  constantes  en  las  acertadas  resoluciones  con  ([ue  se  aplique  el  remedio. 

^0  pudiendo  doj.tr  de  cerrar  este  maniíiesto,  en  cuanto  nos  pcrmila  ei  ámbito  de  nneslia 
rspresentacioii,  y  nuestros  votos  particulares  con  la  protesta  de  que  se  eslime  siempre  sin  ca- 
lor esa  Constitución  de  Cádiz,  y  por  no  aproba  'a  por  S.  M  ni  por  las  provincias,  aui  que  por 
consideraciones  que  acaso  iniluyan  e  i  el  piadoso  corazón  deS.  M.  resuelva  en  el  dia  jurarle; 
porque  estimamos  las  leyes  fumlaineiiiales  que  contiene  de  incalculables  y  trascendentales 
perjuicios  que  piden  la  celebración  de  unas  Curtes  especiales  1.  g.tiinamer.tc  consrcji.id.is  co 
libertad,  y  con  arreí^lo  en  todo  á  las  antiguas  Cuti-s 

Jladrid  12  de  aiiril  de  ISl  1. 
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liDiTion  (li;  gente  prevenida  ;il  iiileiilu.  I;i  cinl  la  an'astn!)  pur  las  calles 
con  algazara;  llevaron  esta  tumnllnaria  proi;e>ion  por  la  calle  escusaila 
doniJe  e?tá  la  cárcel  de  li  Corona,  creciendo  4  la  vista  de  ella  con  el  an- 
sia de  los  sediciosos,  el  clamor  de  los  seducid  )í;  algunos  de  ellos  se  pro- 
pasaron á  encai-ainarse  hasta  el  cuarto  principal,  diciendo: — ¡Mueran 
los  liberales!  Dentro  de  la  misma  cárcel  se  oyó  una  voz  que  decia: — Lo 
f/ue  se  hace  con  la  lápida,  debía  hicerse  con  los  autores  de  la  Consti- 
tución  Hasta  por  las  noches  ihan  á  las  cárceles  á  diferentes  horaj 

tropas  de  niiijeres,  cantando  versos  mezclados  con  insultos;  en  una  de 
estas  visitas  se  oyó  una  voz  que  decia: — Que  nos  los  entreguen  á  noso- 
tros, que  pronto  pagarán  loque  merecen.  Fué  esta  una  continuada  y 
no  reprimida  sedición  de  dias  y  noches;  dirigíala  una  facción  aterradora 
de  esta  corta  porción  de  la  incauta  plebe.  Del  plan  completo  de  ella  se 
dio  una  muestra  en  la  siguiente  copla,  que  se  puso  en  boca  de  varios,  al 
parecer  para  que  se  cantase  después  de  consumado  el  sacrifi'jio: 

MiiritTdn  los  liberales, 
Murió  la  Constitución, 
Piirqiie  viva  el  roy  FürnanJo 
Cnii  la  patria  y  rfligion. 

Al  siguiente  dia  apareció  liíado  en  las  tí^qiina^  un  documento  fecha- 
do el  4  del  mismo  mes  en  Valencia,  cuyo  contenido. era  hasta  entonces 
ignorado.  Kste  documento,  que  llevaba  al  pié  la  firma  del  monarca,  era 
un  reílejo  de  su  falsía  y  de  sus  instintos.  n.Xborrezco  el  despotismo;  — 
decia— ni  las  luces  ni  la  cultura  de  las  naciones  de  Europa  lo  sufren  y;i, 
ni  en  Kspaña  fueron  déspotas  jamás  sus  reyes,  ni  sus  buenas  leyes  y  cons- 
titución lo  han  autorizado.  La  libertad  y  seguridad  indioidual  y 
real  (luedarán  tan  firmemente  aseguradas,  que  dejen  «  todos  la  saluda- 
ble libertad.  >i 

A  estas  dos  aserciones  corro-^pondian  dos  actos  co-existentes  del  so- 
berano: A  la  de  aborrezco  el  despotismo,  su  golpe  de  Kstado  destruyen- 
do el  legitimo  edificio  cunstilucional:  á  l.ide  libertad  1/  seguridail  in- 
dividual, los  atropellos  cometidos  con  lo-  representantes  de  la  nación. 


El  decreto  aludido  terminaba  asi:  <i  Las  leyes  que  en  lo  sucesivo  liayan  . 
deservir  de  norma  para  las  acciones  de  mis  subditos,  serán  establecidas 
por  las  Cortes.  Por  manera  i/we  estas  b:ises  pueden  servir  d-t  seguro 
anuncio  de  mis  reales  intenciones  en  el  gobierno  deque  me  voy  á  en  - 
cargar,  y  harán  conocer  á  todos  no  un  dkspota  y  u\  TiiuNO,.?íno  un 
rey  y  un  padre  de  sus  vasa  I  los.» 

Hé  aquí  sus  promesas,  y  cómo  comenzaba  á  realizarlas. 

Los  amantes  de  la  libertad,  siempre  crédulos  y  confiados,  acaricia- 
ron la  esperanza  de  que  el  rey  se  detendría  en  el  abism  >  de  reacción  so- 
bre cuya  pendiente  se  precipitaba,  ante  los  concejos  del  general  Welling- 
ton,  que  por  entonces  hizo  su  entrada  en  i>[adrid;  pero  la  esposicion  que 
dirigió  al  rey  en  este  sentido  fué  desatendida,  como  lo  habla  sido  antes 
la  voz  del  inmortal  defensor  de  Zaragoza,  el  general  Palafox. 

Fernando  se  habia  echado  en  brazos  de  una  camarilla  compuesta  de 
hombres,  tan  débiles  en  rechazar  la  tiranía  de  Napoleón,  como  osados 
para  aprovecharse  de  la  victoria  li  la  cual  habian  contribuido  ardiente- 
mente los  liberales. 

Aquellos  mismos  gloriosos  dias  en  que  la  sangre  del  pueblo  español, 
copiosamente  derramada,  conquistara  para  el  ingrato  príncipe  la  diade- 
ma que  habia  sido  arrojada  por  él  á  los  pies  del  conquistador,  inten- 
tóse borrarlos  ,  como  si  constituyeran  un  tenaz  remordimiento  para  d 
abyecto  prisionero  de  Yaiencey.  ¡insensato  !  Lo  que  él  quiso  borrar,  vi- 
virá eternamente  en  la  liisloi-ía,  como  vivirá  también  ,  marcada  con  el 
estigma  de  la  reprobación,  la  memoria  del  ^tirano ,  cuya  singular  co- 
bardía era  en  aquellos  mismos  dias  un  contraste  vergonzoso,  al  lado  de 
los  generosos  esfuerzos  de  los  españoles. 

Hasta  ahora  aún  no  aparece  Fernando  con  sus  colores  propios. 
Aimque  hipócritamente  hablaln  d  e  Cortes,  de  tolerancia,  dejaba  esca- 
par ,  en  fin ,  algunas  promesas. 

Veámosle  ahora  sin  careta,  y  en  posesión  del  cetro  tal  cual  él  le 
deseaba;  es  decir,  sin  traba  alguna  que  se  opusiera  á  su  voluntad. 

Tácito  y  Suetonio  al  historiar  el  imperio  romano,  no  tuvieron  q'iizá 
qu  e  revelar  tantas  iniquidades  é  ingratitudes  ,  como  las  que  se  registran 
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en  el  reinaiJo  de  este  soberano,  de  quien  nuestros  padres,  en^eñam'o 
las  mareas  de  ios  hierros  de  la  esclavitud,  pueden  decir  como  l-^ipiilo; 
ÍIe  conocido  Ef,  MÓlVSTRi;n  hKH  >. 


CAPÍTULO    XXVIÍ. 


LA  CAMARILLA  DE  FERNANDO. 


Paralelo  entre  ríos  restauraciones.—  Personas  qu>^.  Toilean  á  Fernando.— El  in- 
fante D.  Antonio. — Gravlna. — Un  moderno  Judas. — Un  duque  y  un  esportillero. 
— El  bailio  ruso  TattisciielT.— Nulidad  del  ministerio. — Repentinas  mudanzas. — 
El  ministerio  de  policía.— Actitud  de  las  Cortes  de  Europa.— Nuestro  despres- 
tigio en  Europa.— Ingratitud  del  monarca.— Desgracia  de  Escoiquiz. 


Fernando  VII  subia  de  nuevo  al  trono  de  España ,  no  A  con.secuencia 
de  un  motin  como  el  de  Aranjuez,  sino  á  causa  de  una  guerra  formida- 
ble de  seis  años,  sostenida  por  una  nación  inerme,  contra  los  mejores 
guerreros  del  mundo.  Su  restauración  coincidía  con  la  elevaacion  de 
Luis  XYIIl  al  trono  de  Francia.  Ambos  soberanos  habían  tenido  ocasión 
de  comprender  en  la  desgracia,  que  los  tiempos  del  derecho  divino  ha- 
bían pasado,  y  que  ios  pueblos  no  eran  manadas  de  carneros  que  el  pas- 
tor conduce  á  su  antojo,  i  Y  sin  embargo .  cuan  distinta  la  conducta 
que  siguieron  ambos  príncipes! 

Luis  XVIII  ocupaba  el  trono  que  Luis  XVI  habia  tenido  que  abando- 
nar por  el  labiado  de  la  guillotina. 
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Lilis  XVIII  no  había  recibiiio  del  pueblo  de  Francia  mas  que  odio  y 
aversión;  todavía  mas ,  acaso  desprecio. 

Luis  XYIII  no  se  habla  postrado  á  los  píús  de  Napoleón,  ni  siquiera 
iuibia  (lelebrado  sus  victorias  contra  España. 

Luis  XVIII  recibía  la  corona  do  manís  de  los  aliados  (¡ue  acampa- 
ron en  París ,  y  el  pueblo  francés  contempló  mudo  6  indiferente  este 
espectáculo. 

Luis  XVIII  ,  sin  embargo  ,  tendió  el  velo  del  olvido  sobre  el  renco- 
roso pasado;  y  apegar  del  apoyo  de  li  Europa  reaccionaria  ,  concedió  i 
sus  pueblos  una  carta  constitucional,  que  si  bien  no  era  modelo  de  Có- 
digos liberales,  reconocía  no  obstante  los  principios  esenciales  del  de- 
recho moderno. 

Fernando  VII  ocupaba  el  trono  de  España  que  había  abandonado, 
untes  de  que  lo  rodeara  peligro  alguno,  y  cuando  tenia  ya  |)rueba6  de 
la  adoración  del  pueblo. 

Fernando  VII  podía  ver  en  cada  montón  de  escombros ,  en  cada 
ciudad  derruida,  en  cada  campo,  tinto  todavía  en  sangre  generosa  ,  en 
los  huesos  que  no  blanqueaban  aun,  en  los  ennegrecidos  muros,  por  to- 
das partes,  ¡a  buelladesastrosa  de  la  guerra  heroica  y  digna  de  lus 
tiempos  de  Numancía,  que  España  sostuviera  con  el  avasallador  de  la 
Europa. 

Fernando  VII  no  hibia  recibido  de  la  nación  otra  cosa  que  las  ado- 
raciones de  un  pueblo  ciego  de  amor  y  cariño  hacia  su  persona. 

Fernando  Vil  se  humillaba  ante  Napoleón  como  un  esclavo. 
.  Fernando  YII  recibía  la  corona  de  manos  de  la  nación  ,   al  compás 
de  Víctores  y  aplausos,   hijos  del  entusiasmo  y  la  alegría. 

F'ernando  VII  regresó,  sin  embargo,  al  suelo  que  abandonara,  pa- 
gando la  heroicidad  con  la  hipocresía,  el  amor  cun  el  odio,  la  gene- 
i'itsidad  con  el  despecho,  los  sacrificios  con  la  ingralituJ,  la  sinceridad 
con  la  doblez. 

Desde  su  atlvcniínieni.ial  trono  se  iDdei'i  da  los  hombres  mis  afm'tos 
á  la  reacción,  en  cuyo  amor  no  obstante,  ninguno  lograba  igualarle. 

Pero  no  eran  los  ministros,  sin  embargo,  lo;  (pie    disponían   de  lo< 
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(lest¡nu>  de  la  nación.  Una  camarilla  furmada  de  los  mas  bajos  adiilado- 
i'os,  y  mas  despreciables  bufones,  constituía  el  consejo  privado  del   rey. 

I'üdia  decirse  que  el  palacio  era  mas  bien  que  morada  de  personas 
augustas,  un  toco  perenne  de  insidiosas-  intrigas.  Como  si  no  bas- 
tase el  encono  que  Fernando  VII  profesaba  á  los  hombres,  y  las  ideas 
liberales,  el  infante  D.  Antonio,  que  mataba  sus  horas  de  ocio  en  Va- 
lencey,  dedicAndose  á  las  labores  del  torno,  adlatere  obligado  de  Fer- 
nando en  sus  respetuosas  cartas  á  Napoleón,  tenia  también  su  camarilla 
y  desde  ella  partían  los  mas  rudos  golpes  á  todo  cuanto  había  de  mas  no- 
ble y  elevado  en  el  país. 

El  nuncio  Gravina,  defensor  ardiente  de  la  Santa  Inquisición,  coad 
yuvaba  con  celo  y  humildad  evangélica,  íi  la  obra  de  reparación  empren- 
dida de  común  acuerdo  entre  los  palaciegos;  colaborando  con  él  el  famo- 
so Ostolaza,  que  había  representado  el  papel  de  Jadas,  vendiendo  á  sus 
colegas  de  Cortes;  el  duque  de  ."Vlagon  que  se  entregaba  con  el  principe 
i'i  las  mas  vergonzosas  complacencias;  ligarle,  salido  de  la  escoria  del 
Rastro  y  el  célebre  Chamorro,  que  abandonó  su  cuba  ó  botijo  de  aguador 
para  vestirse  el  abigarrado  traje  del  bufón.  No  estará  de  más  el  añadir 
al  catálogo  de  estos  personajes  el  baílio  ruso  Tattischeff,  embajador  de 
Rusia,  uno  de  los  socios  mas  activos  de  este  conciliábulo,  que  en  mediode 
las  burlas  y  de  las  carcajadas  mas  estrepitosas,  resolvían  las  arduas  cues- 
tiones del  Estado. 

El  ministerio  era,  aliado  de  la  camarilla,  una  rueda  poco  menos  ijue 
inútil,  pues  aunque  compuesto  en  su  totalidad  de  personas  afectas  al  or- 
den .de  cosas  que  acababan  de  inaugurarse,  no  llegaba  con  todos  sus  ins- 
tintos realistas  á  satisface  r  todos  los  deseos  de  odio  que  se  abrigaban  en 
aquella.  Una  prueba  incontestable  del  anterior  aserto,  se  encuentra  en 
las  palabras  del  ministro  Lardizábal,  en  las  cuales  se  trasparenta  el  humil- 
de lugar  que  ocupaban  los  ministros  de  la  Corona  en  el  ánimo  del  monar- 
ca (I).  Gozando  la  camarilla  de  una  inñuencia  omnímoda,  cambiaba   los 


(1^     «A  poco  tiempo  de  llegar  ;i  Madrid,  e-íCribiii  el  tnls'n  >  Ltidiziilj.il— le  hicieron  (á  Fer- 
iKiiido^  dt'sconíiar  de  sus  ininistiüi  y  oo  liíicei'  cuso  di'los  IiíIjüiuIhs  ni  Je  iiinguii  lioinbre    de 
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iiiiiiislros  sin  mas  reglas  ijiie  su  inuvcdizo  capricho  y  conveniencia.  De  esta 
suerte,  veíanse  (ie  pronto  elevados  á  ios  primeros  puestos  del  Estado, 
hombrea  oscuros  é  iy:norante3  que  no  teniau  otros  títulos  para  apoderarse 
de  las  riendas  del  poler,  ipie  la  benevolencia  de  alguno  de  los  miembros 
del  consejo  secreto  (1). 

Una  de  lasiunovaciones  y  reformas  del  nuevo  régimen  fué  el  esta- 
blecimiento de  un  ministerio  de  policía,  á  imitación  de  lo  que  ea  Fran- 
cia se  hiciera  en  la  época  del  ÍJiíectorio.  Designóse  al  general  Echevar- 
rí  para. desempeñar  este  cargo;  pero  bien  jironlo  se  hizo  odioso  "á  la 
camaj'illa,  por  el  escesivo  celo  (¡ue  desplegaba  en  el  desempeño  de  su 
misión.  En  este  punto,  tan  íntimamente  relacionada  con  las  persecuciones 
y  venganzas,  la  camarilla  no  podia  tener  rival,  pues  que  ella  misma  se 
encargaba  de  las  delaciones  y  de  poner  en  manos  del  monarca  la  lista  de 
sospechosos.  Fernando  destituyó,  pues,  á  su  ministro  de  una  manera  que 
hace  honor  á  su  sincei'idad  (2);  pero  no  se  entienda  que  al  supi-imir 
también  el  ministerio  de  policía  cesarun  por  eso  las  persecuciones. 


finiilainoiilo  iln  los  que  plirdcii  y  dcb'-n  aconsejarle.  Da  audiencia  diariameiilc  y  en  ella  le  lia- 
lila  quien  quiere,  sin  escepciori  de  personas.  Esto  es  público;  pero  lo  peor  es  que  por  las  no- 
cl\es,  en  secreto,  dd  entrada  y  escucha  i  las  gentes  de  peor  nota  y  mas  malii^nas,  quedesacre- 
d¡( m  y  ponen  mas  negros  que  la  pez,  en  concepto  de  S.  M.,  á  los  que  le  han  sido  y  le  son 
mas  leales,  y  á  los  que  mejor  le  liau  servido;  y  de  aqui  resulta,  que  dando  crédito  á  tales  su- 
gelos,  S.  M  ,  sin  mas  consejo,  pone  de  su  propio  puño  decretos  y  loma  providencias,  no  solo 
sin  contar  con  los  ministros,  sino  contra  loque  dios  inrorman.  Esto  m»  sucedió  .1  mi  mn- 
i'has  veces  y  i  los  demás  ministros  de  mi  tiempo,  y  .asi  ha  hiliido  tantas  mut.icíoncs:  lo  cual 
no  se  hncc  sin  gran  perjuicio  de  los  negocios  y  del  buen  gobierno.  Ministro  ha  habidc  de  20 
dias  ú  poco  mas  y  los  hubo  de  4S  horas.   jPero  qué  ministros! 

(t)  Hon  Juan  lozano  Torres,  chocolatero  de  Cádiz,  fué  elevado  al  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  sieiiilo  nio  de  los  i[ne  le  disfrutaron  [tur  mas  tiempo. 

(2)  Kl  mismo  Jia  de  sn  destitución,  Echevarri,  que  aun  la  ignoraba,  despachó  i:on  el  rey, 
que  .se  mauirestú  en  estremo espansivu  y  cariñoso.  Tan  pronto  como  el  ministro  llegó  á  sn 
casa,  radiante  de  alegría  por  las  muestras  de  benevolencia  qíie  habia  recibido  de  Fernando, 
le  lué  comunicada  la  urden  de  sit  destitución,  acompañada  de  otra  de  destierro. 

I'.ihevarri  tuvo  que  abandonar  la  corle  á  las  pocas  boris   Sic  Iransil  (¡hrii  mundi. 
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La  camai-illa  era  la  única  que  iio  sufría  vaivén  alguno. 

Las  Cortes  de  Europa  que  saludaran  con  júbilo  las  instituciones  li- 
berales planteadas  en  Cádiz,  porque  en  ellas  miraban  el  enemigo  ma.'í 
formidable  de  la  ambición  napoleónica,  se  abstuvieron  sin  embargo,  de 
manifestar  de  un  modo  ostensible  su  reprobación  hacia  las  demasías  del 
nuevo  gobierno.  Pero  indudablemente,  ú.  losojos  de  las  cortes  eslranjeras, 
la  nación  ijue  tan  heroicos  timbres  acababa  dó  conquistar,  se  vio  desde- 
ñada, y  su  prestigio  se  desvaneció  como  el  humo.  Desde  aquel  momento 
la  España,  con  cuya  amistad  se  honraban  las  naciones  que  mas  ar- 
raigados tenían  los  sentimientos  de  independencia  y  libertad,  dejó  de  for- 
mar parte  del  catálogo  de  los  pueblos  europeos.  Examinando  somera- 
mente los  acontecimientos,  sin  cuidarse  de  investigar  las  causas  del  de- 
caimiento político,  atribuyóse  al  glorioso  sacudimiento  de  la  independen - 
cia-á  un  acto  originado  tan  solo  por  el  fanatismo  y  la  superstición. 
Entonces  volvió  ácnndir  la  errónea  idea,  que  ya  dejamos  refutada,  de  que 
el  clero  habia  sido  el  principal  actor  en  la  cruda  lucha  de  los  seis  años;  y 
que  realizada  esta  protesta,  el  pueblo  español  volvía  gustoso  á  adoptar 
el  antiguo  régimen  en  todas  sus  partes.  Mas  adelante,  los  frecuentes  sa- 
cudimientos y  trastornos,  y  hasta  las  mismas  moJídas  de  repi-esion,  vi- 
nieron á  demostrar  que  no  era  tan  ancho  el  cimiento  donde  descansaba 
el  edificio  de  la  tiranía. 

ün  hecho  podemos  citar,  como  de  pasada,  que  prueba  el  despres- 
tigio en  que  nos  hallábamos  sumidos  á  los  pocos  meses  de  la  dominación 
realista. 

El  prisionero  de  la  isla  de  Elba  habia  roto  sus  débiles  cadenas,  tur- 
bando con  su  atrevida  y  victoriosa  marcha  el  sosiego  del  Congreso  de 
Yiena. 

El  gobierno  de  Fernando,  que  no  pudo  ocultar  sus  temores  en  nn 
principio,  luego  que  vio  coligada  toda  la  Europa  contra  el  audaz  guerrero 
pensó  en  hacer  un  alarde  de  poderío,  enviando  en  socorro  de  Luis  XVIÜ 
un  cuerpo  de  ejército  á  las  órdenes  del  general  Castaños.  EL  soberano 
francés  rehusó  esta  cooperación,  y  hasta  intimó  con  amenazas  á  nuestros 
soldados  que  abandonasen  el  territorio  francés. 
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A  k>í  ciialro  días  de  hab -iMlravesada  los   Pirineo^  viósc  el  general 
Casianos  obligado  á  repasarlos  de  nuevo.  No  parecía  sino  que    el  aiixili" 
del  gobierna  de  Fernando  manchaba  las  cansas  á  cuyo  lado  se  inclinaba. 
Otro  hecho  |)odemos  registrar,  que  demuestra  aun  con  mayor  elocuen- 
cia el  descrédito.-'i  (jue  habia,  llegado  nuestro  gobierno. 

En  vano  la  nación  española  sacudiera  la  coyunda  napoleónica,  con- 
tribuyendo con  mayor  esfuerzo  que  ninguna  otra  nación  al  vencimienlode 
Uinaparte.  Los  soberanos  de  líuropa,  reunidos  en  Viena,  se  distribu  ian 
el  botín  de  una  victoria  que  no  habían  sido  los  mas  esforzados  en  alcanzar. 
En  aquel  Congreso,  España  no  estuvo  representada,  desdeñindose  las  re- 
clamaciones del  gobierno  español,  que  exigían  un  puesto  en  aquellas  mií- 
rnorables  confei-ennias.  Poco,  meses  antes,  todo >  los  gobierno?  de  Euro- 
pa solicitaban  á  porfía  la  alianra  con  el  generoso  pueblo  del  do^  de  ma- 
yo. Muchos  de  ellos  ofrecían  auxilios  de  todas  clases  para  la  obra  (jue  el 
patriotismo  español  iniciara  con  tal  heroicidad. 'En  esta  ocasión  no  hubo 
para  el  gobierno  de  Fernando  mas  que  desprecio  y  olvido.  Verdal  esque 
la  Europa  se  entendía  antes  con  la  nación  española,  legítimamente  re- 
presentada en  las  Cortes  estraordínarias,  mientras  que  ahora  solo  e.xistía 
un  gobierno  depravado,  detrás  del  que  solo  habia,  no  la  mayoría  de  .la 
nación,  sino  una  camarilla  preñada  de  odios  y  rencores,  que  esplotaba 
el  natural  cansancio  producido  por  los  grandes  esfuerzos,  para  llevar  ,1 
cabo  sus  maquiavélicos  Unes. 

Poco  les  importaba  A  Fernando  y  sus  secuaces  el  desden  y  la  humi- 
llación con  que  era  tratada  España  por  las  potencias  de  Europa.  Satis- 
facieran ellos  sus  instintos,  aunque  para  esto  se  cou'piistara  la  nación  un 
merecido  desprecio.      •    . 

Pero  si  Fernando,  con  su  fdlal  política,  se  enajenaba  las  simpatías  de 
toda  la  Europa  civilizada,  en  cambio  sus  mas  asiduo?  consejeros  no 
siempre  se  veian  libres  de  la  ingratitud,  que  fue  mas  tarde  proverbial, 
en  este  pi-incipe  ,  que  ni  aun  con  serlo  ha  dejado  en  la  historia  un  solo 
panegírico.  Efectivamente;  los  consejeros  mas  estremados,  los  corazo  - 
nes  mas  violentos,  los  espíritus  mas  fanáticos,  llegaban  ;\  saciarse  y 
cuando  así  acontecía,  solían  insinuar  al  roy  alguna   templanza    en    sus 
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medidas.  E<;tas  insinuaciones  oomluiiian  inevilahlemei'le  al  destierro,  á 
las  prisiones  ó  á  la  desgracia;  pues  ni  aún  el  mismo  Escoiqniz,  cí'implice 
de  Fernando  en  todas  sus  conspiraciones,  se  escapó  de  la  proscripción. 
Tan  pronto  como  el  rey  dejó  de  ver  en  (^1  á  un  partidario  acérrimo 
de  su  sistema;  tan  pronto  como  oyó  de  sus  labios  palabras  de  templan- 
za y  moderación,  el  canónigo  Escoiqniz  perdió  el  favor  cortesano  ,  y 
marchó  al  destierro,  mientras  que  le  sustituían  oíros  individuos  que  se 
sentían  todavía  con  fuerzas  para  recorrer  el  camino  de  la  intolerancia 
y  del  encono.  De  esta  suerte  conseguía  Fernando  que  el  sistema  quedara 
siempre  en  pié,  sin  que  se  resfriara  el  celo  de  los  que  le  practicaban. 


CAPITULO  XXVUÍ. 


PERSECUCIONES 


Duvuélveiise  los  bienes  al  Clero. — Utra  Vi>/,  la  liiqdisiRJoii  y  Ins  Js^uilas, —  Alribú- 
yeseles  iiijuslameiite  la  ;,'loria  Aa  la  guerra  de  la  Iiidepeinleiicia.— Descontento 
de  las  demás  órdenes  monacales.— Guerra  al  pensamiento  ya  la  Imprenta.— índex 
reaccionario.— Diiscoiicierlo  de  la  hacienda. — Elevación  de  Garay. — Sus  planes — 
De  la  poltrona  al  destierro. — Los  tesoros  de  América. —Los  buques  rusos.— Co- 
misiones ejecutivas. — Los  mas  eminentes  varones  en  los  presiilios.— El  Cojo  de 
A/tiíuja.  — Las  leyes  con  efecto  retroactíro.— Medidas  intransijentes  contra  los 
ifrancesadns. 


\  dos  ciases  .se  pueden  reducir  los  aulo.'^  del  gobierno  absoluto  de 
Feíiiaiido:  ensañamiento  contra  las  instituciones  liberales  ;  persecución 
sin  tregua  ni  descanso  contra  los  hombres  que  las  habiaii  proclamado  y 
defendido. 

Pertenecen  al  primer  grupo  las  medidas  quo  se  refieren  al  clero, 
til  clero,  opuesto  á  los  principios  consignados  en  la  Constitución  de  1812, 
asi  que  víó  las  tendencias  restauradoras  del  gobierno  de  Fernando,  hizo 
pesar  todo  su  influjo,  para  sacar  de  ellas  el  mayor  provecho. 

La  idea  revolucionaria  introducida  por  el  conquistador,  dio  el  pri- 
mer golpe  á  la  supremacía  clerical.  Las  Cortes  de  Cádiz  verdaderamente 

48 


■  ■■'í\  LA    KsrA\A 

inspiradas  por  la  idea  de  la  libertad  ,  dieron  los  primeros  golpes  á  la 
amortización  eclesiástica,  que  tan  perniciosos  frutos  había  producido 
para  la  nación.  Fernando  VII  restableció  las  cosas  á  su  primitivo  estado. 
Los  bienes  vendidos  volvieron  á  las  comunidades  y  se  reediPicaron  los 
conventos  destruidos  por  la  guerra.  De  este  modo  volvió  á  tener  de  nue- 
vo el  clero  regular  las  prerogativas  de  que  le  habia  despojado  la  revo- 
lución, y  por  consiguiente  á  cegarse  una  fuente  de  prosperidad  públira. 

Como  si  esto  no  bastase,  instituciones  que  repugnaban  al  espíritu 
del  siglo  y  que  habían  caldo  á  impulsos  de  su  propio  descrédito ,  levan- 
taron su  ennegrecida  frente  con  escándalo  y  reprobación  universales. 
.\penas  se  concebía  en  efecto,  do  que  en  pleno  siglo  décimo  nono  ,  y  en 
medio  de  la  Europa,  se  instalase  la  inquisición  ,  símbolo  de  los  tiempos 
supersticiosos  é  ignorantes  del  despotismo. 

Sin  embargo,  puede  decirse  que  el  tribunal  del  Santo  Oficio  en  su  úl- 
tima época,  no  era  una  institución  puramente  religiosa.  Era,  ó  podia  con- 
siderársele como  un  instrumento  de  persecución  contra  las  ideas  de  li- 
beriad  y  de  progreso. 

Comparecian  ante  ella,  lo  mismo  los  que  profesaban  el  dogma  de  la 
soberanía  nacional,  que  los  acusados  de  herejes  y  malos  católicos.  ¿Qué 
mayor  heregía  para  Fernando,  que  la  máxima  de  que  el  poder  soberano 
reside  en  la  nación?  ¿Qué  falta  mas  digna  de  ser  purgada  en  las  ho- 
gueras y  en  las  mazmorras  inquisitoriales,  que  la  de  confesar  y  creer  en 
la  libertad?  ¿Qué  crimen  mas  merecedor  de  castigo,  que  aspirar  noble- 
mente á  la  regeneración  y  la  ventura  de  la  patria? 

He  aquí  la  misión  del  nuevo  Santo  Oficio,  cuyo  fanatismo  provocaba 
Fernando  en  su  afán  de  retroceder. 

La  reacción  debia  llegar  y  llegó  hasta  los  últimos  límites. 

Ikbia  una  institución  que  el  mismo  absolutismo  considerara  un  dia 
como  peligrosa  para  el  Estado;  institución  estinguida  por  el  mismo  Car- 
los III,  que  no  vaciló  en  estrañar  á  sus  miembros  para  evitar  mayores 
males  á  la  república.  Ese  mismo  instituto  volvía  á  organizarse  nueva- 
mente, con  todo-i  sus  derecho?  y  esenciones,  atribuyéndosele  en  el  Decre- 
íüde  instalación,  las  glorias  que  se  robaban  al  generoso  pueblo  español 
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Nosotros,  que  al  historiar  la  lucha  do  la  ¡íiJe|.en']encia.  hemos  asi-nado 
á  cada  uflo  lo  q.ieji.slamento  le  perteaecia,  dejamos  demostrado  hasta 
qué  punto  e4a  usurpación  era  inmerecida  é  injusta  (1). 

Las  demás  ,'.rdenes  religiosas  no  pudieron  ver  con  tranquilidad  que 
■o  adoi'nasc  á  los  jesuítas  con  lauros  que  no  hablan  conquistado,  y  un 
fraile  capuchino,  resistiéndose  á  tolerar  tan  inmotivado?  elo-ios.  llevó  su 
atrevimiento  hasta  predicar  en  la  Capila  Keal  y  ante  el  soberano,  con- 
tra el  espíritu  y  letra  de  este  decreto.  Sus  esf.ierzos  solo  obtuvieron  por 
resultado  la  persecución  y  el  destierro. 

Al  restablecimiento  de  las  órdenes  monacales  y  del  Santo  Oficio  en 
todo  su  esplendor,  debia  seguir  necesariamente  una  cruzada  contra  la  li- 
bre emisión  del  pensamiento  en  todas  sus  manifestaciones.  Los  periódicos 
políticos  que  hablan  brotado  al  calor  de  las  ideas  do  libre  examen  y  de 
tolerancia,  fueron  suprimidos  y  perseguidos  sus  redactores.  Alguno^  de 
estos  diarios,  al  tener  conocimiento  de  los  primeros  actos  de!  gobierno  de 
Fernando,  presintieron  la  suerte  que  estaba  preparada  á  toda  la  prensa. 
Uno  de  ellos,  después  de  anunciar  su  retirada  del  estadio    periodístico, 


11)  Kl  decreto  del  resUbleeimienlo  deeia  enUe  oirás  cosas:  ,11.  Uc.ga.lo  á  convencerme  .le 
..luella  falsedad,  (la  de  las  acusaciones  d  la  Co.npañia,  y  de  .jue  los  verdaderos  enemigos  de 
la  rehgion  y  de  los  Ironos,  eran  los  que  lanío  trabajaron  y  minaron  con  calumniosas  ridic- 
leces  y  chismes,  para  desacredilar  i  la  Co.npañia  de  Jesús,  disolverla  y  perseguir  i  sus  inc- 
óenles individuos.  Así  lo  ha  acredilado  la  esperiencia,  porque  si  la  Compaf.ia  ac.bó  por  c 
inunlo  de  la  impiedad  (por  la  mpiedad  des,,  abuelo  Carlos  111  c«  lodo  cas.,,  del  mismo  mo- 
do y  por  el  misn,o  impulso,  se  ha  visto  en  la  triste  época  pasada  desaparecer  muchos  tronos; 
males  que  no  hablan  podido  verificarse  existiendo  la  Compañia. 

oSm  embargo  de  todo;  como  mi  augusto  abuelo  reserv>i  en  sí  los  justos  y  graves    mo- 

t.vos  que  dijo  haber  obligado  A  su  pesar  su  real  á o  A  la  providencia  que  tomó...  y  como  el 

negocio  por  su  naturaleza,  reUcones  y  trascendencia  debia  ser  trutudo  y  e.xuminado  en  el 
n.isn,o  Consejo,  para  que  con  su  parecer  pndier,.  yo  asegurar  el  acierto  en  su  resolución  be 
remitido  A  su  consulla  varJ.s  infancia,,  y  sin  du.la  que  en  su  cumplimiento  me  aconsejar* 
lo  n,ej„r  y  mas  conveniente  ú  „.i  Real  Persona  y  Ksl,,do  Con  todo;  „o  puJiené,  recelar  si- 
^mo-a  que  el  consejo  desc.mzoi  la  necesidad  y  utilidad  pública  que  hi  de  segun-se  del  res- 
1  .Me  .in,iento  de  la  Comp.ñia  de  Jesús,  he  venido  en  mu,  Ur  qne  se  restablezca  la  religión  d  ■ 
1  is  JeMiilas,  pnr  ahora  • 


346  i.A  esi'aNa 

prorumpia  en  las  siguientes  frases:  «El  rey  lo  es  por  la  Constitución,  y 
esta  por  la  nación. — Si  el  rey  algún  dia  pudiese  atentar  contra  las  le- 
yes, se  declararía  desde  el  momento  enemigo  de  la  nación;  nuestra  vida 
y  propiedad  quedarían  espuestas,  y  de  consiguiente,  rotas  las  relaciones 
de  interés  entre  el  pueblo  y  el  rey»  (1). 

Los  augurios  de  los  periódicos  no  tardaron  en  realizarse  y  bien  pron- 
to la  prensa  no  tuvo  mas  representantes  que  la  Gaceta  y  el  Diario  de 
Avisos. 

La  persecución  alcanzaba  igualmente  al  libro.  Instituida  la  Inquisi- 
ción, publicó  esta  una  especie  de  índex  en  e\  cual  figurábanla  mayor 
parte  de  las  mejores  obras  contemporáneas,  fulminándose  también  el  ana- 
tema contra  los  Diarios  de  las  Cortes.  Dasde  entonces  no  fué  permitido  ya 
publicar  otra  cosa  que  vergonzosas  laudatorias  hacia  el  rey  y  las  institu- 
ciones absolutas  (2). 

Fácil  es  comprender  el  estado  de  la  hacienda  al  terminarse  una  cam- 
paña que  tan  inmensos  sacrificios  exigiera.  Cegadas  las  principales  fuen- 
tes de  la  riqueza  pública  con  la  destrucción  de  cuantas  medidas  econó- 
micas y  reparadoras  hablan  ai'bitrado  los  constitucionales;  puestos  de 
nuevo  en  vigor  los  absurdos  sistemas  rentísticos  del  absolutismo,  bien 
pronto  debia  hacerse  sentir  una  crisis  fatal.  Cuantos  recursos  se  realiza- 
ban eran  insuficientes  para  satisfacer  las  necesidades  de  una  corte,  ro- 
deada de  insaciables  ambiciosos,  y  para  pagar  aquella  numerosa  cohor- 
te de  esbirros  y  efipias.  Todos  los  servicios  públicos  quedaron  instantánea- 
mente desatendidos ,  y  el  ejército  que  cooperara  á  la  libertad  de  Fernan- 
do, recibía  por  premio  la  miseria  y  el  hambre  (3). 

En  cambio,  el  cuerpo  de  Guardias  de  Corps  gastaba  él  solo  lo  que 
bastaría  para  mantener  una  nuineíosa   división. 


(1)  Abeja  ilmlrileña  del  7  de  mayo  de  1814. 

(2)  Véase  como  miieslra,  el  libro  Ululado:  Triunfos  recíprocos  de  Dios  y  de  Fernando  Vil. 

(3)  Llegó  en  esto  el  abaadono  hasta  tal  estreiiio  que  algunos  oficiales  murieron  de  inimi- 
cion.  I>a  tínica  medida  que  tomó  el  go')i'*riio  á  causa  de  estos  hechos,  fué  perniitir  á  Ins  de- 
[jendienles  de  la  marinad  qne  fca  dülic  iseu  ala  pesia  para  subv'eiiir  á  sos  a|)remiantes  ne- 
rrsidade* 
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Hasta  que  lo>  apuros  110  se  dejaron  sentir  en  las  altas  rejjiones,  no 
se  había  pensado  en  tornar  providencia  alguna.  Para  conjurar  entonces 
la  escasez  del  Erario,  encargóse  el  ministerio  de  Hacienda  á  D.  Martin 
Caray,  que  tuvo  que  recurrir  á  medidas  financieras  análogas  á  las  toma- 
das por  las  Cortes.  Fernando  YH,  tan  escrupuloso  en  todo  lo  que  se  re- 
feria á  las  reforma?,  no  tuvo  inconveniente  alguno  en  adoptar  la'^  propo- 
siciones de  su  nuevo  ministro,  porque  con  ellas  podia  continuar  soste- 
niendo el  régimen  absoluto.  Sin  embargo,  como  las  reformas  introduci- 
das en  la  Hacienda  no  dieron  ¡os  resultados  que  el  rey  se  prometía  obte- 
ner en  un  momento,  no  tardó  en  manifestarse  opuesto  á  ellas,  recibiendo 
el  ministro  por  premio  de  sus  afanes  una  orden  de  destierro.  ¡Cerrados 
todos  los  caminos  que  pudieran  producir  recursos  para  la  satisfacción 
de  las  necesidades,  lacórtesolo  pensó  en  los  tesoros  que  i)odrían  llegar 
de  las  Américas.  ¡KidícuUis  esperanzas!  Las  Américas  no  acataban  ya 
las  órdenes  del  rey  y  era  necesario  conijuistarlas  de  nuevo.  No  con  un 
fin  político  y  civilizador,  sino  con  el  interesado  objeto  de  vivir  á  sus  es- 
pensas,  la  corte  solo  penVi  entouccs  en  volver  (i  rescatarlas.  Para  esto 
necesitábanse  buques,  y  nuestra  marina,  asi  como  nuestro  ejército,  se  ba- 
ilaban en  un  estado  deplorable. 

El  baillo  Tatischeff,  asistente  asiduo  ;'i  la  tertulia  del  rey  y  uno  de 
lus  miembros  de  la  Camarilla,  aprovechó  esta  propicia  ocasión  para  rea- 
lizar un  buen  negocio,  ofreciendo  (i  un  precio  módico,  al  parecer,  cinco 
navios  y  cuatro  fragatas  pertenecientes  á  la  marina  rusa. 

Cuando  los  buques  vendidos  llegaron  <i  Cádiz,   su  estado  era  tan  las 
limoso  que  no  pudieron  hacerse  á  la  vela. 

Asi  se  malgastaban  los  recursos  adquiridos  por  medio  de  reparto 
arbitrarios,  onerosos  arrendamientos,  aumento  de  las  tarifas  de  aduanas; 
medidas  todas  que  sin  remediar  las  penurias  del  Estado,  destruían  por 
completo  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio. 

El  mismo  conato  desplegado  en  perseguir  las  iustituoiones  liberales, 
so  em¡)loij,  aunque  ou  mis  encarnízainíeuto,  contra  los  hombres  que  la 
habían  representado. 

No  satisf,iciénJo;e  la  reacción  con  los  tribtmales  ordinarios,  en  mriy 
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pocos  meses  se  crearon  tres  comisiones  de  Estado  para  juzgar  á  los  Re- 
gentes, ministros  y  diputados  que  se  encontraban  presos  desde  los  pri- 
meros dias  de  la  instalación  de  Fernando  en  el  trono.  Aunque  elegidas 
ad  hoc  dichas  Comisiones,  ninguna  encontró  cansas  suficientes  para  im- 
poner castigo  por  el  crimen  de  haber  salvado  la  patria  y  echar  los  ci- 
mientos de  la  libertad.  Pero  cuando  el  rey  no  encontraba  jueces  dóciles  á 
su  voluntad,  no  por  eso  dejaba  de  satisfacer  sus  odios,  decretando  por  si 
mismo  las  sentencias  y  agravándolas  con  circunstancias  que  probaban  el 
deleite  que  esperimentaba  en  llevar  hasta  los  últimos  límites  el  refina- 
miento de  crueldad. 

El  horrendo  crimen  de  haber  tomado  participación  en  el  código  de 
1812,  era  castigado  con  el  presidio,  y  sih  autores  confundidos  con  la 
hez  de  los  malhechores. 

Para  que  se  vea  la  participación  que  Fernando  tomaba  en  aquellos 
procesos,  reproducimos  el  siguiente  documento:  «El  rey  nuestro  señor 
me  manda  ,  poi'  decreto  puesto  y  rubricado  de  su  real  mano,  diga  á 
Y.  S.:  que  D.  Agustín  Arguelles  ,  condenado  por  ocho  años  al  Fijo  de 
Ceuta,  y  al  presidio  por  ocho  D.  Juan  Alvarez  Guerra  ,  D.  Luis  Gonzaga 
Calvo  por  igual  tiempo,  y  D.  Juan  Pérez  de  la  Rosa  por  dos,  debe 
entenderse  en  la  foi'ina  siguiente  :  no  les  vis¡tar¿i  ninguno  de  los  amigos 
suyos;  no  se  les  permitirá  escribir,  ni  se  les  entregará  ninguna  carta, 
y  será  responsable  el  gobernador  de  su  conducta,  avisando  lo  que  note 
eu  ella.» 

De  esta  suerte,  los  patricios  mas  ilustres,  las  personas  mas  eminen- 
tes, fueron  condenados  á  las  mas  duras  penas,  reservadas  á  los  crimi- 
nales. 

Todos  aíjuellos  que  consiguieron  escapar  al  luror  de  la  persecución, 
aun  á  costa  del  ostracismo,  fueron  castigados  en  rebeldía  con  la  última 
pena,  mereciendo  la  misma  suerte  los  que  tratasen  de  evitar  las  que  se 
les  imponían.  i\o  fue  solamente  conti'a  los  que  tomaron  una  participa- 
ción directa  en  la  obra  de  nuestra  regeneración  política,  los  que  sufrie- 
ron las  terribles  consecuencias  de  la  saña  reaccionaria.  Los  que  hablan 
manifestado  su  adhesión  á  las  nuevas  idea¿,  cayeron  también  bajo  la  pe- 


siida  férula  del  despolisiiio.  Vn  asistente  asiduo  á  la  tribuna  de  las  Cor- 
tes de  Cádiz,  conocidn  con  el  apod )  del  Cojo  de  Málaga,  fue  también 
objeto  predilecto  del  fiirai-dp  la  reacción.  Llevado  ante  los  tribunales  por 
el  delito  de  haber  ai)l  lu  Jido  los  discursos  de  los  oradores,  tos  jueces, 
menos  uno,  .e  absolvieron;  pero  Fernando,  al  ver  que  se  le  escapaba  la 
víctima,  se  údliirió  al  voto  de  muerte  y  aquel  infeliz  fue  condenado. 
Solo  á  las  erioaoeí  gestiones  del  embijaJor  inglés,  fpio  exigió  al  rey  que 
cumpliese  la  palabra  empeñada  en  Valencia,  debió  el  Cojo  de  MáUuja 
escapar  de  la  liorca,  á  donde  llegó,  pues  no  se  quiso  evitarle  mas  que 
el  acto  material  de  la  muerte, 

Además  de  castigarse  las  faltas  qn^?  so  a  vricaban  á  los  tribunos  de 
la  libertad,  condenábase  asimismo  la  posibilidad  do  cometerlas.  A  Flo- 
re?, Estrada,  que  babia  tenido  la  fortima  de  emigrar',  se  lo  impuso  la 
pena  de  muerte  por  el  horrendo  delit )  de  babor  sido  nombrado  presi- 
dente del  Comité  liberal  ipie  se  reunia  en  el  café  de  Apolo  de  Cádiz; 
fundándose  los  jueces,  para  dictar  la  sentencia,  en  que  si  bien  el  acusa- 
do no  admitió  el  carg),  cabii  en  lo  pjíible  que  le  hubiera  admitido. 

Las  frases  mas  inocentes  lanzadas  en  público;  los  escritos  anteriores  á 
la  época  de  la  reacción,  y  hasta  el  mismo  silencio  recibían  durísimis 
castigos  (I). 

Asi,  nombres  tan  ilustres  como  los  de  Arguelles,  Cilatrava,  Zorra- 
quin.  García  Ileri-eros,  Martínez  de  la  Rosa,  Nicasio  Gallego,  López  Ce- 
peda, Lorenzo  Villanueva,  Muñoz  Torrero,  Quintana,  Canga  Arguelles  y 
Carbajal,  figuraban  en  primera  línea  para  ser  conducidos,  ya  á  los  pre- 
sidios de  Ceuta,  Melilla,  Alhucemas  y  el  Peñoade  la  Gomera,  ya  á  los 
claustros  de  divei'sos  conventos,  para  ser  objeto  del  ensañamiento  de  los 
frailes,  ó  ya  también  á  los  castillos  y  prisiones  militares. 

Pero  como  si  no  fueran  suficientes  las  persecuciones  y  castigos  dicta- 
dos contra  los  I  iberales,  Fernando,  el  primero  de  los  afrancesados,  el 


(1)     Kl  biiíjailiei-  Moscoso,  fué  eondi-iiii'lo  li  mufitp,  |w<(iie  Ittüiipiulosf  ílogiado   la  Coiisli- 
liicion  cu  su  presi'iicin,  giiaiJó  el  mas  piofuiFlo  sileiiciu. 
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que  habia  enviado  su  primer  eatiorabuena  á.  José  Bonaparte  por  su  ins- 
talación en  el  trono,  dictaba  medidas  de  proscripción  contra  cuantos  ha- 
bian  mostrado  cierta  benevolencia  hacia  la  corte  del  rey  intruso,  y  hasta 
incluía  á  las  familias  de  aquellos,  esceptuaado  únicamente  á  los  menores 
de  20  años. 

Sistema  tan  tirante,  era  natural  que  produjese  el  descontento  y  la 
indignación  por  todas  partes,  y  que  los  hombres  patrióticos,  volviendo  el 
pensamiento  al  régimen  liberal  que  habían  perdido,  tratasen  de  recon- 
quistarle, á,  trueque  de  sellar  con  su  sangre  la  obra  de  regeneración. 


'    I- 
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CAPITULO  XXIX. 


LAS   INSURRECCIONES. 


El  gi>nor.il  Mina.— Su  ilisgraciarla  tentativa. — Ri-fújias'!  o.ii  Fi-aiicia.— Rf'.pfíoiila- 
ciou  del  liinpeciiiailo — Porlier. — Alzamiento  de  la  Curuüi.— Delación  de  lus 
sargentos  de  marina.— Mnerlede  l'orlier.— Conspiración  de  Ricliara  frustrada. — 
Recrudescencia  en  las  persecuciones. — Alzamiento  de  Lacy. — Fracasa  el  movi- 
miento.—Con<lucfa  del  general  Cistaños.  -Muerte  de  l.acy.— Conjuraciones  en 
Valencia. — Vidal  es  sorprendido  por  Elio. — Las  trec;  horcas.— Una  frase  del 
ein(>!rador  Vitelio. — Couilucta  digna  y  eiiégica  de  un  s  icerdotc— La  Inquisi- 
ción hace  de  las  suyas  — Olra  vez  el  tormento. — Las  sociedades  secretas. 


El  ilustro  general  Mina  fué  el  primero  que  laiizi'i  el  grito  revolucio- 
nario en  medio  Je  ai[uel  vértigo  de  reacción.  Agotado  su  sufrimiento  al 
ver  entregado  el  mando  del  territorio  do  sn^  antiguas  gloi'ias  á  Ezpeleta, 
al  mismo  (|ue  entregara  á  los  franceses  las  fortalezas  de  Barcelona;  irri- 
tada su  alma  generosa  ante  el  esoandalosíí  espectáculo  de  un  gobierno 
desenfrenado  y  de  una  nación  sin  ventura,  acarició  el  osado  proyecto  de 
derribar  aquel  régimen,  y  restablecer  una  eraconsiiiuJonal.  Debia  dar- 
so  comienzo  ¡i  la  obra,  acometiendo  la  cindadela  de  Pamplona  en  la  no- 
clie  del  25  de  Setiembre;  pero  denunciado  el  proyecto,  y  poco  dispuestos 
los  ánimos  de  la  guarnición  para  secundarle,  el  general  .Mina  tuvo  qutj 
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iqielar  ala  fijga  y  penetrar  en  Framiia  para  resguardarse    de  la    cólera 
de  Fernando. 

Por  entonces  otro  famoso  guerrillero,  de  los  rpie  mas  habían  contri- 
buido á  rechazar  la  invasión  estranjera,  eí  nunca  bastante  celebrado  Don 
Juan  Martin  (Kl  Empecinado),  dirigía  al  rey  una  enérgica  esposicion  (pie 
contenía  un  cuadro  Irístisímo,  pero  verdadero,  de  la  situación  de  España. 
Pero  esta  pintura  no  causó  efecto  niagimo  en  el  ánimo  del  monarca,  que 
marchaba  impertérrito  por  la  senda  que  él  mismo  se  había  trazado. 

La  obstinación  de  Fernando  era  combatida  por  la  obstinación  liberal 
de  los  patriotas. 

El  estéril  desenlace  de  la  conspiración  de  Mina,  no  retrajo  á  otro 
paladín  de  la  guerra  de  la  independencia,  de  tremolar  la  bandera  cons- 
tilucional. 

Porlíer,  general  distinguido,  (pie  había  ilustrado  su  nombre  en  cien 
combates  contra  los  enemigos  de  su  patria,  condenado  á,  cuatro  años  de 
prisión  en  el  castillo  de  San  'inton  por  su  amor  á  las  ideas  liberales, 
penetraba  de  noche  en  la  Coruña,  sublevaba  á  la  guarnición  al  grito  de 
viva  Fernando  y  la  Constitución,  y  ponia  en  libertad  á  los  que  se 
hallaban  sumidos  en  las  cárceles,  sin  otro  delito  que  el  de  ser  liberales, 
emprendiendo  su  marcha  desde  aquella  ciudad  para  la  de  Santiago,  ca- 
pital entonces,  y  en  donde  era  esperado  por  la  guarnición  para  incorpo- 
rársele. El  clero  y  los  realistas  sobornaron,  sin  embargo,  á  la  tropa,  y 
ésta  se  apoden')  á  mano  armada  de  Porlíer  y  de  los  oficiales,  cuan- 
do se  hallaban  confiadamente  en  sn  alojamiento,  entregándolos  á  las  au- 
toridades realistas. 

La  causa  seguida  con  este  motivo,  no  fue  otra  cosa  que  un  proceso 
monstruoso,  en  el  cual  solo  se  atendía  á  hollar  todos  los  preceptos  de  la 
ley  y  de  la  humanidad.  Durante  el  curso  del  proceso,  Porlíer  fue  trata- 
do con  un  refinamiento  de  crueldad  sin  ejemplo. 

Ocupaba  un  calabozo  fétido,  y  se  le  tenia  desnudo,  cargado  de  ca- 
denas, y  sin  otro  lecho  que  cuatro  húmedas  pajas,  que  se  le  concedieron 
en  sus  últimos  días,  á  causa  del  mal  estado  de  su  salud. 

\1  leerle  la  sentencia  de  muerte,  en  la  cual  se  le  declaraba  traidoi', 
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l'oiiiur  iiu  piulo  rcjiriiiiir  un  inoviinienlo  de  cúier;t,  que  le  hizo  esclaiiiai' 
con  el  acento  de  la  dignidad  ofendida: — ¡Traidor!  ¡Nunca  !  Mi  con- 
ciencia no  me  acusa  de  haber  sido  jamás  desleal. 

El  3  de  Ocliibre  fue  conducido  esle  insigne  patriota  al  suplicio  de- 
gradante en  (pie  espiaban  sus  crímenes  los  malhechores;  y  sns  relevan- 
tes servicios  en  favor  de  la  corona  de  Fernando,  no  pesaron  en  la  ba- 
lanza [lara  desviar  el  golpe  del  verdugo.  Murió  como  mueren  ios  que 
tienen  fé  en  la  inmortalidad  de  una  idea;  con  el  alma  tranquila,  y  la 
esperanza  puesta  en  el  porvenii"  de  su  patria. 

Algunos  de  los  que  habían  participado  de  su  empresa  lograron  fu- 
garse, y  á  otros  menos  afortunados,  los  encontró  la  revolución  de  1820,' 
cargados  de  cadenas  en  los  mas  inmimdos  calabozos. 

Ocurrieron  estos  sucesos  en  el  año  de  1815. 

En  el  de  1810  acontecía  la  conspiración  de  Richard.  Era  un  com- 
plot urdido  con  sagacidad  y  en  grande  escala,  y  en  el  cual  parece  que 
había  complicada  alguna  tropa.  Los  conjurados  tenían  jior  objeto  apo- 
derarse de  la  persona  del  monarca,  hacerle  jurar  la  (Jonslítuoion  de 
1812,  y  en  caso  conti'ario,  cometer,  sí  preciso  fuera,    un  regicidio. 

Don  Vicente  Richard,  gel'e  de  la  conspiración,  convencido  deque 
l^^ornando  no  tendría  sinoorídad  en  sus  promesas,  opinó  por  dar  el  último 
golpe  á  la  tiranía,  aprovechando  la  ocasión  de  la  audiencia  pública  que 
el  monarca  daba  diariamente. 

Los  conjurados  hubieran  realizado  sus  propósitos,  á  no  nicdiai'  la  de- 
lación de  unos  sargentos  de  marina  que  descubrieron  la  trama.  Richard 
fue  sorprendido  con  el  puñal,  y  bien  pronto  pagó  con  la  vida  sus  desig- 
nios (1). 


(1)  Una  de  estas  coiispií'acioues,  dice  Quintana,  presentaba  un  cai'ácleí'  harlo  singular  para 
no  llamar  altameijle  la  ateucioii.  I^n  Iddos  tiempos  liaLiian  sido  sagradas  paralas  cspaüoicsias 
personas  de  sns  princip'í^.  Esas  asechanzas  ocnllas,  esas  urgras  traiciones  iineontulan  los  pa- 
lacios y  desgracian  la  condición  real,  frecuentes  en  la  hisloria  de  otras  naciones,  no  eran  lar- 
i;ii  tiempo  liacia  conocidas  en  la  nuestra.  ¿Por  quéfatarnlad,  [incs,  oslo  proyecto  viene  á  idearse 
lespeclo  de  un  principa  el  uuis  i|  lerido,  el  mas  dcscadO:  el  ijuc    li.i  costado  á  la    naciuu  Iv»  aa- 
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Este  acontecimiento  fué  la  señal  de  nueva  recrudesceneia  de  reacción; 
liasta  tal  punto,  que  los  que  habían  mirado  con  indignación  el  proyecto, 
llegaron  á  perder  el  horror  conque  le  consideraran  en  un  principio,  des- 
confiando algunos  de  que  hubiera  existido,  juzgándole  acaso  como  un 
maquiavélico  proyecto  de  venganza  y  esterminio  contra  los  liberales. 

En  el  de  1817  estallaba  otra  insurrección  en  Cataluña.  D.  Luis 
Lacy,  que  como  Porlier  se  habia  distinguido  tan  bizarramente  peleando 
contra  los  fi-anceses,  era  esta  vez  el  caudillo  de  la  insurrección.  Dester- 
rado en  Cataluña  por  sospechoso,  escogió  el  antiguo  teatro  de  sus  glorias 
para  desplegar  la  bandera  de  la  libertad.  En  relación  con  los  que  habían 
compartido  con  él  sus  glorias  y  peligros,  y  especialmente  con  el  guerri- 
llero Milans,  organizó  en  Barcelona  una  vasta  conspiración  con  ramifica- 
ciones en  el  ejército  y  el  pueblo,  la  cual  debia  estallar  el  5  de  Abril. 
Pero  como  acontece  en  semejantes  casos,  de  las  fuerzaj  comprometidas 
solo  respondió  al  llamamiento  una  compañía  del  regimiento  de  Tarrago- 
na, que  al  observar  su  aislamiento  abandonó  al  caudillo,  volviendo  á  sus 
banderas. 

Los  principales  actores  de  aquel  movimiento  se  dieron  prisa  á  refu- 
giarse en  Francia,  escepto  Lacy,  que  no  queriendo  seguirlos,  cayó  en 
manos  de  la  autoridad.  El  consejo  de  guerra  no  titubeó  en  condenarle  (i 
la  última  pena;  pero  el  haberse  demorado  algunos  meses  la  ejecución» 
dio  margena  que  se  sospechase  que  el  general  Castaños,  vireyá  la  sazón 
en  Cataluña,  habia  influido  para  alcanzar  su  perdón;  y  esta  idea  pareció 
confirmarse  cuando  Lacy  fué  embarcado  para  Mallorca. 


ci-ificios  mis  insignes  y  mas  gramles?  Keniímeno  es  esle  á  laverdad  bien  digno  de  presentarse 
i  la  observación  de  los  filósofos,  los  cuales  acaso  nos  diiian  que  los  sucesos  humanos  se  enla- 
¿:in  uno»  con  otros  con  una  cadena  tan  indestructible  como  inevitable;  y  que  si  el  atentado  de 
Richard  no  tenia  ejemplo  en  la  historia  de  Castilla,  el  proceder 'que  Fernanda  Vil  aconsejado 
por  sus  cortesanos  h:ibia  tenido  con  su  nación  en'el  aüo  II,  no  le  lenia  tampoco  cu  los  ana- 
les del  mundo. 
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nocimicnUis  rehacientes  (I)  han  venido  á  demostrar  ciián  falsa  era  la 
creencia  de  (jiie  Castafio?  hubiera  inüiiido  cnn  el  rey  para  conseguir  el 
indulto.  Las  causas  de  la  demura  en  la  ejecución  de  Lacy,  no  reconocían 
otro  origen  que  el  miedo  que  alimentaba  el  gobierno  de  que  el  prestigio 
de  que  gozaba  Lacy  entre  los  catalanes,  provocase  una  enérgica  protes- 
ta. El  mismo  general  Castaños,  poseído  de  este  temor  pidió  instruccio- 
nes á  la  corte,  y  he  aquí  las  que  se  le  dieron: 

«Reservadísimo. — Con  fecha  7  de  Junio,  me  dijo  el  señor  secretario 
de  Estado  y  del  despacho  de  la  guerra  lo  siguiente:  —Muy  reservado. 
—  En  el  caso  de  que  sea  sentenciado  á  pena  capital  el  teniente  general 
D.  Luis  Lacy,  y  qu»?  V.  E.  tenga  muy  fundado  recelo  de  que  pueda  alte- 
rarse la  tranquilidad  pública  de  Barcelona,  si  se  verificase  en  ella  laege- 
cucion,  quiere  el  rey  nuestro  señor  que  inmediatamente  se  le  traslade 
con  toda  reserva  y  seguridad  correspondiente  ;'i  la  isla  de  Mallorca,  para 
que  sin  preceder  consulta,  sufra  el  castigo  á  que  se  ha  hecho  acreedor 
por  su  execrable  delito.» 

El  general  Castaños,  diú  cuenta  al  gobierno  de  haber  cumplido  su 
comisión  en  los  siguientes  términos:  «He  dado  las  disposiciones  necesa- 
rias para  que  con  seguridad  y  sigilo  sea  embarcado  el  general  Lacy 
esta  noche...  Los  comandantes  de  los  buques  llevan  las  instrucciones  ne- 
cesarias para  los  casos  que  pudieran  ocurrir  en  alta  mir ;  y  el   coronel 


(l)  No  resiiUa  del  proceso  que  fl  tpnionle  gonoral  D  Luis  Lacy,  soa  el  qiie  formó  Li  cons- 
piración (lue  ha  producido  esta  causa,  ni  que  pueda  considerarse  como  cabeza  ¡le  ella;  pero 
aullándole  con  indicios  veliemcnles  de  liaber  tenido  parte  en  la  conspiración  y  sido  sabedor 
de  ella  sin  haber  practicado  diligencia  alguna  para  dar  aviso  a  la  autoridad  mas  inmediata, 
iHie  pudiera  contribuir  á  su  remedio,  considero  comprendido  al  teniente  general  D.  Luis  Lacy 
en  los  artieulos  i6  y  12  ,  titulo  10|,  tratado  S  "i  de  las  reales  Ordenanzas;  pero  considerando 
sus  distinguidos  y  bien  notorios  hechos,  particularmente  en  este  principado  y  contsle  mismo 
ejercito  que  rorinú,  y  siguiendo  los  paternales  impulsos  de  nuestro  benigno  soberano,  es  mi 
voto  que  el  teniente  general  D.  Luis  Lacy,  sufra  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas  ,  des" 
Jando  al  arbitrio  el  que  la  ejecución  sea  publica  ó  privadamente  según  las  ocurrencias 
'lue  pudieron  sobrevenir  y  hacer  recelar  que  se  altease  U  iranquiliilad  pública  —7ill)ícr 
Casianos. 
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Algarra  la  orden  terminante  pur  escrito,  de  disponer  sea  miiertn  Laoy, 
si  tuviese  fundado  recelo  de  que  violentamente  se  intentase  liberlailo.» 

Cinco  días  después  de  su  llegada  al  Castillo  de  Bellver,  Lacy  fue  sa- 
cado de  su  encierro  en  el  silencio  de  la  noche  y  fusilado  en  el  foso.  El 
mismo  mandó  la  escolla ,  probando  así  que  su  antigua  serenidad  no  le 
abandonaba  en  aquel  supremo  y  fatal   instante. 

Cuandu  se  hizo  pública  esta  infausta  nueva ,  creyóse  generalmente 
que  Lacy  había  sido  objeto  de  una  venganza  personal  y  no  de  un  casti- 
go. ¡  Tan  alejados  estaban  ya  los  accntecimientos  que  hablan  provocado 

su  proceso  1 

No  habia  trascurrido  un  año  cuando  fué  descubie;'ta  otra  conjuración 
en  Valencia.  Mandaba  en  aquel  reino  el  famoso  general  Elío,  odiado  de 
lodos  por  su  violento  y  despótico  carácter.  Si  el  régimen  con  que  gober- 
naba Fernando  era  generalmente  aborrecido,  debia  serlo  mucho  mas  don- 
de contaba  con  instrumentos  tan  celosos  y  obedientes  que  le  practicasen. 
Asi  sucedía  en  Valencia. 

¿¿  Natural  era  que  los  liberales  se  agitasen  6  intentasen  por  lodos  Ids 
medios  que  puede  suscitar   la   desesperación,    romper    un    yugo   laii 

tiránico. 

Verificábanse  frecuentes  y  secretas  reuniones   entre  los  descontentos 

paia  tratar  de  adquirir  la  libertad  que  España  habia  perdido.  Una  de 
estas  reuniones  patrióticas,  presididas  por  el  coronel  D  Joaquín  Viilal, 
fué  descubierta  y  atacada  de  improviso  por  el  general  Elío  en  persona. 
Sorprendidos  los  conspiradores,  trataron  de  abrirse  paso  A  viva  fuerza, 
dando  esto  ocasiona  una  refriega,  en  la  que  salió  morlalmente  herido 
Vidal  y  prisioneros  trece  de  sus  compañeros.  Aunque  los  tribunales  ordi- 
narios de  aquella  época  dieron  en  todas  ocasiones  abundantes  muestras 
de  no  pararse  en  barras  ni  detenerse  ante  ningún  escrúpulo,  el  general 
Elío,  atropellando  toda  clase  de  consideraciones  legales,  formó  por  sí  y 
ante  sí  un  simulacro  de  proceso,  y  condujo  al  patíbulo  al  moribundo  co- 
i-onel  Vidal  y  á  sus  desgraciados  compañeros. 

Fué  el  dia  de  estas  ejecuciones  un  dia  de  horror  para  Valencia;  hor- 
ror que  llegó  hasta  el  último  estremo,  a'  ver  que  Elío  añadió  el  escarnio 
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i'i  la  crueldad,  pagando  revista  en  su  coche  y  de  gran  imiforme  ásns  vic- 
timas, cuando  pe.idian  todavia  de  la  liorca.  Quizá  entonces  quería  paro- 
diar á  Vitelio  cuando  csclamiba con  ferocidad:  uNiinca  hieden  los  ca- 
dáveres de  los  enemif/os.» 

Ganóse  Elío  con  su  inhuraanilaria  conducta  los  aplausos  de  la  camari- 
lla de  Madrid  y  envalentonado  con  ellos,  persiguió á  todos  los  que  creia 
relacionado.^  con  la  conspiración;  y  buscando  intérpretes  fieles  .'i  sus  in- 
tenciones, pasó  la  causa  de  estos  infelices,  que  ascendían  (i  ciento  diez  y 
nuevo,  al  tribunal  del  Santo  Oficio. 

Uu  anclan)  religioso  de  Sxn  Francisco,  que  con  la  mayor  dignidad  y 
nobleza  se  negó  A  revelar  los  secretos  de  laconfciou  de  alguna  de  las  víc- 
timas, merecii'i  pn-  su  enérgica  entereza,  la  persecución  y  el  destierro. 

lín  cuanto  ú  la  Inquisición,  correspondií')  dignamente  á  loque  de  ella 
se  esperaba,  y  aplicó  la  tortura  y  el  tormento  con  una  crueldad  digna  de 
los  tiempos  de  la  dinastía  austríaca. 

Por  estos  reiterados  movimientos,  por  estos  conatos  que  se  sucedían 
unosá otros  casi  periódicamente,  vemos  pues,  que  sí  la  reacción  no  da- 
ba vagará  sus  instintos  de  venganza,  por  for.midables  y  sanguinarios  que 
fuesen,  no  eran  bastantes á sofocar  la  idea  liberal,  hondamente  arraiga- 
da en  el  p''clio  de  los  caudillos  populares,  que  representábanlas  masas 
de  nobles  y  levantadas  aspiraciones.  Nótese  bien,  acerca  de  la  significa- 
ción de  los  que  lanzáronlos  primeros  gritos  contra  el  orden  de  cosas  res- 
tablecido por  Fernando. 

Mina  liabia  sido  el  primero  que  en  Pamplona  levantara  el  estandarte 
constitucional,  y  Mina  representaba  el  espíritu  y  las  tendencias  de  sus 
compatriotas,  pm-quo  un  genera!  ipie  había  alcanzailo  tan  grandes  triun- 
fos en  una  ci'.naeminontí'míuie  nacional,  s¡e!n;)rtí  cuonta  con  poderosas 
simpatías,  que  aunque  no  tengan  una  mmifestacion  activa,  no  dejan  por 
eso  de  ser  menos  evidentes. 

Secúndale  Porlier  en  Galicia;  el  hijo  de  las  provincias  del  Norte,  con 
el  prestigio  de  la  gloria  todavía  en  su  bizarra  frente,  y  si  la  traición  des- 
truye sus  patrióticos  propósitos,  su  desgracia  os  contemplada  con  doKir 
profundo  en  los  mas  apartados  lugares  de  sus  victorias. 
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Todavía  un  tercer  noníihre,  no  meaos  significativo,  no  menos  heroi- 
co, viene  á  patentizar  mas  aún,  qne  la  idea  liberal  se  cobijaba  en  los  pe- 
chos que  merecían  general  aplauso  y  estimación.  Flablamos  de  Lacy.  cu  - 
ya  misteriosa  ejecución  viene  á  revelar  de  un  modo  indudable  las  simpa- 
tías de  qae  disfrutaba  en  Cataluña. 

Si  los  movimientos  que  iniciaron  no  fueron  seguidos  de  é.xito  ,  no  es 
porque  no  respondiesen  á  una  de  las  necesidades  mas  sentidas  por  todos. 
El  pueblo  tomaba  todavía  poca  participación  en  la  vida  política.  No  es- 
taha  aun  acostumbrado  á  pedir  cuenta  al  poder  por  sus  arbitrariedades, 
porque  largos  siglos  de  despotismo  le  hablan  hecho  caer  en  el  marasmo 
y  en  la  indolencia,  ¿  Pero  se  contemplaba  feliz?  ¿Realizaba  el  absolu- 
tismo su  ventura  ?  De  ningún  modo.  Por  el  contrario;  Fernando  disipaba 
las  esperanzas  que  en  él  se  hablan  cifrado,  y  aunque  tarde,  iban  salien- 
do del  error. 

Pero  entronizada  una  situa'iion  de  vergüenza,  convertido  el  verdugo, 
según  la  doctrina  de  Maistre,  en  el  primer  magistrado  de  la  nación í 
cerradas  las  válbulas  de  la  imprenta;  perseguida  la  palabra;  ejercido  el 
espionaje  en  el  confesonario,  y  vertida  entre  la  masa  ignorante,  espe- 
cialmente entre  el  sexo  débil,  la  idea  de  que  liberalismo  y  herejía  eran 
sinónimos,  todo  pensamiento  generoso  tenia  que  refujiarse  en  el  mis- 
terio, y  aislarse  todos  los  esfuerzos. 

He  aqui  porqué  España,  pais  virgen  hasta  entonces  de  logias  y  de 
ventas,  tuvo  que  recurrir  á  este  estremo,  á  impulsos  de  una  imperiosa 
necesidad.  Brotaron  como  por  ensalmólas  sociedades  secretas,  que  tenían 
por  objeto  el  restablecimiento  de  las  libertades  perdidas,  y  el  silencio  for- 
zado del  pais  fue  considerado  por  los  reaccionarios  como  una  sanción  de 
su  fiital  sistema.  Ignoraban  que  mientras  creían  asegurado  el  triunfo 
perdui-able  de  sus  deseos,  se  estaba  formando  la  tempestad  que  un  m  )- 
mentó  dado  iba  á  descargar  sobre  sus  cabezas. 

De  esta  suerte  se  preparaba  y  justificaba  la  revolución  de  1820,  que 
empezando  por  una  sedición  militar,  debia  acabar  por  abatir  el  edificio 
construido  en  seis  años  de  ominosa  y  sangrienta  dominac  ion. 


CAPITULO   XXX. 


LA  víspera  DE  LA  REVOLUCIÓN. 


Di'scoiitenln  general.  — Ls  Hacienda  exliausla.— Avidez  de  la  camarilla.— Se  piensa 
de  nuevo  en  América.— Concentración  de  tropas  en  Cádiz. — Un  jano  de  la  po- 
lítica.—Kl  conde  del  Abisbal  hace  traición  á  sus  compromisos. —Prisiones  en 
el  puerto  de  Santa  Maria.— No  desmayan  los  revolucionarios.— El  campamento. 
— Nuevos  trabajiis.— Escritos  clandestinos. — Una  carta  que  encerraba  arañiles 
verilades. — Fernando  liaciendo  el  pipel  de  sultán —Aislamiento  del  monarca. 
— Resultados. 


El  descontento  que  liabia  empezado  á  manifestarse  aisladamente  sin 
('irden  ni  concierto,  tan  pronto  como  el  gobierno  de  Fernando  daba  cia- 
ras muestras  de  su  espíritu  intransigente  y  reaccionario,  iba  propagándo- 
se y  ganando  todos  los  ánimos.  Habia  en  la  nación  el  deseo  instintivo  de 
salir  de  aquel  estado  insufrible,  y  por  esta  razón  los  ti  abajos  asiduos  y 
constantes  de  las  sociedades  secretas  ganaban  todoí'  s  días  nuevos  y  de- 
cididos partidarios.  Las  causas  principales  de  la  revolución  estaban  pre- 
paradas. Fallaba  solo  un  acontecimiento  propicio  que  sirviese  como  de 
móvil  determinante,  para  que  aquel  rtrJen  de  cosas  se  desplomase  brus- 
camente. 

Xi 
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La  misma  camarilla  debia  suministrar  á  los  descontentos  la  ocasión 
favorable  para  realizar  los  designios  patrióticos.  Agotados  los  recursos  de 
la  nación  por  el  deplorable  sistema  rentístico  del  gobierno,  los  consejeros 
privados  de  Fernando,  volvían  ávidamente  los  ojos  hacia  las  provincias 
ultramarinas,  recordando  los  inmensos  tesoros  que  los  galeones  hablan 
conducido  desde  aquellas  apartadas  regiones  á  la  metrópoli.  Pero  el  pa- 
bellón de  Castilla,  que  en  épocas  todavía  no  muy  lejanas,  habia  ondeado 
en  las  dilatadas  comarcas  del  Nuevo  Mundo,  estaba  abatido  en  todasellas 
por  el  impulso  incontrastable  de  una  revolución  unánime.  Si  se  querían, 
pues,  aquellos  apetecidos  tesoros,  preciso  era  antes  conquistarlos  por  la 
fuerza  de  las  armas;  yá  este  fin  dirigían  principalmente  su  atención  los 
gobernantes.  Como  España,  á  pesar  de  la  famosa  compra  de  los  buques 
rusos,  estaba  casi  exhausta  de  recu''sos  marítimos,  el  envió  de  una  espe- 
dicion  respetable  al  otro  lado  del  Atlántico,  exigía  grandes  esfuerzos  y 
largas  dilaciones.  Antes  que  pudieran  reunirse  los  necesarios  bajeles  pa- 
ra convoyar  un  ejército,  el  gobierno  tomó  la  determinación  de  concen- 
trar las  tropas  destinadas  al  efecto,  en  las  costas  de  Cádiz,  puerto  de 
donde  debia  zarpar  la  proyectada  esposicion. 

Los  elementos  revolucionarios aprovecliaron  esta  ventajosa  circunstan- 
cia para  ganar  prosélitos  entre  aquellos  cuerpos,  entre  los  cuales  habían 
empezado  á  manifestarse  síntomas  nada  equívocos  de  disgusto. 

Erael  jefe  de  los  espedicionarios  D.Enrique  O'Donnell,  que  habia 
adquirido  durante  la  guerra  de  la  Independencia  la  faja  de  general  y  el 
título  de  conde  del  Abisbal.  .iun  cuando  duran  te  la  furiosa  reacción  de 
Fernando  no  habia  dado  muestra  alguna  de  sus  simpatías  hacia  las  ideas 
liberales,  creyó  llegada  la  horade  la  muerte  de  aquella  ominosa  domi- 
nación, y  no  tuvo  inconveniente  en  conspirar  para  derrumbarla.  Distin- 
guíase este  personaje  por  una  gran  flexibilidad  de  carácter  que  le  per- 
mitía pasar  de  ur  estrema  á  otro  sin  ningún  esfuerzo.  Entusiasta  de  la 
Constitución  de  1812,  que  habia  jurado,  no  tardó  en  volver  contra  ella 
su  espada  asi  que  comprendiólas  intenciones  anti-constitucionales  de] 
monarca. 

Aunque  no  carecía  de  méritos  militares;  aunque  sabia   distinguirse 
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en  los  campos  de  batalla,  oscurecia  todas  sus  bellas  prendas,  una  des- 
mesurada ambición  y  un  escepticismo  frió  y  calculador  (1). 

No  era  eslraño,  pues,  dados  estos  antecedentes,  que  el  conde  del 
Abisbal  faltase  ü.  los  compromisos  contraidos,  tan  luego  como  surgiese  en 
su  mente  alguna  duda  acerca  de  su  buen  éxito. 

Viendo  acercarse  el  momento  señalado  por  los  insurrectos  para  enar- 
bolar la  bandera  liberal,  y  creyendo  todavía  el  poder  absoluto  de  Fer- 
nando mas  fuerte  de  lo  que  en  realidad  era,  aproveclióse  del  conocimien- 
to que  como  jefe  de  la  conjuración  tenia  de  lodos  sus  intentos,  apoderán- 
dose en  Junio  de  1819  en  el  puerto  de  Santa  María,  deQuiroga,  San  Mi- 
guel, Roten  y  Arco  Agüero,  principales  jefes  del  movimiento,  poniéndo- 
lo en  conocimiento  del  rey,  que  recompensó  su  delación  con  la  gran 
cruz  de  Ci'irlos  III  (2).  No  obstante;  el  gobierno  de  Fernando  era  dema- 
siado suspicaz  y  receloso  para  no  separarle  del  mando  de  la  espediciun, 
á  cuyo  puesto  fué  elevado  el  general  Calderón. 

Aunque  podría  creerse  totalmente  destruido  el  movimiento,  con  el 
golpe  que  acababa  de  recibir,  no  por  eso  los  liberales  desistieron  de  sus 
intentos,  viniendo  á  favorecerlos  la  circunstancia  de  haberse  formado  un 
campamento  en  las  inmediaciones  de  Alcalá  de  los  Gazules,  á  causa  de 
la  fiebre  amarilla  que  causaba  grandes  estragos  en  la  ciudad  de  Cádiz. 
Reunidos  con  este  motivo  lo?  mi'  ardiente?  partidarios  de  la  causa  cons- 


(\)  Los  conjurarlos  entilaban  con  ti  apoyo  del  Abisbal,  jefe  de  la  espedicloii,  hoinlire  de 
carador  indefioilile,  que  iba  siempre  al  hilo  de  la  corriente  y  que.  adivinamlo  el  éxilo  de  las 
empresas,  (í  se  pleyaha  delante  de  ellas,  si  había  de  ser  siniestro,  ú  se  colocaba  i  su  frente 
cuando  las  coronaba  el  triunfo.  Conspirando  noas  voces  para  derrocar  la  libertad,  y  otras  pa- 
ra restablecerla,  farecia  de  seiitimieiitns  propios,  victima  de  la  ambición  que  roia  su  alma  y 
con  la  cual  luchó  toda  su  vida — llislnria  del  reinado  de  Fernando  Vil. — Anónina. 

(2)  Abisbal  parodie'' á  la  venida  del  rey,  al  convencional  francés  que  llevaba  preparados 
dos  discursos,  uno  en  fav  r  y  otro  en  contra  de  Robespierrc,  para  leerlos  scjun  que  la  fortu- 
na fuese  próspera  ó  adversa  al  dictador.  Del  mismo  -nodo,  D.  Enrique  O'Donnell  envii'i  ¡i  un 
oHcial  de  su  conrianza  á  cumpimeutar  á  Fernando  Vil  con  dos  representaciones  redactailas 
en  sentido  opuesto;  con  encargo  de  que  entregase  la  que  exigiesen  las  circunslaucias  ;Ouc 
hubiera  sido  del  Abisbal  si  el  oficial  hubiese  trocado  torpemente  los  papeles! 
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litucional,  reanudaron  lo-i  hilos  de  la  con^piraüioii,  brii5(;a'n"'.rite  rotos 
por  la  defección  del  general  ODoiinell,  estendiénJose  de  esta  suerte  ca- 
da dia  mas,  la  propaganda  revolucionaria. 

Al  mismo  tiempo  activos  agentes  trabajaban  infatigablemente  en  las 
diversas  provincias  de  la  nación;  y  era  tal  el  descontento  público,  que 
estos  trabajos,  á  pesar  de  la  gran  encala  en  que  se  efectuaban,  pasaban 
desapercibidos  para  la  suspicacia  del  gobierno. 

El  golpe  traidor  que  el  conde  del  Abisbal  asestara  á  la  insurrección, 
no  liabia  servido  mas  que  para  exacerbar  sobremanera  los  ánimos,  y  abrir 
un  abismo  insondable  entre  el  poder  y  la  revt)lucion. 

Los  que  estaban  comprometidos  en  este  mov  ímiento,  no  podian  olvi- 
dar que  algunos  compañero?  suyos  yacian  sepultados  en  los  oscuros  cala- 
bozos, y  que  se  hacía  necesario  intentar  un  golpe  decisivo  para  librarloa 
de  la  dura  suerte  que  les  estaba  destinada.  Tenian  además  muy  en  cuenta 
que  los  preclaros  varones  que  lubian  cimentado  el  edificio  liberal,  óes- 
[liaban  en  los  presidios  sus  nobles  empresas,  ó  tenian  cerradas  para 
siempre  las  puertas  de  la  patria. 

El  pueblo  iba  saliendo  paulatinamente  de  su  primitiva  indiferencia,  y 
en  vez  de  los  Víctores  y  aplausos  con  que  celebrara  el  regreso  de  Fer- 
nando, solo  tenia  ya  desaprobación  y  censura  para  los  desatentados  go- 
bernantes. 

No  contribuyeron  poco  á  mantener  la  escitacion  generalatos  escritos 
claudestinos  que  circulaban  en  las  manos  de  todos,  procedentes  los  unos 
del  mismo  pais,  y  otros  llegado  s  del  estranjero.  Entre  estos  últimos  es 
digno  de  mención,  tanto  por  el  gran  fondo  de  verdad  que  encerraba, 
como  por  la  varonil  entereza  que  lo  habia  dictado,  una  carta  dirigida 
[lor  Florez  Estrada,  refugiado  en  Londres,  á  Fernando  YIÍ. que  produjo 
gran  sensación  en  todos  los  ánimos.  Hé  aquí  la  parte  principal  de  este 
importante  documento : 

«Ningún  monarca  puede  consolidar  su  poder  ni  reinar  tranquilamen- 
te, á  no  ser  conformándose  con  las  opiniones  dominantes.  La  historia  no 
ofrece  un  solo  hecho  que  desmienta  la  exactitud  de  esta  observación. 
))Ljs  reyes  verdiJeri:n)nle  graaJys  no  faeroj   otros  que  los  que 
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lian  logrado  percibir  el  espirilu  de  la  época  en  que  vivian,  y  ceder  al 
impulso  de  su  siglo.  Por  el  contrario,  todos  aquellos  que  inatentos  al  pro- 
greso de  la  civilización,  han  procurado  resistir  la  opinión ,  lian  tenido 
reinados  débiles  ,  agitados  y  desastroíos ;  sus  triunfos  sobre  las  nuevas 
ideas,  que  procuraban  sofocar,  han  sido  siempre  muy  efímeros  ,  y  al 
fin  el  espíritu  del  siglo  ha  quedado  vencedor  por  mas  desiguales  que  en 
un  principio  fueran  estas  luchas.  No  son,  señor,  ni  reyes  ni  emperadores, 
ni  papas,  ni  sicofantas  los  que  gobiernan  el  mundo;  son  siempre  las  ideas 
de  cada  siglo  ,  es  la  opinión  de  cada  época.  Si  la  actual  es  la  misma  que 
yo  anuncio  en  mis  etcritoí-,  la  opinión  es  la  reina  del  mundo  y  su  impe- 
rio es  indestructible.  Saber  crearla,  supone  un  gran  juicio  ;  para  diri- 
gir su  marcha,  basta  tener  prudencia  y  poder;  de  preciarla  supone 
depravación  de  costumbres;  mas  empeñarse  en  detener  su  torrente, 
demuestra  el  cúmulo  de  la  insen.-atez  ó  de  la  desesperación  ;  ella  es 
la  que  á  la  voz  de  unos  pobres  labradores  produjo  la  libertad  de  la  Re- 
pública Ilelvéli  ca,  y  la  que  la  defendió  contra  el  poder  formidable  del 
Austria;  ella  es  la  que  inspiró  íi  unos  miserables  marineros  el  sentimien- 
to de  sacudir  el  yugo  de  Felipe  II,  y  la  (pie  por  última  arrancó  á  la  Ho- 
landa de  su  poder  colosal :  ella  es  la  que  dos  veces  precipitó  á  los  Kstuar- 
dos  de  un  trono  en  que  querían  reinar  de  una  manera  que  ella  no  apro- 
baba. La  opiniones  la  que  hizo  triunfar  á  la  Francia  contra  la  coalígacion 
de  la  Europa  entera;  la  opinión  es  laque  alternativamente  derribó  á  Na- 
poleón, á  Luis  XVIII  y  otra  vez  á  Napoleón;  ella  es  la  que  convirtió  la 
Francia,  de  una  monaniuía  absoluta,  en  una  monarquía  Constitucional; 
ella  es  la  (pie  salvó  la  independencia  de  España;  ella  es  la  que  restable- 
cerá la  monanjuía  Constitucional  española,  la  que  aniquilará  el  tribunal  de 
la  inquisición,  que  detesta,  y  la  que  destruirá  vuestra  persona  y  vuestra 
dinastía,  si  os  obstináis  en  resistirla  de  lleno.» 

Escusado  es  decir  que  ni  Fernando  ni  sus  consejeros  aprovecharon 
las  elocuentes  lecciones  del  ilustre  emigrado;  solo  si  sintieron  no  tenerle 
á  la  mano  para  ahogar  su  voz  coa  la  soga  de  la  horca.  No  querían  ver  en 
esta  caria  mas  que  la  irreverencia  do  an  jacobino,  y  no  los  sanos  y  piu- 
dentes  const\jo3  que  encerraba. 
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Fernando,  en  !as  esciirsiones  nocturnas,  que  á  semejanza  del  califa 
Ilarun-al-Raschif  verificaba  por  la  corte,  acompañado  de  sus  visires  el  du- 
que de  Alagon  y  Chamorro,  veía  la  tranquilidad  aparente  del  pueblo; 
sin  comprender  que  debajo  de  aquella  superficie  tranquila  y  reposada  al 
parecer,  se  escondían  los  elementos  revolucionaiios  pn'ix irnos  A  estallar. 

Ya  dijimos  también  que  ningún  uso  hizo  de  la  esposicion  que  el  Em- 
pecinado le  dirigió,  exhortándole  á  restablecer  el  sistema  liberal,  espo- 
sicion que  provocó  en  contra  del  deno  dado  guerrillero  ,  las  iras  del 
poder. 

De  esta  suerte  el  monarca  se  enajenaba  hasta  el  último  miramiento 
de  los  liberales,  sin  conseguir  por  eso  el  aumento  de  prosélitos  en  e' 
opuesto  campo.  Su  manifiesta  ingratitud,  algo  oriental,  alejaba  de  su  lado 
aun  á  los  mismos  hombres  de  ideas  absolutistas.  Observibase  que  sus  mi- 
nistros, que  cambiaban  sin  cesar,  pasaban  de  sus  respectivas  secretarias 
(i  los  calabozos  y  al  destierro,  en  donde  purgaban  el  crimen  de  no  haber 
podido  satisfacer  los  caprichos  y  exigencias  del  soberano.  Es,  pues,  in- 
dudable que  existía  un  partido  que  no  aprobaba  el  sistema  terrorífico  y 
dilapidador  de  Fernando,  por  mas  que  fuese  afecto  á  los  principios  del 
gobierno  monárquico  puro.  Los  que  alimentaban  en  su  pecho  algún  sen- 
timiento noble  y  delicado,  no  podían  mirar  con  indiferencia  que  el  rey 
se  rodease  de  cuanto  habla  de  desacreditado  y  de  indigno  en  la  nación. 
No  debemos  estrañar,  pues,  que  los  funcionarios  que  le  servían,  siguie- 
sen el  ejemplo  corruptor  iniciado  por  la  corte,  hasta  concluir  en  una  ver- 
gonzosa almoneda  de  los  destinos  públicos. 

Tampoco  era  estraño  que  las  cargas  públicas  se  hiciesen  insoporta- 
bles, encargados  como  estaban  de  los  negocios  del  Estado  hambres  fal  - 
tos  de  conciencia  y  de  inmoral  idad . 

Examinando  bajo  todas  sus  fases  aquella  situación,  se  comprendía  que 
solo  un  soplo  de  la  revolución  podia  echarla  abajo. 

El  general  Calderón,  que  como  hemos  manifestado  se  encargara  del 
mando  del  ejército  espedicíonario,  no  era  ni  por  su  edad,  ni  por  su  ca- 
rácter, el  hombre  mas  idóneo  pira  desbaratar  los  planes  urdidos  en  e  I 
uii'ímo  seno  de  la  división  (jue  se  le  habla  confiado. 
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La  fiebre  amarilla  liabia  dejado  de  i'einar  en  Cádiz,  y  como  esta  finí 
la  causa  de  la  formacion-del  campamento  de  Alcalá  de  los  Gazules,  se 
dieron  las  órdenes  para  (¡iie  los  cuerpos  marchasen  á  sus  respectivos 
acanlanamientos. 

lista  orden  fue  la  señal  de  la  insurrección.  Yecmos  cómo. 


CAPITULO  XXXÍ. 


LAS    CABEZAS    DE    SAN    JUAN- 


Reanúdanse  los  trabajos  revoliicionarioí. — Ríegn. — Sus  primeros  años. — Prisionoro 
por  los  franceses. — Sus  ocupaciones  ea  el  destierro.—  Regresa  á  España  y  es  in- 
corporado al  Estado  Mayor. —Forma  parte  del  ejército  espedicionario. — EM.° 
de  enero  de  1820. — Ri''go  en  Arcos. — Apodérase  del  conde  deCalderon.— Úñen- 
sele algunas  fuerzas.— Riego  en  Santa  Maria.—Qiiiroga.— Inacción  de  los  su- 
blevados.-Columna  móvil. — Por  qué  Cádiz  no  respondía  al  movimiento. — Ca- 
mino de  Algeclras.— Riego  hu  Málaga. — Encuentro  de  Morón.— Su  deserción. 
— Los  sublevados  en  Córdoba.— Todo  se  ha  perdido.— C'ué  significaba  la  actitud 
pasiva  de  los  pueblos. 


Con  la  ti'aicionde  O'Donnell  que  habia  puesto  en  lo^;  oscuros  calabo- 
zos A  los  principales  caudillos  del  proyectado  movimiento,  la  insurrección 
no  habia  recibido  el  golpe  de  muerte,  como  la  corte  en  su  escesiva  con- 
fianza habia  creido.  Parece  inverosímil  que  estando  tantas  personas  en 
el  secreto  de  lo  que  se  tramaba,  que  siendo  una  cosa  casi  pública  tanto  en 
Cádiz  como  en  sus  alrededores,  que  los  liberales  trabajaban  para  restau- 
rarla Constitución  de  1812,  solo  el  gobierno  lo  ignorase.  Hay  motivos 
fundados  para  sospechar  que  tuviese  algunas  noticias  de  la  intentada  su- 
blevación, pero  sea  que  se  creyese  con  medios  para  sofocarla,  sirviéndose 
de  ella  para  imponer  un  castigo  mas  ejemplar  ijue  los  anteriores,  sea  qua 


OKÍ.    SIGM)   XIX.  307 

(ies[)rec¡ase  unos  rumores  ya  tan  d¡riindiJ.)>,  es  lo  cierto  que  no  tomó  de- 
terminación alguna  para  corlarla  en  sus  principios. 

Los  momentos  eran  precioso"^  para  los  liberales.  El  campamento  iba 
á  ser  di>uelto,  y  de  esta  suerte  perderían  los  insurrectos  la  unión  ñeco 
saria  para  la  realización  do  sus  fines.  D.  Antonio  Quiroga,  señalado  en 
un  principio  por  sus  compañeros  para  capitanear  el  movimiento,  yacía, 
como  sabemos,  encarcelado;  pero  como  á  toda  verdadera  necesidad  jama 
le  falta  un  hombre  que  la  represento,  Riego,  acantonado  en  el  pueblo 
de  las  Cabezas  de  San  Juan  y  con  el  caráclor  de  comandante  del  bata- 
llón de  Asturias,  fué  el  que  enarboló  al  frente  de  sus  tropas  el  estandarte 
de  la  revolución. 

Este  personaje  llamado  D.  Rafael  del  Riego  que  debia  trasmitir  su 
nombre  á  la  posteridad  y  hacerle  emblema  de  las  libertades  patrias,  ha- 
bía visto  la  luz  primera  en  un  pueblo  del  antiguo  principado  de  Asturias. 
Aunque  de  modesta  fortuna,  la  circunstancia  de  hallarse  su  padre  des- 
empeñando la  administración  de  correos  de  Oviedo,  le  permitió  cursir 
algunos  años  en  aquella  universidad  literaria,  dando  muestras  de  apli- 
cación y  amor  al  estudio.  Sin  embargo,  el  sosegado  ejercicio  de  las  le- 
tras se  avenia  mal  con  las  inclinaciones  rjue  se  manifestaron  ensu  adoles- 
cencia, lo  cual  fué  causa  deque  abandonase  el  mmteo  por  el  uniformo  de 
guardia  de  Corps  en  1807. 

Durante  su  permanencia  en  Oviedo,  logró  Riego  captarse  las  mas  es- 
trechas simpatías  entre  sus  jiWenes  paisanos.  Asi  es  (pie  la  junta  revo- 
lucionaria de  Asturias,  al  organizar  las  fuerzas  de  la  provincia  para  la 
luclia  de  la  independencia,  le  nombró  capitán,  bajo  las  órdenes  de 
Acevedo,  Distinguióse  el  joven  oficial  en  cuantos  encuentros  sostuvo 
aijuel  ejército  con  los  victoriosos  solda!dos  de  Napoleón,  de  manera  que 
poco  después  de  haberse  comenzado  la  campaña,  merecía  ya  las  ru¡is 
honrosas  distinciones  por  parte  de  su  gefe. 

En  la  derrota  de  Espinosa,  en  que  el  ejército  asturiano  se  vio  en  la 

precisión  de  disolverse  para  escapar  á  la  dura  ley  de  los  vencidos ,  el 

mariscal  Acevedo  apenas  pudo  consei'var  algunos  soldados  á  su  lado, 

que  le  abandonaron  ünalnií'iile.  Solo  Riego    pcrniiineció  liel   ásugeft-, 
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qiifen  trató  de  salvar  sin  perdonar  medio  ni  sacrificio  alguno;  pues  Ace- 
vedo  estaba  mal  herido  y  apenas  podia  moverse.  Su  abnegación,  qur- 
sirvió  de  gran  consuelo  al  moribundo  general,  fue  estéril.  Sorprendido 
por  un  destacamento  francés,  Riego  ,  sin  atender  al  número  de  sus  ene- 
migos lidió  desesperadamente,  cayendo  al  fin  en  poder  de  los  franceses 
que  le  condujeron  en  calidad  de  prisionero  ;i  la  nación  vecina. 

Aprovechó  sus  ocios  en  el  destierro,  dedicándose  al  estudio  de  las 
lenguas  y  de  las  ciencias,  sin  descuidar  el  ramo  de  la  guerra  á  que  se 
sentía  cada  vez  mas  inclinado.  Respirando  en  pais  estrangero  el  amor 
pAtrio  que  inflamaba  su  corazón,  armonizó  idea  tan  noble  y  generosa 
con  los  impulsos  que  le  atraían  hacia  la  libertad. 

Todos  los  problemas  sentados  por  la  revolución  ,  A  cuyos  sacudimien- 
tos cayeron  los  restos  de  las  antiguas  instituciones,  aparecieron  sucesiva- 
mente á  la  consideración  del  prisionero,  que  desde  entonces  pudo  me_ 
dir  la  necesidad  que  España  tenia  de  entrar  en  una  senda  de  reforma 
en  sentido  progresivo.  Desde  su  apartado  retiro  siguió  con  creciente  an- 
siedad y  solicitud  el  gran  movimiento  iniciado  en  las  Cortes  de  Cádiz 
enviando  desde  el  fondo  de  su  corazón  sus  entusiastas  plácemes  á  aque" 
líos  legisladores  inmortales,  que  restablecían  la  tabla  de  derechos  holla- 
dos por  el  largo  reinado  de  la  tiranía. 

Que  su  aplicaoion  era  asidua  y  constante,  lo  prueba  el  hecho  de 
haber  regresado  á  España  poseyendo  tres  idiomas:  francés,  inglés  é  ita- 
liano. 

Esta  ilustración,  bien  poco  común  en  aquellos  tiempos,  y  las  bellas 
prendas  de  carácter  que  le  adornaban,  le  conquistaron  un  puesto  dis- 
tinguido en  el  Estado  JMayor,  necesitado  de  oficiales  de  inteligencia  é 
instrucción  militar,  y  muchas  y  buenas  amistades.  Pero  en  aquel  tiem- 
po en  que  no  se  entraba  en  los  altos  puestos  mas  que  por  la  puerta  ütl 
favor,  Riego,  de  carácter  independiente,  incapaz  de  arrastrarse  en  t) 
cieno  de  la  adulación  y  la  bajeza,  permanecía  aun  con  el  grado  de  ca  - 
pitan  á  que  había  sido  elevado  por  la  junta  de  Asturias. 

Agregado  al  cuerpo  espedicionario  de  Cádiz,  en  calidad  de  aspirante 
de  la  plana  mayor  ,  consiguió  á  causa  del  grado  general  que  se  conce- 
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dio  á  las  tropas  eqieilicionarias,  el  do  coniandaiile,  coa  el  mando  del 
batallón  do  Asturias.  Tal  era  el  caudillo  que  inició  la  revolución  de  ,las 
Cabezas  de  San  Juan. 

En  efecto;  ell."  do  Enero  de  1820  formó  Uieiío  el  batallón  do 
Asturias  en  la  plaza  del  pueblo,  y  despuos  do  una  corla  arenga  que 
respiraba  sed  do  libertad,  proclamó  la  Constitución  de  1812  al  frente 
de  sus  tropas,  respondiendo  éstas  con  vivas  aclamaciones  de  entusiasmo. 
Inmediatamente,  y  tomando  todas  las  precauciones  militares  ipie  el 
caso  reclamaba,  emprendió  la  marcha  la  columna  insurrecta  con  direc- 
ción al  cuartel  general  do  Arcos,  en  donde  se  encontraba  el  conde  de 
Calderón,  gefe  del  ejército  espgdicionario. 

niego  se  apoderó  por  sorpresa,  tanto  de  la  persona  del  genei-al  en 
gefe,  como  ile  los  oficiales  superiores  de  Estado  Mayor,  habiéndose  uni- 
do á  sus  tropas  el  batallón  que  guarnecia  a({uol  jiunto. 

El  dia  3  por  la  mañana  so  reunió  á  la  columna  sublevada  el  batallón 
de  Sevilla,  ¡¡ronimciado  en  ol  pueblo  do  Villamirtin,  poco  distanto  do 
.A.rcos.  Todavía  aumentó  Riego  sus  tropas  en  aquel  mismo  dia,  pues  se  lo 
agregó  el  batallón  de  Aragón  lleno  del  mayor  entusiasmo  y  decisión.  Con 
esta  pequeña  división  se  encaminó  i'iego  á  Cldiz,  con  el  objeto  do  pi'opa- 
gar  el  movimien  to  con  el  aumento  de  nuevas  tropas. 

El  general  Qairoga,  preso  hasta  entonces,  logró  evadirse  del  conven- 
to de  Alcalá,  de  los  Gazules  y  ponerse  á  la  cabeza  de  los  batallones  de  Es- 
paña y  la  Corona,  con  los  cuales  emprendió  el  movimiento  hacia  la  isla 
de  León,  apoderándose  por  sorpresa  del  puente  de  Suazo,  posición  im- 
portante para  los  fines  ulteriores  de  los  sublevados.  Tonian  estos,  según 
es  cosa  averiguada,  inteligencias  con  la  guarnición  y  el  puoblo  de  Cádiz; 
pero  el  gobernador  militar  logró  descubrir  con  anticipación  loque  so  me- 
ditaba, y  tomó  precauciones qu8  destruyeron  en  parte  los  planes  revolu- 
cionarios. 

Hicgo  reunió  su  división  á  la  de  Quirogael  dia  7,  formando  entro  a;i  - 
1)03  un  total  de  7  batallones,  á  los  que  se  agregaron  algunos  artillero.-. 
M  mismo  tiempo  organizaron  el  batallón  de  depósito  que  estaba  en  San- 
la  María,  con  cuyos  elementos,  si  bien  no  podían  a-^pirar  al   triunfo    in- 
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mediato,  pij(iian  sembrar  los  gérmenes  de  una  revolución  quo  se  propa- 
gase por  todo  el  país. 

No  ofrece  duda  alguna  el  que  la  mayor  parte  de  los  balallone 
que  formaban  el  ejército  expedicionario,  estaban  ligados  á  los  com- 
promisos de  la  revolución;  pero  solo  los  que  acabamos  de  apuntar  ar- 
rostraron las  consecuencias  de  un  paso  tan  atrevido.  Es  tan  fi-ecuente 
este  fenómeno,  tratando  de  tales  acontecimientos,  que  no  hay  para  qué 
esplicarlo. 

Habiendo  estorbado  el  gobernador  militar  de  Cádiz  los  proyectos  de 
insurrección,  los  jefes  del  movimi  ento  sacaron  todo  el  partido  posible  de 
la  ventajosa  posición  que  ocupaban,  esperando  los  acontecimientos  sin 
temor  de  ser  inmediatamente  sorprendidos.  El  gobierno,  en  efecto,  no 
podia  dar  un  golpe  decisivo  á  la  rebelión,  pues  las  tropas  de  que  dispo- 
nía no  le  inspiraban  la  suficiente  confianza.  Pudieron  por  lo  tanto  los 
insurrectos  organizar  sus  fuerzas,  y  si  bien  no  consiguieron  apoderarse 
de  la  cortadura  que  les  separaba  de  Cádiz,  sorprendieron  el  12  del  mis- 
mo mes  el  arsenal  de  la  Carraca,  en  don  le  cogieron  400  bombres  que  le 
guarnecían,  un  navio  y  algunas  cañoneras.  No  obstante;  iban  pasados  ya 
23dias  desde  que  se  habia  iniciado  el  movimiento,  sin  que  este  ganase 
ni  perdiese  un  solo  palmo  de  terreno;  y  como  la  guarnición  de  Cádiz,  á 
pesar  de  suponérsela  en  el  mejor  sentido,  no  daba  muestra  alguna  de  ad- 
hesión, el  estado  de  los  compañeros  de  Riego  y  Quiroga  iba  haciéndose 
cada  vez  mas  crítico  con  aquellas  dilaciones. 

Abandonarla  escelente  posición  que  ocupaban,  era  en  estremo  ar- 
riesgado; pero  la  inacción  en  aquellos  puntos,  y  sobre  tod-í  su  aislamien- 
to, no  dejaba  de  ofrecer  grandísimos  inconvenientes. 

Hacíase  preciso  propagar  á  toda  costa  la  revolución,  entusiasmar  el 
ánimo  de  los  tímidos,  decidir  á  los  vacilantes;  y  para  todo  eso  debia 
abandonarse  aquella  situación  pasiva.  Pesaron  los  jefes  del  movimiento 
las  dificultades  que  en  uno  y  otro  sentido  se  ofrecían,  y  después  de  un 
maduro  y  reflexivo  examen  se  decidiei'on  á  dividir  las  fuerzas,  debiendo 
quedar  anas  para  defensa  del  puerto  de  Santa  María,  en  tanto  que  las 
restantes,  formando  una  columna  móvil  recorrieran   aquellas  comarcas 
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con  el  objolo  de  esparcir  manifiestos  y  proclamas  que  inllamasen  el  es- 
píritu público. 

El  27  de  Knero  salió  la  columna  á  las  úrdenos  de  Kiego,  tomando  el 
camino  de  Algeciras. 

Permaneció  en  esta  ciudad  iiasta  el  7  de  Febrero,  en  que  habiendo 
recibido  algunos  socorros  intentó  regresar  al  punto  de  partida. 

Entretanto  el  gobierno  liabia  tomado  algunas  precamñones  para  des- 
baratar en  su  origen  el  movimiento  revolucionario.  Asi  es  que  Uiego  en- 
contró el  cam  ino  interceptado,  y  resolvió  dirigirse  hacia  Málaga,  en  cuya 
población  j)L'netró  apesar  de  losobstácuiosque  le  opuso  D.  José  O'Donnell, 
hermano  del  oondedel  Abisbal,  al  frente  de  las  tropas  que  mandaba. 

No  encontrando  Riego  en  Málaga  el  apoyo  que  se  habia  p  omctido, 
vióse  obligado  á  abandonar  la  ciudad,  batiéndose  en  las  calles  con  los  sol- 
dados de  O'Donnell,  después  de  cuya  acción  se  encaminó  á  Córdoba. 

El  7  de  marzo  sostuvo  un  encuentro  victorioso  en  los  alrededores  de 
Morón,  poro  al  penetrar  en  esta  villa  la  deserción  habia  ido  mermando 
poco  á  poco  sus  Illas,  y  la  columna  de  loOO  hombres  con  que  saliera  de 
Santa  María  apenas  ascendía  ya  á  300. 

Siguió  .su  camino  hacia  Córdoba,  donde  penetró  sm  el  menor  obstá- 
culo, pues  las  tropas  del  i-ey  habían  abandonado  la  ciudad  rehusando  un 
combate. 

Aíjuella  reducida  columna  no  recibió  del  numeroso  vecindario  do 
G'irdoba  prueba  alguna  de  antipatía.  Por  el  conti-ario;  se  les  suministra- 
ron víveres  y  toda  clase  de  recursos,  y  los  soldados  de  Riego  se  disemi- 
naron por  la  ciudad  después  de  dejar  las  armas  en  el  convento  de  San 
Pablo,  sin  que  por  esto  fueran  do  nadie  molestados.  Allí  reimprimió  Rie- 
go una  proclama  que  reo  ibicra  de  la  Coruña,  á  la  cual  añadió  algunos 
comentarios,  abandonando  al  dia  siguiente  la  ciudad  con  los  restos  de  su 
columna. 

Desde  esto  [)unto  la  espedicion  no  tuvo  rumbo  fijo.  Los  soldados  con- 
tinuaban abandonando  las  lilas,  y  todos  pensaban  ya  en  los  medios  de 
evitar  las  iras  del  poder  mas  que  en  otra  cosa. 

Al  llegará  Rienvcnida,  pueblo  de  Estremadura,  Riego  no  conservaba 
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ya  mas  que  cuarenta  y  eincu  hombres,  coa  los  cuales  era  insensato  in- 
tentar nada  serio. 

Convencido  Riego  y  sus  compañeros  de  lo  critico  de  su  situación,  re- 
solvieron dispersarse  en  todas  direcciones  para  poder  sustraerse  á  los  pe- 
ligros que  los  amenazaban.  Este  triste  suceso  se  veriiicó  el  11  de  Marzo, 
refugiándose  losrestos  de  aquella  gloriosa  columna  en  las  montañas  de 
Estremadura. 

Se  ha  pretendido  por  algunos  presentar  el  mal  éxito  de  esta  espedi- 
cion  como  un  síntoma  indudable  de  la  oposición  del  pais  hicia  las  ideas 
constitucionales.  Con  tener  solo  en  cuenta  el  largo  trayecto  que  recorrió 
Riego  con  sus  tropas,  sin  que  en  las  ciudades  y  pueblos  por  que  atravesó 
rccibi.se  hostilidad  alguna  por  parte  de  los  ciudadanos,  queda  destruida 
por  su  base  esta  errónea  ó  mal  intencionada  apreciación. 

La  tranquila  actitud  de  los  pueblos,  su  aparente  indiferencia  hacia 
los  sublevados,  no  significaba  en  ningún  modo  aversión  hacia  las  ideas 
constitucionales.  Era  mas  bien  la  espresion  del  estupor  y  asombro  que 
causaba  en  lodos  los  ánimos  un  movimiento  tan  atrevido,  cuando  eran  tan 
crueles  y  sanguinarias  las  represiones.  El  acto  de  suministrar  los  pueblos 
toda  clase  de  recursos  á  las  tropas  espedicionarias  era  ya,  dada  la  situa- 
ción de  las  cosas,    una  muestra  inequívoca  de  aplauso  y  simpatía. 

La  resolución  que  al  propio  tiempo  que  se  dispersaban  las  tropas  de 
Riego,  mostraron  las  principales  ciudades  de  la  península,  enarbolando 
la  bandera  de  la  Constitución  de  1812,  demuestra  de  un  modo  induda- 
ble, que  el  movimiento  no  era  una  sedición  militar,  sino  que,  por  el  con- 
trai-io,  estaba  profundamente  arraigada  en  el  corazón  de  los  ciudadanos, 
¿Qué  importaba  que  aquel  puñado  de  valientes  se  hubieran  visto  obliga 
dos  á  la  dispersión,  si  antes  hablan  propagado  el  movimiento  dándole  un 
impulso  qae  era  ya  irresistible? 

La  insurrección  militar  se  disolvía  en  los  uDuientos  en  ij'ie   empeza- 
ba á  ti'iunfar  la  revolución,  pues  los  que  habían  quedado  con  Quiroga  en 
la  isla  de  León  aparecían  mustios  y  abatidos  al  ver  la  inmovilidid  que  se 
notaba  en  los  que  por  sus  compromisos  debían   secundar  el  movimiento- 
Achácase  por  los  enemigos  de  la  libei'tad,  el  que  este  hecho  ¿uvo  su 
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nrlg-en  m  una  sediüion  militar,  con  lo  cual  se  trata  de  oscurecer  en  to- 
das sus  partes  el  glorioso  alzamiento  rjue  trajo  consigo  la  restauración 
del  código  de  1812.  Los  hechos  no  dehen  jamás  juzgarse  sino  por  la 
justicia  á  la  injusticia  que  en  sí  envuelven.  Si  es  cierto  que  Fernando 
VII  hahia  faltado  (i  sus  pueblos,  poniendo  en  pié  instituciones  de  todos 
aborrecidas;  si  es  cierto  que  su  yugo  era  intolerante,  como  lo  demuestra 
el  general  descontento  qiio  en  el  país  so  observaba ,  los  intentos  de 
cambiar  este  pernicioso  orden  de  co?as,  eran  justos,  justísimos  y  justa  y 
justísima  también  la  insurrección  que  diera  los  primeros  golpes  á  la  ti- 
ranía. Los  bravos  defensores  de  la  independencia  y  de  la  libertad  no 
eran  solo  soldados;  es  decir,  instrumentos  dóciles  del  despotismo  ;  eran 
ciudadanos,  y  por  lo  tanto  debían  servir  de  salvaguardia  A.  ios  dereclios 
é  inmunidades  de  la  patria. 

Querer  afear  también  esto  suceso  como  originado  por  la  cobardía, 
es  desconocer  que  los  peligros  influyen  tanto  mas  ea  el  ánimo  del  hom- 
bre, cuanto  que  están  mas  pró.ximos  y  cercanos. 

Los  que  arrostraban  frente  i  frente  la  sanguinaria  indignación  del 
gobierno  absoluto,  no  demostraban  el  temor  de  los  peligros  que  pudie- 
sen amenazarlos  al  otro  lado  de  los  mares. 

La  patria,  respondiendo  unánime  al  entusiasta  llamamiento  de  los 
sijil evades  de  las  Cabezas  de  San  Juan,  sancionó  de  mi  modo  absoluto 
la  bondad  do  su  causa,  y  dio  una  aprobación  patente  á  su  generosa  con- 
ducta; pues  habían  demostrado  que  eran  soldados  de  la  nación  y  nu  se- 
cuaces de  una  camarilla. 


CAPITULO  XXXIÍ. 


LA  REVOLUCIÓN. 


Iiisurreccioii  de  ta  Coruña. — El  conde  de  San  Román  abandona  á  Galicia. — Asturias 
secunda  el  movimiento.— Mina.— Conduela  del  general  Freiré  en  Cádiz.— Ter- 
ror y  asombro  de  la  Camarilla. — Suena  la  hora  de  las  concesiono.s. — Decreto  de- 
6  de  Marzo.— Nueva  defección  del  conde  del  Abisbal. — Fernando  en  el  balconl 
del  Palacio. — Decreto  para  la  convocación  de  las  Cortes. — Jura  Fernando  la 
Constitución  ante  el  n)unicipio  de  Madrid. — Muere  definitivamente  la  Inquisi- 
ción.— Famoso  manifiesto  del  10  de  Marzo. — Proclama  del  infante  D.  Carlos. 


Bien  ágenos  estaban  los  dispersos  de  Bienvenida  de  sospechar  que 
en  los  instantes  en  que  ellos,  con  el  desaliento  en  el  corazón,  ganaban 
IOS  montes  de  Estrcmadura,  la  nación  recogiese  la  bandera  de  la  li- 
bertad, proclamando  los  principios  que  les  habian  servido  de  ensefia ;  y 
sin  embargo,  nada  mas  cierto. 

La  Coruña ,  teatro  de  la  malograda  sublevación  de  Poriier  ,  y  que 
ansiaba  vengar  su  memoria  realizando  las  liberales  aspiraciones  de  aquel 
infortunado  caudillo,  fue  la  primera  que  apoyó  el  grito  dado  en  las  Ca- 
bezas de  San  Juan.  Propagóse  el  movimiento,  como  voraz  incendio  por 
todo  el  ámbito  de  Galicia,  y  bien  pronto  el   teniente  general   conde  de 
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San  Román  se  vio  precisado  á  evacuar,  con  fuerzas  respetables ,  a(juel 
len-itorio. 

A.slúrias,  que  siempre  respondiera  con  decisión  y  bizarría  á  los  ge- 
nerosos llamamientos,  proclamó  la  Constitución  de  1812,  aprestándose  á 
defenderla  si  necesario  fuera  on  !a  sangre  do  sus  hijos. 

Con  estos  alzamientos  coexisten  el  del  heroico  Mina,  que  desenvaina 
en  Navarra  su  gloriosa  espada;  el  de  Zaragoza,  colocándose  las  auto- 
ridades ú.  su  frente;  el  de  Barcelona,  donde  el  ejército  y  el  pueblo 
unidos  en  fraterniílad  de  aspiraciones,  obligan  al  general  Castaños  A 
proclamar  la  Constitución;  el  de  Valencia,  escenario  húmedo  tolavia 
con  la  sangre  derramada  por  el  feroz  Elío. 

También  en  Cádiz  el  pueblo  se  puio  en  conmiciou,  y  su  actitud  fue 
tan  resuelta,  que  el  general  Freyre  liabia  accedido  á  proclamar  la  Cons- 
titución. Los  gaditanos  se  abandonaron  con  esta  promesa  á  la  confian- 
za ,  pero  entonces  el  alevoso  general  |ataci't  con  sus  tropas  á  la  inerme 
multitud  queso  vio  espuesta  á  los  desafueros  y  tropelías  de  una  solda- 
desca desenfrenada. 

El  rey  dio  las  gracias  al  general  Freyre  por  su  traición.  Sin  em- 
bargo; no  tardó  en  ordenarle  que  jurasen  la  Constitución  contra  la  cual 
tanto  se  habían  ensañado. 

Cuando  las  noticias  del  movimiento  de  las  Cabezas  de  San  Juan  lle- 
garon á  la  corte,  la  camarilla  perdió  todo  su  aplomo  y  confianza.  Es- 
peraba], no  obstante,  en  que  las  tropas  destruirían  en  germen  aquella 
insurrección;  pero,  ¡cuál  fue  la  sorpresa  de  la  corte,  cuando  en  vez  de 
his  noticias  que  esperaba,  tuvo  conocimiento  de  que  las  principales  ciu- 
dades do  la  m)!iarqtiía  se  habían  adherido  al  movimiento! 

Apoderóse  el  desconcierto  de  todos  los  ánimos,  y  lodo  fué  desde  en- 
tonces in(|uíolud,  recelo  y  zozobras. 

Creyendo  neciamente  que  algunas  mezquinas  concesiones  bastarían 
para  apagar  el  incendio  revolucionario,  el  o  de  marzo  espidió  el  rey  un 
decreto,  reducido  á  manifestar  que  deseando  llevar  A  caito  sus  palernu- 
les  deseos  y  cmforináudosecon  la  opinión  de  su  hermano  el  infante  Don 
Carlos  y  de  la  junta  que  presidia,  propusiese  los  medios  mas   oportunos 
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para  Penar  en  lo  futuro  sus  alias  funciones.  Anunciábase  ademíis  que  se 
aumentaría  el  Consejo  con  sujetos  consumados  en  sus  respectivas  carreras, 
y  finalmente,  que  cualquier  individuo  podría  dirigir  libre  y  reservada- 
mente sus  ideas  y  escritos  al  Consejo  de  Estado. 

Escusábase  además  el  monarca  en  este  famoso  documento,  de  haber  re- 
tardado la  adopción  de  estas  medidas  á  causa  de  la  agitación  de  Europa. 

Estas  disposiciones,  tan  tardías  como  ineficaces,  revelaron  á  las  cla- 
ras la  impotencia  de  aquel  gobierno,  que  se  vio  obligado  el  seis  del  mis- 
rao  mesa  publicar  un  nuevo  decreto  en  el  que  se  bacía  la  promesa  ya 
de  convocar  las  Cortes  del  reino. 

«Habiéndose  consultado— decía,— mis  Consejos  Real  y  de  Estado,  lo 
conveniente  que  seria  al  bien  de  la  monarquía  la  celebración  de  Cortes, 
canformándome  con  su  dictamen,  por  ser  con  arreglo  á  la  observancia  de 
las  leyes  fundamentales  que  tengo  juradas,  quiero  que  inmediatamente 
se  celebren  Cortes,  á  cuyo  fin  el  Consejo  dictará  las  providencias  que  es- 
time oportunas  para  que  se  realice  mí  deseo,  y  sean  oídos  los  represen- 
tantes legítimos  de  los  pueblos,  asistidos  con  arreglo  á  aquellas,  de  las 
facultades  necesarias;  de  cuyo  modo  se  acordará  todo  lo  que  exije  el  bien 
general,  seguros  de  que  me  hallarán  pronto  á  cuanto  pida  el  interés  de 
Estado  y  la  felicidad  de  unos  pueblos  ipie  tantas  prnebaá  me  han  dado  de 
su  lealtad;  para  cuyo  logro  me  consultará  el  Consejo  cuantas  dudas  le 
ocurran,  á  fin  de  que  no  haya  la  menor  dificultad  ni  entorpecimiento  en 
su  ejecución.  Tendréislo  entendido,  etc.— Madrid  6  de  marzo  de  1820.» 

Mientras  que  el  gobierno  daba  tan  claras  muestras  de  su  debilidad, 
acariciaba  aun,  sin  embargo,  la  idea  de  ahogar  el  movimiento  revolucio- 
nario. Necesitábase,  con  todo,  un  hombre  de  prendas  militares,  paraque 
capitanease  las  tropas  que  todavía  permanecían  en  la  obediencia;  y  los 
atribulados  consejeros  de  Fernando,  al  observar  que  su  aislamiento  era 
cada  día  mayor,  se  acordaron  del  conde  del  Abisbal. 

No  inspiraba  este  personaje  gran  confianza  á  los  partidarios  del  ré- 
gimen absoluto:  conocidas  eran  de  lodos  sus  veleidades;  pero  no  había 
en  qué  escojer,  y  era  preciso  sucumbir  á  la  imperiosa  necesidad  del  mo- 
mento. 
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El  conde  del  A.bishal  no  tuvo  inconvenienlo  alguno  en  admitir  la  mi- 
sión que  se  le  confiaba.  Salió,  pues,  de  la  corte  y  encontrando  en  Ocaña 
al  regimiento  Imperial  Alejandro,  que  mandaba  imo  de  áus  hermanos, 
pronunció  una  corta  arenga,  terminando  por  proclamar  la  Constitución 
de  1812. 

La  pavura  de  la  corle  llegó  con  esta  noticia  al  último  estremo.  Vela- 
se estrechada  cada  dia  mas  por  el  circulo^  revolucionario,  y  hasta  la 
misma  población  de  Madrid  evidenciaba  su  adhesión  á  las  ideas  procla- 
madas. En  efecto;  formáronse  corrillos  en  los  puntos  mas  céntricos  do  la 
capital,  y  en  voz  alta  se  manifestaba  ya  el  descontento.  Uno  do  estos  gru- 
pos se  dirigió  desde  la  Puerta  del  Sol  hacia  Palacio,  enviando  una  comi- 
sión al  monarca,  encargada  de  pedirle  la  instalación  del  Código  do  1812. 

Para  calmar  esta  efervescencia,  que  iba  en  aumento,  no  hubo  otro 
rficurso  (jue  presentarse  Fernando  al  balcón  de  Palacio,  [)rometiendo  sa- 
tisfacer los  deseos  generales. 

Pudo  entonces  convencerse  de  la  irritación  del  pueblo,  y  (pie  no  ha- 
bía medio  hábil  de  oponerse  al  juramento  do  la  Constitución  (I ). 


(1)  Sobre  esto  ilicc  el  marqués  Je  Miíalloies:  «Nosotros  presenciamos  este  acto,  que  scrA 
eternamente  célebre  en  nuestros  anales;  pero  por  una  de  las  anomalías  en  que  tanto  abuntU 
Kspaüa,  este  acto,  que  hubiera  en  otro  país  derribado  el  trono,  como  consecuencia  de  su  en- 
vilecimiento, pasó  como  un  deseo  trihial  y  ordinario. 

«Cuando  por  el  orden  político  que  rije  á  una  nación,  sus  males  se  han  hecho  ii^ualmeutc 
insufribles  que  irremediables,  no  lo  queda  otro  recurso  que  mular  las  instituciones  que  tiene 
ó  la  autoridad  que  la  manda.  Y  esto  no  es  precis.imente  un  consejo;  es  un  hecho  constante  en 
la  esperiencia,  un  resultado  necesario  en  la  situación  de  las  cosas.  Por  mas  que  se  esquive  pa- 
sar por  ello,  fuerza  es  que  as!  suceda,  y  las  alteraciones  que  acontecen  en  los  gobiernos  y 
en  las  dinastías,  no  tienen  por  lo  común  otro  origen.  Políticos  muy  resueltos  dicen  que  es 
preciso  hacer  las  dos  cosas  &  la  vez,  porque  nada  se  consigne  en  mudar  la  autoridad  sin  mu- 
dar la  institución  ;  y  es  sum  tmeute  pelig^roso  alterar  la  institución  y  conservar  la  autoridad. 
1  os  españoles  no  fueron  tan  denonadadamcnte  esclusivos,  y  queriendo  sor  consecu>'nte<  i  la 
fe  jurada  ú  sus  reyes  les  conservaron  el  trono  y  reformaron  la  monarquía.  Ksln  sin  duda  ha. 
cía  honor  á  su  lealtad ;  pero  les  paula  al  mismo  tiempo  eii  la  necesidad  de  luchar  ron  la  ma- 
yor de  las  dilioulladiü;  !a  de  conciliar  politicainenlc  su  constilucioii  con  su  i-cy.« 
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Al  dia  siguiente,  persuadido  de  que  el  tiempo  de  las  mistiflcaciones 
habia  ya  pasado,  publicó  el  monarca  el  siguiente  decreto,  que  aunque 
corto  es  bastante  significativo.  Dice  así: 

«Para  evitar  las  dilaciones  que  pudierau  tener  lugar  por  las  dudas 
que  al  Consejo  ocurrieran  ea  la  ejecución  de  mi  decreto  de  ayer,  para  la 
inmediata  convocación  de  Cortes,  y  siendo  la  voluntad  general  del  pue- 
blo, me  he  decidido á.  jurar  la  Constitución  promulgada  por  las  Córtosge- 
neralesy  estraordinarias  en  el  año  de  1812.  Tendréislo  entendido. — Pa- 
lacio 9  de  Marzo  de  1820.» 

El  pueblo,  en  su  confianza,  creyó  sinceras  las  protestas  de  Fernando, 
y  á  la  conmoción  y  al  desasosiego,  sucedieron  pronto  las  manifestaciones 
del  entusiasmo  y  del  regocijo  públicos. 

No  se  oian  en  todo  Madrid  mas  que  los  Víctores  á  la  Constitución 
de  1812  mezclados  con  el  nombrjj  del  ra)narca,  como  si  se  tratase  de 
borrar  en  un  dia,  con  generoso  empeño,  seis  años  de  furibundo  des- 
potismo. ' 

Ei  ayuntamiento  del  régimen  caldo  fué  depuesto,  nombrándose  otro 
en  armonía  con  las  prescripciones  constitucionales,  recibiendo  el  rey  á 
los  nuevos  miembros  del  municipio  con  todas  las  muestras  |de  la  sinceri- 
dad y  el  agrado. 

Ante  el  Ayuntamiento  reconoció  y  juró  Fernando  con  la  mayor  so- 
lemnidad el  código  de  1812,  procediéudose  en  seguida  al  nombramiento 
de  una  junta  consultiva  que  debia  encargarse  de  las  riendas  del  Estado, 
hasta  la  instalación  definitiva  de  un  ministerio  constitucional  (1). 

Asi  quedó  efectuado  aquel  cambio  que  indudablemente  en  otro  pais 
cualquiera  hubiera  causado  la  efusión  de  torrentes  de  sangre  y  acabado 
con  la  dinastía  cuando  no  con  la  institución  monárquica. 


(I)  Cornporiiase  esta  JunU  de  las  personas  siguí 'lites:  Eloirdeiril  de  Borb'in,  arzolns|.Mi 
(le  Tnlmlo  ,  presidente;  D.  Francisco  Ballesteros,  vice-presideiito;  vocales,  D,  Manuel  Al);id  y 
Queipo  obispo  de  Meehoacan;  D.  Manuel  LarJUahal;  D  Mateo  Valdemoros,  D.  Vieentc  Sanelio 
ooMile  de  Tülioad.i,  D,  Francisco  Crespn  de  Tejida;  D  Bernar.io  B.irja  Tarrini  y  Ü.  Ignacio 
•lo  la  r'ezucla. 
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Dueño  el  pueblo  de  sí  mismo,  sin  traba  ni  cortapisa  alguna,  ni  por 
un  solo  instante,  acarició  en  su  monte  proyectos  de  venganza  que  hu- 
bieran sido  disculpables  estando  todavía  tan  recientes  las  sangrientas  in- 
jurias recibidas.  Recordó  sí  con  gratitud  y  con  dolor  á  ios  varones  es- 
forzados que  sucumbieran  peleando  por  aquella  libertad  que  ya  se  respi- 
raba, y  no  (jueriendo  que  padeciesen  un  solo  dia  los  duros  tormentos 
del  calabozo  los  que  espiaban  su  araoi'  á  las  libres  instituciones,  rompió 
sus  cadenas. 

Resto  de  las  antiguas  y  despóticas  tradiciones,  queilaba  en  pié  la 
Inquisición,  recuerdo  vivo  del  espionage  y  de  la  delación.  El  pueblo 
en  su  doble  impaciencia  no  esperó  ;'i  que  un  decreto  supi'imiese  aquella 
institución  ,  y  penetrando  en  sus  tenebrosas  m  izmorras,  di)  libertail  á  las 
víctimas  y  destruyó  para  siompi'c  los  instrumentos  de  a[)remio  y  de  tor- 
tura, afrenta  de  los  progresos  de  la  civilización. 

No  püdia  ocultarse  á  la  perspicacia  de  Fernando  (¡ue  su  (ta- 
sada historia  suministraba  abundantes  motivos  para  una  jusla  y  pru- 
dente desconfianza.  Apenas  podia  comprender  la  generosidad  de  la 
revolución,  y  para  deslumhrarla  no  perdonó  meJio  ni  protesta  al- 
guna. 

Todavía  no  se  habían  olvidado  sus  anteriores  decretos,  cuando  apa- 
reoii)  un  manifiesto,  que  por  la  celebridad  do  que  goza,  merece  en  su 
parle  mas  interesante  un  puesto  en  estas  páginas: 

((Kspañüles: — decia, — Cuando  vuestros  heroicos  esfuerzos  lograron 
poner  térmnio  al  cautiverio  en  que  me  retuvo  la  mas  infinita  peifidia, 
todo  cuanto  vi  y  escuché  apenas  pisé  el  suelo  patrio,  se  reunió  para  p'^r- 
suadirme  que  la  nación  deseaba  ver  resucitada  su  antigua  forma  de  go- 
bierno; y  esta  persuasión  me  debió  decidir  á  conformarme  con  !o  que 
parecía  ser  el  voto  casi  general  de  un  pueblo  magnánimo,  que  triunfa- 
ilor  del  enemigo  eslranjero,  temia  los  males  aun  mas  horribles  de  la 
intestina  discordia.» 

Después  de  manifestar  el  rey  que  no  desconocía  el  progreso  rápido 
tic  la  civilización,  y  conformándose  con  los  deseos  de  reformas  que  ali- 
mentaban los  españoles,  había  juriulo  la  Constitución  p.w  que  suspiraban 
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y  de  quü  seria  siemi)ra  el  mas  firme  apoyo,  terminaba  con  el  siguiente 
significativo  párrafo: 

«Españoles:  Vuestra  gloria  es  la  única  que  mi  corazón  ambiciona. 
Mi  alma  no  apetece  sino  veros  en  torno  de  mi  trono,  unidos,  pacíficos 
y  dichosos.  Confiad,  pues,  en  vuestro  rey,  que  os  habla  con  la  efusión 
sincera  que  le  inspiran  las  circunstancias  en  que  os  halláis,  y  el  senti- 
miento Intimo  de  los  altos  deberes  que  le  impuso  la  Providencia.  Vues- 
tra ventura,  desde  hoy  en  adelante,  dependerá  en  gran  parte  de  vos- 
otros mismos.  Guardaos  de  dejaros  seducir  por  las  falaces  apariencias 
de  un  bien  ideal,  que  frecuonleraente  impiden  alcanzar  el  bien  efectivo. 
Evitad  la  exaltación  de  pasiones,  que  suelen  trasformar  en  enemigos  á 
los  que  solo  deben  ser  hermanos,  acordes  en  afectos,  como  lo  son  en  re- 
ligión, idioma  y  costumbres.  Repeled  las  pérfidas  insinuaciones,  hala- 
güeñamente disfrazadas,  de  vuestro  émulo.  Marchemos  francamente ,  y 
yo  el  primero,  por  la  senda  constitucional;  y  mostrando  á  la  Europa 
un  modelo  de  sabiduría,  orden  y  perfecta  moderación,  en  una  crisis  que 
en  otras  naciones  ha  sido  acompañada  de  lágrimas  y  desgracias;  haga- 
mos admirar  y  reverenciar  el  nombre  español,  al  mismo  tiempo  que  la- 

bi'amos  para  siglos nuestra  felicidad  y  nuestra  gloria. — Palacio  de 

Madrid  10  de  Marzo  de  1820. —  Fernando.» 

Este  documento,  que  tantas  esperanzas  habia  despertado  en  los  co- 
razones ingenuos,  no  puede  leerse  hoy  sin  sentir  nn  movimiento  de  re- 
pugnancia, probada  ya  la  perfidia  que  le  inspiró. 

También  el  infante  D.  Carlos,  generalísimo  de  las  tropas,  se  mostraba 
partidario  acérrimo  de  los  principios  constitucionales  (1). 


(1)  En  una  proclama  dirigiila  por  aquellos  dias  al  ejt-rcilo,  se  leían  las  siguientes  frases: 
«Soliiailos:  Al  prestar  en  nuestras  banderas  juramento  á  la  Constitución  do  la  IMonarqiiía, 
halléis  contraído  obligaciones  inmensas  ;  carrera  esclarecida  de  gloria  se  os  está  pn- 
paraiido.  ..  Fifi  al  solemne  juramento  que  en  las  reales  manos  he  hecho  en  este  día,  yo 
s'ié  también  quien  constantemente  os  guie  por  la  senda  que  nos  trazan  ■\  la  par,  el  honor  y 
el  deber...  Que  no  haya  mas  que  una  sola  voz  éntrelos  españoles,  asi  como  solo  e.xiste  un 
sentimiento;  y  que  en  cualquier  peligro,  en  cualquier  circunstancia,  nos  reúna  alrededor  del 
tioiio  el  generoso  grito  de  ¡Vina  el  reí/!  ¡y'ivala  nación!  ¡Viva  ¡a  Constitución! — Carlos. 
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K\  (lia  12  (_!<!  c^te  mismo  mes,  tan  fecundo  en  acontecimientos,  fue 
el  destinado  para  promulgar  solemnemente  la  Constitución. 

Las  salvas  de  artillería,  el  repique  de  campanas,  los  acordes  de  l;is 
músicas  militares,  las  aclamaciones  y  Víctores  del  pueblo,  dieron  á  esta 
ceremonia,  tan  Jariegamente  esperada  y  tan  deseada,  el  verdadero  es- 
plendor, qne  es  el  entusiasmo  y  el  asentimiento  del  pueblo. 

Colocóse  en  este  dia  una  lápitla  en  la  Plaza  Mayor  con  el  lema  de  la 
Constitución,  para  sustituir  la  que  hablan  arrancado  las  turbas  reaccio- 
narias en  181  i. 

De  todas  partes  de  la  nación  llegaban  alocuciones  y  proclamas  de 
adhesión  á  los  principios  constitucionales,  pues  tanto  las  autoridades  ci- 
viles como  militares,  los  gefes  del  ejército,  la  magistratura,  y  hasta  el 
clero,  saludaron  á  porfía  las  restauradas  instituciones  (1). 

Entretanto  la  Junta  consultiva  continuaba  coD  celo  y  actividad  en  la 
destrucción  de  los  vestijios  de  la  tiranía.  Por  medio  de  una  amnistía  am- 
plia y  reparadora,  abrii')  las  puertas  de  los  calabozos  en  donde  yacían 
acusados  tantos  patriotas,  y  sancionando  por  medio  del  derecho  escrito  la 
voluntad  del  pueblo,  abolió  definitivamente  la  odiosa  institución  del  Santo 
Oficio.  Suprimió  los  Consejos,  reemplazándolos  con  los  tribunales  que  la 
Constitución  establecía.  Sin  ensañarse  contra  los  enemigos,  las  medidas 
que  contra  ellos  tomó,  merecen  mas  bien  el  dictado  do  precauciones, 
pues  deslinó  á  los  famosos  persas  á  varios  conventos,  estrañando  del  reino 
á  los  que  no  quisieron  jurar  las  instituciones  vigentes. 

Las  Cortes  que  deberían  reunirse  muy  en  l)r«ve,  decidieron  de  la 
suerte  de  los  desafectos  á  la  Constitución. 

La  consecuencia  inmediata  de  estas  medidas  fué  el  regreso  á  España 
de  todos  los  emigrados,  por  lo  cual  volvieron  al  seno  de  la  madre  patria, 
hombres  tan  ilustres  como  Florez  Estrada  y  Toreno. 


(1)  El  cabildo  de  Toledo  celelin>  el  leslablecimienlo  de  la  CotislUucion  con  gran  apanto 
y  los  obispos  de  Mallorca,  Málaga,  Salamanca,  Barcelona  y  oíros  muchos,  imitaron  presu- 
rosos osle  ejempVv 
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La  primera  cuestión  q-ie  sui-g^  en  el  seno  de  la  Junta  consultiva,  fué. 
la  convocatoria  de  las  Cortes.  Dividíanse  solare  este  asunto  los  pareceres, 
acerca  de  si  las  Curtes  qne  se  reunieren  debian  ser  estraordinarias  ú  or- 
dinarias. Fundábanse  los  partidarios  del  primer  acuerdo,  en  que  desde 
la  promulgación  del  Código  de  Cádiz  liabian  trascurrido  ya  los  ocho  años 
prescritos  para  hacer  las  raoJifioaciones  que  aconsejase  la  esperiencia; 
pero  los  que  opinaban  por  las  Cortes  ordinarias  se  apoyaban  en  que  la 
Constitución  solo  habia  estado  vigente  dos  años,  pudiendo  con<;iderarse 
los  demás  trascurridos  para  este  efecto  como  si  no  hubieran  pasado.  Pre- 
valeció al  fin  este  dictamen,  y  las  Cortes  ordinarias  fueron  convocadas 
para  principios  de  Julio. 

En  los  primeros  dias  de  Abril  se  espidió  el  decreto  nombrando  e[ 
ministerio  constitucional.  Componíase  de  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro» 
para  la  secretaria  de  Estado;  D.  Manuel  García  Herreros,  para  Gracia  y 
Justicia;  D.  José  Canga  Arguelles,  de  Hacienda;  D.  Agustín  de  Argue- 
lles, de  Gobernación;  D.  Antonio  Porcel,  de  Ultramar;  el  marqués  do 
las  Amarillas,  de  Guerra;  y  D.  Juan  Javat,  de  Marina. 

Algunos  de  los  nombres  que  figuraban  en  el  Gabinete,  eran  una  só- 
¿^(ja  garantía  de  constitucionalismo,  y  por  eso  la  opinión  pública  acojió 
con  las  mayores  muestras  de  asentimiento  su  elección. 

Parecía  que  España  renacía  á  una  nueva  vida,  rotas  las  liga  luras  dc^ 
despotismo.  La  imprenta  comenzaba  á  respirar  de  un  forzado  silencio  de 
años  y  á  su  lado  nacían  las  sociedades  patrióticas  y  el  movimiento  cientí- 
fico y  literario. 

En  dichas  siciedailes  se  trataban  todas  las  cuesti'mes  que  afectaban  á 
la  política,  y  en  ellas  comenzaron  á  brillar  y  distinguirse  jóvenes  talen- 
tos que  se  ensayaban  en  el  difícil  arte  de  la  palabra.  Era  la  principal  de 
todas  ellas  la  establecida  en  el  café  de  Lorencini,  teatro  de  agitaciones 
patrióticas,  ávidas  de  luz  y  de  discusión. 

Estas  sociedades  que  ejercían  un  gran  ínH  ijo  en  la  opinión  pública, 
dieron  ocasión  á  las  declamaciones  de  los  reaccionarios  que  denominaban 
escesos  de  la  anarquía  ala  natural  espansion  de  la  libertad.  Olvidando 
'os  escesos  que  en  silencio  se  habían  efectuado,  las  ejecuciones  de  tantos 
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patriotas  ilustres,  ios  encarcelamientos  las  confiscaciones  sin  número  de 
los  clias  (Je!  absolutismo,  daban  mas  importancia  á  nna  frase  atrevida  y 
enérgica  que  i'i  los  mismos  berlios. 

No  comprendían  que  España  acababa  de  atravesar  por  una  revolu- 
ción, y  que  con  ella  babia  nacido  bruscamente  á  la  vida  pública,  después 
de  una  represión  sin  ejemplo,  una  generación  nueva,  ávida  de  reformas 
y  sedienta  de  libertad. 

Al  mismo  tiempo  que  se  ensañaban  en,  las  instituciones  entonces 
vigentes,  empleaban  las  armas  que  ellos  les  proporcionaban  para  asen- 
tarles los  mas  rudos  golpes,  y  maldecian  de  la  libertad,  valiéndose  de  la 
libertad  misma. 

Acobardados  en  los  primeros  momentos,  ci'eyendo  que  sus  adversa- 
rios políticos  seguirian  el  sistema  de  venganzas  por  ellos  practicado,  bien 
pronto  sintieron  crecer  la  osadía  al  observar  la  generosidad  de  la  re- 
volución. 

Por  lo  que  respecta  á  los  liberales,  si  es  verdad  que  estaban  lodos 
unánimes  en  la  cuestión  de  principios,  no  lo  es  menos  que  divergían  entre 
sí  en  la  cuestión  de  conducta.  Los  que  creían  de  buena  fé  en  la  adliesiun  de 
P'ernando  á  las  restauradas  instituciones,  trataban  con  una  marclia  pru- 
dente y  moderada,  de  realizar  sus  aspiraciones  políticas,  sin  chocar  direc- 
tamente con  el  trono  para  (juitar  todo  pretesto  á  l.is  calumnias  de  la  reac;- 
cion.  Por  el  contrario,  los  que  tenían  presentes  las  elocuentes  lecciones 
del  pasado,  los  que  solo  veían  en  la  condescendencia  del  príncipe  una 
concesión  echa  á  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad,  aspiraban  acortar  de 
raíz  cuantos  obstáculos  se  oponían  A  la  completa  realización  del  principio 
liberal. 

Kn!retanto,  el  monarca  continuaba  decretando  medidas  que  estaban  en 
consonancia  con  las  exigencias  de  la  Constitución,  y  de  esta  suerte  en  diez 
ynuevcde  Marzo  se  espidió  una  disposición  para  que  ser(,unieseel  Conse- 
jo de  Estado,  nombrándose  entre  otros  pa.-a  estos  elevados  cargos  al  Carde- 
nal Arzobispo  de  Toledo,  á  D.  l'edroAgary  á  D.  Gabriel  Ciscar,  ven!ai„.^a_ 
mente  conocidos  por  las  funciones  que  habían  dcsompoñadu  durante  la 
critica  época  de  la  Regencia. 
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Con  el  objeto  de  borrar  el  siniestro  recuerdo  de  las  sangrientas  perse- 
cuciones pasadas,  se  rehabilitó  la  memoria  de  los  que  por  causas  polilica's 
habian  perecido,  elevando  al  propio  tiempo  al  rango  de  mariscales  de 
campo,  á  Quiroga,  Riego,  López  Baños,  Arco  Agüero  y  Odali. 

Los  privilegios  señoriales,  privativos  y  prohibitivos,  que  á^pesar  de  las 
prescripciones  de  las  Cortes  do  Cádiz,  habian  sido  restaurados  por  Fer- 
nando, quedaron  definitivamente  abolidos. 

Por  otro  decreto  se  restableció  el  articulo  102  de  la  Constitución,  re- 
lativo á  la  reorganización  de  la  Milicia  Nacional,  descendiendo  á  los  de- 
talles y  fijando  las  fuerzas  de  que  debia  constar. 

Pero  de  todos  estos  decretos,  era  sin  duda  el  mas  curioso  el  que  or- 
denaba que  ((Creyendo  el  rey  rany  justo  que  desapareciesen  de  la  nación 
española  todos  los  signos  de  un  gobierno  menos  paternal  que  el  que  habia 
prometido  á  sus  amados  subditos,  jurando  guardar  y  cumplir  la  Constitu- 
ción, mandaba,  de  acuerdo  con  la  Junta  provisional,  que  se  observase, 
guardase  y  cumpliese  el  decreto  de  las  Cortes  generales  y  estraordinarias, 
que  establecía  por  regla  general,  que  los  ayuntamientos  de  todos  los  pue- 
blos, procediesen  por  sí  sin  causar  perjuicio  alguno,  á  quitar  y  demoler 
todos  los  signos  de  vasallaje  que  hubiese  en  sus  entradas,  casas  capitula- 
res ó  cualesquiera  otros  sitios,  puesto  que  los  pueblos  no  reconocían  ni 
reconocerían  jamás  otro  señorío  que  el  de  la  nación  misma,  y  que  su  no- 
ble orgullo  no  sufriría  tener  á  la  vista  un  recuerdo  continuo  de  su  humi- 
llación» (1). 

Todos  estos  restauradores  decretos  fueron  dados  antes  de  la  instala- 
ción del  míQÍslerio,  de  suerte  que  parecía  obra  espontánea  de  la  inicia- 
tiva del  monarca.  Con  este  inusitado  celo  se  intentaba  borrar  hasta  el  úl- 
timo átomo  de  desconfianza;  yá  la  verdad  que  no  dejó  de  conseguirlo 
Fernando,  aunque  por  breve  tiempo. 

Los  meses  (]ue  trascurrieron  desde  el  juraiin^nto  de  Fernando   ha^lu 


(1)     S.m  MipuH    Vi.hdp  Argii 
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la  instalación  de  las  Cortes,  se  deslizaron  ea  medio  del  general  entusias- 
nio  y  de  las  demostraciones  patrióticas.  Todo  el  mundo  esperaba  con  an- 
siedad el  momento  de  la  reunión  de  los  representantes  del  pueblo,  que 
iraian  al  parlamentóla  magnífica  tradición  de  los  legisladores  de  Cádiz. 


I    ! 


CAPITULO  XXXllI. 


LAS  CORTES  DE   1820. 


Mayoría  liberal  en  las  Ciirlñs.— Trabnjos  prftparalorios.  — Sesión  regia.— Juramento 
(le  Fernando. — linlusiasmo  popular. — Discurso  regio.— Divuélvese  la  Junla 
consultiva.- Juicio  acerca  lie  sus  actos.— División  enire  los  ilipulador,  liberales. 
— Moderados  y  exaltailos.— Decretos  lie  las  Cortes. — Empréstito  de  cuarenta 
millones.— Organización  del  tribunal  de  Corles.- Fijasü  la  dotación  de  la  rea' 
Casa.— Supresión  de  la  Coinpañia  dtí  Jesús.  — Los  absolutistas, — Estado  de  Euro- 
pafavorable  a  sus  miras. — La  diplomacia  se  conjura  contra  el  gobierno  español. 
—  Absurdas  comparaciones.— Dilema  insoluble. — Mam'jos  de  los  absolutistas. - 
La  junta  apostólica. — Nuevo  empréstito  de  200  millones.  — Las  sociedades  palrió- 
licas.— Ciérrase  la  primera  legislalura.— No  se  présenla  el  rey.  — Su  discurso. 


El  resultado  de  las  elecciones  envolvii  ya  una  censufa  contra  el  ré- 
gimen reaccionario  inaugurado  en  1814.  La  nación  envió  al  Congreso 
una  mayoría  compuesta  en  su  mayor  pirte  de  los  diputados  liberales 
(|ue  mas  se  habian  distinguido  durante  la  primera  é¡ioca  constitucional. 
Muchos  de  ellos  sallan  de  las  prisioiies  y  de  los  castillos  á  ocupar  los  es. 
caiios  del  Congreso  nacional,  mientras  que  otros  regresaban  del  de.stier. 
ro  á  donde  los  condujera  1 1  saña  de  Ft;niniido. 
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\!  lado  de  estos  hombres,  espei-iiuentados  ya  en  los  trabajos  leg-¡s- 
lativos,  aparecieron  nombres  nuevos,  pero  que  no  por  eso  dejal)an  de 
ser  decididos  adalides  de  la  libertad.  No  faltaba  tampoco  en  la  C  uñara 
el  elemento  absolutista  ;  mas  en  general,  sus  representantes  eran  pocos 
en  número  ,  y  de  escasas  dotes.  Tales  eran  las  tres  principales  divisio- 
nes que  se  observaban  en  el  parlamento,  y  (pie  debian  inlluir  de  un 
modo  notable  en  el  giro  que  hablan  de  tomar  las  discusiones. 

Comenzaron  las  Cortes  en  los  primeros  dias  de  Julio,  según  la  cos- 
tumbre establecida,  los  trabajos  preparatorios  para  la  constitución  del 
Congreso,  designándose  el  nueve  de  dicho  mes  para  celebrar  la  sesión 
rígla  é  inaugurar  definitivamente  los  trabajos  legislativos. 

La  ceremonia  se  verificó  con  gran  pumpa  y  en  medio  del  mayor  en- 
tusiasmo. Un  numeroso  gentío  llenaba  el  trayecto  que  media  entre  el 
Palacio  Real  y  el  edificio  conocido  en  lo  antiguo  con  el  nombre  de  los 
Caños  del  Peral. 

El  rey  atravesó  por  entre  la  multitud  en  medio  de  ardientes  acla- 
maciones, y  se  presentó  ante  el  Congreso  con  la  cabeza  descubieila  y 
saludando  á  los  diputados  con  la  mayor  afabilidad.  Subió  al  trono  que  se 
le  liabia  preparado,  y  una  vez  allí  ,  el  presidente  le  presentó  el  libro 
de  los  Evangelios.  Entonces  Fernando,  colocando  sobre  [ellos  la  mano, 
pronunció  el  siguiente  juramento; 

«D.  Fernando  VII  por  la  Gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la  Mo- 
naripiía  española,  Rey  de  las  Españas:  Juro  por  Dios  y  por  los  Santos 
Evangelios  que  defenderé  y  conservaré  la  Religión  Católica,  Apostólica 
y  Romana,  sin  permitir  otra  alguna  en  el  Reino:  que  guardaré  y  haré 
guardar  la  constitución  política  y  leyes  de  la  Monarquía  española  ,  no 
mirando  en  cuanto  hiciere,  sino  el  bien  y  provecho  de  ella:  que  no  ena- 
jenaré, cederé  ni  desmembraré  parte  alguna  del  Reino:  (jue  no  e.vigiré 
jamás  cantidad  alguna  de  frutos,  dinero  ni  otra  cosa,  sino  las  que  hu- 
biesen decretado  las  Cortes:  que  no  lomaré  jamás  á  nadie  su  propiedad; 
y  que  respetaré  sobre  todo  la  libertad  política  de  la  nación  y  la  pei-so- 
nal  de  cada  indiííduo:  y  si  en  lo  que  he  jurado  ó  parte  de  ello  lo  con- 
tiario  hiciere,  no  debo  ser  obedecido,  antes  aquello  en  que  contravinie- 
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se  sea  nulo  y  de  ningún  valor.  Asi  Dios  me  ayude  y  sea  mi  defensor ,  y 
sino  me  h  demande.» 

Terminado  el  regio  juramento,  el  presidente  dirigió  la  palabra  a 
rey,  resumiendo  brevemente.  Pesó  con  la  elocuencia  de  la  verdad  los 
acontecimientos  que  hablan  trascurrido  desde  el  golpe  de  listado  de 
1814  hasta  aquellos  momentos. 

Por  mas  que  el  Pi-esidente  de  la  Cámara  tratase  de  dulcificar  en  lo 
posible  sus  palabras,  los  sucesos  estaban  tan  presentes  en  la  imaginación 
de  los  espectadores  de  aquel  acto  ,  que  era  imposible  dejar  de  ver  en 
Id  sucinta  narración  las  mas  enérgicas  alusiones  á  ios  desdichados  tiem- 
pos da  la  reacción  (1). 

El  rey  contestó  al  discurso  del  Presidente  haciendo  las  mayores  pro- 
testas de  constitucionalismo,  y  agradeciendo  las  espresiones  y  sentimien- 
tos de  amor  y  lealtad  que  por  el  órgano  de  su  presidente  le  manifesta- 
ban las  Cortes  ,  añadiendo  que  esperaba  con  su  cooperación  ver  libre  y 
feliz  á  la  nación  que  tenia  la  gloria  de  gobernar. 

Leyó  en  seguida  el  discurso  de  apertura  que  llevaba  preparado  al 
intento.  Hacíase  en  é!  una  reseña  del  estado  en  que  se  encontraban  los 
asuntos  públicos  en  los  distintos  ramos  de  la  Administración.  Aunque  en 
el  discurso  se  trataba  de  suavizar  en  lo  posible  la  pintura  de  los  males 
que  aüijian  á  la  nación,  estos  eraa  de  tal  magnitud  que  con  dificultad  po- 
dían admitir  paliativo  alguno.  Se  hacia  preciso,  si  se  quena  que  la  revo- 
lución produjese  los  apetecidos  frutos,  entrar  de  lleno  en  la  vía  de  las  re- 
formas, para  practicar  de  buena  te  las  prescripciones  del  código  de  1812 
con  lo  cual  se  conseguirla  destruir  añejas  preocupaciones  y  perjudicia- 
les prácticas. 


(1)  F.l  Presidfnte  coiicluyii  asi  sa  ■üscnrso:  «Tales  eran  sus  generosos  sen timieiilos  (los  de 
los  ilipulados  de  Cádiz),  cuando  el  sórdido  interés,  la  sagaz  ambición,  la  atroz  calumnia  y  una 
cruel  venganza,  después  de  haber  meditado  en  la  lóbrega  mansión  del  crimen  sus  detestables 
m.aiiuinaeiones,  se  atrevieron  á  llegar  basta  el  trono  y  profanar  sacrilegamente  el  ¡santuario 
de  la  migestad.  Pero  cubramos,  señor,  con  un  velo  estos  tristes  testimonios  de  la  flaqueza 
humana.  i> 
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Terminada  la  leiHura  del  diseiirso  regio,  el  presidente  tomó  de  nue- 
vo la  palabra  espresái'dose  en  los  sií^uientes  términos: 

«Señor:  Las  Cortes  han  oido  con  singular  satisfacción  el  sábiodisciir- 
so  en  que  V.  M.  ha  manifestado  sus  nobles  y  generosos  sentimientos,  y 
hecho  presente  el  estado  déla  nación;  dan  á  V.  ¡VI.  las  mas  respetuosas 
gracias  por  el  celo  ardiente  con  que  promueve  la  prosperidad  genera!,  y 
ofrecen  á  V.  M.  que  cooperarán  eon  sus  luces  y  contribiiiráu  con  todoslos 
medios  posibles  ;'i  que  se  consiga  este  importante  objeto,  (juc  is  el  mismo 
para  que  han  sido  convocadas.» 

De  este  modo  terminó  la  sesión  regia,  regresando  h  Palacio  el  rey  se 
guido  de  n  uevo  de  las  aclamaciones  y  aplausos  del  pueblo  que  llenaba 
aquellos  contornos. 

Los  madrileños  celebraron  aquel  dia  con  el  mayor  entusiasmo.  Huiío 
iluminaciones,  bailes  y  diversiones  públicas  que  duraron  hasta  las  prime- 
ras horas  del  dia  siguiente. 

El  10  se  disolvió  definitivamente  la  Junta  consultiva,  despidiéndose  de 
la  nación  por  medio  do  rina  entusiasta,  al  par  que  sentida  proclama. 
No  podemos  menos  de  manifestar  en  este  lugir  la  idea  de  (jue  la  Junta 
consultiva  se  hizo  por  sus  trabajos  acreedora  á  la  gratitud  nacional.  Rn- 
trando  en  el  desempeño  de  sus  cargos  en  momentos  difíciles  y  anorma- 
les, supo  con  laboriosidad  é  inteligencia  poner  coto  á  muchos  abusos,  in- 
troducir saludables  reformas  en  los  ramos  administrativos,  preparando- 
de  esta  suerte  á  las  Cortes  y  al  ministerio,  el  camino  que  debieran  se- 
guir para  terminar  la  obra  iniciada  en  las  Cabezas  de  San  Juan. 

Dejamos  indicado  mas  arriba  que  el  espíritu  de  las  Corles,  si  bien  emi. 
nentemente  liberal,  estaba  muy  lejos  de  ser  unánime  y  acorde  en  los  pun- 
tos mas  esenciales.  Los  que  hablan  pertenecido  á  las  Cortes  estraordina- 
rias  de  1812  óá  las  ordinarias  de  1813,  como  por  ejemplo,  el  conde  de 
Toreno,  Muñoz  Torrero,  Calatrava,  TioHiu,  Yillanueva,  Martinez  de  la 
Rosa,  Cuarlero,  Isturiz,  Ciscar  y  otros  varios,  formaron  bien  pronto  la 
fracción  que  recibió  el  nombre  de  moderada,  porque  pretendía  conser- 
var en  toda  su  pureza  la  Constitución  del  12  y  entrar  en  el  camino  de  las 
reformas  sin  precipitación  ni  ligercz^i.  Creían  al  parecer  de  buena  fé  en 
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|a  sinceridad  de  tas  protestas  y  juramentos  del  monarca,  y  pretendían 
que  la  mejor  senda  para  asegurar  el  triunfo  definitivo  de  la  liberte  d,  era 
el  chocar  lo  menos  posible  con  el  poder  real.  Aceptando  ios  que  se  llama- 
ron exaltados  todas  las  prescripciones  de  la  Constitución  restaurada,  in- 
tentaban coartar  en  lo  posible  las  facultades  del  poder  ejecutivo,  tenien- 
do en  cuenta  las  lecciones  que  suministraba  la  esperiencia  y  los  pasados 
desengaños. 

No  obstante,  á  pesar  de  esta  divergencia,  los  diputados  liberales  se 
manifestaron  siempre  unidos  en  los  momentos  de  crisis,  que  tanto  menu- 
dearon durante  aquellos  tres  años  de  onstilucionalismo. 

El  primer  cuidado  de  las  Cortes,  fué  el  suministrar  al  poder  ejecutivo 
os  recursos  necesarios  para  hacer  frente  á  las  mas  apremiantes  necesida- 
des. En  15  de  .Julio  autorizaron  al  gobierno  para  contratar  un  empréstito 
de  40  millones,  y  el  17  del  mismo  mes  organizaron  el  tribunal  de  Ci'irtes 
dividido  en  dos  salas,  según  prescribía  la  Constitución  en  el  título  relati- 
vo á  materias  de  justicia.  Con  el  objeto  de  no  privar  de  un  moJo  repenti- 
no al  gobierno  de  los  productos  de  las  rentas  estancadas,  aplazaron  por  un 
decreto  del  6  de  Agostóla  disposición  de  las  Curtes  estraordinarias  del  13 
de  Setiembre  de  1815,  por  la  cual  so  ordenaba  el  desestanco  general. 
El  8  de  AgúUoíi  aron  la  dotación  de  la  Real  casa  en  40  millones  y  algu- 
nos para  los  mfantes.  El  18  se  decretó  la  supresión  de  la  Compañía  de 
Jesús,  restituyéndose  al  cabildo  de  la  iglesia  de  San  Isidro  todos  los  dere- 
chos de  que  gozaba  antes  de  la  restauración  de  la  Compañía. 

La  Oiganizacion  y  armamento  de  la  Milicia  Nacional,  ué  también  ob- 
jeto de  otra  disoosicion  de  las  Ct'rles,  que  se  dedicaron  con  afán  al  com- 
pleto restablecimiento  de  las  nstituciones  proclamadas  en  Cádiz. 

Yolvia,  Dues.  tris  de  un  paréntesis  de  seis  años  á  renacer  de  nuevo 
la  libertad  en  España,  pero  rodeada  de  peligros  y  obstáculos  que  era  ca  - 
si  imposible  sobrepujar. 

Las  intenciones  de  Fernando  solo  debían  tenerse  por  sinceras  por  los 
coiazunes  sencillos,  incapaces  de  abrigar  la  doblez  y  la  mentira;  mas  to- 
dos los  esperimentados  en  política,  los  que  habían  observado  con  atención 


I>KL    SIOI.'i    XIX. 


V:)\ 


los  acnntecimiriníoí,  no  poliiui  fjijur^e  ilición  ai^^uin,  y  nocesai'iamciito 
debían  temer  las  asechanzas  del  monarca. 

Si  en  los  primeros  momentos  la  revolución  dejó  asombrados  á  los  ab- 
solnlistas,  no  tardaron  en  comprender  que  esgrimiéndolas  armas  insiilio- 
sas  de  la  intriga,  vencerían  fácilmente  á  sus  contrarios,  que  peleaban  no- 
blemente y  á  pecho  descubierto.  Convencidos  de  esta  verdad  comenzaron 
k  organizar  sus  trabajos  liberticidas,  encontrando  para  este  fin  buenos  to- 
dos los  recursos,  con  tal  que  condujeáen  al  apetecido  resultado.  Al  pa^o 
que  los  liberales  organizaban  sociedades,  en  las  cuales  .■i  la  clara  luz  del 
diase  debatían  los  asuntos  políticos,  los  absolutistas,  guareciéndose  en  la 
sombra  del  misterio,  tramaban  todos  los  planes  mas  capciosos  para  des- 
truir la  obra  constitucional. 

Preciso  es  convenir  en  que  el  estado  geni^.ral  de  Europa  les  favorecía 
en  estremo  para  la  realización  desús  propósitos.  La  Santa  .\lianza,  esa 
congregación  de  los  reyes  contra  los  pueblos,  ese  último  destello  do  las 
monarquías  despóticas,  miraba  con  ojos  torvos  los  lugares  donde  se  ma- 
nifestaba la  libertad,  poniendo  todo  su  influjo  para  acabar  con  ella. 

De  este  modo,  el  gobierno  español  pudo  contar  desde  sus  principios 
con  la  animadversión  de  todas  las  Cortes  de  Europa,  como  lo  demostró 
posteriormente  la  publicación  de  los  documentos  dipbmiticosijue  se  cru- 
zaron entre  los  diversos  gobiernos,  tan  pronto  como  tuvieron  noticia  del 
movimiento  iniciado  por  Riego. 

La  misma  Inglaterra,  que  por  su  separación  del  continente  europeo, 
no  debia  participar  de  los  temores  que  alimentaban  los  demfis  soberano^, 
censuró  agriamente,  en  una  nota  dirijida  á  su  embajador  cerca  del  go- 
bierno español,  aquella  revolución  que  no  había  costado  ni  una  lágrima, 
ni  inmolado  ninguna  víctima. 

Algunos  gobiernos  llevaron  la  exajeraoion  hasta  comparar  absurda- 
mente el  movimiento  de  las  Cabezas  de  San  .íuan,  con  la  revolución 
de  1780. 

Las  instituciones  recientes  fueron  olijelo  de  un  complot  urdido   por 

toda  la  diplomacia  europea,  complot  que  se  manifestó   mas  claramente, 

tan  pronto  como  las  ideas  ile  libertad  tra^pimron  A  otros  paises. 

i  i 
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La  revolución  de  Ñapóles  casi  coetánea  con  la  Je  nuestro  pais,  sir- 
vió de  pretesto,  asi  como  la  del  Piamonte,  para  arbitrar  toJa  clase  de 
medidas  coercitivas  contra  las  legítimas  aspiraciones  de  aquellos  pueblos. 
De  estas  favorables  circunstancias  se  aprovechaban  ampliamente  losreac" 
cionarios  españoles,  que  mantenían  viva  la  discordia  intestina  con  la  espe- 
ranza de  i'ecibir  refuerzos  de  los  paises  estranjeros. 

Además  de  la  oposición  mauifiesta  ds  los  absolutistas,  militaban  en 
contra  del  gobierno  españoi,  ya  la  poca  unión  que  existía  entre  los  ele- 
mentos liberales,  ya  también  los  que  pretendían  armonizar  la  Constitu- 
ción de  Cádiz  con  la  Carta  francesa;  creyendo  de  esta  suerte,  por  medio 
de  algunas  concesiones,  salvar  los  restos  de  la  libertad. 

Sin  embargo,  no  habia  medio  posible  de  transacción.  O  la  libertad 
habia  de  superar  todos  los  obstáculos  que  se  la  oponían,  ó  debia  perecer 
por  completo  á  los  golpes  que  se  le  asestaban.  ¿Quiénes,  por  otra  parte, 
hablan  de  introducir  las  reformas  en  el  código  de  1812?  Las  Cortes  no 
estaban  autorizadas  para  tanto.  Su  misión  se  reduela,  según  la  voluntad 
claramente  manifestada  por  los  pueblos,  á  poner  en  todo  su  vigor  la 
Constitución  de  Cádiz.  El  poder  ejecutivo  no  podia  tampoco  intentar  estas 
reformas,  sin  colocarse  en  abierta  oposición  con  las  prácticas  constitu- 
cionales. Toda  condescendencia  en  este  punto  no  podia  tener  otra  inter- 
pretación que  la  debilidad  y  la  poca  fe  en  los  dogmas  inmortales  del 
progreso. 

Las  intenciones  de  los  reaccionarios  se  dieron  á  conocer  desde  luego. 
En  algunos  puntos  de  la  Península  se  notaron  síntomas  de  reacción  á 
mano  armada;  y  en  Galicia  se  constituyó  una  junta,  que  por  su  título  de 
Apostólica,  demostraba  de  un  modo  indudable  sus  tendencias.  Tales 
síntomas  fueron  animando  paulatinamente  al  monarca,  que  empezó  á 
mirar  á  los  ministros  constitucionales  con  evidentes  muestras  de  antipa- 
tía, que  manifestaban  la  contrariedad  de  su  ánimo  por  las  trabas  que  la 
Constitucien  ponía  á  sus  despóticos  designios. 

Entretanto,  y  á  pesar  de  estas  oposiciones  que  comenzaban  á  apuii  ■ 
tarse,  las  Cortes  proseguían  la  comenzada  obra  con  la  energía  del  que 
aumenta  la  creencia  de  cumplir  con  un  imperioso  deber. 
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El  27  de  Setiembre  espidieron  una  ley  aliüliendo  los  mayorazgos, 
con  lo  cual  se  restituían  á  la  circulación,  los  cuantiosos  bienes  que  la 
amortización  liabia  ido  acumulando  por  espacio  de  algunos  siglos,  con 
grave  perjuicio  do  la  agricubura  y  do  la  industria.  Consecuentes  con  este 
mismo  propósito,  suprimieron  en  1."  de  (Jclubre  un  número  considerable 
de  conventos,  estableciendo  que  no  |)udiese  haber  mas  que  uno  de  la 
misma  orden  en  cada  pueblo,  y  dedicando  los  bienes  de  las  estiuguidas 
órdenes  á  la  amortización  de  la  deuda  nacional. 

Las  matrículas  de  mar,  verdadera  calamidad  |)ara  la  marina 
mercante,  fueron  abolidas  por  las  Cortes,  en  consonancia  con  lo  que  la 
Constitución  establecía. 

El  primer  empréstito  autorizado  por  las  Cortes  se  consumió  bien 
pronto,  á  causa  del  deplorable  estado  de  la  Hacienda;  y  entonces  fue 
preciso  decretar  uno  nuevo  de  201)  mdlones,  hipotecando  para  su  estin- 
cion  los  productos  de  las  contribuciones  indirectas. 

Las  sociedades  patrióticas  llamaban  seriamente  la  atención  del  mi- 
nisterio, que  presentó  en  la  Cámara  un  proyecto  de  ley  para  reglamen- 
tarlas. Este  asunto  provocó  vivas  discusiones  en  el  seno  de  las  Corles. 
Los  diputados  de  la  fracción  exaltada  veian  en  estas  tendencias  del  mi- 
nisterio un  ataque  contra  la  Constitución,  al  paso  que  los  moderados, 
deseando  quitai"  lodo  pretesto  á  las  absurdas  declamaciones  de  los  reac- 
cionarios, apoyaban  al  ministerio  con  todas  sus  fuerzas.  El  proyecto  de 
ley  fue  por  fin  aprobado,  y  esto,  como  es  natural,  causó  gran  disgusto 
entre  los  liberales  exaltados,  y  ahondó  mas  la  divi-^ioa  que  existia  en  el 
elemento  liberal. 

El  9  de  Noviembre,  es  decir ,  íl  los  cuatro  meses  de  su  solemne  ins- 
talación, las  Cortes  cerraron  sus  sesiones  cumpliendo  con  lo  prescrito 
en  la  Constitución.  El  rey,  que  desde  algún  tiempo  se  habia  retirado  al 
Escorial,  damlo  visibles  muestras  de  su  desafecto  hacia  las  prácticas  cons- 
titucionales, no  se  presentó  á  la  ceremonia  de  clausura  délas  Corles, 
dando  el  encargo  de  leer  el  discurso  regio,  al  Presidente  de  la  Cámara. 

He  aqui  los  principales  párrafos  de  este  documento: 

«Tengo  la  satisfacción  de  manifestar  4  las  Curtes,  el  placer  que  me 


394  LA     ESIMÑA 

oQiisael  feliz  resultado  del  primer  periodo  desús  sesiones...  Yu  misino  he 
promovido  su  prorogacion  á  que  da  lugar  la  ley  fundamental ,  persua- 
dido de  que  el  establecimiento  de  nuestro  sistema  político,  pide  al  prin- 
cipio mas  tiempo  y  mayores  trabajos.  Agradezco  la  generosidad  con  que 
iiis  Cortes  han  provisto  á  las  necesidades  y  decoro  de  mi  caí^a  y  á  las  de 
mí  real  familia,  y  no  puedo  menos  de  aplaudir  la  franqueza  y  justifica- 
ción con  que,  reconociendo  solemnemente  las  obligaciones  y  cargas  del 
Estado,  han  aprobado  los  medios  indispensables  para  Jesempeñarlas, 
ochando  asi  los  hindamentos  del  crédito  nacional  y  nuestra  felicidad  fu- 
tura... Al  mismo  tiempo  no  puedo  menos  de  asegurar  que  han  llenado 
de  júbilo  mi  corazón  las  medidas  de  prudente  generosidad  é  indulgencia 
con  que  las  Ct'rtes  han  procurado  cicatrizar  las  llagas  de  la  nación,  y 
borrar  la  memoi'ia  de  los  males  que  la  han  despedazado,  abriendo  la  puer- 
ta del  error  al  esti'avio  y  dejando  al  mismo  tiempo  viva  la  dulce  esperanza 
de  que  continuarán  en  adelante  animadas  de  tan  nobles  sentimientos 
jiara  cimentar  el  régimen  constitucional  sobre  las  bases  de  fraternidad 
y  amor  recíproco  de  lodos  los  españoles. 

"De  esta  maneía,  se  \a  creando  el  sólido  poder  de  la  nación  y  de  la 
autoridad  moncirqu'ca  que  le  dirige;  y  al  paso  que  se  preparan  las  me- 
j tiras  de  nuestri  situación  interior,  se  ad(]uieren  fundados  derechos  á  la 
consideración  de  los  gobiernos  eslranjeros,  todos  los  cuales  continúan 
dándome  pi'uebas  de  sus  disposiciones  amistosas.  Cada  vez  me  felicito 
mas  de  t^obemHr  un  pueblo  lan  noble  y  generoso.  He  cooperado  á  la 
gloriosa  empresa  de  su  regeneración  y  á  los  esfuerzos  loables  de  lc.s 
Cortes  por  los  medios  propios  (Je  la  prerogativa  real  :  he  dictado  las 
providencias  oportunas  para  la  ejecución  de  las  leyes,  y  no  dudo  que  el 
tiempo  dará  mucha  fuerza  y  vigor  á  nuestras  instituciones,  y  que  crece- 
ján  progresivamente  los  bienes  que  ya  comienzan  árealizai-se.  Asi  espero 
que  podré  manifestarlo  de  nuevo,  confirmado  con  los  ensayos  de  la  e.'jpe- 
liencia  á  los  representantes  de  la  nación,  cuando  después  del  descanso 
debido  á  su  laboriosidad  vuelvan  á  reunirse  en  la  sesión  pró.xima  para 
ointinuar  las  larcas  ipie  dejan  |iendioiiles  y  procuren  con  el  acierto  que 
liaitu  a(juí  la  prosperidad  núbiica.)) 


CAPÍTULO  XXXIV. 


BIEQO  ÍÍN  MADRID 


Foniiiicion  di'l  cuerpo  He  observación  di'  Amlnliicia.— Quiroí^'a  erigido  gciníral  de 
eslB  ejúrcilo.— Su  disolución.— INúiubrast!  á  Hiego  capitán  general  de  Galicia.— 
Su  llegada  á  la  corle.— líiilrcvisla  con  el  rey  y  con  lus  minislros.— Abundan  les 
rumores  que  propalaban  los  reaccionarios.- Paseo  palriólico.- El  «Trúgila.»  — 
Ueslituoion  y  destierro  de  líiego.— Descontento  de  la  opinión.— Llévase  la  cues- 
lion  á  las  Cortes.— Esposicioii  del  general  Hiegu.  -Favorable  impresión  que  pro- 
iliice  en  la  cámara.— U<llo.\¡i)nes. 


Triuiifaiile  la  revoliiuioa  iniciada  pjr  D.  Rafael  del  Riego  ea  lasCa- 
liezas  de  San  Juan,  natui'ai  era  que  un  í^obiei-no  popular  agradeciese  ios 
esfuerzos  nobles  y  genei'osps  de  los  soldados  que  liabiaii  prestado  á  la 
libertad  sus  armas  y  su  entusiasmo. 

Pocos  dias  después  del  juramento  del  rey  á  la  Consliluciou,  se  dio, 
[)ues,  orden  para  reunir  en  la  isla  gaditana  un  cuer[io  militar  de  obser- 
vación que  se  Wárnó  Cuerpo  de  observación  de  Áudalucia,  compuesto 
(le  una  fuerza  de  nueve  á  diez  mil  humbres,  cuyo  mando  secontióal  ge- 
iieial  (Juiroga  (jiie  teiulria  de  segundo  á  Riego,  y  de  jefe  de  Eslado^.Ma 
yol'  al  general  Arco  Agüero. 
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Creyóse  que  con  la  formación  de  este  cuerpo  se  tendría  en  las  con- 
tingencias y  eventualidades  del  porvenir,  una  arma  formidable  para  re- 
primir los  escesos  á  que  la  nación  pudiera  lanzarse.  Elegido  Quiroga  di- 
putado, tuvo  que  presentarse  en  las  Cortes,  quedando  Riego  mandando  la 
división  que  dio  durante  su  existencia  las  mayores  pruebas  dj  subordina- 
ción y  disciplina.  Poco  tiempo  trascurrió,  sin  embargo,  sin  que  aquel 
cuerpo  empezase  á  ser  objeto  de  las  hablillas  y  murmuraciones  de  los  en- 
vidiosos, Dijose  que  todas  las  tropas  habían  jurado  la  Constitución  y  que 
si  la  necesidad  lo  exijiera  todas  correrían  A  defenderla  contra  cualquier 
clase  de  enemigos.  Sea  porque  el  gobierno  tuviese  en  cuenta  estas  razo- 
nes, ó  porque  le  obligase  á  ello  las  exijencias  de  la  monarquía  francesa, 
el  caso  fue  que  la  división  quedó  suprimida,  disposición  contra  la  cual  se 
elevaron  diversas  quejas.  La  medida  parecía  /laber  sido  ocasionada  por 
odio  ó  mala  amistad  hacia  los  jefes  del  cuerpo  de  observación;  mas  aun 
cuando  éstos  lajuzgaron  pornioiosa  para  los  intereses  de  la  libertad,  la 
orden  fue  minuciosamente  obedecida. 

Riego  fue  nombrado  capitán  general  de  Galicia,  y  al  dársele  cuenta 
de  esta  elección,  el  gobierno  le  manifestó  la  conveniencia  de  que  sepre 
sentase  en  Madrid,  pues  el  rey  deseaba  conocerle. 

E!  29  de  Agosto  por  la  noche  llegaba  el  general  ala  curte,  y  ¡1  pesar 
de  no  haberse  anunciado  su  venida,  algimos  momentos  bastaron  para 
que  el  pueblo  de  Madrid  circundase  su  habitación  y  le  saludase  con  los 
gritos  mas  entusiastas  de  alegría.  Riego  correspondió  á  aquellas  inespe- 
radas muestras  de  regocijo,  asomándose  al  balcón  y  saludando  con  losacen- 
tos  mas  calorosos  ala  muchedumbre  madrileña.  De  natural  espansivo  di- 
jo con  franqueza  lo  que  opinaba  sobre  la  disolución  del  cuerpo  de  obser- 
vación que  acababa  de  mandar,  y  al  día  siguiente,  después  de  visitar  al  rey 
(pie  le  recibió  con  una  escesiva  cordialidad  y  mentido  afecto,  manifestó 
sin  rebozo  loque  pensaba  á  los  ministros.  Que  hubo  réplicas  acres  por 
una  y  otra  parle,  es  indudable.  Los  intrigantes  pusieron  cuanto  estaba 
de  su  parte,  para  provocar  una  cuestión  entre  el  caudillo  popular  y  los  mi- 
nistros, atribuyendo  á  aquel  ambiciones  y  pensamientos  que  se  hallaba 
muy  lejos  de  abrigar.  La  calumnia  quiso  todavía  ahondar  mas  la  llaga: 
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supuso  con  aviesas  intenciones  que  una  gi'an  parte  del  partido  avanzado 
proclamaba  la  Hepública. 

Riego  era  entretanto  objeto  de  las  ma.iifestaclones  de  cariño  mas  rui- 
dosas. El  pueblo  le  seguia  á  todas  partes  victoreindole  y  convirtiéndole  en 
el  héroe  de  su  predilección.  Las  sociedades  patrióticas  le  abrían  sus  puer- 
tas con  la  mayor  solemnidad,  dispensándole  los  honores  máximos.  En  el 
teatro  se  le  dispensó  una  ovación  de  entusiasmo  que  sirvió  para  enconar 
la  saña  de  sus  enemigos. 

Como  su  entrada  en  Madrid  habia  sido  oscura,  quisieron  sus  numero- 
sos partidarios  darle  un  ruidoso  testimonio  público  de  las  simpatías  y  del 
cariño  que  le  profesaba  e!  pueblo  de  Madrid.  Concertóse  al  efecto  una  pro- 
cesión cívica  que  debía  tener  lugar  el  domingo  5  de  Setiembre  (i  las  dos 
déla  tarde.  El  general  atravesó  las  calles  príncipale;  de  Madrid  en  una 
carretela  acompañado  de  sus  ayudantes.  Una  gran  multitud  le  seguia. 
Durante  el  trilnsito  no  se  oían  otras  voces  que  las  aclamaciones  mas  pro- 
fimilasá  la  libertad  y  vivas  ardienles  al  nombre  del  general  Riego. 

Por  lo  demás  la  patriótica  comitiva  no  dio  lugar  á  ninguna  medida  de 
represión,  y  se  disolvió  sin  haber  acarreado  ningún  acontecimiento  des- 
agradable. 

Los  individuos  de  la  célebre  Fontana  de  Oro,  promovedores  de  aipie- 
lla  invención,  tcnian  dispuesto  un  banquete  para  obsequiar  al  general 
Reinó  durante  él  una  animación  indescriptible.  Menudeaban  los  brindis, 
los  aplausos,  los  victores.  La  fiesta  cívica  debía  concluir  en  el  teatro. 
Representábase  aquella  noche  Enrique  III  d-i  Castilla.  Al  concluíi-  la 
función,  el  público  pidió  ipio  se  cantase  el  Trarjala,  ca^náon  por  entonces 
nueva  en  Madrid.  El  jefe  político  (|ue  presidia  el  acto,  se  negó  á  conceder 
su  permiso.  El  público  insistió,  y  cuando  se  vio  desairado,  dio  lugar  á  es- 
cenas tumultuarias,  á  recriminaciones  y  quejas,  y  hasta  hubo  alguien  que 
intentó  poner  su  mano  en  la  autoridad,  que  fue  escudada  por  los  mili- 
canos  nacionales.  Pero  el  tumulto  cesó  sin  otras  consecuencias,  y  ni  ne- 
cesidad hubo  de  efectuar  prisiones  ni  llevar  á,  cabo  ninguna  otra  medida. 

Pero  ¿cuál  fue  la  actitud  del  general  Riego  en  estos  sucesos?  Ilisto- 
riadores  imparciales  y  de  gran  a  ulorídad  alíiman  que  Riego  no  se  me 
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para  nada  en  estas  Iwrrasoas.  Que  el  Gobierno  no  lo  juzgó  así  se  com- 
prende con  la  destitución  inmediata  que  envió  al  caudillo  popular,  del 
mando  militar  que  le  habia  confiado  en  Galicia,  dándole  orden  para  que 
partiese  sin  dilación  para  Oviedo. 

El  general  obedeció  la  orden  sin  réplica  ni  observación  alguna,  y 
las  demás  personas  que  hablan  sido  objeto  de  igual  medida,  cumplieron 
también  con  las  disposiciones  del  Ministerio. 

Tan  pronto  como  circuló  por  la  corte  la  noticia  de  la  destitución  y 
destierro  de  Riego,  se  notaron  las  mas  inequívocas  señales  de  gran  efer- 
vescenci.i.  En  las  sociedades  patrióticas  dio  lugar  este  suceso  á  acalora- 
das disensiones;  y  desde  entonces  empezó  A  manifestarse  de  un  modo 
mas  ostensible  la  división  que  trabajaba  ya  al  partido  liberal.  Sin  tener 
en  cuenta,  que  en  aquellos  críticos  instantes,  lo  único  que  podia  condu- 
cir al  triunfo  de  la  libertad,  era  la  unión  y  la  concordia.  El  Ministerio  y 
la  fi-accion  moderada  de  la  Cámara  buscaron  el  pretesto  de  estas  ruidosas 
escenas  para  destruir  el  efecto  de  las  sociedades  patrióticas. 

La  reacción  trató  por  su  parte  de  sacar  fruto  de  las  nacientes  divi  - 
siones  de  los  liberales,  y  el  dia  6  de  Setiembre,  al  regresar  el  rey  á  Pa- 
lacio se  oyeron  gritos  contra  la  Constilacion  yá  favor  del  rey  absoluto- 
Causó  esto  como  era  natural  una  repentina  alarma  que  si  bien  no  tuvo 
consecuencias  motivó  el  que  se  tomasen  medidas  militares. 

El  ministerio  creia  de  buena  fé  que  con  la  templanza  quitaría  todo 
pretesto  á  los  reaccionarios,  y  por  eso  á  los  ojos  de  los  liberales  pasaba 
por  escesivamente  moderado.  Creyendo  que  con  el  ejecticismo  conjurarla 
los  males  que  se  dibujaban  sobre  el  horizonte  político,  intentaba  conten- 
tar al  rey  sin  oponerse  por  eso  á  las  exigencias  de  la  opinión  pública.  Na- 
da mas  imposible  que  la  realización  de  estos  designios,  y  bien  pronto  de' 
mostróla  esperiencia  que  con  aquella  irresoluta  conducta,  al  p-isoque  no 
se  destruía  la  desafección  del  rey  hacia  las  ideas  liberales,  se  causaba  el 
mayor  descontento  á  los  exaltados. 

En  las  Cortes,  al  iniciarse  los  desórdenes  que  dejamos  apuntados,  se 
presentó  una  proposición  destinada  á  coai'lar  la  libertad  de  que  gozaban 
las  sociedades  patrió  ticas,  proposición  que  dio  margen  áaraloi'ados  deba- 
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los,  en  los  cuales  los  miiii>tn)í  dieron  (inieh.is  ilu  sn  ninJei'aiilismi).  Sin 
embargo,  la  proposición  no  fué  aprobada  en  el  niomenlo,  y  pasó  á  una 
comisión  que  debia  dar  acerca  de  ella  su  dictamen.  No  faltó  quien  in- 
dicara que  en  tanto  que  la  proposición  fuese  definitivamente  aprobada,  se 
suspendiesen  las  sociedades  ¡latrióticas;  pero  Florez  Kslrada  con  elocuente 
energía  se  opuso  i  esta  violación  de  las  prácticas  constitucionales,  y  que 
prejuzgaba  además  un  asunto  que  estaba  todavía  en  litigio. 

El  dia  ."}  se  leyí'i  en  las  Cortes  una  esposicion  del  general  Riego  con- 
cebida en  los  siguientes  términos: 

«líxcelentísimos  señores  secretarios  de  las  Cortes:  Kl  ciudadano  í).  Ra- 
fael del  Riego,  comandante  general  que  lia  siilo  de  la  primura  división 
del  ejército  nacional  de  lacolmuna  miWil  de  Sa.i  Feí-nando,  y  electo  capi- 
tán general  del  reino  de  (íalicia,  habia  determinado  desde  ayei'  en  su 
espíritu  S()licilar  en  esta  minina,  del  Congreso  Sjberan  t  Nacional,  permi- 
so para  hablarle  desde  la  respetable  barra  del  salón  donde  tiene  sus  se- 
siones; mas  hallándose  en  el  momento  presente  con  una  orden  de  S.  M. 
de  ayer,  que  acaba  de  comunicarle  hoy  el  Excelentísimo  señor  capitán 
general  de  esta  provincia,  para  que  salga  inmediatamente  de  la  corte  y 
pase  de  cuartel  á  Oviedo,  sirviéndose  al  mismo  tiempo,  exhonerai'le  de 
mando  de  Galicia,  y  queriendo  cumplimentar  sin  |)érdida  de  instantes  di- 
cha Real  orden,  no  puede  por  lo  mismo  tener  lugar  pai'a  solicitar  presen- 
tarse en  persona  al  Congreso  Nacional. 

«Eleva  por  lo  tanto  para  su  alta  consideración  por  medio  de  VV.  EE., 
el  discurso  que  tenia  hecho  para  pronunciarlo;  del  que  suplica  tenganá 
bien  dar  cuenta  á  las  Cortes  para  su  conocimiento. — Dios,  etc. — .Madrid 
5  de  Setiembre,  á  las  diez  do  la  mañana  de  l.^^ií). — El  ciudadano.  Ra- 
fael del  Riego.» 

Las  partes  culminantes  del  discurso  enviado  por  el  general  á  la< 
Cortes,  dicen  asi: 

((\cantonado  (el  ejército  de  observación)  por  orden  superior  en  Sevi- 
lla y  la  isla  gaditana,  estaba  pronto  á  volar  á  donde  provocase  su  denue- 
do el  grito  subversivo  de  cualquiera  que  se  declarase  adversario  de  hn 
leyes,  de  la  Constitución  y  de  la  patria.  El  gobierno  que  le  habla  organi- 
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zado,  le  consideraba  como  un  apoyo  pronto,  seguro  y  decidido  conti-a  los 
enemigos  de  un  sistema,  cuyos  benericios  y  ventajas  no  son  todavía  bas- 
tante conocidos  ni  apreciados  de  los  pueblos.  La.  círrnnstancias  no  ba- 
bian  cambiado  todavía, cuando  una  orden  c:ti rn  ¡ide  un  secr  etario  de 
despacho,  que  no  tenia  la  confianza  pública,  prescribió  la  disolución  ente- 
ra de  este  ejército.  Todos  los  cuerpos  se  alarmaron  justamente...  Lo'^ 
pueblos  de  la  provincia  marítima,  el  de  Cádiz  sobre  todo,  se  creyeron 
amenazados  de  mil  males....  y  el  resultado  de  tantos  disgustos  fue  hacer 
esposiciones  al  gobierno  y  á  las  Cortes.,..  El  gobierno  no  tuvo  á  bien  ac- 
cederá las  reclamaciones  de  tantos  individuos....  Segundas  órdenes  pa- 
ra la  disolución  del  referido  ejército  fueron  espedidas  al  momento;  y  yo, 
cuya  divisa  es  la  franqueza  y  el  amor  á  mi  patria,  al  cumunicarla  ú  los 
cuerpos,  quise  emplear  los  únicos  recursos  que  estaban  en  mi  mano,  pre- 
sentándome en  esta  capital  á  esponer  francamente  mi  opinión  sobre  estas 
ocurrencias,  y  dar  cuenta  de  mis  operaciones  en  un  asuLto  de  los  mas 
delicados  que  se  ofrecieron  jamás  al  jefe  de  uu  ejército.» 

Después  de  varias  reflexiones  relativas  al  espirita  del  ejéi'cito  de  ob- 
servación, terminaba  de  esta  suerte  el  citado  discurso: 

«El  disgusto  de  un  ejército,  es  contagioso;  la  desconfianza  de  una 
provincia,  pasa  á  otra  provincia;  los  espíritus  se  inquietan,  y  cuando  la 
concordia  ej  mas  precisa  se  introducen  desuniones  desagradables  y  funes- 
tas. Era  mi  deber  hacer  estas  esposiciones  al  gobierno.  Lo  es  igualmen- 
te, presentarlas  á  las  Cortes,  que  deben  vigilar  eternamente  sobi'e  cuan- 
do influye  de  una  manera  tan  visible  en  el  bienestar  de  nuestra  patria. 
Cumplí  con  estas  dos  obligaciones  tan  sagradas...  Por  mi  parte,  resuelti) 
á  no  ser  mas  tiempo  el  blanco  de  injustas  prevenciones,  de  celos  tan  mez- 
quinos, de  imputaciones  negras  y  horrorosas,  dejo  voluntariamente  un 
puesto  incompatible  acaso  con  mi  honor  en  las  actuales  circunstancias,  y 
me  vuelvo  ala  simple  condición  de  ciudadano.  Si  la  patria  me  necesitase 
por  segunda  vez,  volaré  á  su  llamamiento,  y  seré  para  ella  el  hombre  que 
ha  visto  hasta  el  presente.  Por  ahora  me  contento  con  el  placer  de  haber 
merecido  su  viva  gratitud,  y  con  el  ipie  inspira  al  hombre  honrado  el 
lestiinoniü  de  su  conciencia  pura.» 
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Kl  discurso  ,Jfi  Kicoo  produju  en  lasCói'tes  la  mas  favorable  impresión. 
Como  era  nati.i'al  provocó  acaloradas  discusiones,  en  las  cuales  se  pre- 
sentaron divididas  las  dos  fracciones  liberales  de  ia  Cámara.  Los  anli-mi- 
nisteriales  presentaron  varias  proposiciones  con  el  objeto  de  que  el  go- 
bierno diese  cuenta  á  las  Curtes  acerca  de  los  motivos  que  habia  tenido 
para  la  exhoneracion  y  destierro  de  Rie-o  y  de  algunos  otros  individuos, 
á  las  cuales  contestaban  los  ministeriales,  que  teniendo  el  gobierno  según 
la  Constitución,  la  facultad  de  disponer  déla  fuerza  armada,  no  podia 
exigírseie  cuenta  alguna  por  baber  destinado  de  cuartel  á  varios  de  los 
generales  del  ejército. 

A  primera  vista  se  comprende  la  especiosidad  do  semejantes  argu- 
mentos. Habían  ocurrido  acontecimientos  escepcionales  en  los  dias  ante- 
riores. Varios  de  los  individuos  mas  adheridos  .'i  las  instituciones  con.sti- 
tucionales  recibieron  el  destierro  como  prueba  de  su  popularidad.  Tam- 
bién babian  circulado  intencionados  y  calumniosos  rumores  contra  la  hon- 
ra de  estos  individuos,  y  el  gobierno,  con  sus  injustificadas  medidas,  daba 
pábulo  á  los  bastardos  tirus  de  la  calumnia  Sin  embargo,  como  el  minis- 
terio te,„a  mayoría  en  la  Clmara,  las  proposiciones  de  los  exaltados  no 
tncron  admitidas,  involucrándose  este  asunto  con  el  relativo  á  premios 
militares,  con  el  cual  apenas  tenia  conexión  alguni. 

Así  terminaron  estos  enojosos  sucesos,  que  si  bien  por  el  pronto  no 
tuvieron  lamentables  consecuencias,  suministraron  nuevas  armas  á  los 
i'eaccionarios,  demostrando  la  honda  división  de  los  liberales. 

lil  ministerio  no  quería  comprender,  que  las  circunstancias  porque 
atravesaba  no  eran  normales,  sino  por    el  contrario   revolucionarias 
y  qi.e  solo  una  actitud  decidida  y  enérgica  que  destruye,se  hasta  los  úl- 
timos gérmenes  de  la  reacción,  podría  convenir  en  aquellos  críticos  mo- 
mentos. 

Tomaba  la  justade.sconíiaiua  de  los  exaltados  por  impaciente  impru- 
dencia, y  aunque  afecto  á  las  ideas  liberales,  y  resuelto  á  mantener  en 
su  pureza  la  Constitución  del  12,  podría  creérsele  por  íu  conducta,  mas 
partidario  de  la  monaniula  que  de  la  libertad. 

Dejamos  indicado  que  la  esposicion  presentada  por  el  general  Riego  á 
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las  Cortes  fué  lemitida,  á  favor  de  un  hábil  esfuerzo  del  conde  de  Toreno, 
&  la  comisión  de  premios  mililares,  la  cual  queriendo  sin  duda  destruir 
con  algunas  generosas  concesiones  el  mal  efecto  que  liabia  causado  en  la 
opinión  pública  el  destierro  de  Riego,  decretó  en  11  de  Setiembre  la  con- 
firmación y  aprobación  de  las  ofertas  que  los  generales  Quiroga  y  Riego 
hicieran  en  diferentes  épocas  á  los  individuos  de  su  ejército.  Confirmóse 
asimismo  la  formación  de  un  batallón  y  un  escuadrón,  creados  para  la 
columna  espedicionaria  de  Andalucía,  asignándose  á  las  viudas  de  tres 
oficiales  muertos  en  aquella  espedicion,  el  sueldo  deque  sus  maridos  dis- 
frutaban. Los  soldados  de  aquel  ejército,  que  el  i5  de  Enero  de  1820 
contasen  con  dos  años  cumplidos  de  servicio,  podian  recojer  su  licencia 
absoluta  y  regresar  á  sus  hogares;  los  que  hablan  servido  ocho  años,  re- 
cibirían diez  fanegas  de  tierra  do  baldíos  en  sus  tierras  respectivas  y  mil 
reales  vellón;  quince  fanegas  y  mil  reales  los  que  hubiesen  servido  quince 
años;  y  venticinco  fanegas  y  dos  mil  reales  los  que  contasen  veinte  años 
de  servicios.  Diéronse  también  otros  premios  á  los  soldados  que  mas  se 
distinguieran  por  su  entusiasmo  hacia  la  causa  constitucional,  y  de  este 
modo  los  ánimos  escitados  por  las  escenas  borrascosas  de  aquellos  dias, 
fueron  calmándose  insensiblemente.  No  podemos  cerrar  este  capitula  sin 
examinar  de  un  modo  imparcial  la  conducta  de  Riego,  que  ha  sido  objeto 
de  tantas  censuras  y  calumnias  por  aquellos  escritores,  que  sin  tener  en 
cuenta  la  sinceridad  y  buena  fé  en  los  sentimientos,  juzgan  los  hechos  por 
el  falso  prisma  de  las  conveniencias  relativas.  Que  el  impolítico  "decreto 
del  ministerio  debia  causar  un  descontento  notable  en  el  ánimo  de  todos 
los  verdaderos  liberales,  es  asunto  que  no  puede  admitir  duda  alguna: 
que  el  ejército  que  con  su  decidida  actitud  habla  contribuido  tan  eficaz- 
mente al  restablecimiento  de  las  instituciones  liberales,  debia  considerar 
como  un  acto  bochornoso  para  él  la  orden  de  su  disolución,  es  también 
Indudable.  Asi  es  que  Riego  al  representar  al  ministerio,  acatando,  sin 
embargo,  las  órdenes  de  ¡a  superioridad,  no  emitía  simplemente  sus  pro- 
pias ideas,  sino  que  era  mas  bien  intérprete  fiel  de  las  que  alimentaban 
tanto  sus  soldados  corno  la  opinión  pública  en  general.  Riego,  como  deci- 
diilii  patriota,  veia  Oí)  l.i  c.ií-'leii'ji.i  del  cuoi'in)  de  observación  una  giran- 
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Ifa  preciosa  en  favor  do  las  institucioiies  que  profesaba,  tanto  mas  nece- 
saria, cuanto  qno  los  reaonionariüs  comenzalíaii  á  manifestar  ya  de  un  mo- 
do claro  sus  aviesas  intenciones.  Si  es  cierto  que  en  su  representación  y 
en  la  conferencia  i|ii.!  celebró  con  los  ministros,  empleó  el  lenguaje  de  la 
energía,  era  poique  asi  lo  exigían  las  circunstaujias  del  momento,  y  por- 
que así  le  lo  demandaba  también  su  lealtad  y  su  franqueza. 

El  ministerio,  violentando  algunas  desús  espresiones,  lanzadas  ene/ 
calor  de  la  conversación,  dando  valora  infunda.las  calumnias,   colocó  al 
general  Riego  en  la  absoluta  precisión  de  dai'  .il  publico  cuenta  exacta  de 
su  conducta,  para  que  en  ningún  tiempo  pudiera  dudarse  de  la  legitimi- 
dad de  sus  intenciones.  Si  fué  objeto  del  patriótico  entusiasmo  del  pueblo 
de  Madrid,  no  le  solicitó  ni  por  un  momento;  pero  no  por  eso  podia  des- 
deñar lo  (jue  en  justicia  le  pertenecía.  Fué  el  primero  siempre  en  acon- 
sejar la  tranquilidad  y  el  orden,  y  en  las  deplorables  escenas   que  en  el 
teatro  ocurrieron,  no  tuvo  participación  alguna.  El  gabinete  acliacaba  á 
Hiegoloque  era  una  lógica  consecuencia  de  las  ideas  dominantes   en  el 
público.  La  situación  era  liberal,  y  la  opinión  exigia  en  los  ministros  una 
marcha  mas  resuelta  y  decidida.  Si  en  aquellos  sucesos  hubo  falta  y  abuso, 
es  debido  esto  al  gobierno,  que  con  su  escesiva  rigidez,  arrojó  el  guante  A 
los  avanzados.  Por  lo  demás,  cumpliendo  Iliego  religiosamente  las  órde- 
nes del  gol)ierno  cuando  tenia  en  su  a[)oyo  el  favor  del  público,    manifestó 
que  pretoria  la  tranquilidad  tan  necesaria  á  la  marcha  do    los  gobiernos, 
á  la  satisfacción  do  personale."!  aplausos. 


CAPITULO  XXXV. 


COMIENZA  FEKNANDO  A   MANIFESTARSE  DE    UN   MODO 
OSTENSIBLE,  CONTRARIO  A  LA  CONSTITUCIÓN. 


Fernando  en  el  Escorial.— Crílica  situación  de  los  ministros  con  respecto  al  monar- 
ca.— La  ley  de  vincukiciniies. — Supresión  de  varias  órdenes  religiosas. — Niega 
Fernando  su  sanción.— Insistencia  de  los  ministros. — Cede  al  lin  con  repugnan- 
cia el  rey. — Incalificable  atentado  contra  las  prácticas  constitucionales  con  el 
nombramiento  de  Capitán  General  de  Madrid,  sin  conocimiento  del  ministerio. — 
Efervescencia  que  provoca  este  acto. — La  diputación  permanente  y  el  Ayunta- 
miento, envian  mensages  enérgicos  á  la  Corte.- Vuelve  Fernando  á  Madrid. — 
Actitud  del  pueblo. ^Restablécese  la  calma. — Medidas  reparadoras  del  ministe- 
rio.—Colisión  entre  la  milicia  y  los  guardias  de  Corps.— Disolución  de  este 
cuerpo. 


Con  la  clausura  de  las  Cortes,  al  mismo  tiempo, quo  aumentaron  los 
recelos  de  los  liberales ,  cobraron  nuevos  ánimos  los  reaccionarios  que 
contaban  con  el  apoyo  de  Fernando  para  la  consecución  de  sus  proyec- 
tos. Sabíase  que  el  rey,  en  su  retiro  del  Escorial  se  rodeaba  todos  los 
dias  de  los  enemigos  de  aquel  orden  de  cosas;  y  si  bien  por  entonces  no 
se  manifestaban  á  las  claras  las  consecuencias  de  las  tramas  que  se  ur- 
dian  en   la  real  morada,  todos  las  presentían  ya  como  próximas. 

Los  ministros  constitucionales  recibían  diariamente  las  mas  inequívo- 
cas pruebas  de  la  aversión  que  inspiraban  al  monarca,  que  aunque  hasta 
eiilcnces  no  habia  opuesto  dificultad  alguna  en  sancionar  las  leyes  vota- 
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das  por  la  Ciimara,  daba  evidentes  muestras  del  disgusto  i;on  que  cedia 
ii  las  exigencias  do  la  revoliioion.  La  clase  aristocrática,  que  ea  vez  de 
cumplir  con  sus  verdaderos  fines,  se  tcupaba  solamente  de  influir  en  el 
ánimo  de  Fernando,  veia  las  medidas  de  las  Cortes  con  mal  disimulado 
erojo  ,  oponiendo  cuantos  obstáculos  le  sugería  su  odio  hacia  la  libertad 
para  lanzar  al  rey  en  el  camino  de  la  oposición  hacia  el  código  consli- 
tuci  onal. 

La  ley  de  vinculaciones  acabó  de  colmir  la  'medida  del  disgusto  de 
la  nobleza,  que  veia  destruirse  de  este  modo  el  principal  origen  de  su 
importancia,  y  de  sus  injustos  privilegios. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  las  sugestioni's  de  la  aristocracia,  Fernan- 
do que  tenia  aun  muy  presente  la  lección  que  acababa  de  recibir  de  la 
revolución,  no  se  atrevió  á  oponerse  abiertamente  A  la  opinión  pública,  y 
aunque  con  visible  disgusto  sancionó  aquella  ley.  La  relativa  á  la  supre- 
sión de  varias  órdenes  religiosas,  fué  la  señal  de  la  oposición  del  rey. 
En  aquel  asunto  se  añadieron  á  las  sugestiones  de  la  nobleza  lus  amaños 
del  clero,  que  veia  en  aquella  disposición  el  principio  del  fin  de  su  pre- 
dominio. 

Conjeturaba  con  razón  que  osla  medida  exigiría  luego  otras  ,  que 
tras  de  la  supresión  de  algunos  conventos  vendría  la  total  de  todas  las 
comunidades  del  ("lero  regular,  y  como  consecuencia  precisa  del  espíritu 
de  reforma,  la  desamortización  completa  y  general  de  los  bienes  del  clero. 

Por  la  magnitud  de  los  intereses  que  en  estas  leyes  estaban  compro- 
metidos, puede  juzgarse  de  los  ialiuitos  resortes  (pie  so  tocarían  paní  ipie 
el  monarca  negase  su  sanción  á  esta  ley,  i'csortes  que  dieron  por  resul- 
tado que  el  rey  manifestase  á  los  ministros  que  no  podia  dar  autori- 
zación en  un  asunto  que  se  ponia  en  contradicción  con  «u  conciencia.  El 
gabinete  se  encontraba  demasiado  comprometido  en  la  demanda  pa'u 
que  pudiese  retroceder,  cualesquiera  que  fueran  las  razones  en  ipie 
Femado  apoyase  su  negativa.  Si  continuaba  en  su  actitud,  provocarla 
indudablen  ente,  ó  una  ruidosa  manifestación  del  pueblo  ó  un  golpe  de 
Estado  que  destruyese  hasta  los  últimos  vestigios  de  la  revolución.  Los 
momentos  eran  preciosos  y  se  hacia  necesario  lomar  luia  resolución  pron- 
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ta  y  (iefiiiiliva,  pues  babiéiiiose  propalado  entre  el  público  la  noticia  de 
la  repugnancia  del  rey,  la  irritación  de  los  ¡'mimos  se  agrandaba  mas 
cada  dia. 

El  ministerio  debia  insistir  en  su  primera  resolución,  y  a^I  lo  hizo  en 
efecto;  y  aun  á  riesgo  de  que  tanto  el  monarca  como  loj  que  le  rodeaban 
calificasen  su  necesaria  energía  como  un  acto  de  irrespetuosa  exigencia, 
hizo  patentes  al  rey  los  graves  compromisos  que  podrían  surgir  si 
continuaba  en  sus  propósitos.  No  tanto  por  la  insistencia  de  los  ministros, 
sino  mas  bien  por  temor  á  que  se  renovasen  escenas  que  aun  no  se  ha- 
blan borrado  por  completo  de  la  imaginaüion  de  Fernando,  cedió  al  fin, 
aunque  al  poner  su  firma  en  el  decreto,  manifestó  claramente  su  repug- 
nancia, añadiendo  que  firmaba  en  contra  de  lo  que  le  diiUaba  su  con- 
ciencia. Pero  cuando  se  puso  mas  palpable  para  todos  la  oposición  de 
Fernando  hacia  las  instituciones  con^tilinMonales,  fue  en  un  acto  que  no 
tiene  semejante  en  las  prácticas  de  los  gobiernos  representativos. 

El  16  de  Noviembre  se  presentó  al  capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva,  que  lo  era  á  la  sazón  D.  Gaspar  de  Vigodet,  el  general  í).  José 
Carbajal  con  una  carta  autógrafa  del  rey,  por  la  que  se  le  nombraba  pa- 
ra desempeñar  aquel  importante  cargo.  Como  la  orden  no  estaba  refren- 
dada con  la  firma  de  ningún  ministro,  se  oponia  abiertamente  á  lo  que 
prescribía  el  artículo  22}  de  la  Constitución,  por  lo  cual  el  general  Vi- 
godet se  negó  á  darle  cumplimiento.  El  general  Cirbijal  insistió  en  sus 
pretensiones,  y  el  resultaJo  de  este  conlliclo  fue  el  que  pasaran  ambos 
generales  á  avistarse  con  el  ministro  de  la  (luerra,  para  que  se  tomase  la 
determinación  que  se  creyese  ma^  conveniente.  El  asombro  que  se  apo- 
deró de  todo  el  ministerio  al  tener  noticia  del  atentado  que  sedirigia  con- 
tra la  Constitución  en  aquel  acto  incalificable,  fue  estremo.  Entonces  has - 
tu  los  mas  crédulos  y  confiados  no  pudieron  tener  duda  alguna  acerca  de 
las  verdaderas  intenciones  que  el  rey  abrigaba.  Pensaron  en  el  primer 
momento  en  ocultar  aquella  usurpación,  pero  el  justo  temor  de  que  tras- 
pirase al  público,  aumentado  quizls  por  el  misterio,  les  obligó  á  mani- 
festarla públicamente  con  el  objeto  de  evitar  toda  sospecha  de  complici- 
dad. Aun  cuando  no  se  procedió  al  cumplimiento  de  la  orden  auLógruf.i 


d(;l  rey,  la  irritación'  lleL;'ú  con  todo  á  su  colmo.  No  podia  ignorarse  (¡iic 
ei  monarca  conocía  el  articulo  22."j  de  la  Constitución,  ([ue  prescribía,  que 
no  pudiese  ser  válido  ningún  decreto  sin  la  firmado  alg'uno  de  los  minis- 
tros responsables,  y  por  lo  tanto,  se  juzgaba  ijue  el   inconsiderado  paso 
del  rey,  solo  podia  ser  un  reto  lanzado  por  la  reacción  á  las  instituciones 
liberales.  Entre  los  exaltados  sobre  todo,   llegó  la   efervescencia  hasta  el 
último  estremó.  Formáronse  grupos  en  las  calles,  profiriéndose  en  algir 
nos  voces  de  esterminio  contra  Carbajal;  pidiendo  otros    la  convocación 
de  Cortes  estraordinarias,  y  la  vuelta  del  rey  á  la  corle.  La   diputación 
permanente  de  las  Cortes  presidida  por  el  ilustre  Muñoz  Torrero,  se  reu- 
nió en  aquellos  días  para  poner  alguna   cortapisa    á  las   intenciones  de 
Fernando.  En  un  severo  mensaje  ipie  le  dirijió,  liízole  presente  el  estado 
anormal  en  que  la  córtese  enontraba,  y  la  necesidad  de  que  volviese  á 
el'a,  dando  de  este  modo  una  prueba  de  su  adliesion  á  la  causa  liberal  • 
El  ayuntamiento,  que  en  Marzo  de   este  mismo  año  había  tomado   tan 
principal  parte  en  el  movimiento  revolucionario,  representó    igualmenln 
al  rey,  casi  en  los  mismos  términos  que  la  diputación  permanente,  con  |o 
cual,  el  monarca  y  sus  consejeros,  asustados  ante  unas  consecuencias  que 
quizá  no  habian  previsto  en  toiia  .su  estension,  trataron  de   cump^lir    con 
las  exigencias  deja  opinión,  que  cada  vez  se  presentaba  mas  fuerte    y 
robusta.  Sin  embargo,  según  la  antigua  costumbre  de  Fernando,  se  hacia 
necesario  sacrificar  una  víctima  para  hacer  mas   creíble  su  inocencia,   y 
por  esta  razón  despidió  á  su  confesor  D.  Víctor  Saez  y  á   su  mayordomo 
mayor  el  marqués  de  Miranda,  á  los  cuales  so  atribuía    gran  inllnenciaen 
el  ánimo  del  rey.  .\.  los  cinco  días  de  estas  escenas,  creyó   Fernando  po- 
der restituirse  á  Madrid  si.n  peligro  de  su  dignidad.   Esta  entrada  no   se 
pareció  á  ninguna  de  cuantas  habla  verilicado  el   monarca    en  la  cajiilal 
desús  Estados,  y  debió  demostrarle  que  su   popularidad  se    amenguaba 
mas  cada  día.  Kn  vez  de  la  mucliedumUre  ipie  en  otros  tiempos  iba  á  es- 
jierarle  gozosa  y  enlusiasta,  cni'onti'aba  ahora  una  mullitnJ  que   pr  cson' 
taba  un  imponente  y  casi  amenazador  as[ieelo.  Siaciso   se  le  victorealm 
era  con  el  epíteto  de  constitucional,  y  con  el  acento  de  la  amenaza.  .Mu- 
chos le  preaentabaa  ejemplares  de  la  Constitución,  y  los  besaban  despui;^ 
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Clin  el  mayor  entusiasmo.  Estas  escenas  le  acompañaron  hasta  su  entrada 
en  el  Palacio,  repitién.lose  de  nuevo  con  mayor  fuerza  cuando  se  presen- 
tó en  el  balcón  según  costumbre.  D  ícese  qne  entre  los  distintos  grupos 
que  llenaban  el  ámbito  de  la  plazuela,  se  dislinguiauno  que  presidido  por 
un  clérigo  entonaba  canciones  patriótica-.  Como  nadie  ignora  los  amafio^ 
que  la  reacción  puso  en  juego  durante  aquellos  tres  años  de  constitucio- 
nalismo; como  se  sabe  de  un  modo  indu  lable,  que  contaba  con  muchos 
agentes,  que  disfrazados  de  liberales  habían  logrado  introducirse  en  las 
sociedades  patrióticas;  no  debemos  admirarnos  de  que  la  multitud  se 
abandonase  algunas  veces  á  violentas  escenas.  También  se  refiere,  que 
se  vio  aun  hombre  del  pueblo  que  levantaba  en  sis  hombros  un  niño, 
gritando  á  Fernando  que  era  el  hijo  de  Lacy  tan  indigna  y  cruelmente 
sacrificado  en  los  fosos  del  castillo  de  Bellver  (J). 

La  calma  se  restableció,  sin  embargo,  al  dia  sign.iente;  pero  era  mas 
aparente  que  sólida  y  real.  Las  escenas  que  hablan  pasado,  revelaron  de 
una  manera  cierta  cuales  eran  los  deseos  de  Fernando,  y  hasta  donde 
llegaban  los  recursos  de  la  reacción. 

El  rey  al  mismo  tiempo  sintió  nacer  en  su  corazón  mayor  animosidail 
contra  las  instituciones  que  se  le  imponían,  y  los  ministros  siguieron  re- 
cibiendo mayores  muestras  de  la  inequívoca  aversión  con  que  los  miraba 


(1)  Hé  aquí  lo  que  dice  Qiiiritina  en  una  obra  que  hemos  citado  algunas  veces  sobre  la  en- 
trada de  Fernando  en  ía  capital. 

nFup  ostentoso  y  brillante  pero  melancólico  y  triste.  No  hay  regocijo  ni  alegría  donde 
falta  confianza,  y  esta  ya  estaba  perdida.  Muchos  vivas  á  la  Constitución,  algunoal  rey,  p>íro 
sordo  y  perdido,  y  tal  cual  grito  ó  cántico  menos  prudente,  que  el  cuidado  de  las  autoridades  y 
de  los  hombres  de  juicio  no  pudo  evitar.  Pero  la  generalidad  del  concurso,  que  era  inmenso' 
se  portó  cual  correspondía  á  la  gravedad  nacional:  ningún  aplauso,  porque  no  tenia  motivo  lii' 
darle;  ningún  insulto,  porque  no  quería  abusar  de  su  triunfo.  El  rey  y  su  familia  afectaron  de 
industria  y  por  instinto,  aquella  indiferencia  que  los  principes  manifiestan  en  estas  ocasiones 
en  público,  como  para  hacerse  ajenos  á  los  sucesos  ó  sup  riores  á  ellos.  Llegados  á  Palacio 
se  asomaron  al  balcón,  sitio  otros  días  de  adoraciones  y  aplausos,  y  entonces  de  confusión  y 
de  oprobio,  puesto  que  aun  álos  ojos  de  sus  parciales  mismos  era  como  mostrarse  alados  :i 
la  argolla  pública  de  la  vergüenza. d 
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el  soberano.  En  medio  de  todo,  e!  peligro  común  que  se  preveía,  sirvi,', 
hasta  ciei'to  pimto  para  unir  algún  lauto  á  los  liberales.  Olvidóse'  por  el 
momento  que  el  Gabinete  se  había  presentado  hasta  entonces  poco  resuel- 
to, se  corrió  un  velo  .sobre  la  disolución  del  ejército  de  .\ndalucía,  y  so- 
bre el  destierro  de  Riego  y  de  algunos  otros  liberales,  porque  se  ¡onocia 
la  necesidad  de  dar  fuerza  á  aquel  ministerio  para  que  pudiese  luchar  con 
tantas  contrariedades,  y  la  opinión  pública  dio  un  paso  hacia  el  Gobierno: 
este  creyó  en  su  deber  dar  otro  que  le  aproxima.se  mas  á  los  liberales,  y 
con  este  fin  se  levantó  el  destierro  al  general  Riego,  de.stínándole  íi'la 
capitanía  general  de  Aragón,  envi.lndose  con  igual  cargo  á  López  HañOg 
ANavarra,  yáVelascoá  Estremadura,  destinándose  á  la  comandancia 
de  Málaga  al  patriota  Arco  Agüero. 

Tra.scurrieron  con  tranquilidad  los  últimos  dias  de  1820.  Los  minis- 
tros daban  á  cada  instante  mayores  pruebas  de  su  adhesión  franca  y  sin- 
cera hacia  la  libertad,  y  arrostrando  con  la  serenidad  de  losquecumplen 
"n  deber  la  visible  repugnancia  de  Fernando,  dirigieron    todos  sus  es- 
fuerzos hacia  el  restablecimiento  de  la  confianza  general.  El   rey  conti- 
nuó  por  ento  nces  residiendo  en  la  corle,  y  si  bien  por  a,p>el  tiempo  ha 
hia  perdido  casi  por  completo  el  aura  popular,  no  fué  objeto,  como  falsa- 
mente se  supone,  de  ninguna  irrespetuosídad  por  parte  del  pueblo.  Poco 
duró  sin  embargo,  la  tran.pnlidad,  p„es  ;\  principios  de  Febrero  de  1821 
se  verificaron  desagradables  ocurrencias,  que  sino  tuvieran  por  entonces 
fatales  resultados,  contribuyeron  á  enconar  los  áni;:.,.s. 

A  la  salida  ó  á  la  entrada  del  rey  en  ['alacio,  (r.i!),,,.e  una  reñida  re- 
yerta entre  algunos  milicianos  nacionales,  y  varios  guardias  de  Corps 
que  no  estaban  deservicio.  Tomaron  estos  últimos  poi>  pretesto  para  una 
agresión  tan  injustificada  los  gritos  de  ¡viva  el  rey  constitucional!  diri-n- 
dospor  los  milicianos  nacionales  á  Fernando,  gritos  que  eran  considerar 
dos  por  los  promovedores  de  aquellos  disturbios  como  iirespetuosos  para 
la  rea!  persona.  Cr.mo  los  guardias,  ü  pesar  de  no  estar  de  servicio  iban 
preparados  de  antemano,  hirieron  en  el  principio  de  la  refrie-a  á  algu- 
nos milicianos  nacionales.  Tan  pronto  como  circuló  aquella  desagradare 
"neva,  los  alrededores  de  Palacio  se   encontraron   circundado/de    una 
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í,'ran  muchedumbre,  en  tanto  que  la  milicia  nacional  y  aljjunas  tropas  de 
la  guarnición  se  pusieron  sobre  las  armas. 

Acosados  los  guardias  por  la  mulliíud.se  refugiaron  en  su  cuar- 
tel, á  cuya  puerta  se  situó  uno  de  los  cuerpos  de  la  guarnición,  que  sin 
permitir  la  salida  á  los  guardias  no  dejó  tampoco  al  pueblo  forzar 
las  puertas  del  cuartel  como  se  intentó  en  los  primeros  momentos  de  efer- 
vescencia. La  indignación  pública  llegij  al  mas  alto  grado.  Pedíase  en 
todas  partes  el  castigo  de  aquel  injustificable  atropello,  lo  que  dio  mar- 
gen á  la  reuniendo  la  diputación  permanente  y  á  la  del  Consejo  de  Esta- 
do, entrándose  en  deliberación  para  arbitrar  el  partido  que  debería  to- 
marse en  tan  desagradable  asunto.  La  diputación  permanente  acojió  ios 
deseos  de  los  que  pedían  un  pronto  y  severo  castigo,  en  lo  cual  estaban 
conformes  los  ministros,  á  pesar  de  las  vacilaciones  del  consejo  de  Estado. 

Dados  estos  antecedentes,  es  claro  que  debía  volver  A  trabarse  una 
nueva  lucha  entre  los  ministros  qaa  no  podían  perdonar  tan  incalificable 
agresión,  y  el  monarca  que  consideraba  aquel  hecho  como  un  rasgo  de 
fidelidad  hacia  so  persona.  Sin  embargo,  Fernando  en  vista  de  la  acti- 
tud enérgica  y  decidida  del  ministerio  y  de  la  opinión,  firmó  con  mal 
disimulada  repugnancia  el  decreto  por  el  que  se  disolvía  el  cuerpo  de 
guardias  de  corps.  Esta  medida  sosegó  bastante  los  ánimos;  pero  el  rey 
siatió  crecer  sn  animosidad  contra  los  secretarios  del  despacho.  Esforzá- 
banse los  cortesanos  que  rodeaban  frecuentemente  al  monarca  en  pro- 
palar el  rumor  de  que  los  ministros  observaban  una  conducta  poco  res- 
petuosa hacia  Fernando,  achacándoseles  también  el  ser  los  principales 
instigadores  de  los  insultos,  que  según  decía  el  rey,  recibía  de  la  multi- 
tud. Con  solo  esponer  que  estos  pretendidos  insultos  se  reducían  á  los 
gritos  de  ;viva  el  rey  constitucional!  queda  demostrado  cuan  absurdas 
eran  las  acusaJones  de  írrespetuosidad  que  se  atribuían  á  los  minis- 
tros. El  soberano  llegó  sin  embargo  á  acusarlos  ante  el  consejo  de  Esta- 
do por  la  conducta  que  observaban  con  respecto  á  su  persona;  pero  los 
ministros  respondieron  simplemente  á  estos  cargos,  que  sino  tenían  la 
fortuna  de  complacer  al  rey,  era  porque  se  habían  propuesto  caminar 
¡lor  la  linea  que  les  trazaba  sus  obligaciones. 


CAPITULO  XXXVI. 

ACTITUD    DE    LA     SANTA    ALIANZA. 


(...m«n.cac,oncs.-La  nclitud  de  Rusia.-Una  nota  ,lol  gol,ierno  in-lé^.-Un.  oni 
monde  D   A.ustin  Argü«lles.-In,xi,as  para  destruir  (la  liher.a     y  pm  1?: 

So  .resallo   y  leniores  q„e  hace  engendrar  en  España-EI  tratado  de  ¿aib' ch 

Aunque  hemos  apuntado  someramente  el  estado  en  que  se  encontra- 
ba el  gobierno  constitucional  español  con  respecto  á  los  gabinetes  euro- 
peos, la  importancia  de  este  asunto  exige  [que  no3  ocupemos  de  61  con 
alguna  detención,  puesto  que  esto  podrá  servirnos  de  [clave  para  jiiz-ar 
los  acontecimientos  que  provocaron  la  injustificable  intervención  de  1825 

El  gobierno  español,  tan  pronto  como  entró  en  el  desempeño  de  sus 
c^argos,  comunicó  la  radical  variación  que  hablan  sufrido  las  instituciones 
de  Kspaña,  á  las  cortes  estraiijeras. 
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Como  una  muestra  de  la  actitud  que  é¿tas  tomaron,  iiíserlamos  íi 
continuación  la  pálida  respuesta  del  gabinete  de  las  Tullerías,  que  se 
reduela  en  resumen  á  lo  siguiente: 

»S.  M.  C.  desea  que  la  resolución  del  rey  de  España  de  restable- 
cer la  Constitución,  asegure  la  felicidad  personal  de  S.  M.  y  de  su  real 
familia,  y  la  prosperidad  de  la  Monarquía  que  la  providencia  le  ha  con- 
fiado.» 

A.  este  temperamento  se  sugetaron  las  Cortes  de  Viena,  Berlín  y 
Londres  en  los  primeros  momentos;  pero  la  corte  de  San  Petersburgo 
ni  concibió  su  respuesta  bajo  el  mismo  espíritu,  ni  fue  tan  pronta  como 
las  demás  potencias  en  comunicarla  al  gobierno  español.  Esta  dilación, 
por  parte  de  la  Rusia,  tiene  una  esplicacion  lógica  y  natural.  El  empe- 
rador Alejandro  había  hecho  insertar  en  el  convenio  estipulado  con  la 
Regencia  de  España  en  1812,  convenio  ratificado  por  las  Cortes  estra- 
ordinarias,  un  artículo  concebido  de  este  modo:  aArtioulo  3."  S.  M.  el 
emperador  de  todas  las  Rusias  reconoce  por  legitimas  las  Cortes  genera- 
les y  estraordinarias  reunidas  en  Cádiz  y  la  Constitución  que  éstas  han 
decretado  y  sancionado.» 

Aunque  es  por  demás  obvio  que  este  convenio,  reconocía  únicamente 
por  origen  el  inílujo  de  las  circunstancias  ;  aunque  estaba  dirigido  á 
satisfacer  la  vanidad  de  un  cuerpo,  cuyos  esfuerzos  eran  tan  necesarios 
para  luchar  contra  el  enemigo  común,  no  debía  parecer  prudente  que 
se  faltase  á  las  mas  comunes  reglas  exigidas  por  la  discreción  y  con- 
veniencia diplomática. 

Por  eso  el  gabinete  de  San  Petersburgo  no  podía  ponerse  en  abierta 
oposición  con  la  Constitución  de  1812;  y  por  lo  tanto,  para  censurar  acre- 
mente los  acjnltícimientos  que  habían  ocurrido  en  España,  tuvo  que  va- 
lerse de  un  subterfugio  diplomltico  que  salvase  en  la  apariencia  la 
contradícion  en  que  incurría.  Fundábase,  en  efecto,  el  gobierno  de  San 
Petersburgo  en  que  los  cuerpos  del  ejército  espeJlcionario  de  América, 
al  proclamar  el  orden  constitucional  habían  faltado  á  sus  deberes.  Asi 
es  que  en  la  respuesta  al  enviado  español  se  decía,  entre  otras  cosas,  lo 
siguiente:  <(.\un  cuando  no  se  quisiese  considerar  estos  acontecimientos 
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sino  cumo  coiisüciiüMcias  deplorables  de  losjerrores  que  desde  1814,  pare- 
cía presagiaban  una  catáslrofe  en  la  Península,  nada  todavía  podiia 
justificar  los  alentados  que  entregan  ¡i  los  trances  de  una  crisis  violenta, 
los  destinos  de  la  patria..»  Es  indudable  que  en  las  anteriores  frases  se 
alude  mas  bion  al  modo,  que  no  al  acto  de  restablecer  la  Constitución,  y 
si  bien  los  escándalos  y  tropelías  ocurridos  en  España  desde  1814  se 
atenúan  y  dulcifican  con  la  palubi-a  errores,  es  lo  cierto  que  A  través  del 
artificio  Jiploinllico,  se  descubre  claramente  en  la  nota  que  examinamos 
qne  la  corte  de  San  Petersburgo  era  hostil  al  restablecimiento  de  la 
Constitución.  Nada  debe  estrañarnos  esta  conducta,  tratándose  do  un 
soberano,  gefe  de  una  autocracia  militar,  y  de  cerca  de  un  millón  de 
soldados,  d^i  índole  agreste  é  incivil  en  su  mayor  parte;  circunstam-ias 
arabas  que  debían  herir  vivamente  su  imaginación,  presentándole  los 
peligros  de  que  el  ejemplo  del  movimiento  militar  de  la  isla  pudiese  pro- 
pagarse d  sus  Estados.  Tampoco  debemos  maravillarnos  mucho,  dados 
estos  antecedentes,  que  en  una  nota  circular,  dirigida  á  los  dem.ls  so- 
beranos de  Europa  se  encontrasen,  entre  otras,  las  siguientes  terrorífi- 
cas frases:  »La  nación  española  Jebe  hoy  el  ejemplo  de  un  acto  espialorio 
á  los  dem'is  puol)lo5  de  los  dos  he.misferíos...  ¿Hay  alguna  medida  sabia 
y  reparadora  ((ue  pueda  reconciliar  á  la  España  consigo  misma,  y  con 
las  demás  ¡lotencias  de  Europa  ? 

Esta  aclilud  resuella  de  la  Rusia,  animó  á  los  demás  Gobiernos  de 
Europa  para  entrar  en  negociaciones,  (¡ue  íiabian  de  dar  por  resullailo 
la  destrucción  del  rógiaien  liberal  que  iniperal)a  i'u  K-^paña.  La  circular 
fue  acogida  con  benévolo  espíritu  por  la  Sania  Alianza,  y  aun  el  Gobi(>rno 
inglés,  (¡ue  no  tenia  motivos  sulicionli-s  para  alarmarse,  contestó  al  ga- 
binete de  San  Petersburgo  con  mu  i  imla,  (pie  entre  otras  frases  contiene 
las  siguientes:  «La  autoridad  del  rey  de  España,  á  lo  menos  por  el  mo- 
mento, parece  estar  disueltii.  Los  despachos  de  Madi'id  re[)resenlan  á  su 
magestad  entregado  al  torrente  de  los  acontecimientos,  y  concediendo 
cuanto  se  le  exige  por  la  Junta  provisional  y  por  los  clubs.. .  Por  terrible 
que  sea  el  ejemplo  que  nos  presenta  España  do  un  ejército  en  rebelión 
y  de  un  monarca  prestando  jurainonlo  á  una  Constitución  ipu'  contiene 
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apenas  en  su  forma  la  apariencia  de  nna  monarquía,  no  hay  motivo  para 
temer  pueda  verse  de  pronto  en  peligro  por  las  armas  españolas...  ¿No 
es  prudente,  á  lo  menos,  hacer  pausa  antes  que  tomemos  una  aetitud 
por  la  cual  parecería  que  nos  obligábamos  á  ios  ojos  de  Europa,  á  algún 
paso  decisivo?  ¿  Antes  de  embarcarse  en  semejante  medida,  no  es  con- 
veniente á  lo  menos,  fijar  con  alguna  precisión,  qué  es  lo  que  nos  pro- 
ponemos? Esta  moderada  y  cauta  política,  tan  propia  del  estado  y  critica 
posición  en  que  se  halla  personalmente  colocado  rey,  de  modo  ninguno 
nos  embargorá  la  acción,  si  llegase  alguna  vez  el  caso  de  obrar  (1).» 

Por  el  espíritu  que  presidiera  á  la  redacción  de  la  nota  que  acabamos 
de  estractar,  fácil  es  comprender  cual  era  el  que  dominaba  en  la  corte 
de  Inglaterra. 

Sin  hacer  mención  ,  ni  f)or  un  momento,  de  los  poderosos  motivos 
que  provocaron  el  glorioso  alzamiento  de  1820;  sin  el  examen  razo- 
nado de  la  perfidia  con  que  el  Gobierno  despótico  habia  destruido  las 
instituciones  liberales;  sin  tener  en  cuenta  las  promesas  solemnes  que 
liabian  (¡uedado  sin  realización  ni  cumplimiento,  se  entraba  de  lleno  á 
censurar  de  un  modo  inusitado  en  los  anales  diplomáticos,  á  todo  un  gran 
partido.  ¿  No  era  esto  animar  mas  y  mas  á  los  príncipes  de  la  Santa 
Alianza  á  llevar  á  cabo  sus  propósitos  de  intervención  ?  Y  si  por  acaso 
se  aconsejaba  e!  tacto  y  la  prudencia,  y  el  aplazamiento  de  ciertas  vio- 
lentas medidas,  ¿no  era  mas  bien  que  para  conjurar  los  males  que  so- 
bre España iSe  presentaban  para  buscar  el  momento  mas  oportuno  paia 
que  la  coalición  triunfase  sin  riesgo  ni  peligro  alguno?  Si  á  esto  añadi- 
mos la  débil  actitud  en  q'ie  el  Gabinete  inglés  se  colocó  cuando  la  Santi 
Alianza  penetró  con  sus  ejércitos  en  la  Península  itálica,  nos  formaremos 
una  idea  completa  de  lo  que  debia  esperar  España  del  Gobierno  inglé>. 

Es  preciso  también  tener  en  cuenta  que  el  ministro  que  comunicaba 
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esta  nota,  se  habia  distinguido  anteriormente  en  vilipendiar  á  España, 
en  la  gloriosa  época  de  la  guerra  de  la  independencia.  Hablando  en  la 
Cámara  de  los  Comunes,  acerca  de  lo  ocurrido  en  la  Península  después 
del  regreso  de  Fernando  VII,  no  vaciló  en  lanzarse  á  las  siguientes  exa- 
geradas y  calumniosas  frases:  «Los  liberales,  aunque  considerados  bajo 
el  punto  de  vista  militar,  eran  un  partido  anti-francés,  politicamentí; 
formaban  un  partido  francés  de  la  peor  descripción...  Los  liberales,  en 
sus  pi'incipios,  eran  un  partido  (tcrfoctamente  jacobino.» 

No  necesitamos  insistir  para  juzgar  las  anteriores  palabras,  pu(!s  la 
misma  inconveniencia  que  envolvían,  dá  una  idea  nada  erpiívoca  del 
espíritu  que  las  dictaba,  'lachar  de  jacobino  al  partido  liberal  español, 
que  siempre  se  mantuvo  en  los  límites  de  la  mas  estricta  prudencia;  ca- 
lificarle de  revolucionario  en  la  peor  acepción  de  esta  palabra,  des- 
pués de  seis  años  de  intolerable  opresión,  de  inicuas  venganzas,  do 
prisiones  y  destierros,  es  cosa  que  solo  podría  causar  risa  si  en  estas 
palabras  no  se  envolviese  una  conjuración  contra  los  destinos  de  la  li- 
bertad de  todo  un  pueblo. 

He  aquí  cómo  se  es|)rc3a  sobre  este  puiiti)  uu  liomlx-e  eminenterneiitr- 
liberal,  pero  cuya  prudente  templanza  no  ba  sido  puesta  en  duda  por 
nadie:  ¡(Los  ipie  aconsejaron  el  decreto  de  4  de  .Mayo  en  Valencia;  los 
i|uc  prepararon  la  tatal  minuta;  los  que  la  autorizaron  con  su  firma;  los 
que  formaron  las  sangrientas  tablas  de  proscripción  en  que  fué  envuell.) 
todo  lo  mas  digno  y  venerable  de  la  monarquía;  los  viles  delatores;  los 
acusadores  alevosos;  los  falsos  testigos;  los  inicuos  jueces  que  dirigieron 
la  inaudita  persecución  que  comenzó  en  la  funesta  noche  del  10  de  Ma- 
yo de  aquel  año;  los  que  le  dieron  principio  poniendo  sus  manos  sacrile- 
gas sobre  los  representantes  de  la  nación,  abusamlo  de  la  fuerza  y  pro,- 
tituyendo  las  armas  que  su  patria  les  había  conliido  para  defender  sus 
derechos  contra  toda  usurpación  así  domésticacomo  estranjera;  todos  es- 
tos prevaricadores,  todos  estos  perjuros,  todos  estos  verdaderos  parrici- 
das hallaron  en  el  orden  constitucional  protección  y  defensa  para  sus 
propiedades  y  personas.  Jamás  en  ningún  tiempo  ni  en  nación  ninguna, 
se  habia  deseado  con  mayor  nobleza  el  olvido  de  las  injurias,  de  lasafren- 
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tas  y  baldones  hechos  de  diversos  modos  y  por  diferentes  caminos,  á  tan- 
las  personas  beneméritas  y  respetables.  Jamás  se  había  aspirado  con  mas 
sinceridad  á  la  reconciliación  de  los  ánimos,  ni  para  conseguirlo  se  hi- 
cieron nunca  mayores  y  mas  costosos  sacrificios»  (1). 

Ahora  bien:  toda  esta  moderación  y  templanza   desplegada  por    los 
constitucionales  no  servia  para  otra  cosa  que  para  animar  en   sus  dora- 
dos propósitos  á  los  reaccionarios.  Propalando  estos  toda  clase  de  calum- 
nias, fundando  sociedades  secretas,  levantando  en  algunos  puntos  de   la 
península  el  que  sacrilegamente  llamaban  estandarte  de  la  fé,  pretendían 
el  apoyo  de  las  potencias  estranjeras,  pintando  con  los  mas  negros  co- 
lores el  estado  en  que  se  encontraba  la  nación.  Los  generales  Eguía  y 
Quesada  y  algunos  otros  afiliados  entre  los  reaccionarios,  hablan  lograd^ 
establecer  en  París  y  Bayona,  juntas  directivas  de  insurrección  realista, 
trabajando  con  todas  sus  fuerzas  para  encender  y  propagar  la  guerra  ci- 
vil en  la  península.  Tenían  como  auxiliares  en  sus  propósitos   á  la   ma- 
yor parte  del  clero  español,  entre  los  cuales  figuraban  en  primera  línea 
los  obispos  de  Barcelona,  Tarragona,   Oviedo,  Menorca  y  otros  varios 
que  no  perdonaban  medio  alguno  para  encender  la  tea  de   la  discordia. 
Como  la  Santa  Alianza  no  necesitaba  para  demostrar  su  odio  hacia 
las  instituciones  progresivas,  verdaderas  razones  ni  fundados  motivos, 
como  solo  buscaba  especiosos  pretestos  para  justificar  las  inauditas  agre- 
siones que  intentaba,  se  hacia  eco  de  todas  las  calumnias  inventadas  por 
la  reacción;  fundando  en  tan  deleznable  base  los  móviles  de  su  incalifi- 
cable conducta,  bastábale  para  cohonestar  sus  intentos,  que  en  algunos 
puntos  de  España  se  levantasen  algunas  cuadrillas  de  bandidos    que 
ocultaban  sus  criminales  propósitos  con  el  pretesto  de   la  política.  Para 
juzgar  hasta  qué  punto  la  diplomacia  europea  se  mostraba  injusta  hacia  la 
España,  basta  que  tengamos  presente  que  al  mismo  tiempo  que   miraba 
con  desden  al  gobierno  constitucional  y  desconocía  sus  patrióticos  esfuer- 
zos, seponia  de  parte   de  algunas  manadas  de  facciosos,  que  sin  apoyo 


(1)     Don  AgusUn  de  Arguellen.  —  Apérulice  á  la  sentencia  ilo  la  audiencia  de  Sevilla 
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alguno  en  la  opinión,  eran  derrotados  en  todos   los  encuentros  que  sos- 
tenían con  las  tropas  constitucionales, 

Pero  cuando  la  animosidad  de  la  Santa  Alianza  se  hizo  mas  visible  y 
manifiesta,  fué  cuando  alguno  de  los  paises  europeos  se  mostraron  en 
abierta  insurrección  con  el  despotismo.  Sin  querercomprender  queaque- 
llos  sacudimientos  tenian  su  origen  en  el  orden  de  cosas  establecido 
en  1815  achacaban  á  la  Constitución  española,  no  solo  los  pretendidos  des- 
órdenes de  la  península,  sino  que  también  querían  hacer  un  crimen  de  la 
circunstancia  de  ser  adoptada  por  otros  pueblos.  Que  el  gobierno  esta- 
blecido en  1820  no  fué  propagandista,  sino  limitado  esclusivamente  4  los 
ámbitos  de  la  nación,  es  cosa  que  está  fuera  de  toda  duda.  Que  siempre 
evitó  cualquier  motivo  de  desconfianza  con  respecto  á  las  naciones  estran  - 
jeras;  que  llevó  su  escesiva  templanza  y  docilidad  hasta  el  estremo  de 
decretar  medidas  que  dieron  golpes  mortales  í  su  popularidad  (1),  asun- 
to es  que  se  desprende  claramente  de  todos  los  documentos  históricos]  de 
aquel  tiempo.  Para  contener  en  límites  estrechos  la  revolución  española , 
no  dudó  sacrificar  á  sus  principales  caudillos,  sosteniendo  en  las  Cortes 
difíciles  discusiones  en  las  cuales  tuvo  que  luchar  frecuentemente  con  los 
numerosos  adalides  del  partido  exaltado. 

Pero  los  soberanos  de  Europa  estaban  resueltos  á  ahogar  la  libertad 
donde  quiera  que  se  manifestase,  y  si  en  un  principio  no  se  atrevieron  íi 
luchar  abiertamente  con  la  España  liberal,  esperaron  la  ocasión  propicia 
para  abandonarse  á  su  injusto  sistuma. 

Ya  hemos  indicado  someramente  lo  que  se  alarmó  la  Santa  Alianza 
con  la  i'evolucion  de  N;\poles.  Como  en  este  hecho  no  se  trataba  do  un 
Estado  importante,  y  que  hubiese  dado  recientes  é  inequívocas  muestras 
de  su  amor  por  la  independencia,  sino  de  un  pequeño  territorio,  los  so- 
beranos de  Europa  reunieron  sus  plenipotenciarios  en  Troppau,  A  donde 
invitaron  al  rey  de  Ñapóles  para  que  se  presentase,  con  el  fin  de  tratar 
lus  asuntos  políticos.  No  tardaron   en  ser  conocidas   las   intenciones  del 


(1)     Disolución  del  i-jércilo  Je  observación. 
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Congreso  de  Troppau,  que  trasladó  sus  conferencias  áLaibach,  en  donde 
se  tomó  la  resolución  de  intervenir  á  mano  armada  en  Nápoies,  en  el 
caso  de  que  la  reacción  no  se  restableciese  por  sí  misma  en  aquel  reino. 
Firmaron  el  tratado  de  Laibach,  el  Austria,  la  Rusia  y  la  Prusia,  y 
aunque  la  Inglaterra  protestó  de  aquel  acto,  lo  hizo  de  un  modo  tan  ine- 
ficaz y  débil,  que  la  Santa  Alianza,  conociendo  el  espíritu  irresoluto  de  la 
protesta,  reimió  rápidamente  un  cuerpo  de  tropas  de  60,000  hombres, 
(jue  al  mando  del  general  austríaco  Frimont,  destruyó  la  libertad  en  el 
territorio  napolitano. 

Fácil  es  comprender  lo  que  estas  circunstancias  envalentonaron  á  los 
que  en  España  se  apellidaban  soldados  de  la  fé,  y  lo  que  debían  alar- 
marse los  liberales,  que  si  contaban  con  los  medios  suficientes  para  des- 
truir los  obstáculos  interiores,  se  veían  amenazador  de  una  coalición  eu- 
ropea, á  la  cual  la  libertad  naciente  no  podría  contrarestar.  Poco  servia 
que  los  liberales  españoles  en  general  desplegasen  el  mas  ardiente  celo 
para  consolidar  en  España  el  triunfo  de  sus  ideas;  poco  servia  que  á  una 
situación  de  venganza  y  eslermiaio  hubiese  sustituido  otra  de  generosi- 
dad y  olvido;  poco  servia  que  nuestros  bizarros  soldados  destruyesen  |las 
facciones  que  brotaban  en  algunos  puntos,  pues  contra  estos  elementos  se 
conjuraban  por  una  parto  las  numerosas  bayonetas  de  ,1a  Santa  Alianza, 
y  por  la  otra  la  desafección  completa  del  rey  hacia  las  ideas  liberales. 
Siendo  el  régimen  constitucional  el  resultado  de  ima  transacción  entre  el 
monarca  y  el  pueblo,  necesita  para  su  sostenimiento  la  mejor  buena  fé 
por  ambas  partes,  siendo  cudlquiermala  inteligencia  origen  de  funestos 
disturbios  (1). 

Ocupándose  del  estado  crítico  en  que  se  encontraba  la  nación,  he 
aquí  como  se  espresa  D.  Agustín  de  Arguelles,  ministro  á  la  sazón  del 
Gabinete  español: 


(l)  «El  llano  venia  del  vicio  originario  y  capital  que  acosnpañatia  nuestra  rev  >lnrion  ¿es- 
de  el  priticipio —  de  la  repugnancia  invencible  (]ae  el  rey  tenia  al  :^o1jÍ(M'iio  constitucional,  y 
de  su  disp«isicion,  siempre  constante  á  cooperar  con  cu'íntos  tt'sitasen  de  dest  \ii\-\e. {Quintana. 
—  Carla':  á  lord  /?«/'ai'/.). 
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«En  tal  conlliutu  no  quedaba  otra  esperanza  que  la  que  nunca  aban- 
dona enteramente  íi  los  corazones  generosos.  Tal  era  el  ver  si  redoblando 
el  celo;  si  aumentándola  vigilancia;  si  quitando  todo  pretesto,  por  espe- 
cioso que  fuera;  si  calmando  la  irritación  y  efervescencia  de  las  pasiones; 
si  apelando  en  fin,  á  la  perseverancia  y  tesón  de  todos  los  que  cooperaban 
de  diversas  maneras  y  en  situaciones  distintas  á  tan  noble  y  patriótico  in- 
tento, se  lograba  libertar  A  la  nacit)n  de  la  catástrofe  que  provocaban  las 
maquinaciones  de  la  facción  doméstica  y  de  la  ligaestranjera.» 

Esta  era  la  única  que  podia  temerse  con  fundados  motivos.  No  debe- 
mos olvidar  que  el  gobierno  inglés  había  reconocido  en  una  nota,  que  una 
nación  puede  intervenir  en  los  negocios  interiores  de  otra,  siempre  que  lo 
exija  asi  su  propia  seguridad. 

Admitido  como  regla  de  conducta  este  ¡leligroso  principio,  fácil  es 
concebir  los  abusos  á  que  podia  dar  origen.  Midiéndose  entonces 
la]  necesidad  de  la  intervención,  no  por  el  prisma  absoluto  de  la  justi- 
cia, sino  por  el  arbitrario  de  la  conveniencia  que  solo  tenJria  presente 
para  obrarla  posibilidad  ó  imposibilidad  de  realizar  sus  designios. 

Con  los  antecedentes  que  llevamos  apuntados,  tanto  los  (¡ue  se  relie- 
ren  á  las  disensiones  intestinas  como  á  las  colisiones  entre  la  libertad  y 
el  monarca  español,  se  acercaba  el  segundo  período  parlamentai'io  en  el 
cual  tenían  fijos  sus  ojos,  lo  mismo  los  amigos  que  los  contrarios  á  la 
Constitución. 

Los  liberales  deseaban  ardientemente  que  terminase  el  interregno 
parlaraentai-iü,  del  cual  se  había  servido  el  rey  para  dirigir  insidiosos 
golpes  á  la  revolución.  Aunque  nadie  dudaba  de  la  buena  fé  y  del  pa- 
triotismo del  ministerio,  se  alimentaba  la  esperanza  de  que  las  Cortes 
conseguirían  arraigar  mas  sólidamente  la  libertad  en  la  nación,  sirviendo 
de  obstáculo  tanto  á  la  propagación  de  las  facciones,  como  á  los  amaños 
solajtados  de  la  diplomacia.  Se  había  visto  por  la  e^perienciaijue  Fernan- 
do, que  no  había  escaseado  en  un  principio  las  muestras  de  adhesión  á 
las  ideas  liberales,  aprovechó  la  suspensión  de  las  Cortes  para  abando- 
narse á  actos  completaineiUe  inconstitucionales,  y  por  lo  tanto  se  espera- 
ba que  las  Curtes  pondrían  un  poderoso  freno  á   las  maquinaciones  del 
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monarca,  al  mismo  tiempo  que  harian  revivir  el  enlasiasmo,  aigim  tanto 
amurtiguado  por  tan  repetidas  contrariedades.  Acabamos  de  ver  cuál  era 
el  estado  en  que  se  encontraba  la  nación  respecto  de  las  demás  potencias. 
Se  hace  necesario  que  nos  detengamos  ahora  á  examinar  el  segundo  pe- 
ríodo parlamentario,  en  el  queacaeciei'on  importantes  sucesos  dignos  de 
tener  un  lugar  en  los  anales  históricos. 


CAPÍTULO  XXXVIIÍ, 


SEGUNDA     LEGISLATURA. 


Nueva  apertura  de  las  Cortes.— Sesión  regia. — Discurso  del  rey. — Su  apéndice  ó 
posdata. — Sensación  que  produce. — Exiioneracion  de  los  ministros. — Una  comu- 
nicación del  rey  al  Parlamento. — Cómo  es  recihida. — Los  ministros  caldos  aiile 
el  congreso. — Impresión  desagradable  que  causa  su  caida.— Fernando  los  llama 
do  nuevo  á  los  consejos  de  la  Corona. — Su  negativa. — Nuevo  ministerio. — Apu- 
ros de  la  Hacienda. — Otro  documento  del  rey. —La  Santa  Alianza  en  Italia. — Los 
facciosos  en  España. — Irritación  de  los  liberales. — Los  Comuneros. — Trabajos  le- 
gislativos.— Discurso  de  clausura. 


Mientras  que  trascurrian  los  acontecimientos  que  acabarnos  de  esp;)- 
ner,  se  acercaba  el  dia  de  la  apertura  de  las  Curtes.  A  últimos  de  Fe- 
brero comenzaron  las  juntas  preparatorias  que  tenian  por  objeto  el  exa- 
men de  los  poderes  de  los  diputados,  y  el  25  se  instalaron  formalmente, 
eligiendo  por  presidente  á  D.  .\ntonioCano  .Manuel  que  babia  sido  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  en  la  época  déla  regencia.  Según  la  práctica  en- 
tonces establecida,  el  Congreso  envió  á  Palacio  una  comisión  de  su  seno 
con  el  fin  do  poner  en  conocimiento  del  monarca  la  constitución  del  Par- 
lamento y  para  que  señalase  el  dia  y  liora  en  que  tendría  lugar  la  sesión 
rígia.  El  obispo  de  Mallorca  que  presidia  esta  comisión,  al  dar  cuenta  al 
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Congreso  del  desempeño  de  su  cometido,  anunció  que  al  fijar  el  rey  el 
dia  de  la  ceremonia,  habia  manifestado  la  necesidad  deque  las  Cortes  to- 
masen las  providencias  que  juzgasen  mas  oportunas  para  que  se  evitaran 
los  desacatos  que  se  hablan  cometido  contra  su  persona,  á  lo  que  el  pre- 
sidente contestó  que  el  sostenimiento  del  orden  público  no  era  de  la  in- 
cumbencia del  Parlamento.  Estrañó  sobremanera  á  la  mayor  parte  de  los 
diputados  esta  anómala  indicación  del  rey  que  parecía  indicar  ulteriores 
designios. 

El  1."  de  Marzo  verificóse  pues,  la  sesión  regia  con  la  solemnidad 
acostumbrada.  Pronunció  el  rey  su  discurso  con  entera  tranquilidad,  y 
después  de  pintar  el  estado  de  los  negocios  interiores,  según  en  semejan- 
tes casos  se  acostumbra,  dedicó  el  siguiente  párrafo,  relativo  á  las  rela- 
ciones esteriores,  y  mas  especialmente  en  lo  que  se  referia  álos  trabajos 
■ie  la  Santa  Alianza.  Dice  asi: 

aLa  resolución  tomada  en  el  Congreso  de  Troppau  y  continuada  en 
el  de  Laibach  por  los  soberanos  de  Austria,  Rusia  y  Prusia,  de  interve- 
nir en  la  mudanza  del  régimen  político  ocurrido  en  el  reino  de  las  Dos 
Sicilias,  ha  escitado  mi  solicitud  por  consideración  á  aquella  real  familia, 
unidaá  la  mia  con  apreciables  vínculos  desangre;  por  el  interés  quo 
tomo  en  la  felicidad  de  aquel  pueblo,  y  por  lo  mucho  que  importa  la  in- 
dependencia de  los  Estados,  que  sean  religiosamente  respetados  los  sa- 
grados derechos  de  las  naciones  y  de  sus  príncipes;  y  he  creiJo  indispen- 
sable al  decoro  de  mi  trono  y  ;i  la  dignidad  del  gran  pueblo  que  me  glo- 
rio de  gobernar,  el  hacer  entender  por  convenientes  comunicaciones,  que 
no  reconoceré  nada  que  sea  contrario  al  derecho  positivo  de  gentes  en  que 
estriban  la  libertad,  la  independencia  y  la  prosperidad  de  las  naciones, 
principios  que  la  España  por  su  pai'te  respetará  inviolablemente  en  las  de- 
más. Tengo  la  satisfacción  de  comunicará  las  Cortes,  que  los  soberanos 
aliados,  según  todas  las  comunicaciones  que  he  recibido  hasta  ahora,  han 
estadoy  están  de  acuerdo  en  reconocer  estos  principios  con  respecto  á  Es- 
paña. Tales  son  los  objetos  que  espero  tomarán  las  Cortes  en  consitiera - 
cion  para  que  pueda  consolidarse  el  sistema  constitucional  y  acelerar  con 
él  la  prosperidad  y  bienestar  de  la  nación. 


!     I 
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»Iíij  (lii'lii)  hasta  aiiui  cii.iiitDcuiivenia  esponer  á  ia  iluslrar.ion  dn  la« 
Cociesen  ordena  la  situación  política  actual  de  la  nación,  en  todas  suí 
relaciones  esteriores  é  interiores,  aunque  con  la  precisión  á  que  me  obli- 
gan las  circunstancias  de  un  acto  tan  solemne,  y  la?  noticias  que  tengo 
de  los  diferentes  estremos  que  abraza  mi  discurso. » 

Aqui  terminaba  el  discurso  oficial,  que  según  las  prácticas  constitu- 
cionales habían  puesto  los  ministros  responsables  en  minos  del  rey.  Es 
i:nposible  pintar  el  asombro  que  se  apoden^  de  los  secretarios  del  despa- 
cho al  ver  que  Fernando  continuaba  en  la  lectura,  esponiendo  conside- 
raciones desconocidas  para  ellos,  y  que  habiaa  sido  añadidas  al  discurso 
rí'gio  por  el  mismo  monarca  ó  por  las  personas  que  habitualmenle  le  ro- 
deaban. Hé  aquí  en  qué  términos  continuó  Fernando  la  lectura  de  tan 
famoso  documento. 

«De  intento  he  omitido  hablar  hasta  lo  último  do  mi  persona,  porque 
no  se  crea  que  la  prefiero  al  bienestar  de  los  pueblos,  que  la  Divina  Pro  • 
videncia  puso  ámi  cuidado. 

)>Me  es  preciso  sin  embargo,  lia'jer  presente  A  este  s'ibio  Congreso, 
que  no  se  me  ocultan  las  ideas  de  algunos  mil  intonc'onailos  que  procu- 
ran seducir  á  lo?  incautos,  persuadiéndolo?  (¡ue  mi  corazón  abriga  miras 
o[)uestas  al  sistema  que  nos  rige,  y  su  fin  no  es  otro  que  el  de  inspirar 
una  desconfianza  de  mis  puras  intenciones  y  recto  proceder.  lie  jurado 
la  Constitución,  y  he  procurado  siempre  observarla  en  cuanto  ha  estado 
de  mi  parte,  y  ¡ojalá  que  tolos  hicieran  lo  mismo!  ¡dan  sido  públicos  lo; 
ultrajes  y  desacatos  de  todas  las  clases,  cometidos  á  mi  dignidad  y  ddcoro, 
contra  lo  que  exigen  el  orden  y  el  respeto  que  se  me  debe  tener  como 
rey  conHitiicionil!  No  tem )  por  mi  existencia  y  segundad:  Dios  que  vé 
mi  corazón,  vela  y  cuidará  de  una  y  otra,  y  le)  mismo  la  mayor  y  mas 
sana  parte  de  la  nación;  p '.ro  no  debj  callar  h  )y  al  Congreso,  como  prin- 
cipal encargailo  por  la  misma  en  la  conservación  de  la  inviolabilidad  que 
quiere  que  se  guarde  á  su  rey  con?lilucin)ual,  que  aquellos  insulto^  no  se 
hubieran  repelido  segunda  vez,  si  el  poder  ejecutivo  tuviese  toda  la  ener- 
gía y  vi^orcjue  la  Co.istilucion  previene  y  las  Corte?  desean:  la  poca  eii- 
t'íreza  y  actividad  de  mui-lias  de  las  autoridades,  hadado  lugar  á(|ue  se 
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renueven  tamaños  esuesos;  y  si  signen  no  será,  estraño  que  la  nación  es- 
pañola se  vea  envuelta  en  un  sinnúmero  de  males  y  desgracias.  Confio 
que  no  será  asi,  si  las  C3rte>,  como  debo  prometérmelo,  unidas  íntima- 
mente á  su  rey  constitucional,  se  ocupan  incesantemente  en  remediar  los 
abusos,  reunir  la  opinión  y  contener  las  maquinaciones  de  los  malévolos, 
que  no  pretenden  sino  la  desunión  y  la  anarquía.  Cooperemos,  pues,  uni- 
dos el  poder  legislativo  y  yo,  como  á  la  faz  de  la  nación  lo  protesto,  en 
consolidar  el  sistema  que  se  ha  propuesto  y  adquirido  para  su  bien  y 
completa  felicidad.» 

La  estupefacción  y  asombro  que  este  estraño  apéndice  causó  en  to- 
dos los  individuos  de  la  Cámara,  es  mas  fácil  de  imaginar  que  de  pintar- 
se. La  historia  del  régimen  constitucional  no  presentaba  ejemplo  de  esie 
acto,  ni  ha  presentado  después  caso  alguno  semejante.  Era  imposible 
abusar  en  mayor  escala  de  la  confianza  que  el  monarca  debe  tener  en 
sus  ministros,  ni  acusarlos  de  un  modo  mas  calumnioso  y  terrible  en  oca- 
sión tan  solemne.  Si  sus  ministros  no  le  ofrecían  las  garantías  apetecidas, 
podia  variarlos,  usando  del  derecho  que  la  Constitución  le  asignaba,  y 
esto  hubiera  sido  mucho  mas  franco  y  noble  que  no  asestarles  un 
golpe  que  heria  tan  vivísimamente  la  dignidad  de  personas  honradas. 
Si  con  este  injustificable  paso  pretendía  el  rey  concitar  las  voluntades 
de  la  Cámara  en  contra  de  sus  ministros,  preciso  es  confesar  que 
erró  por  completo  el  golpe,  pues  el  Parlamento,  que  en  cualquiera 
otra  ocasión  se  hubiera  mostrado  dividido,  se  presentó  unánime  en  la 
defensa  del  ministerio.  Sin  duda  con  estas  inconsideradas  palabras  se 
pretendía  hacer  ruido  en  el  esterior  y  demostrar  con  tan  indignas  calum- 
nias que  la  persona  del  monarca  se  veía  insultada  todos  los  días.  Por 
absurda  que  parezca  esta  consecuencia,  la  Santa  Alianza  no  desperdició 
esta  ocasión  para  afirmarse  mas  en  sus  proyectos  de  intervención 
armada. 

El  corto  discurso  del  presidente  de  la  Cámara,  que  estaba  escrito  en 
vista  del  que  oficialmente  debía  pronunciarse,  hacia  un  singular  contraste 
con  el  sentimiento  que  animaba  á  los  circunstantes  de  aquella  escena, 
pues  no  podia  aludir  á  la  posdata  intercalada  por  Fernando. 
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Terminada  la  ceremüiiia,  los  socretariüs  del  despacho  salierün  aver- 
gonzados do  aquel  acto,  eu  el  que  liabiaa  sido  tratados  de  un  modo  tan 
indigno,  ,,ero  ni  aun  les  quedó  el  recurso  do  reivindicar  por  medio  de 
una  dimisión  su  honor  ofendido,  pues  el  rey  espidió  inmediatamente  un 
decreto  en  el  cual  quedaban  todos  exhonerartos,  á  escepcion  del  secreta- 
no  de  Marina  que  se  quedó  interinamente  para  refrendar  este  documen- 
to. No  concluyó  aquí  la  conducta  de  Fc'nando.  El  dia  3  se  leyó  en  la 
Cdmara  un  oficio  del  ministro  de  Marina,  en  el  que  se  comunicaba  el  de- 
creto de  destitución,  y  otro  diri¿,n-da  á  las  Cortos  que  por  su  .ingulari- 
dad  merece  ser  conocido. 

«Queriendo-decia.-dar  ala  nación  un  testimonio  irrefragable  d.-  la 
smcendad  y  rectitud  de  mis  intenciones,  y  ansioso  de  que  cooperen  con- 
migo a  hacer  guardar  la  Constitución  en  toda  la  monarquía,  personas  de 
.lustrac.on,  esperiencia  y  probidad,  que  con  diestra  y  atinada  mano  re- 
muevan los  estorbos  que  se  encuentran,  y  eviten  en  cuanto  sea  posible  to- 
domot.vo  de  disturbios  y  da  descontentos,   he   resuelto  dirigirme   á   las 
Cortes  en  esta  ocasión  y  valerme  de  sus  luces  y  de  su  celo,  para  acertar 
en  la  elección  de  nuevos  secretarios  del  despacho.  Bien  sé  que  esta  es 
prero-ativa  mia;  pero  también  conozco  qno  al  ejercicio  de  ella  no  se  opo- 
ne que  el  Congreso  me  indicpie  y  aun  me  designo,  las  personas  que  mas 
merecen  la  confianza  pública,  y  que  á  su  juicio  son  mas  apropósilo  para 
deserapeñarcon  aceptación  y  utilidad  común   tan   interesantes  destinos. 
Compuesto  de  representantes  do  todas  las  provincias,  nadie  puede  guiar- 
me en  este  delicado  asunto  con  mas  conocimiento,  ni  con  menos  riesgo  de 
que  el  acierto  se  aventure.  El  esclarecimiento  que  no  debería  ne-arme 
cada  diputado  en  particular,  si  se  le  pidiera,  no  me  le  negarán  todo!  ellos 
reunidos,  pues  confio  que  antepondrán  las  consideraciones  del  bien    pú- 
blico A  otras  de  pura  delicadeza  y  miramiento.» 

lira  pre.iM) no  tener  conocimiento  alguno  de  las  prácticas  consdtu- 
cíonah.s  para  no  observar  en  seguida.los  fines  que  Fernando  y  sus  con- 
^^ejeros  se  proponían  al  tender  este  lazo  a  las  Cortes.  No  obstante,  .i 
¡)ion  la  mala  intenri,,,,  era  estrema,  faltaba  por  fortuna  el  necesario 
talento  para  r.ali/arla.  Kl  lazo  estaba  tan  groseramente    urdido  que  to- 
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dos  pudieron  preveer  inmcdiatamiintü  lasiulencionesqae  se  ocultaban  ba- 
jo aquel  eslerior  de  franqueza  y  amistad. 

Las  Cortes  no  podían  cargar,  sopeña  de  desconocer  su  verdadero  ca- 
rácter, cou  la  responsabilidad  que  se  trataba  de  ecliarles  encima.  Repre- 
leiilando  la  voluntad  de  los  pueblos,  y  debiendo  fiscalizar  como  severos 
guardianes  de  la  ley  todos  los  actos  del  poder  ejecutivo,  jierderian  esta 
preciosa  atribución  desde  el  momento  en  que  se  inmiscuasen  en  el  nom- 
bramiento de  los  ministros. 

Comprendieron  las  Cortes  en  toda  su  estension  el  lazo  que  se  les  ten- 
día, y  se  mostraron  uniinimes  en  considerar  el  asunto  sin  mezclarse  en 
lo  quo  por  la  Constitución  no  era  de  su  inmediata  incumbencia.  El  debate 
que  este  estraño  suceso  pi'ovocó  en  las  Cortes,  fué  en  estremo  ajiimado, 
y  en  él  tomaron  una  gran  parte  los  moderados,  que  se  colocaron  resuel- 
tamente al  lado  del  ministerio  tan  inlignamente  destituido.  El  primero 
que  usó  de  la  palabra  fué  el  conde  de  Toreno,  que  después  da  manifestar 
que  los  ministros  caidos  habían  merecido  hasta  entonces  la  confianza  de 
las  Curies,  terminó  del  modo  siguiente: 

«Los  que  han  aconsejado  al  rey  ¿á  qué  le  han  espuesto?  A  que  diga- 
mos nosotros,  que  las  personas  que  merecen  la  confianza  de  la  nación  son 
Ids  mismas  que  S.  M.  ha  separado  de  su  lado;  y  en  este  caso  se  veria,  ó 
espuesto  á  recibir  un  desaire,  ó  precisado  li  separarse  de  la  propuesta  de 
[as  Cortes.  ¿Y  no  han  podido  preveer,  que  las  Cortes  en  caso  de  tomar 
una  resolución,  podrían  tomar  mas  bien  estaque  la  otra?  Parece,  pues 
que  le  han  puesto  en  esta  alternativa  para  causar  una  desunión  que  de- 
bemos absolutamente  evitar  como  el  mas  funesto  de  los  males.  Yo  veo, 
que  los  mismos  que  de  doce  años  á  esta  parte  han  conducido  tantas  ve- 
ces el  troncal  precipicio,  siguen guiándolo  hacia  él.  Quisiera  que  los  que 
aconsejan  á  S.  M.,  tuviesen  el  mismo  espíritu  y  deseo  de  su  conserui- 
cionque  los  ministros  que  acaban  de  ser  separados.  Y  pues  que  ahoi'a  se 
puede  hacer  el  elogio  de  las  personas  que  han  caído,  séame  lícito  tribu- 
tarles esta  especie  de  homenaje,  y  valiéndome  de  l.is  expresiones  de  una 
boca  sagrada  para  nosuli'os,  esclamar:  ¡Ojalá  que  todos  esos  individuos 
venerasen  tanto  la  Con  titucion,  y  fuesen  tan  adictos  á  ella  y  tan  dignos 
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como  los  que  acaban  do  sor  separados!  Ponjao  .í  lo  menos  nunca  han  ven- 
dido A  su  patria  y  ¡i  su  rey. 

»Se  ha  visto  (jiie  la  Constitución  no  producía  los  desórdenes  que  al- 
gunos cieian  ,  y  no  ha  habido  sino  una  serie  de  intrigas,  para  destruir 
de  Ufa  manera  segura,  envolvieoJo  la  misma  persona  del  rey  ,  el  siste- 
ma que  tanto  nos  ha  costado.» 

Olrus  muchos  diputados,  entre  ¡os  cuales  Reencuentran  nombres  tan 
notables  como  los  de  Calatrava,  Moreno  Guerra,  Martínez  de  la  llosa, 
Giraldo,  I'.ilarea,  (ioHln  y  Cepero,  usaron  también  de  la  palabra,  ten- 
diendo todos  a)  mismo  objeto,  ¡1  pesar  de  la  diferencia  do  opiniones. 
El  Sr.  Koniei'o  Alpuenlc  llegó  hasta  manifestar,  que  si  el  rey  era  invio- 
lable por  su  persona  ,  ésta  no  podia  cubrir  A  los  malos  consejeros,  y 
para  salir  del  embarazo  que  provocaba  el  apéndice  añadido  al  discurso 
de  la  Corona,  propuso  i|uo  se  llamase  á  los  ministros  destituidos  para 
que  diesen  á  las  Corles  las  noticias  necesai'ias  sobro  este  asunto.  I'i-esen- 
táronse  estos  en  efecto;  pero  manteniéndose  en  una  prudente  reserva, 
manifestaron  que  los  negocios  de  sus  respectivas  secretarías,  constaban 
en  los  documentos  oficiales  que  en  ellas  existían,  y  que  con  respecto  4 
los  demás  de  índole  privada  ni  podian  ni  debían  hacer  aclaración  alguna. 
Los  ministros  fueron  despedidos  del  Congreso  por  el  presidente,  en  los 
términos  mas  honoríficos,  pasando  las  Cortes  inmediatamente  á  evacuar 
las  contestacioneu  que  debían  dirigir  al  rey,  tanto  en  lo  que  se  refería 
al  discurso  cu  (jue  so  les  pedia  consejo  para  el  nombramiento  del  minis- 
terio, como  al  di-^curso  de  la  Corona.  Con  respecto  al  primer  punto,  ma- 
nifestaron que  agradecían  mucho  la  confianza  que  merecían  á  S.  M. 
mas  (pie  siendo  de  sus  facriltades  privativas  nombrar  libremente  á  sus 
ministros,  no  debían  las  Cúi-tes  estralimitar  las  suyas. 

Kn  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  y   al  llegar   al   famoso 
apéndice  ,  las  Cui-tes  se  expresaron  en  estos  términos: 

«Han  escuchado  las  Cortes  con  dolor  y  sorpresa,  la  indicación  (|ue 
V.  M.  se  ha  servido  hacer  p.tr  si,  al  dar  \\n  á  su  discurso. 

"Llenas  de  afecto,  de  lealtad  y  de  ardiente  celo  por  la  observancia 
de  la  Constitución  ,  ipie  tan  posilivn monte  establece  el  ro'^pelo  debido  A 
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la  sagrada  é  inviolable  persona  de  V.  M.,  no  podrán  jarais  ver  con  in- 
diferencia cualquier  acción  menos  conforme  con  este  principio  constitu- 
cional; acción  que  solo  puede  tener  cabida  en  algún  español  indigno  de 
este  nombre,  y  que  merecería  siempre  la  execración  general  de  la  nación, 
y  especialmente  la  de  una  capital  que  tantas  pruebas  ha  dado  á  V.  M. 
desde  los  primeros  tiempos  de  su  reinado,  de  un  amor  y  Odelidad  á  toda 
prueba.  Por  lo  demás ,  las  Cortes ,  ceñidas  por  la  Constitución  á  las 
funciones  legislativas,  descansan  en  el  celo  y  sabiduría  de  V.  M.  Confian 
que  V.  M.,  como  gefe  supremo  y  único  del  poder  ejecutivo ,  en  cuya 
augusta  persona  reside  la  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes,  y  cuya 
autoridad  se  estiende  á  todo  cuanto  conduce  á  la  conservación  del  orden 
público,  el  cual  es  inseparable  del  acatamiento  y  veneración  do  la  dig- 
nidad real ,  dispondrá  que  se  reprima  enérgicamente  todo  esceso  contra- 
rio en  cualquier  sentido  á  nuestras  instituciones,  poi  los  medios  que 
ellas  mismas  tienen  señalados;  y  esperan  que  de  esta  suerte  consumará 
V.  M.  la  grande  obra  de  nuestra  restauración  política,  y  afirmará  mas 
y  mas  la  solidez  y  perpetuidad  del  trono  constitucional,  conforme  al  voto 
general  irrevocable  de  los  españoles.» 

El  descontento  público  fué  estremo  tan  pronto  como  se  supo  la  sepa- 
ración del  ministerio.  El  medio  ruin  é  insidioso  que  empleó  la  corte  para 
deshacerse  de  aquellos  hombres  que  disponían  á  la  sazón  de  la  confianza 
pública,  borró  por  completo  los  pasados  errores  y  vacilaciones  del  gabi- 
nete, que  quedó  enteramente  rehabilitado  á  los  ojos  de  la  opinión.  Nadie 
podía  olvidar  que  el  ministerio  había  síJo  destituido  precisamente  en  los 
momentos  en  que  con  mas  ardiente  celo  se  ocupaba  en  la  obra  de  nues- 
tra restauración  política,  y  por  eso  todos  veían  en  el  ínconsiderad  i  paso 
de  F(3ruando,  no  el  ataque  á  determinadas  personalidades,  sino  su  ines- 
tinguible  odio  contra  la  Constitución. 

Cuando  el  ministerio,  sin  la  exacta  conciencia  de  sus  deberes,  sin  el 
conocimiento  preciso  de  las  círcimstancias  porque  atravesaba  el  país  se 
abandonó  á  actos  inconsiderados  contra  los  primeros  caudillos  de  la 
revolución,  no  hemos  dejado  de  censurar  con  la  severidad  que  se  mere- 
cían estar  determinaciones.  Por  esta  misma  causa  y  guiados  siempre  por 
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la  imparcialiilail.  debemos  consignar  en  este  higar,  (jiiesibien  los  minis- 
tros no  dejai-on  de  cometer  faltas]  durante  el  ejercicio  de  su  mando, 
en  la  mayor  parte  de  las  ocasiones  ajustaron  su  conducta  á  ios  mas 
rectos  y  puros  inteuto-í.  Muchos  de  los  errores  cometidos,  reconocían  su 
causa  en  la  dificultad  de  las  circunstancias  que  se  atravesaban  y  masque 
todo  en  la  falta  de  sinceridad  del  monarca.  Si  escesivamenle  alarmados 
los  ministros  en  algunas  ocasiones  [»or  inofensivos  desahogos  trataron  de 
coartarlos,  fué  mas  bien  con  el  fin  de  consolidar  las  instituciones  libe- 
rales, que  con  el  de  servir  á  los  fines  y  designios  do  la  reacción.  Por 
lo  demás,  la  opinión  les  hizo  cumplida  justicia,  y  el  congreso  nacional, 
deseoso  de  darles  su  patente  testimonio  de  que  hablan  merecido  bien 
de  la  patria,  decretd  en  su  favor  por  unanimidad  una  pensión  vitalicia. 
Acabamos  de  ver  como  salió  el  Congreso  de  los  conflictos  que  le  ha- 
bía preparado  Fernando,  examinemos  ahora  cómo  salió  el  monarca  de 
los  que  él  mismo  se  había  creado,  líl  rey  era  tan  osado  para  ai;ometcr 
como  tímido  y  pusilánime  cuando  alguna  contrariedad  venía  á  desbaratar 
sus  phnes.  Al  observar  el  giro  que  habian  lomado  las  discusiones  en  la 
Cámara,  al  comprender  que  los  discursos  de  los  diputados  por  mas  que  so 
contuviesen  en  los  límites  del  respeto,  envolvían  la  mas  aero  censura 
costra  su  conducta,  al  percibir  los  síntomas  de  descontento  que  en  todas 
partes  se  manifestaban,  pensó  en  deshacerlo  hecho,  llamando  de  nuevo 
A  los  consejos  de  la  Corona  á  los  ministros  destituidos.  Rechazaron  estos, 
sin  embargo  con  noble  entereza  las  indicaciones  que  á  este  fin  se  les  diri- 
gieron, y  entonces  consultando  al  Consejo  de  Estado,  nombró  un  nuevo 
ministerio  compuesto  de  las  siguientes  personas:  D.  Ensebio  Bardají  y 
Azara,  de  Estado;  D.  Mateo  Baldemoro,  de  la  Gobernación;  D.  Ramón 
Feliú,  de  Ultramar;  D.  Vicente  Cano  Manuel,  de  Gracia  y  Justicia;  Pon 
Antonio  Barasa,  de  Hacienda;  D.  Tomás  Moreno  Daviz,  de  Guerra;  yDju 
Francisco  de  Paula  Escudero,  de  Marina.  Aunque  estas  personas  no  po- 
dían ser  sospechosas  para  los  verdaderos  liberales,  las  circunstancias  en 
que  eran  llamadas  al  poder,  hicieron  que  fuesen  acogidas  con  gran  in- 
diferencia, tanto  de  parte  de  las  Cortes  ,  como  del  público.  En 
esta     actitud    debía    verse,   mas  bien  que  una  censura  contra  los  mí- 
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nistros  elegidos,  un  acto  de  oposición  contra  el  u^o  de  !a  regia  prerogaliva. 

Las  circunstancias  en  que  entraban  á  gobernar  los  nuevos  consejeros 
estaban  muy  lejos  de  ser  lisonjeras. 

Las  penurias  de  la  Real  Haciéndase  hacian  sentir  cada  vez  con  ma- 
yor fuerza,  pues  al  paso  que  los  gastos  aumentaban,  disrainuian  notable- 
mente los  ingresos.  Para  hacer  frente  á  las  necesidades  del  Estado,  in- 
tentó el  ministro  de  Hacienda  realizar  un  empréstito;  pero  no  habiendo 
podido  hacerle  efectivo,  pues  no  contaba  el  Gabinete  con  el  suficiente 
apoyo  en  la  Cámara,  se  vio  obligado  á  retirarse  el  ministro  de  Hacienda, 
entrando  á  reemplazarle  Yallejo.  El  horizonte  político  se  oscurecia  mas 
cadadia.  Los  reaccionarios  no  cesaban  en  su  sistemado  provocar  la  in- 
surrección en  todos  los  puntos  de  la  Península,  contando  con  el  apoyo  tá- 
cito del  monarca,  y  con  las  benévolas  simpatías  de  la  Santa  Alianza.  En 
este  estado  las  cosas,  el  ministro  de  la  Gobernación,  dio  parle  por  orden 
de  Fernando  á  las  Cortes,  de  la  entrada  de  los  austríacos  en  Ñapóles, 
en  cuyo  documento  mostraba  Fernando  su  doblez  y  deslealtad.  Hé  aquí 
lo  que  comunicó  el  ministro  do  la  Gobernación  al  ['arlamento. 

«S.  M.  no  cree  que  deben  mirarse  como  de  la  mayor  importancia 
los  últimos  sucesos  de  Ñapóles,  y  que  aunque  las  circunstancias  no  son 
iguales,  para  consolidar  la  obra  de  nuestra  libertad,  manda  sin  embargo, 
que  los  ministros  velen  muy  particularmente,  por  si  los  enemigos  del  sis- 
tema tratan  de  alterar  la  tranquilidad  pública,  proponiendo  á  las  Cortes 
lo  que  por  sí  no  pueden  resolver;  que  compadece  la  situación  del  rey  de 
las  Dos-Sicilias,  porque  rodeado  de  un  ejército  estrangero  no  podrá  me- 
nos de  llevará  sus  pueblos  las  calamidades  que  llorarán  en  su  persona, 
que  la  opresión  y  las  consecuencias  necesarias  de  la  invasión  estranjera, 
no  son  medios  para  que  los  reyes  obren  con  libertad,  ni  para  que  asegu- 
ren á  sus  subditos  loque  estos  pueden  exigir;  que  conoce  cuan  funesto 
puede  ser,  no  solo  para  los  pueblos,  sino  para  Ioí  mismos  príncipes  la  des- 
gracia de  aparecer  con  poca  delicadeza  en  la  observancia  de  sus  palabras 
y  juramentos;  y  que  por  este  motiva  se  complace  en  decir  nuevamente 
por  mi  conducto,  que  cada  vez  está  mas  resuelto  á  guardar  y  hacer  guar- 
dar la  Constitución,  con  la  que  mira  identifi';ados  su  trono  y  su  persona,  u 
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Estas  palabras  al  parecer  tan  sinceras,  consiguiero-i  en-añir  por  el 
momento  hasta  los  mas  inoréJulos,  pues  era  preciso  suponer  una  dosis 
casi  inconcebible  de  perfidia  para  no  ver  en  ellas  los  claros  impulsos  del 
corazón. 

Sobre  este  asunto,  después  de  la  contestación  del  presidente,  se  pn- 
ablú  una  amplia  discusión  en  la  Cámara,  en  la  cuil  al|íunosdiputHd..s 
llegaron  á  manifestar  que  el  anterior  documento  era  una  i)rueba  irrefr;,  - 
gable  de  la  unión  imperecedera  entre  el  pueblo  y  el  rey,  y  que  las  Fra- 
ses que  contenia  merecían  ser  consignadas  de  un  modo  perdurable  en 
mármoles  y  en  bronces.  El  candor  llegr.  basta  el  estremo  de  dar  á  Fer- 
nando el  epíteto  de  rjerdadero  español.  Este  suceso  infundió  confianza  á 
las  Cortes,  que  á  pesar  de  los  atentados  de  la  Santa  .Vlianza contra  Nápo  - 
les  y  Turin,  no  presentían  la  tempestad  que  amenazaba  descargar  sus  fu- 
rores sobre  España. 

Si  tenemos  en  cuenta  que  el  trabajo  de  los  aliados  de  Laibacli  se  lia- 
bia  reducido  á  destruir  la  Constitución  de  Cidiz  de  1812.  proclamada 
en  Ñapóles  y  en  Turin,  la  tolerancia  que  con  respect .  á  España  aparen- 
taban las  potencias  del  Norte,  solo  podia  significar  que  no  creían  llegado 
todavía  el  momento  oportuno  para  la  intervención,  ^uizá  alimentaban  la 
esperanza  que  los  enemigos  interiores  de  la  Constitución,  conseguirían 
derribarla,  creyendo  inútil  por  lo  tanto  ponerse  desde  luego  en  evidencia. 
Por  loque  respecta  á  la  Francia,  es  por  demás  obvio  que  su  gobierno  no 
ilebia  tener  simpatía  alguna  con  el  de  España,  tanto  mas  cuanto  que  se 
veía  en  los  ministros  de  Luis  XVIII  la  tendencia  á  cercenar  paulatina- 
mente las  ya  mez(piinas  garantías  de  la  Carta  otorgada  por  aquel  so- 
be  rano. 

De  todos  modos,  Ioj  reicciouaríos  españoles  interpretaron  favorable-  |    ¡ 

mente  para  su  causa  las  innovaciones  de  la  Santa  .\lianza  en  Italia,  v 
esto  esplica  la  nueva  fuerza  que  tomaron  las  facc^iones  en  muclu.s  pun't.  s 
de  la  península.  En  Galicia,  en  Cataluña,  en  la  Kioja,  en  los  pinares  de 
Soria,  en  la  mism  a  provincia  de  Toledo  se  organizaron  partidas  en  favor 
del  rey  absoluto,  proclamando  el  desagravio  de   la  religión,  atropellada  i 

y  amenazada  de  destrucción  en  manos  de  los  revolucionarios,   pues  con 
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tal  nombre  designaban  á  los  liberales.  Figuraban  á  la  cabeza  de  algunas 
de  estas  partidas,  personas  ya  conocidas  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, distinguiéndose  entre  ellas,  el  famoso  Merino  que  habia  vi^to  recom- 
pensados sus  servicios  con  una  canongia  en  la  catedral  de  Valencia. 

El  sistema  de  resistencia  que  oponían  estas  guerrillas,  era  el  que  se 
había  ensayado  con  tan  buen  éxit)  en  la  guerra  de  la  Independencia;  y 
si  bien  eran  destrozadas  en  cuantas  ocasiones  se  presentaban  al  frente  de 
las  tropas  del  ejército,  y  si  bien  Merino  fué  completamente  derrotado  por 
el  Empecinado  y  el  célebre  cabecilla  de  Toledo  conocido  con  el  apodo  de[ 
Abuelo,  fué  reducido  á  prisión,  los  reaccionarios  conseguían  su  princi- 
pal objeto  que  era  perpetuar  en  todas  partes  la  zozobra  y  la  alarma. 

La  junta  apostólica  de  Galicia  continuaba  al  mismo   tiempo  desple- 
gando todos  sus  recursos  en  favor  de  la  causa  abiolutista,  viéndose  ayu- 
dada en  este  trabajo,  tanto  por  las  clases  privilegiadas  como  por  algunos 
prelados  de  la  iglesia.  El  gobierno  consiguió  destruir  aquella  asociación, 
prendiendo  A  las  personas  mas  comprometidas,  y  estrañando  del  reino   á 
los  obispos  que  hacían  de  sus  facultades,  meramente  religiosas,   un  uso 
tan  ilegítimo.  Pero  no  por  eso  desmayaron  los  reaccionarios  en  sus  pro- 
pósitos. Todos  estos  hechos  contribuían  á  mantener  la  alarma  en  el  cam- 
po liberal,  que  veía  en  ellos  un  guante  de  desalio  que  se  arrojaba  á  las 
instituciones   constitucionales.  Esta  irritación  creció  de  punto  cuando  se 
tuvo  en  Madrid  la  noticia  de  los  sucesos  de  Ñapóles  y  del  Piamonte,  tan- 
to que  en  la  corte  de  España  se  trató  de  apedrear  y  de  allanar  las  casas 
de  los  embajadores  de  Austria  y  de  'as  demás    potencias  que   formaban 
parte  de  la  Santa  Alianza.  La  imponente  actitud  de  las  autoridades,  y  la 
intervención  de  la  fuerza  armada,  disiparon  estos  conflictos  que  hubieran 
podido  acarrear  funestas  consecuencias.  Coincidió  con  estos  acontecimien- 
tos la  formación  de  una  nueva  sociedad  patriótica,  titulada  de  los  Comu- 
neros, en  recuerdo  de  las  antiguas  comunidades  de  Castilla,   destruidas 
por  Carlos  I  en  los  campos  de  Villalar.  Esta  sociedad,  que  agrupó  en  tor- 
no suyo  muchos  individuos  pertenecientes  á  las  anteriormente  estableci- 
das, si  bien  en  los  principios  marchó  sin  chocar  directamente  con  el  mi- 
sonismo,  no  tardó  enserie  opuesta.  Muchos  escritores  se  entretienen  en 
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1-r.clerar  el  espiniu  inquieto  y  desordenadu  que  animaba  á  estas  socie- 
'I  wJes;  pero  fuera  do  los  desahogos  naturales  en  épocas  tan  críticas,  y  los 
'Pe  provocaban  las  maquinaciones  siempre  constantes  de  la  reacciun, 
iitinca  traspasaron  los  límites  de  la  legalidad  (1). 

En  medio  de  estos  acontecimientos  proseguian  las  Cortes  sus  tareas 
legislativas:  teniendo  presentes  los  manejos  de  los  absolutistas    estable- 
'^leron  ciertas  leyes  destinadas  á  castigar  severamente  la   rebelión   en 
nialquier  punto  donde  so  manifestase.  En  17  de  Abril  espidieron  tm  de  - 
-;'-eto,  en  el  que  se  consignaba  que  ce.saso  de  todo  punto  la  prestación  de 
dmero  ú  otra  cosa  equivalente  para  Rama,  con  motivo  do  las  bulas  de  ar- 
zobispados, obispados,  dispensas  matrimoniales,  y  cualquiera  otro  res- 
cripto, indulto  ó  gracia  apostólica.  Establecíase  además,  que  deseando  la 
nacon  española  contribuir  al  decoro  y  esplendor  de   la  silla  apostólica 
asignaba  por  via  de  ofrenda  voluntaria  la  suma  anual  de  nueve  mil  duros 
sobre  las  cantidades  acordadas  on  los  anteriores   concordato.,  sin  per- 
.imco  de  aumentar  ésta  si  el  reino  se  hallase  en  adelante  en  estado  de 
poder  hacerlo. 

En  m  de  Abril  estinguióse  definitivamente  el  cuerpo  de  guardias  de 
'.urps,  pero  previniendo  que  esta  medida  no  causase  perjuicio  á  los  in- 
dividuos que  no  resultasen  criminales,  y  que  debiendo  percibir  los  mismos 
sueldos  que  hasta  entonces,  mientras  no  se  les  diesen  destinos  correspon- 
dientes á  su  clase,  méritos  y  circunstancias. 

En  1.°  de  Mayo  se  dio  nuevo  tipo  á  la  moneda,  ordenándose  entre 
otras  cosas,  que  la  leyenda  ,se  escribieseencastellano  y  noen  latin,  como 
se  había  hecho  hasta  entonces. 


...«,0,.  a  las  violetas  d,.el«,„.=¡>,„..s  .,e  alsu„„.  es.nto.os  moLMados:  OnÍM..„a.  Val.l.:^    f.n- 
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U  acepción  de  esta  palaliia. 
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La  Milicia  Nacional  fué  también  en  aquel  tiempo  objeto  de  un  regla- 
mento adicional  al  del  31  de  Agosto  de  1820,  decretándoseasímismo  el 
14  de  mayo  lo  relativo  al  reemplazo  del  ejército  permanente. 

Dióse  en  50  de  Junio  un  decreto  de  amnistía,  que  en  realidad  no 
comprendía  mas  que  á  los  soldados  rasos  y  hombres  del  pueblo  que  hu- 
biesen formado  parte  de  las  partidas  insurrectas. 

También  dedicaron  las  Corles  su  atención  á  lo  que  se  referia  al  ejér- 
cito permanente,  dando  una  ley  org'mica,que  aunque  encompendio,  for- 
maba un  tratado  completo  de  organización  militar.  Además  de  otras  me- 
didas, establecía  la  ley  las  clases  de  reservas  que  deberían  existir  limi- 
tando el  ejército  permanente  á  lo  estrictamente  necesario:  en  tiempos  de 
paz  inhabilitaba  á  los  estrangeros  para:  entrar  en  el  servicio,  y  se  abo- 
lla la  clase  de  cadetes,  prohibiéndose  permutar  el  servicio  militar  por 
el  pecuniario.  Respecto  á  los  ascensos  se  eslablecia  el  sistema  de  elec- 
ción, señalándose  además  pensiones  á  algunas  cruces.  El  fuero  militar 
se  abolia  en  materias  civiles;  y  finalmente,  en  esta  ley  se  trataba  de  es- 
tablecer la  linea  divisoria  entre  la  obediencia  ciega  y  pasiva,  y  la  obe- 
diencia razonada. 

Diéronse  además  algunas  leyes  relativas  á  la  disminución  de  los 
diezmos  y  primicias,  y  al  fin  de  la  legislatura  algunas  que  se  referían  á 
la  Hacienda,  que  estaba  muy  lejos  de  encontrarse  en  estado  próspero. 
Una  de  las  últimas  leí  es,  objeto  de  los  trabajos  de  aquella  legislatura, 
fué  la  de  instrucción  publica  ,  en  la  cual  se  introduoian  las  reformas 
y  mejoras  que  prescrib'a  la  Constitución  del  Estado. 

El  50  de  Junio  dieron  las  Cortes  por  terminada  su  segunda  legisla- 
tura. Fernando,  que  al  inaugurarla  habia  cometido  la  infracción  consti- 
tucional qne  dejamos  mas  arriba  consignada,  ley(3  eu  la  sesión  regia  de 
clausura  el  discurso  que  le  presentaron  sus  ministros,  sin  atreverse  esta 
vez  á  adicionarle. 

Hé  aqui  el  párrafo  mas  significativo  de  este  documento; 

«Obra  es  de  las  Cortes  la  nueva  organización  del  ejéroito,  tan  ade- 
cuada á  los  verdaderos  fines  de  su  instituto;  el  decreto  de  instrucción 
pública  que  dividida  en  varia^enseñanzas,  desde  las  primeras  letras  hasta 
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lo  mas  sntilime  del  salier,  difundirá  proporcionalmente  las  bases  y  los 
cDnocimiontos  útiles  en  todas  las  clases  del  Estado;  el  de  reducción  de 
diezmos  por  el  cual,  sin  desatender  la  competente  dotación  del  clero,  se 
alibia  al  labrador  considerablemente  ,  fomentando  de  este  modo  la  agri- 
cultura, manantial  inagotable  de  nuestra  riqueza;  y  en  fin,  el  sistema  de 
iiacicnda,  que  suprimiendo  los  impuestos  y  arbitrios  gravosos  é  inútiles, 
ha  fijado  las  rentas  públicas  en  contribuciones  menos  molestas  y  cono- 
cidas ya  del  pueblo  español,  en  otras  nuevas,  conformes  con  los  princi- 
jiios  equitativos  de  la  Constitución  política  de  la  monarquía,  y  adoptadas 
con  buen  éxito  en  las  naciones  mas  cultas.» 

Después  de  la  contestación  del  presidente  ,  terminó  la  ceremonia  y 
con  ella  la  segunda  legislatura  constitucional. 

Todavía  recibió  Fernando  en  aquella  ocasión  los  vítores  y  aplausos 
del  pueblo,  lo  mismo  que  las  Cortes  disueltas,  que  conservaban  aun 
gran  popularidad  por  el  celo  y  patriotismo  que  desplegaron  en  el  desem- 
peño de  su  difícil  misión. 

La  ansiedad  pública  crecia  siempre  en  ¡os  interregnos  par-'amenla- 
rios.  Creíase  fundadamente  que  las  Cortes  podían  servir  de  freno  contra 
las  maquinaciones  del  monarca,  y  por  este  mjtivo  la  confianza  de  los  li- 
berales era  mayor  durante  el  tiempo  en  que  se  hallaban  reunidas  las 
Cortes. 

Con  el  objeto  de  que  este  importante  periodo,  que  vamos  historian- 
do pueda  ser  conocido  en  todas  sus  parles,  se  hace  necesario  (¡ue  volva- 
mos la  \\sla.  hficia  atrás  para  consignar  algunos  hechos  que  no  tenían  ca- 
bida en  los  anteriores  capítulos. 


CAPÍTULO  XXXIX. 


EL  MINISTERIO   ANTE   LA  OPINIÓN- 


Conspiración  de  Vinuesa.— Aballo  rte  la  cárcsl  de  Corona.— Planes  republicanos.— 
üesUlucion  de  Riego.— Dosconlenlo  público. -Procesión  patriólica.— Conse- 
cuencias de  las  medidas  aiiti-populares  del  gobierno.- Mensaje  del  rey  á  las 
C(Srles.— Contestación  de  la  CJinara.— Discusiones.— Actitud  del  ministerio  en 
el  Parlamento.— Voto  de  censura.  -Representaciones  de  las  autoridades  de  Cá- 
diz y  Sevilla. 


Entre  los  conatos  para  i-eslaurai' el  <ibsolutismo,  tan  frecuentes  en 
aquellos  tiempos,  merece  llamar  con  justicia  la  atención,  el  complot  ur- 
dido por  el  capellán  de  honor  D.  Matias  Yinuesa,  que  se  descubrió  en  el 
mes  de  Febrero  de  1821.  A.aaqae  el  plan  no  estaba  trazado  con  acierto, 
no  por  eso  es  menos  indudable  su  e.KÍstencia,  revelada  por  la  delación  de 
un  mozo  de  una  imprenta,  en  la  cual  se  estampaban  proclamas  subversi- 
vas. Conducido  Vinuesa  á  la  cárcel  de  Corona,  y  registrados  sus  papeles, 
resultó  que  se  trataba  nada  menos  que  de  destruir  á  mano  armada  la 
Constitución  del  Estado.  Para  esto,  el  rey  debia  llamar  á  Palacio  á  las 
autoridades  de  Madrid,  que  se  verian  instantáneamente  redui;idas  á    pri- 
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sion,  mientiM^  qnfí  ol  iiifaiilo  I).  (lúrlos  saldría  á  caballo,  d  concitar  los 
cuerpos  do  la  guarnición,  sobre  los  cuales  se  le  suponía  una  inllucncía 
deiíisíva. 

La  revelación  d3  esta  trama,  caiH')  gran  ini[ire?ioii  en  todos  los  li- 
berales. La  gí^nerosidad  (jue  liasta  entonces  se  habia  desplegado  con  res- 
pecto á  los  reaccionarios,  se  consideró  como  causa  que  alentaba  tan  tor- 
pes manejos,  y  aun  los  que  hasta  entonces  liabian  rninilestado  la  mayor 
templanza  é  indulgencia,  reconocieron  la  necesidad  de  un  ejemplar  cas- 
ligo.  Después  de  haber  pasado  la  causa  por  los  trámites  acostumbrados, 
el  juez  defraudó  las  esperanzas  de  los  que  ansiaban  la  severidad,  pues  en 
vez  de  aplicar  la  última  pena  al  conspirador,  le  condenó  á  algunos  años 
do  presidio.  Esta  senteucia  que  se  creyó  demasiado  débil  en  compara- 
ción con  el  delito  que  la  había  ocasionado,  provocó,  tan  pronto  como  fué 
pública  (4  de  Mayo)  una  fermentación  que  á  cada  instante  tomaba  mas 
colosales  proporciones.  Cerca  de  las  dos  de  la  tarde,  la  irritación  llegó 
á  su  colmo.  Reuniéronse  algunas  turbas  en  la  Puerta  del  Sol,  dirigién- 
dose desde  esto  punto  á  la  cárcel  de  Corona,  que  asaltaron  después  de 
nna  cierta  resistencia  por  parte  de  la  guardia,  compuesta  de  Milicia  Na- 
cional, y  apoderándose  del  infeliz  Viuuesa,  le  mataron  en  el  acto,  disol- 
viéndose los  grupos  después  de  haber  perpetrado  semejante  crimen.  Ifay 
motivos  funilados  para  creer  que  los  directores  ilelmotin  eran  instrumi'n- 
tos  de  los  reaccionarios  que  trataban  á  toda  cosía  de,  provocar  sensibles 
escenas  para  desacreditar  el  gobierno  liberal.  Solo  de  esta  manera  se  es- 
jilica  satisfactoriamente  la  circunstancia  de  que  estando  en  la  misma  cár- 
cel el  odiado  cabecilla  de  Toledo  el  Ahítelo,  los  grupos  no  se  ensañasen 
contra  él,  ni  manifestasen  conato  alguno  por  castigarde  un  modo  tan  ter- 
rible, como  lo  hicieron  con  Vmuesa,  las  fechoría^  de  tan  sanguinario  ca- 
becilla. 

Este  acontecimiento  puso  sobre  las  armas  4  la  guarnición,  pues  se 
lemia  que  el  populacho  se  abandonase  á  nuevos  escesos;  peroeslos  temo- 
res fueron  afortunadamente  infundados.  El  orden  se  restableció  pronta- 
mente por  sí  mismo. 

Comenzaron  por  aipiel  tiempo  á  cundir  rumores  acerca  de  planes  re- 
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pnblicanos,  que  aun  cuando  fermentasen  en  algunos  inJividuos  aislados 
aunque  no  reconociesen  un  sistema  Qjo  y  determinado,  daban  no  obstante 
margen  íi  las  acusaciones  de  los  moderados.  Como  una  muestra  de  lo 
•poco  serios  que  eran  estos  planes,  pode  nos  presentar  á  la  consideración 
de  los  lectores  el  que  estalló  por  aquel  tiempo  en  Barcelona,  bajo  la  di- 
rección de  un  francés  llamado  Bessiéres,  que  por  sus  hechos  posterio- 
res, demostró  de  un  modo  claro  y  patente  que  no  tenia  idea  alguna  en 
política,  y  que  estaba  resuelto  á  todo,  con  tal  de  que  pudiese  realizar  su-; 
ambiciosos  designios.  Descubiertos  estos,  vióse  Bessiéres  reducido  á  pri- 
sión y  sentenciado  á  la  última  pena,  que  después  se  conmutó  por  die/. 
años  de  encarcelación  en  la  fortaleza  de  Figueras. 

Algo  mas  tarde  se  descubrió  también  en  Zaragoza  otro  plan  de  Re- 
pública, acaudillado  asimismo  por  un  fi'ancés  llamado  Cugnet  de  Monta  r- 
lot.  Este  suceso  originó  una  nueva  calumnia  dirigida  contra  el  eminente 
patriota  Riego,  que  ejercía  el  mando  militar  en  aquel  distrito,  y  que  por 
su  franca  y  nada  reservada  conducta  se  concitó  la  malquerencia  del  jefe 
político  de  Zaragoza.  En  consecuencia  con  su  carácter  abierto,  tratábase 
Riego  íntimamente  con  los  liberales  mas  decididos,  en  tanto  que  el  go- 
bernador D.  Francisco  Moreda,  paisano  de  Riego  y  antiguo  amigo  suyo, 
desplegaba  una  circunspección  que  hacia  un  vivo  contraste  con  la  fran- 
queza de  Riego.  Esta  diversa  conducta  provocó  una  división  profunda  en- 
tre ambas  autoridades,  que  hicieron  valer  sus  quejas  al  lado  del  gobierno. 
Era  natural,  dado  el  carácter  del  ministerio,  que  hiciera  mas  mella  en  su 
ánimo  la  de  Moreda  que  la  de  Riego,  tanto  mas  cuanto  que  el  descu- 
brimiento de  los  planes  de  Cugnet  sirvieron  de  pretesto  para  agravar  mas 
las  imiiutaciones.  El  ministerio  destituyó  á  Riego  á  la  sazón  en  que  este 
se  encontraba  fuera  de  Zaragoza,  recorriendo  algunos  pueblos  del  dis- 
trito. Parecía  :iatural  que  aunque  Riego  acatase  la  orden  del  poder  eje- 
cutivo, regresase  á  Zaragoza  para  disponer  los  detalles  de  su  partida,  pe- 
ro el  jefe  político  creyó  ó  fingió  creer  que  la  vuelta  de  Riego  ocultaba  al- 
gún designio  hostil  y  trató  de  evitarla  á  toda  costa.  El  dia  en  que  debía 
entrar  en  Zaragoza,  se  puso  la  tropa  sobre  las  armas,  y  como  si  se  trata- 
se de  establecer  cone.xion  entre  hechos  (¡u    no  la  tenían,  se  hizo  púb 
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aquel  dia  la  conspiración  de  Cugnet,  que  fué  reduciJo  á  prisión,  a.l  como 
también  algunos  de  los  que  aparecían  complicados  ea  esla  trama.  En- 
vióse al  mismo  tiempo  una  partida  de  caballería  con  el  objeto  de  hacer 
detenerá  Riego  en  el  punto  en  que  se  le  encontrase;  peroipesar  do  que 
se  liabló  por  entonces  de  que  hubo  cliop.e  entre  esta  partida  y  la  escolta 
que  acompañaba  al  general,  y  de  que  se  supuso  también  de  quaé.te  ha- 
bía tratado  de  cometer  actos  do  vjolencia  contra  el  que  le  comunicó  la 
orden  del  jefe  político,  es  lo  cierto  que  á  pesar  de  la  irritación  que  sema- 
jante  conducta  debía  causar  en  el  leal  ánimo  de  alego,  acató  la  orden, 
tomando  el  camino  do  Lérida,  .i  cuyo  punto  se  le  destinaba. 

Es  imposible  pintar  el  dosconlento  que  esta  noticia  causó  en  el  ánimo 
del  partido  exaltado,  que  para  desagraviaren  cierto  moJoal  calumniad,, 
caudillo  trató  de  darle  una  muestra  inequívoca  de  sus  simpatías,  pasean- 
do  un  retrato  suyo  por  las  principales  calles  de  la  cirte.  Esta  manifesta- 
ción estaba  muy  lejos  de  ser  un  acto  de  hostilidad  abierta  contra  el  go- 
bierno, pues  era  mas  bien  un  simple  desahogo  popular  y  un  <=igno  pacífi- 
co de  desaprobación.  Verificóse  la  procesión  el  18  de  Setiembre,  á   pe- 
sar de  la  prohibición  qna  una  hora  antes  se  liabia  hecho  pública  por  m,- 
dio  de  carteles,  y  pasó  si„  obstáculo  alguno  por  las  calles  mas  concurri- 
das, en  tanto  (pie  ol  inmenso  concurso  daba  acalorados  vivas  á  Riego    a 
la  Constitución,  y  algunos  también  al  rey  constitucional.  Al  llegar  ll  co- 
mitiva á  las  Platerías,  con  el  designio  de  depositar  el  retrato  en    la  casi 
de  la  Villa,  encontró  obstruido  el  paso  por  algunas  fuerzas  del  ejército   v 
con  una  orden  espresa  de  la  autoridad  para  .lue  entregase  el    retrato    y 
se  disolviese.  Hubo  entonces  bastantes  gritos  y  amenazas,    pero  sin  '  ir 
acompañados  do  ningún  acto  de  resísten.,ia.  El  retrato  quedó  en   man... 
de  las  autoridades,  y  la  multitud  se  disipó  tranquilamente,  y  á  las  pri/n-.- 
i-as  horas  de  la  noche  no  «luedaba  rastro  alguno  de  semejante  suceso. 

Nos  detenemos  algún  lauto  en  estos  detalles  para  demostrar  lo  infun- 
dadas que  eran  las  calumnias  que  por  entonces  propaló  el  espíritu  d.' 
partido.  Si  escopluamosel  atropello  cometido  con  Vinuesa.  ningún  acon- 
tecimiento turbó  la  tranquilidad  de  la  capital,  á  pesar  de  los  crítico, 
tiempos  que  so  atravesaban.  Si  comparamos  esta  conducta  con  la  que  si- 
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i^iiieron  los  reaccionarios  diiraniB  tos  seis  años  pasados  de  despotismo, 
podremos  juzgar  en  lo  que  valen  las  declaraciones  de  algunos  escrilore-. 
Snliciti)  Riego  desde  Lérida  que  se  le  formase  cansa  para  que  pudie- 
sen aparecerá  la  luz  de  la  verdad  los  motivos  de  una  destitución  que 
podia  perjudicar  á  su  honor.  Pero  el  pueblo  que  rara  vez  se  engaña  en 
sus  instintos,  le  liabia  dado  ya  una  muestra  de  que  era  merecedor  á  la 
confianza  de  la  patria,  pues  no  solo  en  Madrid,  sino  también  en  Sevilla, 
Cádiz,  la  Coruña,  Valencia,  Murcia  y  Cartagena,  recibió  las  mismas  ova- 
ciones, con  la  diferencia  de  haber  sido  toleradas  por  las  autoridades  que 
pertenecían  en  su  mayor  parte  al  partido  avanzado.  No  pudo  menos  de 
ver  el  ministerio  en  esta  tolerancia  la  censura  de  sus  actos.  Asi  es  (]ne 
destituyó  á  los  jefes  militares  que  mandaban  en  aquellos  distritos. 

Esta  medida  y  el  nombramiento  de  nuevos  jefes,  que  recayó  en  per- 
sonas tildadas  de  poco  afectas  alas  instituciones  liberales,   produjo   gran 
descontento  en  la  opinión  pública,  tanto  mas,  cuanto  que  á  ellas  se  aña- 
dió la  de  destituir  del  mando  de  Galicia  al  general  Mina,    acusado  como 
Riego  de  protejer  á  los  que    se  llamaban  revoltosos.  Veíase  claramente 
que  el  ministerio  por  su  poca  decisión,  y  provocando  estas  diferencias  en- 
tre los  liberales,  trabajaba  sin  quererlo  en  favor  de  la  reacción  que  cada 
dia  se  mostraba  mas  resuelta  y  obstinada.  El  conflicto  se  hizo  todavía  mas 
sensible  cuando  las  autoridades  depuestas  de  Andalucía,   á  causa   de  la 
irritación  de  loci  ánimos,  se  negaron  á  cumplir  las  órdenes   del  gobierno, 
enviando  esposiciones  con  el  objeto  de  censurar  lo  desacertado  de   estas 
medidas.  El  brigadier  .lauregui  fue  el  primero  que  tomó  esta  determi- 
nación estrema,  siendo  imitado  su  ejemplo  por  las  autoridades  de  aquella 
ciudad  que  se  negaron  también  á  recibir  á  los  recien  nombrados.  Pintar 
el  desasosiego  que  estos  conflictos  produjeron  en  todas  partes,  es  casi  im- 
posible. El  gobierno  llevi'i  este  asunto  á   las  Cortes  estraordinarias  que 
acababan  de  reunirse,  y  en  la  sesión  del  26   de  Noviembre  se  presenta- 
ron todos  los  ministros,  poniendo  en  manos   del  presidente  del  Congreso 
un  mensaje  real  concebido  en  estos  términos: 

«Con  la  mayor  amargura  de  mi  corazón  he  sabido  las   últimas  ooiir- 
rencias  de  C'idiz,  donde  sopretesto  de  amor  á  la  Constitución,    se  ha  ho- 


ll-Jo  ésta  desconociéndose  las  facul  tadcs  que  la  misn)a  n,c  concede    lie 
".andado  á  mis  secretarios  del  despacho  .,,,9   presenten  A   las  Corles  i, 
..v,t,c.a  de  tan  desagradable   aoontecimienlo;  en  la  íntima   conllan/a  de 
T.o  penetradas  de  él,  cooperarán  enérgicamente  con  mi  gobierno   á  ,p,e 
.S3  conserven  ilesas,  así  como  las  libertades  públicas,  las  prerogativas  de 
la  Corona  que  son  una  de  sus  garantías.  Mis  deseos  son  los  mismos  que  los 
'le  las  Orles,  á  saber:  la  observancia  y  consolidación  del  sistema  cons- 
tiluconal;  pero  las  Cortos  conocen  que  tan  opuestas  son  á   él  las    infrac- 
ciones que  pudieran  cometer  los  ministros  contra  los  derechos  déla  na- 
'■Aon,  como  las  demasías  de  los  que  atenían  contra  los  que  la  Constitución 
asegura  al  trono.  Yo  espero  que  en  esta  solemae  ocasión,  las  Cortes  da- 
'•in  á  nuestra  patria  y  41a  Kuropa,  un  nuevo  testimonio  de  la    cordura 
'jue  constantemente  las   ha  distinguido,   y  que  aprovecharan    la  ocasión 
'jue  se  les  presenta,  para  contribuir  á  consolidar  del  modo  mas  estable 
l.-i  Constitución  de  la  monarquía,  cuyas  ventajas  no  pueden  esperimentar- 

■se.  y  aun  estarían  espuestas  á  perderse  SI  no  se  contienen    al    nacer  los 
leales  que  comenzamos  asentir.» 

I'or  los  hechos  que  acababan  de  ocurrw,  claramente  se  comprende 
qm  la  razón  legal  estaba  de  ;lodo  punto  de  parte  del  gobierno;  que    las 
autoridades  que  se  hablan  opuesto  al  cumplimiento  de  las  medidas  gu- 
bernativas, habían  hecho  un  deplorable  abuso  de  sus  facultades,  hacién- 
dose eco  de  las  representaciones  de  los  pueblos;  pero  si  como  autorida- 
des habían  observado  una  conducta  censurable,  nadie  podía  negar  su  pa- 
triotismo y  su  decisión  p  -r  la  causa  de  la   libertad.  Si  considerásemos 
siempre  los  sucesos  históricos  bajo  esle  estrecho  prisma,   incuri'iriamos 
iruhidabl.'mente  en  crasos  errores.  Hemos  dicho  en  mas  de  una  ocasión, 
'P'e  la  situación  estaba  muy  lejos  de  ser  iran  piila  y  normal,  y  que  estos 
'•oullictos  y  disturbios  eran  provocados  por  latenjuedad  del  gobierno,  .pie 
no  quería  marchar  seguu  los  impulsos  de  la  opinión.  El  monarca  que  en 
iiipctidas  ocasiones  había  dado  evidentes  pi'uebas  de  su  antipatía  por  la 
Cousiitucion,  aparecía  en  estos  momentos,  porque  asi  le  convenia,  como 
uno  de  sus  mas  decididos  guardianes;  y  por  su  parle,  el  ministerio  que 
con  medidas  iirelle.xivas,  dirigidas  las  iins  voces  contra  los  mas  decidí- 


flo^  (l'jf.iinare^  .le  la  C'jn^tiluoiun,  provocaba  el  desconteiUo  público,  no 
vacilaba  en  exigir  de  las  masas  una  siiinision  absoluta  bácia  sus  pres- 
cripciones, que  en  el  fondo  podían  considerarse  como  opuestas  á  la 
libertad. 

Los  verdaderos  patriotas  veian  que  los  enemigos  del  sistema  consti- 
tucional se  aprovechaban  con  habilidad  de  la  tolerancia  que  va  siempre 
unida  á  estas  instituciones,  y  los  pueblos  debían  mirar  con  disgusto  que 
al  paso  que  se  destituía  de  los  cargos  públicos  á  los  amante?  de  la  liber- 
tad, se  nombrase  para  s'icederlos  á  hombres  cuya  anterior  conducta  les 
hacia  sospechosos. 

Gran  sensación  causó  en  el  Congreso  el  real  mensage,  pues  todos  los 
diputados,  aun  los  mas  decididos  patriotas,  comprendían  que  la  legalidad 
estaba  de  parte  de  sus  contrarios,  líl  Sr.  Suicho  propuso  '^que  se  nom- 
brara una  comisión,  la  cual  después  de  examinar  ei  mensage  diese  su 
dictamen  sobre  la  conducta  que  debían  observar  las  Cortes  en  aquellas 
criticas  circunstancias.  El  conde  de  Toreno  añadió  que  se  nombra^je  otra 
para  que  sin  perjuicio  de  lo  que  después  se  hiciese,  se  presentase  un 
proyecto  de  contestación  al  mensaje  real.  Ambas  proposiciones  fueron 
aprobadas  después  de  un  corto  debate  y  he  ai]ui  lo  que  contestaron  las 
Cortes  aquel  mismo  día  al  monarca: 

«Señor:  Las  Curtes  estraordínarías,  al  paso  que  han  recibido  con  el 
mayor  aprecio  la  nueva  prueba  de  confianza  que  V.  M.  se  ha  dignado 
darles  en  su  mensaje  de  25  del  corriente,  han  visto  con  el  mayor  pesar 
el  motivo  que  le  produce.  No  se  equivoca  V.  M.  en  el  concepto  que  tie- 
ne formado  de  los  sentimientos  de  los  representantes  de  la  nación.  Las 
Cortes,  que  nunca  podrán  menos  de  desaprobar  altamente  cualquiera  in- 
subordinaicion  ó  esceso  contra  el  orden  público,  cualquiera  falta  de  res- 
peto á  las  leyes,  están  dispuestas  como  siempre  A  cooperar  con  todo  el 
lleno  de  sus  facultades  constitucionales  para  que  ni  las  libertades  públi- 
cas ni  la  autoridad  legítima  de  V.  M  ,  sufran  el  mas  leve  menoscabo, 
intimamente  persuadidas  de  que  sin  la  conservación  de  estos  sagrados 
otijetos,  no  puede  haber  Constitución  en  España,  ni  tener  la  debida  se- 
(Turidad  y  garantía  ios  espinóles,  sino  la  tienen  ígua  mente  las  preroga- 
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tivas  que  la  misma  ley  fundamental  señala  al  ;,'obierno.  Las  Corles,  pues, 
renovando  ;i  Y.  M.  con  este  motivo  sus  inalterables  sentimientos  de  leal- 
tad al  trono  y  de  amor  á  vuestra  augusta  personi,  van  desde  luego  á 
tomar  en  la  mas  seria  consideración  cuanto  V.  .M.  se  ha  servido  mani- 
fiístarles,  y  esperan  dar  á  V.  M.  y  á  toda  la  nación  un  nuevo  testimonio 
do  que  naila  omitir.in  para  consolidar  el  rég¡mi3u  constitucional,  que  es 
inseparable  del  órdon  y  de  la  rigurosa  observancia  de  las  leyes.» 

La  comisión  nombrada  para  dar  su  dict'im'i.'i  sobre  estos  aconteci- 
mientos, le  presentó  el  9  de  Diciembre.  Este  documento,  uno  délos  mas 
eslraordinarids  de  cuantos  podian  presentarse  A  la  consideración  de  un 
Congreso,  estaba  dividido  <\a  dos  partes;  la  una  ijue  so  referia  A  los  su- 
cosos talos  como  habian  acontecido,  la  cual  leyó  el  Sr.  Calatrava,  miem- 
bro de  la  Comisión,  y  la  otra  referente  á  las  causas  y  motivos  que  po- 
dían haber  originado  la  desobediencia  de  bis  autoridades  de  Sevilla.y 
Cádiz,  que  presentó  la  comisión  en  un  pliego  cerrado,  el  que  no  deberla 
ser  abierto  hasta  haberse  discutido  el  primer  punto.  Ocurría  natural- 
mente la  dificultad  de  entrar  en  discusión  sobre  el  primer  punto  del 
dictamen,  permaneciemlo  el  segundo  totalmente  desconocido;  pero  ha- 
biendo insistido  el  Sr.  Calatrava  sobre  este  punto,  las  Cortes  decidieron 
abrir  la  discusión  sobre  el  primer  estremo  del  dictamen. 

Escusamos  añadir,  que  los  diputados  exaltados  hablaron  en  contra  de 
las  proposiciones  presentadas  por  la  comisión,  en  las  que  se  recono<-ia 
la  culpabilidad  de  las  autoridades;  al  ¡laso  que  los  moderados,  tratando 
el  asunto  bajo  el  punto  meramente  legal,  manifestaron  que  el  ministerio 
no  se  habia  escedido  en  el  uso  de  sus  atribuciones.  Después  de  un  reñi- 
do debate,  aprobaron  las  Cortes  el  d-ctámen  de  la  Comisión,  como 'asi- 
mismo el  proyecto  de  mensaje  que  debia  presentarse  al  monarca.  El  es- 
píritu que  dominaba  en  este  documento,  se  encuentra  condensado  en  l.is 
siguientes  cortas  lineas. 

«Los  gefes  políticos  y  comandantes  generales  de  Sevil'a  y  Cádiz,  no 
solo  lian  errado,  sino  que  no  han  advertido  que  con  su  conducta  contri- 
buían i\  legitimar,  si  po-ible  fuese,  las  raalicio.sas  acusaciones  con  que 
los  fautores  dol  do«potismo    pretenden  desacreditar  las  instituciones  11- 
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berales  y  persuadir  que  es  incompatible  la  libertad  con  'el  orden.» 
A  este  mensaje,  presentado  á  Fernando  por  una  comisión,  presidida 
por  Muñoz  Torrero,  contestó  el  rey  en  estos  términos; 

«La  satisfacción  con  que  recibí  el  mensaje  de  las  C'rtes,  templa 
en  parte  el  dolor  que  no  puede  raeno  de  causarme,  el  motivo  que  le 
[irodiice.  Una  desobediencia  manifiesta  á  mi  voluntad,  ejercida  dentro  de 
los  limites  constitucionales,  es  un  mal  que  debe  sofocarse  desde  el  prin- 
cipio, ó  la  Constitución  peligra.» 

£1  did  1:2  del. mismo  me?,  se  abrió  el  pliego  cerrado  que  contenia, 
según  dejamos  indicado,  la  segunda  parte  del  dictamen  de  la  Comisión. 
Kn  este  documento  se  liacia  referencia  á  los  motivos  que  babian  podi- 
do impulsar  á  las  autoridades  k  un  acto  tan  manifiesto  de  desobediencia. 
Recordáronse  las  infracciones  constitucionales- que  habían  causado  el 
descontento  público  (1),  y  una  circular  del  ministerio  de  la  Gobernación 
con  motivo  de  las  próximas  elecciones  para  diputados  £i  Cortes  (2).  Todos 
estos  cargos  iban  directamente  dirigidos  contra  el  ministerio  y  coustituiau 
por  lo  tanto  un  voto  de  censura  que  se  hacia  todavía  mas  patente,  pues 
al  terminar  la  comisión  su  informe,  opinaba  que  las  Cortes  debían  diri- 
jir  al  rey  un  mensaje,  en  el  que  se  debia  esponer  lo  siguiente: 

1 .°  Cuan  conveniente  es  para  calmar  los  temores  y  la  desconfianza 
pública,  y  para  dar  al  gobierno  toda  la  fuerza  que  necesita,  que  su 
majestad  se  digne  hacer  en  su  ministerio  la  reforma  que  las  circuns- 
tancias exigen  imperiosamente. 

2."     Que  si  para  remediar  los  nales  y  abusos  ref.ridos,  S.  M.  cre- 


(1)  En  Agosto  de  aquel  afio,  el  rey,  sin  cotitar  con  los  ministros,  admitió  la  dimisión  del 
il>,'  la  ¡jiicn'a  D  Tomás  Moreno,  y  nombró  en  sn  reemplaza  :i  D.  Diego  Contador,  general  de 
Marina  viejo  y  aehacoso.  No  haliiendo  admitido  el  agraciado  este  cargo,  hecho  mano  el  rey 
del  general  D.  Gregorio  Rodríguez,  que  se  hallaba  en  las  mismas  circunstancias.  Tampoco 
este  nombramiento  Invo  efecto,  por  lo  que  el  monarca  nombró  á  D.  Estanislao  Sánchez  Sal- 
vador'que  ocupaba  la  secretaria  de  la  guerra  en  la  época  en  que  se  verificaban  estas    sesiones. 

('¡I  Esta  circular  fué  secreta.  Rn  ella  se  deciu  i  los  gobernadores,  que  influyesen  loilo  lo 
posible  p:ira  qn'  no  -aliesen  diputad  is,  los  que  en  el  lenguaje  ministerial  se  llaiiLibaii  pro- 
fecliirps  (le  In  livciicia. 
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yese  necesarias  algunas  niciiidas  legislativas,  las  Curtes  están  dispuestas 
á  deliberar  sol)re  lo>  proyectos  de  ley  (pie  S.  iM.  les  proponga. 

Agriaron  los  ministros  con  la  anti-coastitucional  actitud  que  tomaron 
los  debates  que  el  dictamen  provoci5  en  la  Cámara,  y  el  ministro  de  Esta- 
do se  estraliraitó  hasta  esponer,  que  si  las  Cortes  no  tenían  cargos  positi- 
vos y  determinados  que  dirigir  al  ministerio,  en  lugar  de  los  vagos  y  ge- 
nerales que  arrojaba  el  dictamen  de  la  comisión,  tenian  orden  de  su 
magestad  para  retirarse,  pues  no  habían  venido  allí  bajo  partida  de  re- 
gistro. 

Indignáronse  las  Cortes  con  esta  falla  de  respeto  cometida  por  el  mi- 
nisterio, que  solo  pudo  defenderse  con  el  pálido  argumento  de  que  en  su 
conducta  no  había  traspasado  los  límites  constitucionales. 

Calatrava,  quecensuní  enérgicamente  la  conducta  del  ministerio,  pre- 
sentó á  las  Cortes  una  proposición  que  concreta!)  i  mas  la  acusación  con- 
tra el  Gabinete.  Dice  asi: 

«Diríjase  á  S.  M.  un  mensaje,  esponienla  qu>i  las  Círtei  consideran 
que  el  actual  ministerio  no  tiene  la  fuerza  moral  necesaria  para  dirigir 
felizmente  el  gobierno  de  la  nación,  y  sostener  y  hacer  respetar  la  digni- 
dad y  prerogativas  del  trono;  por  lo  cual  esperan  las  Cortes  y  ruegan  á 
S.  M.  que  en  uso  de  sus  facultades  se  dignará  tomar  las  providencias  (¡ue 
tan  imperiosamente  exige  la  situación  del  Estado.»  Esta  proposición  fue 
aprobada  en  votación  nominal  por  lOi  votos  contra  58;  pero  no  por  eso 
terminó  el  conflicto  por  completo.  Antes  bien,  las  autoridades  de  Cádií 
y  Sevilla  volvieron  á  representar  al  gobierno  sobre  las  dificultades  que  se 
presentaban  para  el  cumplimiento  de  sus  órdenes.  Provocaron  estas  nue- 
vas esposiciones  un  vivo  descontento  en  las  Cortes,  que  después  de  acalo- 
rados debales  declararon  á  las  autoridades  sujetas  á  responsabilidad.  Con 
estas  medidas  consiguieron  las  Cortes  restablecer  algún  tanto  la  pública 
tranquilidad,  pues  todos  vieron  ya  al  ministerio  amenazado  de  una  inmi- 
nente caida. 

Réstanos  ahora  para  completar  el  cuadro  de  los  trabajos  do  aquellas 
G'irtes,  el  ocuparnos  de  la  parle  puramente  legislativa,  lo  cual  exije  un 
capítulo  aparte. 


CAPÍTULO  XL. 


LA.S   CORTES   BSTBAO RUINARÍAS. 


Apertura.— División  lerrilorial  de  España.— Código  criminal. — Cuestión  de  Amé- 
rica.— Ley  de  imprenta.— Sociedades  patrióticas.— Cambio  de  ministerio. — \l- 
gunos  diputados  vénse  acometidos  por  las  turbas. — Clausura  de  las  Corles.— 
Discurso  regio. — Reflexiones. 


La  época  fijada  pai-a  la  reunioa  de  las  Cortes  estraordinarias,  era  el 
2i  de  Setiembre.  Según  el  espíritu  del  artículo  162  de  la  Constitución, 
la  reunión  de  las  Cortes  estraordinarias  exigia  siempre  determinados 
a-'untosque  la  motivasen,  asuntos  que  deberían  proceder  de  la  iniciativa 
de  la  Corona.  Con  este  fin,  en  el  decreto  de  convocatoria  se  habían  fijado 
los  siguientes:  división  del  territorio  español;  restablecimiento  de  la  paz 
y  tranquilidad  en  América;  redacción  del  Código  criminal  y  de  procedi- 
mientos; reforma  de  aranceles;  liquidación  de  suministros;  arreglo  de 
moneda;  reemplazo  y  ordenanza  del  ejército;  organización  de  la  milicia 
activa,  y  redacción  de  la  ley  orgdnica  de  la  Armada. 

El  dia  28  del  mismo  mes,  se  verificó  la  solemne  apertura  con  .as  ce- 
remonias acostumbradas,  y  con  la  presencia  del  monarca.  Como    el  dis- 
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curso  de  aperlura  y  el  ile  contestación  del  presidente,  no  encerritian  na- 
da de  notable,  hacemos  en  obsequio  de  la  brevedad  caso  omiso  de  ellos. 
Después  de  ocuparse  las  Corles  del  ruidoso  acontecimiento  ()ue  dejamos 
nairado  en  el  capitulo  anterior,  comenzaron  los  trabajos  le^Mslalivos.  F.n 
lo  relativo  á  la  división  territorial,  repartieron  la  peninsnia  en  'i8  prn- 
vincias,  formando  oti'as  dos  las  islas  Baleares  y  las  Canarias. 

Ilízose  asimismo  nna  división  del  territorio  en  la  parte  militar,  desig- 
nándose las  provincias  (pie  deberian  pertenecer  á  cada  capitanía  gene- 
ral, estableciéndose  ademis  im  comandante  militaren  cada  provincia  ci- 
vil, marítima  ó  fronteriza.  Esta  divisiones  casi  la  misma  que  rije  en  el 
dia,  con  cortas  diferencias,  habiéndose  suprimido  solamente  las  provin- 
cias de  Calatayud  y  ViUafranca  del  Vierzo. 

Ociip:\ronse  en  seguida  las  Cortes  en  la  redacción  del  nuevo  Ciidigo 
criminal,  que  se  discutió  y  aprobó  todo  durante  aquella  legislatura.  Los 
debales  que  se  empeñaron  con  este  m)livo,  fueron  minuciosos  y  concien- 
zudos, lomando  en  ellos  una  de  las  partes  principales  el  diputado  Cala- 
trava,  individuo  de  la  comisión  y  redactor,  'i  lo  ipie  parece,  de  tan  im- 
portante  proyecto.  Tuvieron  presentes  las  Cortes  paiu  diluciilar  tan  gra- 
ve asunto,  las  indicaciones,  no  solo  de  los  principales  consejo-;  y  corpora- 
ciones del  Kslado,  sino  también  las  de  algunos  individuos  que  por  su  im- 
portancia tncrecian  tenerse  en  cuenta,  .\unque  este  Código  no  está  exen- 
to de  defectos,  era  ya  un  inmenso  adelanto  en  comparación  del  caos  le- 
gislativo (¡ue  anteriormente  existia  por  la  multitud  de  códigos  diversos 
ijue  coutiuuabaR  vigentes,  los  cuales  se  contradecían  entre  si  en  muchos 
puntos,  y  todv^s  ellos  estaban  en  abierta  oposición  con  el  adelanto  délos 
tiempos,  y  con  las  molillcacionesque  se  hablan  introducido  en  las  eos  - 
lumbres.  Tal  cual  es,  puede  con-^iderirselo  con  justicia  como  una  de  l.i> 
principales  glorias  de  aipiella  legislatura.  Tocóle  su  tur.".o  en  las  discu- 
siones parlamentarias,  ,1  la  gravísima  cuestión  de  .Vmérica,  cada  vez  mi; 
complicada,  porque  no  se  (jnerian  sancionar  los  hechos  consumados.  De  -  ;    j 

de  que  aquellas  lejanas  provincias  habian  enarbolado,  A  cansa  de  las  <s-  j    j 

traordinarias  circunetancias  porque  habia  atravesado  la  nación,  el  están-  ,    i 

darte  de  su  independencia,   fueron  repetidos  los  esfuerzos   que  se  lii-  ¡    | 
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cieran  para  sujetar  de  nuevo  á  las  Colonias  al  dominio  de  la  metrópoli. 
Malogrados  en  su  mayor  parle  aquellos  esfuerzos,  las  provincias  tras;il- 
lánticas  adquirían  cada  vez  con  mayor  fuerza  el  sentimiento  de  su  nacio- 
nalidad. Era  demasiado  claro,  que  este  asunto  estaba  reducido  ya  á  un 
dilema  que  escluia  todo  término  medio.  O  la  nación  española  reconocía 
sinceramente  la  independencia  de  aquellas  comarcas,  sacando  todo  el  par- 
tido posible  de  las  circunstancias,  ó  debia  sujetarlas  por  la  fuerza  de  las 
bayonetas.  El  primer  estremo  no  querían  en  ningún  modo  admitirle,  ni 
el  gobierno  ni  las  Cortes,  fundándose  estas  en  los  preceptos  constitucio- 
nales que  impedían  enagenar  parcion  alguna  del  territorio  nacional,  re- 
conocido por  las  leyes  fundamentales  del  Estado.  En  cuanto  al  segundo  es- 
tremo, ni  la  situación  de  penuria  en  que  se  encontraba  la  Hacienda,  ni  la 
magnitud  de  la  empresa,  permitían  realizarle. 

Las  Curtes  no  querían  reconocer  que  una  de  las  leyes  mas  imperiosaí; 
es  la  necesidad,  ni  seguir  por  lo  tanto  el  ejemplo  hábil  que  habla  seguido 
la  Inglatei'ra  con  los  Estados-Unidos,  que  recibió  en  pago  de  .su  forzada 
generosidad,  ventajosos  tratados  comerciales  que  produjeron  en  breve 
pingües  rendimientos.  Foresta  causa  no  examinaron  con  el  detenimiento 
debido  el  plan  de  Iguala,  estipulado  por  el  general  O'Donoju  con  el  me- 
jicano Iturbide,  en  el  cual  se  reservaba  la  corona  de  Méjico  á  un  infante 
de  España.  Aunque  algo  tardío  podía  considerarse  como  una  reminiscen- 
cia de  los  proyectos  del  conde  de  A.randa,  presentados  á  Carlos  III,  y 
que  por  desgracia  para  nuestro  poder  colonial,  no  fueran  tomados  en 
cuenta  por  aquel  soberano.  Como  las  Cortes  solo  determinaron  en  aquel 
importantísimo  asunto,  enviar  nuevos  comisionados  á  Ultramar  con  pode- 
res para  liacer  arreglos  y  concesiones,  no  tratándose  de  la  independencia 
de  aquellos  dominios,  pu-;de  decirse  que  desde  entonces  quedó  decretada 
nuestra  ruina  colonial  que  debía  consumarse  poco  tiempo  después,  con  el 
sangriento  desastre  de  Ayacucho.  No  se  querían  comprender  las  elocuen- 
tes lecciones  de  la  historia  que  demuestran  de  un  modo  palpable,  que  las 
Colonias  larde  ó  temprano,  tienden  siempre  á  adquirir  vida  propia;  y  aun 
se  soñaba  en  irrealizables  planes  de  imposible  dominio. 

Ocupáronse  también  las  Cortes  de  las  leyes  relativas  á  la  imjjrenla,  á 


la^  sociedades  palnótioas  y  al  derecho  de  pensión  que  so  inleníaba  redu- 
cir á  los  mas  estreclios  limites.  Con  respecto  ¡i  la  imprenta  las  Corles  siguie- 
ron el  camino  señalado  por  la  Constitución,  sin  querer  comprender  que 
lio  hay  razón  alguna  que  justifique  la  necesidad  de  una  ley  especial  para 
l.t  emisión  del  pensamiento.  El  mejor  correctivo  de  la  imprenta,  es  !a 
ini()renta  misma,  y  todos  cuantos  abusos  puedan  cometerse  por  medio  do 
ella  estarán  indudablemente  penados  en  el  Código  criminal.  Lo  (jue  se 
hace  con  las  leyes  especiales  sobre  imprenta,  es  erigir  en  institución  lo 
que  no  es  mas  que  un  medio  de  propaganda  é  ilustración,  y  favorecer  con 
el  monopolio  á  algunas  empresaj,  con  perjuicio  de  la  gencrilidad  (juc  no 
puede  sostener  la  competencia. 

La  discusión  sobre  las  sociedades  patrióticas,  fue  bastante  reñida  y 
animada.  Los  moderados  se  presentaban  como  es  natural,  opuestos  á  es- 
tas reuniones,  manifestando  que  donde  existo  una  repi'esenlaeion  nacio- 
nal, y  donde  los  hombres  tienen  libertad  de  emitir  sus  opiniones  por  me- 
dio de  la  imprenta,  e?las  sociedades,  no  solo  son  inútiles,  sino  que  por 
i'l  contrario,  pueden  degenerar  en  elementos  de  [terturbacion  y  desurden. 
Los  exaltados  oponían  á  los  argumentos  desús  adversarios,  otros  (pie  en 
el  fondo  eran  tan  especiosos,  pues  al  paso  que  alegaban  que  las  Cortes  no 
estaban  siempre  abiertas,  anadian  quepodian  servir  de  contrapeso  á  los 
abusos  del  poder,  mucho  mas  en  una  época  en  que  la  libertad  contaba 
con  tantos  encarnizados  enemigos.  Sobreesté  asunto,  solo  debemos  aña- 
dir lo  que  dejamos  consignado  coa  respecto  á  la  imprenta.  Los  ciudada- 
nos deben  poseer  el  derecho  de  reunirse  para  fines  legítimos,  teniendo 
las  leyes  como  tienen  siempre  los  medios  suficientes  para  castigar  y  pro- 
venir los  abusos. 

I'or  falta  do  tiempo  no  terminaron  las  Ci)rles  lo  relativo  á  este  asunto, 
y  esto  debe  considerarse  como  una  ventaja,  pues  sobre  ciertas  cuestiones, 
es  mas  conveniente  no  legislar. 

Después  de  los  dos  mensajes  que  las  Corles  hablan  dirigido  al  monar- 
ca, |iresenlándole  las  deplorables  consecuencias  que  podrían  ronillar  de 
sostener  un  ministerio  que  no  gozaba  de  la  confianza  pública,  tuvo  (pie  ac- 
ceder por  fin  al  cambio  delíabinele.  No  lo  hizo,  sin  embargo,  sin  con- 
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sulUir  al  Consejo  de  E^U  lo,  y  nunifestando  en  el  decreto  que  fjiicdaba 
muy  salisíecho  de  los  servicios  y  del  celo  por  el  bien  público  quo  hablan 
desplegado  los  mini-;.rjs  salientes  de  la  Corona.  Constituían  el  tercer  mi- 
nisterio constitucioaal  los  individuos  siguieates:  D.  Francisco  Martínez  de 
la  Rosa,  de  Estado;  D.  José  María  Moscoso  de  Altaniira,  de  la  Goberna- 
ción; D.  Manuel  de  la  Bodega,  de  Ultramar;  D.  Nicolás  MaríaGarely,  de 
(iracíayJustícia;  D.  Felipe  Sierra  Pambley,  de  Hacienda;  D.  LuisUalan- 
zat,  de  Guerra,  y  D.  Jacinto  Roaiarate,  de  Marina. 

Para  concluir  coa  el  examen  que  venimos  haciendo  de  los  trabajos 
de  aquellas  Cortes,  debemos  dar  cuenta  de  un  atentado  cometido  cerca 
del  mismo  lugar  de  sussesiones.  Discutíase  á  la  sazón  la  ley  de  imprenta 
que  provocó  muy  acalorados  debates,  en  los  cuales  tomaron  una  parle 
muy  activa  los  diputados  Calatrava,  .Moreno,  y  Martínez  de  la  Rosa,  los 
cuales,  combsitieado  el  dictamen  de  la  comisión,  manifestaban  sus  temo- 
res de  que  se  diesen  demasiadas  armas  á  la  libre  emisión  del  pensa  - 
miento.  Al  salir  estos  diputados  de  las  Cortes,  fueron  insultados  por  las 
turbas,  debiéndose  el  que  este  suceso  no  tuviera  ulteriores  consecuencias 
á  la  intervención  inmediata  de  la  fuerza  pública,  líscusamos  añadir  que 
estos  sucesos  provocaron  una  ruidosa  tempestad  en  el  Congreso,  que  no 
podía  tolerar  que  se  le  coarlase  en  el  uso  legítimo  de  sus  facultades. 

Cerraron  las  Cortes  eslraordiuaria'^  sus  sesiones  con  la  presencia  del 
monarca,  y  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Giraldo.  El  discurso  regio  fué  corlo 
y  pálido.  Lo  mas  notable  se  encuentra  condensado  en  las  siguientes 
liueas: 

«Al  retirarse  á  sus  provincias  los  señores  diputados,  los  acompaña  el 
lestímonío  de  la  gratitud  nacional  y  lamia;  y  yo  confio  desús  vírtude 
patrióticas  y  sanos  consejos,  que  contribuirán  á  mantener  en  ellas  el  or- 
den público,  y  el  respeto  á  las  autoridades  legitimas,  como  el  mejor  me- 
dio de  consolidar  el  sistema  constitucional,  de  cuya  puntual  observancia 
depende  el  bienestar  y  prosperidad  de  esta  nación  magnánima. » 

lil  discurso  del  presidente,  fué  algo  mas  largo,  estando  reducido  en 
su  esencia  á  las  felicitaciones  generales  que  en  semejantes  casos  se  acos- 
tumbran. 
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Cuiioliiiila  la  cereiniiiia,  el  presidente  ileolaró  cerradas  las  C 'irte;  es- 
Iraordinarias. 

En  los  trabajos  de  la^  Corles  que  lie  ii  n  exunina  lo  con  la  detención 
i|iie  nos  permite  la  índole  de  esta  obra,  dejam  is  eonsi;,'nado  el  verdadera 
papel  (jue  desempeñaron.  Para  concluir,  solo  deberemos  decir  qüc  si  bien 
su  misión  no  era  tan  imi)ortante  como  la  de  las  Corles  de  1810,  no  pop 
eso  dejaba  de  estar  erizada  de  graves  dificultades,  lasque  supieron  ven- 
cer en  su  mayor  parte  desplegando  las  dotes  del  patriotismo  y  de  la  ilus- 
tración. 

Mas  sin  embargo,  lo  que  no  polian  hacer  las  Ciírtes,  loque  era  muy 
superior  á  sus  generosos  esfuerzos,  era  infundir  coiilianza  en  la  nación 
cuando  esta  veia  diariamente  la  mala  fé  de  (pie  iiacia  alarde  el  poder 
ejeculivo.  De  este  modo  se  esplica  el  fraccionamiento  que  paulatinamente 
se  iba  observando  en  el  cimpo  liberal,  y  la  audacia  siempre  creciente  de 
las  facciones  reaccionaria í.  C)nlabin  estas,  adjmis  del  apoyo  secreto  que 
iesconcedia  Fernando  y  su  camarilla,  con  la  protección  de  la  Santa  Alianza. 

El  interregno  parlamentario,  solo  duró  basta  el  1."  de  JLarzo,  dia  en 
(pie  según  las  ¡iráclicas  constitucionales  se  instalaron  las  Cortes  ordi- 
narias. 


I    '■ 


CAPÍTULO  XLÍ. 


LAS    CORTES  Y  LA  REACCIÓN- 


Riego  presidente  de  la  cámara.— Nuevo  ministerio.— Fernando  se  marciía  á  Aran- 
juez. — El  rey  se  niega  á  sancionar  la  ley  de  Señoríos.— Una  proposición  de  va- 
rios diputados.— Los  facciosos  en  Cataluña  y  en  Navarra.— Conducta  del  gobier- 
no francés.— Proyecto  de  introducir  la  -iarla  fraiicesa. — Sucesos  de  Valencia.  - 
Molin  en  Aranjuez. — Toma  de  la  Seo  de  Urgel  por  los  reaccionorios. — Instala- 
ción de  la  regencia  absolutista.  —Trabajos  legislativos  de  las  Cortes. — Regresa 
Fernando  á  Madrid.— Clausura  del  Parlamenlo. 


La  opinión  reveló  en  la  elección  de  los  diputados  á  Curtes  sus  simpa- 
lías  hacia  aquellos  patriotas  rpie  fueran  víctimas  de  la  suspicacia  de  un 
ministerio  que  estaba  muy  lejos  deservir  lealmente  á  la  causa  constitu- 
cional. Presidió  las  sesiones  preparatorias  el  Sr.  Calatrava,  precediéndose 
ei  2.5  de  Febrero,  en  que  se  celebró  la  última,  á  prestar  juramento  á  la 
Constitución,  y  á  elegir  presidente,  honor  que  recayó  en  el  general  Rie- 
go. Después  de  estos  preliminares,  procedióse  al  nombramiento  de  la  di- 
putación que  debia  comunicar  al  rey  la  definitiva  instalación  de  las  Cor- 
tes, con  el  objeto  de  que  fijase  dia  y  hora  para  la  sesión  regia. 
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Verificase  esta  el  1.°  de  Marzo,  con  las  ceremonias  acostumbradas. 
Lo  único  que  contenia  de  notable  el  discurso  de  la  Corona,  estaba  con- 
tenido en  las  siguientes  frases: 

«Nuestras  relaciones  con  las  demás  potencias,  presentan  el  aspecto  de 
una  paz  duradera,  sin  recelo  de  que  pueda  ser  perlur-bada;  y  tengo  la 
satisfacción  de  asegurar  á  las  Cortes,  que  cuantos  rumores  se  han  espar- 
cido en  contrario,  carecen  absolutamente  de  fundamento  y  son  propaga- 
dos por  la  malignidad  (¡iie  aspira  á  sorprender  á.  los  incautos,  é  intimidar 
á  los  pusilánimes,  y  á  abrir  de  este  modo  la  puerta  á  la  desconfianza  y  !i 
la  discordia.» 

La  contestación  del  presidente  fué  también  corta. 

El  nuevo  ministerio  que  se  presentaba  ante  las  Cortes,  se  componía 
en  su  totalidad  de  personas  afiliadas  en  el  bando  moderado,  y  por  lo  lan- 
ío no  era  el  mas  apropósito  para  gobernar  con  un  parlamento,  en  el  qi¡e 
dominaba  el  elemento  opuesto.  Podia  considerarse,  pues,  la  presenta- 
ción de  este  ministerio  á  semejantes  Cortes,  como  una  verdadera  an  »- 
malla,  pues  aun  cuando  no  le  faltaban  bastantes  partidarios,  la  oposición 
contaba  con  muchos  elementos.  Tan  pronto  cono  se  instalaron  las  Cor- 
tes, se  retiró  Fernando  al  sitio  do  .Vranjuez,  lo  cual  motivó  gran  des- 
contento en  la  opinión  aleccionada  por  los  anteriores  planes  que  se  ha- 
blan tramado  en  épocas  no  muy  lejanas  en  aquellos  sitios.  .\o  tardó  en 
manifestarse  de  un  modo  patente  el  disgusto  con  (|ue  las  Cortes  veian  al 
ministro,  disgusto  que  se  acreció  notablemente  cuando  se  leyó  un  oficio 
del  ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  que  manifestaba  que  S.  ¿M.  no  ha- 
bla tenido  á  bien  sancionar  la  ley  de  7  de  Junio  de  1821 ,  sobre  señoríos, 
y  la  devolvía  con  la  fórmula  de  vuelva  á  las  Corles.  Esta  comunicación 
dio  margen  i  muchas  proposiciones  que  demostraron  hasta  donde  llega- 
ba el  descontento  do  la  mayoría  del  Congreso,  siendo  la  mas  notable  de 
todas  ellas,  una  suscrita  por  mas  de  40  diputados,  entre  losqueliguiaban 
Riego,  Galiano,  Isturiz,  Valdés,  Canga  Arguelles  y  otros  muchos  de  la 
oposición,  la  cual  estaba  concebida  en  estos  términos: 

«Siendo  tan  funestas  las  turbulencias  que  se  adviei'len  en  las  provin- 
cias, y  las  reacciones  contra  el  sistema  constitucional,   seguidas  de  pro- 
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cedimientos  y  persecuciones  coiitiu  patiiota^  boaemériios,  piden  á  la-? 
Cortes  los  diputados  q-ie  suscriben,  se  sirvan  resolver  qm  lo^  señores  se- 
cretarios de  la  Gobernación  de  la  península,  Guerra,  y  Gracia  y  Justicia 
se  presenten  en  las  Cortes  á  dar  cuenta  al  C  mgreso,  dül  origen  de  tales 
procedimientos  y  provi  lencias  que  hayan  daiio  en  su  razón.» 

Si  bien  la  proposición  fue  aprobada  y  ios  ininislms  tuvieron  que 
presentarse  ante  las  Cortes,  el  ataque  de  la  mayoría  no  produjo  un  re- 
sultado definitivo.  La  multitud  de  cargos  que  se  ech  ban  sobre  el  mi- 
nisterio, quita hin  gran  peso  á  las  verdaderas  razone^^;  pues  al  pa'o  que 
unos  ofnciíai  sol iilos  fiindaine'it.o  de  cen^ira,  alolecian  otro^  del  de- 
fecto de  ser  vagos  y  nimios.  Esta  inesperiencia  de  la  oposición  permitió 
á  los  ministros  el  llevar  la  mejor  parte  en  el  debate  y  sirvicl  de  lección 
&  las  Cortes  para  seguir  otro  camino  que  condujera  mas  directamente 
al  fin  apetecido. 

Pasando  del  terreno  de  la  Representación  nacional  á  considerar  el 
verdadero  estado  en  que  se  encontraba  la  nación,  preciso  es  confesar 
que  los  peligros  que  hablan  rodeado  á,  la  libertad  desde  su  nacimiento, 
aparecían  cada  vez  con  mayor  fuerza.  Los  facciosos  que  pululaban  en 
Cataluña  hablan  convertido  aquel  país  en  teatro  de  una  encarnizada  con- 
tienda. Mandados  por  los  cabecillas  Misas  y  Mosen  Antón,  y  otros  de 
menos  celebridad  ,  recorrían  el  pais  en  todas  direcciones,  talando,  ro- 
bando y  cometiendo  todo  género  de  atrocidades,  en  no.Tibre  de  la  reli- 
gión y  de  la  fe. 

En  Navarra  imitaban  estas  fechorías  el  general  Quesada,  el  briga- 
dier Albaln.  y  otros  guerrilleros  de  la  lucha  de  la  Independencia.  Estas 
facciones  solían  llegar  en  sus  correrías  hasta  Aragón,  la  Rioja,  la 
Mancha,  y  algunas  veces  á  Castilla,  distrayendo  de  este  modo,  con  su 
continua  movilidad,  A  las  tropas  constitucionales  dirigidas  por  Milán-, 
Torrljos,  Rollen  y  algunos  otros. 

Las  bandas  reaccionarlas  eran  vencidas  en  casi  todos  los  encuen- 
tros; pero  lejos  de  quedar  destruidas  totalmente,  volvíanse  á  reunir  de 
nuevo,  eternizando  de  este  modo  la  lucha.  Veíanse  ayudados  los  realis- 
tas en  sus  prepósitos  por  el  fanatismo  q.ie  dominaba  en  los  pueblos  lu- 
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rales,  escitados  freoiienleinenlc  por  los  curas  y  frailes,  que  valiéndose 
algunas  veces  del  influjo  del  confesonario  y  recorriendo  los  campos  otras, 
mantenian  encendida  la  tea  de  la  rebelión.  No  era  estraño  ver  en  al- 
gunas ocasiones  á  sacerdotes  mandando  las  partidas  reaccionarias,  que 
con  el  crucifijo  en  una  mano  y  la  espada  en  la  otra,  dirigían  con  faná- 
tico entusiasmo  á  las  partidas  de  facciosos.  Como  una  muestra  del  influjo 
del  clero  en  aquellas  perturbaciones,  podemos  consignar  el  hecho  de 
que  en  la  época  de  las  confesiones,  aumentaba  siempre  el  número  de 
partidarios  de  la  reacción. 

Es  de  todo  punto  indudable  que  estas  partidas  estiban  apoyadas  y 
contaban  con  poderosa  protección  del  otro  lado  de  los  Pirineos.  El  Go- 
bierno francés,  que  desde  un  principio  habla  mirado  con  temor  la  re- 
volución española,  estableci(')  un  cuerpo  de  tropas  francesas  en  la  fron- 
tera con  el  nombre  de  cordón  sanitario,  buscando  como  pretesto  para 
ocultar  sus  fines  de  hostilidad,  la  epidemia,  que  por  aquel  tiempo  alli- 
giü  á  Barcelona  con  sus  estragos.  Cuando  desapareció  este  pretesto,  en 
vez  de  disolver  aquel  egército  cambió  su  nombre  con  el  de  cuerpo  de 
observación,  el  cual  solo  servia  para  alentar  á,  los  reaccionarios  en  sus 
liberticidas  proyectos,  y  para  suministrar  armas  y  pertrechos  alas  ban- 
das de  la  fe.  No  se  contentaba  el  Gobierno  francés  con  estas  muestras 
de  desafecto  hacia  la  Constitución.  En  Paris  y  en  Bayona  permitía  la 
organización  de  juntas  reaccionarias;  que  obraban  á  cara  descubierta 
y  que  eran  ausiliadas  por  el  Gobierno  francés  hasta  con  recursos  pecu- 
niarios. Estos  manejos  de  la  corte  de  Luis  XVIfl  no  podian  pasar  des- 
apercibidos para  las  Cortos  españolas:  pero  el  Gabinete  de  las  TuUerías 
despreciaba  cuantas  reclamaciones  le  dirigía  nuestro  embajador,  para 
que  internase  (i  los  facciosos  refugiados  en  la  frontera,  los  cuales  solo 
aguardaban  alguna  nueva  oportunidad  para  renovar   la  guerra. 

Al  mismo  tiempo  que  los  periódicos  absolutistas  franceses  no  perdo- 
naban calumnia  ni  invectiva  alguna  para  desacreditar  á  los  ojos  de  la 
Europa  al  gobierno  español,  otros  de  carácter  mas  moderado  ,  lanzaban 
duros  ataques  á  la  Constitución  de  1812,  caliQcándoIa  de  democrática. 

Por  lo  que  respecta  ^  las  dem;\s  Cortes  de  la  Santa  .\lianza  guarda - 
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han  silencio  por  entonces,  después  de  haber  realizado  lo  que  llamaban 
la  pacificación  de  Ñapóles  y  del  Piamonte;  y  en  cuanto  k  la  Santa  Sede 
manifestaba  del  modo  que  podia  su  aversión  hacia  el  orden  de  cosas  es- 
tablecido en  España,  negando  las  bulas  á  los  señores  Espiga  y  Muñoz 
Torrero,  electo  el  primero  arzobispo  de  Sevilla  y  el  segundo  obispo  de 
Guadix. 

Continuaba  en  tanto  la  corteen  A.ranjuez,  circunstancia  que  causaba 
grandes  recelos  á  todos  los  liberales,  pues  por  mucho  que  fuera  el  se- 
creto de  que  se  rodeasen  los  reaccionarios,  no  dejaba  de  traslucirse  que 
en  Aranjuez  se  tramaban  planes  contra  la  libertad.  Los  rumores  que  so- 
bre este  punto  circulaban,  si  bien  variaban  algo  en  los  detalles,  estaban 
contestes  en  el  asunto  principal.  Afirmaban  algunos  que  se  trataba  de 
un  golpe  de  Estado  en  sentido  completamante  absolutista,  mientras  que 
otros  aseguraban  que  solo  se  intentaba  sustituir  el  Código  de  Cádiz  por 
una  Constitución  modelada  por  la  carta  francesa.  Estos  rumores  causa- 
ron mas  perjuicios  de  lo  que  á  primera  vista  parece  á  la  causa  liberal, 
pues  fraccionaron  desds  luego  el  partido  moderado,  en  el  que  se  en- 
contraban muchos  individuos,  que  creyendo  inevitable  la  ruina  de  la 
ConstitUi^ion,  aparentaban  querer  salvar  alguna  parte  al  menos  de  las 
garantías  constitucionales. 

Es  indudable  que  la  adopción  de  la  carta  francesa  fué  un  asunto  que 
preocupó  algún  tanto  los  ánimos  de  la  corte  de  Fernando:  que  este  di- 
putó á  agentes  secretos  que  tratasen  con  el  gabinete  francés  de  estos 
negocios;  que  se  redactaron  proyectos  y  se  intentaron  negociaciones:  pero 
como  Fernando  se  rodeaba  con  predilección  de  los  que  hablan  inicia  !o  y 
aconsejado  la  reacción  de  1814;  como  el  clero ,  la  mayor  parte  del  par- 
tido apostólico  y  los  caudillos  de  las  facciones  no  querian,  ni  aun  oir  ha- 
blar siquiera  de  régimen  representativo,  la  transacción  propuesta  por  los 
afrancesados  fué  abandonada  de  un  modo  definitivo. 

Hay  motivos  muy  fundados  para  creer,  que  si  Fernando  hubiera  po- 
dido realizar  los  propósitos  de  los  que  deseaban  una  carta  parecida  á  la 
fiancesa  ,  sin  necesidad  de  abandonarse  á  una  lucha  abierta,  los  hubiera 
adoptado,  al  menos  de  un  modo  interino;  pero  una  vez  lanzado  en  brazos 
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la  Sania  Alianza,  no  quiso  sii;,nitarse  á  li'aba  ni  cortapisa  alguna. 
Para  poder  cohonestar  el  golpe  de  muerte  que  se  intentaba  dar  íi  la 
libertad,  los  reaccionarios  provocaban  repetidas  alarmas  en  varios  puntos 
de  la  península  y  hasta  en  Madrid  mismo  hubo  varios  choques  entre  tro- 
pas de  la  guarnición  (¡ue  pasaban  por  exaltadas,  y  las  de  la  Guardia 
Keal  que  en  todas  ocasiones  habiaa  manifestado  su  adhesión  por  el  abso- 
lutismo. 

En  la  tarde  del  10  de  Ma'-zo,  ocurrió  una  reyerta  bastante  seria  en 
el  puente  de  Toledo,  en  la  que  tomaron  parte  también  algunos  milicia- 
nos nacionales  y  paisanos  armados  de  palos. 

Donde  estas  escenas  tomaron  un  carácter  mayor  de  gravedad,  fué 
en  Valencia.  Huno  allí  el  17  ¿leí  mismo  mes  un  lance  serio  enlrt^  el  pue- 
blo y  un  batallón  de  artillería  que  en  anteriores  épocas  se  habia  mani- 
festado resuello  sostenedor  de  las  ideas  reaccionarias.  .\  la  horade  la  re- 
treta un  gentío  numeroso,  que  se  reunió  á.  presenciar  este  acto,  lanzó 
algunos  gritos  contra  el  piquete  (jue  acompañaba  á  la  música,  con  lo 
cual,  exasperados  los  artilleros,  hicieron  fuego  sobre  la  mucheduinlire, 
(¡ue  se  dispersó  instantáneamente,  no  sin  dejar  sobre  el  campo  de  la  re- 
friega algunos  heridos  y  muertos. 

Escenas  semejantes  se  veriQcaron  en  Pamplona,  Cartagena  y  Bar- 
celona. En  la  primera  de  estas  poblaciones,  la  tro[ia  era  partidaria  de  la 
Constitución,  al  paso  que  la  milicia  y  el  pueblo  desafectos  hacia  elli. 
Kl  19  de  Marzo  trab.jse  entre  unos  y  otros  una  reñida  contienda,  de  la 
que  resultaron  siete  muertos  y  algunos  heridos. 

En  la  sesión  del  22  de  Marzo  leyóse  en  las  Corles  una  esposicion  del 
ayuntamiento  de  Valencia,  relativa  á  los  hechos  acaecidos  en  aquella 
ciudad,  de  la  cual  se  desprendía  que  el  único  acto  de  provocación  del 
pueblo  habia  sido  dar  vivas  á  (liego  y  á  la  Constitución,  por  loque  el 
ayuntamiento  pedia  A  las  Cortes  que  se  disolviese  aquel  regimiento  de  ar- 
tillería, formándose  otro  nuevo  que  inspirase  mas  confianza  á  los  libera- 
les. Las  Cortes  pidieron  esplicaciones  al  gobierno  sobre  estos  hechos,  y 
el  gobierno  se  puso  de  parte  de  los  artilleros,  espouiend,)  en  resumen  (jue 
se  liahia  mandado  incoar  el  correspondiente  sumario,  y  que  nada  se  po- 
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dia  resolver  mientras  ijne  las  cosas  no  apareciesen  mas  en  claro.  Termi- 
nj  la  sesión  con  el  nombramiento  Je  una  comisión  especial,  que  teniendo 
en  cuenta  los  ante.ieJenles  de  este  asunto,  presentase  las  medidas  que 
creyese  prudentes  y  oportunas  para  evitar  en  lo  sucesivo,  la  repeticionde 
tan  deplorables  escenas.  Presentó  al  dia  siguiente  la  comisión  su  dicta- 
men, proponiendo  á  las  Cortes  las  medidas  generales  que  se  deberían 
adoptar,  y  que  en  su  concepto  eran  las  siguientes: 

1.'     Activar  la  organización  de  la  milicia  nacional  voluntaria,  tanto  de 
infantería  como  de  caballería,  autorizando  para  esto  ;l  los  ayuntamientos  y 
diputaciones  provinciales,  encargándoles  particularmente    que  buscasen 
lecursDS  paraarmarla  inmediatamente,  promoviendosu  pronta  instrucción. 
2.'    Activar  la  conclusión  de  las  causas  de  Estado. 
3."     Escluir  á  tolo  estranjero  de  los  mandos  de  cuerpo,    plaza  ó  pro- 
vincia, á  no  tener  dispensación  particular  de  las  Corles   para  obtenerlo. 
4."     Exigir  la  responsabilidad  á  cuantos  hubiesen  detenido,  entorpe- 
cido 6  dilatado  el  cumplimiento  de  los  decretos  de  las  Cortes,  y  hacer  que 
los  que  estuviesen  por  cumplir  se  llevasen  á  efecto  dentro  de  ocho  dias. 
5."    Que  !as  Cortes  abocasen  h  si  todos  los  espedientes  de  las  secreta- 
rías de  Gracia  y  Justicia  y  Consejo  de    Estado,    relativos  á  los  nombra- 
mientos de  los  li'ibunales  y  demás  plazas  de  magistraturas,  para  que   los 
examinase  una  comisión  especial. 

6."  Que  las  Corles  enviasen  un  mensaje  al  rey,  para  que  manifestán- 
dole el  estado  de  desconHinza' y  amargura  en  que  se  encontraba  la  na- 
ción, se  sirviese  nombrar  funcionarios  públicos  que  mereciesen  de  ante- 
mano el  amor  y  confianza  de  los  pueblos,  y  que  en  unión  estrecha  con  la, 
representación  nacional,  se  tratase  de  calmar  la  ansiedad  de  las  provin- 
cias, de  consolidar  el  sistema  constitucional,  y  de  establecer  de  una  vez  la 
tranquilidad  de  esta  nación  heroica,  que  tantos  sacrificios  habia  hecho, 
que  tantas  lágrimas  habia  derramado,  y  que  habia  de-iplegado  tantas  vir- 
tudes, tan  os  senlimientos  nobles  y  generosos.  A  esta  proposición  apro- 
bada en  alguna  de  sus  partes,  y  desechada  en  otras,  se  redujeron  por 
entonces  las  medidas  que  tomi3  la  representación  nacional  para  precaver 
los  distiirbios  que  en  muchas  pai'les  se  hablan  verificado. 
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Apenas  se  salia  de  un  conflicto,  cuando  los  enemigos  de  la  libertad 
provocaban  otros  nuevos,  enlazándose  de  esta  manera  la  larga  serie  de 
trastornos  que  abultada  por  los  enemigos  déla  Constitución,  hacia  que 
i'lspaña  apareciese  á  los  ojos  de  la  Europa  como  un  verdadero  campo  de 
Agramante. 

El  dia  50  de  Mayo  ocurrieron  dos  nuevas  diferencias  en  distintos 
puntos  de  la  monarquía,  lo  que  pare;ia demostrar  que  los  reaccionarios 
reanudaban  cada  dia  en  mas  vasta  escala  los  complicados  hilos  de  su^ 
maquiavélicos  planes.  .Vcaeoió  el  primero  de  estos  disturbios  en  el  riMÍ 
sitio  de  Aranjuoz,  ;i  la  presencia  misma  del  monarca,  el  mismo  dia  de  su 
.santo.  Que  el  complot  estaba  urdido  de  antemano,  es  cosa  demostrada 
por  los  rumores  que  circularon  los  dias  anteriores,  y  por  la  escesiva  con- 
currencia que  se  reunió  en  el  real  sitio,  gran  parte  de  ella  atraída  pur 
aviesos  y  torcidos  fines. 

La  milicia  nacional  y  las  tropas  de  la  guarnición  lomaron  de  ante- 
mano las  oportunas  medidas  para  prevenir  los  planes  de  los  revoltosos, 
con  lo  cual  se  creia  que  estos  no  se  atreverían  A  lanzarse  á  impruden- 
tes manifestaciones.  No  fue  asi  por  desgracia.  Por  la  mañana  se  dieron 
vivas  al  rey  absoluto,  <!  presencia  del  monarca  y  en  los  jardines  que 
rodean  el  Palacio,  á  la  sazón  en  que  se  encontraban  llenos  de  gente. 
Distinguíanse  principalmente  entre  los  revoltosos,  bastantes  soldados  de 
la  guardia  real,  no  pocos  sirvientes  de  Palacio,  y  muchas  personas  de 
mala  catadura.  Tanto  la  milicia  nacional  como  las  tropas  mandadas  por 
el  general  Zayas,  contribuyeron  con  su  impiincnte  actitud  y  decisión  á 
imponer  á  los  revoltosos  y  ;\  restablecer  la  calma  y  la  tranquilidad:  pero 
apenas  se  habían  conseguido  estos  objetos,  cuando  por  la  tarde  volvió  á 
perturbarse  de  nuevo  el  orden,  temiéndose  esta  vez  que  tuviera  mas  gra- 
ves consecuencias.  Decíase,  nu  sin  bastantes  visos  de  fundamento,  que 
el  infante  Don  Cirios,  que  liabia  salido  (i  caballo  aquella  tarde,  se  pon- 
dría resueltamente  al  frente  de  la  rebelión;  pero  sin  duda  la  lealtad 
de  la  tropa  y  la  decisión  de  la  milicia  nacional,  atemorizaron  á  los  con- 
jurados, que  esperaban  obtener  un  triunfo  mas  fácil. 

El  acontecimiento  ipio  según  hemos  dicho  ocurrió  en  el    mismo  dia, 
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tuvo  lugar  en  Valencia,  presentando  un  carácter  mas  serio  y  de   mas 
graves  trascendencias. 

Ti-alaban  los  revoltosos  de  dar  libertad  al  general  Elío,  que  perma- 
necía preso  en  la  ciudadela,  y  una  vez  apoderados  de  tan  importante  po- 
sición, enarbolar  desde  allí  el  estandarte  del  absolutismo.  Uu  piquete  de 
artillería  que  se  babia  instalado  en  la  ciudadela  para  hacer  las  salvas 
de  ordenanza,  lanzó  el  grito  de  iViva  el  rey  absoluto!,  levantando  al 
pi'opio  tiempo  el  puente  levadizo  para  impedir  cualquier  sorpresa.  Re- 
fiérese que  el  general  Elío  no  quiso  tomar  parte  en  esta  trama,  ni  tras- 
pasar siquiera  los  umbrales  de  su  prisión,  circunstancia  que  desconcertó 
sobremanera  los  planes  de  los  insurrectos.  La  milicia  nacional,  las  tro- 
pas de  la  guarnición,  y  hasta  el  mismo  regimiento  de  artillería,  se  de- 
clararon en  contra  de  los  amotinados,  cercando  la  ciudadela,  mientras 
las  autoridades  se  vallan  de  cuantos  medios  de  persuasión  estaban  á 
sus  alcances  para  reducirlos.  No  dejaron  éstos  su  actitud  hostil  y 
entonces  se  publicó  el  bando  q'ie  preveuia  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1821,  concediéndoseles  el  término  de  media  hora  para  que  desisti«- 
sen  de  su  propósito.  No  habiéndose  conseguido  nada  con  estas  negocia- 
ciones, se  dio  orden  de  romper  el  fuego  contra  los  facciosos,  los  cuales 
al  verse  sin  víveres,  sin  recursos,  y  sin  ninguna  esperanza  de  que  el 
movimiento  fuese  secundado  por  la  población,  mostraron  intentos  de  ca- 
pitular, por  cuyo  motivo  las  autoridades  mandaron  suspender  el  fuego. 
Sin  embargo,  algunos  paisanos  y  milicianos  nacionales  tomaron  por 
asalto  la  ciudadela,  en  la  cual  se  cjinetieron  los  desórdenes  inevitables 
en  tales  casos.  De  este  modo  terminaron  estos  sensibles  sucesos,  pro- 
vocando, como  era  natural,  acalorados  debates  en  la  Cámara.  Aunque 
el  ministerio  recibió  duros  ataijues,  la  inesperiencia  del  Congreso  inuti- 
lizó los  mas  sólidos  cargos,  lo  que  produjo  gran  descontento  en  el  público, 
inquieto  y  desasosegado  por  la  repetición  de  semejantes  escenas. 

Los  reaccionarios,  apesar  de  ver  destruidos  sus  planes  en  todas  par- 
tes ,  continuaban  sin  embargo  ganando  terreno.  Así  es  que  pocos  dias 
después  de  los  acontecimientos  que  venimos  relatando,  se  tuvo  noticia  de 

la  entrada  de  los  facciosos  en  la  Seo  de  Urgel,  plaza  que  tomij  por  asalto 
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el  farnuso  c.ibecilla  Trapense,  al  frente  de  ali,^anas  fanáticas  lui-bas.  Este 
aconteciiniealo  era  de  ^n-andísima  importancia  para  los  absolutistas  que 
conseguiaa  la  primera  victoria  después  de  un  año  de  repetidos  descala- 
bros y  derrotas,  victoria  que  satisfacia  una  de  las  pi-incipales  condicio- 
nes que  les  exijian  en  paises  estranjeros ,  á  saber:  la  de  tener  un  punto 
fijo  que  pudiera  servir  de  base  á  las  operaciones ,  tanto  políticas  como 
militares.  Con  este  obg^eto  se  instaló  inmediatamente  en  aquella  plaza 
una  regencia  que  decia  obraba  en  nombre  del  rey  preso  en  poder  de  los 
revolucionarios. 

Todo  el  mundo  comprendía  que  se  preparaban  nuevos  acontecimien- 
tos acaso  mas  importantes  de  los  que  hasta  la  fecha  hablan  trascurrido,  y 
se  llegaba  hasta  á  designar  á  la  corte  como  punto  donde  debía  ocurrir 
un  gran  pronunciamiento. 

En  medio  de  tantos  trastornos,  y  distraídas  por  los  asuntos  políticos, 
prosiguieron  las  Cortes  sus  tareas  legislativas,  ocupándose  de  muchos 
puntos  relativos  á  la  administración  del  Estado.  Uno  de  los  asuntos  que 
mas  llimaron  la  atención  del  Congreso,  fue  el  de  la  Hacienda,  que 
cada  vez  se  encontraba  en  mas  lastimosa  situación. 

Después  de  discutir  el  prosupuesto  de  gastos  y  el  de  ingresos,  au- 
torizaron al  Ministerio  para  realizar  un  empréstito  de  105  millones,  con 
el  objeto  de  cubrir  con  ellos  las  mas  apremiantes  necesidades.  Dieron 
también  sobre  los  asuntos  militares  algunos  decretos  y  reglamentos , 
que  el  espíritu  de  los  tiempos  exigía,  asi  como  un  reglamento  para  la 
milicia  nacional,  compuesta  de  voluntarios  y  de  individuos  llamados  por 
la  ley. 

Acercándose  la  época  do  la  clausura  de  las  Cortes,  se  trasladó  el 
rey  desde  Aranjiiez  á  Madrid,  pero  sin  ceremonia  oficial  algima,  pues 
se  temia  con  justicia  el  descontento  de  la  multitud. 

El  22  de  Junio  nombraron  las  Corles  la  diputación  permanente, 
que  durante  el  interregno  parlamentario  debia  vigilar  el  cumplimiento 
de  la  Constitución.  Aun  cuando  la  ceremonia  de  la  clausura  se  celebró 
con  pompa  y  aparato,  no  provocó  la  presencia  del  rey  entusiasmo  algu- 
no. Parecía  quo  se  preveían  ya  los  acontecimientos  que  estaban  próximos 
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á  estallar,  y  que  eran  una  consecuencia  precisa  de   las   Ira'uas  urdidas 
en  la  residencia  de  Aranjuez. 

Como  casi  siempre  se  escogían  para  dar  los  mayores  golpes  contra 
las  instituciones  liberales,  los  interregnos  parlamentarios,  la  ansiedad 
pública  crecia  por  momentos,  adivinando  instintivamente  su  nueva 
suerte. 


CAPÍTULO  XLII. 


EL     SIETE     DE     JULIO- 


Socorros  á  la  nogoncia.-Lo  que  inHicahnn  los  movimiento,  rlc  Aranjuez  y  doV- 
lencuL-Grilns  subversivos  ,le  la  r.uanlia.-H.y«rta -R,.|„.|i„n  ,le  la  Guanlia 
-Mu«rl.  ,ie  La,„ial,uru.-Alarma.-Nuevos  actos  d.  insnlmnlinacion  ,le    par,.', 
de  ios  Giiar.lias.-liiaceion  ,lel  Miiiisterio.-Salen   los  Guanlias  de   M  i.lri.l  - 
Tornan  posiciones  la  tropa  y    la  Milicia.-Iil    batallón   sagrado. -Sil úanse   los 
Guardias  en  el  Pardo.-Inútil  salida  del  general  Hallesleros.-Madrid  convertí 
doenun  ca.npam,-nto.-Tranquilidad.-KI   Reneral  Morillo  trata  inútilmente 
con  os  Guard.as.-Resuelta   actitnd  del  Aynntamienlo.-rCsposicion  en6r"ica 
de  algunos  diputados.- Algunas  palabras  de  QuirUana.  -Los  planes  de   los   re- 
accionanos.-l'asos  conciliadores  del  Ministerio  sin  resultado.-La   noche  del 
seis  al  siete  de  Julio  -Son  rechazados  los  Guardias.-U,.rúyi,.,n.^e  en   la  plaza 
de  Palacio.-Los   .ciicpdores  no  osan  atravesar  los  umbrales  de  Palacio -He 
róico  comportamiento  do  las  aulori.lades  y  del  general  .Morillo. -Lo  que  pasab-, 
en  Palacio.-Pnsion  délos  ministros. -Desaliento  de   los  cortesanos -Tnn'- 
saccion  violada  por  los  Guardias. -Huyen  por  la  Cuesta  de  la    Vega  -Son  p.>r- 
segnidos.  -Insolento  é  inoportuna  nota  del   Cuerpo  Diplom.iiico.lcontestaciou 
d.d  Ministerio.-Bando  ,lel  Aynntamiento.-IIonras  fúnebres  -Restableces,.  ,.| 
orden. -Mensage  del  Ayuntamiento  al  monarca. -Dimisión  del  Ministerio 


Los  enerni-os,  tanto  interiores  como  esterioros,  do  la  Constitución,  ha- 
bian  ido  aglomerando  con  infatigable  perseverancia  todos  los  elementos 
de  que  podian  disponer  para  el  triunfo  de  sus  planes.  Las  partida^  has- 
ta entonces  derrotadas,  liabian  adijuirido  con  la  toma  de  la  Seo  de  Urgel 
mayor  audacia  y  osadía.  Lis  absolutistas  refugiados  en  Francia.  favoi"e- 
cidoí  con  las  simpatías  del  (libinete  de  las  Tullerfas,  reiinian  cada  dia 
nuevos  recui\sos  pecuniarios,  con  los  cuales  auxiliaban  á  la  Regencia  es  - 
tablecida  en  la  Seo,  que  se  daba  toda  la  importancia  de  un  gobierno  le- 
ca 
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gitimanieate  establecido,  á  pesar  de  deber  su  puesto  al  trabuco  y  al  pu-  ¡    I 

nal  de  iia  fraile  fanático. 

En  continuas  relaciones  con  los  conjuradores  que  rodeaban  al  monai- 
ca,  preparaba  nuevas  tramas,  ensanchando  de  este  modo  el  círculo  de  sus 
operaciones. 

Si  bien  es  cierto  que  las  conjuraciones  de  .\.ranjuez  y  de  Valencia  ha- 
blan sido  destruidas,  no  es  menos  positivo  que  revelaron  de  un  modo  paten-  ! 
te  que  los  cuerpos  militares  que  formábanla  guardia  del  rey,  eran  comple-  i 
tamente  desafectos  al  sistema  liberal.  No  es  estraño,  pues,  que  con  estos  | 
elementos  tratasen  de  tentar  fortuna,  tanto  mas  cuanto  que  en  el  caso  de  ! 
una  derrota  podian  contar  coa  el  apoyo  de  la  Santa  Alianza.  La  misma  | 
rapidez  con  que  se  sucedían  los  movimientos  reaccionarios,  demostraba 
que  en  ellos  habia  un  plan  fijo  y  determinado. 

En  efecto,  la  misma  tarde  en  qne  se  cerraron  las  sesiones  de  Corles, 
y  cuando  apenas  se  habían  estinguido  todavía  los  ecos  de  las  protestas 
constitucionales  que  contenia  el  discurso  déla  Corona,  al  retirarse  el  rey 
á  Palacio,  fué  recibido  por  la  Guardia  real  con  los  gritos  de  ¡viva  el  rey 
absoluto!,  gritos  que  se  lanzaban  como  un  ademan  de  provocación  á  lo¿ 
milicianos  nacionales,  yá  los  patriotas  que  presenciaban  estas  escenas. 
Motivaron  estos  esoesos  de  la  soldadesca,  una  reñida  reyerta  entre  al- 
gunos soldados  de  la  Guardia  y  varios  milicianos,  resultando  de  todo  esto 
varios  heridos  y  un  muerto.  Disipóse  la  concurrencia  que  llenaba  los  al- 
rededores de  palacio,  circulando  con  rapidez  por  toda  la  capital  la  noti- 
cia de  estos  sucesos,  que  causd  gran  ansiedad  y  alarma  en  todos  los  áni- 
mos. Poco  después,  los  destacamentos  que  estaban  de  servicio  en  Palacio, 
se  abandonaron  á  los  actos  mas  públicos  de  indisciplina,  victoriando  ali  ey 
absoluto,  y  amenazando  á  todos  los  que  no  querían  participar  de  sus  in- 
tentas. La  üficialidad  de  la  guardia  simpatizaba  en  parte  con  los  revolto- 
sos. Algunos  se  mostraban  neutrales,  aparentando  un  continente  tran- 
quilo y  repOí.ado,  en  tanto  que  otros  intentaban  por  medio  del  influjo  qr.e 
les  daba  su  carácter,  refrenar  estos  deplorables  escesos.  El  que  mas  se 
distinguió  en  tales  esfuerzos,  fué  D.  Mamerto  Landaburu  que  gozaba  de 
opinión  de  liberal  avanzado;  pero  al  tratar  de  castigar  por  sí  mismo  á  los 
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si)l  Jados  revoltosos,  fué  asesinado  por  ellos  á  las  mismas  puertas  de  Pa- 
lacio. La  noticia  de  este  desafuero  aumentó  la  alarma  en  todos  los  habi- 
tantes de  la  capital,  poniéndose  la  guarnición  sobre  las  armas,  y  comu 
era  ya  denoulie,  se  establecieron  patrullas  que  circulaban  por  todas  las 
i;alles,  y  especialmente  por  las  avenidas  de  Palacio;  pero;.in  penetraren 
la  plaza,  en  donde  se  encontraban  los  rei^imientos  insurreccionados,  sin 
ipi)  en  toda  la  noche  se  hubiese  observado  ningún  síntoma  de  hostilidad. 
.\1  dia  siguiente  1."  de  .Julio,  las  cosas  permanecían  en  el  mismo  estado. 
Los  insurrectos  continuaban  en  la  plaza  de  Palacio,  en  tanto  (pie  los  de- 
inu  batallones  de  la  Guardia  seguían  encerrados  en  sus  respectivos  cuar- 
leles.  Los  asuntos  habían  tomado  ya  un  carácter  demasiailo  significativo, 
I  para  que  el  público  dejase  de  desconocer  su  impjrtancia.  Las  tropas  que 

I  liabian  tomailo  parle  en  la  rebelión,  eran  demasiado  conocidas  por  sus 

I  instintos  abíolulislas,  para  que  no  se  viese  en  este   hecho  los  resultados 

I    i  'lo  un  plan  preconcebido;  pero  como  si  nó  bastasen  las  señales  evidentes 

I    ¡  lio  insurrección,  los   demás  cuerpos  déla  Guardia  real,  rompieron  tam- 

;    ¡  bien  las  leyes  de  la  subordinación  y  disciplina,  negándose  á  hacer  el  ser- 

I    j  vicio  que  las  correspondía  en  la  guai  iiiciod.  Otros  soldados,  también  de  la 

!  liiiardia,  que  salían  de  servicio  y  regresaban  á  su  cuartel,  á  las   órdenes 

de  ua  oficial  ipie  pasaba  por  adíelo  al  sistema  constitucional,  so  negaron 
I    j  á  seguirle,  poi'que  les  locaba  la  marcha  de  Riego,  que  era  laque  prescri- 

j    I  bia  la  ordenanza. 

I    !  Algunos  oficiales  de  estos  mismos  cuerpos  (|ue   intentaron  hacerlos 

I  'Mitrar  en  el  desempeño  de  sus  obligaciones,  se  vieron  obligados  á  aban- 

i  donar  los  cuarteles  para  no  ser  víctimas  del  furor  de  los  amotinados. 

El  ministerio  continuaba  en  una  inacción  inconcebible;  pero  á  pesar 
"i  (le  esto,  no  hubo  en  la  población  violencia  ni  desorden  alguno  que  dcplo- 

i  lar,  pues  los  batallones  de    la  Guardia  continuaban  encerrados    en  sus 

II 

I    .  ruárteles,   y  las  dem'is  tropas  do  la   guarnición  seguían  este   ejem- 

plo, á  excepción  do  los  que  hacían  el  servicio  Jo  patrullas.  \  las  on- 
ce de  la  noche  de  atpiel  mismo  dia,  circuló  el  rumor  por  la  c.ipilal,  de 
que  los  cuatro  batallones  de  la  Guardia  real  abandonaban  sus  cuarteles, 
s.Llíóndose  I'ujim    di'   M.hlrid   nnr  la  Pia-rla  de    S.uita    l5.ii-lMra.    Notá- 
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base  además  la  coincidencia  de  que  enconlrándose  algunas  de  estas  tro- 
pas en  puntos  completamente  opuestos  al  sitio  de  la  salida,  hubieran  po" 
dido  atravesar  gran  parte  de  la  población,  sin  que  nadie  los  molestase, 
lo  cual  diú  margen  á  que  se  sospechase  que  el  general  Morillo,  que  ejer- 
cía 4  la  sazón  el  cargo  de  ca[)ilan  general  de  Madrid,  estuviese  en  con- 
nivencia con  los  conjurados. 

El  motivo  que  provocó  la  salida  de  los  guardias,  fue  el  temor  que  les 
iiifiuidióel  no  verse  secundados  en  sus  propósitos,  ni  por  las  tropas  de  la 
guarnición,  ni  por  el  pueblo  de  Madrid,  circunstancia  que  los  colocaba 
en  una  situación  eneslremo  crítica,  pues  de  un  momento  á  otro  podian 
verse  sitiados  en  sus  cuarteles  y  vencidos  en  detall. 

La  noticia  de  la  evasión  de  los  batallones  de  la  Guardia,  llevó  defer- 
vescencia á  su  colmo.  Era  imposible  ya  no  ver  en  este  suceso,  una  decla- 
ración de  guerra  lanzada  contra  los  partidarios  de  la  Constitución,  que 
creyeron  llegado  el  momento  de  prepararse  íi  la  defensa  de  las  leyes, 
rechazando,  si  era  necesario,  la  fuerza  con  la  fuerza.  Aquella  misma  no- 
che se  reunieron  los  individuos  de  la  milicia  nacional,  que  ocuparon  la 
plaza  de  la  Constitución,  mientras  que  los  demás  cuerpos  de  las  tropas 
leales,  tomaron  posiciones  al  lado  de  sus  respectivos  cu  írteles,  reunién- 
dose en  el  de  San  Gil  los  muchos  oficiales  de  la  Guardia  real  que  hablan 
permanecido  tieles  á  la  libertad,  así  como  también  muchos  militares  que 
se  encontraban  á  la  sazón  sin  destino. 

Considerándose  la  plazuela  de  Santo  Domingo  por  su  situación,  cerca 
del  Real  Alcázar,  como  punto  de  importancia,  se  situó  en  ella  ala  maña- 
na siguiente,  un  destacamento  compuesto  de  patriotas,  paisanos  unos  y 
militares  otros,  formando  lo  que  se  llamó  el  batallón  sagrado,  á  las  ór- 
denes de  D.  Evaristo  San  Miguel,  que  gozaba  entonces  de  la  categoría 
de  coronel. 

Profundamente  penetrado  el  ayuntamiento  de  lo  crítico  de  las  cir- 
cunstancias, se  reunió  en  sesión  permanente,  dictando  las  medidas  mas 
oportunas  para  mantener  el  orden  y  para  suministrar  toda  clase  de  au- 
silios  á  las  tropas  liberales,  y  á  los  paisanos  armados.  Desde  el  pi'iuier 
niumcnlo  si.'  mostró  decidido  ;i    dufeu  lir  hasta    los    últimos  instantes  la 
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<'inuii  liberal,  restablecioiido  con  este  patriótico  ejemplu  la  confianza  y  la 
tranquilidad  en  todos  los  ánimos. 

Los  batallones  insurrectos  se  liabian  i'eunido  á  su  salida  de  Madrid, 
on  el  Campo  do  Guardias,  tomando  desdo  este  pimto,  y  después  de  ha- 
berse pertrechado  en  el  polvorín  de  las  municiones  necesarias,  el  camino 
del  Pardo. 

En  la  madrugada  del  dia  2,  salió  el  general  Ballesteros  de  la  capital, 
á  la  cabeza  de  algunas  tropas;  pero  á  las  dos  horas  se  le  vio  retroceder 
sm  haberse  atrevido  ü  medir  sus  armas  con  los  insurrectos,  que  continua- 
ron tranquilamenlo  en  el  Pardo. 

La  situación  ea  que  se  encontraba  la  capital  de  la  monarquía,  no  po- 
día ser  mas  estraña  y  anormal.  Algunas  fuerzas  sublevadas  en  el  seno 
mismo  de  la  corte,  patrullas  que  circulaban  por  todas  partes,  tropas  esta- 
cionadas en  los  puntos  que  so  creían  mas  estratégicos,  la  milicia  nacio- 
nal ocupando  también  varios  puestos  contribuyendo  todo  esto  ú.  dar  d  Ma- 
drid el  aspecto  de  un  gran  campamento.  Sin  embargo,  en  medio  de  todo 
remaba  la  tranquilidad  y  el  orden  mas  perfecto.  Las  gentes  circula- 
ban por  las  calles,  y  las  tiendas  permanecían  abiertas. 

Las  sociedades  patrióticas  dieron  en  aipiellos  dias  de  prueba,  un  so- 
lemne mentís  á  las  calumniad  .ras  acusaciones  de  que  hasta  entonces  ha- 
bían sido  objeto.  Casi  todos  sus  miembros  hablan  tomado  las  armas,  y 
guardando  el  mayor  orden  y  disciplina,  contribuían  á  sostener  la  confian- 
za general. 

Por  su  parte,  los  serviles,  atemorizados  sin  duda  ante  esta  im|)onen- 
le  serenidad,  no  se  atrevieron  á  secundar  los  planes  de  los  sublevados. 

¿Qué  hacía  entretanto ,el  ministerio?  ¿Qué  hacían  las  autoridades,  que 
no  tomaban  medida  decisiva  alguna,  ante  circunstancias  tan  escepciona- 
los?  lié  a.iuí  lo  que  puede  parecer  casi  iuesplicable,  sino  tenemos  en  con- 
sideración los  detalles  principales  de  esta  intriga. 

Es  evidente  que  el  rey  no  podia  tomar  determinación  alguna  por  si 
mismo,  y  aun  cuando  sus  facultades  fuesen  otras,  siendo  él  el  primero  de 
los  conspiradores,  no  era  ve.'osímil  .jue  dictara  las  oi«i-tunas  medidas  pa- 
ni  destruir  la  rebelión.  Por  su,, arte,  el  ministerio,  teniendo  sus  secreta- 
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rías  todas  dentro  de  Palacio,  estaba  visiblemente  cubibiJo,  tanto  por  la 
camarilla  que  roileaba  á  Fernando,  como  por  los  dos  batallones  sedicio- 
sos que  se  hallaban  k  las  puertas  de  Palacio.  Quedaba  únicamente  en  ac- 
titud de  obrar  el  general  Morillo;  pero  si  bien  hombre  de  valor  militar, 
ni  por  sus  ideas,  ni  quizá  tampoco  por  sus  compromisos,  se  encontraba  en 
situación  de  sobreponerse  á  aquellas  críticas  circunstancias.  Si  á  esto 
añadimos,  que  en  Madrid  uo  habia  tropas  suficieates  para  arriesgar  en 
campo  raso  una  batalla  contra  los  sediciosos,  sin  dejar  desamparada  la 
capital,  y  espuesta  por  lo  tanto  á  los  golpes  de  Ioí  (iuardias  sublevados, 
(¡ue  acampaban  en  la  plaza  de  Palacio,  y  A  los  aviesos  intentos  de  los 
enemigos  de  la  libertad,  podremos  esplicar  aquella  inacción  que  de  otra 
manera  seria  incomprensible. 

No  debemos  olvidar,  que  pira  que  loiio  fuese  estraúo  y  e^raordinario 
el  mismo j,'eneralMoiilla,  li.ibi.i  sido  nombrado  en  1."  ile  Julio  coronel 
(le  los  dos  regimientos  de  la  (lu.ndia,  con  cuyo  carácter  se  presentó  á  los 
cuatro  batallones  que  estab.in  fuera  de  Madrid,  tratando  de  persuadirles 
(|iie  volviesen  á  la  obediencia,  lillos,  por  el  contrario,  intentaron  arrastrar 
á  su  jefe  á  la  rebelión,  pero  esle  volvió  á  Madrid,  sin  que  por  eso  los  ba- 
tallones del  Pardo  dejasen  de  reconocerle  por  jefe.  De  este  modo,  tanto 
las  tropas  leales,  como  las  insurreclas,  lenian  en  la  apariencia  el  niisni  > 
Ciipilan. 

Así  trascurrieron  los  dias  3,  4,  5  y  6  de  Julio  continuando  los  mi- 
nistros despachando  en  Palacio,  si  puede  llamarse  gobernar  el  servir  bajo 
la  dependencia  de  una  camarilla  cada  vez  mas  orgullosa  por  la  creencia 
en  el  próximo  triunfo,  y  bajo  el  influjo  del  monarca  cada  diamas  esplíci- 
to  en  sus  tendencias  hacia  el  absolutismo.  Comprendió  el  ayuntamiento 
.le  Madrid  la  critica  situación  en  que  yacia  el  ministerio,  y  con  el  objeto 
de  corlar  de  alguna  manera  el  nudo  gordiano  de  aquella  insostenible 
Posición,  invitó  á  los  ministros  á  que  trasladasen  el  despacho  de  los  ne- 
gocios á  la  casa  de  la  PaiiaJeria  en  donde  celebrábanla  sazón  el  ayun- 
'■amiento  sus  sesiones. 

Hé  aquí  en  qué  términos  estabí  coucubida  la  co.auaicacion  trasmiti- 
da por  el  ayuntamiento  al  minisluiio: 


liKi.    Sl(il,ll     M\.  ^f(| 

"HlayniiUiniontoconsLituoional  .1,;  la    Villa,   ocupado  dia  y   noche 
en  la  conservación  de  la  tranquilidal  de  esta  capital,  después  de  habei- 
tomado  cuantas  medidas  ha  creido  oportunas  para  repeler  á  viva  fuerza 
la  agresión  de  los  cuatro  batallones  de  la  Guardia  real,  ha  juzgado  muy 
propio  de  su  deber,  llerar  á  la  consideraciou  de  VV.  EE.,  con" reserva 
que  temiendo  como  temen,  que  los  dos  batalloues  situados  en  la  plazuela 
de  Palacio,  fuercen  al  gobierno  á  que  autorice  medidas  diametralmenle 
opuestas   á  la    libertad   que    todos  hemos  jurado   defender,    ofrece   á 
VV.  EE.  un  asilo,  en  el  local  de  la  casa  de  Panadería,  sita  en  la  plaz,. 
de  la  Constitución,  á  donde  se  acaba  de  trasladar,  como  un  punto  muy 
céntrico  y  á  propósito  para  llenar  sus   deberes.  Dios  elc.-2  de  Ju- 
lio...» 

Aun  cuando  el  consejo  del  ayuntamiento  era  bajo  todos  los  puntos  de 
vista  eminentemente  patriótico,  no  podía  esperarse  que  el  minislen.. 
le  aceptase,  dado  su  carácter  modelado  y  poco  apropósito para  penetrar 
en  las  vías  revolucionarias. 

La  salida  del  ministerio  de  las  Secretarias  de  Palacio,  rompía  bius- 
camente  las  relaciones  con  el  monarca,  creando  de  este  modo,  un  gobier- 
no nacional  en  frente  del  que  disfrutaba  el  mal  aconsejado  soberano. 

Los  ministros  no  querían  comprender,  que  pnr  arriesgada  que pudie. 
ra  ser  para  ellos  la  medida  aconsejada  por  el  ayuutafniento,  era  la  única 
que  podría  sacarles  de  la  falsa  y  crítica  situación  en  que  se  encontraban, 
pero  les  fallaba  valor  y  decisión  para  colocarse  á  la  altura  de  las  cir- 
cunstancias. Veamos  cómo  contestó  á  las  ofertas  del  ayuntamiento: 

«Los  infrascritos ,  secretarios  del  despacho  ,  han  recibido  con  suma 
gratitud  la  oforta  que  les  hace  el  E.xcelentísimo  .ayuntamiento  de  esta 
heroica  Villa;  pero  creen  que  su  deber  y  su  honor  no  les  permiten  aban- 
donar su  puesto  ordinario  en  estas  delicadas  circunstancias;  y  el  Esce- 
lentisimo  Ayuntamiento  puede  estar  seguro  de  que  en  ningún  caso  podrá 
verificarse  el  que  autorice  medi,la  alguna  contra  la  Constitución. -üi.,s 
etc.  — 2  de  Julio.» 

Tan  pronto  como  los  acontecimientos  se  complicaron  algún  tanto,  reu- 
nióse la  Diputación  permanente  délas  Cortes,  <iue  recibió  mía  esposicion 
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tirmada  por  mas  de  40  dipulado^,  residentes  en  Muli'iJ,  iiue  ter  minalia 
con  estos  enérgicos  términos: 

))Los  que  suscriben,  soleven  dos  caminos  para  salvar  la  patria,  y 
ruegan  á  la  diputación  permanente  que  los  adopte,  á  saber:  ó  pedir  ;i 
S.  M.  y  á  los  ministros  que  vengan  á  las  filas  de  los  leales,  ó  declararlo; 
en  cautividad  y  proveer  al  gobierno  de  la  nación  por  los  medios  que 
para  tales  casos  la  Constitución  señala. 

))Si  la  diputación  no  accede  á  esta  insinuación,  los  que  suscriben 
protestan  ante  sus 'comitentes,  que  no  son  responsables  de  los  males  que 
han  ocurrido  y  se  aumentarán  probablemente.» 

¿Qué  es  lo  que  ocurría  en  Palacio,  en  tanto  que  la  población  peiiui- 
necia  en  la  e-spectaliva,  temiendo  de  un  raomenloá  otro  el  golpe  de  Kstii- 
do  que  amenazaba  estallar  sobre  sus  cabezas?  Como  escritores  fidedigno-i 
y  testigos  oculares  de  aquellas  escenas,  lo  han  dejado  consignado  en  elo- 
cuentes páginas,  y  como  por  otra  parte,  nuestros  asertos  pudieran  tomar- 
se por  hijos  del  espíritu  de  partido,  trasladamos  íi  continuación  los  si- 
guientes párrafos  que  pintan  con  tristes  pero  verídicas  tintas,  aquel  Pa- 
lacio convertido  por  la  revuelta  soldadesca,  y  por  la  intriga  cortesana, 
en  teatro  de  las  mas  repugnantes  escenas: 

(lEl  capitán  general — dice  el  ilustre  Quintana, — iba  y  venia,  y  re- 
cibía la  urden  del  rey  según  la  etiqueta;  iba  y  venia  el  jefe  polilico;  iban 
y  venian  los  ministros,  y  despachaban  ó  aparentaban  despachar.  Hasla 
las  secretarias  continuaban  sus  trabajos  á  las'horas  acostumbradas,  y  a- i 
hubiera  seguido  hasta  el  desenlace  de  la  crisis,  sino  fuera  por  el  recelo 
que  infundían  los  guardias,  los  cuales  empezaron,  no  solo  á  mofarse  y  á 
escarnecer  á  los  empleados  que  tenian  que  asistir  allí  á  cumplir  con  su 
obligación,  sinoá  atropellarlos  y  á  perseguirlos  hasla  el  sagrado  de  las 
secretarias.  La  insolencia  de  aquella  soldadesca,  no  conocía  en  aquello-; 
días,  ni  límites  ni  freno.  Necesarios  al  monarca,  consentidos  de  sus  jefe<, 
regalados  de  toda  la  servidumbre,  usaron  y  abusaron  de  aquella  situación 
con  toda  la  licencia  y  descaro  de  hombres  groseros,  sin  vergüenza  y  sin 
crianza.  Manjares  delicados,  conservas,  vinos  generosos,  helados  esqui- 
sitos,  todo  se  les  prodigaba,  y  ellos  lo  rrparlian  todo  alegremente  con   ¡a 


IIK..    Sll.l.l»    MX.  471 

clui^inaycoiiInsTOüjerzuelasquL'á  t);inil,i J;.s  acddian  .'i  piiticipjr  <lel 
festín.  Los  corredores  y  escaleras  d.;  Palacio  se  veian  converlidüs  en  ta- 
berna, los  rincones  en  biirdeles;  allí  se  coinia.  se  bebía,  se  cantaba  y  se 
gritaba;  allí  se  cometían  todos  los  desórdenes  y  tor|Kv.as  que  la  borrache- 
ra y  la  licencia  militar  llevan  consí-o.  Por  (niñera  que  la  ma-estad  so- 
l)erana  del  monarca,  no  se  vio  nunca  mas  ultrajada  ni  envilecida  que 
por  aquellos  nii^^mos  que  afectaban  «juererla  restaurar,  y  defender. 

»EI  rey  se  mostró  en  toda  esta  incidencia  igual  á  loque  liabia  sido 
siempre.Conlosministros,  disimulado  y  dJcil,  prestándose  á  cuantas 
órdenes  se  exigían  de  él;  con  su  p.rtído,  irresoluto  y  líaiido  si  había  de 
hacer  algo  por  sí  mismo;  después,  cuando  el  negocio  parecía  irse  incli- 
nando á  su  favor,  dur,),  insensible  y  sordo  á  todas  lascoasíderaciones que 
le  csponían  los  ministros  y  las  autori.lades;  cuando  creyó  el  negocio  ga- 
nado, sobeibío,  inconsecuente,  negándose  á  cuantas  promesas  habmi 
servido  de  fundamento  para  formarse  la  intriga;  en  íin,  vi¿Midolo  todo 
perdido,  amilanado,  cobanie  y  entregado  á  la  merced  del  vencedor,  sin 
dignidad  ni  decencia.» 

¿Qué  podremos  nosotros  añadir  á  este  cuadro,  bosquejado  con  tan  vi- 
vos  colores,  y  con  tan  maestras  pinceladas?  Tan  pronto  como  los  parti- 
darios acérrimos  déla  reacción,  vieron  á  la  Guardia  real  lanzarse  deci- 
didamente á  la  rebelión,  creyeron  indudablemente  asegurado  el  trii.nf,,. 
y  los  mas  principales,  que  tenían  fácil  acceso  en  la  real  morada,  rodea- 
ron á  Fernando,  proponiéndolo  á  porfía  planes  de  destrucción  y  de  ven- 
ganza. ¿Cómo— pensaban— algunas  pocas  tropas  leales,  secundadas  por 
la  Milicia  Nacional,  cuyo  esfuerzo  despreciaban,  hibían  de   contraieslar 
el  vigoroso  empuje  de  los  batallones  de  la  Guardia  real,  formados  en"  s.i 
mayor  parte  de  veteranos  escogidos?   Estas   ideas  alimentaban   á  cada 
momento  la  confianza  que  tenían  en  la  victoria;  pero    a.iuellos   soldado 
en  quienes  cifraban  tan  halagüeñas  esperanzas,  veían  sin  duda  las  cosas 
bajo  su  verdadero  prisma,  cuando  permanecían  en  una  inacción  que  po- 
día .serles  fatal. 

El  mínísltTio  en  su  irresolución,  intentó  algunos  pasos  conciliadores, 
aunque  con  ellos  diese  un  golpe  de  muerte  á  su  valer  y  prestigio.  Entr/.- 
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se  en  negociaciones  con  las  tropas  iii^iiiTectas,  para  cuyo  efecto  se  pre- 
sentaron en  Palacio  dos  comisionados,  teniendo  uaa  larga  entrevista  con 
el  rey  y  con  los  ministros,  los  cuales  se  aventuraron  hasta  ofrecer  que 
el  cuerpo  no  sufriría  las  reformas  que  pocos  días  antes  habían  votado  ki3 
Cortes,  si  los  batallones  insurrectos  aceplaban  la  condición  de  trasladar- 
se por  entonces,  dos  á  Toledo,  y  otros  dos  á  Talavera.  Convinieron  los 
oficiales  comisionados  en  este  arreglo,  y  recibieron  por  lo  tanto  los  pasa- 
portes para  la  iras'ac'on  de  las  tropas  á  los  puntos  iadicadoy;  pero  estas 
se  negaron  A  cumplir  lo  pactado,  permaneciendo  osadamente  en  el  Par- 
do. Semejante  obsiinacion,  solo  puede  esplioarsecon  la  circunstancia  de 
esperar  los  guardias  insurrectos,  un  levantamiento  por  parte  de  los  ser. 
viles  de  Madrid,  ó  bien  que  la  corte  se  uniese  á  ellos  para  propagar  la 
insurrección  por  otilas  provincias.  Sin  embargo,  trascurrían  los  días,  y 
los  reaccioiiarios no  daban  indicio  alguno  de  moverse;  y  por  loque  res- 
pecta á  la  corle,  A  pesar  de  las  instigaciones  de  los  sublevados,  no  se  re- 
solvía á  abandonar  el  Palacio  de  Madrid.  Por  lo  demás,  el  general  Espi- 
nosa que  mandaba  en  el  distrito  de  Castilla  la  Vieja,  había  reunido  algu- 
nas tropas,  dirigiéndose  hacia  la  corte,  con  el  fin  de  defenderlas  institu- 
ciones constitucionales. 

La  situación  de  los  guardias  iba  haciéndose  á  cada  momento  ma  s  di- 
fícil y  peligrosa.  Era  cada  vez  mas  urgente  tomar  una  determinación  de- 
cisiva; pero  la  inacción  de  los  reaccionarios  y  las  vacilaciones  de  la  corte 
solo  ofrecían  un  medio,  que  aunque  desesperado,  podia  obtener  un  venta- 
joso resultado. 

Una  sorpresa  sobre  Madrid,  que  contaba  entonces  con  pocos  elemen- 
tos serios  de  resistencia,  podia  atemorizar  á  los  constitucionales,  dando 
á  los  reaccionarios  la  confianza  que  necesitaban  para  lanzarse  abierta- 
mente á  la  realización  de  sus  designios. 

Tomada  esta  estrema  resolución,  es  indudable  que  los  revoltosos  se  pu- 
sieron de  acuerdo  con  la  camarilla  de  Palacio,  que  se  mostró  aquella  no- 
che mas  insolente  que  nunca,  pues  estaba  casi  segura  del  próximo  triun- 
fo. A  poco  mas  de  las  doce  de  la  noche  del  6  al  7,  pusieron  en  marcha 
os  cuatro  batallones,  silenciosamente,  llegando  á  las  dos  y  media   de  la 
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iinfiana  á  la  l'nerla  del  Cuiide-Dixjutí  ,  [jur  la  cual  entraiuíi  en  Madrid, 
.>¡a  ser  mulestados  por  nadie,  continuando  su  marcha  en  una  sola  coluru- 
(la  por  las  calles  do  !a  capital,  hasta  que  lle^^aron  por  la  Ancha  de  San 
I  üeniardü,  á  la  erabocadu'vide  la  calle  de  la  Luna,  en  donde  hicieron  alto. 

I'^s  indudable  que  en  todo  este  trayecto  se  abandoniron  á  bastantes  actos 
de  desorden  ,  lo  que  no  debernos  estrañar,  teniendo  en  cuenta  los  pocos 
oíiciales  con  que  contaban  los  cuerpos  insurrectos,  y  el  espíritu  de  indis- 
ciplina que  había  cundido  entre  aquella  tropa,  durante  aquellos  dia»  de 
insurrección. 

Una  ve:  en  la  calle  de  la  Luna,  subieren  tres  de  los  batallónos  por 
ella;  uno  con  dirección  .'i  la  Puerta  del  Sol,  y  lo?  otros  dos  hacia  la 
l'laza  Mayor,  punto  en  el  que  se  hallaban  los  principales  puestos  de  la 
Miilicia.  El  cuarto  de  los  batallones,  recibió  orden  de  permanecer  en 
inacción  basia  tanto  que  los  restantes  efectuasen  el  movimiento  combina- 
'lo,  debiendo  entonces  caer  de  repente  sobre  el  destacamento  situado  en 
la  plazuela  de  Santo  Domingo,  desde  donde  |)i)drian  ponei'se  en  i-elacion 
ficilmente  con  los  baialloiies  que  peiwiianecian  en  l'alacio. 

Como  en  Madrid  no  se  habia  tenido  noticia  alguna  de  esta  trama, 
lio  se  tomaron  aipiella  noche  mas  que  las  precauciones  ordinarias,  por  lo 
eiial  era  sumamente  fiicil  una  sorpresa  que  destruyese  en  pocas  horas  el 
gobierno  constitucional.  La  casualidad  sin  embargo,  dispuso  las  cosas  de 
iilra  manera.  (Jomo  los  puestos  de  las  ti-opas  y  de  la  milicia  nacional 
destacaban  de  tiempo  en  tiempo  algunas  patrullas  para  reconocer  los  si- 
tios inmediatos,  una  que  sali.'i  de  la  plazuela  de  Santo  Domingo,  al  de- 
sembocar por  la  calle  de  Silva,  tropezó  con  los  batalloees  que  subían  por 
la  de  la  Luna.  Bien  pronto  los  (¡ue  patrullaban  reconocieron  que  aque- 
'las  tropas  eran  enemigas,  haciendo  ¡nmediataineote  fuego  sobre  ellas,  al 
que  contestaron  los  guardias.  El  estruendo  de  la  fusilería  destruyó  la 
SLirpi-esa  y  puso  la  alarma  enti'e  los  liberales,  que  acudieron  precipita- 
damente á  sus  puestos,  decididos  á  defender  con  heroico  ardimiento  la 
causa  de  la  libertad.  Viendo  los  guardias  descubiertos  sus  planes,  tu- 
vieron intentos  de  letroceder;  pero  esto  ofrecía  grandes  dificultades  por 
encontrarse  demasiütlo  iiileinados   ya  en   el  ámbito  de    la  capital.    Xn 
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(jiieilaba,  pues,  mas  recurso  que  seguir  adelante,  tratando  de  destruir  con 
un  vigoroso  ataque,  todos  los  obstáculos  que  se  presentaran.  Llegó  el 
batallón  destinado  á  la  Puerta  del  Sol,  en  donde  encontró  á  las  t-opas 
que  guarnecían  este  punto,  dispuestas  á  la  defensa;  y  otro  tanto  sucedió 
;l  los  que  atacaron  la  plaza  Mayor,  que  fueron  rechazados  por  la  impa- 
videz de  los  milicianos  nacionales,  que  contestaban  á  los  gritos  de  ¡  viva 
(1  rey  absoluto !  que  lanzaban  los  agresores,  con  los  de  ¡viva  la  cons- 
titución 1 

Gran  sorpresa  causó  en  los  gua'\lias  la  vigorora  res'stencia  que  en- 
contraron en  unas  tropas  bisoñas,  pues  estaban 'acostumbrados  á  despre- 
ciarlas. Así  es  que  después  de  va.-ias  acometidas  infructuosas,  se  vieron 
en  la  precisión  de  replegarse  hacia  la  calle  Mayor,  en  donde  fueron 
perseguidos  por  la  milicia,  que  con  algunas  piezas  de  artillería  convirtió 
bien  pronto  la  retirada  en  desordenada  fuga. 

Los  guardias  vencidos  en  la  Puerta  del  Sol  se  dirigieron  porlacaUe 
del  Arenal,  ;'i  la  desbandada,  hacia  Palacio,  en  tanto  que  los  que  hablan 
sido  rechazados  de  la  Plaza  Mayor,  siguieron  el  mismo  camino,  como  si 
tratasen  de  encontrar  un  asilo  seguro  en  el  regio  alcázar. 

El  destacamento  de  tropas  leales  que  estaba  en  la  plazuela  de  Santo 
Domingo,  contribuyó  á  picar  la  retirada  á  los  fugitivos  guardias,  bajando 
unos  por  la  cuesta  de  los  Angeles,  y  otros  por  la  de  Santo  Domingo; 
pero  sin  trasponer  ninguíio  de  los  vencedores  los  límites  de  la  plazuela 
de  Palacio,  pues  de  tal  modo  veneraban  todavía  la  Real  morada,  ¡1  pe- 
sar de  las  intrigas  que  en  ella  continuaraenie  se  fraguaban. 

El  batallón  de  guardias  que  habia  quedado  en  la  embucadura  de  la 
calle  de  la  Luna,  como  si  presintiese  la  derrota  que  aguardaba  á  suo 
compañeros,  se  dirigió  al  oir  el  fuego  fuera  de  puertas;  y  si  bien  a1  cabo 
de  algún  tiempo  volvió  á  penetrar  en  la  población,  conociendo  por  el  si- 
lencio (¡ue  reinaba  en  ella,  que  todo  habia  terminado,  tomó  de  nuevo  el 
camino  del  campo. 

Las  escenas  que  acabamos  de  relatar,  se  verificaron  en  solo  el  espa- 
cio de  hora  y  media,  pues  á  ias  tres  de  la  mañana  estaban  la  capital  y 
lü  nación  entera,  amenazadas  de  las  calamidades  que  trae  consigo  lamas 
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insensata  reacción,  y  á  las  cinco  habla  pasado  cornplelamenle  el  peligro, 
y  adquirido  las  tropas  nacionales,  un  triunfo  notable  sobre  sus  enemigos. 

Tanto  las  autoridades  militares,  como  los  generales  Álava,  .Valdés, 
Riego,  Píilarea,  Grases,  Infante  y  algunos  oficiales  de  mas  inferior  gra- 
duación, entre  los  cuales  merece  C'^pecial  referencia  el  coronel  D.  Eva- 
risto San  Miguel,  al  mismo  tiempo  que  mitraron  su  ardimiento  en  el 
combate,  infundieron  en  el  ánimo  déla  multitud  sentimientos  de  orden 
y  (lo  moderación.  Bienes  verdad  que  al  detenerse  los  vencedores  ante 
las  puertas  del  real  l'alacio,  demostraron  de  un  molo  bastante  elocuente 
que  en  vez  de  ser  furibundos  revolucionarios,  eran  ciudadanos  honrados, 
disciplinados  militares ,  que  así  como  sabian  demosl  rar  el  valor  en  el 
combate,  usaban  la  generosidad  en  la  victoria. 

Tampoco  debemos  olvidar  en  esta  ocasión  al  general  Morillo,  que  se 
condujo  con  pundonor  en  aquel  lance.  Tan  creído  estaba  deque  los  guar- 
dias no  intentarían  movimiento  alguno,  y  que  el  verdadero  peligro  esta- 
ba dentro  de  la  población,  que  hizo  prender  á  los  primeros  que  le  noticia- 
ron la  invasión  nocturna,  después  de  tratarlos  'de  calumniadores.  Sola- 
mente cuando  le  presentaron  un  oficial  que  había  sido  hecho  prisionero 
en  la  calle  de  la  Luna,  salió  de  su  error,  pirtiendo  inmediatamente  fi 
tomar  las  medidas  que  como  á  jefe  le  incumbían,  presentándose  deno- 
dadamente en  los  puntos  de  mayor  peligro. 

¿Qné  es  lo  (pie  había  pasado  entretanto,  en  el  interior  de  Palacioi 
cuando  la  (capital  se  veía  atacada  de  un  modo  tan  indigno?  Para  esto  de- 
bemos tener  en  cuenta  la  conducta  seguida  por  Fernando  durante  los 
dias  anteriores. 

«En  ellos— refiere  un  bisloriador, — la  alegría  y  el  bullicio  reinaban 
en  los  salonc'^  do  Palacio;  veíase  íl  Fernando  rodeado  del  cuerpo  diplo- 
mático y  de  personas  que  ningún  carácter  oficial  tenían,  annnciando  una 
nueva  era  y  recüiiendo  felicitaciones  en  este  sentido.  En  seguida  de  la 
conferencia  que  tuvo  con  los  dos  comisionados  del  Pardo,  salieron  órde- 
nes de  Palacio,  que  hicieron  recordare!  proyecto  del  cura  de  Tamajon. 
El  consejo  de  Estado,  los  ministros,  el  jefe  político  de  'Madrid,  fueron 
llamados  A  una  sesión  con  el  rey,  en  la  cual,  según  el  proyecto,  debieran 
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ser  todos  presos.  Como  los  ministros  contestaron  que  solo  la  prirnei'a  coi'- 
|ioi'aoion  tenia  el  derecho  por  la  Constitución,  de  asistir  al  monarca  en 
aquellas  circunstancias  estraordinarias,  la  junta  no  se  verificó.  Preguntó 
después  Fernando  al  consejo  de  Es.ado,  si  hallándose  el  pacto  social  di- 
suelto,  no  estaba  autorizado  para  recobrar  los  poderes  que  le  pertenecían 
antes  de  la  revolución.  La  respuesta  fue,  que  si  el  pacto  estaba  disuelto 
no  era  por  culpa  de  la  nación,  y  que  el  único  partido  que  le  quedaba, 
era  salir  pronto  de  la  posición  arriesgada  y  poco  honrosa  en  que  se 
encontraba.» 

Esta  actitud  del  consejo  de  Estado,  y  algunas  dudas  y  temores  que 
t(jdavía  se  abrigaban  con  respecto  al  triunfo  definitivo,  hicieron  que  en 
la  mañana  del  seis  circulasen  por  Palacio  rumores  acerca  de  una  tran- 
sacción, que  conslstiria  en  reformar  la  Constitución,  estableciendo  dos  Cá- 
maras y  dando  mayor  ensanche  al  poder  real.  Es  verosímil  que  algunos 
liberales  de  los  que  perteneciau  al  bandu  moderado,  entrasen  en  estos 
u'atos,  creyendo  que  con  esta  conducta  se  conjurarían  quizá  los  males 
que  se  dibujaban  en  el  horizonte  político. 

Llegó  entonces  á  Palacio  la  noticia  de  que  se  habia  sublevado  un  re- 
gimiento de  carabineros  reales  en  Castro  del  Rio,  arrastrando  consigo  al 
provincial  de  Córdoba,  los  cuales  con  algunas  fuerzas  que  debian  recojer 
en  la  Mancha,  se  dirigirían  sobre  Madrid,  al  grito  de  ¡viva  el  rey  absolu- 
to! Desde  entonces  se  abandonaron  todos  los  proyectos  de  transacción,  no 
queriéndose  oir  hablar  de  otra  cosa  que  de  un  sistema  neto. 

Los  designios  aviesos  que  contra  los  liberales  se  fraguaban  en  Pala- 
cio, se  pusieron  claramente  en  relieve,  pues  al  retirarse  aquella  noche 
los  ministros  encontraron  las  puertas  cerradas,  quedando  reducido  á  la 
misma  prisión  el  jefe  político  que  se  había  presentado  en  el  ministerio  de 
la  Gobernación  á  recibir  ónlenes.  No  cabía  duda  alguna  ya  de  que  aque- 
llos funcionarios  estaban  destinados  á  ser  las  primeras  víctimas  del  en- 
cono de  la  reacción.  En  Palacio  nadie  se  acostó  aquella  noche.  Dícese 
que  antes  de  emprender  la  marcha  los  sublevadas  del  Pardo,  recibieron 
la  orden  de  partida,  por  medio  de  un  fai'ulito  que  se  colocó  en  un  punto 
llevado,  al  que  contestaron  los  guardias  con  otro.  Fernando  entonces  con 
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las  muestras  del  mayor  contento  y  reslregiadose  las  manos,     recibió  las 
felicitaciones  por  un  triunfo  que  todos  creian  seguro. 

Cuando  los  guardias  entraron  fugitivos  en  la  plazuela  de  Palacio,  un 
profundo  abatimiento  se  apoderó  de  los  ánimos  de  aquellos  cortesauos'que 
pocos  momentos  antes  contaban  como  segura  la  victoria.  Entonces  ia  no 
se  pensó  mas  que  en  transigir  y  en  sacar  el  mejor  partido  de  la¡  cir- 
cunstancias. 

La  situación  nopodiaser  mas  crítica  y  anormal.  Las  tropas  leales  y 
la  Milicia  Nacional  acababan  de  conseguir  una  victoria  sobre  alguno, 
cuerpos  que  se  habian  presentado  en  abierta  rebelión,  los  cuales  s°o  en- 
contraban todavía  con  las  armas  en  la  mano,  acojidr)s  en  un  asilo  que  .  | 
pueblo  respetaba.  ¿Qué  partido  podría  tomarse  para  vencer  aquellas  cir- 
cunstancias? 

Reuniéronse  para  resolver  este  asunto  los  iuilividuosde  la  diputación  per- 
manente, bastantes  diputados,  algunos  consejeros  de  Estado,  varios  miem- 
bros de  la  diputación  provincial,  algunos  generales  y  personas  de  impoi-- 
tancia.  Acudieron  por  parte  de  los  sublevados  dos  de  sus  jefes,  y  como  la 
medida  que  se  propuso  como  mas  oportuna  y  perentoria,  era  ei  desarmo 
de  los  guardias,  se  opusieron  á  ella  los  citados  jefes,  manifestando  que  re- 
dundarla en  desdoro  del  cuerpo. 

Kl  pueblo  y  la  Milicia  Nacional  ocupaban  todavía  las  avenidas  de  Pa- 
lacio, y  claramente  se  comprendía  que  la  justa  irritación  no  se  calmaría. 
sino  se  tomaba  la  medida  del  desarme,  lo  cual  fué  definitivamenle 
acordado. 

El  rey  que  liabia  llamado  á  los  miiiistn...  tan  pronto  como  tuvo  no'¡. 
cía  de  la  derrota  de  los  guardias,  les  consultó  sobre  la  determinación  que 
debia  tomarse,  por  lo  que  se  decidió  al  lín  á  tratar  con  el  general  Mori- 
II.),  que  envió á  Palacio  una  comisión  de  militares  distinguidos  para  arre- 
glar las  condiciones  que  debían  poner  fiu  á  las  hostilidades.  Fernando 
mostró  gran  descontento  cuando  se  le  habló  del  desarme  de  los  guardias 
y  entonces  uno  .le  los  comisionados,  el  general  Salvador,  díjocon^firmeza 
al  monarca:  «Señor,  las  tropas  de  V.  SI.  han  sido  vencidas,  y  es  fuerza 
que  se  sujeten  á  la  ley  que  la  nación  les  imponga.» 
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Conooiú  entonces  Fernando  que  era  inútil  toda  resistencia,  y  se  de- 
cretó el  desarme;  pero  al  saber  los  sublevados  la  determinación  que  con 
ellos  se  tomaba,  proi  umpieron  en  voces  subversivas,  huyendo  en  trope] 
por  la  puerta  de  la  Vega.  Cuando  las  iropas  constitucionales,  al  mando 
de  los  generales  Copons,  Paiaroa  ó  Infante  salieron  en  persecución  de  lus 
fugitivos,  dícese  que  apareció  Fernando  en  el  balcón  de  Palacio  animan- 
do á  los  perseguidores  con  la  voz  y  con  el  gesto.  Esle  ra=;go  de  doblez  y 
de  perfidia  apenas  podria  creerse  sino  se  encontrase  consign  ado  en  cuan  - 
tos  escritores  se  han  ocupado  de  estos  acontecimientos,  y  no  lo  recordasen 
todavía  muchos  testigos  oculares. 

De  los  fugitivos  Guardias,  unos  se  rindieron  voluntariamente,  otrus 
fueron  hechos  prisioneros  y  diseminados  en  varios  puntos.  Los  que  se  obs- 
tinaron en  su  insensata  rebelión,  fueron  desechos  y  destrozados  por  las 
tropas  leales. 

De  este  modo  terminó  un  suceso  que  puso  A  dos  dedos  de  su  ruina  el 
régimen  constitucional. 

Apenas  se  puede  presentar  un  ejemplo  de  templanza  como  el  que  ofre- 
cieron los  vencedores.  Escepto  la  sangre  que  se  derramó  en  la  lucha, 
ninguna  otra  tiñú  los  cadalsos,  cesando  el  castigo  tan  pronto  como  fué 
destruida  la  rebelión.  Era  tal  la  confianza  que  inspiraban  los  moderados 
sentimientos  de  la  Milicia  y  de  las  tropas  constitucionales,  que  la  pobla- 
ción de  .Madrid  se  entregjásus  faenas  acostumbradas,  comí)  si  se  encon- 
trase en  tiempos  tranquilos  y  normales.  Con  respecto  íl  la  real  morada, 
ya  hemos  visto  que  fué  religiosamente  respetada,  á  pesur  de  abrigarse  eu 
alíalos  mas  encarnizados  enemigos  del  pueblo. 

Insistimos  sobre  este  punto,  para  manifestarla  mala  fé  de  losquehau 
intentado  pintar  estas  escenas,  comparlnd )la3  con  los  mas  terribles  epi- 
sodios de  la  revolución  francesa. 

Por  lo  que  respecta  al  cuerpo  diplomático,  que  en  estos  dias  demos- 
tró una  indigna  parcialidad,  favoreciendo  aquella  rebelión  con  todas  su-; 
fuerzas,  envió  un  mensaje  al  ministro  de  Estado,  en  donde  se  pintaba  da 
ramente  su  rencor  y  su  despecho. 

lié  aquí  en  qué  términos  estaba  concebido  tan  famoso  documento: 
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«Después  de  los  deplorables  acontecimientos  .p,e  ;io;,i,an  de  pasar  en 
la  capital,  los  q,.e  abajo  firman,  agitados  de  las  mas  vivas  inquietudes 
tanto  por  la  horrible  situación  de  S.  M.  C.  y  de  su  familia,  como  por  los 
peligros  que  amenazan  fi  sus  augustas  personas,  se  dirigen  d.  nuevo 
á  S.  E.  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  para  reiterar  con  toda  la  solemnidad 
que  requieren  tan  inmensos  intereses,  las  declaraciones  verbales  que  aver 
tuvieron  el  lionor  de  dirigirle  reunidos. 

'.La  suerte  de  España  y  de  la  Europa  entera,  depende  boy  dp  la  se- 
gundad y  de  la  iuviolabilirtad  de  S.  M.  C.  y  de  su  familia.  Estedepúsiio 
precoso  está  en  manos  del  gobierno  del  rey,  y  los  que  abajo  firman  en- 
teramente satisfechos  de  las  esplicaciones  llenas  de  nobleza,  lealtld  y 
hdelidad  A  S.  M.  C,  que  recibieron  ayer  de  la  boca  de  S.  E.  el  Sr.  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  no  por  eso  dejarían  .le  hacer  traición  a  sus  sagrados  de- 
beres, smo  reiterasen  en  este  momento,  a  nombre  d.  sus  respectivos  so- 
beranos, yde  la  manera  mas  formal,  la  declaración  de  que  de  la  conducta 
que  se  observe  con  respecto  de  S.  M.  C,  van  á  depender  las  relaciones  de 
España  con  Europa  entera;  y  que  el  mas  leve  ultraje  A  la  magostad  real, 
sumergirá  á  la  península  en  un  abismo  de  calamidades.  >, 

Esta  nota,  que  llevaba  las  firmas  del  nuncio  de  Su  Santidad  y  de  los 
mmislros  de  Francia,  Rusia,  Austria,  Prusía,  Dinamarca,  Portugal  y 
alguna  otra  potencia  de  menor  consideración,  no  podía  .ser  mas  inoportu- 
na y  estemporánea.  Constaba  á  estos  ministros  la  moderación  de  la  Milicia 
y  de  las  tropas;  vieron  que  había  sido  tratado  el  rey  con  el  deco.-o  que 
correspondía,  no  á  su  conducta,  sino  á  su  dignidad,  y  que  aun  cuando 
había  tomado  una  participación  activa  en  aquellos  deplorables  aconteci- 
mientos, fué  considerado  por  todos  oomoageno  á  ellos. 

Claro  es  que  los  representantes  estranjeros  marchaban  á   un  objeto 
determinado. 

No  esdifícil  compreuder  el  líu  que  se  proponía  el  cuerpo  diplomático 
con  aquel  inconcebible  documento.  Sabiendo,  como  sabia,  que  los  minis- 
tros no  tenían  ínllujo  alguno  en  la  multitud,  que  los  consideraba  con  justa 
razón  como  en  el  cautiverio,  la  nota  era  totalmente  inútil  para  prevenir 
cualquier  desmán  que  hubiesen  intentado  los  que  poseían  la  fuena.  Pero 
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como  ?e  qiicria  pintar  con  negros  colores,  á  !os  ojos  Je  las  potencias  es- 
tranjera?,  á  los  liberales  españoles,  no  se  perdonaba  para  ello  medio  al- 
guno por  calumnioso  é  infundado  que  fuera  (1). 

El  ministro  de  Estado  contestó  (i  esta  insolente  nota,  baciendo  una  ¡ 

liel  reseña  de  los  acontecimientos,  manifestando  de  dónde  habia  partido 
la  provocación,  y  deque  modo  se  babian  portado  el  ejército  y   el  pueblo  |    | 

en  aquellas  circunstancias.  La  nota  terminaba  asi:  ¡    | 

«Jamás  pudo  recibir  S.  M.  y  R.  familia  mas  pruebas  de  adhesión  y  I 

respeto  que  en  la  crisis  del  dia  de  ayer;  ni  jamás  apareció  tan  manifiesta  I 

la  lealtad  del  pueblo  español,  ni  tan  en  claro  sus  virtudes.    Esta  simple  j 

relación  de  los  hechos,  notorios  por  su  naturaleza,  y  de  que  hay  tan  re-  I 

petidos  testimonios,  escusa  la  necesidad  de  ulteriores  reflexiones  sobre  el  I    ! 

I    I 
punto  importante  á  que  se  r-^.fiere  la  nota  de  VV.   EE.   de   ayer,  cuyo^  ,    I 

sentimientos  no  pueden  menos  de  ser  apreciados  debidamente  por  el  go- 

bierno  de  S.   M.,  como  proponiéndose  un  fin  tan  útil  y  tan  interesante 

bajo  todos  sus  aspectos  y  relaciones.» 

El  mismo  dia  7  publicó  el  Ayuntamiento  de  Madrid  un  bando  en  el 
que,  esponiendo  lo  mucho  que  convenia  á  la  tranquilidad  publica,  tomar  las 
medidas  que  exigían  las  circunstancias,  mandaba  que  todo  ciudadano  que 
tuviese  recogido  ú  oculto  algún  guardia  en  su  casa,  lo  pusiese  inmediata- 
mente á  disposición  de  la  autoridad  municipal.  Celebróse  al  dia  siguiente, 
en  la  Plaza  Mayor,  una  ceremonia  fúnebre  y  religiosa,  por  los  que  hablan 
muerto  en  defensa  de  la  libertad.  El  entusiasmo  fué  inmenso,  y  desde 
entonces  se  restableció  por  completo  la  tranquilidad  pública. 

El  Ayuntamiento  dirigió  un  mensaje  al  rey,  en  el  cual,  con  lenguaje 


(l)  [,a  nota  era  inútil  para  los  ministros  espinóles,  qne  nada  podían  hacer,  y  mucho  mas 
para  el  pueblo,  en  el  caso  de  que  enfurecido  quisiese  hacer  pedazos  el  ídolo  que  en  otro  tiem- 
po adoraba.  Ella,  y  el  tono  en  que  estaba  espuestn,  eran,  ó  un  aviso  ó  un  insulto,  ú  las  dos 
fosas  á  un  tiempo;  y  en  lodo  caso,  antes  atraían  que  disipaban  el  pelisro  que  se  aparentaba 
temer.  Porque  á  estar  poseído  el  partido  victorioso  de  la  rabia  y  la  demencia  que  el  oficio  di- 
plomático suponía,  la  contestación  hubiera  sido  enviarles  sus  pasaportes,  para  que  A  las  cua- 
renta y  ocho  horas  saliesen  de  Madrid,  yen  aquel  medio  término,  procesar,  juzgar,  coiidennr 
y  ejecutar  al  rey  para  que  fuesen  testigos  de  la  catástrofe,  y  ellos  mismos  llevasen  á  fuera 
las  noticias  de  las  resultas  que  hihia  tenido  su  insolente  i  nperlineiieía.  —  Quinfflna. 
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severo  y  digno  á  la  par,  se  esponia  la  verdadera  situación  de  las  cosas, 
pxig-iéndoso  para  los  culpables  un  pronto  castigo,  para  evitar  en  lo  sucesi- 
vo tan  sensibles  escenas.  Como  en  este  mensaje  se  decia  la  verdad  sin 
'■^^lbajes  ni  rodeos,  f,ié  con>ideraiIo  como  poco  respetuoso  por  los  reaccio- 
narios, (|ue  fundaron  en  él  posteriormente  algunas  de  las  calumniosas  ba- 
larncas  con  que  intentaron  oscurecer  aquella  situación. 

Tan  pronto  como  los  ministros  pudieron  salir  de  Palacio,  comprendien- 
do la  critica  situación  en  que  se  encontraban,  presentaron  sus  dimi- 
siones. 

Sin  que  pueda  tachárseles  de  falta  de  patriotismo  en  e!  desempeño  de 
su  difícil  cometido,  es  por  demás  obvio,  que  tanto  por  sus  ideas  modera- 
'las,  como  por  la  debilidad  de  su  carácter,  eran  muy  inferiores  á  aquella 
situación  política.  Nadie  podía  dudar  ya  de  que  la  lucha  enlre  la  libertad 
y  el  absolutismo  era  á  muerte,  sin  tregua  ni  perdón,  y  que  por  lo  mism^, 
si  babian  de  salvarse  las  instituciones  liberales,  .se  bacia  necesario  unJ 
actitud  firme  y  enérgica,  que  destruyese  de  una  vez,  las  ruidosas  intrigas 
que  se  fraguaban  en  Palacio. 

Kl  principal  enemigo  que  tuvo  la  situación  política  del  20  al  23,  fué 
la  debilidad  é  irresolución  de  los  ministerios  que  por  aquel  tiempo  se  su- 
cedieron. Cuando  posteriormente  al  7  de  Julio,  los  acontecimientos  lla- 
maron al  poder  á  hombres  mas  resueltos  é  identificados  con  el  régimen 
constitucional,  era  ya  demasiado  tarde,  como  lo  demonrarán  elocuente- 
mente los  suc(Süs  que  habremos  de  referir. 


I 
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CAPITULO  XLIII. 


LA  REGENCIA  ABSOLUTISTA. 


Coniliicta  (le  Riego. — Aclituddel  Ayuntamiento. — Nuevo  ministerio. — Su  situación. 
— Rumores  sobre  la  rounion  ile  un  congreso  europeo. — El  ministerio  se  opone  á 
la  partida  riel  rey  para  San  Ildefonso. — Manifiesto  de  la  regencia  absolutista. — 
Su  instalación. — Es  reconocida  por  los  re.iccionarios  militantes. — Ejecución  del 
general  Elío. — ConvocMl()ria  de  las  Cortes  estraordinarias. — Manifiesto  del  rey. — 
Su  electo  en  la  opinión. 


Después  de  las  sensibles  escenas  que  acabamos  de  narrar,  contribtiian 
á  llevar  la  tranquilidad  á  todos  ios  ánimos,  la  conducta  de  la  mayor  parte 
de  los  jefes  liberales  que  hicieron  valer  todo  el  peso  de  su  influjo  con  el  i 

pueblo,  para  terminar  el  estado  general  de  desasosiego.  No  debemos  ol-  | 

vidaraqul  las  patrióticas  muestras  que  diú  en  esta  ocasión  el  general  Rie-  | 

go,  aun  cuando  no  fuera  mas  que  para  presentar  un  contraste  eludiente  1 

entre  su  comportamiento,  y  la  manera  cruel  y  sanguinaria  con  que  se  vi.'i  | 

tratado,  poco  tiempo  después,  por  sus  encarnizados  enemigos.  I 

Habiendo  presentado  Riego  al  Ayuntamiento  una  medalla  con  varios 
emblemas  alusivos  ala  Constitución,  en  señal  de  estima  y  aprecio  hacia  j 

aqueila  corporación,  por  su  patriótica  conducta,  el  ayuntamiento  le  llamij  j 

á  su  seno  para  darle  las  gracias  por  su  ofrenda.  Habló  en  seguida  Riego  I 

al  pueblo  reunido,  con  esa  elocuencia  sencilla  pero  conmovedora ,  poi'íjue  i 

nace  del  corazón.  Inculcó  la  moderación  y  la  templar.za,  y  manifestando 
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qiio  deseaba  el  rey  que  no  se  cantase  ea  adelante  la  canción  conocida  con 
el  nombre  de  Trágala,  porque  contribuía  á  escitar  la  discordia  en  los 
ánimos,  le  rogaba  que  no  lo  hiciese,  y  que  en  vez  de  victorearle  á  él, 
cuyo  nombre  habla  llegado  íi  ser  para  los  enemigos  de  la  libertad  un 
emblema  de  sedición,  en  adelante  solo  victoreasen  á  la  Constitución. 

Esto  motivó  también  una  alocución  dirigida  por  el  ayuntamiento  al 
pueblo,  en  la  cual  se  hicieron  los  mismos  encargos. 

Para  hacer  frente  á  los  negocios  públicos,  y  para  normalizar  una  si- 
tuación tan  estraña,  era  preciso  el  nombramiento  de  un  nuevo  ministerio 
que  correspondiese  !x  ios  generales  deseos.  Mucho  vaciló  Fernando  VII  an- 
tes de  decidirse  ¡Idar  este  paso,  resolviéndose  al  fin  á  nombrar  para  el 
ministerio  de  la  Guerra  al  general  López  Baños,  jefe  militar  del  o."  dis- 
trito, que  comprendía  la  Navarra  y  las  provincias  Vascongadas. 

No  se  hizo  por  entonces  el  nombramiento  de  los  demás  ministros,  es- 
perando <i  que  llegase  á  la  corte  el  citado  general,  que  se  encargaría  de  la 
designación  de  sus  colegas. 

López  Baños  llegó  á  Madrid  i  principios  de  Agosto,  y  después  de  ha- 
ber teniílo  una  conferencia  con  el  rey,  qued  j  arreglado  definitivamente 
el  nuevo  gabinete,  que  se  componía  de  los  miembros  siguientes:  D.  Eva- 
risto San  Miguel,  ayudante  general  de  Estado  Mayor,  se  encargó  do  la 
cartera  de  Estado;  1).  Francisco  Gaseo,  diputado  A  Corles  del  20  al  21 , 
ocupó  el  minísteríi»  de  la  (iobernacion;  para  el  de  ITltraniar  fué  nombra- 
do 0.  JüséMaiiiiol  liailillu;  para  el  de  (ir.icía  y  Ju>ticía  D.  Felipe  Navar- 
ro; para  el  de  Hacienda,  el  director  de  Rentas  D.  Mariano  Egea;  y  final- 
mente, para  el  de  Marina,  el  capitán  de  fragata  y  ex-díputado  á  Cortes 
D.  Dionisio  Capaz. 

Aunipie  las  personas  precitadas,  no  eran  muy  conocidas,  ni  habían 
desempeñado  cargos  de  gran  importancia,  estaban  en  lo  general  bien 
reputadas,  sabiéndose  además  que  pertenecían  en  su  totalidad  al  bando 
i'xaltado,  por  cuya  causa  se  denominó  este  ministerio  con  el  nombre  del 
do  los  sicle  patriólas. 

Que  la  siluacíen  del  nuevo  ministerio  era  en  estrorao  crítica,  se  des- 
prende nalurahuente  de  los  hechos  que  llevamos  apuntados,    por   cuyo 
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motivo,  aunque  nadie  dudase  de  sus  rectas  intenciones,  se  temia  que  fue- 
se inferior  á  los  acontecimientos.  Los  exaltados  creían,  y  es  preciso  con- 
fesar que  estaban  en  lo  cierto,  que  la  época  de  las  contemplaciones  lia- 
hia  pasado,  y  que  solo  una  actitud  resuelta  podría  salvar  á  la  nación  del 
cataclismo  que  la  amenazaba.  Foresto  juzgaban  que  el  raini4erío  no  po- 
día corresponder  á  todas  las  necesidades  de  la  situación.  Los  moderados, 
por  su  parte,  si  en  los  últimos  acontecimientos  pudieron  comprender  que 
toda  transacción  era  imposible,  ni  por  su  carácter,  ni  por  sus  anteceden- 
tes, podian  aceptar  la  verdadera  revolución,  única  determinación  que  en- 
tonces convenia. 

Encontrábase,  por  lo  tanto,  el  nuevo  ministerio  solicitado  por  dos 
fuerzas  opuestas,  y  sin  conseguir  satisfacer  á  los  exaltados,  que  le  creían 
poco  resuelto,  descontentaba  á  los  moderados,  que  le  juzgaban  demasiado. 
Si  á  esto  añadimos  los  manejos  de  la  reacción,  las  facciones  que  asolaban 
algunas  comarcas,  el  estado  precario  de  la  Renta  pública,  y  el  desasosie- 
go general,  comprenderemos  los  obstáculos  con  que  tenia  que  luchar  el 
gobierno  entonces  constituido  . 

El  primer  asunto  que  debia  presentarse  naturalmente  á  la  considera- 
ción del  Ministerio,  era  la  extinción  de  las  fliccione^  que  recorrían  las 
provincias  del  Norte,  en  donde  la  regencia  de  la  Seo  de  Urgel  continuaF)a 
desplegando  gran  actividad.  Comenzóse  por  entonces  á  hablar  de  la  ce- 
lebración de  un  Congreso  europeo  en  Yerona,  que  deberla  ocuparse  de 
los  asuntos  de  España.  El  resultado  de  las  conferencias  de  Laibach,  la 
actitud  de  la  corte  francesa,  y  los  acontecimientos  y  tendencias  de  la  San- 
ta Alianza,  indicaban  bien  que  se  trataba  de  dar  un  golpe  de  muerte  á 
la  libertad  española. 

A  pesar  de  las  duras  lecciones  recibida^,  continuaba  el  rey  manifes- 
tando su  aversión  al  nuevo  ministerio,  lo  mismo  que  habla  hecho  con  to- 
do? los  que  le  habia  impuesto  la  opinión.  Ya  al  dia  siguiente  de  la  instala- 
ción del  Gabinete,  le  anunció  el  rey  la  resolución  de  partir  al  sitio  de  San 
Ildefonso,  que  consideró  el  Ministerio  justamente  como  una  de  las  deter- 
minaciones mas  antipolíticas  que  podrían  tomarse  en  aquellos  críticos  ins- 
lanles.  La  convicción  de  que  se  luijhiban  poseídos  todos  los  ánimos,  ácau- 
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sa  de  repeliíla^  esperienoias,  do  que  las  retiradas  del  monarca  eran  la  se- 
ñal de  nuevos  connict  os,  obligó  al  Gabinete  A  oponerse  á  esta  determina- 
ción, en  loque  fué  secundado  por  el  Ayuntamiento  consütucional,  que  hizo 
una  manifestación  enérgica,  haciendo  ver  los  fundados  temores  de  que 
se  comprometiese  la  tranquilidad  pública,  con  motivo  del  indicado  viaje. 
Reunió  con  esta  ocasión  el  monarca  al  Consejo  de  Kstado,  que  después  de 
escuchar  de  boca  de  los  ministros  los  fimdados  motivos  que  tenian  para 
oponerse  fi  esta  partida,  aconsejó  al  rey  que  renunciase  a  sus  prop.'.sitos. 
Vencida  esta  primera  dificultad,  llamó  la  cuestión  de  Hacienda  la  aten- 
ción del  gobierno,  y  con  el  fin  de  poder  hacer  frente  á  los  enormes  gas- 
tos que  reclamaba  aquella  crítica  situación,  propuso  al  monarca  la  reu- 
nión de  linas  Cortes  estraordinarias.  Esta  proposición    encontró  grandes 
dificultades  por  parte  do  Fernando;  pero  habitándole  puesto  los  ministros 
en  la  disyuntiva  de  convocar  las  Cortes  ó  a.^optar  su  dimisión,  fueron  lla- 
madas aquellas  para  los  primeros  dias  de  Octubre. 

Se  hace  preciso  que  antes  de  ocuparnos  ,le  las  tareas  legislativas,  ; 

echemos  una  ojeada  sobre  el  estado  en  que  se  encontraba  la  reacción.    '  ' 

Ya  hemos  dicho  que  en  la  Seo  de  Urgel  se  habia  establecido  una  Ue-  5 

gencia  absolutista,  á  cuya  cabeza  se  pusieron  el  marqués  de  Mataliorida,  I 

I).  Jaime  Crcus,  arzobispo  nombrado  de  Tarragona,  y  el  general  barón  \ 

de  Eróles.  Aunque  esteno  era  considerado  como   acérrimo  absolutista,  ! 

sino  mas  bien  como  partidario  de  que  se  introdujesen  reformas   en  la  j 

Constitución,  autorizó  sin  embargo  con  su  firma  un   manifiesto  de  la  Re-  I 

gencia  en  que  se  declaraba  que  las  cosas  debian  restituirse  por   entonces  j 

ásu  ser  y  estado  como  en  9  de  Marzo  de  1820;  considerando  de  ningún  i 

valor,  todas  las  órdenes  y  disposiciones  que  se  hablan  dado  por  el  monar-  5 

ca  desde  a(piella  época,  lín  dicho  documento  se  hablaba  de  Cortes;  pero  ' 

en  el  mismo  sentido  que  hablan  empleado  los  famosos  persas  en  su  ma-  i 

nifiesto(l). 


(I)  Torminal..  ,Ie  este  modo  el  .lorumcnto  A  qne  alu.l.mos:  ,r.os  fi.oros  y  privllecio,  que 
alíennos  pueblos  manlonian  á  la  üpoea  de  esla  verdad  (el  .rstahlccimienlo  do  la  CnslilucionV 
.onnrmado.  por  S.  M.,  .,er,^„  rosli.uidos  A  su  entera  observancia,  lo  que  se  tendrá  pr,.sente  en 
la»  pnmor.is  Curtes  /fj)/ím<imfn/r  congregadas  » 
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Instalóse  la  Regencia  con  un  aparato  y  pompa  que  tenían  algo  de  ri- 
dículos. Erigióse  un  tablado  en  la  plaza  de  la  Seo,  y  en  él,  un  rey  de  ar- 
mas y  el  alférez  mayor  de  la  ciudad,  proclamaron  en  alta  voz  al  rey  gri- 
tando: \España  por  Fernando  VII!  enarbolando  ai  mismo  tiempo  una 
bandera  con  una  cruz  que  tenia  en  un  lado  la  leyenda  siguiente:  In  hoc 
signo  vinces,  y  las  armas  reales  en  el  otro.  Trató  de  realzarse  esta  ce- 
remonia con  gran  repique  de  campanas,  míisícas,  fuegos  artificiales  y 
otros  festejos,  habiendo  recorrido  antes  las  calles  una  gran  rogativa,  á  la 
que  asistieron,  además  de  los  llamados  regentes,  el  obispo,  el  clero  y  las 
pretendidas  autoridades.  No  faltaron  tampoco  algunos  frailes  que  llevaban 
el  crucifijo  pendiente  del  pecho,  y  sables  y  pistolas  sostenidas  por  el  cor- 
don  del  hábito. 

Después  de  algunas  diferencias,  disputas  y  controversias,  fué  recono- 
cida esta  Regencia  por  las  juntas,  corporaciones  é  individuos  que  obra- 
ban en  sentido  absolutista  en  Navarra,  Galicia,  Aragón  y  otras  provin- 
cias. Los  generales  y  demás  tropas  que  peleaban  por  esta  causa,  le  pres- 
taron también  pleito  homenaje,  reconociéndole  al  mismo  tiempo,  los  obis- 
pos y  demás  españoles  espatriados  por  sus  opiniones  reaccionarias.  Desde 
entonces  ya  no  pudo  quedar  duda  alguna  de  que  todo  proyecto  por  la 
Carta  francesa,  habia  sido  abandonado. 

Con  la  instalación  de  la  Regencia  volvieron  á'cobrar  nuevos  ánimos  las 
derrotadas  partidas,  saliendo  á  campaña  de  nuevo  con  mas  ardor  que 
nunca,  los  cabecillas  Romagosa,  el  Trapense,  Mosen  Antón,  Misas  y  al- 
gunos otros,  los  cuales  reconocieron  por  jefe  de  las  operaciones  militares 
al  barón  de  Eróles.  El  general  Qnesada,  que  habia  escojido  á  Navarra 
por  teatro  de  sus  fechorías,  no  habiendo  podido  apoderarse  de  ninguna 
plaza,  estableció  la  base  de  sus  operaciones  en  el  fuerte  de  Iratí,  situado 
sobre  la  misma  frontera.  No  es  de  nuestra  incumbencia  el  entrar  en  los 
pormenores  de  aijuella  lucha  de  guerrillas;  sin  embargo,  debemos  dejar 
consignado  que  los  cabecillas  eran  siempre  derrotados  por  las  tropas  coai- 
titucionales. 

En  Barcelona  fué  quemada  con  gran  irritación  por  parte  del  pueblo 
la  declaración  de  la  regencia  de  Urgel.  Este  documento,  que  encerraba 


una  provocación  contra  las  ideas  liberales,  causó  bastantes  prisiones, 
siendo  conducidos  muchos  sospechosos  de  reaccionarios  á  la  cindadela, 
desde  donde  fueron  embarcados  para  las  islas  Baleares. 

Pero  donde  la  irritación  pública  llejíó  (i  su  colmo,  fué  en  la  ciudad 
de  Vali'ncia,  teatro  entonces  de  un  lúgubre  espectáculo. 

riallAbase,  según  hemos  dicho,  preso  en  la  cindadela,  desdo  Mar- 
zo de  1820,  el  general  Elfo,  célebre  por  sus  desafueros  reaccionarios. 
Sujeto  d  una  causa  por  infractor  de  sus  juramentos  á  la  Constitución 
de  1812,  y  por  las  tropelías  y  crueldades  que  habia  cometido  durante  los 
seis  años  de  régimen  desp,',tico,  la  causa,  sin  embargo,  siguió  desde  un 
principio  una  marcha  lenta  ,  quedando  casi  suspendida  y  casi   olvidada 
desde  hacia  algún  tiempo;  pero  la  sedición  del  30  de  Mayo,   que  tomó 
por  banriera  el  nombre  de  aquel  general,   j  la  creciente    audacia  que 
desplegaba  la  reacción,  escitaron  gran  efervescencia  en  los  ánimos,  que 
pedian  en  alta  voz  el  castigo  del  culpable.    El  consejo  de  guerra  tuvo 
pues  que  volver  A  ocuparse  nuevamente  de   aquella  causa  olvidada,  y 
condenó  al  general  Elfo  á  la  última  pena,  por  el   delito  de  traidor  á  la 
Constitución  del  Estado.  El  capitán  general,  sin  embargo,  no  (pii^o  au- 
torizar con  su  firma  esta  sentencia,  q'ie  aun  cuando  fuese  justa,  pii-ecia 
motivada,  en  parte,  por  la  irritación  del  público,  negándose  igualmente 
á  esta  autorización,  dos  ó  tres  gefes  en    quien  sucesivamente  recayó  el 
mando.  Finalmente,  un  teniente  coronel  estampó  su   firma  en  aquella 
sentencia,  llevándose  á  cata,  manifestando  Elío  en  el  patíbulo  una  im - 
perturbabie  serenidad. 

Los  que  posteriormente  han  tachado  de  asesinato  jurídico  a.piella 
ejecución,  sin  duda  no  han  tenido,  ó  no  han  querido  tener  presente^  1.,; 
que  habia  cometido  el  general  Elío  de  un  modo  arbitrario  é  ilegal,  lle- 
vando su  odiosidad  hasta  el  escarnio.  I'or  lu  demís,  si  es  cierto  que  d 
pueblo  de  Valencia  se  mostraba  en  un  estado  de  irritación,  también  l> 
es  que  el  general  Elío  fué  condenado  por  un  tribunal  competente,  y 
guardándose  con  él  todas  las  formas  y  prescripciones  legales.  Pretender 
por  parte  de  la  multitud,  un  olvido  completo  de  lo  pasado,  es  pensar  en 
lo  imposible,  y  desconocer  las  pasiones  (pío  agitan  el  crazon    humano 
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La  reacción  se  había  ensillado  sin  tregua  ni  descanso  durante  largos 
años,  y  era  natural  que  los  perseguidos,  una  vez  dueños  de  la  victoria, 
aspirasen  A  la  venganza.  Si  en  la  ejecución  del  general  Elfo  apar-ece 
algún  elemento  que  no  esté  en  consonancia  con  las  absolutas  prescrip- 
ciones de  la  justicia,  cúlpese  4  las  atroces  tropelías  del  absolutismo, 
pues  como  dice  un  escritor,  su  muerte  no  fué  ni  un  asesinato,  ni  un 
acto  de  justicid;  fué  solo  una  espiacion. 

El  general  Ello,  al  marchar  al  cadalso ,  debió  recordar  el  paseo 
triunfal  que  en  su  coche,  y  de  gala,  verificó  por  delante  de  lo-  cadáve- 
res del  infortunado  Vidal  y  de  sus  compañeros  de  desgracia. 

Casi  por  el  mismo  tiempo  terminó  su  existencia  en  un  patíbulo,  Goi- 
ffieux,  oficial  de  guardias  complicado  en  los  últimos  acontecimientos, 
que  perteneciendo  íí  los  batallones  de  guardias  que  hacían  el  servicio  de 
Palacio  durante  la  primera  semana  de  Julio,  era  tenido  por  uno  de  los 
prmcipales  instigadores  de  la  rebelión.  No  habiendo  querido  rendirse 
cuando  las  tropas  leales  persiguieron  á  lo?  fugitivos  guardias,  fué  redu- 
cido 4  prisión  posteriormente,  y  juzgado  por  un  concejo  de  guerra,  pagó 
con  la  última  pena  su  delito. 

Celebráronse  el  dia  15  de  Julio  en  la  iglesia  de  San  Isidro,  y  A 
presencia  de  los  ministros  y  autoridades,  solemnes  exequias  por  los  que 
habían  perecido  combatiendo  contra  los  guardias  en  pro  de  la  libertad; 
y  el  dia  24  del  mismo  mes,  tuvo  lugar  en  el  salón  del  Prado  un  inmen- 
so binquele  de  siete  ú  ocho  rail  personas  que  festejaban  el  triunfo.  La 
función  duró  hasta  muy  entrada  la  noche,  sin  que,  ;i  pesar  de  la  inmen- 
sa concurrencia,  hubiera  que  lamentar  ningún  desorden. 

Por  otra  parle,  los  asuntos  de  la  guerra  civil  continuaban  presen- 
tando cada  dia  mejor  aspecto;  lo  cual  reanimaba  poco  i  poco  la  confian- 
za pública.  El  general  Mina  operaba  felizmente  en  Cataluña,  esgri- 
miendo contra  los  enemigos  de  las  instituciones  su  espada  amaestrada 
en  la  guerra  de  la  Independencia. 

En  este  estado  se  encontraba  la  nación  cuando  se  trató  de  la  convo- 
catoria de  las  Cortes  estraordinarias  para  que  suministrasen  al  gobierno 
los  medios  de  hai;er  frente  á,  aquella  situación.  Creyóel  Ministerio  enton- 
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ce.-;  que  seria  condiic^nte  para  reanimar  el  espíritu  púlilico  dii  niaiiifies- 
lo  del  monarca,  alusivo  al  estado  del  país  y  4  los  serios  y  gravísimos 
negocios  de  que  deberían  ocuparse,  tanto  el  gobierno  como  las  C irtes. 
Aunque  la  voz  de  Fernando  estaba  demasiado  desprestigiada  por  tan  re- 
petidas defecciones,  el  Mini'iterio  no  creyó  completamente  inútil  dar 
este  paso. 

Como  este  documento  es  altamente  signilicativo,  pues  demuestia  has 
ta  qué  punto  puede  llegar  la  doblez  y  la  perfidia,  no  podemos  menos  de 
consignar  aquí  sus  mas  impoi'tantes  párrafos.  Son  como  sigue  : 

«F]spañoles:  Desde  el  momonto  on  que  ho  conocido  vuestros  deseos, 
aceptó  y  juré  la  Constitución  promulgada  en  Cádiz  el  19  de  iMarzo 
de  1812;  no  pudo  menos  de  dilatarse  mi  espíritu  con  la  grata  perspecti- 
va de  vuestra  ulterior  felicidad.  Una  penosa  y  recíproca  esperiencia  del 
gobierno  aljsoluto,  en  que  todo  suele  hacerse  en  nombre  del  monarca, 
menos  su  voluntad  verdadera,  nos  condujo  á  adoptar  gustosamente  la  ley 
funda  mental,  que  señalando  los  derechos  de  los  que  mandan  y  de  los  que 
obedecen,  precave  el  estravío  de  todos,  y  deja  espeditas  y  seguras  las 
riendas  del  Kstado,  para  conducirle  por  el  recto  y  glorioso  camino  de  la 
justicia  y  de  la  prosperidad,  ¿(juién  detiene  ahora  nuestros  pasos?...  Yo 
ilebo  anunciarlo,  españoles;  yo,  que  tantos  sinsabores  he  sufrido,  de  los 
que  quisieran  restituirnos  á  un  régimen  que  jamás  volverá. 

))Los  errores  sobre  la  forma  conveniente  del  gobierno,  estaban  ya  di- 
sipados al  pronunciamiento  del  pueblo  español,  en  tavor  de  sus  actuales 
iiistitucioues...  Peroestü  odio  contra  ellas  no  llegó á  ser  extinguido;  antes 
i;jbi-ando  vehemencia,  se  convirtió  criminalmente  en  odio  y  furor  contia 
los  restauradores  y  los  amantes  del  sistema.  Ved  aquí,  españoles,  bien 
descubierta  la  causa  de  las  agitaciones  (jue  os  fatigan. 

«Las  causas  que  producen  esta  lucha  entre  los  hijos  de  la  patria  y  su-; 
criminales  adversarios,  son  demasiado  públicas  para  que  no  llamen  mi 
atención,  y  demasiado  horrorosas  para  que  no  las  denuncie  á  la  cuchilla 
(le  la  ley,  y  no  concite  la  indignación  de  cuantos  se  precien  del  nombre  de 
españoles...  No  necesito  presentaros  el  cuadro  (pie  ofrecen  Ja  Navaria, 
la  Catalin-ia  y  otras  mas  provincias  de  este  hermo.so  suelo. 
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dLos  robos,  los  asesinatos,  los  incendios,  todo  está  présenle  á  vuestra 
vista. 

•  »La  Europa  culta  mira  con  horror  estos  escesos  y  atentados.  Clama  la 
humanidad  por  sus  ofensas,  la  ley  por  sus  agravios,  y  la  patria  por  su 
paz  y  su  decoro.  ¿Y  yo  callaría  por  mas  tiempo?  ¿Vería  tranquilólos  ma- 
les de  la  magnánima  nación  de  que  soy  jefe?  ,,Escucharía  mi  nombre  pro- 
fanado por  perjuros  que  le  toman  por  escudo  de  sus  crímenes?  [No,  espa- 
ñoles! Los  denuncia  mi  voz  al  tribunal  severo  de  la  ley;  los  entrega  á 
vuestra  indignación  yá  la  del  universo.  Sea  esta  voz  el  iris  de  paz,  la  voe 
de  la  confianz;),  que  aplique  un  bálsamo  á  los  males  de  la  patria.  Valientes 
militares,  redoblad  vuestros  esfuerzos...  Ministros  de  la  religión,  vosotros 
que  anunciáis  la  palabra  de  Dios,  arrancad  la  máscai'a  con  que  se  cubren 
los  perjuros:  declarad  que  la  pura  fé  de  Jesucristo  no  se  defiende  con  de- 
litos, y  que  no  pueden  ser  ministros  suyos  los  que  empuñan  armas  frati- 
cidas;  fulminad  sobre  estos  hijos  espúreos  del  altar  los  terribles  anatemas 
que  la  iglesia  pono  en  vuestras^manos,  y  seréis  dignos  sacerdotes  y  dignos 
ciudadanos, 

))Y  vosolros,  escritores  públicos,  que  manifestáis  la  opinión,  que  es  la 
reina  de  los  pueblos;  vosotros  que  suplis  lautas  veces  la  insuficiencia  de  la 
ley,  y  los  errores  de  los  gobernantes,  emplead  vuestras  armas  en  obse- 
quio de  la  causa  nacional,  con  mas  ardor  que  nunca. 

))Las  modernas  Cortes  españolas  han  reformado  notables  abusos,  aun- 
que queden  otros  por  reparar.  La  sabiduría  de  sus  deliberaciones,  ha 
acreditado  con  qué  grandes  fundamentos  las  luces  del  siglo  reclaman  el 
régimen  representativo.  Nadie  toca  mas  de  cerca  las  necesidades  de  los 
pueblos,  nadie  las  espone  con  mas  celo  que  ios  diputados  por  ellos  escoji- 
dns.  Yo  me  lo  prometo  todo  del  acierto  de  los  vuestros,  de  vuestra  unión 
intima  y  sincera,  de  la  activa  cooper.ioion  de  las  autoridades  económicas 
!    ;  y  populares,  de  la  decisión  del  ejército   permanente  y  Milicia   Nacional, 

I    I  para  completar  la  grande  obra  de  nuestra  regeneración  política,  yascen- 

¡    ~  der  ai  grado  de  elevación  á  que  están  destinadas  las  naciones  que  estiman 

j    i  en  lo  i]iie  vale  la  libertad. — >fadrid  16  de  Setiembre. — Fernando,  n 

i    ;  No  nos  loca  ya  comentar  este  documento,  que  no  era  mas  que    un 
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nuevo  acto  de  hipocresía  añadido  á  la  larga  serie  de  los  que  liabia  efec- 
tuado desde  que  empuñara,  para  desgracia  de  la  nación,  las  riendas  del 
gobierno. 

Si  esceptiiamos  algunos  corazones  ingenuos  y  sencillos,  la  mayor  par- 
to do  los  españoles  comprendieron  lo  que  envolvían  aquellas  mentidas 
()rotestas.  Los  mismos  ministros  que  aconsejaran  al  rey  aquel  paso,  esta- 
ban muy  lejos  de  creer  que  restablecería  la  confianza  en  la  nación.  To- 
dos, pues,  esperaban  con  ansiedad  la  época  de  la  reunión  de  las  Cortes 
estraordinarias,  pues  se  creiaque  acaso  podrían  contrarrestar  con  sus  pa- 
trióticos esfuerzos  los  que  la  reacción  hacia,  ayudada  por  los  manejos 
ocultos  del  monarca,  y  especialmente  por  la  corle  de  Francia,  que  pare- 
cía haber  abandonado  ya  su  aparente  neutralidad.  Era  evidente  para  todos 
los  que  conocían  los  resortes  políticos,  que  el  día  de  la  lucha  se  acercaba. 


CAPÍTULO  XLIV 


CONGRESO    DE    VERONA- 


Medulas  propuestas  por  el  gobiisriio  en  el  Parlamento.— La  Santa  Alianza.— Con- 
ducta de  la  Francia.— La  Rusia.— La  Regencia  absolutista  envía  cnmiiionaiios  á 
Verona.— Situación  pasiva  del  gobierno  español.— Traladosocrcto.— Ñolas  de  la 
Santa  Alianza. — Aparición  de  la  nota  francesa  en  el  7l/o/iítor.— Palabras  de 
San  Miguel.— El  Ministerio  dá  cuenta  de  los  despaclios  líslranjeros  á  las  Cortes. 
-Contestación-circular.  —  Unanimidad  del  Parlamento  y  su  noble  y  digna  ac- 
titud.—  Proposiciones  de  Argüelltís  y  Galiano. — .Mensaje  al  rey.— Aprobación 
pública. 


La  instalación  de  las  Curtes  e.5traorJ inanias,  casi  coincidiú  con  la  del 
famoso  Congreso  de  Verona,  que  debiá  ocuparse  de  los  asuntos  do  España, 
y  de  loí  medios  de  destruir  el  gobierno  constitucional  que  la  Santa  .\-lian- 
za  creia  incompatible  con  sus  aspiraciones  reaccionarias.  El  rey  se  pre- 
sentó como  de  costumbre,  ante  la  Cámara,  á  leer  el  discurso  que  le  habian 
entregado  sus  ministros,  y  que  no  estaba  mas  acorde  con  sus  sentimien- 
tos, que  los  que  en  toda  aquella  época  habia  leido  en  igualdad  de  circuns- 
tancias, según  lo  demostraron  elocuentemente  los  sucesos  posteriores. 

Presentóse  el  gobierno  en  el  Parlamento  haciendo  una  franca  pintu- 
ra del  estado  en  que  se  encontraba  el  país,  de  los  temores  que  escitaba 
el  Congreso  pró.ximo  á  reunirse  en  Verona,  y  de  los  medio";  de  tomar  una 
actitud  imponente  para  hacer  respetar  la  independencia  nacional.  Pidió 
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el  g;ol)iemo  por  lo  tanto,  hombres  y  dinero,  y  finalmente  la  suspensión  de 
algunos  artículos  de  la  Constitución,  creyendo  que  la  nación  se  encontra- 
ba en  una  situación  escepcional  y  estraordinaria.  Conociendo  las  Corles 
la  gravedad  de  las  circunstancias,, y  la  imperiosa  necesidad  de  dar  al  go- 
bierno los  medios  necesarios  para  sobrepujarlas,  decretaron  inmediata- 
mente un  reemplazo  de  30,000  hombres,  una  ley  de  policía  y  otra  de  so- 
ciedades patrióticas.  El  punto  relativo  A  la  suspensión  de  algunas  garan- 
tías constitucionales,  provocó  acalorados  debates  en  las  Cortes;  pero  como 
el  Ministerio  tenia  mayoría  se  le  concedieron  las  siguientes  facultades: 

Primera:  poder  señalar  prudencialmente  las  cantiilades  anuales  A  los 
prelaiíjs,  separados  de  sus  diócesis,  i'j^ualmente  que  A  los  demás  preben- 
dados que  se  hallasen  en  las  mismas  circunstancias. 

Segunda:  Privar  de  las  dos  terceras  partís  de  sus  sueldos  A  los  em- 
pleados que,  hallándose  los  pueblos  de  su  i'csidenf'ia  atacados  por  los  fac- 
ciosos, no  se  presentasen  A  prestar  los  servicios  que  les  indicasen  las  au- 
toridades. 

Tercera:  Multar  ó  castigar  A  las  autoridades  locales  que  no  diesen 
parte  ó  conocimiento  á  los  generales  ó  gefes  militares  inmediatos  del  trán- 
sito, de  una  facción  que  se  presentase  en  los  términos  respectivos. 

Cuarta:  Trasladar  de  unas  diócesis  A  otras  A  los  párrocos  y  demAs 
eclosiAsticos  que  se  hubiesen  separado  de  sus  ministerios. 

Quinta:  Trasladar  asimismo  de  una  provincia  A  otra  A  los  que  gozasen 
sueldos  del  Erario,  sin  puder  resistirse  los  interesados,  aunque  renuncia- 
sen sus  sueldos. 

Sesta:  Suspender  A  los  individuos  de  los  ayuntamientos,  reemplazAn- 
dolescon  otros  que  lo  hubiesen  sido  en  los  años  anteriores  después  de  res- 
tablecida la  Constitución, 

Estas  facultados  se  concedieron  al  gobien'no  durante  todo  el  tiempo  en 
que  permaneciesen  reunidas  las  Cortes,  A  no  ser  que  ellas  estimasen  con- 
veniente el  retirarlas  antes  de  esta  época. 

Igualmente  se  autorizó  al  gobierno  para  la  venta  y  emisión  de  cuaren- 
ta millones  do  reales  en  rentas,  al  cinco  por  e¡''nlü  en  inscripciones  de 
(íran  Libro. 
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i    I  Dió?e  el  16  lie  Diciembre  el  reglamento  pmvisional  de  policía,  divi- 

dido en  treinta  y  nueve  artículos,  en  que  se  comprendian  todas  las  re- 
glas de  seguridad,  orden  público  y  vigilancia  que  exigía  la  situación  del 
reino  en  aquellas  circunstancias.  Se  ocuparon  también  las  Cortes  en 
aquel  mismo  mes  de  la  conmemoración  de  la  gloriosa  jornada  del  7  de 
Julio,  creándose  una  condecoración  especial  ostensiva  ¿todos  los  que  h;i- 
bian  defendido  en  aquellos  críticos  instantes  la  causa  de  la  libertad. 

La  actitud  que  tomó  el  Congreso  de  Verooa,  tan  pronto  como  á  prin- 
cipios de  Octubre  empezó  sus  conferencias,  vino  á  interrumpirlos  trabajos 
legislativos  de  las  Cortes,  llamando  su  atención  sobre  otros  asuntos  de 
mayor  urgencia. 

Para  que  podamos  comprender  los  acontecimientos  sucesivos,  se  hace 
necesario  que  dediquemos  algunas  líneas  á  este  Congreso,  que  mas  bien 
que  el  nombre  de  tal,  merece  el  de  conciliábulo,  reunido  contra  toda  as- 
piración liberal. 

Ya  hemos  indicado  que  el  Gabinete  francés,  desde  los  primeros  mo- 
mentos de  la  revolución  española,  se  habia  mostrado  abiertamente  opues- 
to al  giro  que  tomaban  los  asuntos  de  España.  Esto  era  muy  natural,  s¡ 
tenemos  en  cuenta  la  distancia  que  mediahjientre  la  Constitución  de  1812, 
nacida  de  la  Soberanía  nacional ,  y  la  raquítica  Carta  otorgada  por 
Luis  XVIII,  en  virtud  de  su  derecho  divino,  á  la  nación  francesa.  No  de- 
bemos por  lo  tanto  estrañar  la  guerra  sorda  que  el  gobierno  francés  hacía 
al  partido  liberal  español,  ni  la  protección  que  daba  á  la  facción  armada 
contra  la  Constitución,  su  establecimiento  del  ejército  de  la  frontera  para 
infundir  aliento  á  las  bandas  reaccionarias.  Creyendo  en  im  principioque 
los  enemigos  interiores  y  los  manejos  diplomáticos  destruirían  por  sí  solos 
el  gobierno  representativo,  no  se  resolvió  decididamente  á  una  oposición 
fi'anca  y  resuelta;  pero  cuando  los  acontecimientos  del  7  de  Julio  le  de- 
mostraron que  la  libertad  contaba  con  mas  elementos  de  los  que  creía, 
comprendió  la  necesidad  de  hostilizarla  de  un  modo  directo  y  positivo. 

Por  loque  respecta  á  la  Rusia,  á  la  Prusia  y  al  A.ustria,  es  claro  que 
novelan  en  el  Congreso  de  Yerona  mas  que  el  segundo  acto  del  drama 
político  comenzado  en  Laibach;  acto  que,  como  el  primero,  debia  ter- 
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minar  cnn  la  mncrlo  do  las  instituciones  lineraies  de  un  c:ran  pueblo. 

Dinsc  pri>a  la  protemliiJa  Regencia  de  la  Seo  de  Urge!,  para  aprove- 
charse de  aquellas  conferencias  que  conspiraban  al  mismo  fin  que  el'a 
se  proponía.  Para  este  objeto  envió  A  Verona  sus  comisionados ,  ios  cua- 
les no  perdonaron  medio  alguno  para  obtener  una  favorable  acogida.  Co- 
mo temiesen,  con  alguna  juHicia,  que  el  Congreso  de  Varona  no  iriatan 
lejos  como  ellos  en  el  camino  de  la  reacción,  hah'aron  vagamente  de 
convocación  de  Cortes,  y  esquivando  con  habilidad  el  presentar  sus  verda- 
deros intentos,  propusieron  como  el  mejor  medio  para  arreglar  el  por- 
venir de  Kspaña,  que  volviesen  todas  las  cosas  al  estado  en  que  estaban  A 
princifíios  do  Marzo  i]p,  1820,  declarándose  entre  tanto,  completameri!f 
nulo  todo  lo  que  ilpsde  entonces  se  Iiabia  hecho 

Si  bien  es  oierto  que  el  Congreso  de  Verona  no  reveló  ,'i  las  claras 
sus  designios,  también  lo  es  que  acojió  de  un  raudo  favorable  á  los  cu- 
misionados  de  la  regencia  facciosa. 

Escusamos  añadir  que  el  gobierno  español  no  envió  agente  ni  nego- 
ciador alguno  íl  este  Congreso,  pues  no  solamente  no  se  le  habia  invi- 
tado para  que  asistiese,  sino  que  ni  aun  supo  oficialmente  la  época  fija- 
da para  su  celobracion.  Otro  tanto  habia  sucedido  en  los  Congresos  an- 
teriores do  Tropean  y  de  Laibaoli. 

Se  ha  querido  hacer  un  cargo  al  gobierno  constitucional  por  su  ac- 
titud pasiva  en  estos  acontecimientos;  pero  es  lo  ciei'to,  que  no  habia 
modo  digno  de  que  figurase  en  ellos.  No  habiendo  sido  citado,  y  habien- 
do merecido  A  los  ministros  allí  reunidos,  la  Regencia  de  Urgel,  una  hala 
güeña  acojida,  ora  evidente  (pie  el  gobierno  constitucional  no  jiodia  pin- 
meterse  grandes  simpatías  en  aquellas  regiones.  Su  presentación,  po;- 
otra  parte,  podria  significar  que  reconocía  á  la  Regencia  como  parte  be- 
ligerante, y  que  aceptaba  la  intervención  de  la  Santa  Alianza  en  lo< 
asuntos  de  Rspaña.  Pero  aim  suponiendo  que  se  rebajase  hasta  el  es- 
tremo  de  intentar  una  deshonrosa  transacción,  era  esta  de  lodo  pimto 
irrealizable,  pues  así  como  lo»  absolutistas  de  Kspaña  no  querían  oir  ha- 
blar de  reformas,  los  liberales  miraban  con  aversión  la  Carta  francesa. 
No  debemos  culpar  á  aquel  gobierno  \x>r  su  inacción:  el  mal  se  habia 
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cometido  desde  un  principio.  El  movimiento  constitucional  de  1820  co- 
metió el  gravísimo  error  de  aceptar  el  principio  de  no  intervención, 
en  tanto  que  los  enemigos  de  la  libertad,  recurrieron  á  él  cuando  le  cre- 
yeron necesario,  para  el  logro  de  sus  fines.  Si  en  los  primeros  momentos 
(le  entusia=:mo,  en  que  la  reacción  atemorizada,  no  osaba  todavía  levan- 
tar la  cabeza,  el  gobierno  español  hubiera  reconocido  su  carácter  re- 
volucionario; si  provocando  un  armamento  genpra!,  se  hubiera  opuesto 
resueltamente  á  las  intrigas  urdidas  en  Tropean  y  en  Laibach;  si  hubie- 
ra alargado  A  los  constitucionales  italianos  una  mano  amiga,  quizá  la 
libertad  se  hubiera  consolidado  en  España,  imponiendo  con  sn  actitud 
á  la  Santa  Alianza.  Desde  los  primeros  momentos,  ó  no  habia  salva- 
ción posible  para  la  libertad,  ó  esta  se  hallatja  únicamente  en  la  de- 
cisión y  la  audacia.  El  camino  eclético  y  contemporizador  que  tomó  el 
gobierno  constitucional,  solo  podia  conducir  á  su  desprestigio,  y  por  lo 
tanto  á  su  ruina. 

Tomó  también  alguna  parte  en  aquellas  conferencias,  siendo  el  duque 
de  Wellington  el  encargado  de  una  misión,  que  no  produjo  ni  podia  pro- 
ducir resultado  alguno,  la  Gran  Bretaña.  Redújose  el  papel  de  la  Ingla- 
terra á  manifestar  su  absoluta  neutralidad,  espresando  su  deseo  de  apa- 
recer como  mediadora  entre  el  Congreso  y  la  España;  proposición  que  fué 
defmitivamente  rechazada. 

Kl  gobierno  español  por  su  parte,  aunqae  no  siguió  el  consejo  que 
se  le  daba  de  pedir  la  mediación  de  Inglaterra,  solicitó  los  buenos  oficios 
de  esta  potencia;  pero  de  todo  ello  resultó  que  las  grandes  potencias 
continentales,  hablan  decidido  intervenir  en  los  negocios  de  España,  y 
que  la  Inglaterra,  no  habiendo  sido  aceptada  su  mediación,  se  mantenía 
enlamas  estricta  neutralidad,  reservándose  el  obrar  en  lo  sucesivo 
comí)  le  conviniese. 

Ajustóse  en  "21  de  Noviembre  un  tratado  secreto  entre  lis  cuatro 
gramles  potencias,  en  el  que  se  comprometían:  Primero:  á  emplear  to- 
dos sus  medios  y  á  unir  todos  sus  esfuerzos  para  destruir  el  sistema  de 
gobierno  representativo  en  cualquier  estado  de  Europa  donde  existiese, 
y  para  evitar  que  se  introdujese  en  todos  los  que  no  le  conocían.  Según- 
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do:  á  adoptar  cuantas  mfi^iiJas  fuesen  posibles  para  suprimí,-  la  liber- 
tad de  i/npreuta,  no  solo  en  sus  propios  Estados,  sino  también  en  lodos 
los  demás  de  Kuropa.  Tercero:  á  sostener  cada  uno  en  su  país  las  dis- 
l'osioionesque  el  clero,  por  su  propio  interés,  estaba  autorizado  á  poner  en 
ejecución,  para  mantener  la  autoridad  de  los  principes.  Cuai-to:  á  cun- 
liar  á  la  Francia  el  alto  cargo  do  destruir  las  constituciones  de  Kspafia 
y  I'ortugal.aseífurando  auxiliarla  del  modo  .p.e  menos  pudiese  r„m- 
ITometerla  con   sus  pueblos  y  coa  el  pueblo  francés,  por  medio  de  un 
subsidio  de  20  millones  de  francos  anuales  cada  uno.  desde  el   dia  de 
la  ratificación  de  este  tratado,  y  por  todo  el  tiempo  de  la  guerra.  Quin- 
to: á  restablecer  en  la  Península  el  estado  de  cosas  que  existia  antes 
de  la  revolución  de  Cádiz,  y  ase-nirar  el  entero  cumplimiento  del  objeto 
•ine  espresan  las  estipulaciones  del  tratado,  para  lo  cual  se  obligaban 
...útuamente  las  partes  contratantes,  á  que  se  espidiesen  las  ói^denes 
.ñas  terminantes  á  todas  las  autoridades  de  sus  Estados,  y  á  todos  sus 
agentes  en  los  otros  países,  para  que  restableciesen  la  mas  perfecta 
armonía  entre  los  da  las  partes  contratantes,  relativamente  al  objeto  do 
este  tratado. 

Este  documento  llevaba  las  firmas  de  Metternich.  por  el  Vu.tria- 
<:i.ateaubriand,por  Francia;  IJenstorff,  por  Prusia ;  y  Nesselrodé  po,' 
Uusia. 

Con  el  fin  de  cumplimentar  este  tratado  secreto,  enviaron  cada  una 
de  las  potencias  á  un  ministi-o  plenipotenciai-io,  ó  encargado  de  nego- 
.  ios  en  Madrid  .  una  nota  esplicativa  de  las  intenciones  de  su  sobe- 
rano respectivo,  con  orden  de  trasmitirla  por  escrito  al  ministro  de 
Iv-^tado,  pidiendo  sus  pasaportes,  en  caso  de  no  ser  la  respuesta  satisfac- 
toria. Aunque  animadas  estas  notas  del  mismo  espíritu,  y  obedeciendo 
á  Idénticos  sentimientos,  ofreoian,  sin  embargo,  diverso  carácter  con 
respecto  á  la  forma  en  que  estaban  redactadas.  La  que  en  este  con- 
cepto presentaba  un  carácter  mas  lem/,Iado,  en,  la  del  Gabinete  fran- 
cés, que  en  el  fondo,  sin  embargo,  manifestaba  ampliamente  su  aversión 
al  orden  de  cosas  establecido  en  la  Península.  Sentaba  como  indudable 
que  la  restauración  del  régimen  constitucional  en  España,   na  debia  s„ 
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(n-U¿tín  n¡as  que  á  una  insurrección  militar.  Presentaba  los  complots  de 
los  reaccionarios,  las  luchas  de  las  bandas  de  la  fé  y  el  movimiento  in- 
surreccional de  los  guardias,  como  la  manifestación  legítima  de  la  opi- 
nión pública;  y  después  de  esplicar  las  precauciones  que  babia  tomado 
el  gobierno  fi'ancés  en  la  frontera,  condenaba  terminantemente  al  go- 
bierno constitucional,  envolviendo  al  propio  tiempo  la  amenaza  de  inter- 
venir en  los  negocios  de  España,  si  las  instituciones  no  se  modificaban 
según  sus  deseos  (1).  Las  demás  notas  de  los  gobiernos  reunidos  en 
Verona,  faltaban  por  completo  á  todas  las  conveniencias  reclamadas  en 
los  asuntos  diplomáticos.  La  de  Austria,  convenia  con  la  del  Gabinete  de 
las  Tuilerlas,  en  reconocer  una  sedición  militar,  como  el  único  origen 
de  la  revolución  española,  indicando  que  no  hubiera  llamado  tanto  su 
atención,  si  se  hubiese  limitado  solamente  al  territorio  de  la  Península, 
sin  haber  servido  de  bandera  á  otros  pueblos.  Manifestaba  también  esta 
nota,  que  el  rey  estaba  preso  y  oprimido  por  los  constitucionales,  {'2)  y 
que  no  le  considerarla  en  libertad  para  poner  fin  á  las  calamitlades  de 
sus  pueblos,  basta  que  pudiera  rodearse  de  hombres  digiws  de  su  con- 
lianza  por  sus  principios  y  por  sus  luces,  y  hasta  que  se  sustituyese  á  un 
régimen  reconocido  impraclicnble,  un  sistema,  en  el  cual  los  derechos 
del  monarca  estuvieran  felizmente  combinados  con  los  intereses  de  la 
nación. 


(1)  Véanse  las  frases  mas  notables  del  despacho  Irasmilulo  por  el  Gabinete  de  las  Tulle- 
i'ias,  á  su  representante  cerca  del  gobierno  de  M.idnd:  «Tendréis,  sobre  todo,  cuidado  ea 
manifestar  que  los  pueblos  de  la  Peaiusulu,  restituidos  á  la  tranquilidad,  hicllarán  en  sus  ve- 
cinos, amigos  leales  y  sinceros;  pero  declarareis  al  gobierno  al  mismo  tiempo,  que  la  Francia 
lio  emprenderá  nin;;una  de  las  mrdidas  de  precaución,  que  ha  adoptado,  mientras  que  la  Es- 
paña continúe  dcstroiada  por  las  facciones.» 

(2)  Todo  español  qne  conozca  la  verdadera  situieionde  su  patria,  debe  ver,  que  para 
romper  las  cadenas  que  actualinante  pesan  sol)re  el  monarca  y  el  pueblo  ,  es  preciso  que  la 
Kspaiia  ponga  término  al  estado  de  separación  del  resto  de  Europa,  ea  la  que  le  hatt  colocado 
lus  últimos  acontecimientos;  poro  para  llegar  á  este  objeto,  es  preciso  que  ante  lodo  ,  el  rey 
si'a  libre;  i'sto  es,  que  goce  no  solamente  de  la  libertad  personal  que  cualquier  individuo 
puede  rerlamar  l)ajo  el  imperio  de  la*  leyes,  sino  la  que  debe  disfrutar  un  sobeíano  para 
llenar  sus  altos  dt-stinos. 

tDcspacbo  de  Mctternich,  al  representante  de  Vieiia  en  España). 
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Por  lo  (jiio  respecta  a\  despacho  del  Gabinete  de  Berün,  estaba  conce- 
Iiido  todavía  en  túrminos  mas  inconvenientes  é  insultantes.  «Una  revolu- 
ciun  (principiaba),  nacida  de  un  niotin  militar,  lia  roto  repentinamente 
lodos  los  lazos  del  deber,  trastornado  todo  orden  legítimo  y  descompuesto 
Ijá  elementos  del  edificio  social,  que  no  ha  podido  caer  sin  cubrir  todo  el 
país  con  sus  escombros.»  Continuaba  después  de  esta  introducción,  lan- 
zando injustas  acusaciones  al  Código  constitucional  de  Cádiz,  y  en  segui- 
da, ocupándose  de  las  tareas  de  las  Cói'tes,  prorrumpía  en  las  acusacio- 
nes mas  calumniosas  é  infundadas  (1).  Pieproduciendo  al  mismo  tiempo 
la  absurda  especie  de  la  cautividad  del  rey,  anadia  (¡ue  el  estado  mora] 
do  líspaña  era  tal,  que  sus  relaciones  con  las  demás  potencias  estranje- 
i'as,  estaban  turbadas  ó  trastornadas.  Desatábase  después  este  despacho 
contra  la  prensa,  contra  el  gobierno  y  las  C''irtes,  terminando  con  el  en- 
cargo hecho  á  su  lepresentante  de  que  invitase  al  gobierno  á  esplicarse 
franca  y  claramente  sobre  este  asunto. 

Aunque  con  algunas  variaciones,  la  nota  del  gobierno  de  San  I'e- 
lersbiirgo  se  ajustaba  al  tema  establecido  en  Yerona  ,  y  por  la  tanto  co- 
menzaba indicando  (]ue  la  Constitución  española  habla  sido  restaurada 
por  un  motin  militar.  Achacaba  á  esta  circunstancia  el  que  las  Cortes 
de  Europa ,  dispuestas  favorablemente  para  auxiliar  á  la  España  en 
sus  diferencias  con  las  colonias  americanas ,  le  hablan  retirado  su  pro- 
tección tan  pronto  como  los  acontecimientos  tomaron  en  la  Península  un 
carácter  revolucionario.  Culpaba  al  movimiento  de  las  Cabezas  de  San 
Juan  de  haber  roto  los  lazos  que  existían  todavía  entre  la  metrópoli  y 
las  colonias,   prosiguiendo  después   en    inculpaciünes   tan  infundadas 


(1)     (i.\i>  se  tiliibcó  ya  e:i  abolir  sin  iiiirainieiilo  los  'lereclios  mis  antiguos  y  sagrados,  en 

violar  las  piopiedailus  mas  legitimas  y  en  dcspoj.ir  i  la  Iglesia  de  su  dignidad,  de  sus  pj cro- 

galivas  y  de  sus  posesiones.  Es   permitido  creer ,  qiio   el  poder  despótico  que  ejerce  uní 

facción  ,  por  desgracia  del  país,  se  hubiera  desliedlo  antes  entre  sus  manos,  si   las  dcclara- 

cioiios  eiigañadorus  que  salen    de  la  tribuna,  lis  feroces  vocircraciones  de  los  clubistus  y  la 

ücviiciu  de  la  imprenta,   no  liubn-r.in  comprimida   la  opinión  y  S'ifoeado  la   voz  de  taparte 

>ana  y  razonable  de  la  nación  española,  que  la  Europa  no  lo  igiiorai  forma  la  inmensa  ma- 

y.M-i.i.» 

(Nota  de  la  Prusia). 
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nomo  las  siguientes:  (iNo  tardaron  en  unirse  al  destrozo  de  la  América, 
los  males  inseparables  de  un  estado  de  cosas  en  que  se  habían  olvidado 
todos  los  princijiios  constitutivos  del  orden  social.  La  anarquía  sucedió 
á  la  revolución;  el  desorden  ¡i  la  anarquía.  Una  posesión  tranquila  de 
iniiclios  años,  cesó  bien  pronto  de  ser  un  titulo  de  propiedad;  muy 
jironto  fueron  puestos  en  duda  los  derechos  mas  solemnes;  muy  pronto 
la  fortuna  pública,  y  las  particulares ,  se  vieron  atacadas  á  un  tiempo 
por  empréstitos  ruinosos  y  por  conti'ibuciones ,  continuamente  renovadas. 
Kn  aquellos  dias,  cuya  idea  sola  hace  todavía  estremecer  á  la  Europa, 
¿áqiié  grado  no  fué  despojada  la  religión  de  su  patriotismo;  el  trono 
del  respeto  de  los  pueblos;  la  majestad  real  ultrajada?»  Proseguía  el  des- 
pacho ii  que  nos  referimos  manifestando  que  el  tiempo  no  había  hecho 
mas  que  agravar  estos  males,  que  la  Francia  se  veía  obligada  á  guar- 
dar sus  fronteras  con  un  ejército,  y  que  acaso  tendría  necesidad  de  con- 
liarle  igualmente  el  cuidado  de  hacer  cesar  las  provocaciones  de  que 
era  blanco. 

lié  aipií  consignados  los  principales  estremos  que  abarcaban  las  fa- 
mosas notas  del  Congreso  de  Yerona.  Como  sobre  ellas  tendremos  que 
basar  gran  parte  de  nuestras  argumentaciones,  para  juzgar  con  exacto 
criterio  aquella  época,  tan  desfigurada  por  el  espíritu  de  partido,  es  pre- 
ciso que  recapitulemos  brevemente  los  cargos  principales  de  que  era 
objeto  el  gobierno  español  por  parle  de  la  Santa  Alianza. 

Afirmaban  en  primer  lugar  las  notas  indicadas,  que  el  alzamiento  de 
las  Cabezas  de  San  Juan,  era  el  único  origen  del  restablecimiento  de  la 
Constitución:  que  el  movimiento  de  1820,  había  servido  de  ejemplo  y  de 
l)andera  para  otros  acontecimientos  de  igual  índole:  que  el  gobierno 
constitucional,  había  ultrajado  á  la  majestad  real,  hasta  el  punto  de  pri- 
varla lie  su  ibertad,  tanto  moral ,  como  material:  que  las  Cortes,  en 
sus  trabajos  legislativos,  habían  atacado  el  derecho  de  propiedad,  des- 
pojado á  la  Iglesia  de  sus  bienes  y  prerogatívas,  arruinando  al  país  y  á 
la  Hacienda  por  medio  de  ruinosos  empréstitos:  que  la  imprenta  llevaba 
su  libertad  basta  la  licencia,  y  que  las  sociedades  patrióticas  influían 
íol)re  el  gobierno  y  sobre  los  ciudadanos  tranquilos,  haciendo  que  una 
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minoría  facoinsa,  oprimiese  con  su  terrible  dictadura,  A  la  parte  sensata 
de  la  nación:  que  estos  acontecimientos,  destruyeran  los  lazos  deami?tiul 
que  existían  entre  España  y  las  demás  potencias  europeas;  que  las  ban- 
das apostí'ilicas,  siempre  derrotadas,  eran  la  verdadera  expresión  de 
la  opinión  pública  ;  que  el  rey  se  habla  visto  separado  de  todos  los  ser- 
vidores fieles  que  le  quedadan,  viéndose  espuesto  diariamente  á  los  in- 
sultos y  atentados  del  populacho. 

Estas  notas,  ¿pesar  de  su  inconcebible  lenguaje,  todavía  noiinbicraii 
provocado  quizil  un  conflicto  irremediable,  si  no  se  hubiera  observado 
en  su  trasmisión,  la  mala  fé  y  el  afán  de  un  rompimiento.  Cuando  to- 
davía no  habían  llegado  íi  su  destino,  el  gobierno  franns,  faltando  íi 
todas  las  consideraciones  del  derecho  de  gentes,  á  la  reserva  (¡ue  debe 
presidir  siempre  á,  las  relaciones  diplomáticas,  á  la  lealtad  y  íi  la  noble- 
za, dio  publicidad  á  su  despacho  en  elJ/f^«t7or,  suprimiendo  de  esto 
modo  toda  probabilidad  de  arreglo,  colocando  al  gobierno  español  en  una 
situación  anómala  y  en  estremo  crítica.  La  efervescencia  que  esta  nota 
causó  en  todos  los  ánimos,  apenas  puede  consignarse.  Los  absolutistas  se 
llenaron  de  júbilo,  pues  velan  en  este  documento  el  cumplimiento  de  re- 
petidas promesas;  y  por  supuesto,  los  liberales  manifestaron  una  viva  in- 
quietud por  los  peligros  que  se  acumulaban  en  el  horizonte  político,  y 
todos  esperaban  con  gran  ansiedad  la  conducta  que  seguiría  el  Gabinete 
en  estas  circunstancias. 

Los  embajadores  respectivos,  al  dar  copia  de  sus  despachos  al  mi- 
nistro de  E.stado,  San  .\íiguel,  manifestaron  vivísimos  deseos  de  recibir 
una  pronta  contestación.  lié  aipií,  sobre  este  asunto,  cómo  se  espresa  él 
citado  ministro: 

«Ofrecía  en  efecto  el  asunto  pocas  largas;  afortunadamente  no  tenia 
mucho  en  sí,  que  pudiese  causar  embarazos  al  gobierno.  La  cuestión 
era  s^ria,  grave,  terrible;  pero  sumamenle  clara.  Las  respuestas  á  las 
notas,  venían  como  escritas  al  pié  de  lus  mismos  documentos.  Tardaion 
muy  puco  en  estenderlas  los  ministros.  Fué  de  los  asuntos  que  ofrecie- 
ron menos  dificultades,  y  dio  lugar  á  menos  discusiones,  si  bien  ninguno 
podía  poner  al  gobierno  en  mis  crueles  compromisos.» 
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Las  notas  habían  sido  entregadas  el  6  de  Enero ,  y  el  9  se  envió  á 
los  cuatro  ministros  estranjeros  copia  de  la  nota  que  el  gobierno  espa- 
ñol enviaba  á  sus  representantes  en  Viena, París,  Beriin  y  Petersburgo; 
pues  quisieron  seguir  en  la  contestación  el  ejemplo  practicado  por  el 
Congreso  de  Verona. 

Aun  cuando  el  Ministerio  seguia  las  prácticas  constitucionales,  no  ci- 
taba obligado  á  llevar  este  asunto  al  seno  del  Congreso;  la  inmensa 
responsabilidad  que  sobre  él  pesaba,  la  imposibilidad  de  todo  arreglo,  y 
la  publicidad  imprudente  que  habia  dado  á  su  despacho  el  Gabinete  de 
las  TuUerías,  obligaban  al  Ministerio  k  presentarse  resueltamente  ante 
las  Cortes  sin  pérdida  de  instantes. 

A  las  doce  del  dia  9,  se  presentaron  en  el  Parlamento  lodos  los  mi- 
nistros, y  después  de  haberse  despachado  los  asuntos  pendientes  con  la 
mayor  brevedad  posible,  pues  no  permitía  mas  demora  la  ansiedad  del 
Congreso,  el  ministro  de  Estado  dio  cuenta  de  los  despachos  recibidos, 
manifestando  (|ue  habia  querido  hacerlo  en  sesión  pública,  para  que  toda 
la  nación  se  enterase  del  contenido  de  aquellos  documentos,  ya  que  el 
gobierno  francés  se  habia  adelantado  á  darles  publicidad.  Preguntando 
si  las  Cortes  gustaban  oir  la  lectura  de  los  documentos,  y  habiendo  sido 
la  respuesta  afirmativa,  el  ministro  San  Miguel,  subió  á  la  tribuna,  ve- 
rificando, en  medio  del  mas  solemne  silencio,  la  lectura  de  los  despachos 
y  la  contestación  dirigida  por  el  gobierno  español.  Este  habia  creido 
oportuno  contestar  por  separado  á  la  nota  francesa,  quo  era  la  qua  se 
ajustaba  algún  lanto  á  las  formas  diplomáticas,  y  enviar  una  circular  á 
las  otras  tres  potencias,  concebida  en  otros  términos. 

Con  respecto  á  la  primera  contestación,  el  Ministerio  esponia  que  no 
se  le  habia  ocultado  que  las  instituciones  españolas,  causarían  recelos 
á  los  gobiernos  de  la  Santa  Alianza;  que  la  España  estaba  regida  por 
una  Constitución  reconocida  por  las  potencias  que  se  reunieron  en  el 
Congreso  de  Verona;  que  el  gobierno  estaba  resuelto  á  no  salir  de  la 
neutralidad,  pero  que  no  reconocía  el  derecho  de  intervención  por  parte 
de  ninguna  potencia;  y  finalmente,  recomendaba  á  su  representante 
que  obrase  según  le  aconsejasen  las  circunstancias. 
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nespiies  de  oon<;i,?riar  el  ministro  que  no  habia  creído  oportuno, 
ni  justo,  ni  decente,  contestar  ,i  las  demils  notas,  porque  estaban  llenas 
de  invectivas  y  suposiciones  malignas,  dirigidas  á  los  gobernantes  y  k  la 
nación,  espresaba  convenirle  manifestar  altamente  que  no  reconocia  di,-- 
recho  de  intervención,  ni  necesitaba  que  ningún  gobierno  extranjero  se 
mezclase  en  sus  asuntos.  Pasó  San  Miguel  á  leer  en  seguida  la  nota  que 
debia  servir  como  de  contestación  !i  los  Gabinetes  de  l'rusia,  Austria  v 
Rusia,  que  estaba  concebida  en  estos  términos: 

«Muy  Sr.  mió:  con  esta  fecba  dirijo  á  los  encargados  de  negocios 
de  S.  M. ,  de  orden  del  rey,  lo  quo  sigue: 

El  gobierno  de  S.  M.  C.  acabada  recibir  comunicación  de  una 
nota  del  de...  ásu  encargado  de  negocios  de  esta  Corte,  de  que  se  pasa 
A  V.  S.  copia  para  su  debida  inteligencia.  Este  documento,  lleno  de 
hechos  ilesfigurailos ,  ,U'.  suposiciones  denigrativas,  de  acusaciones  tan 
mjuslas  como  calumniosas,  no  puede  provocar  ima  respuesta  categórica 
y  formal  sobre  cada  uno  do  sus  puntos,  El  gobierno  español ,  dejando 
para  ocasión  mas  opurluiia  el  presentar  á  las  naciones  de  un  modo  pú  • 
buco  y  solemne  sus  sentimientos,  sus  principios,  sus  resoluciones  y  la 
justiciado  la  causa  de  la  nación,  á  cuyo  frente  se  halla,  se  contenta  con 
decir:  Primero:  que  la  nación  española  se  baila  gobernada  por  una 
Constitución,  reconocida  solemnemente  por  el  emperador  de  todas  l;is 
Rusias,  en  el  año  de  1812.  Segundo:  que  los  españoles  que  proclama- 
ron en  1820  la  restauí-acion  do  esta  Constitución,  den-ibada  por  la 
fuerza  en  1811,  uo  fueron  perjuros,  sino  quo  tuvieron  la  gloria  de  ser 
el  órgano  dü  los  votos  generales.  Tercero:  que  el  rey  constitucional  de 
las  Españas,  eslA  en  el  libre  ejercicio  ('e  los  derechos  que  le  dá  el  Código 
fundamental ,  y  quo  cuanto  se  diga  en  contrario,  es  producción  de  los 
enemigos  de  España,  que  para  denigrarla,  la  calumnian.  Cuarto:  qiK. 
la  nación  española  no  se  ha  mezclado  nimca  en  las  instituciones  y  régj. 
men  interior  de  otra  ninguna.  Quinto:  que  el  remedio  de  los  males  que 
puedan  afligirla,  ;l  nadie  interesan  mas  (|ue  á  ella.    Seslo:  que  estos 
males  no  .son  efecto  de  la  Constitución  ,  sino  de  los  enemigos  (¡ue  intentan 
destruirla.  Sétimo:  que  la  nación  española  no  reconocerá  jamás  en  niñ- 
os 
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guna  potencia ,  el  derecho  de  inlervenir  y  de  mezclarse  en  sus  nego- 
cios. Octavo:  que  el  g^obierno  de  S.  M.  no  se  apartará  de  la  linea  que  le 
trazan  su  deber,  el  honor  nacional  y  su  adhesión  invariable  al  Código 
fundamental ,  jurado  en  el  año  de  1812.  Está  V.  S.  autorizado  para 
comunicar  verbalmente  este  escrito  al  ministro  de  relaciones  estianjeras, 
dejándole  copia  de  él  si  la  pidiese.  S.  M.  espera  que  la  prudencia,  celo 
y  patriotismo  de  Y.  S.,  le  sugerirán  la  conducta  firme  y  digna  del  nom- 
bre español,  que  debe  seguir  en  las  actuales  circunstancias.  Lo  que  ten- 
gola  honra  de  comunicar  á  V.  S.  de  orden  deS.  M.» 

La  lectura  de  este  documento  fué  escuchada  con  religioso  silencio, 
tanto  por  los  diputados,  como  por  los  que  ocupaban  las  tribunas.  Al  fina- 
lizar la  lectura,  oyóse  en  todos  los  ámbitos  del  Congreso  un  murmullo 
general  de  aprobación. 

Tomó  en  seguida  la  palabra  el  Sr.  Isluriz,  presidente  de  la  Cámara, 
espresándose  en  los  siguientes  términos: 

((Las  Curtes  han  oido  la  comunicación  que  acaba  de  hacer  el  gobier- 
no de  S.  M.  Fieles  á  su  juramento,  y  dignas-del  pueblo  á  quien  repre- 
sentan, no  permitirán  que  se  altere  ni  modifique  la  Constitución,  por  la 
cual  existen ,  sino  por  la  voluntad  de  la  nación  y  por  los  términos  que  la 
misma  prescribe. 

))Laá  Cortes  darán  al  gobierno  de  S.  M.  todos  los  medios  de  repeler  la 
agresión  de  las  potencias  que  osaren  atentar  á  la  libertad,  á  la  indepen- 
dencia, y  á  la  gloria  de  la  heroica  nación  española,  yá  la  dignidad  y  es- 
plendor del  trono  constitucional  de  S.  M.» 

Usó  inmediatamente  de  la  palabra  el  Sr.  Alcalá  Galiano,  que  inter- 
pretando los  sentimientos  de  todo  aquel  numeroso  concurso ,  presentó  la 
siguiente  proposición: 

((Pido  á  las  Cortes,  que  tomando  por  base  la  comunicación  que  acaba 
de  hacer  el  gobierno  de  S.  M.,  decreten  que  se  envié  á  S.  M.  un  men- 
saje para  asegurarle  de  la  decisión  de  la  representación  nacional,  fiel  in- 
térprete de  los  votos  de  sus  comitentes,  á  sostener  el  lustre  é  indepen- 
dencia del  trono  constitucional  de  las  Españas,  la  soberanía  y  derechos 
de  la  nación  y  la  Constitución,  por  la  cual  existen,  y  que  para  la  conse- 
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ciicion  (lo  lan  sa-rndos  objeto?,  no  habrá  sacrificio  que  no  decreten, 
ciertas  de  que  serán  hechos  con  alegre  entusiasmo  por  todos  los  españoles, 
que  antes  se  sujotan^n  á  padecer  lodo  linaje  de  males  ,  qne  pactar  con 
los  qne  trataren  de  mancillar  su  honor,  6  de  atacar  sus  libertades.)) 

Como  impelidos  de  un  secreto  resorte,  como  movidos  de  las  mismas 
ideas  y  sentimientos,  levantáronse  todos  los  diputados  para  apoyar  la 
proposición,  prorumpiendo  en  Víctores  á  la  Constitución,  ai  Congreso  y  al 
gobierno  constitucional.  Indudablemente  los  autores  de  las  famosas  no- 
tas, contaban  con  que  sus  insultos,  calumnias  y  diatribas,  sacarían,  por 
lo  inusitadas,  á  las  Cortes  españolas  de  los  límites  de  la  dignidad  noble  y 
tranquila.  Espei'aban  qne  el  cuerpo  legislador,  poseído  de  una  indigna- 
ción á  todas  luces  justa,  no  sabria  guardar  la  necesaria  compostura, 
presentando  un  triste  espectáculo  que  indudablemente  tratarían  de  es- 
piotar  los  enemigos  acérrimos  de  la  libertad.  Si  tales  ideas  acariciaban 
los  gobiei-nos  de  la  Santa  .\lianza,  debieron  ver  frustradas  sus  halagüe- 
ñas esperanzas,  al  observar  que  el  Parlamento  español  se  colocó  á  la 
altura  de  las  circunstancias,  conservando  una  actitud  digna  y  tranquila, 
que  hacia  un  singular  contraste  con  los  insultos  que  se  le  habían  in- 
ferido. 

Las  Corles  estraordinarias ,  dieron  en  esta  ocasión  muestras  palpa- 
bles de  quo  sabían  apreciar  la  distancia  que  existia  entre  un  cuerpo  le- 
gislativamente constituido,  y  unos  gobiernos,  que  por  sus  afanes  reac- 
cionarios, se  habían  rebajado  hasta  la  indignidad.  La  Santa  Alianza 
era  muy  diioña  de  desi)resligiarse  hasta  el  cstremo  de  olvidar,  no  solo 
las  prescripciones  de  la  diplomacia  ,  sino  también  las  mas  vulgares  no- 
ciones de  las  conveniencias  sociales;  pero  no  por   eso  consiguió  que 
aquel  Congreso,  tan  calumniado  por  ella,  se  rebajase  en  lo  mas  mínimo, 
aceptando  la  cuestión,  en  el  fangoso  terreno  á  que  querían  conducirle.' 
Con  la  majestad  y  grandeza  de  la  justa  indignación,  los  diputados  es- 
pañoles protestaron  contia  tan  ruines  arterías;  pero  sin  medir  sus    lim- 
pias armas  con  las  de  sus  enemigos,  impulsad  .s  por  el  amaño  y  la  alevosía. 
Después  de  haber  permanecido  algunos  instantes  en  pió  lo.- represen- 
tantes do  la  nación,  ol  pi'esídente  les  siqdicó  (pie  se  sentasen.  Nadie 
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(jiiiso,  siu  eml)argo,  ser  el  primero  en  lomar  esta  determinación,  porque 
lu)  se  creyese  que  era  mas  débil  en  sus  sentimientos  patrióticos.  Muy 
pronto,  sin  embargo,  se  calmó  la  efervescencia  del  Congreso,  y  entonces 
il  Sr.  Bertrán  de  Lis  indicó  que  se  permitiese  al  Sr.  Galiano  defender 
su  proposición.  No  obstante,  el  presidente  manifestó  que  era  innecesaria 
esta  defensa,  pues  el  Congreso  unánime  habia  aceptado  la  proposición. 
Preguntó  enseguida  el  Sr.  Galiano  si  el  gobierno  habia  enviado  á  ios 
representantes  de  las  potencias  citadas  sus  pasaportes,  ;l  lo  cual  contestó 
el  minislio,  que  todavía  no  »e  habla  tomado  determinación  alguna  sobre 
t'Sle  admito.  Hizo  después  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Arguelles,  que  des- 
pués (le  manifestar  que  estaba  conforme  con  las  determinaciones  toma- 
das por  la  Cámara,  las  cuales  revelaban  su  patriotismo,  deseaba  que  la 
proposición  del  Sr.  Galiano,  con  la  (|ue  estaba  de  acuerdo,  se  suspendie- 
se por  espacio  de  cuarenta  y  ocho  horas  para  su  discusión,  pues  de  este 
modo  se  hacia  entender  que  su  determinación  no  habia  sido  violenta  ni 
inspirada  por  el  calor  del  momento.  Habló  en  el  mismo  sentido  el  señor 
Galiano,  pronunciando  en  su  discurso  estas  frases: 

«La  discusión  de  este  iuteresanle  negocio,  sería  hoy  dia  violenta, 
impetuosa  y  agitada ;  otro  dia  será  templada,  calmada  y  majestuosa, 
cual  conviene  ala  nación  española,  grande,  moderada  y  generosa,  aun 
cuando  se  vea  atacada  por  el  medio  mas  vil  y  mas  ratero.  Pido,  sin 
embargo,  que  bien  sea  la  comisioa  diplumálica,  ó  cual([uiera  otra ,  pre- 
sente en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas  el  proyecto  del  mensaje, 
cun  toda  la  solemnidad  debida;  que  se  impi'ima  en  todas  las  lenguas  co- 
munes; que  se  leparta  con  profusión  y  gratis  ,  y  que  vuele  por  toda  la 
I    I  Muropa,  á  fin  de  (¡ue  entienda  esta  y  sepa  el  mundo  entero,  que  la  nación 

I    ¡  españula  desi'a  la  paz,  pero  que  no  rehusa  la  guerra.» 

I    ¡  En  medio  de  esta  di.scusion,  hubo  un  solemne  incidente  que  no  de- 

]    I  hemos  olvidar,  ponjue  dalm  á   conocer  el  espíritu  de  que  se  bailaba 

j    ¡  animado  el  Pai-lamento.  El  Sr.  Arguelles  manife>tó,  refií-iéiidose  al  se- 

¡    ¡  lior  Galiano,  que  si  en  alguna  ocasión  h.ibian  disentido  en  opiniones,  que 

I  los  pi-incipios  eran  los  mismos  en  todo,  es  decir,  la  Constitución  de  1812, 

I  y  que  cesaban  tudas  las  diferencias  en  aquellos  mumentos  de  común 
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[lüligro.  Los  señores  Arguelles  y  Uali.ino,  movidos  por  un  movitnientu 
esponWneo,  se  acercaron  uiio  á  otro  estrechándose  las  manos  cordial- 
mente.  Ksle  ejemplo  de  imion  y  de  concordia,  fué  seguido  por  todos  los 
diputados,  en  tanto  que  los  espectadores  manifestaban  con  vivos  aplausos 
su  aprobación  unánime.  El  presidente  levantó  entonces  la  sesión,  y  los 
diputados  se  retii'aron,  siendo  victoreados  por  el  pueblo,  que  ocupaba 
las  galerías  y  los  alrededores  del  Congreso. 

Presentó,  según  se  habla  convenido,  la  comisión  diplomática  su  pro- 
yecto de  mensaje  el  dia  H  de  Knero.  Tan  pronto  como  comenzó  la  se- 
sión, el  Sr.  Galiano  subió  á  la  tribuna,  dando  lectura  al  proyecto  de 
mensaje,  que  se  reduela  á  ospresar,  que  habiendo  las  Corles  oido 
con  estrañeza  las  notas  en  que  los  gobiernos  de  París ,  Berlín ,  Yiena  y 
San  Petersburgo,  habían  injuriado  á  la  nación  española ,  á  las  Cortes  y 
á  su  gobierno,  debían  manifestar, que  así  como  estaban  satisfechas  de 
la  respuesta  decorosa,  dada  á  estas  notas  por  el  Gabinete  de  Madrid, 
aseguraban  á  S.  M.  que  estaban  decididas  á  decretar  cualquier  sacri- 
licio,  para  conservar  el  lustre  del  trono  constilucíonal  y  la  libertad  é 
independencia  de  la  nación  (1). 


(1)  lié  aquí  los  i.iinoipalcs  púrrafos  del  cluciimeiito  á  que  nos  referimos:  uScñor:  las 
Curtes  estraordinarias,  al  oír  la  lectura  de  las  notis  de  los  gobiernos  de  París,  Viena,  Berliii 
y  San  Pelersliursn  ,  que  V.  M  ,  por  conduelo  de  su  gobierno,  tuvo  á  bien  comunicarles  ,  por 
unanimidad  acordaron  elevar  su  voz  al  augusto  trono  de  V.  M.,  para  rnaiiifeslar  los  afectos 
de  que  se  hallan  poseídas. 

Faltarían  las  C.irles  á  la  primera  obligación,  y  espre»arían  mal  l.)s  votos  del  pueblo  que 
representan ,  si  no  declarasen  la. sorpresa  é  indignación  al  oir  las  cslrañas  doctrinas ,  las  fal- 
sedades manifiestas  y  las  imputaciones  calumniosas  que  encierran  dichos  docamentus,  sin- 
;;ularmcnte  los  tres  últimos,  viciosos  en  la  sentencia  y  el  modo,  no  conformes  á  las  prácti- 
cas establecidas  entre  las  naciones  cultas  ,  y  alroz.nente  injuriosas  á  la  nación  española  ,  á 
sus  mas  distinguidos  hijos,  i  sus  Corles  ,  á  su  gobierno  ,  al  trono  mismo  de  V.  M. ,  estribado 
on  la  Consliliicion  ,  que  eu  tanto  padece,  en  cuanto  ella  sea  atacada ;  á  vuestra  sagrada  per- 
sona, en  fin,  cuya  sinceridad  ,  cuyo  amor  á  sus  subditos,  quieren  temerariamente  poner 
rn   duda. 

Las  C.Srtos,  señor,  han  oído  con  singular  satisfacción  la  respuesta  franca,  decorosa  y 
•iiórgíca,  dada  á  dichas  ñolas  por  nucslro  minisUo  ,    y  conuinícada  4  las  C'.rlos  por  el  mis- 
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Firmaban  este  dictamen  los  iiiJiviiUiüs  de.  la  comisión  diplomática, 
que  eran  los  señores  Galiano,  Canga  Arguelles ,  Álava,  Arguelles, 
Saavedra,  Ruiz  de  la  Vega,  Adán  y  Sálvalo.  Admitido  á  discusión  el 
dictamen,  pidiéronla  palabra  para  apoyarle  muchos  diputados ,  entre 
los  cuales  se  distinguieron  Saavedra,  Canga  Arguelles,  Galiano  y  Ar- 
guelles. Analizaron  estos  detenidamente  las  notas  que  hablan  provocado 
el  debate ;  hicieron  ver  su  falsedad  é  im¡)rocedencia ;  su  falla  comple- 
ta á  todas  las  prescripciones  diplomáticas;  sus  calumniosas  aserciones; 
y  después  de  un  largo  debate,  fué  aprobado  el  dictamen  por  unanimidad, 
nombrándose  en  seguida  la  comisión  que  debia  ponerla  ea  manos  del 
rey ,  á  cuya  cabeza  flguraba  el  nombre  de  Riego.  Decretaron  en  seguida 
las  Curtes,  á  propuesta  de  algunos  diputados,  que  para  que  llegase 
aquella  intei'esante  discusión  hasta  los  ángulos  mas  remotos  de  la  mo- 
narijuía,  se  imprimi'^se  y  circulase  con  la  mayor  urgencia. 

De  este  modo  terminó  aquella  memorable  sesión  que  tantas  conse- 
cuencias debia  acarrear  para  el  porvenir  de  España. 

Escusamos  añadir  que  la  conducta  del  gobierno  y  de  las  Cortes  fué 
completamente  aprobada  por  todos  los  liberales  de  uno  y  otro  bando, 
y  por  todos  los  españoles  que  conservaban  en  su  pecho  un  átomo  siquiera 
de  dignidad  y  entereza. 

De  las  provincias  llovieron  sobre  el  gobierno  y  las  Cortes,  multitud 
de  felicitaciones,  ya  de  individuos  aislados,  ya  de  sociedades  y  corpo- 
raciones. 

Este  general  aplauso,  por  mas  que  sea  un  elemento  necesario  para 
poder  formar  un  juicio  acertado  de  las  imponentes  decisiones  que  en 
aquellos  momentos  solemnes  se  lomaron,  no  nos  dispensa  de  examinar- 


mo.  Las  Curtes  no  pueden  menos  de  aprobar  el  noble  desdén  con  que  nuestro  gobierno,  sin 
descender  ó  refutar  cargos,  notoriamente  falsos  y  hechos  por  quien  carecía  de  autoridad  para 
producirlos,  se  ha  contentado  con  recordarlos  principios  que  le  dirigen ,  principios  que  el 
cuerpo  legislativo  en  alta  voz  proclama,  que  los  españoles  todos  repiten ,  y  que  serán  por 
ellos  sustentados  con  la  constancia  piopia  de  un  pueblo  ñel  á  sus  promesas  ,  y  tan  defensor 
de  su  independencia  como  de  su  honor  » 


I>EI.    SI(iLf)    XI\.  5QQ 

las  con  la  imparcialidad  que  exige  la  verdadera  histona  .,ue,  así  como 
no  puede  n,  debe  sancionar  el  éxito,  no  puede  ni  debe  tampoco  conde- 
nar  la  derrota. 

Este  será  el  asunto  que  examinaremos  en  el  capitulo  siguiente. 


CAPÍTULO  XLV. 


EL   GOBIERNO   ESPAÑOL  Y  LAS  NOTAS. 


Mediación  de  Inglaterra. — Contestación  del  gobierno  francés. — neclaraciones  he- 
chas en  Laibach. — Observaciones. — Opinión  de  Arguelles  sobre  las  notas.  -¿Ba- 
bia transacion  posible  con  las  exigencias  estranjeras?— Conducta  indigna  del  em- 
bajador francés.  — Otro  despacho  de  la  Francia.  — Su  originalidad. 


Acabamos  de  ver  de  qué  modo  se  condujo  con  respecto  á  España 
el  Congreso  de  Verona,  y  de  qué  modo  también  se  condujeron,  tanto 
el  gobierno  como  las  Cortes  españolas,  ante  acontecimientos  que  ame- 
nazaban convertir  4  la  Península  en  un  teatro  de  sangrientas  luchas. 
Desde  la  reunión  del  citado  Congreso,  el  gobierno  español  solicitó  ios 
buenos  oficios  de  la  Inglaterra,  para  disipar  en  lo  posible  el  nublado  que 
amenazaba  descargar  sobre  la  nación;  pero  la  mediación  de  la  Gran  Bre- 
taña, fué  rechazada  por  el  Gabinete  de  las  Tullerías,  fundándose  para  ello 
en  un  despacho,  del  cual  debemos  reproducir  un  breve  párrafo  para 
mejor  inteligencia  de  los  hechos.  Dice  así: 

«S.  M.  no  lia  podido  dejar  de  ver  que  la  situación  de  la  Francia,  con 
respecto  á  España,  no  es  de  naturaleza  que  pueda  reclamar  una  me- 
diación entre  las  dos  Cortes.  En  efecto,  no  existe  entre  ellas  ninguna 
diferencia,  ningún  punto  especial  de  discusión,  cuyo  arreglo  pudiese 
restablecer  sus  relaciones  en  el  estado  en  que  debemos  subsistir. » 
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Por  lo  demás,  kn  soberanos  reunidos  antcriormeiite  en  Laibach,  lid- 
bian  manifestado  que  en  la  causa  de  la  revolución  peninsular,  en  lo 
uniforme  de  la  voluntad  fjenernl,  y  en  otras  circunslnncias  que  le 
eran  peculiares,  reconocían  motivos  legilimos  de  confianza  y  seguri- 
dad, que  hadan  esperar  la  continuación  de  armonia  y  buena  inte- 
ligencia entre  España  y  las  demás  naciones. 

Desde  el  momento  en  que  se  liacian  estas  esplícitas  declaraciones 
hasta  la  época  en  que  el  Congreso  de  Verona  manifestó  de  un  modo  ían 
inconveniente  su  aversión  por  las  doctrinas  liberales,  niní,'-iin  aconteci- 
miento Imbia  variado  el  aspe.;to  político  de  la  nación  española,  que  con- 
tinuaba regida  por  instituciones,  que  no  solo  habían  sido  reconocidas, 
sino  también  ensalzadas  por  las  potencias  de  la  Santa  Alianza.  Juzgúese, 
pues,  la  contradicion  que  envuelve  esta  anterior  conducta,  con  el  paso 
arriesgado  por  el  Congreso  de  Verona  ,  y  mas  que  todo  con  los  pérfidos 
designios  que  envolvía  la  publicación  hecha  por  el  gobierno  francés,  de 
la  nota  qne  dirigía  al  Gabinete  de  Madrid.  Por  mas  que  tanto  esta,  como 
las  de  Prusía,  Vu^tría  y  Rusia,  envolviesen  graves  inconveniencias  y 
hasta  injustificados  insultos,  todavía,  si  en  su  trasmisión  se  hubiese 
guardado  el  secreto  que  se  acostumbra,  en  las  relaciones  diplomílticas, 
el  gobierno  español  no  so  hubiera  vi-^to  lanzado  en  un  terreno  crítico  y 
peligroso.  Pudiera  ante  todo,  haber  intentado  una  composición  amiga- 
ble ,  y  aunque  se  hubiese  visto  forzado  por  las  circunstancias  (í  dar 
cuenta  á  las  Córte-s,  lo  hubiera  hecho  en  sesión  secreta,  y  evitando  con 
algunas  reticencias,  agriar  el  estado  de  los  ánimos.  Por  la  improcedente 
publicación  del  Gabineie  de  las  Tullerfas,  se  vé  claramente  (jiie  se  es- 
quivaba todo  arreglo,  y  que  se  trat<iba  de  arrojar  sobre  el  país  una  lea 
que  lo  sumiese  en  la  división  y  la  discordia. 

El  Congreso  de  Verona  conocía  perfectamente  el  estado  de  la  opi- 
nión y  los  partidos  que  dividían  á  las  Corles ;  no  ignoraba  que  este  cuerpo 
estaba  fraccionado  en  dos  parles  casi  equilibradas,  y  esperaba  con  sus 
ñolas  profundizar  mas  la  línea  divisoria  (jue  existía  entre  moderados  v 
exaltados 

Estos  cálculos  salieron  fdllidoí,  porque  los  diversos  partidos  que  fur- 
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maban  el  Congreso,  ise  hallaban  ,  sin  embargo,  unánimes  en  el  punhi 
principal,  es  decir,  en  la  conservación  del  Código  de  1812,  aunque 
difiriesen  en  oirás  cuestiones  secundarias.  Por  esta  razón  ,  las  Cortes  es- 
tuvieron unánimes,  tanto  en  aprobar  la  conducta  del  gobierno,  como  en 
recojer  el  guante  que  descaradamente  les  arrojaba  la  Santa  Alianza.  Y 
no  tomaron  esta  determinación  en  un  momento  de  pasajero  entusiasmo, 
sino  después  de  haberla  meditado  maduramente,  y  habiendo  escuchado 
la  voz  de  la  opinión  pública.  Pero  aun  cuando  la  Santa  Alianza  no  consi- 
guió introducir  la  división  en  el  Parlamento,  causó  con  sus  notas  una 
gran  perturbación  en  todos  los  espíritus.  Los  serviles  veian  en  ella  la 
pronta  realización  de  sus  planes ;  los  reformistas,  es  decir,  los  que  so- 
ñaban con  una  Constitución  A  la  francesa ,  acusaban  al  gobierno  por  su 
decisión  y  energía ,  al  paso  que  la  desconfianza  y  la  ansiedad  penetraban 
en  el  campo  liberal. 

Basta  solo  examinar  las  comunicaciones  de  París  y  de  Yerona,  para 
compreder  que  la  intervención  era  inevitable,  pues  las  condiciones  que 
se  ponían  para  esquivarla,  eran  además  de  exorbitantes ,  superiores  á 
las  facultades  del  gobierno  y  de  las  Cortes.  Aunque  no  tuviésemos  en 
cuenta  el  tratado  secreto  estipulado  en  Yerona,  por  el  que  se  declaraba 
guerra  á  muerte  á  toda  Constitución,  las  notas  publicadas  eran  sobra- 
damente esplicitas  para  que  nadie  pud/era  forjarse  ilusiones  acerca  Je 
los  esfuerzos  fraguados  en  Yerona. 

Por  lo  demás,  aunque  solo  se  pidiese  una  mera  reforma  en  la  Cons- 
titución del  Estado,  ¿de  dónde  había  de  partir  la  iniciativa  para  veiifi- 
carla?  El  gobierno,  por  muy  flexible  que  fuese,  no  podía  atentar  á  la 
Constitución,  cuya  integridad  había  jurado  defender,  y  en  cuanto  á  las 
Cortes,  sí  habían  de  responder  á  la  voluntad  de  sus  comitentes,  tampoco 
se  encontraban  facultadas  para  llegar  hasta  ese  estremo.  Tanto  el  go- 
bierno como  las  Cortes,  se  encontraban  colocados  en  un  terrible  dilema; 
ó  rechazaban  por  medio  de  la  fuerza  las  agresiones  estranjeras,  ó  des- 
truían por  sí  mismas,  las  instituciones  en  que  reposaba  su  autoridad  y 
prestigio ;  y  si  se  arriesgaban  á  este  absurdo  paso,  no  lo  harían  sin  re- 
cordar los  seis  años  de  feroz  despotismo  que  habían  trabajado  á  la  na- 
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r'nii),  y  que  amena7.al)an  de  nuevo  sumirla  en  las  mismas  desgracias  y 
dolores. 

No  solo  la  dignidad,  sino  la  necesidad  y  la  conveniencia,  ;iconseja- 
ban  rechazar  proposiciones  absurdas,  hechas  además  en  términos  ame- 
nazadores. 

El  sambenito  que  la  Santa  Alianza  echaba  sobre  la  nación,  no  al- 
canzaba solamente  al  gobierno  y  á  las  C()rtes ,  sino  también  á  todos  los 
Gabinetes  que  se  hablan  sucedido  desde  1820  ,  y  á  todas  las  autorida- 
des é  individuos  que  hablan  jurado  aquel  orden  de  cosas. 
lie  aquí  lo  que  sobre  este  punto  dice  el  insigne  Arguelles. 
«En  este  libelo  (las  notas  citadas) ,  verdaderamente  famoso,  las 
Cortes  no  pudieron  reconocer  diferencias  de  épocas  ni  de  personas. 
Todos  los  actos  legislativos  de  las  Cortes  precedentes ;   las  operaciones 
administrativas  de  los  ministerios  que  gobernaron  durante  su  diputación; 
las  consultas  del  Consejo  de  Estado;  las  sentencias  y  fallos  de  los  tribu- 
nales; el  uso  de  la  fuerza  armada  para  conservar  la  tranquilidad  y  orden 
público;  todo,  sin  escepcion,  quedó  confundido  con  los  sucesos  posterio- 
res á  aquel  período,  todo  fué  envuelto  con  ellos,  y  dol  mismo  modo 
anatematizado  como  anánjuico  y  revolucionario.  En  suuia,   la  era  cons- 
litucional,  fué  inexorablemente  comlucida  toda  entera  al  esterminio,  con 
los  que  obedecieron  y  respetaron  las  autoridades  y  las  leyes  durante  ella. 
Por  estas  breves  indicaciones,  se  hallará  que  las  C.írtes  no  podian,  sin 
incurrir  en  el  error  mas  lamentable,  circunscribir  el  estonso  anatema  de 
Verona,  ni  á  si  mismas,  ni  al  iMinisterio  contemporáneo,  ni  aun  á  ban- 
derías determinadas  dentro  de  la  región  liberal.  La  condenación  abraza- 
ba, no  solo  el  dogma  constitucional  y  todo  el  cuerpo  de  doctrina  que  ema- 
nase de  sus  preceptos,  sino  tamhicn  todos  sus  sectarios,  y  con  ellos  cua- 
lesquiera variaciones  qpe  intentasen  introducir  algunos  miembros  de  la 
comunión  ipie  quisieren  protesljir  ó  alijurar  sus  errores.  Las  Tablas  de 
la  Ley  antigua,  no  quedaron  ni;.s  borradas,  ni  proscriptos  con  mayor 
abominación  sus  adoradores  por  la  ley  de  Gracia,  (pie  lo  fueron  por  este 
lamoso  libelo  la  Constitución  y  sus  secuaces,  ahora  que  ya  estaba  des- 
tronado Napoleón  IJonai.arh' ,  llamada  ella  de  Cádiz,  y  a(picsl()s,  revolu- 


i    I 

i    ¡ 
I    : 


.(14  LA   tSl'ANA 

cionarios  por  lus  amigos,  deudos  y  fieles  aliados  de  aquel  conquistador. 
Las  Cortes  todavía  hallaron  mas,  pues  encontraron  cerrada,  con  los  mas 
fuertes  cerrojos,  la  puerta  A  toda  transacción  que  no  fuese  tender  su 
cuello  y  el  de  la  nación,  que  representaban,  á  una  ignominiosa  y  dura 
servidumbre.» 

Estas  notas,  escritas  en  lenguaje  vago  y  declamador,  claramente  se 
comprendía  que  no  podian  servir  para  enlabiar  una  negociación  digna 
y  que  terminase  de  una  vez  las  diferencias  que  pudiesen  existir.  Por 
otra  parle,  ¿k  quién  iban  dirigidas?  Es  claro  que  no  era  al  monarca  ,  ü. 
quien  se  suponía  preso  en  poder  de  los  constitucionales.  La  intimación 
iba  directamente  al  Ministerio  y  á  las  Cortes,  las  cuales  deberían,  si 
aceptaban  los  mandatos  de  la  Santa  Alianza  ,  destruir  por  sí  mismas  la 
obra  constitucional ,  reponer  al  monarca  en  el  uso  de  la  soberanía  abso- 
luta, y  esperar  después  de  su  beneplácito  el  que  se  desprendiese  volun- 
tariamente de  alguna  parte  de  sus  facultades. 

¿Era  esto  posible?  ¿Podrían  ni  el  Ministerio  ni  las  Cortes,  sin  come- 
ter una  de  las  mas  repugnantes  felonías,  atentar  á  la  integridad  de  la 
Constitución  del  Estado,  acatada  y  respetada  por  la  inmenja  mayoría 
del  pueblo  español? 

La  respuesta  es  tan  clara,  que  no  hay  por  qué  molestarse  en  es- 
ponerla. 

Por  lo  demás,  en  las  citada-^  notas  se  afirmaba,  que  para  evitar  la 
intervención  con  que  se  amenazaba  á  España ,  ei'a  preciso  ante  todas 
cosas,  que  el  rey  se  rodease  de  los  mas  ilustrados  y  mas  fieles  de  sus 
subditos;  de  hombres  que  fuesen  igualmente  dignos  de  su  confianza, 
por  sus  principios  y  por  sus  talentos.  ¿Y  no  era  esto  exigir  que  las 
Cortes,  los  ministros  y  todos  los  demás  funcionarios  del  Estado,  sin  es- 
cepcion  alguna,  se  separasen  de  sus  puestos,  reconociéndose  á  sí  mismos 
indignos  de  la  misión  de  gobernar?  ¿Y  este  incaliticable  insulto,  no  iba 
dirigido  directamenle  á  los  ministros  que  debían  recibirlas  comunicacio- 
nes diplomáticas? 

El  gobierno  comprendió  perfectamente,  que  después  de  este  paso  de 
la  Santa  Alianza,  no  quedaba  medio  alguna  de  transaciun,  y  por  eso  se 
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vi()  precisado  á  llevar  esta  cuestión  á  la  Cámara ,  pues  toda  demora  sobre 
este  asunto  ,  no  haria  mas  que  irritar  la  opinión  pública. 

Por  lo  que  respecta  á  las  Cortes ,  aun  cuando  para  evitar  los  males 
que  se  cernían  sobre  la  nación ,  hubiesen  tratado  de  modificar  el  Cijdigo 
constitucional ,  se  encontraban  con  que  el  artículo  o75  disponía  termi- 
nantemente que,  hasta  pasados  ocho  años  de  hallarse  puesta  en  práctica 
la  Constitución ,  no  se  podia  proponer  alteración  ,  adiccion  ni  reforma 
en  ninguno  de  sus  artículos.  Esta  disposición  podría  aparecer  á  la  Santa 
Alianza  todo  lo  impropia  é  incongruente  que  quisiese;  pero  la  nación 
española,  en  uso  de  su  soberanía,  la  habia  admitido,  y  á  ella  sola  com- 
petía el  derecho  de  variarla  ó  modificarla  cuando  lo  pareciese  oportuno 
y  conveniente. 

La  Santa  Abanza  no  habia  manifestado  tampoco  cuál  era  el  artículo 
ó  artículos  que  deberían  modificarse ,  y  aua  atreviéndose  las  Cortes  al 
tamaño  atentado  de  tocar  ala  integridad  constitucional,  corrían  el  ries- 
go de  descontentar  á  sus  consejeros,  hasta  no  borrar  por  completo  el 
Código  de  Cádiz.  Si  alguna  duda  pudiera  quedar  sobre  este  punto',  los 
términos  en  que  estaba  concebido  el  tratado  secreto  de  Verona ,  la  des- 
truirla totalmente. 

El  Ministerio  contestó,  pues,  como  le  cumplía  contestar,  represen- 
tando á  un  pueblo  noble  y  digno.  Las  Cortes ,  aprobando  la  conducta  del 
gobierno,  demostraron  que  hacían  justicia  á  sus  patrióticos  sentimientos, 
y  que  comprendían  el  fin  que  abrigaba  el  Congreso  de  Verona. 

Los  enviados  dellusia,  Austria  y  Prusia,  se  retiraron  tan  pronto 
como  tuvieron  noticia  de  la  resolución  de  las  Cortes,  continuando  todavía 
su  residencia  en  .Madi-íd,  por  algunos  días,  el  representante  del  gobierno 
lie  las  Tuberías,  que  valiéndose  de  los  mas  innobles  manejos,  siguió 
pi-opalando,  por  medio  desús  agentes,  que  el  gobierno  español  se  oponía 
A  toda  transacion  y  á  todo  arreglo.  Co;iocida  ya  la  existencia  de  una 
fracción  política,  que  soñaba  con  una  Carta  á  la  francesa,  juzgúese  el 
daño  que  estos  rumores,  propalados  insidiosamente,  debieron  causar  en 
el  público,  alarmado  por  lanestraños  acontecimientos. 

Cuando  el  gobierno  francés  creyó  logrados  sus  propósitos,  envió  un 
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despacho  á  su  representante,  que  era  una  prueba  mas  de  la  maquiavé- 
lica conducta  que  seguía  con  la  nación  española.  Reconocíase  en  este 
despaclio,  que  la  contestación  del  ministro  de  Estado,  San  Miguel,  se 
liailaba  concebida  en  términos  corteses,  pero  que  el  gobierno  español 
(Itísechaba  toda  medida  de  conciliación,  y  que  puesto  que  se  habia  ale- 
jado toda  esperanza  de  arreglo ,  pidiese  al  gabinete  de  Madrid  su  pasa- 
porte, sin  pérdida  de  momeato.  Acompaiiaba  además  al  despacho,  una 
nota  que  el  embajador  francé.s,  faltando  á  todas  las  prácticas  del  régimen 
constitucional ,  comunicó  directamente  al  monarca ,  sin  el  intermedio  de 
ninguno  de  los  ministros.  Por  lo  estraña  é  improcedente  que  es  esta 
nota,  merece  especial  mención  en  este  lugar.  Iléla  aquí. 

«Tengo  la  honra  de  remilii'os  con  feclia  de  hoy,  por  mi  despacho 
núm.  14,  las  órdenes  del  rey.  Os  manda  que  pidáis  vuestros  pasaportes, 
y  salgáis  de  España  con  toda  vuestra  legación ;  pero  es  de  mi  deber 
daros  algunas  esplicaciones  sobre  las  frases  que  han  parecido  anfibológi- 
cas al  Sr.  San  Miguel,  en  la  nota  de  Mr.  Villele  de  23  de  Diciembre 
último.  Dichas  espresiones,  no  son  dudosas,  sino  para  los  que  ñolas 
entienden  ;  mas  á  fin  de  que  los  enemigos  de  la  Francia  no  puedan  decir 
ipie  salís  de  Madrid  sin  que  nuestro  gobierno  supiese  perfectamente  lo 
que  sucedía  ,  voy  á  esplicarme. 

«Para  restablecer  el  orden  en  España ,  y  volver  á  dar  seguridad  á 
la  Francia,  y  asimismo  á  los  demás  Estados  del  Continente,  hay  un  medio 
tan  sencillo  como  eficaz.  Todo  estará  acabado,  el  dia  en  que  Fernando  VII 
pueda  por  sí,  y  de  su  propia  autoridad,  hacer  las  modificaciones  nece- 
sarias en  las  instituciones  rectificadas  por  S.  M.  C.  Además,  el  rey  nues- 
tro amo,  es  de  parecer  que  seria  conveniente  promulgar  una  amnistía 
general  para  todos  los  actos  políticos,  desde  el  año  de  1812  hasta  el 
dia  de  la  promulgación.  Desde  la  salida  de  las  legaciones  de  Austria, 
Prusia  'j  Rusia,  hasta  el  recibo  de  esta  carta,  habrán  pasado  quince 
dias,  sin  que  se  os  haya  escuchado  en  el  intermedio.  Es,  pues  ,  evidente 
que  vuestra  presencia  en  Madrid,  es  del  todo  inútil ;  al  contrario,  vues- 
tra separación  ,  es  en  efecto  necesaria  para  la  conservación  de  la  paz, 
pues  solo  ella  puede  autorizar  la  reunión  en  nuestras  fi-onteras  de  cien 
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mil  hombres,  que  ;i  ¡jiopúsito  tenemos  prontos.  Cuando  S.  A.  R.  el 
iJiique  (Je  Anj^ulema ,  <jiie  debe  mandarlos,  se  haya  adelantado  alas 
orillas  del  Vidasoa,  el  rey  Fernando  podrá  entonces  presentarse  en  la 
ribera  opuesta  al  frente  de  sus  tropas.  Los  dos  príncipes  podrán  luego 
tener  una  entrevista ,  rjue  será  acaso  (peut-etre)  sefjuida  de  un  tratado 
de  paz,  de  modificaciones  constitucionales  y  de  la  amnistía  que  S.  M. 
Cristianísima  desea.  Entonces,  no  solo  se  retirará  nuestro  ejército,  sino 
que  nuestros  soldados,  nuestros  buques  y  nuestros  tesoros,  estarán  á 
disposición  de  Españiv.» 

Tan  singular  documento,  fué  loido  por  e!  mismo  conde  de  Lagarde, 
enviado  de  Francia,  al  rey  Fernando,  y  al  embajador  inglés ;  pero  no 
consta  de  un  modo  oficial  que  se  haya  dado  cuenta  de  él  al  ministro  de 
Estado,  por  mas  que  en  dicho  documento  se  tratase  de  dar  esplicacion  á 
las  frases  que  le  habían  parecido  anfibológicas  al  Sr.  San  Miguel. 

Detenernos  á  desmenuzar  esta  estraña  nota,  sería  hacerle  un  honor 
que  no  se  merece.  El  rey  de  España  no  podia  presentarse,  mientras 
fuese  constitucional,  al  frente  de  sus  tropas,  á  tratar  con  un  príncipe  es- 
tranjero  sobre  la  suerte  de  la  nación.  Sobie  este  punto,  veamos  cómo 
se  espresa  el  ilustre  Arguelles. 

«El  que  estendió  este  pasaje— dice—  sin  duda  alguna  ,  se  dejó  ar- 
rebatar allá  en  su  fantasía  del  espíritu  caballeresco  de  los  progenitores 
de  aquellos  príncipes,  envií'indose  tres  siglos  há  á  Guinea  y  á  Borgofia 
sus  reyes  de  armas  para  desafiarse.  Solo  le  faltó  añadir,  que  los  ejércitos, 
en  e!  entretanto,  corriesen  cañas,  ójustasen  en  algún  torneo.  ¡Y  esio  se 
llamaba  correspondencia  diplomática;  y  sobre  ello  había  de  deliberar  con 
gravedad  y  compostura  una  Asamblea,  que  no  porque  en  Verona  hubie- 
se sido  proclamada  sediciosa  y  revolucionaria,  estaban  todavía  declarados 
insensatos  en  su  patria  los  quo  la  componían.!» 

Preciso  es  convenir  que,  aun  cuando  semejante  nota  fuese  en  estremo 
disparatada ,  lleba  sin  embargo  su  objeto,  que  era  aumentar  la  división 
que  existia  entre  los  españoles,  con  la  mentida  perspectiva  del  auxilio  de 
la  Franciíi  para  reconquistar  nuestras  colonias,  cuya  independencia  no 
tardó  en  reconocer  el  Gabinete  de  las  Tullerias. 
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Queda,  pues ,  probado ,  que  tanto  el  Ministerio  como  las  Cortes ,  no 
podian  seguir  en  aquellos  momentos  otra  marcha  que  la  que  adoptaron; 
que  las  notas  de  Verona,  aun  prescindiendo  del  tratado  secreto,  era  una 
declaración  de  guerra,  y  que  por  mas  que  fatales  circunstancias,  que  á  su 
debido  tiempo  examinaremos,  nos  hubiesen  quitado  el  derecho  de  la 
fuerza,  si  el  gobierno  habia  de  ser  digno,  era  necesario  que  se  aprestase 
á  defender  la  independencia  nacional,  por  todos  los  medios  posibles.  So- 
bre todas  las  soberanías,  sobre  todos  los  derechos,  está  la  soberanía  de 
la  nación.  Ella  misma  habia  restaurado  el  Código  de  1812,  á  ella  in- 
cumbía el  modificarle,  y  eso  sin  el  mandato  ni  la  presión  dol  estranjero. 
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—Organización  de  la  fuerza.— El  gobierno  proyecta  abandonar  á  .Madrid.— Fer- 
nando se  nioga  á  seguirle.  — Exoneración  de  los  ministros.— Alboroto  en  la 
plazuela  de  Palacio.— Sus  consecuencias.— Dimisión  de  los  ministros.— Nuevo 
Ministerio.— Apertura  de  las  Cortes  —El  gobierno  se  traslada  por  íin  ;í  Sevilla. 


Acabamos  de  vor  que  la  acliliid  tomada  por  las  potencias  estranje- 
ras,  con  respecto  á  España,  provocó  una  unión  mas  fnlirna  entre  el  iMi- 
nisterio  y  las  Corles.  Sin  embargo,  no  disminuyeron  para  éste  las  difi- 
cultades, pues  el  partido  exaltado  se  exacerbó,  como  era  natural,  tanto 
por  ios  acontecimientos  de  Julio,  como  por  el  amenazador  libelo  do 
Vernna. 

Las  sociedades  patrióticas,  que  hacia  algún  tiempo  lialiian  perdido 
gran  parte  de  su  importancia  ,  volvieron  A  adquirirla  de  nuevo  con  la 
efervescencia  de  los  ánimos,  fundándose  una  con  la  denominación  (!-■ 
Landaburiana ,  en  recuerdo  del  oficial  de  guardias  que  había  sido  ase- 
sinado ni  la  plazuela  de  Palacio.  F>ta  .sociedad  ,  como  nacida  en  iiki- 
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inenlos  mus  críticos,  se  mostró  mas  viva,  mas  exigente  y  viulenla  que 
lasque  la  habian  procedido,  censurando  con  frecuencia  acremente  la 
marcha  política  del  Ministerio. 

Otro  suceso  vino  también  á  causar  nuevos  sinsabores  al  gobierno,  y 
fué  el  proceso  que  se  incohó,  con  motivo  de  los  sucesos  del  7  de  Julio. 
La  causa  que  en  un  principio,  y  siendo  fiscal  el  Sr.  San  Miguel,  se  redu- 
cía simplemente  á  un  asunto  militar,  tomó  un  nuevo  giro,  y  el  fiscal  que 
sucedió  á  San  Miguel,  pidió  la  prisión  de  algunas  personas  que  creia 
complicadas  en  el  asunto,  entre  los  cuales  figuraban  los  individuos  del 
Gabinete  Martínez  de  la  Rosa.  De  los  ministros,  se  vieron  dos  reducidos 
á  prisión  en  su  misma  caía,  y  otros  se  ocultaron,  causando  este  aconte- 
cimiento gran  sensación  en  el  público,  hasta  que  el  Gabinete  anuló  los 
procedimientos ,  y  dio  libertad  á  los  ex-ministros  encausados. 

Ya  hemos  indicado  de  qué  manera  se  retiraron  los  ministros  de  Aus- 
tria, Prusia  y  Rusia,  y  cómo  permaneció  algunos  dias  mas  en  Madrid  el 
representante  de  las  Tullerias,  empleando  toda  clase  de  manejos  para 
introducir  la  confusión  y  la  duda  en  el  espíritu  público.  El  Ministerio, 
sin  embargo,  comprendiendo  que  la  tempestad  estaba  próxima  á  esta- 
llar, al  mismo  tiempo  que  activó  las  operaciones  de  la  guerra  civil  ,  con 
el  fio  de  destruir  las  bandas  de  la  fé,  organizó  además  los  recursos 
militares,  para  hallarse  preparado á  lodo  evento. 

El  ilustre  general  Mina,  que  auxiliado  de  Milans  ,  Manso  y  Torrijos, 
continuaba  felizmente  sus  operaciones  en  Cataluña,  dando  nueva  orga- 
nización á  sus  tropas,  intentó  un  último  esfuerzo  contra  la  famosa  Re- 
gencia de  la  Seo  de  Urgel.  Después  de  apoderarse  de  Castelfollit,  y  de 
batir  al  barón  de  Eróles  cerca  de  Tora,  se  posesionó  igualmente  de 
Balaguer,  obligando  á  los  restos  de  las  partidas  de  Eróles  á  buscar  un 
refugio  en  Francia,  ejemplo  que  tuvieron  que  seguir  los  individuos  de 
la  Regencia,  al  acercarse  Mina  á  asediar  la  plaza  de  la  Seo.  Apoderó^^e 
de  ella,  trascurridos  setenta  y  cuatro  dias  de  sitio,  á  pesar  de  la  nume- 
rosa y  fanática  guarnición  que  contenia  la  plaza,  con  los  víveres  y  per- 
!  trechos  necesarios.  «No  tenia  —  dice  Mina  en  sus  Memorias  — ni  una 

sola  pieza  de  artillería  que  oponer  á  los  cuarenta  y  seis  cañones  que 
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yiianiecian  las  almenas,  en  un  país  pobre  y  estéril  y  en  la  estación  mas 
i-i^íuiosa.  Mis  soldados  apenas  estaban  vestidos;  faltábales  con  frecuen- 
cia la  ración  necesaria  por  efecto  de  la  dificultad  de  las  comunicaciones, 
y  tenían  además  (|ue  defender  una  estendida  linea.  Igualmente,  los  si- 
tiados eran  tan  numerosos  como  los  sitiadores.  La  constancia  y  el  valor 
vencieron  estos  obnáculos.  Seiscientos  asesinos  y  ladrones,  salidos  de  las 
cárceles ,  componían  en  gran  pártela  tropa  de  Huinagosa,  defensor  de 
la  cindadela  de  Urgcl,  los  cuales  espiaron  sus  crímenes  el  dia  de  la  eva- 
cuación, pues  todos  perecieron.» 

Con  la  misma  suerte  operaba  el  general  Torrijos  en  Navarra,  per- 
siguiendo activamente  á  los  facciosos,  sin  darles  momento  de  descanso, 
liasta  que  al  fin,  reducidos  al  fuerte  de  Irati,  tuvieron  que  abandonarle, 
■  i'efugiándose  en  Francia ,  cuyo  territorio  liabia  ganado,  con  bastante  an- 
ticipación, el  general  Quesada,  que  por  aquel  tiempo  no  se  arriesgó  A 
continuar  sus  fechorías. 

Por  lo  (pie  respecta  á  las  demás  provincias  en  donde  había  asomado 
la  guerra  civil,  los  facciosos  fueron  derrotados  en  cuantos  encuentros  tu- 
vieron con  los  ejércitos  constitucionales. 

Sin  embai-go ,  un  sensible  descalabro  vino  á  turbur  la  satisfacción 
que  á  los  liberales  habían  causado  los  anteriores  triunfos. 

Las  facciones  de  Aragón  hicieron  una  intentona  sobre  Zaragoza,  de 
ilondo  fueron  rechazados,  á  pesar  do  no  contar  la  ciudad  con  mas  guar- 
nición que  un  reducido  número  do  milicianos  nacionales.  Igual  suerte  les 
cupo  en  Calatayud,  siendo  desde  este  punto  perseguidos  por  el  capitán 
general  del  distrito,  que  cometió  la  fatal  imprudencia  de  cesar  la  perse- 
cución asi  ipie  llegó  á  los  limites  do  su  mando.  Ksta  iraprevibion  permi- 
tió á  los  facciosos  penetrar  en  la  provincia  de  Guadalajara.  acercándose  á 
la  villa  de  Itríhuega. 

Gran  descontento  causó  en  el  piiebl.)  de  Madrid  la  noticia  de  la 
proximidad  tle  los  facciosos,  tanto  mis,  cuanto  que  el  distrilc  de  Castilla 
la  Nueva  se  encontraba  casi  sin  recursos  militares.  Hubo  necesidad, 
por  lo  tanto,  de  organizar  apresuradamente  una  co1u:;iim  ,  compuesta  de 
algunas  tropas  y  de  milicianos  nacionales  de  Madrid,    la  nial  salió  ni 
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í  encuentro  de  los  faooiosos,  que  iban  mandados  por  Bessieres ,  el  que 

i  habia  sido  condenado  á  muerte  en  Barcelona  como  conspirador  repubii- 

j  cano,  y  qno  debiera  su  salvación  á  los  liberales  exaltados. 

í  Sufrieron  las  .-irmas  constitucionales  una  derrota  en  las  inmediacio- 

¡  nes  de  Brihuega ,  cuya  noticia  llegó  á  oídos  del  gobierno,  casi  al  mismo 

I  tiempo  que  á  la  corte  muchos  milicianos  nacionales  de  los  que  habian 

i  salido  de  Madrid. 

i  La  alarma  y  la  confusión  que  esta  derrota  produjo,   es  fácil  conce- 

i  t)ir  ,  por  la  gravedad  de  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  el  go- 

¡  bierno.    Los  absolutistas  y  los  afrancesados ,   no   desperdiciaron   esta 

I  ocasión  para  hacer  caer  el  ridículo  sobre  aque!  Gabinete ,  del  que  decían 

j  que  habia  sido  derrotado  por  una  banda  de  facciosos ,  á  pesar  de  haber 

'  arrojado  pocos  días  antes  el  guante  á  las  grandes  potencias  coligadas. 

!  Aun  cuando  esta  apreciación  fuese  completamente  errónea  é  hija  del 

j  espíritu  de  partido,  comprendió  el  gobierno  que  debía  tomar  una  actí- 

I  tud  resuella  para  destruir  el  deplorable  efecto  de  aquella  derrota.  Reu- 

j  nii')  efectivamente  cuantas  tropas  quedaban  disponibles,  y  parte  de   la 

I  Milicia  Nacional  de  Madrid,  dando  el  mando  de  esta  nueva  columna  al 
conde  de  Labisbal,  que  á  pesar  de  sus  repetidas  defecciones,  era  á  la 
sazón  inspector  general  de  infantería.  Reuniendo  O'Donell  los  disper- 
sos de  la  anterior  derrota ,  alcanzó  á  los  facciosos  en  Guadalajara ,  de 

I  cuyo  punto  acababan  de  apoderarse.  Trabóse  un  nuevo  combate,  en  el 
cual  la  victoria  se  puso  de  parte  de  los  constitucionales,  que  rechazaron 

j  íi  los  facciosos  hasta  las  márgenes  del  Tajo,  y  desde  allí,  el  Empecinado 

i  prosiguió  la  obra  comenzada,  regresando  O'Doneír  A  Madrid,  quo  fué 

i  poco  después  nombrado  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva. 

I  Esta  victoria,  por  mas  que  trani]uilizase  los  ánimos  alarmados,  no 

i  destruyó  el  mal  efecto  de  la  derrota  de  Biihuega,  tanto  mas,  cuanto  que 

i  los  emisarios  secretos  de  la  Santa  Alianza  se  aprovecharon  de  ella,  ha- 

j  ciéndola  arma  de  partido  contra  la  situación. 

No  vil)>tante,  la  unión  que  se  habla  establecido  entre  el  gobierno  y  las 

I  Cortes,  y  los  triunfos  recientemente  alcanzados  contra  los  absolutistas, 

i  dieron  á  conocer  á  la  Santa  Alianza  que  no  habia  otro  medio  para  des- 
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Huir  el  régimen  liberal  en  España  que  la  fuerza  de  las  bayonetas.  Como 
esla  determinación  no  dejaba  de  ser  arrie.«gada ,  se  proponía  el  Gabinete 
do  lasTullerías  activarla  por  todos  los  medios  imaginables.  Sus  agentes 
propalaban  que  aun  no  se  liabia  cerrado  el  camino  pai-a  un  arreglo 
amistoso;  que  sobre  este  punto  se  habian  hecho  proposiciones  al  gobierno 
español,  y  que  algunos  sacrificios  bastarían  para  cortar  el  nudo  gordia- 
no de  aquella  críli.ia  situación.  Los  crédulos  abrigaban  con  estas  asercio- 
nes la  confianza  en- sus  ánimos;  pero  como  se  veia  al  gobierno  y  á  las 
Cortes  continuar  en  la  linea  de  conducta  que  se  habian  trazado  después 
de  la  comunicación  de  las  famosas  notas  de  Verona  ,  se  suponía  que 
habia  em|)eño  decidido  en  ceder,  y  en  llevar  la  cuestión  hasta  sus  últi- 
mas consecuencias.  Lo  cierto  era,  sin  embargo,  que  al  Ministerio  no  se 
le  habian  presentado  proposiciones  de  ningún  género,  y  que  mal  podia 
enlabiar  negociación  alguna,  si  no  existia  base  uMul  donde  fundarla. 

Bien  pronto  el  discurso  ()ronunciado  por  Luis  XVIII  el  ¿8  de  Enero, 
con  motivo  de  la  apertura  de  las  Cámaras  francesas,  vino  á  añadir  nue- 
vos conflictos  al  estado  general  de  desasosiego  en  que  se  encontraba  la 
nación.  Aunque  por  todos  los  antecedentes,  y  por  este  mismo  discurso, 
era  fácil  comprender  que  la  guerra  era  inevitabíp  ,  no  dejaran  por  eso 
do  trabajar  los  agentes  de  las  Tullerias ,  con  el  objeto  de  hacer  recaer 
toda  la  odiosidad  en  el  Ministerio  y  las  Cortes,  lié  aquí  el  párrafo  princi- 
pal de  este  notable  discurso,  inspirado  pur  la  períidia  envidiosa  del 
célebre  Chateaubriand. 

«Todo  lo  he  intentado  para  asegurar  la  tranquilidad  de  mis  pueblos, 
y  preservar  A  España  de  las  últimas  desgracias.  La  ceguedad  con  que 
lian  sido  desechadas  hs  proposiciones  hechas  en  Madrid,  dejan  pocas 
esperanzas  de  paz.  He  ordenado  llamar  á  mi  ministro:  cien  mil  france- 
ses, mandados  por  un  piíncipe  de  mi  familia,  por  a.piel  á  .¡uien  mi  co- 
razón se  complace  en  llamar  hijo ,  están  prontos  é  marciiar,  invocando 
al  Dios  de  San  Luis ,  para  conservar  el  trono  .le  España  á  un  nieto  de 
Enrique  IV,  preservar  esto  hermoso  país  de  su  ruina,  y  reconciliarle 
cim  la  Europa.» 

Como  Luis  XVIII,  al  emplear  la  p.ilibrí  proposiciones,  no  se  ir!'- 


riese  á  las  absurdas  é  inaceptables  contenidas  en  el  despacho  de  que  he- 
mos hecho  mención ,  y  que  se  reducian  á  que  Fernando  VII ,  á  la  cabeza 
de  sus  tropas  ,  se  presentase  á  tratar  con  el  duque  de  Angulema , — no 
sabemos  á  qué  proposiciones  se  alude. — Como  sobre  estas  notas  ningún 
iíobierno  sensato,  ni  que  tuviera  en  cuenta  la  dignidad  de  la  nación, 
(lodria  entablar  negociación  alguna ,  desde  aquellos  momentos  pudo 
(lai'se  el  negocio  diplomático  por  completamente  agotado. 

Si  bien  la  Inglaterra  no  habia  querido  tomar  parte  en  las  negociacio- 
nes de  Yerona,  tampoco  se  habia  opuesto  abiertamente  á  ellas,  y  aun- 
(jue  trató  de  impedir  la  invasión  ,  ofreciendo  para  este  fin  por  dos  veces 
su  mediación,  ambas  fué  rehusada  por  la  Francia.  En  el  discurso  leido 
por  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  en  el  Parlamento  en  el  dia  de  la  apertura, 
se  ven  las  siguientes  palabras,  que  indican  que  reprobaba  la  actitud  de 
la  Santa  Alianza. 

((Fiel  á  los  principios  que  S.  M.  ha  proclamailo  á  la  faz  del  mundo 
entero ,  como  regla  de  su  conducta,  S.  M.  se  ha  opuesto  á  tomar  parte 
en  Verona  en  cualquiera  medida  que  pudiera  considerarse  como  una 
intervención  en  los  asuntos  interiores  de  España ,  por  parte  de  las  po- 
tencias estranjeras,  y  desde  entonces  S.  M,  ha  empleado,  y  continúa 
empleando  sus  esfuerzos,  los  mas  ejecutivos,  como  también  sus  buenos 
oficios ,  para  calmar  la  irritación  que  por  desgracia  existe  entre  los 
gobiernos  francés  y  español.» 

No  se  redujo  á  este  solo  acto  la  reprobación  del  Gabinete  de  Saint 
.lames,  pues  en  un  despacho  del  ministro  de  relaciones  estranjeras,  con 
fecha  del  13  de  Febrero  de  1823,  despacho  dirigido  á  Sir  Carlos 
Stuart,  embajador  en  Paiis,  refiriéndose  á  las  exigencias  de  Francia, 
se  espresa  en  estos  significativos  términos :  ((No  se  puede  esperar  (jue 
la  nación  española  acceda  á  semejante  principio,  ni  es  posible  que 
ningún  hombre  de  Estado  inglés,  pueda  contenerle.» 

La  Inglaterra,  sin  embargo,  á  pesar  de  estas  reprobaciones  mani- 
fiestas, como  nunca  habia  tenido  simpatías  con  el  gobierno  constitucio- 
nal de  Madrid,  y  como  por  otra  parte  alimentaba  ciertas  ideas  para 
establecer  relaciones  comerciales  con  nuestras  colonias  americanas,  no 
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mostró  en  lodas  aijuellas  ucgociacioncs  una  aclituJ  hablante  resuelta  que 
pudiese  coartar  en  lo  mas  rafnimo  la  invasión  francesa.  Siliubiera  podido 
solamente  por  medio  de  buenos  oficios  conjurarla,  acaso  lo  hubiese  he- 
cho; pero  desde  este  punto,  hasta  la  repi-obacíon  absoluta  y  exigente, 
mediaba  un  largo  trayecto ,  ipio  la  Inílalerra  no  oroyó  conveniente 
recorrer. 

Volviendo  á  los  a^imtos  interiores,  en  tanto  que  los  absolutistas  y 
los  reformistas  trabajaban,  aprovechún  lose  de  las  circunstancias  favora- 
bles, la  Regencia,  espulsada  de  la  Seo,  continuaba  en  Francia,  dándose 
aires  do  verdadero  gobierno.  Aunque  esta  Regencia  contaba  con  enemi- 
gos de  diversa  índole ,  unos  puramente  personales,  y  que  solo  aspiraban 
á  suplantarla,  y  otros  que  deseaban  un  absolutismo  templado  hasta 
cierto  punto,  continuó  disfrutando  de  mayor  crédito,  puesto  ipie  la 
Francia  no  se  oponia  á  sus  trabajos. 

Por  lo  demás,  el  gobierno  constitucional  trató  de  organizar  sus 
fuerzas  para  el  caso,  ya  inevitable,  de  la  invasión,  (lonfirraó  en  el 
mando  de  Cataluña  al  general  Mina ,  que  acababa  de  recibir  por  pre- 
mio de  sus  recientes  servicios  la  investidura  de  teniente  general.  Dio 
el  mando  de  las  fuerzas  de  Navarra,  Aragón  y  el  litoral  del  Mediterrá- 
neo ,  al  general  Ballesteros,  que  habia  adquirido  envidiable  reputación, 
y  que  desde  Marzo  de  1820,  se  habia  mostrado  en  gran  manera  adicto 
á  los  principios  liberales,  habiemlo  sido  ademls  de  la  ,Innla  consultiva, 
y  reconocido  como  jefe  de  la  sociedad  patriótica  Los  Comuneros. 

Encomendóse  el  niandodelejénüto  del  centro,  que  debía  op'^rar  prin- 
cipalmente en  Castilla  la  Nueva,  al  conde  deLabisbal,  que  aunque  era 
conocido  por  sus  repetidas  defecciones,  creíasele  demasiado  comprome- 
tido por  la  causa  liberal,  pira  que  pinliesc  venderla  nuevamente.  Los 
acontecimientos  nos  demostrarán  cuan  errado  iba  el  Ministerio  en  este 
cálculo.  Púsole  también  el  ejército  de  Galicia  alas  órdenes  del  general 
Morillo,  que  aunque  tenido  por  moderado,  era  apreciado  por  sus  pren- 
das militares,  tanto  mas,  cuanto  que  el  7  de  Julio  se  habia  conduci.lo 
como  hombre  fiel  á  la  causa  constitucional. 

Finalmente,  el  ejército  que  debia  operar  en  Andalucía,  se  puso  A 
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las  órdenes  del  general  Villacampa,  que  habia  ad(|iiirido  bastante  cele- 
bridad, tanto  por  su  comportamiento  durante  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia ,  como  por  la  persecución  de  que  habia  sido  víctima,  de  1814 
ál820. 

Tomadas  estas  medidas,  revestidos  los  generales  citados  de  las  facul- 
tades necesarias  para  obrar  según  aconsejasen  los  acontecimientos,  pensó 
e!  gobierno  en  trasladar  el  poder  ejecutivo  y  las  Cortes  á  un  puesto 
que  ofreciese  garantías  de  seguridad,  y  que  no  estuviese  espuesto  á,  un 
golpe  de  mano  atrevido,  tanto  de  las  tropas  invasoras,  como  de  los 
enemigos  interiores  de  la  Constitución.  Era  muy  probable ,  que  aun 
cuando  la  fortuna  dispensase  sus  favores  á  las  tropas  españolas,  cual- 
quier peripecia,  de  esas  tan  comunes  en  la  guerra,  dejase  á  Madrid 
espuesto  á  caer  en  manos  de  las  tropas  invasoras;  y  por  lo  mismo,  el 
gobierno  leyó  en  las  Cortes  una  comunicación,  reducida  á  presentar  un 
bosquejo  del  estado  de  los  negocios  públicos,  invitando  al  Parlamento, 
para  que  teniendo  esta  comunicación  en  cuenta,  adoptase  las  disposicio- 
nes que  creyese  mas  oportunas  y  convenientes. 

La  comisión  encargada  de  dar  su  dictamen  sobre  este  asunto,  le  re- 
dujo á,  los  dos  artículos  siguientes:  Primero:  Si  desde  que  las  Cortes  es- 
traordinarias  cierren  sus  sesiones,  las  circunstancias  exigen  que  el  go- 
bierno mude  de  residencia  ,  las  Cortes  decretan  su  traslación  al  punto 
que  aquel  señale ,  de  acuerdo  con  la  Diputación  permanente  ;  y  si  esta 
hubiese  cesado  en  sus  funciones,  lo  liará  de  acuerdo  con  el  presidente  y 
secretario  nombrados  para  las  Curtes  ordinarias.  Segundo:  En  este  caso, 
el  gobierno  consultará  acerca  del  paraje  á  que  crea  conveniente  la  tras- 
lación, áunajunla  de  militares  acreditados  por  su  ciencia  ,  conocimien- 
tos y  adhesión  al  régimen  constitucional. 

Después  de  una  estensa  discusión  ,  el  dictamen  fué  aprobado  por  Sí- 
votos  contra  53.  En  vista  de  esta  autorización,  resolvió  el  gobierno  abor- 
dar francamente  el  asunto  de  la  traslación  con  el  rey  ,  pero  luego  cono- 
ció que  miraba  éste  la  medida  con  gran  repugnancia.  Contra  su  costum- 
bre ,  opuso  Fernando  una  resistencia  firme  y  tenaz  ,  que  no  daba  lugar 
á  subterfugio  de  ningún  género ,  lo  que  obligó  al  Ministerio  á  decidirse 
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ñ,  presenlar  su  dimisión;  poro  aplazann  e^le  asunto  liasM  el  (lia  si- 
guiente, en  que  (Jel)ian  terminar  sus  sesiones  las  Cortes  extraordinarias. 
ÍNo  asistió  Fernando  íi  esta  ceremonia  ,  que  tuvo  lugar  con  un  aspecto 
frió  y  preocupado,  por  las  circunstancias  difíciles  en  que  se  verificaba. 
Del  discurso  réj^io,  solo  nos  cumple  decir,  que  estaba  tan  en  contradic- 
ción con  ios  verdaderos  .sentimientos  del  monarca  ,  como  todos  los  que 
liabia  pronunciado  durante  la  época  constitucional. 

Cuando  los  ministros  regre.saron  á  sus  secrelarías  correspondiente" 
para  presentar  sus  dimisiones ,  se  encontraron  con  que  el  monarca  se 
habia  anticipado  ,  envi.'indoles  la  exoneración.  Gran  efervescencia  causó 
en  el  público  esta  medida  anti-consiilucional ,  pues  los  minislros  exone- 
rados contaban  con  la  completa  confianza  de  las  Cortes  y  de  la  inmensa 
mayoría  del  partido  liberal.  El  mismo  dia  de  estos  sunesos  ,  IiuIk)  un.^ério 
alboroto  en  Madrid,  llen^indose  la  plazuela  de  Palacio  de  gente,  que 
pedia  la  reposiciim  del  Ministerio.  Atemorizado  el  rey,  como  en  otra.5 
ocasiones,  revocó  los  decretos  espedidos  algunas  horas  antes  ,  enviando 
i'i  los  mini.stros  un  oficio  de  reposición  provisional ,  acomjiañado  de  una 
orden  que  los  llamaba  inmediatamente  A  sus  puestos.  De  este  modoler- 
mim') ,  li  poco  mas  do  media  noclie  ,  este  conflicto ;  pero  no  haciéndose 
el  Ministerio  ilusión  alguna  acerca  de  su  verdadera  posición ,  la  espusie- 
ron francamente  al  rey,  presentando  su  dimisión  ,  y  manifestando  que 
les  era  imposible  continuar  en  el  Gabinete  en  circunstancias  tan  equi- 
vocas. Aceptó  Fernando  las  dimisiones  en  términos  honoríficos  para  los 
ministros,  pero  aplazó  su  salida  para  la  época  en  que,  reunidas  las  Cur- 
tes ordinarias ,  pudiesen  leer  en  su  seno  las  Memorias  de  sus  respecti- 
vos departamentos.  Nombró  al  mismo  tiempo  el  Ministerio  que  debiá 
suceder  al  dimisionario ,  y  que  se  componía  de  D.  .\lvaro  Flores  Kstra- 
■  da,  paraKsiado;  de  D.  Antonio  Diaz  del  Moral,  para  Gobernación;  de 
D.  José  Znrr;u]uin,  para  Gracia  y  .Justicia;  de  D.  Lorenzo  Calvo  de 
Uüzas,  para  Hacienda;  de  D.  .losé  María  Tori-ijos  ,  |)ara  (íuerra;  y  de 
D.  Ramón  Ilomay,  para  Marina. 

Abriéronse  las  Corles  ordinarias  en  1.°  de  .Marzo,  no  habiéndose 
presentado  el  rey  tampoco  A  esta  ceremonia.  Dieron  cuenta  los  minislros 
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en  el  seno  de  las  Cortes  de  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  la 
nación ,  y  de  los  movimientos  que  se  observaban  en  el  ejército  francés  do 
la  frontera ;  mas  habiendo  propuesto  el  ministro  de  Estado  leer  la  Memo- 
ria de  oficio  relativa  á  su  ramo,  para  que  las  Cortes  pudiesen  enterarse 
mejor  del  estado  en  que  se  encontraban  los  asuntos  públicos,  las  Corles 
decidieron  que  no  se  procediese  á  la  lectura,  sino  que  se  tratase  de  la 
traslación  de  la  Corte  ,  autorizando  al  gobierno  para  tornar  cuantas  me- 
didas juzgase  necesarias  para  este  fin. 

Viéronse,  pues,  los  ministros  en  la  necesidad  de  continuar  en  el 
desempeño  de  sus  cargos  por  algunos  dias,  con  el  objeto  de  realizar  la 
partida  del  Rey.  Después  de  algunas  resistencias ,  cedió  al  fin  Fernan- 
do ,  señalando  el  dia  20  de  Marzo  para  ponerse  en  camino. 

Allanadas  todas  las  dificultades ,  se  verificó  sin  contratiempo  alguno 
la  salida  del  monarca ,  que  fué  escoltado  por  algunas  tropas  y  varios 
batallones  de  la  Milicia  Nacional.  Tres  dias  después,  pusiéronse  en  ca- 
mino las  Curtes,  que  fueron  recibidas  en  todos  los  puntos  del  tránsito 
con  gran  entusiasmo.  Después  de  un  viaje  largo,  pero  sin  obstáculos, 
llegaron  el  rey  y  las  Cortes  á  Sevilla,  en  donde  se  instaló  por  entonces 
el  gobierno  constitucional. 

Escusamos  añadir,  que  no  solo  los  absolutistas,  sino  también  los 
reformistas,  censuraron  este  acto,  porque  alejaba  algo  mas  el  momento 
de  su  triunfo;  pero  es  lo  cierto ,  que  dispuesto  como  estaba  el  gobierno 
á  la  resistencia ,  necesitaba  guarecerse  en  un  punto  que  no  estuviera 
como  Madrid,  espuesto  á  las  contingencias  de  la  invasión. 


CAPITULO  XLVII. 


LA   INVASIÓN. 


Airavifisa  el  diiquo  fin  Angulema  los  Pirineos.— Sígnele  la  Regencia  absolutista. — 
Proclama  (K'l  tiuque  de  Angulema. — Retírase  el  general  Ballesteros  hasta  Valen- 
cia.— Correspoiiilencia  entro  el  conde  de  Montijo  y  el  del  Abisbal. — Una  defec- 
ción mas. — Bessieres  es  derrotado  en  Madrid. — Nufva  Regencia. — Los  volun- 
tarios realistas. —  Dt'l'eccion  del  general  Morillo.  —  Signe  el  mismo  ejemplo 
Ballesteros  en  Murcia.— Desencadénase  la  reacción. — DecretodeAndujar.— Inau- 
guran las  Corles  sus  sesiones  en  Sevilla. — Tratan  de  trasladar  el  gobierno  á  Cádiz. 
— Resistencia  de  Fernando. — Proposición  de  Galiano.— Nómbrase  una  Regencia 
para  el  acto  de  la  traslación  de  la  Corte.- Salida  de  Sevilla.— Desórdenes  del 
populadlo. 


Coa  solo  considerar  que  las  Cortes  llegaron  á  Sevilla  el  11  de  Abril, 
y  que  los  franceses  atravesaron  los  Pirineos  el  7  del  mismo,  fíicilmenlc 
30  comprende  que  la  retirada  del  gobierno  constitucional ,  no  fué  prema- 
tura ni  anticipada. 

Franqueó  el  ejército  de  Luis  XVIII  la  frontera,  dividido  en  cinco 
cuerpos,  que  componían  un  total  de  cercado  cien  mil  hombres,  cum- 
pucstos  en  su  mayor  parle  de  reclutas  y  de  una  oficialidad  heterogénea, 
sin  que  contase  tampoco  con  los  abastos  y  pertrechos  necesarios  para 
ima  empresa  de  tam:iña  importancia.  Delnl^  del  ejército  invasor,  penetró 
en  España  una  Regencia  recientemente  organizada  en  Bayona ,  y  com- 
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puesta  del  !,'eiieial  Eguía,  del  barón  de  Erules,  D.  Antonio  Calderón  y 
D.  Juan  Bautista  Erro.  Como  si  por  las  personas  que  la  formaban,  no  se 
conociesen  de  un  modo  evidente  sus  aspiraciones  de  fanático  absolutismo, 
el  primer  documento  que  emanó  de  esta  corporación ,  fué  un  manifiesto, 
en  el  cual  se  volvían  las  cosas  al  estado  en  que  se  encontraban  el  7  de 
Marzo  de  1820. 

Venia  acompañado  también  el  ejército  francés  de  las  famosas  bandas 
de  la  fé,  que  al  abrigo  de  la  bandera  francesa,  se  abandonaban  á  toda 
clase  de  tropelías  y  desafueros. 

El  duque  de  Angulema  liabia  publicado  en  Bayona  una  proclama, 
en  la  cual  se  comprendía  que  los  franceses  no  atravesaban  sin  cierto 
temor ,  una  frontera  que  conducía  al  país  en  que  babian  sufrido  tan 
grandes  descalabros  los  soldados  de  Napoleón.  Sus  temores,  sin  embar- 
go, fueron  infundados,  pues  ocuparon  sin  la  menor  resistencia  el  terri- 
torio comprendido  entre  los  Pirineos  y  el  Ebro.  El  general  Ballesteros, 
que  tenía  mas  de  veinte  mil  bombres  á  su  disposición,  en  vez  de  oponer 
coa  estos  elementos  obstáculos  á  la  marcha  de  los  franceses ,  se  tras- 
ladó á  Aragón  y  de  allí  á  Valencia ,  seguido  del  general  Molitor. 

Por  su  parte  ,  el  general  Morillo  seguía  organizando  sus  fuerzas  en 
las  provincias  de  Galicia  y  de  León,  al  mismo  tiempo  que  el  conde  de 
Liibisbal  se  disponía,  al  (larecer,  á  disputar  á  los  franceses  el  importan- 
tísimo paso  de  Somosierra. 

Cuando  los  constitucionales  alimentaban  la  esperanza  de  ver  al  fa- 
moso O'Donell  reivindicar,  por  medio  de  un  esfuerza  patriótico  su  pasa- 
da conducta,  una  nueva  defección  vino  á  burlar  todas  las  esperanzas.  Un 
personaje,  de  triste  celebridad  en  nuestra  historia  contemporánea,  el 
conde  de  Montijo,  fué  el  principal  motor  de  aquella  traición.  Escribió 
Montíjo  una  carta  al  c(mde  de  Labisbal,  en  la  que  se  hablaba  de  refor- 
mas, y  de  lo  loco  que  era  oponerse  á  las  tropas  francesas,  por  la  enor- 
me diferencia  que  existia  entre  aquellos  tiempos  y  los  de  1808;  que  la 
intención  de  los  franceses,  no  era  restablecer  el  antiguo  absolutismo, 
sino  im  orden  de  cosas  intermedio. 

Conle-^tó  el  conde  de  Labisbal  á  aquella  carta  manifestando,  que  si 
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bien  como  gefe  del  ejército  debia  cumplir  las  órdenes  del  gobierno  ,  que 
estaba  convencido  de  que  el  Ministerio  no  podia  sacar  A  la  nación 
del  abismo  en  que  se  encontraba,  y  que  como  ciudadano  español ,  o\ú- 
naba  que  la  mayoría  de  la  nación  no  quería  el  Código  de  1812,  añadien- 
do otras  nuevas  consideraciones  tan  insidiosas  como  contrarias  al  gobier- 
no constitucional. 

Estos  documentos,  que  inlencionaiiamente se  hicieron  públicos,  pro- 
dujeron un  deplorable  efecto  en  las  filas  del  ejército;  oyéron:=e  las  vo- 
ces de  traidor  y  de  traición;  la  olicialidad  se  dividió  en  dos  bandos,  y  el 
célebre  Labisbal  se  vio  obligado  4  apelar  á  la  fuga  jiara  escapar  á  las 
iras  de  sus  desmoralizadas  tropas. 

El  general  Castel-dos-Ilius,  que  asumió  el  mando,  vióse  precisado 
á  retirarse,  con  las  tropas  que  permanecieron  fieles,  áEslremadura,  de- 
jando al  general  Zayas  en  Madrid  para  que  contuviese  el  desorden  de 
la  muchedumbre,  en  tanto  que  llegaba  el  du(jue  de  Angulema  á  pose- 
sionarse de  la  capital. 

Bessieres,  que  se  encontraba  á  la  sazón  cerca  de  Madrid  ,  manifes- 
tó íi  Zayas  sus  intentos  de  penetrar  antes  que  los  franceses;  pero  el 
general  español  contestó  al  cabecilla  que  mediiiba  un  convenio  entre  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  y  el  general  francés,  que  estorbaba  esto?  pro- 
pósitos. No  obstante  ,  Bessieres,  contando  con  el  apoyo  del  populacho  de 
la  corte,  adicto  á  la  causa  ab.solutista,  penetró  por  las  calles  de  la  capi- 
tal, en  donde  fué  detenido  por  los  milicianos  nacionales  y  por  las  tropas 
del  general  Zayas ,  que  rechazaron  á  las  bandas  de  Bessieres  hasta  el 
Ueliro,  en  donde  se  trabó  una  reñida  contienda.  Llevaron  la  peor  parte 
las  fuerzas  de  Bessieres,  que  se  vieron  obligadas  á  retirarse,  dejando 
el  campo  cubierto  de  cadáveres,  entre  los  cuales  se  veian  los  de  algunos 
paisanos,  que  deseosos  de  tomar  parte  en  el  saqueo  que  esperaban,  se 
habian  adelantado  á  los  franceses.  Entraron  estos  en  Madrid  el  23  de 
Mayo,  mientras  (jue  el  general  Zayas  se  retiraba  con  un  puñado  de  sol- 
dados fieles,  no  sin  !<aber  sido  ¡.cosado  por  la  plebe ,  rabiosa  por  el  bo- 
tiii  que  les  liabia  ipiitado  do  las  manos. 

.Vombró  el  principe  generalísimo  una  nueva  llegencia,  (¡ue  sigui.'p  la 
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marcha  polílica  que  la  anterior,  desplegando  la  misma  intolerancia 
y  la  misma  estrechez  de  miras,  restableciendo  completamente  la  misma 
máquina  mohosa  y  carcomida  del  absolutismo. 

Como  coronamiento  de  este  edificio ,  se  crearon  loa  cuerpos  de  vo- 
luntarios realistas,  que  tan  odiosa  celebridad  adquirieron  durante  los 
diez  años  siguientes.  Enviáronse  de  algunas  provincias  felicitaciones  y 
plácemes  dirigidos  á  la  nueva  Regencia,  descollando  entre  aquellas  una 
fechada  en  Madrid  el  21  de  Agosto,  en  que  los  firmantes  pedian  la  res- 
tauración completa  del  antiguo  orden  de  cosas. 

Continuaron  los  franceses  su  marcha  tranquila,  atravesando  el  paso 
de  Despeñaperros  sin  obstáculo  alguno ,  en  tanto  que  el  general  Morillo 
se  disponía  á  entablar  una  capitulación  con  los  franceses  ,  sirviéndose 
del  especioso  pretesto  de  las  escenas  que  ocurrieron  en  Sevilla  cuando 
el  gobierno  constitucional  se  vio  obligado  á  trasladar  su  residencia  á  Cá- 
diz. A  consecuencia  de  estos  sucesos,  el  general  Morillo  publicó  una 
proclama  dirigida  á  sus  tropas ,  en  la  cual  se  reconocía  á  la  Regencia 
establecida  en  Madrid.  El  mismo  general  solicitó  un  armisticio  del  ejér- 
cito francés  ,  en  el  que  se  estipulaba  que  no  se  reconociesen  las  Regen- 
cias de  Madrid  ni  las  de  _Cádiz  hasta  tanto  que  el  rey  gobernase  por  sí 
mismo. 

Un  hecho  curioso  aconteció  entonces  con  este  motivo.  El  general 
Morillo  envió  un  manifiesto  al  duque  de  Angulema ,  quejándose  de  los 
males  que  la  Regencia  de  Madrid  provocaba  con  su  intolerancia,  espo- 
niendo al  mismo  tiempo  su  voluntad  de  no  reconocerla  mientras  no  va- 
riase de  rumbo;  pero  es  lo  cierto  que  el  portador  de  esta  manifestación 
presentó,  por  el  contrario,  al  general  engefe,  un  acto  de  reconocimien- 
to opuesto  á  la  citada  manifestación. 

Hé  aquí  de  qué  modo  daba  la  Gaceta  del  7  de  Julio  de  aquel  año, 
cuenta  de  la  proclama  del  general  Morillo,  dirigida  á  sus  tropas. 

«La  presente  alocución  de  este  gefe  revolucionario  (Morillo),  pre- 
senta dos  observaciones.  Primera :  que  hasta  los  que  siguen  el  partido 
de  la  rebelión  ,  miran  con  escándalo  la  inaudita  conducta  observada  con 
nuestro  rey  por  los  que  se  titulan  padres  de  la  patria ,  verdaderamente 
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sus  verdugos.  Segunda:  que  luego  que  la  necesidad  y  la  impotencia 
física  y  moral  ios  constiluye  en  la  precisión  de  sucumbir,  lo  intentan  con 
altanería  y  sin  buena  fé.  sosteniendo  el  norte  de  sus  errados  princi- 
pios, tan  contrarios  A.  nuestras  antiguas  leyes,  como  pasto  de  los  deseos 
de  dominar  &  la  sombra  de  modificaciones  ,  que  dejando  la  grave  enfer- 
medad revolucionaria  en  pió  ,  es  demasiado  conocida  para  no  ser  mirada 
con  desprecio,  horror  é  indignación,  por  todos  los  españoles  sinceros, 
amantes  de  la  felicidad  de  la  nación  y  de  S.  M.» 

Por  el  espíritu  de  este  documento  ,  se  vé  claramente  que  los  abso- 
lutistas no  se  encontraban  dispuestos  á  respetar  las  capitulaciones  esti- 
puladas entre  los  generales  españoles  y  los  franceses . 

Algún  tiempo  después  siguió  el  general  Ballesteros,  que  habia  conti- 
nuado su  retirada  hasta  Murcia,  las  huellas  del  general  Morillo,  pactan- 
do un  convenio  con  el  general  francés  Mniitor,  en  el  cual  se  reconocia 
la  Kegenciade  Madrid,  bajo  la  condición  de  que  no  se  molestarla  á  nin- 
gún individuo  del  ejército,  de  que  se  conservarla  ¡i  los  oficiales  en  el 
goce  de  sus  empleos  y  sueldos,  y  que  h  los  milicianos  nacionales  se  los 
permitiría  regresar  tranquilamente  h  sus  hogares. 

Este  convenio  estaba  ajustado  días  bases  de  los  anteriores;  pero 
como  veremos  luego,  ninguno  de  ellos  fué  respetado. 

Acabamos  de  verde  qué  manera,  sin  oponer  resistencia  alguna,  se 
habían  perdido  para  la  causa  constitucional ,  tres  de  los  cuatro  ejércitos 
organizados  para  rechazarjia  invasión,  circunstancia  que  colocaba  al 
gobierno  de  Cádiz,  en  los  mas  críticos  apuros. 

La  reacción  se  desarrollií  con  tal  ímpetu ,  que  hubo  de  llamar  la 
atención  del  duque  de  Angulema  ,  que  no  creyó  prudente  sancionar  con 
su  asentimiento  tan  repugnantes  tropelías.  Por  esta  causa ,  publicó  en 
Andüjar  un  decreto  con  el  nombre  de  Ordenanza,  que  abarcaba  los 
puntos  siguientes:  «Primero:  las  autoridades  españolas ,  no  podrán  hacer 
ningún  arresto  sin  la  autoridad  del  cominil  inte  .le  nuestras  tropas ,  en  el 
distrito  en  que  ellas  se  encontraren.  Segundo:  los  comandantes  en  gefe 
de  nuestro  ejército,  pondrán  en  libertad  á  lotlos  los  que  hayan  sido  pre- 
sos arbitrariamente  y  por  ideas  políticas,  y  particularmente á  los  mdi- 
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cianos,  que  se  restituyan  á  sus  hogares.  Quedan  esceptuados  en  esta 
regla,  aquellos  que  después  de  haber  vuelto  á  sus  casas,  hayan  dado 
justos  motivos  de  queja.  Tercero:  quedan  autorizados  los  comandantes 
en  gefe  de  nuestro  ejército  para  arrestar  á  cualquiera  que  contravenga 
á  lo  mandado  en  el  presente  decreto.  Cuarto :  todos  ios  periódicos  y 
periodistas,  quedan  bajo  la  inspección  de  los  comandantes  de  nuestras 
tropas.» 

Según  se  desprende  de  Io«  anteriores  artículos ,  la  idea  del  Gabinete 
de  las  Tullerías  era  el  restablecimiento  del  absolutismo;  pero  bajo  tem- 
pladas formas  y  con  el  olvido  de  lo  pasado.  Sin  embargo ,  la  exaspera- 
ción del  partido  servil  era  tal  en  España,  que  quería  á  toda  costa  aban- 
donarse á  un  espíritu  ciego  de  venganza.  Esto  motivó  el  que  los  absolu- 
tistas furibundos  mirasen  con  gran  desconcento  el  manifiesto  del  duque 
de  Angulema,  el  cual ,  al  ver  el  giro  que  tomaban  los  acontecimientos, 
se  vio  precisado  á  modificar  su  decreto,  reduciéndole  completamente  íi 
la  nulidad,  y  permitiendo  que  los  serviles  se  abandonasen  <i  toda  clase 
de  escesos.  Bajo  estos  tristes  auspicios  emprendió  Angulema  el  camino 
de  Andalucía,  con  el  objeto  de  activar  las  operaciones  del  sitio  de  CAdiz, 
que  debian  dar  por  terminada  su  poco  honrosa  misión. 

Es  necesario,  para  que  podamos  comprender  los  sucesos  que  siguie- 
ron, que  nos  traslademos  á  Sevilla,  á  donde,  según  hemos  dicho,  se 
habia  trasladado  el  gobierno  constitucional.  Su  primer  cuidado  fué  el 
habilitar  un  local  provisional  paralas  sesiones  de  Cortes,  las  que  se 
inauguraron  leyendo  los  ministros  dimisionarios  sus  Memorias  y  dando 
por  terminada  su  misión.  Suscitóse  en  la  primera  sesión  un  debate  so- 
bre los  rumores  que  circulaban  acerca  de  las  negociaciones  dipiomAticas; 
pero  habiendo  contestado  los  ministros  que  sobre  este  asunto  no  habia 
nada  que  fuese  oficial,  terminó  la  discusión.  Examinaron  seguidamente 
las  Cortes  las  Memorias  de  los  ministros  salientes,  siendo  oprobadas  des- 
pués de  alguna  ligera  oposición. 

La  defecíiion  del  conde  de  Labishil ,  y  la  entrada  de  los  franceses 
en  Madrid,  hizo  comprender  á  la  Cámara,  que  los  enemigos  no  tenian 
obstáculo  serio  alguno  que  vencer,  y  que  podrían  apoderarse  fácilmente 
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tie  Sevilla,  ciinJad  abierta,  y  cuyo  populaoliu  manifestaba  abiertamente 
sus  tendencias  reaccionarias.  Esta  determinación  fué  tanto  mas  necesa- 
ria, cuanto  que  el  9  de  Junio  se  tuvo  noticia  de  que  los  franceses  aca- 
baban de  forzar  el  paso  de  Despeñaperro-;.  Autorizados  los  ministros  por 
las  Cortes ,  hicieron  patente  al  rey  la  necesidad  de  trasladar  el  gobier- 
no á  la  isla  gaditana.  Consultó  el  rey  sonre  este  asunto  al  Consejo  de 
Estado,  que  después  de  dos  dias,  opinó  por  la  traslación  de  la  Corte, 
aunque  señalando  á  Algeciras,  que  una  junta  de  generales  designó 
como  punto  mas  seguro. 

El  rey,  sin  embargo,  declaró  abiertamente  á  los  ministros,  que  era 
su  intonr'ion  no  at)anilünar  á  Sevilla  por  ningún  estilo,  resistencia  que 
induce  (i  creer  que  estaba  de  acuerdo  con  un  plan  de  conspiración  que 
se  descubrió  aquella  noche,  á  cuya  cabeza  estaba  un  gefe  inglés,  y  que 
íe  proponía  sustraer  á  Fernando  del  poder  do  los  constitucionales. 

Gran  disgusto  produjo  á  los  liberales  la  noticia  de  la  oposición  del 
rey,  y  las  Corles  se  prepararon  á  agotar  todos  los  medios  para  destruir 
esta  resistencia.  Declaráronse  en  sesión  permanente  ,  y  el  Sr.  Galiami 
propuso  que  tomasen  las  Cortes  la  iniciativa  en  este  asunto,  designando 
una  diputación  que  manifestase  al  rey  la  necesidad  de  la  salida.  Héaquí 
en  qué  términos  el  presidente  de  la  comisión  dio  cuenta  á  las  Cortes  del 
resultado  de  su  encargo. 

«La  comisión  de  las  Cortes  se  ha  presentado  á  S.  M.:  ha  enterado 
al  monarca  de  que  el  Congreso  quedaba  en  sesión  permanente;  que  ha- 
bla resuelto  trasladarse  dentro  de  veinticuatro  horas  A  Cádiz,  en  virtud 
do  las  noticias  que  tiene  de  la  marcha  del  enemigo ,  pues  aumentando 
su  velocidad  ,  poJia  el  ejército  invasor  impedir  la  partida  del  gobierno, 
y  de  este  modo  dar  muerte  á  la  liberlail  y  á  la  independencia  de  la  na- 
ción ;  y  que  por  lo  tanto,  era  urgente  y  necesario  el  que  la  familia  real 
y  las  Corles  saliesen  de  esta  ciudad. 

))EI  rey  ha  contestado  que  su  conciencia  y  el  interés  que  le  inspiraban 
sus  subditos,  no  le  permitían  salir  de  Sevilla;  que  si  como  individuo 
particular  no  hallaba  inconveniente  en  la  partida,  como  monarca  debia 
escuchar  el  grito  de  su  conciencia. 
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«Alanifeslé  á  S.  M.  que  su  cünciencia  quedaba  salva  ,  pues  aunque 
oomo hombre  podia  errar,  como  rey  constitucional  no  tenia  responsabi- 
lidad alguna  ;  que  escuchase  la  voz  de  sus  consejeros  y  de  los  represen- 
tantes del  pueblo,  á  quienes  incumbía  la  salvación  de  la  patria. 

))Su  majestad  respondió:  he  dicho:  y  volvió  la  espalda  (1).» 

Estas  palabras  cerraban  de  nn  modo  absoluto  las  puertas  á  toda  tran- 
sacion  que  se  intentase.  No  quedaba  á  las  Cortes  ni  al  gobierno  constitu- 
cional otro  recurso,  que  entregarse  á  discreción  á  los  invasores,  y  lo 
que  es  peor  aun  ,  sufrir  las  tropelías  de  la  reacción,  deseosa  de  ce- 
barse despiadadamente  en  los  representantes  de  las  ideas  liberales, 

¿Qué  hacer  en  tan  críticos  momentos?  Solo  quedaba  un  recurso,  y 
este  le  propuso  Galiano.  Que  no  pudiendo  considerarse  la  resistencia 
tenaz  del  monarca  á  la  salida  de  Sevilla,  mas  que  como  el  efecto  de 
ua  delirio  momentáneo,  y  habiendo  llegado  el  caso  previsto  en  la  Cons- 
titución cuando  se  le  considera  impedido  moralmente,  se  nombrase  con 
arreglo  al  articulo  187,  una  Regencia  provisional  para  el  solo  acto  de  la 
traslación  á  la  isla  gaditana. 

Con  grandes  aplausos  de  las  tribunas,  fué  recibida  aquella  proposi- 
ción, que  inmediatamente  se  discutió.  Declaráronse  en  contra  algunos 
diputados,  en  tanto  que  otros,  aunque  aprobando  la  idea,  daban  la 
preferencia  á  Ceuta  ó  Algeciras.  El  insigne  Arguelles  aprobó  elocuen- 
temente y  con  su  energía  acostumbrada,  la  citada  proposición,  demos- 
trando al  mismo  tiempo  las  ventajas  que  sobre  los  otros  dos  puntos  indi- 
cados reunia  la  isla  gaditana. 

Aprobaron  las  Cortes  la  proposición  del  Sr.  Galiano,  y  designaron 
para  la  nueva  Regencia  á  D.  Cayetano  Valdés,  D.  Gabriel  de  Ciscar,  y 
D.  Casimiro  Vigodet. 

Tomáronse  inmediatamente  las  medidas  necesarias  para  proceder  á 


(1)  Cuando  Fernando  se  dispaso  á  recibir  á  la  diputación ,  se  colocó  en  un  ángulo  de  la 
estancia,  vestido  con  pantalón  y  chaqueta  de  mahan.  como  si  tratase  de  ofender  á  las  Cor- 
tes con  su  actitud  y  su  indecoroso  traje.  Al  pronuneiar  el  he  dicho,  volvió  las  espaldas  á  la 
diputación  ,  sin  dignarse  despedirse  de  ella 
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la  traslación  del  íjobierno,  ¡nvit;inilose  á  Iü5  milicianos  nacionales  proce- 
dentes de  Madrid,  d  que  siguiesen  su  camino  hasta  Cádiz.  Con  esta  escol- 
ta, y  alfjunas  tropas  de  infantería  y  caballería,  salió  la  familia  real  con 
dirección  á  la  ciudad  designada,  donde  llegaron  el  l-'i  de  Junio  sin  contra- 
tiempo alguno.  Las  Cortes  se  pusieron  en  marcha  algunas  horas  despue«; 
pero  cuando  apenas  habia  zarpado  el  buque,  la  población  de  Sevilla  se 
desató  en  ios  mayores  atropellos  contra  algunos  diputados  rezagados  que 
con  trabajo  escaparon  d  las  iras  populares.  Una  goleta  destinada  á  con- 
ducir los  equipajes  de  los  diputados,  fué  asaltada  por  el  feroz  populacho, 
que  después  de  haberse  apoderado  de  todo  lo  (¡ue  contenia  de  algún  va- 
lor, arrojando  lo  demás  al  rio  y  proclamando  al  rey  absoluto,  se  derramó 
jior  las  calles  de  Sevilla. 

Un  numeroso  grupo,  que  invadió  el  edificio  de  la  inquisioioii,  donde 
creia  encontrar  armas,  prendió  fuego  casualmente  á  un  depósito  de 
pólvora  que  voló  la  casa,  sepultan  lii  liiilre  sus  ruinas  4  mas  de  cien  per- 
sonas. 

Tan  pronto  como  los  regentes  que  acompañaban  al  monarca  llegaron 
á  la  isla  gaditana,  espidieron  el  siguiente  decreto: 

«La  Regencia  provisional  del  reino,  habiendo  llegado  el  rey  á  esta 
isla  de  Cíidiz,  y  sabiendo  que  igualmente  se  halla  en  ella  el  número  de 
diputados  suficiente  para  deliberar  en  Cortes,  declara:  (]ue  desde  este 
momento,  cesa  y  debe  cesar  en  el  ejercicio  de  las  facultades  que  perte- 
necen al  poder  ejecutivo,  y  que  lo  hablan  sid>)  conferidas  hasta  aquí  por 
el  decreto  do  las  mismas  Cortes,  con  fecha  del  1 1  de  este  mes.» 

Los  (jue  se  habían  desatado  en  las  mas  violentas  censuras  contra  el 
gobierno  constitucional  por  la  suspensión  del  rey,  no  dejaron  de  hacer 
un  arma  de  la  contradicion  que  resulta  de  ver  á  un  monarca  declarado 
en  estado  de  demencia  y  restituido  á  su  pleno  juicio  después  de  cuatro 
dias.  No  quieren  hacerse  cargo  los  que  de  tal  manera  juzgan  de  las  cir- 
cunstancias oscepcionales  que  motivaron  aquella  determinación,  que  no 
puede  juzgarse  bajo  el  estrecho  criterio  de  los  acontecimientos  que  su- 
ceden en  tiempos  normales.  La  contradicion  existia  en  efecto,  pero 
reconocía  su  origen  en  que  los  constitucionales  no  eran  mas  (lue  revolii- 
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cionarios  á  medias ,  que  se  asustaban  ante  las  consecuencias  de  los 
mismos  pasos  que  las  circunstancias  exigían. 

Por  no  haber  querido  comprender  el  espíritu  verdadero  de  aquella 
época,  los  constitucionales  se  imponían  á  si  mismos  trabas  y  cortapisas, 
que  en  los  momentos  críticos  conspiraban  contra  ellos.  La  causa  liberal 
no  estaba  completamente  perdida;  pero  se  necesitaba  para  sacarla  á 
salvo,  una  resolución  y  energía  absolutas,  sin  vacilaciones  y  escrúpulos 
inoportunos,  cuando  se  arriesgaba  el  todo  por  el  todo.  No  estaba  el  país 
tan  preparado  para  la  libertad ,  que  pudiera  establecerse  ésta  respetando 
obstáculos  tradicionales  que  hablan  de  conspirar  siempre  para  causar 
su  ruina. 

Como  al  terminar  este  período  nos  proponemos  dar  sobre  él  nuestro 
franco  y  sincero  juicio,  suspendemos  por  ahora  toda  apreciación  ,  vol- 
viendo al  examen  de  los  sucesos  que  acaecieron ea  Cádiz,  último  refugio 
de  la  libertad  española. 


CAPITULO  XLVUI. 


EL    SITIO    DE    CÁDIZ. 


Desaliento  que  cansa  en  el  gobierno  ronslilucional  I»  nolicia'de  la  defección  <le 
Ballesteros.— Riego  en  Málapa.— Conductí  que  observa  cnn  Ballesteros.— Sus  rc- 
sullüdos.— Uiego  reducido  ií  prisión.— Llega  Angulema  al  Puerto  de  Santa  María. 
— Su  correspondencia  con  Fernando.— Continúan  las  hostilidades.— Apodérense 
del  Trocadero. — Peticiones  de  armisticio  negadas.  Convoca  el  gobierno  las  Cor- 
tes eslraordinarias. — Ultimas  Icfitalivas  de  arreglo.— Insurrección  del  batallen  de 
San  Marcial.- Decreto  del  30  de  Setiembre.— Fernando  en  el  Puerto  de  Santa 
María.— Decreto  del  i."  de  Octubre.— L'ltimos  esfuerros  de  los  liberales. 


Ilabian  llegado  los  constitucionales  en  su  retirada  liasta  el  amparo  de 
ios  muros  do  Cádiz,  que  en  otro  tiempo  habian  visto  nacer  aquella  Cons- 
titución que  iba  á  morir  por  segunda  vez,  sirviéndole  de  ataúd  la  misma 
«•una  en  donde  naciera  despertando  tan  halagüeñas  ;esperanzas.  Bien 
puede  decirse  que  aquellos  legisladores  no  conservaban  ya  esperanza 
alguna  de  llevar  d  puerto  de  salvación  la  nave  del  Estado;  pero  no  les 
(¡tiedaba  mas  recurso  que  sostenerse  hasta  los  iillimos  momentos,  pues 
toda  Iransacion  era  ya  imposible. 

Inauguraron  las  Cortes  sus  sesiones  ,  anunciando  que  iban  á  traba- 
jar para  inflamar  el  e.'jpfritu  de  independencia  de  los  pueblos ,  imitando 
la  constancia  y  magnanimidad  de  los  autores  de  la  Constitución ,  para 
uiorocer  como  olios  l,i  grnliltul  de  la  patria. 


I 
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La  defección  del  general  Ballesteros  ocurrida  pur  aquellos  dias,  vino 
á  dar  un  g^lpe  mortal  á  todas  las  esperanzas.  Tenia  bajo  su  mando  las 
tropas  mas  escogidas ,  y  si  bien  sin  arriesgar  ningún  encuentro  se  habia 
retirado  desde  las  orillas  del  Ebio  hasta  Granada ,  aun  se  alimenta- 
ban esperanzas  de  que  todavía  volverla  por  el  honor  de  sus  banderas. 
Nada  debe  estrañar,  por  lo  tanto,  que  la  noticia  de  su  defección  hubiese 
escitado  la  mayor  alarma,  enviando  las  Cortes  al  general  Riego  á  en- 
cargarse del  mando  de  los  batallones  que  permanecían  aun  fieles  á  la 
libertad,  y  que  á  las  órdenes  de  Zayas,  se  habían  replegado  hAcia 
Mal  liga. 

Creyendo  Riego  que  solo  un  acto  de  dictadura  podria  sostener  aun 
por  algún  tiempo  la  Constitución,  cometió  la  falta  de  prender  al  general 
Zayas  y  á  otros  gefes,  enviándolos  á  Cádiz  embarcados.  Con  el  fin  de 
arbitrar  recursos,  secuestró  la  plata  de  las  iglesias,  y  esto,  en  vez  de 
ganarle  partidarios,  le  concita  enemigos,  obligándole  á  tomar  violentas 
medidas  que  desdecían  de  su  carácter  clemente.  Las  tropas  del  general 
Ballesteros  se  acercaban  á  Málaga,  por  cuyo  motivo  vióse  Riego  preci- 
sado á  salir  á  su  encuentro.  Cuando  ambas  fuerzas  se  encontraron  ,  y 
después  de  haberse  roto  las  hostilidades,  se  adelantó  solo  el  general 
Riego ,  y  mandando  suspender  el  fuego  á  sus  tropas ,  arengó  á  las  de 
Ballesteros  con  enérgica  elocuencia.  Conmovidas  las  tropas  por  aquel 
rasgo  de  audacia  patriótica  ,  victorearon  con  entusiasmo  á  Riego,  lo  cual 
hizo  creerá  Ballesteros  que  estaba  perdido,  y  emprendió  la  fuga  acom- 
pañado de  algunos  oficiales.  Corrió  Riego  entonces  á  su  encuentro,  y 
alargándole  la  mano  ,  le  dijo: — «Deteneos  ,  mi  general;  tomad  mi  bas- 
tón, volveos  á  sostener  con  mi  ejército  la  libertad,  y  yo  seré  uno  de 
vuesti'os  ayudantes  ,  un  soldado  de  vuestras  filas.» 

Ballesteros  dominado  por  aquel  rasgo  de  nobleza  ,  fraternizó  con 
Riego,  uniéndose  ambas  divisiones;  pero  pasado  el  primer  momento  de 
entusiasmo,  el  egoísmo  y  los  frios  cálculos  volvieron  á  trabajar  el  espíritu 
de  aquellas  tropas,  entre  las  cuales  habia  cundido  ya  el  veneno  de  la 
defección,  y  á  los  pocos  días  se  encontró  Riego  casi  aislado,  teniendo 
que  alejarse  con  un  puñado  de  soldados ,  que  todavía  le  fueron  fieles. 
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Los  franceses,  advertidos  de  lo  que  pasaba,  á  lo  que  parece,  por 
sugestiones  del  general  Ballesteros,  siguieron  á  las  tropas  de  Riego, 
derrotándolas  eu  el  pueblo  de  Jodar,  en  lu  provincia  de  Jaén.  Con  al- 
gunos compañeros  huyó  Riego  hasta  Arquillos;  pero  habiendo  sido  reco- 
nocido por  algunos  paisanos,  fué  reducido  ;'i  prisión  con  gran  alegría  de 
los  serviles ,  que  veian  sucumliir  la  causa  de  la  libertad  con  el  adafid 
que  la  liabia  representado  durante  tres  años. 

Entretanto  el  cerco  de  Cádiz  continuaba  estrechándose  por  mo- 
mentos, pues  el  general  Bordesoulle,  desde  el  dia  2i  de  Junio  había 
bloqueado  completamente  el  último  baluarte  déla  libertad.  Llegó  el  du- 
que de  Angulema  ante  los  muros  de  Cádiz  el  dia  16  de  Agosto,  con  el 
fin  de  activar  las  operaciones  del  sitio,  dirigiendo  A  Fernando  desde  el 
Puerto  de  Santa  María  una  carta  concebida  en  estos  término»: 

((Querido  hermano  y  primo;  la  España  está  libre  del  yugo  revolu- 
cionario. Algimas  ciudades  fortificadas  son  las  únicas  que  sirven  de  re- 
fugio á  los  hombres  comprometidos.  El  rey,  mi  tio  y  señor,  habia 
creido,  y  los  acontecimientos  no  han  cambiado  su  opinión,  que  restitui- 
do V.  M.  A  su  libertad,  y  usando  do  clemencia,  seria  conveniente  con- 
ceder una  amnistía  ,  como  se  necesita  después  do  tantas  disensiones,  y 
dar  á  sus  pieblos  por  medio  de  la  convocación  de  las  antiguas  Cortes  del 
reino,  garantías  de  orden,  justicia  y  buena  administración.  Cuanto  la 
Francia  pueda  hacer,  así  como  sus  aliados  y  la  Europa  entera,  se  hará, 
no  temo  asegurarlo,  para  consolidar  este  acto  de  vuestra  sabiduría. 

»FIe  creido  do  mi  deber,  dar  á  conocer  4  V.  M.  y  á  todos  aquellos 
que  pueden  precaber  aun  los  males  (pie  les  amenazan,  las  disposioiones 
de  mi  tio  y  señor:  si  en  el  término  de  cinco  dias  no  he  recibido  ninguna 
respuesta  satisfactoria,  y  si  V.  M.  permanece  todavía  privado  de  su  lilier- 
tad,  recurriré  á  la  fuerza  para  dársela;  y  los  que  escuchen  sus  pasiones 
con  preferencia  al  bien  de  su  país,  serán  sulos  los  responsables  de  la  san- 
gro que  se  vierta.» 

¿Podrían  creerse  sinceras  las  protestas  que  encerraba  esta  caria, 
después  de  los  compromisos  contraidos  por  Francia  en  Verona;  después 
de  lo  poco  que  se  habia  cuidado  esta  potenciado  arreglar  una  transacion 
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posible,  y  Je  la  tolerancia  con  que  los  franceses  permitían  los  atroces 
desafueros  de  la  reacción  y  la  revocación  del  decreto  de  Andujar? 

Por  otra  parte,  ¿no  sabían  los  constitucionales  ¡a  manera  conque 
se  violaban  todos  los  dias  por  los  retrógrados  las  capitulaciones  y  conve- 
nios que  se  estipulaban  con  los  franceses?  Estas  causas  impidieron  que 
nadie  se  hiciese  ilusión  alguna  acerca  de  los  intentos  de  la  invasión  ,  y 
por  este  motivo  el  gobierno  aconsejó  á  Fernando  una  contestación  en  la 
que  se  decía  que  era  estraño  no  le  hubiese  manifestado  sus  intenciones 
hasta  aquellos  momentos,  después  de  seis  meses  de  invasión;  que  jamás 
había  estado  privado  de  libertad;  que  la  mejor  manera  de  dársela  seria 
dejar  al  pueblo  español  la  suya,  respetando  sus  derechos;  que  el  resta- 
blecimiento de  las  antiguas  Cortes  era  imposible,  por  haber  variado  las 
condiciones  de  la  época ;  que  á  fin  de  arreglar  una  paz  honrosa  y  dura- 
dera ,  conveniente  á  las  dos  naciones  ,  había  solicitado  la  mediación  de 
S.  M.  británica ;  y  qué,  si  á  pesar  de  eso  apelaba  á  la  fuerza ,  él  sería  el 
responsable  únicamente  de  la  sangre  que  se  vertiese. 

Lo  que  en  la  contestación  del  rey  hacia  referencia  á  la  mediación  de 
la  Inglaterra,  aludía  á  unas  proposiciones  presentadas  por  el  embajador 
inglés  á  Angulema,  reducidas  á,  la  concesión  de  un  gobierno  representa- 
tivo. Angulema  contestó  á  estas  proposiciones,  que  nada  trataría  sino  con 
la  persona  del  monarca,  y  eso  cuando  ésta  estuviese  en  completa  li- 
bertad. 

Continuaron  después  de  este  paso  las  hostilidades.  Estrecharon  los 
franceses  el  sitio  todo  lo  posible  por  mar  y  tierra,  y  en  la  noche  del  50 
al  31  de  Agosto  se  apoderaron  por  asalto  del  Trocadero,  á  pesar  de  la  bri- 
llante defensa  que  hicieron  las  tropas  y  la  Milicia  Nacional,  pérdida  que 
causó  tanto  nías  desaliento ,  cuanto  mayor  era  la  importancia  que  se  daba 
á  este  punto.  En  vista  de  las  circunstancias,  pidió  el  gobierno  constitu- 
cional un  armisticio,  con  el  Bn  de  estipular  una  paz  honrosa.  El  general 
Álava,  portador  de  una  carta  del  rey,  llevaba  amplios  poderes  para 
estipular  las  condiciones.  El  duque  de  Angulema  contestó  del  siguiente 
modo:  «Yo  no  puedo  tratar  nada  sino  con  V.  M. ,  solo  y  libre.  Cuan- 
do se  logre  este  fin ,  empeñaré  á  V.  M.  para  que  conceda  una  am- 
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nistía  general,  y  dé ,  ó  al  menos  prometa,  las  instituciones  que  juz^juc 
convenientes  para  asegurar  la  felicirlad  y  sosiego  de  su''  pueblos  (i ).» 

Todavía  continuaron  las  negociaciones  para  llegar  á  una  avenenóla; 
de  todas  ellas  se  deduce,  que  lo  que  prelcndia  el  duque  de  Angulema, 
era  una  entrega  .'i  discreción  (2). 

encontrándose  el  gobierno  en  esta  cruól  alternativa  ,  convocó  las 
Curtes  extraordinarias,  levcndo  en  ellas  el  presidente  el  discurso  regio, 
pues  Fernando  no  tuvo  á  bien  asistir  A  esta  ceremonia.  Ocupáronse  los 
diputados  del  ex.'imen  do  las  comunicaciones  que  mediaron  entre  el  rey 
y  el  duque  de  Angulema.  Este  asunto  pasó,  así  como  el  discurso,  ¡i  una 
comisión  para  que  diese  su  dictamen.  Leyó  al  dia  siguiente  de  la  aper- 


(1)  Dícesc  que  Kernanrto ,  por  medio  de  cómelas  y  pandorgas,  ([uc  á  prcleslo  de  distrae- 
cion,  elevaba  desde  la  azotea  de  sa  palacio ,  eslaba  de  acuerdo  con  el  dnque  de  Angulema, 
con  el  fin  de  que  no  hiciera  caso  alguno  de  las  carias  que  Fernando  le  enviaba  por  el  general 
Álava,  con  cuyo  doble  juego  satisfacia  las  exigencias  de  los  constitucionales,  sin  perjudicar 
en  nada  sus  propósitos. 

(2)  líi-  aquí  las  últimas  romunicaciones  que  mediaron  entre  FornanBo  y  el  duquf  de  An- 
gulema. 

Fernando  ú  Angulema. 

«Mi  querido  hermano  y  primo :  he  recibido  la  carta  de  V.  A.  R.  de  focha  de  este  dia  .  re- 
mitida por  el  general  duque  Guiche  ;  y  como  V.  A.  R.  me  declara  que  no  puede  tratar  si  im 
es  conmigo  solo  y  libre,  espero  qnc  para  determinar  un  punto  tan  interesante,  tendrá  V.  A.  R. 
la  bondad  de  decirme  lo  que  es  necesario  hacer  para  que  me  cohsidere  en  tal  situación  ,  y  en 
este  caso  ,  de  qué  modo  pensáis  tratar  conmigo.  Tan  luego  como  recibáis  esta  esplicacion, 
sin  la  cual  4  nada  puedo  decidirme,  responderé  á  V.  A.  R,,  oblig.'indome  y  esperando  hacer 
cesar  las  hostilidades.»  * 

An¡¡ulcma  á  Fernando. 

«He  tenido  el  honor  de  recibir  la  carta  de  V.  M.  do  ayer,  t.a  Francia  no  h.ace  guerr.i  ni 
á  V.  M.  ni  4  España,  sino  al  partido  que  tiene  &  V.  M.  y  4  vuestra  familia  cautivos  en  Cá- 
diz; y  no  los  consideraré  en  libertad  hasta  que  estén  en  medio  de  mis  trop.as  ,  ya  sea  en  el 
Puerta  de  Santa  Maria ,  ú  en  donde  elija  V.  M.  Si  hasta  esta  noche  no  tengo  una  rcpuesLi 
satisf.tctoria  4  esta  y  4  la  liota  que  he  comunicado  al  general  Álava  acerca  de  la  libertad 
de  V.  M.,  de  su  real  familia  y  de  la  ocupación  de  Cádiz  por  mis  tropas  ,  miraré  como  de^- 
heeha  toda  negociación.» 
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tura  el  Sr.  Saavedra,  la  minuta  de  contestación  ,  en  la  cual  figuraban  i;)5 
siguientes  palabras :  «Grandes  son  ,  señor,  ciertamente  las  necesidades 
de  la  patria;  pero  grande  es  también  el  esfuerzo  y  la  constancia  de  los 
fieles  subditos  de  V.  M.;  y  aunque  en  estos  tiempos  de  degradación  ge- 
neral se  estime  la  fuerza  en  mas  que  la  razón  y  la  justicia  ,  las  Corles  no 
darán  un  paso  que  mancille  en  lo  mas  mínimo  la  dignidad  de  su  rey  y 
el  honor  de  la  nación.» 

Con  respecto  al  asunto  de  las  negociaciones  entabladas  con  el  duque 
de  Angulema,  las  Cortes  fueron  de  la  misma  opinión  que  el  gobierno, 
que  consideraba  las  proposiciones  del  generalísimo  francés  como  deshon- 
rosas é  inadmisibles.  Todavía  se  intentó  con  el  duque  de  Angulema  un 
nuevo  pacto  conciliador.  Fernando,  de  acuerdo  con  las  Ciirtes  y  el  gobier- 
no, dirigió  por  conducto  del  general  Álava,  una  carta  en  la  que  acce- 
día por  fin  á  dejar  al  rey  tratar  solo  con  el  enemigo;  pero  en  plena  li- 
bertad y  en  terreno  neutral. 

Como  una  prueba  mas  de  la  inteligencia  secreta  que  mediaba  entre  el 
duque  de  Angulema  y  Fernando,  podemos  presentar  el  hecho  de  que  el 
general  francés  ni  aun  quiso  recibir  el  pliego  que  de  parte  del  rey  se  le 
enviaba.  Estaban,  pues,  agotados  todos  los  términos  medios,  y  no  habia 
mas  remedio  que  rendirse  á  discreción,  ó  sostener  el  sitio  hasta  los  últi- 
mos momentos.  Para  esto  faltaban  los  mas  necesarios  recursos,  y  el  go- 
bierno de  Cádiz  cada  dia  recibía  peores  nuevas  acerca  del  estado  en  que 
se  encontraban  las  provincias.  No  habia  que  esperar  por  lo  tanto  recurso 
alguno  de  fuerza. 

Renováronse  bien  pronto  las  hostilidades,  logrando  los  franceses  in- 
cendiar con  cohetes,  el  16  de  Setiembre,  el  arsenal  de  la  Carraca,  y 
aunque  se  consiguió  apagar  el  fuego,  dos  días  después  se  apoderaron 
del  castillo  de  Santi-Petri.  De  este  modo,  posesionados  del  mar,  comen- 
zaron á  bombardear  la  ciudad,  en  tanto  que  escaseaban  los  víveres  y  que 
la  deserción  comenzaba  á  introducirse  en  las  filas  constitucionales. 

Estrechaban  los  franceses  cada  vez  mas  el  sitio,  y  como  temiese  el 
duque  de  Angulema  que  los  constitucionales  pudiesen  atentar  á  la  vida 
del  rey,  se  cruzaron  sobre  este  punto  unas  comunicaciones  entre  el  ge- 


iieral   (iuilleiiiiiiot  y  el  gobernadur  ik  la  plaza,  I).  Cayetano  Valdrs  (I). 

Dio  éste  á  entender  al  ¡,'eueral  fi-ancé.s,  que  la  jjüranlíi  de  la  vida 
ilel  rey ,  no  estribaba  en  el  temor  que  pudiese  inlundir  en  el  ánimo  de 
los  españo'es  las  amenazas  de  los  enemigos. 

Al  dia  siguiente  de  estos  spcesos.  recibió  el  gobernador  constitu- 
cional la  fatal  noticia  de  que  uno  de  los  batallones  (el  de  San  Marcial) 
que  guarnecia  uno  de  los  puntos  mas  imi)ortantes  de  la  isla ,  se  habia 
presentado  en  abierta  insurrección  contra  la  causa  liberal.  Esta  noticia 
era  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  el  citado  batallón  era  tenido  por 
uno  de  los  mas  decidido?  en  favor  de  la  libertad. 


(1)     Estallan  conccbid.is  Pii  .'slos  tiírminos: 

«Piieilo  lie  Sania  María  24  (InSoliembre.— Señor  goliernailor:  S.  A  R.  el  principe  gene- 
r  ilisimo  me  hii  ordenado  inlimar  á  V.  E.  que  le  hací-  responsalile  de  la  vida  del  rey,  de  la  de 
tildas  las  persona»  de  la  familia  real,  iguilmentc  que  de  las  tentativas  que  podrían  hacerse 
|nr  sacarla.  En  su  consecuencia,  si  lal  atentado  se  cometiese,  los  diputados  á  Curtís,  los  ml- 
Mi^tros,  los  consejeros  de  Kslado,  los  peñérales,  y  todos  los  empleados  del  gobierno  cojldos, 
serán  pasudos  á  cuchillo. —  CuiV/eiBí'no/.» 

«Cádiz  21)  de  Setiembre  á  las  doce  menos  cuarto  de  la  mañana.— Señor  general:  con  fecha 
di-l  21,  recibo  hoy  una  intimación  que  V.  E.  me  hace  de  orden  del  serenísimo  señor  duque 
d,'  Ansulema,  en  que  constituye  responsables  &  todas  las  autoridades  de  Cádiz  de  la  vida 
ilr  S.  M  y  real  familia,  amenazando  pisir  .i  cuchillo  4  todo  viviente  si  aquel  peligrase. 
Sii"ior  general :  la  seguridad  de  la  real  familia  no  depende  del  miedo  de  la  espada  del  señor 
dnq\ie  ni  de  ninguno  de  su  ejercito  ;  pende  de  la  lealtad  acendrada  de  los  españoles,  que  ha- 
luá  visto  S.  A.  el  señor  duque  bien  comprobada.  Cuando  V.  E.  escribía  la  instrucción  j  era 
cu  el  dia  21 ,  dia  en  que  las  armas  francesas,  y  las  españolas  que  estaban  unidas  A  ella, 
lii.  ian  fuego  sobre  la  real  mansión  ,  mientras  los  que  V.  E.  amenazaba  de  .irdou  di>l  señor 
dnqiie  ,  solo  se  ocupaban  en  su  conservación  y  profundo  respeto. 

«Puede  V.  K.,  señor  general,  hacer  presente,  que  las  armas  que  mándale  autorizan  tal  v<-i 
para  vencernos,  pero  no  para  insultarnos.  Las  autoridades  de  Cádiz  no  han  dado  jamás  lugar 
a  una  amenaza  semejante  ,  y  menos  en  la  época  en  que  se  les  hace  ;  pues  cuando  V.  E.  la  es- 
cribió, acababan  de  dar  pruelas  bien  positivas  de  que  tienen  á  sus  reyes  y  real  familia  ma» 
amor  y  respeto  que  los  que  se  llaman  sus  libertadores;  i<<  quiere  S.  A.  que  d  mundo  diga, 
que  la  conducta  ordenada  y  honrosa  que  tuvo  este  pueblp  cuando  las  armas  francesas  le 
atacaron  ,  era  debida  á  un  sobrado  miedo  ,  hijo  de  una  intimación  que  V.  E.  Ii.icc  de  urden 
di-  S.  A.?  ¿Y  á  quien?  Al  pueblo  mas  digno  de  la  tierra ;  dirigiéndola  ;  y  l>or  quién  1  por  un 
inilit:ir  qne  niinc:i  hirá  nada  por  ni icdo. -fni/f /ano  Valiirs.» 
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Aunque  se  logró  por  el  pronto  sofocar  con  la  ejecución  de  algunos 
soldados  el  fuego  de  la  insurrección  ,  se  comprendía  que  había  penetra- 
do en  el  corazón  de  Ins  tropas,  que  aun  se  mantenian  fieles  ,  y  que  por 
lo  mismo,  toda  resistencia  era  mas  bien  que  un  acto  de  sensatez  ,  un 
acuerdo  temerario. 

Bajo  estos  tristes  auspicios  volvieron  á  reunirse  las  Corles  el  26,  y 
después  de  haber  oido  en  su  seno  al  gobernador  de  la  plaza  y  al  co- 
mandante de  la  isla,  quienes  manifestaron  que  toda  resistencia  era  ya 
imposible,  enviaron  el  dia  29  un  mensaje  al  rey,  dejándole  en  libertad 
para  avistarse  cuando  fuese  de  su  agrado,  con  el  duque  de  Angulema. 

Disolviéronse  las  Cortes,  dejando  una  protesta  para  todo  cuanto  se  hi- 
ciese en  contradicion  con  los  verdaderos  derechos  de  la  nación.  Aun  inten- 
tó el  gobierno  constitucional  arrancar  alguna  garantía  de  seguridad  á  los 
franceses  para  tantas  personas  como  estaban  comprometidas;  pero  Angu- 
lema no  quiso  hacer  tratado  ni  concesión  alguna,  y  el  general  Álava,  en- 
cargado de  esta  misión,  volvió  á  Cádiz  con  la  infausta  nueva  de  que  era 
pieciso  resignarse  á,  la  dura  ley  de  los  vencidos.  Dirigiéronse  entonces 
los  ministros  á  Femado,  con  el  fin  de  inclinar  su  ánimo  hacia  la  templan- 
za, en  el  goce  del  poder  absoluto  que  iba  á  recobrar.  Contra  todas  sus 
esperanzas,  le  encontraron  tan  dispuesto  al  olvido,  tan  sensato  en  sus 
juicios  y  lan  atinado  en  sus  prevenciones,  que  recibieron  de  sus  labios 
la  orden  de  redactar  un  manifiesto  para  la  nación  que  pudiese  servir  de 
prenda  de  seguridad  para  los  liberales. 

lliciúronlo  así  los  ministros,  llevando  su  desprendimiento  hasta  el  es- 
tronio  de  ocuparse  de  todos  los  intereses  y  personas,  esceptode  las  suyas 
propias,  y  al  escuchar  Femado  la  lectura  de  este  documento,  tachó  con 
su  propia  mano  algunos  pasajes  que  redactó  de  un  modo  mas  favorable 
para  los  liberales,  diciendo:  «Ai/  no  debe  quedar  duda  de  mis  inten- 
ciones.y> 

Yéamos  cuáles  eran  los  párrafos  mas  significativos  de  este  docu- 
mento: 

«Prometo  libre  y  espontáneamente,  y  he  resuelto  llevar  y  hacer  lle- 
var á  aféelo  un  olvido  general,  completo  y  absoluto  de  lodo  lo  pasado, 
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sin  escepcion  alguua,  para  que  de  este  modo  se  restablezca  entre  todos 
los  españoles  la  confianza  y  la  unidii ,  tan  necesarias  para  el  bien  co- 
iniin  y  que  tanto  anhela  mi  paternal  corazón...  También  prometo  y 
aseguro  que  todos  los  generales,  gefes ,  oficiales  ,  sargentos  y  cabos  del 
ejército,  en  cualquier  punto  de  la  Península  ,  conservarán  sus  grados, 
empleos ,  sueldos  y  honores.  Del  mismo  modo  conservarán  los  suyos  los 
demás  empleados  militares,  civiles  y  eclesiásticos,  que  han  seguido  al 
gobierno  y  á  las  Cortes,  oque  dependan  del  sistema  actual ;  y  los  que 
por  razón  de  las  reformas  que  se  hagan  no  pudiesen  conservar  sus  des- 
tinos, disfrutarán  á  lo  menos  la  mitad  del  sueldo  que  en  la  actualidad  tu- 
vieren. Declaro  y  aseguro  igualmente,  que  así  los  milicianos  voluntarios 
de  Madrid ,  de  Sevilla  y  otros  puntos ,  que  se  hallen  en  la  isla ,  como 
cualesquiera  otros  españoles  refugiados  en  su  recinto,  que  no  tengan 
oldigacion  de  permanecer  por  razón  de  su  destino,  podrán  desde  luego 
regresar  á  sus  casas  ó  trasladarse  al  punto  que  les  acomode  en  el  reino, 
con  entera  seguridad  de  no  ser  molestados  en  tiempo  alguno  por  su  con- 
ducta política,  ni  opiniones  anteriores;  y  los  milicianos  que  lo  necesita- 
sen obtendrán  en  el  tránsito  los  mismos  auxilios  que  los  individuos  del 
i^jército  permanente.  Los  españoles  de  la  clase  espresada ,  y  los  estran- 
jcros  que  quieran  salir  del  reino,  podrán  hacerlo  con  igual  libertad,  y 
obtendrán  los  pasapoi'tes  correspondientes  para  el  país  que  les  acomodo. 
—  Fcrnnndo. — Cádiz  30  de  Setiembre  de  1825.» 

Manifestó  el  rey  su  deseo  de  salir  de  Cádiz  pal'a  el  Puerto  de  Santa 
María  el  dia  1.°  de  Octubre.  Verificóse  la  partida  en  medio  do  un  in- 
numenible  gentío,  que  presenció  el  embarque  de  la  real  familia  con 
seiiihUuile  inquieto,  pero  con  solemne  silencio.  Las  salvas  de  artillería 
|iarec¡a  (¡iie  lloraban  la  muerte  de  la  liberlad,  al  mismo  tiempo  que 
saludábanla  falúa  real,  que  podia  considerarse  como  el  ataúd  de  la 
Constitución. 

Kra  esperado  el  rey  en  la  playa  del  Puerto  de  Santa  María,  por  el 
duque  de  Angulema,  por  el  presidente  de  la  Regencia  de  Madrid,  por 
los  embajadores  de  la  Santa  Alianza ,  por  muchos  magnates  de  la  corle, 
y  por  una  inmensa  muchediimlire  pojuila;-.  Tan  pronlo  como  deseniban''>. 


o48  LA    E?PA.\.V 

mrojóse  Fernando  en  brazos  del  generalísimo  francés,  diciéndole:  «¡Ali, 
jirimo  mió!  ¡qué  servicio  me  habéis  hecho!» 

Celebróse  en  el  Puerto  de  Sania  María  el  rescate  del  rey  con  las 
muestras  del  mayor  entusiasmo  y  alegría ;  alegría  ,  sin  embargo,  mez- 
clada de  furor  y  encono  contra  la  idea  liberal.  Como  si  Fernando  tra- 
tase de  solemnizar  como  se  debia  aquel  acto,  publicó  aquella  misma  tar- 
de, y  cuando  comenzaba  á  circular  en  Cádiz  el  manifiesto  que  en  sus 
jirincipales  puntos  dejamos  trascrito,  un  decreto  que  respiraba  odio  y 
esterminio  contra  toda  espresion  de  la  libertad.  Después  de  manifestar 
en  los  términos  mas  enérgicos  las  pretendidas  violencias  de  que  se  su- 
ponía víctima;  después  de  reconocer  que  debia  la  libertada  los  esfuer- 
zos de  la  Santa  Alianza  ,  terminaba  este  decreto  en  los  siguientes  sig- 
nificativos términos: 

«Son  nulos  y  de  ningún  valor  todos  los  actos  del  gobierno  llamado 
constitucional ,  de  cualiiuiera  clase  y  condición  que  sean  ,  que  ha  domi- 
nado á  mis  pueblos  desde  el  7  de  Marzo -de  1820  hasta  hoy  día  i."  de 
Octubre  de  1823,  declarando  como  declaro,  que  en  toda  esta  época  he 
carecido  de  libertad,  obligado  á  sancionar  las  leyes  y  á  espedir  las  ór- 
denes, decretos  y  reglamentos  que  contra  mi  voluntad  se  meditaban  y 
espedían  por  el  mismo  gobierno. 

))Apruebo  lodo  cuanto  se  ha  decretado  y  ordenado  por  la  Junta  pro- 
visional de  gobierno  y  por  l.i  Regencia  del  reino,  creadas,  aquella  en 
Oyarum  el  dia  9  de  Abril ,  y  esta  en  Madrid  el  26  de  Mayo  del  presente 
año;  entendiéndose  interinamente,  hasta  tanto  que  instruido  competente- 
mente de  las  necesidades  de  mis  pueblos,  pueda  dar  las  leyes  y  dictar 
las  providencias  mas  oportunas  para  causar  su  verdadera  felicidad  y 
prosperidad.» 

De  e.sle  modo  fueron  destruidas  en  flor  las  esperanzas  de  los  cré- 
dulos, que  sin  tener  en  cuenta  los  antecedentes  de  Fernando,  su 
decreto  famoso  de  Valencia,  la  conducta  de  la  Santa  Alianza,  las 
tropelías  cometidas  por  la  Regencia  de  Madrid  ,  y  los  desafueros  de 
la  insensata  reacción  que  trabajaba  á  todas  las  provincias,  alimenta- 
ron la  e:-|ieranza  de  que  aleccionado  el  rey  por  los  acontecimientos ,  no 
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se  abandonaiia  ú  los  escesos  de  un   Je?pol¡smo  repu;?nante  y  ferá/.. 

Por  lo  demás,  el  anatema  no  se  dirigía  solo  contra  los  liberales  exal- 
tados; cojia  también  entre  sus  garras á  los  moderados,  A  los  reformis- 
tas, á  los  que  hablan  jurado  la  Constitución  obedeciendo  las  órdenes  del 
monarca,  á  todos,  en  fin,  los  que  no  contasen  para  sincerarse,  con  traicio- 
nes y  levantamientos  contra  el  régimen  que  Fernando  había  jurado. 

La  noticia  de  estos  acontecimientos,  hizo  rendir  las  armas  á  todos 
los  que  aun  se  mantenían  fieles  A  la  causa  liberal.  Vióudose  cercados  por 
todas  partes,  sin  esperanza  alf^una  de  recibir  socorros,  pues  el  gobierno 
constitucional  había  perecido  por  completo ,  fueron  entregándose  suce- 
sivamente las  plazas  de  Ciudad-Rodrigo,  San  Sebastian  y  Miravete. 
Pamplona,  que  hacia  cinco  meses  que  se  sostenía  contra  los  ataques  de 
los  franceses,  rindióse  después  de  quince  dias  de  bombardeo,  y  cuando 
no  quedaba  esperanza  do  apoyo  alguno. 

El  general  Mina,  ayudado  por  Roten,  Míl;ins,  Manso  y  San  Miguel, 
que  desde  el  Ministerio  había  ido  á  incorporarse  al  ejército  de  Cataluña 
para  esgrimir  su  espada  contra  la  Santa  .Vlianza,  hizo  inauditos  esfuerzos 
para  sostenerse  con  ventaja  conti-a  las  ti-opas  del  general  Moncey,  en- 
viadas en  su  persecución. 

Ni  la  defección  del  conde  de  Labisbal,  ni  las  de  Morillo  y  Ballesteros, 
hicieron  flaquear  su  ánimo  esforzado.  Fué  preciso  para  esto,  que  tuviese 
noticia  de  la  rendición  do  Cádiz,  y  que  el  veneno  de  la  traición  penetrase 
en  su  propio  campo  con  la  alevosía  de  Marc  >,  para  que  pensase  en  capitu- 
lar. Sin  embargo,  hasta  que  Lérida  no  cayó  en  poder  de  los  franceses  el 
18  (le  Octubre,  y  la  Seo  de  ürgel  el  21,  y  viéndose  imposibilitado  de 
dirigir  activa  y  personalmente  las  operaciones,  á  causa  de  las  heridas  que 
le  tenían  postrado  en  cama,  no  se  docidií'i  Mina  á  tratar  con  el  enemigo. 
Ajustó  con  él  el  1 .' de  Noviembre  la  entrega  de  .Monjuich  ,  Tarragona 
y  Hortalícich,  medíanlo  honrosas  capitulaciones,  haciéndose  trasportaren 
un  buque  francés  ii  Inglaterra,  no  queriendo  ser  testigo  de  las  desdichas 
de  su  pAtria,  ya  (¡ue  con  sus  generosos  esfuerzos  no  había  conseguido 
evitarlas. 

Pocos  dias  después,  se  entregaron  también  por  capilulacton  las  pía- 
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zas  de  Alicante  y  Cartagena,  en  donde  todavía  tremolaba  el  estandarte 
constitucional.  Todas  estas  rendiciones ,  se  hicieron  por  medio  de  honro- 
sas capitulaciones  estipuladas  con  los  franceses.  Luego  veremos  de  quO. 
manera  fueron  respetadas  por  los  sectarios  de  la  reacción,  favorecidos 
por  el  decreto  de  1.°  de  Octubre  .que  habia  publicado  Fernando  en  el 
Puerto  de  Santa  María ,  para  solemnizar  sin  duda,  lo  que  él  llamaba 
su  rescate. 


CAPITULO  XLIX. 


REFLEXIONES 


Origen  á  que  se  atribuyo  la  ruina  constilucinnal. — Loscnpinigosilel  Cúiligode  Í8I2. 
— ¿Cuál  (icbiú  ser  l;i  cnmiucta  del  gobierno  liberal?— Los  deseos  del  partido  mo- 
derado.— Actitud  resuelta  que  debió  lomarse  á  consecuencia  de  la  invasión  en 
Italia.— Los  generales  designados  por  el  gobierno  para  rechazar  la  invasión.— 
Los  soldados  constilucionaltís.-Un  juicio  de  la  época  constitucional  y  el  prólogo 
do  la  reacción . 


Asi  pereció  la  segunda  época  conslitucional ,  que  fué  objeto  de  tan 
violentos  ataques,  no  solo  por  parto  do  sus  naturales  enemigos,  sino 
también  por  la  de  muchos,  que  por  sus  antecedentes,  podrían  conside- 
rarse como  afectos  4  ella. 

La  generalidad  acostumbra  ájiizgar  los  hechos  bajo  el  estrecho  pris- 
ma desús  resultados,  sin  cuiíiarse  de  elevar  su  consideración  A  las 
causas  que  los  produjeron ,  y  á  las  causas  y  medios  en  que  se  desarro- 
llaron. 

La  época  constitucional  de  1820,  terminó  do  un  modo  desastroso,  y 
de  esta  circunstancia  se  sacaron  bastantes  argumentos  para  anatemati- 
zarla en  todos  sus  detalles.  Posteriormente,  hubo  un  tiempo  en  que  se 
li i/o  moda  el  censurar  acremente  aquel  periodo,  observándose  con  fre- 
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ciiencia  que  muchos  q'ie  en  él  lomaron  una  participación  activa,  fueron 
los  primeros  en  lanzarle  los  mas  rudos  golpes. 

Para  muchos  podrá  ser  esta  una  razón  convincente;  pero  examina- 
das las  cosas  con  profimdidad  á  través  de  ciertas  declamaciones ,  se  des- 
cubre el  interés  que  ha  podido  dictarlas. 

Una  de  las  causas,  que  tanto  los  enemigos  de  la  libertad,  como  mu- 
chos de  los  que  se  han  titulado  sus  amigos,  presentan  como  el  origen 
de  la  ruina  constitucional,  es  el  espíritu  que  denominan  democrático  de 
la  constitución  de  Cádiz. 

Nada  hay  mas  lejano  de  la  verdad  que  este  aserto.  Lo  que  se 
odiaba  en  las  altas  esferas ,  lo  que  anatematizaban  las  clases  elevadas, 
loque  perseguía  el  clero  desde  el  pulpito  y  el  confesonario,  lo  que  la 
Santa  Alianza  condenó  de  una  manera  absoluta  (1),  no  era  una  Consti- 
tución dada,  sino  todo  cuanto  tendiese  al  establecimiento  de  un  régimen 
representativo,  por  templado  que  fuese. 

La  Constitución  del  doce  renació  en  España  cuando  el  absolutismo 
imperaba  sin  rival  en  toda  la  líuropa,  y  el  primer  enemigo  formida- 
ble con  que  contó  fué  la  Santa  Alianza,  que  tenia  presentes  aun  las  es- 
cenas de  la  revolución  francesa.  El  gobierno  constitucional,  que  por  su 
carácter  es  una  transacion,  solo  puede  verificarse  cuando  entre  las  par- 
tes que  transigen ,  existe  buena  fé.  Ahora  bien :  uno  de  los  primeros  ad- 
versarios de  la  Conslitucion,  era  el  monarca,  que  solamente  la  aceptó 
cuando  las  turbas  amotinadas  llegaron  hasta  las  puertas  de  Palacio.  De 
esto  habla  de  resultar  naturalmente ,  que  se  entablase  una  lucha  que 
debia  terminar  fatalmente,  ó  por  el  triunfo  de  la  idea  liberal,  ó  por  el 
predominio  absolutista.  En  sus  ataques  contra  la  Constitución,  contaba 
Fernando  con  poderosos  auxiliares:  tales  eran  los  nobles,  que  velan 
coartados  por  el  nuevo  régimen  sus  privilegios;  el  clero,  que  miraba 
amenazado  de  muerte  su  poder  monopolizador;  los  partidarios  de  las 
viejas  tradiciones,  que  rechazaban  instintivamente  toda  ¡dea  de  reforma; 


(1)     Véase  el  tratado  secreto  de  V( 
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y  la  masa  ¡^nioraiil<!,  que  incapaz  de  opinión  ai;,Mjna,  si^'iie  oie^íamenle 
la  corriente  de  los  acontecimientos. 

Naciendo  la  libertad  tan  rodeada  de  enemigos,  no  estando  radical- 
mente arraigada  en  la  mayoría  de  la  nación  ,  siendo  sostenida  tan  solo 
por  la  parte  mas  ilustrada,  pero  menos  numerosa,  ¿de qué  modo  hubiera 
podido  establecerse  sólidamente  hasta  que  consiguiera  atraer  con  sus 
indudables  benericios  la  parte  de  la  nación  indiferente  en  su  apoyo? 

No  era  de  ningún  modo  con  el  sistema  que  los  hombres  mas  impor- 
tantes del  partido  constitucional  adoptaron  desde  un  principio. 

Nadie  puede  achacar  al  Ministerio  Arguelles  falla  de  liberalismo  ni 
de  buena  fó.  Sus  individuos  y  las  Cortes  que  los  apoyaban,  estaban  unú- 
Mimes  en  defender  y  atacar  la  legalidad  de  1812;  pero  cuando  ,1  causa 
ili!  la  malquerencia  del  iiioiiarca  tocaban  con  algún  obstáculo  serio,  adop- 
taban el  temperamento  de  la  moderación  y  lu  templanza,  cuando  el  que 
i'.Kigian  los  acontecimientos  era  el  de  la  resolución  y  la  energía. 

Tan  pronto  como  Fernando ,  con  algunas  medidas  anli-conslitucin- 
nales  ,  dii^  inequívocas  muestras  de  un  odio  hacia  el  régimen  represen- 
tativo, debieron  haberse  declarado  en  franca  revolución,  destruyendo 
los  elementos  que  los  estorbasen  en  su  marcha,  con  la  seguridad  de  (¡iie 
jugaban  el  todo  por  el  todo. 

Si  eran  vencidos,  nopodian  esperar  mas  que  una  reacción  absoluta, 
y  por  lo  tanto,  debían  oponer  á  esta  tendencia  tuJoí  L)^  obstáculos  de 
la  revolución. 

Debían  contar  también  con  (pie  la  idea  liberal  no  estaba  bastante 
arraigada  en  Kspaña  para  que  pudiese  resistir  sin  mengua  la  mala  fe 
de  los  enemigos  interiores,  y  el  influjo  potente  de  la  Kuropa  conjurado 
en  su  ruina,  y  puesto  (pie  lial)iau  aceptado,  cerrados  como  estahan 
lodos  los  caminos  legales,  la  revolución,  como  único  medio  de  triunfo, 
se  hacia  preciso  (¡ue  acoplasen  resueltamente  ludas  las  consocuencia.s. 
Kn  vez  de  seguir  esta  marcha,  tumanin  mi  nimbo  coMipletamente 
opuesto,  cediendo,  ya  en  los  asuntus  interiores,  ya  aisl;mdo>P  ¡Hir  com- 
pleto do  las  manifeslaciones  revolucionarias  que  ¡wr  aquel  tiempo  es- 
lallaron  en  aigmios  puntos. 
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La  reacción  supo  aprovecharse  hábilmente  de  la  impericia  de  los 
liberales ,  y  después  de  haber  dejado  pasar  los  primeros  momentos  de 
entusiasmo,  comenzó  por  todos  los  medios  posibles  á  hacer  una  guer- 
ra sorda  á  la  libertad.  Prevalidos  de  las  garantías  constitucionales,  que 
los  moderados  en  su  respeto  á  la  legalidad  no  se  atrevieron  á  suspen- 
der, marchaban  resueltamente  á  sus  fines  provocando  toda  clase  de 
conflictos. 

Los  exaltados  censuraban  con  acritud  la  templanza  del  gobierno,  y 
sus  vociferaciones,  por  mas  que  en  el  fondo  fuesen  completamente  ino- 
centes, causaban  gran  daño  á  la  causa  liberal,  tanto  mas,  cuanto  que  el 
Ministerio  parecía  temer  sobremanera  A  la  revolución,  mientras  que  de- 
jaba á  la  reacción  continuar  tranquilamente  en  sus  maquinaciones. 

Se  demuestra,  pues,  que  por  justa  que  fuese  la  adhesión  del  gobierno 
i  la  legitimidad  constitucional,  era  por  lo  menos  inoportuna  en  aquellos 
momentos  críticos  y  anormales. 

Lo  que  pretendía  el  paitido  moderado  era  una  quimera;  quería  que 
un  pueblo  que  acababa  de  salir  casi  sin  preparación  alguna  de  las  garras 
de  un  feroz  despotismo,  se  presentase  en  el  uso  de  sus  derechos  é  inmu- 
nidades sensato  y  juicioso,  como  si  estuviera  dotado  de  una  gran  esperien- 
cia,  y  al  mismo  tiempo  que  se  enconaban  contra  las  sociedades  patrióti- 
cas, contra  algunos  abusos  inevitables  de  la  imprenta,  y  contra  ciertas 
exigencias  de  la  opinión  liberal;  permitían,  con  los  brazos  cruzados,  que 
Palacio  fuese  un  teatro  perenne  de  coaspiraciones,  que  el  clero  se  valiese 
de  sus  armas  religiosas  para  engrosar  las  bandas  de  la  fé,  y  cuando  diri- 
gió su  atención  hiela  estos  eslremos,  el  mal  habla  tomado  ya  demasiadas 
jiroporciones. 

Si  hubiesen  aniquilado  desde  el  principio  ciertos  elementos  contra- 
rios A  la  libertad,  el  pueblo  de  Madrid  no  hubiera  tenido  que  deplorar 
las  tristes  escenas  del  7  de  Julio;  si  en  vez  de  la  suspicacia  que  de- 
mostraron contra  los  mas  remotos  y  decididos  adalides  de  la  libertad, 
les  hubiesen  encomendado  los  puestos  de  mayor  responsabilidad  y  peli- 
gro, no  habria  que  lamentar  las  defecciones  que  tanto  contribuyeron  al 
li'iunfu  de  la  rciicrinn. 
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La  debiliJaJque  los  liberales  mostraron  en  las  esferas  del  gobierno, 
al  propio  tiempo  que  les  enajenaba  la  mayor  pai'lo  de  la  gente  de  ac- 
ción, daba  nuevos  brios  k  los  absolutistas. 

Desde  el  momento  en  que  el  Congreso  de  Laibach  destruyó  la  Cons- 
titución en  N'ipoles  y  en  el  Piamonte  ,  el  gobierno  español  debió  esperar 
que  contra  él  se  lanzase  el  mismo  proyecto  de  muerte,  y  por  esto  mismo 
hubiera  debido  presentarse  en  una  actitud  que  demostrara  á  las  Corles 
de  Europa,  (jue  estaba  resuello  á  jugar  el  todo  por  el  lodo.  Pero  al 
paso  que  el  gobierno  estuvo  muy  lejos  de  colocar  el  ejército  bajo  un  pié 
de  guerra  rcsjjelable,  y  de  escitar  por  todos  los  medios  posibles  el  ar- 
mamento nacional ,  las  Cortes  se  presentaban  poseídas  de  un  espíritu 
mezquino ,  escatimando  los  recursos  necesarios  para  contrarestar  tantos 
obstáculos. 

Cuando  ya  la  luciía  fué  inevitable,  tampoco  el  gobierno  dio  muestras 
do  que  comprendía  su  verdadera  situación.  Sin  tener  en  cuenta  las 
lecciones  de  lo  pasado,  confió  el  mando  de  los  punios  mas  importantes 
ii  traidores  declarados ,  como  el  conde  de  Labisbal ,  y  A  hombres  poco 
afectos  á  la  idea  liberal,  como  el  general  Morillo. 

Entre  tanto,  los  Minas,  los  Empecinados,  los  Torrijos,  los  Riegos, 
y  otros  decididos  patriotas  y  esperimenlados  capitanes ,  se  veian  sepa- 
rados de  su  verdadero  puesto,  relegadcs  á.  un  papel  secundario. 

Y  sin  embargo ,  (i  pesar  de  las  torpezas  do  los  constitucionales ,  ú. 
pesar  del  temor  que  les  causaba  la  revolución,  A  pesar  de  los  enemi- 
gos intei'iores  de  la  idea  liberal,  fué  preciso  para  que  esle  régimen  ca- 
yese, que  se  conjurasen  contra  él  las  principales  potencias  de  Europa, 
y  que  cien  mil  bayonetas  estranjeras  hubiesen  venido  A  decidir  la  con- 
tienda, que  desdo  algún  tiempo  anles,  se  liabia  entablado  en  España 
entre  constitucionales  y  reaccionarios;  y  aun  así  se  necesitó  también  la 
defección  vergonzosa  de  los  prin>!ipales  caudillos  del  ejércilo  constitu- 
cional. 

Se  ha  dicho  posicriurmenle,  que  el  ejércilo  español  que  se  habia 
sublevado  cjntra  el  absolutismo  de  Fernando  Vil ,  por  no  arriesgar  los 
peligros  de  l.i  guerra  de  América  ,  habia  hecho  traición  A  la  causa  con.<- 
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lilucional  para  üo  combatir  contra  los  franceses.  Si  el  ejército  le  consli- 
liiyesen  dos  ó  tres  personalidades,  la  observación  podria  ser  lógica  y 
exacta;  pero  el  ejército  español  no  era  el  conde  de  Labisbal ,  ni  el  ge- 
neral Morillo,  ni  Ballesteros,  que  fueron  los  que  tan  vergonzosamente 
vendieron  la  patria  al  enemigo,  introduciendo  la  duda ,  el  desaliento  y 
la  sospecha  en  el  ánimo  de  sus  subordinados.  El  ejército  español  no  se 
lialió  entonces,  porque  recibió  el  golpe  de  muerte  de  sus  principales 
gefes,  y  todo  el  que  conozca  eii  su  interioridad  la  máquina  militar,  sabe 
que  ésta  no  puede  subsistir  desde  el  momento  en  que  le  falta  la  primera 
rueda.  El  ejército  mejor  organizado  se  destruye  en  un  momento ,  asi 
que  resuena  en  sus  filas  la  terrorífica  palabra  de  «traición».  El  soldado 
que  pierde  la  confianza  en  sugefe,  no  puede  arrostrar  con  impavidez  los 
peligros  de  la  guerra ;  y  de  esta  manera ,  el  importante  ejército  del 
conde  de  Labisbal,  que  quizá  hubiera  podido  resistir  ventajosamente  á 
las  armas  francesas ,  se  desvaneció  como  el  humo  ante  las  cartas  que 
mediaron  entre  el  general  en  gefe ,  y  el  fumoso  conde  do  Montijo. 

Si  lodos  los  gefes  constitucionales  se  hubieran  balido  como  Mina, 
Torrijos,  el  Empecinado,  Quiroga,  Milans,  San  Miguel  y  algunos  otros, 
i|ii¡zá  los  franceses  hubieran  comprendido  de  nuevo  que  la  España  era  el 
país  de  la  independencia;  pero  unos  por  desafectos  al  sistema  que  defen- 
dían, oti'os  pul'  que  jamas  creyeron  (jue  la  reacción  habla  de  llegar  á  tan 
estremos  límites,  capitularon  con  el  eslranjero  tratando  de  salvar  en  aquel 
naufragio  sus  empleos,  grados  y  condecoraciones.  Si  hubiesen  podido  pro- 
veer que  ninguno  de  los  convenios  habia  de  ser  respetado;  si  hubieran 
presentido  que  habia  de  envolverlos  el  mismo  anatema  que  á  los  que 
permanecían  fieles  á  la  causa  constitucional;  si  hubieran  sabido  que  Fer- 
nando no  pensaba  seguir  otras  inspiraciones  que  las  de  sus  fanáticos  con- 
sejeros, y  que  habia  de  perseguii'  sin  tregua  ni  descanso  á  todo  lo  que 
hubiese  llevado  el  nombre  de  liberal,  es  mas  que  probable  que  defendie- 
sen hasta  el  último  momento,  aunque  solo  fuera  por  interés  egoísta, 
las  insliluciones  que  habían  jurado. 

De  la  culpa  de  algunos  generales,  no  debe  hacerse  responsable  al 
ejérilo;  cúlpese  al  poco  tacto  que  tuvo  el  gobierno  constitucional  al  enco- 
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mcmlar  el  m  m  Ink  lo^  pi-incipales  cuerpos  tlol  ejércitu.i  personas  que  rvi 
merecían  esta  condanza. 

Por  lü  dem.i?,  los  constitucionales,  con  sus  medias  tintas,  dieron  algu  - 
ñas  veces  que  sospechar  que  no  tenían  la  plena  conciencia  de  la  justicia 
de  su  causa.  Debieron  haber  comprendido  cuando  declararon  demente  !i 
Fernando  VII,  para  reponerlo  en  el  poder  á  los  cuatro  dias,  que  es  peli- 
groso herir  á  los  reyes  no  siernlo  en  la  cabeza,  y  que  sus  mismas  vacila- 
ciones habian  de  suministrar  á  los  enemigos  razones  en  qué  apoyar  su 
oposición. 

De  este  modo,  bien  ¡)ueiie  ilecirse  quo  la  Constitución  de  1812  rena- 
cida la  vida  pública  con  un  cAncer  interior  que  babia  de  devorarla.  Por 
eso  arrastró  una  viila  lánguida,  que  sulo  pudo  sostenerse  en  medio  de 
convulsiones  y  continuos  conílictos. 

lié  aquí  lo  que  sobre  este  punto  dice  un  escritor  quo  representó  un 
importante  papel  en  aquellos  sucesos: 

«A  peneti'arse  todos  los  españoles  interesados  en  la  conservación  del 
Código  fundamental ,  que  se  trataba  nada  menos  que  do  la  destrucción 
completa  de  sus  libertades;  que  en  ellas  iba  envuelta  la  ruina  de  cuan- 
tas reformas  se  habían  hecho  en  los  tres  años  y  épocas  anteriores;  que 
tras  las  cosas  irían  las  personas;  que  no  so  podían  llevar  adelante  los 
planes  de  la  Santa  .Mianza  sin  repetirse  en  mas  vasta  escala  la  catíistrofe 
de  1814,  no  se  hubiesen  en  cierto  modo  cruzado  de  brazos,  aguar- 
dando i  quo  se  desplomase  la  tempestad  que  los  estaba  amenazando; 
mas  unos  no  la  creyeron ,  otros  se  imaginaron  que  se  podía  conjurar 
con  oportunas  concesiones,  mientras  no  pocos  se  lisonjearon  de  que  la 
borrasca  sería  mas  benigna. 

))Para  concluir,  debemos  añadir  que  hubo  convicciones,  hubo  fé, 
aunque  no  en  las  mas  fuertes  bases  sustentada.  Hubo  sinceridad  en  los 
principios ,  IVanijueza,  y  hasta  candor  en  las  manifestaciones.  No  que- 
remos decir  con  esto ,  que  dejó  do  haber  muchos  hipócritas  y  hermanos 
falsos;  unos,  para  encubrir  mejor  las  tramaa  que  en  secreto  promo- 
vían; otros ,  con  el  ílu  do  sembrar  A  fuerza  de  e.xageraciones  el  odio,  y 
una  invom-ible  repugnancia  sobre  principios  y  doctrinas  de  que  se  ven- 
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(lian  por  apóstoles  fervientes.  En  lo  general,  hubo  desinterés,  despren- 
dimiento, decisión  y  hasta  valor  para  arrostrar  obstáculos.  Faltó  direc- 
ción, faltó  el  tino  y  hasta  el  pensamiento  en  los  partidos,  á  escepcion 
del  que  cantó  al  fin  el  triunfo,  gracias  á  las  bayonetas  estranjeras.  Los 
altos  funcionarios  públicos,  administraron  con  pureza.  Los  dos  Congresos 
que  se  sucedieron  en  el  poder  legislativo ,  fueron  un  modelo  de  desinte- 
rés y  desprendimiento.  Los  ministros  que  gobernaron  durante  aquella 
época,  dejaron  sus  puestos  sin  adquirir  ni  condecoraciones  ni  títulos, 
empleos  ni  riquezas.  La  política  no  era  todavía  un  cálculo,  una  especu- 
lación para  correr  en  pos  de  la  fortuna.  Por  lo  regular,  hubo  rectitud 
en  la  conducta,  elevación  en  los  sentimientos,  amor  al  bien  por  el  bien 
solo,  y  patriotismo  sincero  á  toda  prueba.  La  falta  no  estuvo  en  el  co- 
razón; la  parte  que  flaqueó,  fué  la  cabeza.  » 

Yiendo  restablecido  el  duque  de  Angulema  el  despotismo  en  España, 
aunque  de  un  modo  superior  á  sus-,  deseos ,  examinando  por  otra  parle 
que  el  estado  del  país  no  permitía ,  después  del  triunfo ,  el  restableci- 
miento de  un  régimen,  que  sin  ser  liberal ,  no  fuese  tan  odioso  y  repug- 
nante como  el  que  se  iniciaba,  se  apresuró  á  regresar  á  Francia  á  dar 
cuenta  de  su  misión. 

El  Gabinete  francés  pudo  al  fin  quedar  tranquilo  por  este  lado,  y 
la  Santa  Alianza  regocijarse  por  haber  conseguido  borrar  del  suelo  de 
la  Europa  toda  manifestación  liberal. 

Debemos  ahora  considerar  lo  qne  hizo  el  gobierno  de  Fernando  du- 
rante uno  de  los  períodos  mas  calamitosos  que  registra  la  historia  con  - 
temporánea. 


CAPÍTULO  L. 


ESCESOS  DE  LA  HBACCION- 


Riego  conducido  í  Madrid. —Su  proceso.— Su  ejecución.— Llegada  de  Fernando  á 
la  Corle.— Disposiciones  absolutistas  —Sistema  de  puripcarinncx.—E\  fallo  de 
la  Audiencia  de  Sevilla.— I, as  comisiones  militares.— I.ns  parliilas  de  apaleado- 
res. -Una  amnistía  aliSDlulista.  -Vuldés  en  Tarifa.- El  partido  apnslAlico.— 
Conspiración  de  Capapé  -Fusilamienlo  de  Bessieres.— Proceso  del  Empecinado. 
— Tnrmentos  de  su  prisión.— Episodio  del  dia  de  su  muerte.— Sensación  que 
produce. 


El  decreto  Je  I."  de  Octubre  publicado  en  el  Puerto  de  Santa  María, 
no  pudo  dejar  duda  iiinf,Mina  de  los  deseos  de  que  so  encontraba  animada 
la  reacción.  Dispúsose  Fernando  á  regresar  ;i  la  Cc'irte  ,  en  tanto  que  sus 
furibundos  partidarios,  trataban  de  hacer  al  rey  un  presente  que  creian 
digno  de  su  persona.  Ilablamns  del  suplicio  de  Rie^ío,  viva  encarnación  di» 
aquella  ('■poca  que  acababa  de  ser  destruida  con  tanto  en.sañaniiento. 

Dejamos  indicado  qne  Riego  habiasido  reducido  á  prisión  en  un  pue- 
blo de  Andalucía.  Los  reaccionarios  le  condujeron  d  Madrid,  con  el  fin 
de  que  el  espect;'iculo  de  su  muerto  fuese  mas  solemne.  Ilicibió  el  infor- 
tunado piitriota  toda  clase  de  insultos  y  denuestos  en  todos  los  pueblos 
del  tránsito  iiaslii  la  Ciirte,  y  solo  á  causa  de  los  esfuerzos  que  hizo  su 
escolla  paradelendcrle,  pudo  llegar  vivo  ;i  Madrid.  Como  se  leniia  ijuo 
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el  populacho  de  la  Curte,  se  abandonaría  á  grandes  escesos  con  la  presen- 
cia de  Riego,  se  le  introdujo  sigilosamente,  esperando  la  noche  para 
trasladarle  desde  el  Seminario  de  nobles  á  la  cárcel  pública. 

El  proceso  que  se  formó  contra  este  patriota  merece,  por  las  escan- 
dalosas informalidades  que  contiene,  el  nombre  de  asesinato  jurídico.  Tra- 
tábase á  toda  costa  de  destruir  en  la  persona  de  Riego  hasta  la  memoria 
del  levantamiento  de  las  Cabezas  de  San  Juan,  y  para  este  fin,  ni  aun  in- 
tentaron los  jueces  cubrir  las  apariencias  legales. 

No  se  le  condenó  como  gefe  de  la  insurrección  que  abrió  el  periodo 
constitucional,  ni  como  aliliado  en  las  sociedades  secretas,  ni  como  cons- 
pirador ó  trastornador  del  orden,  sino  como  uno  de  los  diputados  que  ha- 
blan votado  la  regencia  en  Sevilla.  Parnque  se  comprenda  todo  lo  arbi- 
trario de  este  cargo,  basta  tener  en  cuenta  que  la  votación  no  fué  nomi- 
nal, que  no  se  estendió  acta  sobre  ella,  y  que  no  existían  testigos  que 
pudiesen  suministrar  pruebas  legales  del  hecho  que  se  le  atribula.  Al  pro- 
pio tiempo,  es  necesario  observar  que  se  le  juzgó  por  una  ley  posterior  A 
aquel  suceso,  y  nada  de  esto  bastó  prra  dulcificar  en  lo  mas  mínimo  la 
sentencia.  Fué  por  esta  condenado  á  muerte  en  la  horca,  que  volvia  á  res- 
tablecerse, decretándose  también  que  su  cabeza  fuera  llevada  á  las  Cabe- 
zas de  San  Juan,  y  los  cuatro  cuartos  de  su  cuerpo,  uno  á  Sevilla,  otro  á 
la  isla  de  León,  el  tercero  á  Málaga,  y  el  último  quedaría  en  Madrid. 

Confirmó  Fernando  esta  atroz  sentencia  hallándose  en  camino ,  sin 
disminuir  en  nada  el  rigor  feroz  en  que  estaba  concebida. 

El  7  de  Noviembre  presenció  Madrid  el  repugnante  espectáculo  de 
esta  ejecución.  Colocado  Riego  en  un  serón,  vestid)  con  el  traje  de 
los  asesinos  y  arrastrado  por  un  burro,  fué  conducido  á  la  plazuela  de 
la  Cebada,  en  donde  se  habia  colocado  la  horca,  mas  alta  que  de  ordi- 
nario ,  para  que  el  espectáculo  pudiera  ser  mas  completo.  Sufrió  durante 
la  carrera  infinitos  ultrajes  de  parte  de  la  hez  del  pueblo,  que  en  el 
acto  de  la  ejecución,  dejó  escapar  un  feroz  rugido  de  cruel  alegría. 

El  absolutismo  no  quedó  satisfecho  con  la  muerte  de  Riego;  preten- 
dió matar  su  memoria,  tratando  de  infamarla.  Pocos  días  después  de  su 
muerte,  publicó  la  Gaceta  una  retractación,  que  se  suponía  hecha  por 
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Riego  el  (lia  anles  de  su  suplicio;  pero  de  la  lectura  de  este  documenlo 
se  desprende  su  evidente  falsedad.  Por  lo  dem.'is,  aunque  fuese  auténti- 
co, revelaría  únicamente  un  instante  de  debilidad  ,  que  no  pui^de  arrojar 
la  mas  leve  sombra,  sobre  una  vida  dedicada  por  completo  al  servicio 
de  la  libertad  y  de  la  patria. 

En  cuantas  ocasiones  hemos  tenido  que  ocuparnos  de  la  importante 
figura  de  Riego,  liemos  espuesto  los  puntos  mas  salientes  de  su  carácter. 
Solo  nos  resta  decir,  que  si  cometió  errores,  fueron  éstos  hijos  de  la 
naturaleza  de  su  carácter,  escesivamente-  franco  y  lea!,  que  se  avenia 
poco  con  las  fórmulas,  algún  tanto  hipócritas,  que  la  sociedad  exige.  Si 
con  frecuencia  fué  victima  de  la  suspicacia  de  los  moderados,  si  sus 
persecuciones  agriaron  de  algún  modo  su  ánimo,  débese  esto  k  que  la 
época  en  que  figuró  Riego  no  era  revolucionaria  mas  que  á  medias.  Los 
cargos  de  republicanismo  que  los  moderados  le  han  hecho,  se  avienen 
mal  con  la  conducta  que  siguió  en  las  circunstancias  mas  criticas  para  la 
monarquía.  No  debemos  olvidar,  que  el  7  de  Julio  fué  uno  de  los  que  mas 
activamente  se  consagraron  ü.  tranquilizar  el  espíritu  público,  y  ó  evitar 
qae  so  desbordase,  ;i  impulsos  de  una  jiistii  indignación. 

Finalmente,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  desgracias  y  sinsabores 
din-ante  el  corlo  periodo  de  su  vida  pública,  la  posteridad  le  ha  hecho 
justicia,  colocando  su  nombre  entre  los  de  los  mas  ilustres  patricios. 

A  los  pocos  dias  de  este  suplicio  llegó  Fernando  á  Madrid,  en 
donde  fué  recibido  con  las  muestras  de  un  entusiasmo  que  tenia  algo  de 
feroz.  Todos  los  reaccionarios  espei-aban  que  la  persecución  contra  los 
liberales  se  verificaría  sin  tregua  ni  descanso;  preciso  es  convenir,  que 
en  este  punto  vieron  satisfechos  sus  deseos.  .Vqucl  gobíeno  se  ensañó ,  lo 
mismo  que  el  dolSlí,  no  solo  contra  las  instituciones  liberales,  sino 
lambien  contra  las  personas. 

Volvió  ú  restablecerse  de  nuevo  el  diezmo,  se  devolvieron  á  los  con- 
ventos los  bienes  que  luibían  sido  vendidos  en  el  concepto  de  nacionales, 
sin  (|ue  á  los  compradores  so  los  diese  indeinuizacion  alguna.  Los  mayo- 
i-azgos  y  vínculos  fueron  restaurados;  en  una  palabra,  todo  volvió  al  ser 
y  estado  anterior  al  7  de  Marzo  de  1820.  Como  en  la  época  con«titucio- 
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nal  se  habían  establecido  varios  colegios  y  academias  militares,  dándose 
la  debida  importancia  á  las  ciencias  matemáticas ,  físicas  y  naturales, 
fueron  suprimidos  estos  centros  de  enseñanza  ,  al  mismo  tiempo  que  el 
vulgo  fanatizado  invadía  los  locales  en  donde  se  habían  establecido,  des- 
truyendo las  máquinas  y  utensilios  de  la  euseñanza ,  pues  se  le  hacia 
ver  en  la  ilustración  el  mayor  enemigo  de  la  religión  y  del  Estado. 

Pugnaban  los  absolutistas  recalcitrantes  para  que  se  restaurase  tam- 
bién el  famoso  tribunal  del  Santo  Oficio;  pero  en  este  punto  mostró 
Fernando  gran  oposición ,  lo  que  debe  atribuirse  á  las  sugestiones  enér- 
gicas de  las  potencias  estranjeras,  que  veían  un  peligro  para  la  paz  de 
Europa  en  que  la  reacción  llegase  á  tan  eslreraas  manifestaciones. 

Establecióse  también  el  célebre  sistema  de  las  purificaciones,  al  cual 
debían  sujetarse,  no  ya  los  funcionarios  nombrados  por  el  gobierno  cons- 
titucional, pues  estos  fueron  destituidos  y  perseguidos  en  el  instante, 
sino  los  que  habían  continuado  sirviendo  sus  destinos  durante  la  época 
constitucional.  Creáronse  para  este  fln  juntas  especiales  que  debían  re- 
cojer,  valiéndose  de  informes  secretos,  los  datos  necesarios  para  juzgar 
la  conducta  política  de  los  funcionarios.  Sin  traba  ni  cortapisa  alguna, 
ulasiíicaban  estas  juntas  á  todos  los  que  ei'an  víctimas  de  algún  informe 
secreto,  ó  de  una  baja  delación,  sin  que  sirviese  de  disculpa  el  que  el 
mismo  rey  había  jurado  la  Constitución,  mandando  jurarla  á  todos  los 
españoles.  Yióse  entonces  uno  de  los  espectáculos  mas  repugnantes:  el 
que  ofrecían  muchos  empleados,  que  por  conservar  sus  destinos,  se  esfor- 
zaban en  demostrar  que  habían  sido  traidores  á  la  Constitución. 

Si  esto  se  hacia  con  los  que  no  eran  tenidos  por  liberales  ¿hasta  dón- 
de llegaría  el  ensañamiento  contra  aquellos  sobre  quienes  recaía  alguna 
sospecha  de  liberalismo? 

Al  ponerse  Fernando  YII  en  camino  para  Madrid,  espidió  un  decre- 
to diciendo  ser  su  voluntad  que  «durante  su  viaje  á  la  Corte,  no  se  en- 
contrase en  cinco  leguas  en  contorno  de  su  tránsito,  ningún  individuo 
i]ue  durante  el  sistema  constitucional  hubiese  sido  diputado  en  las  dos 
últimas  legislaturas,  ministro,  consejero,  gefe  polilíco,  comandante  ge- 
neral, gefeen  la  Milicia  Nacional,  etc.D  Este  decreto,  no  fué  una  dísposi- 
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cioa  aislada,  sino  que  por  el  contrario,  estaba  relacionada  con  otras  que 
conspiraban  al  mismo  objeto.  Basta  recordar  sobre  este  punto  la  comi- 
sión de  pesquisas  que  se  estableció  con  el  Ululo  de  Superintendencia  de 
vigilancia  pública,  la  cual,  valiéndose  de  los  medios  mas  repugnantes, 
pobló  las  cárceles  y  presidios  de  reos  políticos,  por  solo  el  crimen  de 
profesar  ideas  contrarias  á  las  reinantes.  Este  espíritu  de  proscripción 
alcanzó,  como  era  natural,  no  solo  á  los  ministros  [constitucionales,  sino 
también  á  los  disputados  á  Cortes,  los  cuales  bubieran  sidu  víctimas  del 
furor  reaccionario,  si  en  su  mayor  parte  no  bubiesen  logrado  fugarse  do 
Cádiz  ayudados  por  los  mismos  franceses. 

La  Audiencia  de  Sevilla,  condenó  no  obstante  en  rebeldía  ala  última 
pena  á  todos  los  que  babian  volado  la  última  regencia,  sin  que  en  su 
deseo  de  congraciarse  con  el  poder  absoluto,  mostrase  escrúpulo  algu- 
no de  aplicar  leyes  posteriores  á  la  fecha  en  que  se  cometiera  el  supuesto 
delito. 

Tantas  precauciones,  llenaron  bien  pronto  las  cárceles;  pero  como 
todavía  el  absolutismo  no  parecía  baber  satisfecho  su  sed  de  venganza, 
creáronse  las  comisiones  militares  ejecutivas,  que  sin  las  trabas  de  los 
procedimientos  judiciales,  imponían  rigorosas  penas.  Juzgúese  cuáles  se- 
rian las  consecuencias  de  esta  bárbara  legislación,  que  sacaba  el  mayor 
número  de  pruebas  de  la  delación  secreta.  De  este  modo,  muchos  fueron 
victimas  de  la  envidia  y  del  resentimiento  particular,  siendo  algunas  ve- 
ces objeto  de  castigo,  no  solo  lo  (juo  se  tenia  pot  falta  positiva,  sino  lo 
que  se  designaba  con  el  nombre  de  frialdad  hacia  las  ideas  absolu- 
tistas. 

«No  so  puede— dice  un  escriluí'  ilustrado —leer  sm  estremecerse  las 
Gacetas  do  acjuel  tiempo  ,  llenas  de  sentencias  de  las  comisiones  milita- 
res; ciento  doce  personas  fueron  ahorcadas  ó  fusiladas  en  el  espacio  de 
diez  y  ocho  dias,  desile  el  2i  dt!  .Vgosto  al  12  de  Seliembre,  entre  ellas 
vaiiüs  muchachos  de  diez  y  seis  y  diez  y  ocho  años:  un  infeliz  zapatero, 
jior  la  inpruJencia  do  conservar  colgado  en  las  paredes  de  su  cuarto  el 
retrato  do  Riego,  fué  condenado  á  diez  años  de  presidio,  llevándolo  antes 
liendioiito  dol  cuello  hasta  el  lugar  de  la  lioiva,  [lara  verle  (pifuiar  por 
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inano  del  verdugo;  y  su  muger,  por  cómplice  en  el  mismo  delito,  á  diez 
años  de  galera.  Seiia  interminable  el  catálogo  de  las  atrocidades  que  en 
nombre  de  la  ley  se  perpetraron.  Era  frase  usual  que  se  debia  esterminar 
las  familias  de  los  negros  hasta  la  cuarta  generación.» 

Semejante  espíritu  de  intolerancia  se  propagó  hasta  las  provincias;  y 
entonces  los  liberales  tuvieron  que  temer,  además  de  la  suspicacia  de  ios 
tribunales  y  comisiones,  las  feroces  venganzas  de  las  compañías  de  apa- 
leadores,  que  destruían  á  aquellos  que  casualmente  habian  escapado  al 
rigor  de  aquellas  leyes.  Como  estas  partidas  de  apaleadores  contaban  con 
la  tolerancia  de  las  autoridades,  es  fácil  comprender  hasta  qué  estremo 
llegaron  sus  pérfidos  instintos. 

No  contribuía  poco  á  escitar  los  ánimos  de  los  absolutistas  el  clero, 
que  con  frecuencia  convertía  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  en  tribuna  po- 
lítica, desde  la  cual  se  predicaban  cruzadas  contra  los  constitucionales, 
calificados  de  herejes. 

La  historia  detallada  de  todas  las  tropelías  que  se  cometieron  enton- 
ces, sería,  además  de  repugnante  en  estremo,  mucho  mas  estensa  de  lo 
que  nos  permiten  loy  límites  que  nos  hemos  fijado.  Pero  no  podemos  me- 
nos de  establecer,  para  juzgar  debidamente  esta  época,  el  paralelo  entre 
la  conducta  de  la  libertad  y  la  de  la  reacción. 

En  1820  no  se  iniciaron  persecuciones,  no  se  establecieron  comisio- 
nes militares,  ni  purificaciones,  ni  se  lanzaron  decretos  de  esterminio. 
Los  que  se  vieron  ante  los  tribunales,  fueron  á  ellos  conducidos,  no  por 
delitos  anteriores  á  aquella  época,  sino  por  transgresiones  patentes  contra 
el  orden  establecido. 

Tal  fué  el  sistema  inaugurado  por  Fernando,  á  pesar  de  las  reclama- 
ciones de  las  potencias  estranjeras  y  aun  de  las  que  pertenecían  á  la  Santa 
Alianza.  Por  último,  el  general  Pozzo  di  Borgo,  privado  del  emperador  de 
Rusia,  y  que  llegó  á  Madrid  á  felicitar  á  Fernando  por  su  líbeitad,  fué  el 
primero  que  se  atrevió  á  aconsejarle  un  sistema  menos  violento  y  opresor. 
Efectivamente,  fueron  llamados  al  Ministerio  algunos  individuos,  que  si 
bien  absolutistas,  eran  conocidos  por  su  carácter  templado,  y  el  resul- 
tado inmediato  fué  la  concesión  de  una  amnistía,  que  se  publicó  á  me- 
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diados  de  Mayo  de  1824;  pero  que  [lor  su5,  numerosas  escepciones  me- 
recía mejor  el  nombra  de  decreto  de  proscripción. 

¿En  qué  consistía  ,  pues,  el  que  Fernando  ,  .'i  pesar  de  la  templanza 
del  Ministerio,  se  arriesgase  á  dar  semejante  paso,  que  podría  tenerse 
por  un  cruel  sarcasmo  dirigido  contra  los  liberales? 

Para  comprender  esta  contradícion  ,  es  preciso  tener  en  cuenta  que 
el  rey  se  encontraba  solicitado  por  dos  fracciones  de  su  partido  ;  la  una, 
algún  tanto  tolerante  6  ilustrada,  que  fut''  la  que  aconsejó  el  decreto  de 
amnistía,  y  la  otra,  cruel  y  sanguinaria  que  no  respiraba  mas  que  furor 
y  encono. 

Concedíase  por  el  artículo  1 .'  déla  citada  amnistía,  indulto  y  perdón 
generala  cuantos  desde  el  año  de  1820  hasta  l."de  Octubre  de  1825, 
hubiesen  tomado  parte  ea  la  conservación  de  la  Constitución  gaditana ; 
pero  en  seguida  se  esceptuaban  los  siguientes: 

1."  Los  autores  do  las  rebeliones  de  las  Cabezas,  isla  de  León,  Coru- 
ña,  Zaragoza,  Oviedo  y  Barcelona,  que  liabian  jurado  aquel  Código  an- 
tes del  7  de  Marzo  de  1820. 

2."  Los  autores  de  la  conspiración  fraguada  en  Madrid  ,  que  obli- 
garon al  monarca  á  espedir  el  referido  decreto  de  7  de  Marzo. 

3."  El  conde  de  Labisbal  y  demás  gefes  militares  del  pronunciamiento 
de  Ocaña. 

4."  Los  individuos  de  la  Junta  provincial  croada  en  7  de  Marzo,  y 
los  que  obligaron  ;'i  crearla. 

5."  Los  que  en  los  tres  años  firmaron  6  autorizaron  representaciones 
para  que  so  suspendiera  A  S.  M.  do  sus  augustas  funciones,  se  le  desti- 
tuyera, nombrara  una  regencia  ó  se  sujetara  Ajuicio  algún  individuo  de 
la  familia  real,  y  los  jueces  que  hubieran  dictado  providencias  á  este  Dn. 

6."  Los  (¡ue  en  sociedades  secretas  hicieron  proposiciones  para  los 
objetos  anunciados  en  el  artículo  anterior,  y  los  que  hubiesen  asistido  4 
las  mismas  después  de  abolida  la  Constitución. 

7."    Los  impugnadores  do  la  religión  católica. 

8.*  Los  autores  do  las  asonadas  de  Madrid  de  16  de  Noviembre 
de  1820 ,  y  de  10  de  Febrero  de  1823. 
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9.°    Los  jueces  y  fiscales  de  las  causas  de  Elíü  y  Goiffieux. 

10.  Los  autores  y  ejecutores  de  los  asesinatos  de  Vinuesa  y  del 
obispo  de  Vich ,  y  los  cometidos  con  los  presos  en  Granada  y  en  la 
Coruña. 

1 1 .  Los  comandantes  de  guerrillas  levantadas  después  de  la  entrada 
de  los  franceses  en  España. 

12.  Los  diputados  á  Cortes  que  votaron  en  11  de  Junio  de  1823  la 
destitución  del  rey,  los  regentes  entonces  nombrados  y  el  comandante 
general  de  las  tropas  que  acompañaron  á  la  familia  real  á  Cfidiz. 

13    Los  que  en  América  tuvieron  parte  en  el  contrato  celebrado  en 
tre  Odonojü  é  Iturbide. 

14.  Los  liberales  que, obolida  la  Constitución,  se  trasladaron  ¿Amé- 
rica á  apoyar  su  independencia. 

15.  Los  refugiados  que  en  país  estranjero  hubiesen  tramado  contra 
la  seguridad  y  derechos  del  rey. 

Fácil  es  comprender  que  este  documento,  mas  bien  que  una  amnis- 
tía, era  por  sus  numerosas  escepciones,  un  decreto  de  venganza.  Por  eso, 
en  vez  de  los  beneficios  quede  este  decreto  hubieran  debido  esperarse, 
las  cárceles  se  llenaron  todavía  mas,  y  muchos  se  vieron  obligados  á 
apelar  al  destierro  para  escapar  á  la  persecución. 

El  partido  absolutista  exaltado,  vio  sin  embargo  con  gran  descon- 
tento esta  auinistía,  anunciando  como  muy  próxima  la  vuelta  de  la  re- 
volución, si  seseguia  este  camino.  En  su  encono,  dirigió  sus  iras  contra 
los  ministros,  consiguiendo  que  Ufalia  y  Cruz  fuesen  arrojados  del  Mi- 
nisterio, desterrado  el  primero  y  preso  el  segundo,  por  haber  intentado 
regularizar  los  cuerpos  de  realistas,  exigiendo  ciertas  condiciones  en  sus 
individuos. 

Por  aquel  tiempo,  una  tentativa  liberal  vino  á  desatar  con  mayor 
fuerza  el  furor  reaccionario. 

Dejamos  indicado  que  la  mayor  parte  de  los  liberales  comprometi- 
dos, hablan  buscado  su  salvación  en  países  estranjeros,  quedándose  al- 
gunos en  Gibraltar,  creyendo  mas  próximo  el  momento  de  trabajar  por 
su  causa.  El  primero  que  lo  intentó,  fué  el   coronel  Valdés,  qpe  sehabia 
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distinguido  ya  en  la  guerra  de  la  Indepondencia  y  en  el  perfolo  coii-^li- 
tucional,  peleando  contra  las  bandas  de  la  fe.  Desembarcó  con  alguno-; 
compañeros ,  t'i  principios  de  Agosto  de  1821,  apoderándose  de  Tarifa, 
que  encontró  desprevenida.  Permanecieron  los  liberales  en  aquella  plaza 
por  espacio  de  diez  y  ocho  dias,  esperando  inútilmente  que  el  país  secun- 
dase sus  propósitos.  Con  este  objeto,  enviaron  una  pequeña  espedicion 
á  A.lgeoiras,  que  no  siendo  ayudada  por  ios  pueblos,  y  viéndose  acosada 
por  las  partidas  de  realistas  y  algunas  tropas,  tuvo  que  retirarse  á  Tari- 
fa ,  en  donde  después  de  haber  peleado  con  bizarría ,  tuvo  Valdés  que 
reembarcarse ,  no  sin  haber  dejado  en  poder  del  enemigo  treinta  pri- 
sioneros, que  fueron  inmediatamente  fusilados. 

Poco  después  de  estos  acontecimientos,  llegó  á  turbar  algún  tanto  las 
satisfacciones  de  la  reacción ,  las  tristes  noticias  que  llegaron  de  Améri- 
ca. Tras  una  suerte  varia  para  nuestras  armas,  la  batallado  Ayacucho 
vino  á  destruir  para  siempre  el  poderío  colonial  de  que  disfrutábamos 
en  ambas  Américas.  Como  carecíamos  casi  completamente  de  recursos 
navales  y  militares ,  no  pudo  pensarse  por  entonces  en  enviar  nuevas 
espediciones íi  aquellas  lejanas  comarcas.  Todo  parcela,  pues,  aconsejar 
un  cambio  de  dirección  en  la  política,  pues  el  país  apenas  podia  sufrir 
ya  por  mas  tiempo  un  sistema  tan  arbitrario  y  vejatorio. 

Como  el  estado  de  la  Hacienda  era  cada  (lia  mas  deplorable ,  y  no 
podían  esperarse  ya  los  tesoros  de  .América,  era  necesario  organizar  los 
recursos  para  subvenir  á  las  atenciones  del  Tesoro.  Kn  vista  de  estas 
circunstancias ,  Fernando  pareció  ceder  al  fin  á  los  que  le  aconsejaban 
un  sistema  menos  tirante ,  y  firmó  un  decreto  suspendiendo  el  decreto 
del  ex-ministro  Cruz,  dándole  en  desagravio  un  ascenso,  y  suprimién- 
dolas comisiones  militares  en  4  de  Agosto  de  1825.  Al  propio  tiempo  se 
negó  ahiert  imentc  h  las  sugestiones  de  los  ultra-reaccionarios  ,  que 
pedían  el  restablecimiento  de  la  Inquisición. 

Esta  nueva  actitud  de  Fernando,  fué  causa  do  que  la  división  que 
trabajaba  do  algún  tiempo  antes  al  partido  absolutista ,  se  hiciese  mas 
profunda.  Los  que  deseaban  la  instalación  del  Santo  Oficio  y  toda  clase  do 
medidas  restrictivas  y  despóticas,  formaron  la  bandería  conocida  con  el 
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nombre  de  partido  apostólico ,  que  recibía  sus  inspiraciones  de  una 
sociedad  secreta ,  titulada  El  Ángel  esterminador.  Atribuíansele  de- 
signios de  cambiar  de  rey,  tomando  el  nombre  de  D.  Carlos  como  ban- 
dera ,  y  apellidándose  carlistas,  daban  á  entender  la  adhesión  á  la  persona 
del  infante  ,  y  su  deseo  de  que  llegase  al  poder.  Creian  los  ultra-realis- 
tas que  el  citado  infante  correspondia  mejor  á  sus  deseos  que  el  rey 
Fernando,  que  acostumbraba  á  tener  algunas  veleidades  que  creian  peli- 
grosas para  el  mantenimiento  del  despotismo  puro.  No  puede  afirmarse 
hasta  qué  punto  en  estos  primeros  tiempos ,  el  príncipe  D.  Carlos  estu- 
viese de  acuerdo  con  los  que  tomaban  su  nombre  por  bandera,  pues  sa- 
bido es  que  entre  ambos  hermanos  existia  un  cordial  afecto  y  apariencia 
de  unidad  de  miras ;  pero  es  probable  que  D.  Carlos  no  mirase  con  dis- 
gusto los  trabajos  de  los  ultra-reaccionarios,  pues  careciendo  su  her- 
mano de  sucesión,  debia  aspirará  sucederle  en  el  trono,  si  le  sobrevivía. 
Es  mas  fácil  que  sus  parciales  recibiesen  mas  muestras  de  apoyo  de 
la  esposa  del  infante.  Doña  María  Francisca,  de  condición  violenta  y 
ambiciosa.  De  todos  modos,  estos  absolutistas  comanzaron  sus  trabajos 
poco  tiempo  después  de  haber  sido  derrocado  el  sistema  constitucional, 
pues  ya  en  1824  se  descubrió  en  Aragón  una  conspiración  carlista,  que 
dio  por  resultado  la  prisión  del  brigadier  Capapé  y  de  otros  varios  oíi- 
ciiiles,  y  la  destitución  del  capitán  general  de  aquella  provincia,  Gri- 
marest. 

Lo  que  demuestra  la  alta  protección  con  que  contaban  los  conspira- 
dores, es  que  á  pesar  de  haber  presentado  Capapé  en  su  defensa  dos  car- 
tas de  D.  Carlos ,  se  echó  tiera  al  asunto  ,  y  no  continuaron  las  perse- 
cuciones. 

Sin  duda  el  resultado  de  esta  tentativa  debió  haber  dado  alas  á  los 
absolutistas,  pues  poco  después  el  famoso  Dessieres  salió  de  Getafe  con 
parte  del  regimiento  de  caballería  de  Santiago ,  declarándose  en  plena 
rebelión  en  Guadalajara.  Disculpaba  Bessieres  sus  intentos,  manifes- 
tando que  el  rey  estaba  cautivo  entie  liberales  disfrazados,  diciendo  ser 
su  objeto  restituirle  á  la  libertad. 

Kn  un  principio  se  movieron  algunas  tropas  con  el  fin  de  engrosar 
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SUS  filas;  pero  desconllando  sin  duda  del  éxito  de  la  intentona,  volvieron 
luego  á  sus  banderas.  Como  el  golpe  no  liabia  tenido  los  inmediatos 
resultados  que  se  esperaban ,  las  tropas  de  Bessieres  comenzaron  á 
abandonarle ,  así  corao  también  algunos  paisanos  y  voluntarios  realis- 
tas que  so  le  hablan  unido.  Perseguido  vivamente  por  las  tropas  del 
conde  de  España ,  se  vio  precisado  á  emprender  la  fuga  seguido  de 
siete  oficiales,  cayendo  en  poder  de  su  perseguidor  con  sus  compañeros 
cerca  de  Molina,  y  siendo  inmediatamente  fusilados.  De  esta  suerte 
terminó  sus  dias  el  ambicioso  cabecilla  Bessieres,  que  habia  recorrido 
todos  los  estremos  de  la  política.  A  su  muerte,  solo  se  le  tomó  declara- 
ción con  respecto  al  alzamiento;  pero  no  sobre  los  motivos  que  le  liabian 
impulsado  á  ello,  ni  sobre  los  cómplices  y  ramificaciones  del  complot. 

iVunquo  la  división  que  trabajaba  al  partido  absolutista  no  era  un 
secreto  para  nadie,  la  rebelión  de  Bessieres  causó  bastante  sensación  en 
lo;',  cficulos políticos,  por  las  circunstanc¡;is  misteriosas  «jue  la  rodearon. 
Decíase  qne  el  mismo  Bessieres,  poco  antes  de  sublevarse ,  habia  tenido 
uii.i  conferencia  secreta  con  el  rey,  rumor  á  que  se  daba  mas  impor- 
tancia, á  causa  de  la  justicia  ejecutiva  del  conde  de  España,  que  fusi- 
ló, como  ya  hemos  dicho,  sin  pérdida  de  instantes,  á  los  sublevados, 
(piemando  todos  cuantos  piipeles  se  les  cojieron.  Lo  cierto  es,  que  mu- 
chos cortesanos  debieron  respirar  mas  libremente  tan  pronto  como  tu- 
vieron noticia  del  trágico  ünde  Bessieres. 

Por  lo  que  respecta  á  Fernando,  al  ver  las  dos  tendencias  que  divi- 
dían al  partido  absolutista ,  continuó  usando  su  acostumbrada  política, 
que  era  mantcnei'  la  neutralidad  entre  los  dos  bandos,  creyendo  de  este 
modo  mantener  su  libertad ,  cuando  en  realidad  no  hacia  mas  que  entor- 
pecer la  administración  y  aumentar  el  odio  que  existía  entre  los  diver- 
sos partidarios  del  absolutismo. 

De  esta  manera  se  vieron  en  la  esfera  del  gobierno  toda  clase  de 
contradiciones,  tales  como  la  abolición  délas  comisiones  militaros  y  la 
separación  del  Ministerio  de  Cea  Hermudez,  d  cuyos  consejos  se  atribula 
esta  medida.  Finalmente,  como  si  tratase  de  apaciguar  algún  tanto  á 
los  exaltados  pnr  la  cnnirariodad  ijuo  les  causara  la  miiorte  df  Bcsíie- 
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res,  les  concedió  una  víctima  liberal,  que  fué  el  ilustre  general  Em- 
pecinado. 

En  su  lugar  respectivo  nos  liemos  ocupado  del  brillante  papel  que 
desempeñó  este  guerrillero  durante  la  lucha  de  la  Independencia.  Tam- 
bién hemos  indicado  el  desdén  con  que  la  corte  de  Fernando  correspon- 
dió á  sus  inmensos  servicios,  sin  olvidarnos  de  la  carta  que  en  len- 
í^uaje  franco  y  noble  dirigió  al  rey,  lamentándose  de  verle  rodeado  de 
aquellos  que  en  los  momentos  de  peligróse  refugiaban  en  parajes  segu- 
rus ,  y  condenando  también  las  prisiones  arbitrarias  que  se  hacian  en  to- 
das las  provincias  en  las  personas  de  los  liberales. 

Fernando  Vil  pagó  este  servicio  confinando  al  Empecinado  á  Valla- 
dolid,  en  donde  permaneció  este  patriota  hasta  el  levantamiento  de  1820. 
Entonces  juró  la  Constitución  de  Cádiz ,  dedicándose  con  todas  sus  fuer- 
zas á  la  destrucción  de  las  bandas  de  los  feotas ,  nombre  con  que  se 
designaba  á  los  hipócritas  que  se  decian  defensores  de  la  fé.  Estaba  muy 
lejos  de  suponer  el  Empecinado,  con  su  noble  lealtad ,  que  persiguiendo 
á  los  enemigos  de  las  instituciones  juradas  por  Fernando,  se  concitaba 
el  odio  del  monarca;  pero  conociendo  éste  el  poderoso  auxilio  que  podria 
prestarle  el  famoso  guerrillero  si  conseguía  ganarle  para  sus  miras,  le 
hizo  la  proposición  de  elevarle  á  la  categoría  de  título  de  Castilla,  ofre- 
ciéndole al  mismo  tiempo  una  gruesa  cantidad  de  dinero.  El  guerrillero, 
que  estimaba  el  apodo  de  Empecinado  que  con  sus  heroicos  esfuerzos 
habia  conseguido  ilustrar,  mas  que  todos  los  títulos  que  no  reconocen 
otro  origen  que  la  munificencia  del  monarca ,  contestó  al  que  le  hacia 
tan  bajas  proposiciones  con  las  siguientes  palabras ,  que  revelan  un  alma 
grande  y  generosa.  nDiga  usted  al  rey,  que  si  no  quería  la  Consti- 
tución, que  no  la  hubiera  jurado;  que  el  Empecinado  la  juró,  y  que 
jamás  cometerá  la  infamia  de  faltar  á  sus  juramentos.» 

Durante  la  época  constitucional ,  se  dedicó  el  Empecinado  á  la  per- 
secución de  los  facciosos ,  batiendo  cun  frecuencia  á  sus  enemigos  y  de- 
mostrando en  esta  lucha  las  altas  prendas  que  como  guerrillero  reunia. 
Al  ocurrir  la  invasión  francesa ,  capituló  en  Extremadura ;  pero  teniendo 
poca  confianza  en  que  se  curnplieáe  lo  estipulado  con  los  franceses,  pensó 
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en  dirigirse  al  vecino  reino  de  Portugal.  Para  un  hombre  dedicado 
siempre  al  servicio  de  la  patria,  debia  ser  dolorosa  resolución  el  aban- 
donarla ,  circunstancia  que  ,  unida  á  las  seguridades  que  se  le  dieron, 
le  determinó  á  regresar  á  su  pueblo  natal  cou  algunos  milicianos  que 
le  acompañaban. 

En  la  noche  del  21  de  Noviembre  de  1823  fué  sorprendido  y  preso 
en  el  pueblo  de  Olmos  de  Peñaíiel ,  por  los  voluntarios  realistas  de 
Roa ,  que  del  modo  mas  brutal ,  le  condujeron  á  aquella  villa  con  los 
milicianos  que  le  acompañaban.  Reducido  á  prisión,  los  absolutistas  se 
dedicaron  á  martirizar  con  toda  clase  de  insultos  y  malos  tratamientos  á 
aquel  ilustre  guerrero.  Estos  sucesos  llamaron  la  ;itencion  de  los  repre- 
sentantes de  las  Cortes  estranjeras,  ha>ta  el  punto  que  Fernando,  obli- 
gado á  ceder  á  las  gestiones  del  embajador  de  Inglaterra,  espidió  una 
real  orden  para  que  se  trasladase  al  Empecinado  íi  Valladolid.  Esta 
orden,  sin  embargo,  no  faó  cumplida,  quedando  el  guerrillero  en  Roa 
sufriendo  los  mas  inhumanos  tratamientos.  Diez  meses  trascurrieron  de  este 
modo,  viéndose  el  Empecinado  privado  hasta  de  lo  mas  necesario  para  la 
vida;  y  no  bastando á  satisfacer  la  curiosidad  de  aquel  populacho  feroz 
la  estrecha  reja  de  su  ci'ircel ,  se  le  sacaba  los  dias  de  mercado  en  una 
especie  de  jaula  de  hierro  ;i  la  plaza  pública,  para  que  fuese  víctima  de 
los  insultos  y  tropelías  de  la  plebe.  Cuando  se  pensó  por  fin  en  tomarle 
declaración,  se  le  privó  cuatro  diasantes  de  alimento  y  bebida,  pidien- 
do el  desgraciado  guerrillero,  que  no  podia  resistir  los  tormentos  de  la 
sed,  que  se  le  fusilase  pronto  para  ahorrarle  aquellos  sufrimientos  (1). 
En  este  estado  de  debilidad  física,  fué  objeto  del  interrogatorio,  contes- 
tando con  entereza  á  las  preguntas  que  se  le  hicieron.  En  todo  el  proce- 
so, no  se  vé  mas  que  im  cúmulo  de  cargos  arbitrarios  é  improcedentes, 
como  si  se  tratase  de  buscar  un  pretesto  para  la  sentencia  que  ya  se 
tenia  formulada  de  antemano. 


(M  Algunos  lilicralps  presos  Pii  iin  calabozo  debajo  ilol  suyo  ,  consiguieron  hacer  un  pe- 
'lueño  agujero  ,  por  el  que  pasaba  una  cuerda  que  humedecían  continuamente,  y  ([ue  el  Km- 
pe;iiiado  chupaba  con  ansia  para  templar  nn  algo  la  sed  que  le  devoraba. 
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No  quiso  el  Empecinado  pedir,  ni  que  se  pidiese  en  su  nombre,  al  rey 
gracia  alguna.  Tenia  la  conciencia  de  que  habia  cumplido  con  un  deber 
y  le  parecía  indigno  de  la  inocencia  el  suplicar  el  perdón.  Pero  á  ins- 
tancia de  su  madre,  algunos,  con  mas  ó  menos  humildad,  representaron 
al  monarca,  no  faltando  quien  recibió  en  premio  de  su  compasión  las  per- 
secuciones de  aquel  insensato  gobierno.  El  único  caso  que  hizo  éste  de 
las  esposicioiies  que  se  le  dirigieron  fué  mandar  que  se  continuase  la 
causa  y  que  se  abreviasen  los  trámites,  lo  cual  equivalía  á  ordenar  la 
muerte. 

Oyó  el  Empecinado  con  gran  serenidad  de  ánimo  la  notificación  de  la 
fatal  sentencia,  conservando  en  la  capilla  su  acostumbrada  bondad  de 
carácter,  departiendo  tranquilamente  aun  con  nquellos  que  mas  se  hablan 
ensañado  contra  él.  Cuando  llego  el  momento  de  salir  al  suplicio,  y  des- 
pués de  haberse  preparado  como  cristiano,  se  despidió  cariñosamente  de 
los  compañeros  que  aun  quedaban  en  la  cárcel,  marchando  sereno  hasta 
el  mismo  pié  del  patíbulo.  Una  vez  allí,  al  ver  que  el  comandante  de  rea- 
listas ostentaba  la  misma  espada  que  él  habia  hecho  gloriosa'  en  tantos 
combates,  fué  presa  de  una  repentina  indignación.  Con  un  esfuerzo  supre- 
mo rompii3  las  esposas  que  le  aherrojaban  y  se  lanzó  á  recobrar  aquella 
espada.  La  muchedumbre  despavorida  huyó  en  todas  direcciones,  y  no  es 
fácil  decir  lo  que  hubiera  sucedido,  si  á  los  pocos  pasos  no  hubiera  caldo 
por  haberse  pisado  la  hopa  con  que  se  le  habia  vestido  para  el  suplicio. 
Al  verle  en  el  suelo,  se  arrojaron  sobre  él  muchos  realistas ,  con  los  cuales 
forcejeó  todavía  por  largo  tiempo;  pero  finalmente,  sucumbiendo  al  nú- 
moro  ,  fué  atado  con  una  fuerte  soga  y  elevado  á  la  horca. 

Tales  fueron  los  últimos  momentos  de  aquel  héroe  de  la  Independen- 
cia, que  rc(!ibió  por  premio  do  sus  eminentes  servicios  los  ultrajes,  las 
persecuciones,  y  por  fin  la  muerte  ,  como  el  mas  indigno  de  los  crimi- 
nales (1). 


(1)  Hé  aqui  sobre  sus  lillinios  momentos,  lo  que  encontramos  en  un  rtocumenlo  ile  la  co- 
lisión de  la  real  Chancilleria  de  Valladolid.  «Sin  embargo  de  que  por  el  Excnio.  Receptor  de 
i  comisión,  se  rcniile  á  V.  S.  el  testimonio  corre^pondienle  de  liuberse  ejecutado  en  este  dia 
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La  Europa  civilizada  separó  con  horror  ios  ojos  de  un  gobierno  que 
lial)ia  olvidado  toda  noción  de  justicia  y  de  humanidad,  y  que  no  con- 
tento con  hacer  caer  el  peso  de  arbitrarias  disposiciones  sobre  las  cabe- 
zas de  los  que  no  apoyaban  ardientemente  su  sistema,  se  ensañaba  in- 
dignamente, convirtiendo  la  espada  de  la  ley  en  cuchilla  de  verdugo. 
Creia  la  reacción,  que  dando  la  muerte  á  los  mas  eminentes  patricios, 
mataba  las  glorias  de  la  libertad;  pero  cada  nueva  ejecución  no  hacia 
mas  que  abrir  los  ojos  del  pueblo,  que  por  fanático  que  fuese ,  veia  con 
repugnancia  aquellas  escenas  de  venganza.  Peri)  los  exaltados  cootinua- 
ban  clamando  por  nnevas  ejecuciones,  y  alguna  vez  Fernando  VII,  para 
mantener  el  equilibrio  entre  las  dos  parcijlidades  que  se  disputaban  el 
mando,  se  veia  precisado  á  arrojarles  alguna  presa.  Este  sistema,  sin 
embargo,  no  estaba  exento  de  peligros,  pues  al  mismo  tiempo  que  exa- 
cerbaba li  los  ultra-realistas ,  escitaba  en  los  liberales  emigrados  la  idea 
de  librar  á  su  púlria  de  lan  monstruosa  dominación. 

En  el  capítulo  siguiente  veremos  el  resultado  de  algunas  tentativas, 
que  si  no  fueron  coronadas  por  el  éxito,  demuestran  liasta  qué  punto  so 
conservaba  en  muchos  corazones  el  amor  ti  la  libertad. 


y  llora  do  la  una  menos  ciiarlo  de  su  tardi»,  la  rpal  sentencia  de  muerte  de  horca  ,  impuesta 
al  Empecinado,  con  todo,  he  creído  de  mi  deber  el  hacerlo  yo  también,  como  lo  hago,  ma- 
nifestando á  V.  S.  al  mismo  lii-mpo ,  que  hallándose  ya  el  reo  al  pió  de  la  misma  horca  ,  y 
habiendo  dado  al  parecer  muestras  de  arrepentimiento,  hizo  un  esfuerzo  prodigioso  y  rom- 
pió las  esposas  de  hierro  que  tenia  en  las  manos  y  trató  do  salir  por  «ntre  las  filas  Je  los 
valientes  voluntarios  de  esta  villa  y  sus  inmediaciones  ,  que  tenian  hecho  d  cerco. 

«El  objeto,  scfior  gobernador,  que  sin  duda  oruscú  á  este  perverso  ,  fue  el  de  acojersc  al 
sagrado  de  la  Colegial,  ¿lograr  en  otro  caso  el  que  los  mismos  voluntarios  le  diesen  la 
muerte  y  no  sufrir  la  ufrentoss  de  la  horca  ;  pero  le  salieron  vanos  sus  intentos,  pues  solo 
trataron  de  «segurarle,  y  viendo  yo  que  no  quería  subir  por  las  escaleras  y  que  se  tiró  eu 
el  suelo,  mando  que  le  subieran  con  una  soga  ,  y  sufrió  la  tan  merecida  muerte.  Dios  guarde 
i  V.  S.  muchos  años.  Roa  y  Agosto  19  de  1S25,  i  las  dos  de  su  tarde. —  ViceiUi  García 
Atmrtt.» 


CAPITULO  LI. 


LOS  LEVANTAMIENTOS  DE  CATALUÑA- 


Una  esposicion  dirigida  al  rey  por  D.  Javier  de  Burgos. — Tentativa  de  Bazan.— Su 
trágico  desenlace.— Las  comunicaciones  de  Portugal.— Un  decreto  de  Fernando. 
— Una  proclama  carlista. — Levantamientos  de  Cataluña. — Viaje  del  rey  á  aquel 
principado.— Proclama  del  rey.— Sus  efectos. — Las  promesas  de  Fernando.— Las 
medidas  del  ministro  Ballesteros. —El  verdugo  de  Cataluña. 


Con  el  sistema  de  intolerancia  que  dejamos  referido,  es  natural  que 
además  de  los  liberales  exaltados ,  muchas  personas ,  aunque  de  ideas 
moderadas ,  residiesen  fuera  de  la  patria  por  no  esponerse  á  aquella 
serie  de  persecuciones. 

D.  Jaime  de  Burgos,  que  ocupaba  en  París  el  puesto  de  comisario  de 
la  Caja  de  Amortización ,  á  pesar  de  su  carácter  de  empleado,  no  pudo 
sufrir  por  mas  tiempo  que  España  se  cubriese  de  baldón  y  de  oprobio 
por  las  tropelías  del  gobierno  absolutista  siu  levantar  su  voz,  que  no  po- 
dia  considerarse  como  sospechosa  para  el  régimen  monárquico.  En  una 
notable  esposicion  dirigida  al  rey,  hacia  una  exacta  pintura  de  los  atro- 
pellos que  sehabian  cometido  en  aquellos  años ,  considerando  como  muy 
urgente,  el  poner  remedio  á  tantos  males.  Aunque  contenida  en  los  11- 
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mites  del  respeto,  no  dejaba  esta  esposicion  de  p:jner  de  manifiesto  las 
llagas  del  Estado,  terminando  con  las  siguientes  frases: 

«Estas  medidas,  señor,  han  enconado  los  ánimos  de  los  españoles, 
exacerbado  los  resentimienios  y  generalizado  nna  desconfianza  recíproca, 
que  origen  esclusivo  de  la  miseria  que  no"!  abruma,  es  al  mismo  tiempo 
el  obstáculo  mas  insuperable  para  toda  mejora  posible.  Elias  han  empu- 
jado á  p:iíses  estranjeros  y  aun  enemigos,  muchos  capitales,  mucho? 
brazos,  muchas  cabezas,  que  habrían  sido  y  pueden  aun  ser  útiles  A  su 
patria;  ellas  han  indispuesto  contra  nosotros  los  hombres  ricos  de  todas 
las  naciones,  que  amigos  necesarios  de  la  paz ,  son  enemigos  ardientes 
de  las  medidas  que  la  turban  ;  ellas  nos  han  condenado  á  la  animad- 
versión de  las  gentes  juiciosas  é  istruidas,  que  han  visto  con  dolor  per- 
didas para  nosotros  las  lecciones  de  la  historia  y  sofocados  por  el  grito 
de  las  pasiones  los  documentos  de  la  esperiencia  de  todos  los  siglos. » 

Escusamos  decir  que  Fernando  hizo  el  mismo  caso  de  esta  esposi- 
cion que  el  que  habia  hecho  de  la  que  Flores  Estrada  le  dirigiera  desde 
Londres. 

Pero  no  todos  los  españoles  ausentes  de  su  patria  se  contentaban  con 
estas  pacíficas  protestas.  Otros,  mas  llenos  de  entusiasmo,  sin  la  concien- 
cia del  verdadero  estado  de  la  nación  ,  se  dirigían  á  intentar  la  salvación 
de  España  por  medio  de  las  armas,  creyendo  que  sus  esfuerzos  encoii- 
trarian  eco  entre  sus  hermanos  oprimidos. 

En  24  de  Enero  de  1826,  desembarcaron  acompañados  de  setenta 
compañeros,  el  coronel  Hazan  y  su  hermano  en  la  costa  de  Alicante. 
En  vez  del  auxilio  que  esperaban  de  parle  de  sus  correligionarios,  en- 
contraron á  las  tropas  y  á  los  voluntarios  realistas  dispuestos  á  su  per- 
secución; y  no  habiendo  podido  reembarcarse  á  causa  de  los  malos  tem- 
porales, cuando  intentaron  accijorse  á  las  asperezas  de  la  sierra  de  Cre- 
víIUmiIo  ,  cayoron  en  poder  de  los  voluntarios  realistas  y  de  las  tropas 
delrey,  no  sin  haberse  defendido  antes  heroicamente.  Entre  los  que 
fueron  hechos  prisioneros,  se  encontraban  los  dos  hermanos  Bazanes, 
uno  de  los  cuales,  haciendo  uso  dedos  pistolas  que  llevaba,  intenli'i 
matará  su  hermano  y  suicidarse  enseguida;  pero  habiéndole  faltado  los 
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tiros,  tuvo  que  resignarse  ;l  su  suerte.  Todos,  sin  escepcion,  fueron  fu- 
silados, los  unos  en  Alicante  y  los  otros  en  Orihuela,  habiendo  sido 
conducido  Bazan  el  mayor,  á  causa  de  sus  heridas,  en  una  camilla  al 
lugar  del  suplicio. 

Esta  tentativa  produjo  una  nueva  persecución  contra  los  liberales  para 
acallar  de  algún  modo  las  sanguinarias  exigencias  de  furibundos  absolu- 
tistas. 

A  las  complicaciones  interiores,  se  anadian  los  sucesos  del  vecino 
reino  de  Portugal,  que  causaron  gran  alarma  A  los  reaccionarios.  Por 
muerte  de  D.  Juan  VI,  rey  de  Portugal,  recaía  la  corona  de  este  reino  en 
su  hijo  D.  Pedro,  que  se  había  erigido  emperador  del  Brasil.  Como  co- 
nocía la  dificultad  de  mantener  unidos  ambos  dominios ,  renunció  el  de 
Europa  (i  favor  do  su  hija  doña  María  de  la  Gloria,  con  la  condición  de 
que  se  casara  con  su  tío  D.  Miguel,  y  otorgara  á  la  nación  una  Carta 
semejante  á  la  que  regia  en  Francia.  Los  partidarios  de  D.  Miguel  cla- 
maron contra  las  exigencias  del  emperador  del  Brasil,  declarándose  en 
abierta  insurrección,  elevando  la  bandera  del  absolutismo. 

Temiendo  Fernando  que  un  cambio  en  las  instituciones  de  Portugal 
provocase  desórdenes  en  España,  trató  de  protejer  á  los  sublevados  ;  pero 
la  Inglaterra  apoyó  los  derechos  de  Doña  María  de  la  Gloria,  y  el  go- 
bierno de  Madrid  tuvo  que  limitarse  á  una  declaración  hecha  el  15  de 
Agosto,  en  la  cual  se  reproducía  un  decreto  del  año  anterior ,  sobre  su 
resolución  de  gobernar  sin  restricciones  ni  novedades  de  ningún  géne- 
ro. En  este  decreto  se  leían  las  siguientes  palabras:  «Sean  las  que 
quieran  las  circunstancias  de  otros  países ,  nosotros  nos  gobernamos  por 
las  nuestras;  y  yo,  como  padre  de  mis  pueblos,  oiré  mejor  la  voz  hu- 
milde de  mis  vasallos  fieles  y  útiles  á  la  patria,  qne  los  gritos  osados  de 
la  pequeña  turba  insubordinada ,  deseosa  acaso  de  renovar  escenas  que 
no  quiero  recordar. » 

Envió.se  también  ala  frontera  de  Portugal  un  cuerpo  de  observación, 
al  mando  del  general  Sarsfield,  pero  coa  órdenes  espresas  de  atenerse  á 
los  límites  de  la  mas  estricta  neutralidad.  Esta  forzada  templanza  de 
Fernando,  irritó  sobremanera  á  los  ultra-realistas,  que  á  pesar  de  la  triste 
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lección  que  habían  recibido  con  la  muerte  de  Desáieres,  no  habían  aban- 
donado su  idea  principal,  que  era  llevar  mas  adelante,  si  fuese  posible ,  el 
espíritu  fanático  de  la  reacción.  Sus  planes,  sin  embargo,  fueron  varias 
veces  descubiertos;  pero  no  por  eso  cejaron  en  sus  propósitos,  y  á  princi- 
pios de  1827  publicaron  y  repartieron  con  profusión  en  todo  el  reino  su 
papehitulado:  Manifiesto  de  la  federación  de  realislns  puros,  sobre 
la  necesidad  de  elevar  al  trono  al  Srmo.  Sr.  infante  1).  Carlos. 
Como  se  v6,  los  absolutistas  arrojaban  compietamenle  la  máscara  con 
que  hasta  entonces  habían  disfrazado  sus  desif,'nios.  Calomarde  ,  entonces 
en  el  poder,  achacó  el  origen  de  este  manifiesto  á  los  liberales,  y  con 
eso  volvió  á  renacer  de  nuevo  la  casi  no  interrumpida  persecución.  El  rey, 
¿i  bien  aparentó  creer  á  Calomarde,  y  lo  publicó  así  en  su  decreto  en 
que  condenó  aquel  documento,  espidiendo  al  poco  tiempo  una  real  cédula 
mandando  observar  la  bula  del  pontifica  León  XII,  que  condenaba  toda 
secta  ó  sociedad  clandestina ,  dio  á  entender  claramente  que  sus  verdade- 
ras sospechas  recaían  sobre  el  bando  apostólico.  Cuando  los  absolutistas 
creyeron  preparada  la  opinión  por  haber  circulado  bastante  el  citado  ma  - 
nifiesto,  apelaron  á  las  armas  para  llegar  al  triunfo  de  sus  propósitos. 

Levantáronse  las  primeras  partidas  á  principios  de  Abril  en  Catalu- 
ña, y  en  .Itilío,  Manresa ,  Vich ,  Gerona  y  otros  pueblos  de  menos  impor- 
tancia, se  presentaron  en  abierta  rebelión. 

A  fines  de  Agosto  instalóse  en  Manresa  una  especie  de  gobierno  titu- 
lado Junta  Suprema  de  Cataluña,  que  se  componía  de  algunos  indivi- 
duos de  ayuntamiento  y  varios  frailes,  bajo  la  presidencia  de  Carago!. 
Annque  los  insurrectos  ocultaban  sus  verdaderos  propósitos  bajo  la  pro- 
testa de  que  su  objeto  era  libertar  al  rey  del  cautiverio  en  que  le  te- 
niiui  los  liberales  disfrazados,  como  viese  Fernando  que  bi'otaban  en  Ara- 
gón y  en  Álava  algunos  chispazos  de  este  incendio,  y  que  el  nombre  de 
1).  Carlos  era  la  verdadera  bandera  de  la  insurrección ,  encomendó  al 
conde  de  líspaña  el  encargo  de  deslruií'la,  dándole  para  este  fin  los  mas 
ámiilios  poderes. 

A  pesar  de  la  actividad  que  desplegii  el  conde  de  E>paña  en  la  perse- 
cución délas  bandas  insurrectas,  favüreoídas  islas  por  el  terreno  y  con- 
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landu  om  las  simpatías  de  los  pueblos  de  la  montaña ,  crecían  cada  dia 
mas  en  número  y  osadía ,  hasta  el  punto  que  Fernando  creyó  necesa- 
rio presentarse  en  Cataluña  para  ahoijar  con  su  presencia  la  rebelión. 

Desde  Tarragona  publicó  una  proclama ,  en  la  que  por  primera  vez 
se  censuraban  abiertamente  los  fines  de  los  apostólicos.  Veamos  cuáles 
eran  sus  principales  párrafos: 

«Ya  veis  desmentidos  con  mi  venida  los  vanos  y  absurdos  pretestps 
con  que  hasta  ahora  han  procurado  cohonestar  su  rebelión.  Ni  yo  estoy 
oprimido,  ni  las  personas  que  merecen  mi  confianza  conspiran  contra 
nuestra  santa  relig-ion,  ni  la  pAtria  peligra,  ni  el  honor  de  mi  corona  se 
halla  comprometido,  ni  mi  soberana  autoridad  es  coartada  por  nadie. 
¿A  qué,  pues,  tomarlas  armas  los  que  se  llaman  á  sí  mismos  vasallos* 
fieles,  realistas  puros  y  católicos  celosos?  ¿Contra  quién  se  proponen 
emplearlas?  Contra  su  rey  y  señor.  Sí ,  catalanes;  armarse  con  tales  pro- 
testos,  hostilizar  mis  tropas  y  atropellar  los  magistrados,  es  rebelarse 
abiertamente  contra  mi  persona,  desconocer  mi  autoridad  y  burlarse  de 
la  religión  que  manda  obedecer  las  potestades  legítimas;  es  imitar  la 
conducta  y  hasta  el  lenguaje  de  los  revolucionarios  de  1820;  es,  en  fin, 
destruir  hasta  los  fundamentos  las  instituciones  monárquicas,  porque 
si  pudiesen  aducirse  los  absurdos  principios  que  proclaman  los  subleva- 
dos ,  no  habría  ningún  trono  estable  en  el  universo.» 

Después  de  estas  palabras,  terminaba  diciendo:  que  si  á  las  vein- 
ticuatro horas  no  habían  depuesto  todos  las  armas  ,  la  memoria  del 
castigo  ejemplar  que  esperaba  á  los  sublevados  durarla  por  mucho 
tiempo. 

La  proclama  del  rey  causó  un  inmediato  y  decisivo  efecto.  La  Junta 
deManresa  se  disolvió  al  instante,  y  si  se  esceptúa  el  presidente,  que 
se  refugió  en  Francia,  los  demás  individuos  se  presentaron  á  implorar 
el  perdón.  Muchos  de  los  cabecillas  depusieron  inmediatamente  las  ar- 
mas,  no  faltando  quien  en  prueba  de  su  arrepentimiento,  se  ofreció  á 
perseguir  á  sus  mismos  compañeros,  que  perseveraban  todavía  en  la 
rebelión. 

Faltó  e-;ta  vez  Fernando,  como  siempre,  á  sus  compromisos,  y  en 
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lugar  de  coronal' su  triunfo  con  el  olviilo  y  el  perdón  ,  hizo  fusilar  A  casi 
todos  los  gefes  que  se  habian  entregado,  contando  con  la  solemne  pro- 
mesa del  indulto.  El  caudillo  principal,  llamado  Pep  deis  Estanys,  que  en 
un  principio  habia  conseguido  fugarse,  fué  atraído  mañosamente  por  el 
indulto ;  pero  apenas  pisó  el  territorio  español ,  fué  fusilado ,  quemán- 
dole todos  sus  papeles.  Esta  severidad,  y  el  cuidado  con  que  se  des- 
truían todos  los  documentos  que  se  cojian  ¡i  los  sublevados ,  dieron  mas 
cuerpo  á  los  rumores  que  circulaban  acerca  de  la  complicidad  de  Calo- 
marde  en  este  asunto.  Es  lo  cierto,  que  algunos  años  después ,  cuando 
este  personaje  ofreció  sus  servicios  al  pretendiente  D.  Cirios ,  fué  recha- 
zado ,  siendo  esto  tanto  mas  notable  ,  cuanto  que  los  facciosos  admitían 
á  todos  cuantos  se  presentaban. 

Volvió  Fernando  á  la  capital  el  H  de  Agosto  de  1828,  después  de 
haber  recorrido  las  provincias  Vascongadas  y  las  de  Aragón. 

Durante  su  ausencia,  se  habian  establecido  algunas  mejoras  en  el 
ramo  de  Hacienda  &  impulsos  del  ministro  BalIester.os ,  aunque  este 
hombre  político  estaba  muy  lejos  de  ser  un  genio  financiero ;  como 
hombre  de  razón  clara  y  espíritu  laborioso  y  3esinteresado ,  reunía  lo3 
necesarios  talentos  para  la  reforma  (|ue  podía  consentir  el  régimen  abso- 
lutista. Ya  en  1826  liabia  suprimido  los  derechos  de  puertas  en  aque- 
llos piiclilos  en  ([ue  se  habian  establecido  por  un  decreto  anterior;  y 
t'ii  1827  pudo  al  fin  suprimir  la  onerosa  Superintendencia  de  policía 
(\m  había  heredado  á  las  comisiones  militares  en  la  persecución  de  los 
patriotas.  Estableció  en  los  pagos  una  regularidad  inusitada  hasta  en- 
tonces, dedicándose  también  al  desarrollo  de,  las  industrias,  abriendo  en 
Madrid  un  local  para  la  esposícion  de  los  productos,  ofreciendo  premios 
y  estímulos  para  fomentar  su  perfeccionamiento.  Con  las  economías  que 
introdujo  en  algunos  ramos ,  emprendió  .varias  obras  de  carreteras  y 
puentes,  reorganizó  el  ejército,  dedicando  también  parte  de  sus  tareas 
al  impulso  do  la  marina.  Conociendo  que  uno  de 'los  asuntos  mas  urgen- 
tes era  el  restablecimiento  del  créditu  nacional,  concluyó  con  Inglaterra 
y  Francia,  á  fines  de  1828,  un  arreglo  de  los  créditos  que  habia  pendien- 
tes con  estas  polencias,  resultando  do  todo,  que  los  valores  públicos  so 
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elevaron  en  poco  tiempo,  desde  el  15  al  31  por  100.  Aunque  las 
ideas  de  Ballesteros  estaban  muy  lejos  de  ser  las  del  absolutismo  intran- 
sigente, tanto  los  sectarios  de  esta  doctrina,  como  el  mismo  monarca,  le 
mantuvieron  en  su  puesto  por  la  sola  razón  de  que  convenia  á  sus  inte- 
reses. Esta  primera  reforma,  llevada  tan  felizmente  á  cabo,  indujo  al 
reyá  adoptar  un  sistema  algo  mas  templado.  Decretóse  la  redacción  de 
un  nuevo  Código  criminal,  y  las  autoridades  de  provincia  dejaron  de 
perseguir  tan  cruelmente,  como  lohabian  hecho  hasta  entonces,  á  los  li- 
berales; pero  el  reinado  de  Fernando  no  debia  ofrecer  ni  aun  por 
cortos  momentos  un  cuadro  risueño  y  de  justicia.  De  la  tolerancia  que 
en  algunas  provincias  se  estableció,  desquitóse  ampliamente  en  Cataluña 
el  feroz  conde  de  España,  cometiendo  escesos  que  aun  admiran,  compa- 
rados con  los  que  con  tanta  frecuencia  se  observaban  en  aquellos  cala- 
mitosos tiempos. 

Tan  pronto  como  se  ausentó  el  rey  de  Cataluña,  reorganizó  el  conde 
de  España  los  cuerpos  de  realistas,  creando  una  policía  secreta  que 
llenó  las  cárceles  de  liberales,  tal  vez  para  acallar  los  clamores  del 
bando  apostólico,  que  cada'  vez  se  presentaba  mas  intransigente.  Una 
simple  delación  anónima  bastaba  para  conducir  al  que  era  víctima  de 
ella  á  un  inmundo  calabozo,  desempeñando  los  esbirros  de  la  policía  el 
papel  de  testigos  acusadores,  cuando  la  inocencia- de  los  perseguidos  era 
tan  clara ,  que  no  se  encontraba  quien  la  pusiese  en  duda. 

«Los  presos— dice  un  historiador — no  tenian  mas  cama  en  su  cala- 
bozo, que  una  estera;  comian  allí  un  brevaje  insano  que  les  hacían  pagar 
á  peso  de  oro,  obligándoles  á  limpiar  sus  propias  inmundicias.  Se  les 
encerraba  con  ladrones  y  asesinos ,  á  quienes  se  concedía  el  perdón  para 
que  sirviesen  de  espías.  Se  hacían  los  registros  de  los  presos,  esponién- 
dulos  desnudos  á  la  intemperie, _ en  medio  de  un  dia  rígido  de  invierno, 
y  los  que  no  iban  pronto  al  patíbulo,  después  de  algunos  meses  de  pri- 
sión y  martirio,  marchaban  á  los  presidios  de  África  con  la  cabeza  ra- 
pada. Los  presidios  se  llenaron  de  familias  enteras,  y  allí  la  esposa 
purgaba  el  delito  de  no  haber  querido  declarar  contra  su  marido ,  y  un 
hijo  contra  su  padre.» 
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Por  medio  de  este  bárbaro  sistema,  hacia  el  conde  de  Kspaña  lo  que 
llamaba  con  brutal  sarcasmo  remesas  al  cadalso. 

VA  19  de  Noviembre  del  año  1828  fueron  conducidos  al  patíbulo  trece 
individuos,  once  el  26 de  Febrero,  y  nueve  el  50  de  Julio.  Para  mayor 
escarnio  se  dejaban  los  cuerpos  de  los  ejecutarlos  &  la  espectacion  pú- 
blica. Escusamos  añadir  que  el  conde  de  España  nunca  faltaba  á  pre- 
senciar estos  espectáculos. 

La  desesperación  que  se  apoderó  de  los  infelices  hacinados  en  las 
cárceles  fué  tal ,  que  en  pocos  dias  se  intentaron  quince  suicidios  ,  lle- 
gando algunos  á  consumarse. 

De  este  modo,  entre  muertes,  persecuciones  y  venganzas,  caminaba 
á  su  término  el  reinado  de  Fernando  YII,  uno  do  los  que  mas  sangre  y 
lágrimas  hicieron  derramar  al  pueblo  español. 

Por  aquel  tiempo  vino  á  aumentar  las  complicaciones  palaciegas  la 
muerte  de  la  tercera  muger  de  Fernando,  Maria  Amalia  de  Sajonia,  acae- 
cida en  Abril  de  1829.  Como  de  sus  tres  mugeres,  Fernando  no  habia 
tenido  sucesión  mas  que  dos  hijas  de  la  segunda ,  que  murieron  en  la  mas 
tierna  edad,  los  apostólicos  vieron  en  la  muerte  de  Maria  Amalia  un  su- 
ceso que  les  llenaba  de  satisfacción,  pues  allanaba  el  camino  del  trono  al 
infante  D.  Carlos,  del  que  esperaban  el  planteamiento  de  su  sistema  des- 
pótico en  toda  su  pureza. 

Es  fácil  figurarse  el  disgusto  que  se  apoderaría  de  ellos  asf  que  tu- 
vieron noticia  de  que  FernmJo  pensaba  contraer  cuartas  nupcias.  Pa- 
lacio fué  en  aquella  ocasión ,  como  casi  siempre ,  un  foco  de  intrigas  y  de 
torpes  manejos. 

Los  absolutistas  furibundos  coalaban  como  principal  agente  de  sus 
planes  cim  la  muger  de  "D.  Carlos,  que  habia  gozado  hasta  entonces  gran- 
de influencia  en  el  ánimo  del  rey ;  pero  Luisa  Carlota  de  Ñapóles ,  mu- 
ger del  infante  D.  Francisco,  se  propuso  trabajar  para  colocar  en  el  tro- 
no de  España  á  su  hermana  Maria  Cristina.  Decidióse  por  fin  Fernando 
á  tomarla  por  esposa,  y  los  apostólicos,  asi  que  vieron  la  determinación 
del  rey,  empezaron  A  hacer  circularlos  mas  denigrantes  rumores  acerca 
do  las  ideas  y  de  la  conducta  privada  de  la  elegida  princesa.  Con  la  in- 
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tención  de  dar  mayor  peso  á  sus  suposiciones,  hicieron  eco  de  ellas  al 
periódico  absolutista  francés  La  Cotidianne,  que  empleó  en  esta  oca- 
sión un  lenguaje  poco  en  armonía  con  las  doctrinas  del  derecho  divino 
que  decia  profesar.  Este  encono  de  los  absolutistas,  y  quizá  la  esperanza 
de  que  el  matrimonio  de  Fernando  con  Cristina  cambiarla  en  algo  la  tris- 
te suerte  de  los  liberales,  hizo  que  estos,  instintivamente ,  acojiesen  con 
agrado  la  noticia  del  casamiento  del  rey. 

En  lo  sucesivo  veremos  hasta  qué  punto  salieron  ó  no  burladas  las 
esperanzas  de  los  oprimidos. 


CAPITULO  Lll. 


ILUSIONES   AHOGADAS  EN   SANGBE- 


Espi>ranzas  de  los  liberales.— Publiracion  lie  la  Pragmática.— Medidas  de  Calomar- 
de.—Caida  de  Carlos  X.— Tentativas  de  los  emigrados  liberales.— Su  mal  éxito. 
—Muerto  de  Cbapalaiigarra.— Fernando  reconoce  á  Luis  Felipe.  — L'n  desembar- 
co de  Torrijos.— Espedicion  de  Manzanares.— Una  traición.— Levantamienlo  de 
algunas  tropas  en  la  isla  de  León.— Vencimiento  de  los  sublevados.— Muerte  de 
Miyar.— Olra  ve/,  las  comisiones  militares.— ¡Libertad!  ¿dónde  estás  que  no  vie- 
nes?—Mariana  Pineda. 


Cuanto  mayor  era  el  descontento  de  los  reaccionarios  por  el  nuevi. 
matrimonio  que  acababa  de  verificar  Fernando  YII ,  mayores  eran  tam- 
bién las  esperanzas  que  abrigaban  los  liberales  de  que  estaba  próximo 
el  fin  de  aquel  sistema  de  crueldad  y  de  terror.  Sin  emtergo,  todavía  la 
Providencia  les  reservaba  duras  pruebas:  todavía  el  achacoso  y  decrépito 
absolutismo  habla  de  dar  su  último  chispazo ,  mas  terrible  si  cabe  que  los 
anteriores ;  todavía  la  Europa  civilizada  tendría  ocasión  de  manifestar 
alguna  vez  mas  la  repugnancia  que  le  causaban  tan  cruentas  escenas; 
todavía,  en  fin,  algunos  adeptos  de  aquel  monstruo.so  gobierno,  llevaron 
hasta  el  esceso  el  espíritu  intolerante  de  la  ignorancia. 

La  reina  Cristina,  A  su  paso  por  Francia,  fui'  objeto  de  las  simpatías 
de  los  desdichados  liberales  españoles  que  vivían  en  la  emigración.  Por 
ellos  pudo  saber  la  suma  de  dolores  que  hablan  sufrido  aquellos  des- 
heredados de  la  patria,  y  de  ellos  escuchó  también  la  síiplica  de  qni' 
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Ilioiese  cesar,  valiéndose  de  su  influjo,  los  males  que  trabajaban  á  la  in- 
fortunada nación  española. 

El  viaje  de  Cristina  por  el  territorio  español  hasta  la  Corte ,  fué  una 
continua  ovación,  escitada  por  su  juventud  y  su  hermosura. 

Estas  cualidades  la  hicieron  bien  pronto  dueña  de  la  voluntades 
de  Fernando,  lo  que  motivó  que  los  absolutistas  furibundos  se  concreta- 
sen mas  á  la  realización  de  sus  deseos  de  elevar  al  trono  al  infante  Don 
Carlos. 

El  rey,  no  obstante  ,  tan  pronto  como  acaricióla  esperanza  de  tener 
sucesión,  pensó  en  dar  publicidad  de  un  modo  solemne  á  la  Pragmática 
sanción  de  1789,  decretada  por  Carlos  IV  para  abolir  la  ley  Sálica,  que  el 
primer  soberano  de  la  casa  de  Borbon,  habia  introducido  en  España.  El 
descontento  de  los  reaccionarios  con  este  paso  del  gobierno,  fué  escesivo, 
y  aunque  D.  Carlos  no  dio  por  entonces  muestra  alguna  de  oposición, 
sus  partidarios  tomaron  ya  claramente  su  nombre  como  bandera. 

Aunque  hemos  dicho  que  los  absolutistas  vieron  con  disgusto  el  matri- 
monio del  rey,  todavía  esperaban  que  muriese  sin  sucesión,  al  menos 
de  varen,  quedando  de  este  modo  ilesos  los  derechos  del  infante  D.  Car- 
los. La  publicación  de  la  Pragmática  sanción  de  Carlos  IV,  que  casi 
coincidió  con  el  nacimiento  de  la  infanta  María  Isabel  Luisa ,  echó  por 
tierra  todas  sus  ilusiones,  demostrándoles  que  para  la  realización  de  sus 
designios  no  podian  contar  ya  mas  que  con  el  uso  de  la  fuerza. 

El  absolutismo  continuaba  sin  embargo  imperando  en  las  regiones 
oficiales.  Calomarde,  que  habia  demostrado,  cediendo  á  los  deseos  del  rey 
en  el  asunto  del  matrimonio,  que  no  reparaba  en  los  medios  con  tal  de 
que  consiguiese  perpetuarse  en  el  poder,  seguía  halagando  á  los  reaccio- 
narios con  el  empleo  de  ciertas  medidas  de  intransigencia.  No  se  conten- 
tó con  perseguirlos  centros  de  enseñanza,  con  cerrar  los  colegios  y  uni- 
versidades, declarando  la  ilustración  como  el  mayor  enemigo  de  los  pue- 
blos, sino  qne  para  llevar  mas  adelante  la  irrisión  y  el  escarnio,  institu- 
yó en  Sevilla  una  escuela  de  Tauromaquia ,  en  cuyo  ediGcio  se  coloca- 
ron las  armas  reales,  rodeadas  de  los  atributos  del  toreo. 

Por  aquel  tiempo  (1850),  un  acontecimiento  inesperado  vino  á  fijar 
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sobre  el  territorio  francés  la  atemiion  de  la  Europa.  En  1828  habia 
bajado  al  sepuli'.ro  Luis  XVÍII,  quo  al  verse  restaurado  en  el  trono  de 
Francia  después  del  terrible  sacudimiento  deja  revolución,  otorgó  á  sus 
pueblos  una  Carla  constitucional,  creyendo  que  la  posesión  del  Ironobien 
merecía  este  pequeño  rasgo  de  munificencia.  Aunque  durante  su  reinado 
no  cesó  de  emplear  todos  los  medios  para  coartar  en  lo  posible  las  garan- 
tías que  diera  á  sus  pueblos,  jamás  se  atrevió  d  mostrarse  descaradamen- 
te absoluto. 

Su  sucesor  Carlos  X,  que  con  las  mismas  aspiraciones  al  absolutismo, 
no  reunia  sin  embargo  el  tacto  de  su  antecesor ,  prescindió  completa- 
mente hasta  de  aquella  débil  apariencia  de  constitucionalismo,  manifestan- 
do que  queria  gobernar  sin  traba  ni  cortapisa  alguna.  El  resultado  de  esta 
tenacidad  fué  !a  revolución  de  Julio  de  1830,  que  destronó  á  Carlos  X 
y  elevó  al  solio  al  duque  de  Oiieans  Luis  Felipe  I. 

Alarmáronse  los  reaccionarios  españoles  con  la  noticia  de  estos  su- 
cesos ,  y  como  sucedía  siempre  en  semejantes  circunstancias ,  los  libera- 
les vieron  cernerse  sobre  su  cabeza  una  nueva  persecución.  .Vunque  los 
gobiernos  de  Kuropa  no  pusiefon  obstáculo  alguno  para  reconocer  á 
Luis  Felipe  como  soberano  de  los  franceses,  el  de  iMadrid  se  abstuvo  do 
dar  este  paso,  correspondiendo  do  este  modo  con  sus  tendencias  y  tra- 
diciones. 

Los  liberales  españoles  residentes  en  Francia,  creyeron  que  liabia 
llegado  el  momento  propicio  para  emplear  una  nueva  tentativa  con  el 
lin  do  destruir  el  sistema  despótico.  Protegidos  casi  abiertamente  por  el 
gobierno  de  Luis  Felipe,  que  no  podia  perdonar  á  Fernando  YH  la  nega- 
tiva del  reconocimiento,  habiendo  podido  encontrar  armas  y  dinero, 
constituyeron  en  Bayona  una  especie  de  gobierno  compuesto  de  Yaldés, 
Calalrava,  Isluriz,  Vadilla  y  Sancho;  organizaron  sus  fuerzas ,  pusiéronse 
(lo  acuerdo  con  los  patriotas  que  residían  en  España,  y  llevaron  á  cabo  una 
invasión  por  distintos  puntos  do  la  frontera  francesa.  No  sabian,  sin  em- 
bargo, los  liberales,  que  aunque  el  nuevo  rey  de  Francia  no  les  esca- 
seaba protección  ni  recursos ,  liabia  entablado  negociaciones  con  el  Ga- 
binete de  .Madrid  para  obtener  su  recononimiento.    Creian    que    podían 
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contar  de  un  modo  absoluto  con  el  apoyo  de  la  Francia;  esperaban  que  el 
disgusto  de  los  liberales  que  resiJian  en  España,  se  traducirla  en  he- 
chos, tan  pronto  como  pisasen  los  emigrados  el  territorio  de  la  patria,  y 
llenos  de  ilusiones,  penetraron,  Mina  por  Navarra,  García ,  por  Aragón, 
y  im  hijo  del  general  Milans,  por  Cataluña,  acompañados  de  otros  gefes 
de  prestigio. 

Inútil  empresa;  los  que  esperaban  verse  rodeados  de  decididos  patrio- 
tas que  acudiesen  con  apresuramiento  á  sus  banderas  ,  solo  encontraron, 
al  atravesar  la  frontera ,  las  tropas  realistas  preparadas  para  esterminar- 
los. Lo  hubieran  acaso  conseguido,  si  empleando  la  astucia  hubiesen 
permitido  que  se  internasen  los  liberales  para  cortarles  después  la  reti- 
rada; pero  ya  creyeran  peligroso  el  medio,  ya  se  propusiesen  halagar  el 
intento  en  un  principio ,  es  lo  cierto,  que  batieron  en  todas  partes  á  los 
patriotas,  obligándolos,  no  sin  sensibles  pérdidas ,  á  entrar  de  nuevo  en 
Francia,  si  bien  el  coronel  D.  Joaquín  de  Pablo,  conocido  por  Chapalan- 
garra,  pagó  con  la  vida  su  valentía  de  haberse  adelantado  hasta  los  mu- 
ros de  Pamplona.  Valdés,  aunque  perdiendo  alguna  gente,  logró  po- 
nerse en  salvo ,  y  Mina  solo  pudo  verificarlo  con  tres  de  sus  compañeros, 
apelando  á  las  estratagemas  que  le  sugerió  su  genio  de  guerrillero. 
Igual  desgraciada  suerte  cupo  á  los  que  penetraron  por  Cataluña ,  y  de 
esta  suerte  terminó  aquella  tentativa,  emprendida  en  medio  de  las  mas 
risueñas  esperanzas. 

Casi  al  mismo  tiempo,  Antonio  Rodríguez,  conocido  con  el  apodo 
de  Bordas  ,  lanzó  cerca  de  Orense  el  grito  de  la  libertad  ,  á  la  cabeza  de 
setenta  hombres;  pero  después  de  inútiles  esfuerzos,  se  vio  precisado  á 
refugiarse  en  el  vecino  reino  de  Portugal,  con  algunos  de  los  suyos. 

Como  era  natural,  este  golpe  fuslrado  ocasionó  un  real  decreto 
de  1.°  de  Octubre ,  en  que  se  imponía  la  pena  de  muerte  al  que  diese 
el  menor  socorro  ó  aviso  á  los  que  se  alzasen  contra  el  gobierno,  y  la  de 
presidio  á  los  que  sostuviesen  la  menor  correspondencia  con  los  emigra- 
dos ,  aunque  fuesen  parientes  suyos. 

Finalmente,  el  gobierno  de  Fernando  se  resolvió  al  fln  á  reconocer 
á  Luis  Felipe,  con  la  condición  de  que  internase  en  el  ri3Íno  francís  ;\  los 
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emigrados,  especialmente  4  ios  qm  iiabiaii  •oinado  parte  en  los  últimos 
sucesos. 

No  desistieron  de  sus  propósitos  los  liberales,  4  pesar  de  haberles 
demostrado  la  esperiencia  que  en  España  no  contaban  con  los  recursos 
suficientes  para  conseguir  el  triunfo.  Imaginando  que  si  por  la  parte  del 
Norte ,  á  causa  del  carácter  de  aquellos  habitantes ,  se  hablan  visto  pri- 
vados de  todo  auxilio,  por  el  Mediodía  quizá  la  fortuna  se  les  mostraría  mas 
propicia,  el  general  Torrijos,  ,1  principios  de  1831,  publicó  una  procla- 
ma pintando  con  enérgicos  colores  el  estado  lastimoso  de  la  nación,  y 
haciendo  un  llamamiento  (i  sus  compatriotas.  AlsI  que  creyó  preparado 
el  terreno,  desembarcó  con  doscientos  hombres  en  el  punto  llamado  la 
Aguada  inglesa,  cerca  de  Algeciras,  durante  la  noche  del  2iS  al  29  de  Ene- 
ro. No  tardó  en  encontrarse  rodeado  de  numerosas  tropas  realistas,  pu- 
diendo  á  duras  penas  reembarcarse,  dirigiéndose  á  Gibraltar,  de  donde 
liabia  salido.  Esta  primera  tentativa  fué  el  anuncio  de  otras  varias  que 
no  tuvieron  mejor  éxito,  puesto  que  terminaron  por  desgracia  de  uu  modo 
mas  desdichado  y  trágico.  Nos  referimos,  entre  otras,  á  la  espedicion 
preparada  por  D.  Salvador  Manzanares,  ex-ministro  de  la  Gobernación, 
durante  el  periodo  constitucional.  Desembarcó  este  patriota  con  trescien- 
tos hombres  en  Gelazes,  y  con  el  ña  de  ponerse  en  combinación  con  una 
partida  que  en  las  cercanías  del  pueblo  de  los  Barrios  habia  proclamado 
en  21  de  Febrero  la  Conslitucion  de  1812,  se  dirigió  á  la  Serranía  de 
Konda.  Antes  de  llegar  á  este  punto,  sin  embargo,  saliéronle  en  Es- 
lepona  fuerzas  considerables  al  encuentro,  teniendo  que  dispersarse  la 
[lartida  y  ceder  á  la  superioridad  del  número.  Los  (jue  cayeron  prisio- 
neros en  poder  de  las  tropas  reales,  fueron  fusilados  en  el  momento,  no 
([uedándole  á  Manzanares  otro  recurso  tpie  refugiarse  en  las  asperezas 
d«  la  sierra. 

Un  cabrero,  del  cual  se  valió  con  el  liii  ile  que  le  auxiliase  para  po- 
nerse en  salvo,  le  vendió  villanamente,  revelando  á  las  tropas  que  le 
perseguían  el  lug.ir  en  donde  se  ocultaba.  D.  Salvador  .Manzanares  de- 
fendió hasta  el  último  momento  su  vida,  y  logró  malar  al  cabrero  dela- 
tor; poro,  agüviado  por  el  número,  sucumbió  en  medio  de  la  pelea,  li- 
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brandóse  de  esta  suerte  del  patíbulo.  La  mayor  parte  de  sus  compañe- 
ros fueron  cojidos  en  diversos  puntos  y  fusilados ,  sin  que  se  cumpliese 
otro  requisito  legal  que  la  identificación  de  las  personas. 

Relacionado  con  los  sucesos  que  acabamos  de  esponer,  ocurrió  otro 
nuevo  levantamiento  en  la  isla  de  León.  .\.demi3  de  algunos  paisanos, 
apoyó  el  movimiento  la  brigada  de  marina  de  la  isla  de  San  Fernando 
y  dos  compañías  de  linea.  Viendo  que  sus  esfuerzos  no  eran  secundados, 
como  lo  habian  esperado,  por  la  población,  tuvieron  que  abandonarla, 
dirigiéndose  al  encuentro  de  la  partida  de  Manzanares;  peroD.  Vicente 
Quesada,  capitán  general  de  Andalucía,  los  derrotó  en  el  pueblo  de 
Vejer,  habiendo  logrado,  no  obstante,  algunos  de  los  gefes  dirigirse  á. 
Tánger,  embarcándose  en  un  barquichuelo.  Los  que  se  entregaron  de- 
bieron su  salvación  á  los  esfuerzos  de  Quesada ,  que  intervino  con  la 
Cói'te  para  que  se  respetase  la  capitulación  que  habia  establecido  con 
los  sublevados. 

Todas  estas  desdichadas  tentativas  dieron  margen  á  que  el  partido 
ultra-realista  realizase  al  fin  sus  ideas  de  iniciar  una  mas  calorosa  reac- 
ción. Las  comisiones  militares,  que  habian  sido  disueltas ,  volvieron  de 
nuevo  al  ejercicio  de  sus  terribles  funciones,  restablecidas  por  un  de- 
creto de  29  de  Marzo ,  pudiendo  decirse  que  en  el  corto  tiempo  que 
duraron,  escedieron  en  crueldad  y  en  encono  á  las  que  les  habian  pre- 
cedido en  los  lúgubres  dias  de  1824  y  1823. 

La  infame  delación  volvió  á  llenar  las  cárceles  de  patriotas ,  com- 
pletamente inocentes  los  unos ,  y  solo  culpables  los  otros  del  deseo  ar- 
diente de  ver  concluido  aquel  régimen  intolerable. 

Entre  los  infelices  que  en  aquellos  dias  saciaron  el  furor  insano  de 
la  reacción  ,  cuéntase  el  desgraciado  librero  de  Madrid  Miyar,  llevado 
á  la  horca  por  algunas  cartas  que  se  le  interceptaron  ,  en  las  cuales  se 
reducía  simplemente  á  manifestar  sus  opiniones  liberales.  Su  reconocida 
ilustración  ,  su  probidad  notoria,  y  su  carácter  inofensivo  y  pacífico,  hi- 
cieron todavía  mas  monstruoso  aquel  asesinato  jurídico,  que  hizo  lanzar 
un  grito  de  indignación  á  todos  los  hombres  honrados. 

Pero  la  reacción  estaba  demasiado  segura  de  sus  fuerzas  y  no  ceja  lia 
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en  sus  propósitos  aunque  se  concitase  la  animadversión  de  la  opinión 
ilustrada.  Contaba  en  su  apoyo  con  los  numerosos  batallones  de  volun- 
tarios realistas ,  formados  en  su  mayor  parte  de  la  hez  del  pueblo ;  con- 
taba con  un  apoyo  decidido  en  las  re^jiones  oficiales,  y  proseguía  tran- 
quilamente su  obra  de  esterminio. 

Un  infeliz  zapatero ,  que  acosado  por  los  golpes  de  un  voluntario  rea- 
lista, cometió  la  imprudencia  de  lanzar  el  inocente  grito  de  ¡Libertad! 
¿dónde  estás  que  no  vienes?  fué  conducido  ante  las  comisiones  militares 
y  de  allí  á.  la  horca,  (i  pesar  de  no  haberle  podido  probar  legalmente  ni 
siquiera  el  fútil  pretesto  por  que  se  le  condenaba.  El  alcalde  de  Casa  y 
Corte  D.  Tomás  de  Oller,  se  vio  desterrado  porque  su  conciencia  no  le 
permitió  firmar  esta  inicua  sentencia  de  muerte. 

Entretanto  que  se  perseguía  toda  manifestación  liberal ,  por  insignifi- 
cante que  fuese,  se  aseguraba  la  impunidad  de  los  delatores  jior  medio 
de  un  real  decreto  fechado  en  10  de  Marzo. 

Al  catálogo  de  estas  victimas  debemos  añadir  el  nombre  de  D.  José 
Torrecilla,  individuo  que  fué  ejecutado  por  haber  dejado  escapar  en  un 
momento  de  despecho,  por  las  tropelías  que  se  cometían  ,  algunas  pala- 
bras imprudentes. 

No  era  solo  en  iMadrid  en  donde  so  verificaban  tan  repugnantes  es- 
cenas; en  muchas  provincias,  el  absolutismo,  alentado  por  el  ejemplo  que 
la  Corte  le  presentaba ,  abandonábase  á  los  mayores  escesos. 

La  ciudad  de  Granada  fué  el  teatro  de  uno  de  aquellos  asesinatos 
políticos  tan  frecuentes  en  esta  época ,  y  que  por  sus  circunstancias  es- 
peciales, debemos  dejar  consignado. 

La  victima,  cuyo  nombre  ha  pa>ado  á  la  hísloriacomo  el  de  una  heroí- 
na, se  llamaba  Mariana  Pineda.  La  infame  delación  la  señaló  á  las  co- 
misiones militares,  en  donde  fué  acusada  por  ocuparse  en  bordar  una  ban- 
dera destinada  á  los  liberales.  Lo  cierto  es  que  en  su  casa  se  encontró 
un  pedazo  de  tela  verde,  colocado  en  un  bastidor,  y  con  algunos  borda- 
dos. Fué  este  motivo  mas  que  suficiente  para  que  aquella  joven  fuese  con- 
denada al  último  suplicio,  sin  consideración  alguna  ni  á  su  edad  ni  á  su 
sexo.  Mariana  Pineda  murió  con  la  tranquilidad  de  los  inocentes ,  aver- 
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gonzando  á  sus  crueles  verdugos  con  la  entereza  con  que  subió  las  fata-  ¡ 

les  gradas  del  patíbulo.  ¡ 

La  tradición  ha  relacionado  este  hecho  con  una  intriga  amorosa, 
atribuyendo  la  delación  al  que  no  pudo  triunfar  de  la  virtud  de  la  ho- 
nesta joven,  que  después  rechazó  con  noble  indignación  las  vergonzosas 
proposiciones  que  se  la  hicieron,  reducidas  á.  ofrecerle  la  vida  en  cambio 
de  la  honra. 

Tal  era  el  vértigo  de  sanguinaria  inmoralidad  que  se  habia  apode- 
rado de  los  corifeos  del  absolutismo.  Parecía  que  comprendían  que  su 
reinado  llegaba  á  su  fin,  y  no  querían  despreciar  ocasión  alguna  para  au- 
mentar el  catálogo  de  los  mártires  de  la  libertad. 


CAPÍTULO  Lili. 


LA    MUERTE    DE    TORRIJOS. 


Primera  tentativa  de  Torrijns.  — González  Moreno  y  Calomarde.— Pérfida  con  hirla 
del  capitán  general  de  Málaga.— Flores  Calderón. — Sus  consejos  á  Torrijos.— 
Golfín.— Enláblanse  las  negociaciones. — Embárcanse  los  liberales  en  Gibrallar. — 
Desembarcan  cerca  de  la  Fangirola. — Sitúanse  en  una  pequeña  alquería. — En- 
trevista entre  Torrijos  y  González  Moreno.  — Entrégansc  los  espedicionarios. — I.n 
Gacela  del  8  de  Setiembre. — Son  conilenados  to  los  á  muerte. — Cinismo  de  la  Gn- 
cpía.— Resignación  de  los  liberales.— Una  carta  sobre  los  últimos  momentos  de 
Flores  Calderón.  — Eí  verduijo  de  .1/áía7a.— Intenta  González  Moreno  reivindicar- 
se.—Una  carta  que  se  salva  de  la  destrucción  y  que  recoge  la  historia. — Felici- 
tación del  cabildo  de  Málaga.— El  irlandés  Roberto  Doix. 


Entre  los  emigraJos  liberales  ocupaba  un  puesto  distinguido  el  ge- 
neral Torrijos,  que  habla  coraenzado  á  ilustrar  su  nombre  ea  la  lucha  ib- 
la  independencia,  y  que  durante  la  época  constitucional  de  1820  ¡i  182.". 
se  habla  distinguido  por  su  ardiente  adhesión  b;\cia  las  ideas  liberales. 
Cuando  los  cien  mil  hijos  de  S.  Luis  penetraron  en  son  de  guerra  en  el 
territorio  español ,  Torrijos  defendió  la  causa  constitucional  hasta  que. 
por  las  defecciones  de  algunos  gefes,  no  quedó  esperanza  alguna  de  con- 
seguir el  triunfo. 

Refugiado  desde  entonces  en  Inglaterra ,  á  principios  de  1851  se  pre- 
sentó en  Gibraltar  con  el  objeto  de  intentar  un  golpe  de  mano  contra 
el  sistema  despótico. 

Ya  hemos  Indicado  el  poco  lisongero  desenlace  de  su  primera  ten- 
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taliva;  pero  su  coiazon  ardiente  y  generoso  no  habia  desmayado  en  suñ 
nobles  propósitos ,  y  permaneció  en  Gibraltar  trabajando  incesantemente 
para  llevar  á  cabo  su  objeto. 

El  gobierno  de  Madrid  no  estaba,  al  parecer,  satisfecho  con  los  me- 
dios empleados  hasta  entonces  para  esterminar  álos  liberales,  y  valÍL'n- 
dose  del  capitán  general  de  Málaga,  tendió  un  lazo  cobarde  y  traidor  al 
noble  patriota.  Créese  que  la  iniciativa  de  este  tenebroso  plan  se  debe 
á  Calomarde,  y  aun  hay  motivos  muy  fundados  para  suponer  que  Fernan- 
do YII  estaba  en  el  secreto  de  estas  maquinaciones. 

Si  Calomarde  trazó  en  efecto  el  plan,  preciso  es  convenir  en  que 
tenia  en  la  persona  del  capitán  general  González  Moreno,  un  auxiliar 
decidido  y  resuelto. 

Valiéndose  este  general  de  relaciones  amistosas  que  en  épocas  an- 
teriores habia  contraído  con  Torrijos ,  tendió  el  lazo  sin  perdonar  medio 
alguno  por  inicuo  y  reprobado  que  fuese.  Por  medio  de  hábiles  agentes 
procuró  González  Moreno  escitar  en  la  mente  de  Torrijos  los  recuerdos 
déla  antigua  amistad,  sirviéndose  de  ellos  para  tratar  los  asuntos  políti- 
cos, manifestando  el  agente  de  Moreno  lo  disgustado  que  se  encontraba  éste 
con  la  marcha  de  los  asuntos  políticos,  y  el  placer  con  que  vería  que  se 
intentase  algún  movimiento  para  procurar  vencer  á  la  reacción. 

Para  decididos  patriotas,  relegados  tantos  años  hacía  al  destierro; 
para  amantes  decididos  de  la  libertad ,  debía  ser  esta  una  tentación 
muy  poderosa,  teniendo  en  cuenta  la  buena  fé  y  la  ingenua  sinceridad 
de  aquellos  hombres.  Franqueóse  Torrijos  con  su  amigo  D.  Manuel  Flo- 
res Calderón,  antiguo  presidente  de  las  Cortes  y  varón  i'espetable,  tanto 
por  su  talento,  como  por  su  vasta  instrucción  y  la  sencillez  de  sus  cos- 
tumbres públicas  y  privadas.  Aconsejó  Flores  Calderón  á  Torrijos  la  ma- 
yor prudencia  en  tan  delicado  asunto,  y  otro  ilustre  y  anciano  diputado, 
el  Sr.  Gollin,  abundó  en  los  mismos  sentimientos. 

Pero  González  Moreno  estaba  resuelto  á  llevar  el  plan  adelante  ,  y 
por  este  motivo  insistió  en  las  negociaciones.  No  se  detuvo  ante  la  exi- 
gencia de  Torrijos ,  que  para  conocer  mejor  las  intenciones  del  insti-u  - 
mfnto  de  Fernando,  propuso  que  se  presentasen  en  Gibraltar  alguncí- 
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íjefes  de  las  tropas  qm;  Guiizalez  Aloreno  tenia  ú  sus  úrtlene.'! ,  con  el  fia 
de  poder  apreciar  el  espíritu  que  las  dominaba. 

González  Moreno  accedió  á  los  deseos  de  Torrijos,  enviando  nuevos 
asientes  á  Gibraitar,  de  los  cuales  se  cree  que  algunos  eran  militares, 
üi;  este  modo  borráronse  las  sospechas  en  el  ánimo  de  los  liberales,  que 
i  ipiicertaron  con  los  agentes  de  Moreno  los  medios  para  llevar  á  efecto 
lii  empresa  que  tan  fácil  se  presentaba. 

Desifínadoel  dia,  el  punto  del  desembarque  y  las  señales  con  que 
bahian  do  entenderse  unos  y  otros,  dedio/i^e  Torrijos  á  preparar  los  re- 
cursos para  la  espedicion.  Contando  ya  como  pmhable  el  triunfo,  unié- 
ronse 'i  Torrijos  sus  amigos  Flores  CaMeron  y  Golfín  ,  los  cuales  con  otras 
personas  de  prestigio,  debían  formar,  tan  pronto  como  desembarcasen  en 
la  Península,  una  junta  ó  gobierno  prtwisional,  que  diese  unidad  d  las 
operaciones. 

líl  dia  30  de  Noviembre  de  I  Sil  debían  pre>eiilarse  un  puco  al  K.  de 
Malaga  los  liberales,  en  cuyo  punto  se  comprometió  González  Moreno  4 
es[»erarlos.  No  faltó  aquel  odioso  traidor  á  su  palabra;  pero  su  primer-a 
especlativa  no  obtuvo  resultado  alguno,  pues  la  espedicion  de  Torrijui  no 
pudo  verificarse  como  se  tiabia  pensado.  Provistos  al  fin  de  dos  pequeños 
bateles,  hicieron  nmibo  hacia  Málaga  halagados  por  las  mas  risueñas  es- 
peranzas, mas  no  lograron  arribar  al  E.  de  Málaga  á  causa  de  los  vien- 
tos, teniendo  que  desembarcar  tres  leguas  al  0.,  cerca  de  la  Fangirola, 
habiendo  notado  entonces  que  eran  observados  por  los  guarda- costas. 
Posesionáronse  de  una  alquería  llamada  de  Mollina,  en  laque  fueron 
inmediatamente  cercados  por  algunas  fuerzas  regulares  y  voluntarios 
realistas,  situados  en  aquellas  inmediaciones  por  la  precaución  de  Gon- 
zález Moreno. 

Todavía  esperaban  los  liberales  que  al  presentarse  .Moreno  cesarían 
las  muestras  de  hostilidad  de  las  tropas  y  voluntarios  realistas.  .Vsf  es 
ijiie  Torrijos,  tan  pronto  como  tuvo  noticia  de  la  llegada  de  Moreno,  pidió 
tener  con  él  una  entrevista,  que  le  fué  concedida.  Conferenciaron  larga- 
mente Torrijos  y  González  Moreno;  pero  el  resultado  definitivo  de  lodo, 
lile  el  que  los  liberales  se  entregaran  á  discreción  después  de  algunas 
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horas  de  plazo  ,  vieudo  la  absoluta  imposibilidad  de  defenderse  con  tan 
escasos  recursos,  contra  fuerzas  muy  superiores  en  número. 

Era  natural ,  que  en  consonancia  con  los  crueles  decretos  que  sobre 
estos  asuntos  liabian  emanado  en  distintas  ocasiones  de  la  Corte ,  que 
(¡onzalez  Moreno  mandase  fusilar  inmediatamente  4  los  insurrectos.  No 
io  hizo  asf ,  sin  embargo,  y  esta  circunstancia  viene  á  corroborar  mas,  si 
líabe,  la  idea  del  plan  que  se  habia  trazado  para  hacer  caer  en  el  lazo  á 
aquellos  desgraciados. 

González  Moreno  notició  sin  pérdida  de  instantes  al  go-bierno  de  Ma- 
drid aquel  fausto  suceso ,  y  la  Gaceta  estraordinaria  del  8  de  Diciembre 
reveló  á  todos  aquella  inesperada  nueva.  La  corte  fué  la  única  que  no 
tuvo,  al  parecer,  motivos  para  sorprenderse  ,  pues  según  se  desprende 
de  algunas  palabras  de  la  mencionada  Gacela ,  Fernando  estaba  en  to- 
dos los  antecedentes. 

Los  prisioneros  eran  cincuenta  y  tres,  entre  los  cuales  se  contaban 
algunos  marineros  ,  que  ignoraban  de  todo  punto  el  plan  de  aquella  es- 
pedicion.  Creíase,  dados  ios  antecedentes  de  aquel  gobierno,  que  no  ha- 
bia salvación  para  Torrijos  ,  ni  para  Flores  Calderón ,  ni  para  algunos 
otros  de  los  mas  comprometidos;  pero  se  esperaba  que  los  marineros,  que 
no  hablan  tomado  participación  alguna  activa  en  el  movimiento ,  obten- 
drían el  perdón.  Sin  embargo,  viéronse  defraudadas  todas  las  esperanzas 
y  desmentidos  todos  los  cálculos.  Para  Fernando,  sino  todos  estaban  com- 
prometidos en  la  trama ,  todos  hablan  sido  aprenhendidos  juntos,  y  la  mis- 
ma suerte  debia  alcanzarles. 

Al  dar  cuenta  la  Gacela  de  aquel  decreto  de  muerte  que  seestendia 
nada  menos  que  á  cincuenta  y  tres  personas,  cometió  el  cinismo  de  pon- 
derar la  clemencia  real,  que  no  condenaba  á  aquellos  patriotas  mas  que 
á  ser  pasados  por  las  armas. 

Seis  dias  trascurrieron  desde  que  los  liberales  cayeran  en  poder  de 
(ionzalez  Moreno  hasta  que  llegó  á  Málaga  la  orden  de  su  ejecución. 

Aunque  Torrijos  y  sus  principales  compañeros  no  pudieron  dudar  ni 
por  un  momento  de  la  suerte  que  les  esperaba ,  no  sucedía  así  con  res- 
pecto A  algunos  inlVüccs ,  que  luvicrun  conocimiento  de  su  falta  casi  al 
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misriio  liomiio  que  siipicmn  la  senleucia  de  muerte  que  sobre  ellos  lialiia 

recaidü. 

Por  un  correo  estraordinario  llegó  ii  Málaga  la  resolución  del  rey, 
reducida  h  que  fuesen  lodos  inmediatamente  fusilados,  sin  darles  mas 
tiempo  que  el  necesario  para  morir  como  cristianos.  Juzgúese,  pues,  la 
confusión  que  se  apoderarla  de  todos  aíjuellos  que  apenas  hablan  tcni- 
,i„  part¡cii)acion  en  el  movimiento.  Sin  embargo,  la  presencia  de  ánimo 
de  Torrijos  y  de  Flores  Calderón,  la  tranquila  calma  de  sus  mas  distin- 
guidos compañeros,  y  la  noble  resignación  que  embellece  los  últimos 
momentos  de  los  mártires,  fueron  suficientes  para  infundir  el  desprecio 
de  la  vida,  aun  en  los  corazones  mas  pusilánimes.  (1). 

Marcharon  todos  á  la  muerte  con  paso  firme  y  grandeza  de  espíri- 
tu, aconsejándose  raúluamenle  la   resignación  y  el  valoren  tan  duro 

trance. 

El  ^rencral  Torrijos  dio  la  voz  de  fuego  con  la  misma  tranquilidad 


(1)  Sobro  los  ÚUimos  mo.nonlos  dol  «ncinno  Flores  Cnldcron  ,  nos  quc.U  un  documenlo 
inleresanlp,  que  es  la  earla  que  Fray  Antonio  Marlin  Moyano  dirigió  «1  hijo  de  la  ilustre 
victima,  que  entre  otras  cosas  dice  lo  siguiente:  «¡  Ay  andigo!  Han  quedado  tan  grabadas  en 
n,i  corazón  sus  palabras  (las  de  Calderoni,  que  no  las  olvido  nnnca.  He  asisUdo  á  innumera- 
bles en  este  trance  tremendo;  he  visto  en  ellos  rasgos  muy  admirables  de  religión,  espíritus 
imperturl)ablcs,  generosidad  de  sentimientos,  resignación  heroica  con  las  disposiciones  del 
Altísimo,  en  suma,  h,=  visto  cosas  grandes;  mas  estoy  en  la  persu^ision  de  que  á  ninguno  tiene 
,,ue  ceder  en  tan  nobles  dotes  su  glorioso  padre.  Su  semblante  apacible  en  aquella  noche ,  su 
tranquilidad  y  bello  modo,  fueron  el  encanto  de  todos  los  sacerdotes  qn.í  nos  hallAbamos  pre- 
sentes. Nada  de  lamentarse  de  su  suerte;  ninguna  queja  contra  persona  alguna;  nada  de  ene- 
migos, los  que  decia  no  había  c.nocido,  ni  los  conocía  en  aquella  critica  situación;  cosa  que 
uuUlenó  de  asombro...  Ea  una  palabra;  su  dichoso  padre  (asi  quiero  llamarlo)  no  dejó  de  ha- 
cer cosa  alguna  que  fuese  coveniente  para  su  eterna  salvación,  ni  fue  capaz  de  distraerlo  al- 
guna otra  idea  de  la  tierra;  fué  un  héroe  de  la -religión  ,  de  quien  me  glorio  de  haber  sido  su 
>  onfesor,  y  á  quien  merco!  me  abrazave  muchas  veces,  ya  en  la  .-apiUa,  ya  en  la  carrera  para 
el  suplicio;  dándome  siempre  gracias  por  mis  eficaces  exhortaciones  y  por  el  grande  interés 
que  me  tome  en  dirigirle  todas  sus  miras  al  ciclo  é  innamarle  con  la  esperanza  de  ver  á  Dios; 
quedándome  la  satisfacción  de  haberme  pedido,  para  recibir  el  fatal  golpe,  el  último  abra- 
zo, el  que  fué  ocasión  para  que  los  compañeros  también  lo  pidieran ,  como  lo  hizo  derramando 
s,  bre  cada  uno  muchas  lágrimas.» 
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que  si  mandara  sus  tropas  en  un  ejercicio,  y  á  los  pocos  inslanlcs  las 
cincuenta  y  tres  victimas  liahian  dejado  de  existir. 

Esta  fué  la  última  sangre  liberal  que  se  derramó  en  aquel  ominoso 
reinado,  sangre  que  hizo  lanzar  un  grito  de  horror  y  de  indignación,  no 
solo  en  España,  sino  en  todos  los  países  civilizados.  El  pueblo  ha  bautiza- 
do al  infame  González  Moreno  con  el  nombro  de  verdugo  de  Málnrja, 
nombre  que  ha  ido  destruyendo  el  suyo  propio  y  que  demostrará  á  la  pos- 
teridad hasta  qué  estremo  puede  llevarse  la  crueldad  y  el  encono. 

Así  terminó  el  año  de  1831,  tan  fecundo  en  sanguinarias  escenas. 
Si  todas  las  que  señalaron  el  reinado  de  Fernando  VII,  no  pueden  dejar- 
se consignadas,  débese  esto  á  su  escesivo  número  y  á  que  muchos  de  los 
documentos,  han  sido  destruidos  para  ocultar  en  lo  posible,  tan  vergon- 
zosos y  repugnantes  anales. 

El  verdugo  de  Málaga,  cuando  en  época  posterior  se  vio  obligado  á 
emigrar  á  Inglaterra ,  pudo  conocer  hasta  qué  punto  su  presencia  repug- 
naba á  todos  los  corazones  humanos;  y  al  encontrarse  en  Francia  per- 
seguido y  odiado  en  todas  partes,  comprendió  la  enormidad  de  su  cri- 
men; pero  aun  se  atrevió  á  negarlo,  publicando  un  largo  manifiesto,  en 
el  que  pedia  que  se  presentasen  las  pruebas  de  su  culpa,  con  la  seguridad 
de  que  todas  habían  sido  destruidas. 

La  historia,  sin  embargo,  no  ha  querido  que  la  única  prueba  de  su 
iniquidad,  fuese  la  opinión  pública.  De  las  hogueras  en  que  se  consumie- 
ron tantos  documentos  que  destilaban  sangre ,  se  ha  salvado  el  princi- 
pal, que  es  el  parle  dado  y  firmado  por  el  general  D.  Vicente  González 
xMoreno,  en  Málaga  á  7  de  Diciembre  de  1831.  En  sus  primeras  líneas 
queda  confesada  la  culpabilidad  de  Moreno,  y  el  modo  insidioso  con  que 
atrajo  á  tantas  víctimas  al  suplicio. 

Está  dirigido  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Calomarde,  y  concebi- 
do en  estos  términos: 

((En  mi  oficio  de  30  del  próximo  pasado  manifesté  áV.  E.  el  estado 
que  tenia  la  combinación  simulada  con  el  rebelde  Torrijos,;jarrtí///-aí'/- 
lu  á  estas  costas;  marchaba  yo  á  esperarlo  al  punto  de  deserabarrco  con- 
venido, como  lo  ejecuté  en  la  noche  del  mismo  din  ,  en  la  que  no  se  pre- 
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sentó  aquel  ni  en  la  siguiente,  1.°  del  actual,  en  que  también  lüe  dirigí 
al  mismo  sitio,  por  cuya  razón  me  restituí  á  esta  ciudad ;  pero  á  las  pocas 
horas  de  mi  llegada,  recibí  un  aviso  del  comandante  de  la  columna,  de 
hallarse  á  la  vista  buques  sospechosos.  Con  este  motivo  partí  inmediata- 
mente ,  y  con  efecto ,  en  todo  el  camino  observé  habia  dos ,  que  por  sus 
portes,  movimientos,  dirección  y  maniobras,  pareció  ser  los  que  se  es- 
peraban ,  permaneciendo  en  las  posiciones  que  ocupaban  desde  las  diez 
de  la  mañana  del  2  hasta  que  cerró  la  noche.  Teniúndolos  por  los  con- 
ductores de  los  revolucionarios,  se  hicieron  en  tierra  las  señas  íj^kí- 
^íf/rt,9,  tanto  do  (lia  como  de  noche,  á  que  no  respondieron,  bien  que 
mal  pudieron  hacerlo  cuando  A  la  misma  hora  desembarcó  Tonijos  y  su 
gabilla  en  las  costas  opuestas  del  0.,  obligados  úello  por  la  persecución 
de  los  buques  de    la  líinpresa  que  los  hizo  encallar.» 

El  cabildo  de  Málaga  felicitó  d  González  Moreno  por  su  conducta ,  en 
tanto  que  la  opinión  de  todos  los  hombres  honrados  lanzaba  un  anatema 
(le  indignación  sobre  la  frente  de  este  malvado. 

La  historia,  despreciando  la  felicitación,  ha  recojido  tan  solo  el  anate- 
ma contra  González  Moreno;  y  hoy  el  nombro  de  Torrijos  y  de  sus  com- 
pañei'üs  recibe  el  justo  galardón  de  su  heroico  sacriQcio. 

Faltaríamos  á  un  deber  de  justicia  si  no  consagrásemos  un  recuer- 
do á  la  memoria  del  joven  irlandés  Roberto  Boix,  que  después  de  haber 
cedido  generosamente  su  cuantiosa  fortuna  para  llevar  á  cabo  esta  em- 
presa, murió  valerosamente  al  lado  de  Torrijos,  satisfecho  por  derramar 
su  sangre  en  pro  de  la  gran  idea  ilberal.  K\  absolutismo  creía  que  con 
la  muerto  do  Torrijos  y  sus  compañeros  habia  logrado  destruir  por 
completo  la  causa  de  la  libertad;  pero  el  lio  del  reinado  de  Fernando  VH 
se  acercaba  por  momentos,  y  coa  él  dcbia  abrirse  una  nueva  era  que, 
aunque  no  exenta  de  sinsabores  y  peligros,  terminaría  por  el  triunfo  dd 
progreso. 

No  importa  que  los  acontecimientos  que  acabamos  de  esponer  hubie- 
ran provocado  una  nueva  reacción  en  las  esferas  del  gobierno;  no  im- 
porta que  Calomarde,  á  la  muerte  del  ministro  de  Estado,  Salmón,  consi- 
guiera que  ocupara  este  puesto  el  apostólico  furibundo,  duque  de  Alcudia; 
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el  absolutismo  iba  gastándose  á  medida  que  ios  dias  de  Fernando,  y  eslo> 
estaban  ya  contados. 

Toda  la  rabia  y  encono  de  los  reaccionarios  no  fué  suficiente  pai-;i 
que  al  poco  tiempo  se  aboliera  el  suplicio  de  la  horca  ,  restaurado  dn- 
veces  consecutivas  por  la  clemencia  de  Fernando;  los  tiempos  eran  y;i 
superiores  á  los  liombres ;  la  corriente  de  los  acontecimientos  que  se  sn- 
cedian  en  Europa,  influía  en  España,  preparando  una  modificación  en  su 
marcha  política,  mas  en  armonía  con  el  espíritu  de  los  tiempos. 
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CALOMARDE. 


Primeros  añns  di!  Ciilomanie. — Esludins  en  Zar.ií»nza. — Pnjlcndienle  en  MadriJ. — 
Una  esquela  de  recnm';ndac¡on.— Kl  ainordeCalornarde.— Regalo  de  boda. -El  pr'"- 
sidio  ó  el  tílanio. — Caloinarde  en  Cádiz  oficial  mayor  de  la  secretaría  de  Ultramar. 
— Es  derrotada  su  candidatura  como  diputado.— Calomarde  se  afilia  entre  los  an- 
lí-reformislas. — Destierro  de  Calomarde.— Secretario  de  la  Regencia  de  Angule- 
ma.— Ministro  de  Gracia  y  Justicia.— Gefe  del  partido  apostólico.— Dos  iufürmi-s 
opuestos.— Apoya  al  usurpador  de  Portugal.— Un  marquesado  in  ]mrtibus. —Si\ 
docilidad.— Odioso  papel  que  representa  en  el  drama  de  la  muerte  de  Torrijos. — 
Nacimiento  de  la  infanta  María  Isabel  Luisa. — Calomarde  influye  para  que  Fernan- 
do derogue  la  Pragmática  sanción.- Consigue  su  objeto.— Manos  blancas  no  ofen- 
den.—Fuga  de  Calomarde. — Es  recbazado  por  el  pretendiente. — En  busca  de 
un  capelo. — Muerte  de  Calomarde  en  Tolosa.— La  década  de  .Calomarde. 


El  nombre  de  este  ministi'o  ha  adquirido,  aunque  triste,  bastante  ci'- 
lebridad  en  la  historia  contemporánea,  para  que  nos  decidamos  á  dedi- 
carle algunas  lineas,  que  contribuirán  á  esclarecer  la  época  de  que  nos 
ocupamos. 

Nació  D.  Francisco  Tadeo  Calomarde  en  un  pueblecilo  del  bajo  Ara- 
gón, llamado  Villel.  Sus  padres,  aunque  honrados  labradores,  poseían 
una  fortuna  muy  modesta ,  lo  cual  no  impidió  que  aprovechasen  las  dis- 
posiciones que  presentaba  su  hijo,  dándole  los  primeros  rudimentos  de  la 
educación ,  y  enviándole  después  á  completar  sus  esludios  á  la  ciudad 

de  Zaragoza. 
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Supliíi  Calomai'de  su  falla  de  recursos ,  Asistiendo  en  ca,lidad  de  cria- 
do á  una  señora  acomodada  de  Zaragoza ,  que  le  permitía  asistir  á  las 
aulas.  Concluyó  sus  estudios  en  aquella  ciudad,  y  provisto  de  su  título 
de  abogado,  se  dirigió  á  la  Corte  con  el  objeto  de  pretender  algún  em- 
pleo. La  docilidad  de  su  carácter  le  permitió  introducirse  paulatinamen- 
te en  varias  reuniones,  y  sin  reparar  en  los  desaires,  no  perdonaba  me- 
dio alguno  para  granjearse  el  apoyo  de  los  poderosos,  profesándola  má- 
xima de  que  no  importaban  los  medios,  si  se  conseguía  llegar  al  fin  ape- 
tecido. 

Por  este  camino,  vedado  siempre  al  verdadero  mérito,  y  trilladosolo 
por  las  medianías  ambiciosas,  consiguió  obtener  una  esquela  de  recomen- 
dación para  D.  Antonio  Beltran  ,  paisano  suyo  y  médico  del  príncipe  de 
la  Paz,  en  la  época  en  que  este  favorito  sustituía  en  un  todo  al  indolente 
Carlos  IV.  Recibió  el  médico  á  su  recomendado  con  cumplida  urbanidad, 
que  no  tardó  en  cambiarse  en  afectuosa  benevolencia,  asi  como  observó 
que  el  joven  abogado  raosti'aba  intentos  de  casarse  con  su  hija ,  que  no 
habia  sido  dotada  por  la  naturaleza  de  ninguna  de  las  gracias  que  dis- 
tinguen á  su  sexo. 

Viendo  Calomarde  favorablemente  admitidas  sus  proposiciones  de  ma- 
trimonio, pudo  dar  por  iniciada  de  un  modo  brillante  su  carrera,  y  en 
efecto,  recibió  por  regalo  de  boda  una  credencial  de  oficial  de  la  .secre- 
taria de  Gracia  y  Justicia  ,  puesto  muy  superior  á  sus  escasos  mereci- 
mientos. Tan  pronto  como  tomó  posesión  de  su  destino,  pareció  olvidar  á 
su  prometida ,  hasta  el  punto  que  el  príncipe  de  la  Paz  se  vio  obligado  á 
reprenderle  por  su  comportamiento,  amenazándole  con  el  presidio  si  no 
cumplía  la  palabra  que  habia  empeñado.  La  elección  no  podía  ser  dudosa 
para  Calomarde.  Resolvióse  al  matrimonio  y  conservó  su  puesto  en  la  se- 
cretaría. 

Cuando  el  Príncipe  de  la  Paz  pasó  en  una  sola  noche  de  la  cumbre 
del  poder  á  un  miserable  camaranchón  ,  Calomarde  creyó  llegado  el  mo- 
mento de  romper  bruscamente  los  lazos  que  le  unían  con  su  esposa  ,  la  cual 
tuvo  que  resignarse  á  vivir  en  Zaragoza ,  en  donde  terminó  sus  dias  cuan- 
ilo  su  maridóse  hallaba  en  el  apogeo  del  poder. 
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Al  uiuiíTir  la  invasión  fraDcesa  ,  Calomardo  siguió  al  gubiemu  ea  su 
traslación  á  Cádiz  y  llegó  al  puesto  de  ollcial  mayor  de  su  secretaria. 

Al  reunirse  las  Cortes  estraordinarias  ,  aspiró  i  representar  en  ellas  á 
sus  paisanos;  pero  estos  sin  duda  le  conocían  mejor  de  lo  que  él  pensa- 
ba ,  y  no  le  creyeron  digno  de  tan  elevado  cargo.  El  despecho  que  le 
<ausó  este  desaire,  le  hizo  unu-se  ii  los  enemigos  de  las  relornias,  consli- 
liiyéndose  en  activo  agente  de  un  pequeño  grupo  que  trataba  de  elevara 
la  Regencia  de  España  á  la  inlaiila  Doña  María  Carlota ,  es[iosadel  prin- 
cipe heredero  de  Portugal. 

Como  en  Cadiz  predominaba  el  espíritu  de  libertad  ,  Calomarde  cayó 
eu  desgracia,  en  la  <pie  permaneció  hasta  1814.  A  la  vuelta  de  Fernan- 
do volvió  á  ucupar  su  antiguo  puesto  ,  y  cuando  en  1815  se  suprimió 
el  ministerio  de  Ultramar ,  fué  trasladado  con  un  destino  equivalente 
al  de  Gracia  y  Justicia.  En  la  época  en  que  el  rey  y  su  hermano  el  inlUn- 
le  ü.  Carlos  se  relacionaron  pur  medio  de  un  doble  enlace  con  la  familia 
de  Hraganza,  fué  designado  para  concertar  estos  matrimonios  el  minisli  o 
Lardizabal,  que  se  valió  del  auxilio  de  Calomarde.  Instituyó  Fernando 
por  a(iuel  tiempo  la  orden  americana  de  Isabel  la  Católica,  siendo  aquel 
nombrado  secretario  perpetuo  de  la  orden  y  además  secretario  de  cá- 
mara de  Castilla.  Poco  después  en  el  ánimo  veleidoso  de  Fernando  inllu- 
yeronlos  enemigos  que  en  el  poder  se  habia  creado  Lardizabal,  el  cual 
arrastró  «n  su  calda  á  Calomarde  ,  que  se  vio  coiiliuado  á  Pamplona 
como  sospechoso. 

En  1820  ,  Calomarde  ,  que  se  habia  granjeado  ya  por  sus  ideas  la 
animadversión  del  partido  liberal ,  permaneció  en  Pamplona  has- 
ta 1822  ,  en  que  vino  á  Madrid,  si  bien  ocullándoíe  aun  de  sus  pro- 
pios amigos. 

En  2.i  de  Mayo  de  t82.'5,  el  duque  do  Angulema  nombró  imallegen- 
eia  en  la  cual  o^nipó  Calomarde  el  puesto  de  Secretario ,  siendo  nombra- 
do al  regresar  el  iiioiiaica  á  Madrid,  ministro  de  (iracia  y  Justicia. 

Eu  la  división  que  trabajó  al  partido  absolutista,  colo<V>se  el  minis- 
lio  á  la  cabeza  do  los  realistas  furibundos  ,  asi  como  Cea  Heiiuudez  di- 
rigía á  los  mas  templados.   El  resultado  de  cía  lucha  entre  elementos 
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diversos  la  hemos  hecho  notar  ya.  Créese  que  Calomarde  estaba  de  acuer- 
do con  Bessieres  para  realizar  los  planes  del  partido  apostólico,  y  de  este 
modo  se  esplica  el  profundo  misterio  en  que  se  envolvió  este  suceso 
con  la  desaparición  de  todos  los  documentos  que  á  él  se  referían.  Pero 
si  bien  Calomarde  habia  sido  vencido  en  esta  ocayion  por  la  actividad  de 
CeaBermudez,  consiguió,  como  compensación  de  su  derrota,  el  suplicio 
de  los  constitucionales  que  hablan  desembarcado  en  Tarifa  y  el  asesinato 
jurídico  del  Empecinado. 

En  un  consejo  de  ministros  celebrado  á  presencia  del  rey  ,  se  trató 
del  estado  de  la  monarquía  y  de  las  medidas  mas  apremiantes  y  urgen- 
tes. Las  que  propuso  Cea  Bermudez ,  fueron  combatidas  calorosamente 
por  Calomarde  ,  el  cual  viéndose  acusado  por  Cea  de  que  trataba  de  res- 
tablecer la  Inquisición ,  leyó  un  voto  que  llebaba  escrito  contrario  al 
establecimiento  de  este  tribunal;  pero  reservándose  otro  que  llevaba  tam- 
bién preparado,  favorable  al  Santo  Oficio ,  para  usar  de  uno  ú  otro  se- 
gún el  giro  que  tomase  la  discusión.  El  resultado  de  estos  manejos  fué  el 
triunfo  absoluto  de  Calomarde  en  el  ánimo  del  rey,  que  distituyó  á  Cea  y 
le  reemplazó  con  el  duque  dellnfantado. 

Escusamos  decir  que  en  las  turbulencias  que  por  aquel  tiempo  ocur- 
lieron  en  Portugal,  con  motivo  de  las  ambiciosas  aspiraciones  del  infan- 
te D.  Miguel,  Calomarde,  trató  de  prestar  al  usurpador  el  mas  decidido 
auxilio;  y  si  el  ejército  que  hizo  marchar  hacia  Portugal  no  penetró  en 
este  reino  ,  débese  á  la  actitud  de  la  Inglaterra  ,  que  se  manifestó  dis- 
puesta á  mantener  los  derechos  de  Doña  María  de  la  Gloria.  Sin  embar- 
go ,  Calomarde  recibió  por  sus  bueaos  deseos  en  servir  la  causa  del  pre- 
tendiente D.  Miguel,  el  título  de  marqués  de  Almeida.  Ya  hemos  visto  la 
debilidad  que  en  un  principio  manifestó  el  gobierjio  al  estallar  la  insurec- 
cion  ultra-i'ealista  de  Cataluña,  y  esto  se  achaca  á  que  Calomarde  no  era 
completamente  ageno  ó.  ella.  Cuando  tomó  serias  proporciones  y  se  alar- 
mó Fernando  VII,  Calomarde  tomó  una  actitud  decidida,  y  rompiendo  to- 
dos los  lazos  y  compromisos  que  le  unian  con  los  sublevados,  envió  una 
fuerte  división  ;i  combatir  á  los  revoltosos ,  aconsejando  á  Fernando  el 
viaje  á  Cataluña.  Al  recorrer  el  rey,  después  de  destruido  el  movimienlu, 
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las  provincias  Vascongadas,  Aragón  y  Navarra,  recibió  el  ministro  en 
Pamplona,  e>'  decir,  en  el  mismo  lugar  en  que  habla  estado  conOnado  por 
orden  de  Fernando,  la  banda  de  Carlos  III. 

Es  indudable  que  Calomarde,  por  sus  ideas  extremas,  favorecía  los 
designios  de  D.  Carlos;  pero  corao  su  principal  deseo  era  la  continuación 
en  el  poder,  asi  que  el  rey  manifestó  claramente  sus  intentos  de  contraer 
cuartas  nupcias,  se  mostró  agente  activo  en  esla  negociación.  El  doble  pa- 
pel que  desempeñaba  con  frecuencia  el  ministro,  le  granjeó  la  antipatía 
de  ios  ultra -realistas,  y  especialmente  la  del  infainte  D.  Carlos,  queja- 
más  quiso  perdonarle  su  doblez. 

Con  una  docilidad  ostraña  paivi  plegarse  á  lodos  los  caprichos  del  so- 
berano, con  una  actividad  infatigable  para  satisfacer  sus  exigencias  y  do- 
seos,  conseguía  Calomarde  perpetuarse  en  el  poder,  á  pesar  del  influjo 
del  partido  dirigido  por  Cea  Dermudez.  Ya  hemos  visto  el  odioso  papel 
que  representa  en  la  trágica  muerte  del  general  Torrijos  y  sus  infor- 
tunados compañeros.  Llegamos,  pues,  á  la  época  en  que  debemos  rea- 
nudar la  interrumpida  narración  de  los  últimos  años  del  reinado  de 
Fernando  Vil,  (¡iie  tan  íntimo  enlace  tienen  con  la  vida  de  aquel  mi- 
nistro. 

En  50  de  Enero  de  1832,  dio  á  luz  la  reina  Cristina  á  la  infanta 
Doña  María  Luisa  Fernanda,  acontecimientii  que  reanimó  las  esperanzas 
absolutistas,  que  fundándose  en  la  ley  Sálica,  propalaban  por  todos  los 
niíídios  posibles  que  la  Providencia  reservaba  el  trono  de  España  al  in- 
fante D.  Carlos.  Necesitábase,  no  obstante,  para  conseguir  estos  propó- 
sitos la  anulación  de  la  Pnigmáticii  sanción  de  Carlos  IV,  puesta  en  vigor 
poco  tiempo  antes  por  Fernando  VII,  y  no  tardó  en  presentarse  una  oca- 
sión propicia  para  la  realización  de  estos  designios. 

Encontrándose  el  rey  en  la  Granja,  sufrió  un  grave  ataque  de  gota 
que  le  colocó  al  borde  del  sepulcro.  María  Cristina  cumplió  en  aquellos 
momeiiLos  con  los  deberes  de  esposa,  al  mismo  tiempo  que  los  ultra-rea- 
listas, contando  con  el  poderoso  inllujo  do  Calomarde,  trabajaron  cfln 
aiiinco  para  arrancar  al  moribimdo  monarca  la  derogación  de  la  Pragmá- 
tica de  Carlos  IV.  Presentaron  á  María  Cristina  la  triste  perspectiva  de 
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una  cruenta  guerra  civil ,  sino  interponía  el  influjo  que  sobre  el  ánimo 
de  Fernando  ejercía,  para  disponerle  á  esta  medida.  Fluctuaba  la  reina  en- 
tre sus  temores  y.  los  deberes  de  madre  que  le  aconsejaban  velar  por  los 
derechos  de  sus  lujas;  pero  los  manejos  de  la  reacción  fueron  tan  eficaces, 
que  Cristina  se  decidió  por  fln  á  pedir  consejo  sobre  este  asunto  á  Calo- 
inarde.  Esta  era  la  ocasión  que  espiaba  con  ansia  el  intrigante  ministro, 
y  escusamos  decir  que  pintó  con  los  mas  negros  colores  á  la  reina  las 
desgracias  que  sobrevendrían  á  la  nación  si  no  se  anulaba  la  Pi'agmática. 

El  resultado  de  estas  intrigas  l'ué  td  unir  sus  esfuerzos  María  Cristi- 
na con  los  de  los  i'eaccionai-ios ,  inclinando  el  ánimo  del  moribundo  Fer- 
nando hacia  la  medida  de  la  derogación,  la  cual  se  comunicó  el  18  de 
Setiembre. 

Espresó  Fernando  su  voluntad  de  que  no  se  publicase  este  decreto 
hasta  después  de  su  muerte;  pero  viendo  los  reaccionarios  su  extrema 
postración,  y  creyendo  próximo  su  fin,  revelaron  el  secreto,  .i  pesar  de 
la  negativa  del  Consejo  de  Castilla  y  del  ministro  de  la  Gueria. 

Grande  fué  la  satisfacción  que  esperimentaron  los  ullra-rcalístas,  así 
como  se  apoderó  de  los  libei'ales  la  mayor  indignación. 

Sin  embargo  ,  las  esperanzas  do  los  reaccionarios  se  vieron  de  nuevo 
defraudadas,  pues  Fernando,  después  de  la  extrema  postración  en  que 
había  caído,  presentó  síntomas  visibles  de  curación. 

Un  nuevo  personaje  vino  por  entonces  en  ayuda  de  los  liberales,  y 
fué  la  hermana  de  Cristina,  Luisa  Carlota ,  que  tan  pronto  como  tuvo  no- 
ticia de  lo  acaecido,  i'egi'esó  rápidamente  desde  Andalucía,  donde  se  en- 
contraba, al  real  sitio  de  S.  Ildefonso.  La  presencia  de  la  infanta  Luisa 
Carlota  causó  gran  estupor  en  el  ánimo  de  los  reaccionarios.  Conocían 
estos  la  resolución  de  su  carácter,  sabían  su  oposición  á  los  intentos  del 
infante  D.  Carlos,  ya  fuese  por  esperar  que  su  esposo  gozase  con  Cristi- 
na de  la  Regencia  que  se  piesumia,  ya  también  por  los  designios  que 
al  parecer  alimentaba  de  unir  alguno  de  sus  hijos  con  la  futura  leína  de 
Kspaña.  Después  de  reprender  acremente  á  su  hermana  por  su  extrema 
debilidad  ,  llegando  á  llamarla  reg(jinu  di  yaleria,  apostrofó  duramen- 
te á  los  ministros  ,   y  especialmente  á  Calomaide  ,    á  quien  paiece  llegó 
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A  (lar  una  bofulaila ,  fjiie  arrancó  al  ofendido  la  signiente  frase:    Señora, 
manos  blancas  no  ofenden. 

Sil  enérgica  actitud  en  tan  críticos  njomentos  no  fué  estéril ,  pues  va- 
rió de  repente  el  a>'pecto  que  presentaba  la  corte  siendo  destituido  el 
ministerio. 

El  6  de  Octubre  apareció  en  la  Gaceta  el  nombramiento  délos  nue- 
vos ministros,  que  eran ,  Cea  Bermudez ,  para  Estado  ;  Cafranga ,  para 
Gracia  y  Justicia;  Monet,  para  Guerra;  Encina  y  Piedra,  para  Hacienda; 
y  Liihordo,  para  Marina. 

Fueron  separadas  al  mismo  tiempo  las  primeras  autoridades  de  las 
provincias,  IiabililAndose  por  medio  de  im  decreto  \  María  Cristina  para 
que  se  encargase  del  despacho  fie  los  negocios  durante  la  enfermedad 
del  rey. 

En  cuanto  h  Calomarde ,  aunque  en  un  principio  se  le  dejó  en  su 
puesto  de  consejero  de  Estado,  fué  confinado  A  los  pocos  días  á  la  cindade- 
la do  Menorca.  Temiendo  sin  duda  alguna  persecución,  se  habia  traslada- 
do á  Olva,  refugiándose  en  una  fábrica  de  papel  de  su  propiedad ,  que  di- 
rigían unas  frailes  franciscos.  A.1  tener  noticia  de  su  destierro,  y  favore- 
cido por  los  frailes,  se  ocultó  por  algunos  dias  en  un  convento  de  Ilijar. 
Desde  allí,  y  disfrazado  con  el  hábito  de  monje  Bernardo,  se  trasladó  A 
Francia  ,  ostaliieoiéndose  en  París,  en  donde  pudo  conocer  que  no  eran 
ignorados  sus  arbitrarios  dias  de  gobierno. 

Para  terminar  con  lo  que  se  refiere  A  la  vida  de  este  intrigante  minis- 
tro, debemos  adelantarnos  algún  tanto  A  los  acontecimientos. 

Cuando  el  infante  D.  Carlos  se  presentó  en  las  provincias  Vasconga- 
das para  dirigir  por  sf  mismo  la  guerra  civil ,  vino  Calomarde  A  Tolosa 
y  solicitó  del  infante  el  tomar  parte  en  la  contienda  y  prestarle  su? 
servicios.  Kl  pretendiente ,  que  no  habia  olvidado  la  flexibilidad  de  Ca- 
lomarde, no  solo  no  le  perdonó,  sino  que  lo  espulsó  inmediatamente  del 
territorio  que  ocupaban  sus  soldados.  Viendo  Cal-)marde  cerrados  todos 
los  caminos  A  su  ambición,  y  afectado  de  una  enfermedad  hipocondriaca, 
emprendió  para  combatirla  nnviage  A  Pioma.  Aspiró,  una  vez  en  la  ciudad 
pontificia,  A  la  púrpura  de  cardenal ,  pues  tan  inquieta  é  insaciable  era 
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SU  ambición;  pero  Gregorio  XVI,  aunque  tan  reaccionario  como  Fernan- 
do YII,  tenia  Calomardes  italianos  para  desarrollar  su  sistema. 

Con  este  nuevo  desengaño  regresó  Calomarde  á  Tolosa ,  en  donde 
residió  hasta  su  muerte ,  ocurida  en  18  Í2,  cuando  brillaba  con  mas  es- 
plendor la  idea  de  la  libertad. 

Su  nombre  ha  quedado  en  los  anales  del  gobierno  como  símbolo  da 
ignorancia  y  crueldad ;  y  hoy  sale  solamente  de  la  oscuridad  que  debia 
envolverle,  para  sintetizar  los  últimos  diez  años  del  reinado  de  Fernan- 
do YII ,  conocidos  con  el  título  de  ominosa  década  de  Calomarde. 


CAPITLJí.O  Í.V. 


LA  MUERTE  DE  FERNANDO- 


Molidas  (le  Cristina.— Separación  de  líguia  y  (íoiizíiIpz  Moreno.— Insurrecciones. — 
ResUblecimienlo  de  la  Pragmática  sanción.— Manifestación  de  Cea  Bermndez. — 
—Sus  [ines.— Sus  efectos.— Destierro  de  D.  Carlos.— Cómo  contesta  el  infaiile  á 
una  invitación  del  rey.  — Los  apostólicos.— SuceFos  de  Portugal.- Evasivas  de 
D.  Carlos.- Jura  do  la  princesa  de  Asturias.— Otra  carta  del  infante.- Muerte 
del  Monarca. 


Inani^nró  Ccislina  la  primera  ("'poca  de  su  {rolijorno,  durante  la  enfer- 
modad  de  Pei-nando  Yll,  con  dus  medidas  ijiie  demoslraban  de  un  modo  pa- 
tente que  la  política  (iomonzaba  ;'i  variar  do  rumbo.  .VI  e.stallar  en  Francia 
la  revolncjon  do  Julio,  el  famoso  Caiomarde  liabia  Iioclio  firmar  al  rey 
un  decreto  cerrando  las  universidades,  con  lo  quo  se  afirmaba  implíci- 
tamente, (]ue  el  despotismo  era  acérrimo  enemigo  de  la  ciencia.  Abrió 
Cristina  las  universidades,  quitando  de  esta  suerte  á  aquel  líobierno  el 
oprobio  que  le  resultaba  de  su  intolerancia.  La  otra  moilida  fué  el  decreto 
de  amnistía,  queaunque  por  desgracia  contenia  todavía  algunas  escepcio- 
nes,  abria  las  puertas  de  las  cárceles  y  las  de  la  p;\tria  á  muclios  liberales 
presos  ó  desterrados.  IJé  aquí  con  qué  palabras  termina  este  decreto,  fe- 
chado en  San  Ildefonso  á  i5  de  Octubre  de  1852. 

«Kn  uso  do  las  facultades  (|ue  mi  muy  caro  y  amado  esposo  me  tie- 
ne conferidas,  y  conforme  en  un  lodo  con  su  voluntad,  concedo  la  am- 
nistía mas  general  y  completado  cuantas  hasta  el  presente  han  disp€n'=a- 
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do  los  reyes,  á  los  que  lian  siJo  hasta  aquí  perseguidos  como  reos  ij.' 
Estado,  cualquiera  que  sea  el  nombre  conque  se  hubiesen  distinguiJn 
y  señalado,  esceptuando de  este  rasgo  benéfico,  bien  á  pesar  mió,  á  los 
{[ue  tuvieron  la  desgracia  de  votar  la  destitución  del  rey  en  Sevilla,  y  los 
(¡ue  lian  acaudillado  fuerza  armada  contra  su  soberanía.» 

Este  decreto,  que  parecía  anunciar  otros  de  índole  reparadora,  can- 
sí') gran  satisfacción  á  los  liberales,  tanto  mas  cuanto  que  no  tardó  en 
suprimirse  la  Inspección  de  volunlarios  realistas,  al  mismo  tiempo  que 
se  separaba  .i algunos  gefes  militares,  odiosos  por  sus  tropelías,  entre 
los  cuales  figuraban  Eguía ,  y  el  verdugo  de  Málagn,  González  Moreno. 

La  rabia  que  se  apoderó  del  partido  apostólico  fué  extrema.  Aban- 
donando ya  toda  reserva,  y  arrojando  la  hipócrita  careta  con  que  hasta 
entonces  habían  encubierto  sus  designios,  se  lanzaron  á  vías  de  hecho, 
presentándose  en  abierta  rebelión  en  algunos  puntos  de  la  Península,  tu- 
les como  León,  Burgos  y  Toledo,  Pudo  el  gobierno  sofocar  estos  prime- 
ros chispazos  de  guerra  civil ,  pues  contaba  con  el  apoyo  de  los  liberales 
y  hasta  con  la  parte  neutral  é  indiferente  de  la  nación,  cansada  de  las 
escenas  de  sangre  que  la  reacción  había  prodigado. 

Iniciado  este  nuevo  sistema,  y  tratando  el  gobierno  de  asegurar  do 
un  modo  solemne  los  derechos  de  Isabel  al  trono  de  España,  se  dispuso  á 
restablecer  con  toda  la  formalidad  posible,  la  Pragmática  sanción  de  fUr- 
lüs  IV,  para  cuya  ceremonia  se  presentaron  en  la  regia  cámara  todos  los 
altos  dignatarios  de  la  nación.  El  rey,  todavía  convaleciente,  entregó  á 
su  ministro  de  Gracia  y  Justicia  una  declaración,  escrita  toda  de  su  puño 
y  letra,  por  la  cual  se  derogaba  el  decreto  que  Calomarde  le  liabia  ar- 
raneado durante  su  enfermedad  (1). 


(l)  Terminaha  asi  l.i  declaración  citada:  ulnstruido  ahora  de  la  falsedad  con  que  se  calumnió 
la  lealtad  de  mis  amados  españoles,  fieles  siempre  á  la  descendencia  de  sus  reyes;  bien  per- 
suadido de  que  no  está  en  mi  poder  ni  en  mis  deseos  derogar  la  inmemorial  costumbre  de  la 
.'nicesion  establecida  j)Or  tos  siglos,  sancionada  por  la  ley,  afirin<ida  por  las  ilustres  heroínas 
que  me  preoedieroM  en  el  Iroiio,  so'icilada  por  el  voto  uná.iime  de  los  reinos;  y  libre  en  este 
di.i  de  l;i  itinncncia  y  coacción  de  aquellas  funestas  circunstancias,  declaro  solemnemente,  de 
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Cim  este  nuevu  i^^olpñ  ijiio  rei;ibió  el  carlismo,  aumeiiló  su  lurdi',  y 
ífntoiiias  de  ofervescencia  se  hicieron  nolar  en  distintos  puntos. 

Cea  IJei'iiiudez,  iiiie  pnifesaba  las  ideas  ab-oiiitistas ,  y  que  fué  el 
verdadero  fnndailor  de  lo  (jiie  se  llamaba  el  despotismo  ilustrailo. 
como  si  estas  dos  palabras  no  ci, volvieran  entre  si  una  manifiesta  contra- 
dicion  ,  creyó  entonces  necesario  hacer  una  pública  profesión  de  fé  polí- 
tica, con  la  cual  pensaba  mantener  la  balanza  entre  el  partido  libei'al 
y  el  apostólico,  coartar  los  deseos  del  |)r¡mero  y  a|)lacar  de  aly;;ii 
nwdo  las  aspiraciones  exa¡,'i'radus  del  segundo. 

Anmiiio  el  nianilieslo  de  GeaBei-mudez  oslaba  redactado  con  notoria 
habiliilad,  no  produjo  ninguno  de  los  resultados  que  su  autor  se  propo- 
nía obtener.  Los  liberales  no  podian  mostrarse  satisfechos  con  un  siste- 
ma que  proclamaba  la  monarquía  sola  y  pura,  y  en  cuanto  í\  los  apos- 
li'ilicos,  ya  hemos  visto  en  diversas  ocasiones  que  lo  que  deseaban  no  era 
lu)  absolutismo  ilustrado,  sino  un  despotismo  feroz,  cruel  y  sanguinario. 

Tan  lejos  estuvo  Cea  Bcrmudez  de  realizar  sus  propósitos,  que  (i  la 
aparición  del  manifiesto  estallaron  nuevos conlhctos,  llegando  hasla  al- 
zar la  bandera  de  la  insurrección  algunos  realistas. 

Juzgando  el  ministro  alejar  ó  disminuir  los  trastornos  que  se  dibuja- 
lan  ya  eu  el  lioi'izoiite  político,  separó  déla  Corte  al  infante  Ü.  Carlos, 
cuyo  nombre  tomabau  los  dc^couteutos  ,  por  medio  de  un  discreto  en  ijue 
se  permüia  al  infante  y  á  su  esposa,  la  princesa  de  lieira,  el  dirigusr  á 
l'urlugal  y  (ijar  allí  su  residencia. 

A  piiucipios  del  año  1833  volvió  4  lomar  Fernando  las  riendas  del 
l'ísladü  para  quitar  lodopreleslo  á  los  apostólicos  ,  que  propalaban  el  ru- 
mor de  que  las  medidas  que  se  tomaban  estaban  en  contradic.ion  cou  la 
Milunluhiel  rey;  pero  el  mismo  monarca  se  encargó  de  desnienlirlo,  en 
una  niau¡l'esl,icion  que  publicó,  dando  las  gracia-;  á  1 1  reina  Crislina,  por 


plena  voliinl ul  y  propi.i  moviimsiiln,  nm-  el  iliei'clo  fiiiiiulo  eu  l.is  arigiislias  <lc  mi  onriMin.-- 
iliid,  Cué  arruiica.lu  ilc  mí  por  sorprosa;  y  que  es  nulo  y  de  niii^n'i  valor,  sicixto  opiiesln  ¡i 
las  leyes  ruiulainentalcs  de  la  nioiiariiiiia,  y  á  las  obligaciones  que  como  rey  y  como  pailic 
•  l.lio  ú  lili  augusta  ilescenileiicia 
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SU  solicitud  durante  la  emfermedad  que  él  liabia  padecido,  y  aprobando  de 
un  modo  terminante,  todas  las  medidas  que  María  Cristina  liabia  dictado 
en  el  uso  de  la  real  soberanía. 

Desterrado  ya  el  infante  D.  Carlos  el  4  de  Abril  de  1853,  espidióse 
un  decreto  convocando  para  el  20  de  Junio  á  los  diputados  de  voto  en 
Cortes  para  que  prestasen  juramento  á  la  infanta  Isabel  como  princesa 
heredera  del  trono.  Aunque  ya  se  sabia  que  estas  Cortes  no  tenian  in- 
fluencia alguna  en  los  destinos  del  país,  y  que  no  eran  mas  que  un  vano 
simulacro  que  recordaba  tiempos  antiguos  ,  los  liberales  celebraron  con 
entusiasmo  este  acontecimiento,  no  ya  por  lo  que  en  sí  significaba  ,  sino 
jiorque  le  creian  precursor  del  renacimiento  de  la  libeitad. 

Fernando  YII,  tratando  de  dar  major  solemnidad  á  este  acto,  diri- 
gió una  carta  á  su  hermano  D.  Carlos,  en  la  que  le  decia  manifestase,  si 
era  su  intención  concurrir  á  la  jura  de  Doña  Isabel,  que  estaba  decreta- 
da para  el  20  de  Junio  de  aquel  año.  Es  notable  la  contestación  dada  por 
el  infante,  y  en  ella  vemos  reflejado  su  carácter.  Dice  así: 

<(Mi  muy  queiido  lieiniano  de  mi  corazón,  Fernando  mió  de  mi  vida: 
lie  visto  con  el  mayor  gusto,  por  tu  carta  del  23,  que  me  has  escrito 
aunque  sin  tiempo,  lo  (jue  me  es  motivo  de  agradecértela  mas,  que  esta- 
bas bueno,  y  Cristina  y  tus  hijas;  nosotros  lo  estamos,  gracias  á  Dios. 
Esta  mañana  á  las  diez,  poco  mas  ó  menos,  vino  mi  secretario  Plazaola 
á  darme  cuenta  de  un  oficio  que  liabia  recibido  de  tu  ministro  en  esta 
Corte  ,  Córdoba ,  pidiéndome  hora  para  comunicarme  una  real  orden  que 
habia  recibido;  le  cité  á  las  doce,  y  habiendo  venido  ala  una  menos  mi- 
nutos, le  hice  entrar  inmediatamente;  me  entregó  el  oficio  para  que  yo 
mismo  rae  enterase  de  él ,  le  leí,  y  le  dige  que  yo  directamente  te  res- 
pondería, porque  así  convenia  á  mi  dignidad  y  carácter,  y  porque  sien- 
do tú  mi  rey  y  señor,  eres  al  mismo  tiempo  mi  hermano,  y  tan  queridos 
toda  la  vida,  habiendo  tenido  el  gusto  de  haberte  acompañado  en  todas 
tus  desgracias.  Lo  que  deseas  saber  es,  si  tengo  ó  no  tengo  intención  de 
jurar  á  tu  hija  por  princesa  de  Asturias;  ¡cuánto  desearla  el  poderlo 
hacer!  Debes  creerme  ;  pero  me  conoces ,  y  hablo  con  el  corazón ,  (|ue  el 
mayor  gueto  que  hubiera  podido  tener  seria  el  de  jurar  el  primero,  por  no 
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darle  este  disgusto,  y  lo.  q.io  de  él  resulten;  pero  mi  conciencia  y  m. 
honor  no  me  lo  permito:  tengo  unos  derechos  ian  legítimos  á  la  corona, 
.iempre  qae  te  sobreviva  y  no  dejes  varón ,  que  no  puedo  pre.cmd.r  de 
ello-  derechos  que  Dios  me  ha  dado  cuando  fué  su  voluntad  que  yo  ña- 
Hese  y  solo  Dios  me  los  puede  -luitar ,  concediéndote  un  hijo  varón  que 
tanto  deseo  yo .  puede  ser  que  aun  mas  que  tú;  además .  en  ello  defiendo 
la  justicia  del  derecho  que  tienen  todos  los  llamados  después  que  yo;  y 
asi  me  veo  en  la  precisión  de  enviarle  la  adjunta  declaración  que  hago 
con  toda  formalidad  Mí  y  á  todos  los  soberanos ,  A  quienes  espero  se  la 
harás  comunicar.  Adiós,  mi  muy  querido  hermano  de  mi  corazón; 
siempre  lo  sera  tuyo,  siempre  te  querrá  ,  siempre  te  tendrá  presente  en 
sus  oraciones ,  este  tu  mas  amante  hermano-Cár/os.» 

No  se  contenían.  Carlos  con  negarse  á  jurará  la  infanta  Isabel 
romo  princesa  de  Asturias ,  sino  que  además  hizo  circular  esta  caria  y  a 
nrolestadeqneen  ella  se  hablaba  entre  lodos  lo.  grandes  .lígnatar.os  do 
K.,,aña  y  las  C6rles  exlrangeras.  Alentados  con  esta  actitud  del  mfanle 
los  apostólicos,  puhlinaron  algunos  folletos  y  papeles  en  defensa  de  la 
pretendida  legitimidad  de  los  derechos  del  que  tenían  ya  por  gefe  La 
C6rte  de  Ñapóles  protestó  igualmente  contra  el  restablecimiento  de  la 
Pra.^málica  sanción .  alegando  sus  derechos  á  la  sucesión  á  falla  de  h.jos 
varones  ,ie  Fernando ,  á  de  sus  representantes  en  línea  directa.  No  deja- 
ba de  parecer  bastante  estrafto  el  que  los  Borbones  se  apoyasen  tan  fuer- 
temente en  el  acto  acordado  de  Felipe  V,  cuando  los  únicos  derechos  de 
este  soberano  procedían  de  su  abuela. 

Insistió  Fernando  Vil  en  su  idea  de  que  su  hermano  jurase  á  la  prin- 
cesa de  Asturias,  ó  en  caso  conlrario,que  se  alejase  de  Portugal,  dirigién- 
dose á  los  Estados  Pontificios;  pero  por  medio  de  continuas  evasivas  é 
infundados  prelestos, prolongaba  D.  Carlos  su  permanencia  en  Portugal, 
en  donde  á  la  sazón  se  debatían  los  derechos  de  Dofu  María  de  la  Gloria , 
con  el  fin  de  estar  mas  cerca  del  territorio  e^pañ  .1.  Trataba  á  toda  cos- 
ta, y  aun  esponiéudose  á  la  indign:i.,ion  de  Fernán  lo,  de  observar  el  tér- 
mino de  la  lucha  entre  D.Miguel  y  Dona  María,  alimentando  fundadas 
esperanzan  de  que  si  el  absolutismo  vencía  en  Portugal,  y  D.  Miguel  se 
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i'onsolidaba  en  el  trono  que  tenia  usurpado,  podría  contar  con  su  auxilio 
para  la  guerra  civil  que  meditaba,  en  caso  deque  Fernando  muriese  sin 
liijos  varones.  Como  los  acontecimientos  que  ocurrían  en  Portugal  están 
'■ulazados  con  los  planes  que  los  absolutistas  de  España  acariciaban  ,  se 
li;ice  necesario  qu8  les  dediquemos  algunas  líneas. 

Ya  dejamos  indicado  que  al  ocupar  D.  Pedro  de  Braganza  el  impe- 
I  :o  del  Brasil,  cedi/»  sus  derechos  al  trono  portugués  á  su  hija  Doña  Ma-' 
I  ia  de  la  Gloria,  con  la  condición  ile  que  se  desposase  con  su  tío  D.  Mí- 
;-;ueI ,  y  que  se  otorgase  una  Carta  á  los  portugueses.  D.  Miguel,  empero. 
.i^^piraba  ala  dominación  absoluta  sin  traba  ni  restricción  alguna ,'  y  por 
lo  tanto,  apoyándose  en  el  partido  absolutista,  se  hizo  proclamar  rey  úni- 
co y  absoluto,  obligando  á  su  sobrina  á  refugiarse  en  Inglaterra.  La  ciu- 
dad de  Oportoy  algunos  otros  puntos  de  menos  importancia,  se  declara- 
ion  en  abierta  insurrección  contra  el  usurpador,  pero  este  triunfó  fácil- 
mente de  los  carlistas  y  sometió  todo  el  reino  á  su  dominación.  En  1851 
los  brasileños  obligaron  á  D.  Pedro  áabJicar  la  cumna  en  su  hijo,  lo  cual 
motivó  que  el  decaído  emperador  regresase  á  Europa,  con  la  idea  de  res- 
catar la  corona  para  su  liija  Doña  María.  En  Inglaterra  se  puso  de  acuer- 
do con  un  emigrado  español,  que  algún  tiempo  después  había  de  hacer 
célebre  su  nombre  en  su  país.  Llamábase  D.  Juan  Alvarez  Mendizabal  é 
influyó  poderosamente  para  que  una  pequeña  espedicion,  al  mando  del 
iluque  de  Palmella,  zarpase  del  puerto  de  PIymonth,  con  rumbo  á  las  is- 
las terceras,  que  se  mantenían  todavía  fieles  á  la  reina  Doña  María. 

En  estas  islas  se  organizaron  los  recursos,  llegando  á  embarcarse 
hasta  G,ÜOO  hombres,  y  entonces,  acaudillando  la  empresa  el  mismo  Don 
Pedro,  se  dirigieron  á  Oporto,  de  cuya  ciudad  se  apoderaron  fácilmente. 
Voló  D.  Miguel  con  todas  sus  fuerzas á  destruir  á  los  liberales;  pero  si 
bien  no  logró  tomar  á  Oporto,  redujo  el  movimiento  á  solo  este  punto, 
evitando  cualquiera  otra  sublevación  que  pudiese  corresponder  á  las  fuer- 
zas de  los  liberales.  Era  fácil  concebir  que  aislado  el  movimiento,  no  te- 
nia probabilidad  alguna  de  éxito,  pues  el  tiempo  que  se  gastaba  en  la 
defensiva  solo  contribuía  á  desanimar  á  los  espedicionarios. 

Conociendo  esto  Mendizabal  ,  trabajó  sin  descanso  desde  Londres  para 
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preparar  iiii;t  mieva  cs|)uJ¡i;¡im  ,  ciivü  mando  acopló  el  comandante  Na- 
pier,  y  en  la  cua!  tomó  parle  ya  pórsonalmento  Mendizaba!.  Habiendo 
llegado  la  nueva  escuadra  á  Oporto,  convenció  Mendizaba!  á  D.  Pedro  de 
la  utilidad  de  enviar  algunas  tropas  á  los  Aigarbes ,  con  el  fin  de  distraer 
las  fuerzas  de  D.  Miguel ,  y  propagar  el  movimiento  liberal.  Tuvo  que 
luchar  Mendizabal  con  la  oposición  de  los  generales  carlistas,  que  no 
comprendían  el  pensamiento  del  emigrado  español ;  pero  al  fin  triunfó 
de  todos  los  obstáculos,  y  al  poco  tiempo  desembarcaron  2,000  hombres  en 
los  Algarbes.  Muy  pronto  se  hicieron  dueños  de  aquel  país,  contribuyen- 
do á  engrosar  sus  filas  algunas  de  las  tropas  que  en  su  persecución  ha- 
bía enviado  D.  Miguel.  Estendióse  la  insurrección  al  Alenlejo,  y  enton- 
ces el  gobierno  absolutista  vióse  precisado  A  dividir  sus  fuerzas,  con  lo 
cual  los  sitiados  de  Oiwrto  pudieron  al  fin  tomar  la  ofensiva.  No  tardi'i 
Portugal  en  declararse  por  la  causa  constitucional ,  viniendo  á  coronar  los 
esfuerzos  de  los  liberales,  el  triunfo  que  el  almirante  Napier  obtuvo  con 
fuerzas  en  extremo  inferiores  sobre  la  escuadra  miguelisla  ,  que  cayó  c¡iíi 
toda  en  su  poder. 

Esta  noticia  alentó  á  los  espedicionarios  de  los  Algarbes  que  marcha- 
ron sobre  Lisboa ,  tom  indola  con  poca  resistencia  ,  y  entonces  D.  Migui-I 
tuvo  que  retirarse  al  interior  del  reino,  de^'pues  de  haber  perdido  ni^is 
de  la  mitad  de  sus  usurpados  dominios. 

Hn  este  estado  las  cosas,  verificóse  en  Madrid  con  toda  solemnid.id 
la  jura  de  la  princesa  de  Asturias,  acto  que  provoco  el  mayor  estusiasnn) 
entre  los  liberales,  que  velan  en  la  sucesión  de  Isabel  la  muei  le  del  |  a  - 
tido  exlremo-absolulisia. 

Entretanto  continuaba  entro  Eornan  Jo  y  Garlos  la  correspondencia  ilü 
que  hemos  presentado  algunas  muestras;  pero  la  desobedioncia  del  in- 
l'aule  fué  ya  tan  manifiesta,  que  el  rey  dejó  de  escribirle,  limit;'mdoseá 
preguntarle  de  oQoio,  por  conducto  del  embajador,  si  pensaba  ó  no  mar- 
charse A  los  Estados  pontificios,  según  lo  que  se  le  tenia  mandado. 

Véase  en  qué  términos  contestó  D.  Carlos  después  de  haber  declara- 
do al  embajador  que  solo  tratariacon  S.  M.  desús  negocios. 

«Coimbra  28  de  Julio  de  I  Si)."). — Mi  muy  querido  hermano  mió  de  mi 
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corazón,  Fernando  mió  Je  mi  vida:  Tengo  ya  el  disgusto  de  verme  pri- 
vado de  tus  cartas  ...  pero  ya  que  no  debo  tratar  mis  cosas  sino  direc- 
tamente contigo,  como  te  lo  dige  en  mi  carta  del  29  de  Abril,  tomo  la 
pluma  para  responderte  á  la  pregunta  que  me  hizo  ayer  Campuzano  de 
orden  tuya,  el  que  me  enseñó  el  oficio  de  Cea  á Córdoba,  para  que  yo 
digese  si  queria  embarcarme  ó  no;  á  la  cual  te  respondo,  que  mi  salida 
en  estas  circunstancias  me  seria  muy  indecoroso  por  las  razones  que  es- 
puse en  mi  anterior.  Insisto,  pues,  en  mi  petición  de  que  se  examinen 
todos  mis  pasos;  si  soy  reo  debe  castigárseme;  pero  si  no  he  maquinado 
contra  el  trono,  ai  contra  tu  persona ,  ni  contra  las  leyes  de  nuestra  Es- 
paña ,  como  estoy  seguro  en  mi  conciencia,  exijo  que  asi  se  declare,  para 
que  en  ningún  tiempo  pueda  decirse  que  huyo  de  este  reino  como  un  cri- 
minal que  se  sustrae  por  la  fuga  al  rigor  de  la  justicia, » 

En  último  resultado  D.  Carlos  contestó  á  las  postreras  intimaciones 
que  se  le  hicieron  para  que  se  embarcase ,  que  lo  haría  en  Lisboa  cuando 
la  reconquistara  D.  Miguel.  Esto  era  ya  llevar  lo  desobediencia  hasta  el 
sarcasmo  y  la  burla ,  pues  en  aquellos  momentos  la  causa  de  D.  Miguel 
estaba  casi  completamente  perdida  ,  según  mas  arriba  lo  dejamos  in- 
dicado. 

Entonces  ya  no  pudo  caber  duda  alguna  acerca  de  las  verdaderas  in- 
tenciones del  infante.  Habia  desobedecido  las  mas  terminantes  órdenes, 
y  esto  era  ya  declararse  descaradamente  en  abierta  rebelión  ,  y  alentar 
con  tan  pernicioso  ejemplo  á  ios  partidarios  con  que  contaba  eii  España. 

En.estas  críticas  circunstancias,  y  cuando  una  guerra  civil  amenaza- 
ba sumir  á  la  nación  en  incalculables  desventuras,  Fernando  sucumbió 
al  fin  en  29  de  Setiembre  á  un  violento  accidente  de  apoplegía. 

La  noticia  de  esta  muerte  causó  una  profunda  impresión  en  todos  los 
ánimos.  Adivinábase  instintivamente  que,  cargado  como  estaba  el  horizon- 
te político  de  sombrías  nieblas,  no  tardarla  en  estallar  la  tempestad,  cu- 
yos primeros  síntomas  se  hablan  ya  dejado  sentir. 

Los  apostólicos  sonreían  con  la  esperanza  de  recoger  el  cetro  j  per- 
petuar la  tiranía  y  el  despotismo.  Su  candidato  satisfacía  por  completo 
sus  aspiraciones ,  y  los  muchos  elementos  oficiales  de  que  disponían,  les 


i)::i.  sii;i,ii  \i\. 


fil 


hacia  creer  en  la  poí^iniliJad  de  su  Irinnfo.  Por  lo  demás,  ¿<\n('  em^nii- 
gos  serios  podian  d¡>:piitarles  la  vicloria?  Los  liherales  eslabati  perse^iiv- 
düs  ó  cuanto  mas  olvidados,  y  la  monarquía  no  parecía  dispuesta  á  darles 
participación  en  la  marclia  do  los  negocios  píiblicos. 

Ignoraban  los  secuaces  de  la  reacción,  que  si  los  liberales  habían  sido 
desterrados  de  la  pfitria,  que  si  muchos  de  ellos  iiabíau  espirado  en  el 
patíbulo  ó  permanecían  en  los  calabozos,  la  idea  de  libertad  aparecía 
cada  vez  mas  fuerte  y  robusta,  creciendo  con  las  contrariedades  ,  desar- 
rollándose con  los  obstáculos,  recibiendo  nueva  savia  de  la  sangre  de  lau- 
tos mártires  sacrificados. 

En  el  trascurso  de  este  libro  hemos  seguido  paso  á  paso  el  reinado  de 
Fernando  YII,  y  ahora  nos  tocaría  juzgarle;  pero  ante  ese  confuso  mon- 
tón de  iniquidades,  ¿qué  puedo  y  debe  decirse?  Nosotros  renunciamos  á 
trazar  sobre  la  lápida  de  esa  regia  tumba  el  eiutafio  do  la  posteridad ,  por 
que  solo  podríamos  escribir  las  palabras  sombrías  que  inspiran  á  todo 
corazón  español  la  conducta  del  monarca  que  felicitaba  á  Napoleón  por 
sus  victorias  contra  los  españoles,  y  que  accedía  fácilmente  á  los  consejos 
deCalomarde  para  legar  á  D.  Carlos  un  trono  despótico;  la  conducta 
de  ese  monarca  que  hizo  espirar  en  el  patíbulo  á  los  héroes  de  la  inde- 
pendencia, al  par  que  instituía  la  tauromaquia  como  única  ciencia  na- 
cional. 
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